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ÓRGANO    DE    LOS   INTERESES    DEL    EJERCITO 


Tomo  i, 


Guatemala.  I?  de  diciembre  de  1898. 


Número  I? 


PROSPECTO 


Escribir  el  prospecto  de  un  perió- 
dico no  es  cosa  fácil,  si  como  acon- 
tece con  la  presente  publicación,  debe 
amoldarse  y  satisfacer  las  ideas  pre- 
concebidas por  una  numerosa  colec- 
tividad que  se  ocupó  en  su  fundación; 
y  esa  dificultad  se  acrecienta  al, con- 
siderar que  una  parte  de  los  lectores 
no  se  contenta  con  examinar  somera- 
mente los  conceptos  en  el  prospecto 
emitidos,  sino  que  piden  al  fondo  y 
á  la  forma  de  aquellos,  los  datos  in- 
dispensables para  formar  una  opinión 
de  lo  que  pueda  valer  el  periódico. 

Tratándose  de  una  publicación  de 
la  índole  de  esta  Revista  Militar, 
también  se  hace  difícil  condensar  en 
unas  cuantas  líneas  cuales  sean  sus 
tendencias  y  los  fines  que  se  propone, 
y  explicar  además  las  razones  que 
nos  guían  á  los  dominios  de  la  prensa 
para  nosotros  desconocidos. 

Sin  embargo  de  esas  reflexiones, 
procuraremos  exclarecer,  del  mejor 
modo  que  nos  sea  dado,  el  resumen 
de  nuestras  aspiraciones  respecto  á 
una  institución  tan  importante  en  el 
organismo  de  los  Estados  como  es  el 
Ejército. 

En  la  marcha  del  progreso  humano, 
detenerse,  equivale  á  retroceder.  La 
nación  que  satisfecha  de  sus  conquis- 


tas civilizadoras  se  aduerme  un  ins- 
tante en  la  orilla  del  camino  arrulla- 
da por  sus  recuerdos  de  glorias  pasa- 
das, contemplará,  al  despertarse,  con 
asombrados  ojos,  cuan  rezagada  ha 
quedado  respecto  de  otros  pueblos 
sus  congéneres  que  no  han  cesado  en 
su  marcha  hacia  adelante. 

Es  por  esta  causa  que  la  Adminis- 
tración Pública  está  en  la  obligación 
de  velar  porque  todos  los  ramos  que 
le  atañe  impulsar  se  ensanchen  y 
mejoren  en  su  esfera  de  acción,  de  la 
misma  manera  que  un  atleta  inteli- 
gente cuida  del  desarrollo  armónico 
de  todos  los  músculos  de  su  indivi- 
duo á'fin  de  conservarlos  enérgicos  y 
vigorosos. 

En  ningún  terreno  es  conveniente 
confiar  demasiado  en  las  propias 
fuerzas  y  más  aprovechará  recojer 
las  lecciones  de  la  esperiencia  en  la 
casa  ajena,  que  esperar  con  los  bra- 
zos cruzados  que  llegue  el  momento 
de  adquirirlas  de  una  manera  doloro- 
sa  en  la  propia. 

Qué  hemos  hecho  por  el  Ejército 
desde  los  tiempos  del  General  Justo 
Rufino  Barrios?  La  respuesta  está 
en  la  conciencia  de  todos  y  no  tene- 
mos necesidad  de  repetirla. 

Cuando  la  tranquilidad  reina  en  el 
país,  cuando  parece  que  nada  sobre- 
vendrá que  pueda  alterarla,  algunos 
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elementos  sociales  miran  en  el  ejér- 
cito tina  pesada  carga  y  se  pretende 
se  le  escatime  hasta  lo  más  necesario; 
llegado  el  día  del  pase  del  pié  de  paz 
al  de  guerra,  esos  mismos  elementos 
se  muestran  exigentes  en  el  curso  de 
de  los  acontecimientos. 

No  necesitamos  del  Ejército,  se  re- 
pite á  rada  paso  por  personas  que  se 
precian  de  dirigirla  opinión,  debemos 
imitar  á  los  Estados  Unidos  del  Norte 
qué  mantiene  un  reducido  contin- 
gente sobre  las  armas  en  los  tiempos 
norma 

Por  desgracia  para  nosotros  esta- 
mos aun  lejos  de  alcanzar  el  nivel  á 
que  se  encuentra  la  Gran  República 
del  Norte,  y  mientras  no  la  imitemos 
en  cordura  y  sensatez,  necesitaremos 
de  mantener  sobre  las  armas  el  nú- 
mero de  fuerza  indispensable  para  el 
sostenimiento  del  orden  y  afianza- 
miento de  nuestras  instituciones;  y 
por  lo  tanto  si  es  indispensable  el 
Ejército,  natural  es  pensar  que  debe 
preferirse  que  este  sea  lo  que  le  co- 
rresponde ser. 

En  el  curso  de  esta  publicación, 
trataremos  de  patentizar  que  se  pue- 
de trabajar  en  pro  de  los  intereses 
del  Ejército  de  una  manera  prove- 
chosa sin  demandar  para  ello  grandes 
rificios  pecuniaria 

Es  nuestro  ánimo  no  continuar 
haciendo  el  papel  de  nna  estatua, 
colocada  enmedio  de  una  extensa  y 
concurrida  plaza,  que  contempla  indi- 
ferente á  la  multitud  que  bulle  y  se 
ajita  á  su  alrededor;  no  queremos 
permanecer  inmóviles  observando  co- 
mo las  ideas  sanas  por  otros  emitidas, 
encuentran  eco  favorable  y  son  lleva- 


das á  la  práctica  con  beneplácito 
general.  La  actual  administración, 
á  pesar  de  las  dificultades  económicas 
del  país,  se  encuentra  dispuesta  á 
repararlo  todo,  y  nos  ha  parecido 
justo  y  patriótico,  poner  en  la  obra 
nuestro  pequeño  contingente  en  la 
medida  de  nuestras  facultades. 

Pero  un,  periódico  militar,  observa- 
rán algunos,  de  poco  puede  servir  en 
la  consecución  de  esos  ideales;  con- 
venimos en  ello ;  más  no  podrá  negarse 
que  valdrá  tanto  como  una  manifes- 
tación de  vida  y  que  por  su  medio,  la 
familia  militar,  dando  vuelo  á  sus 
pensamientos  pondrá  su  grano  de 
arena  en  la  balanza  de  los  bien  enten- 
didos intereses  de  la  patria. 

Presentando  al  lector  lo  que  signi- 
fica la  virtud  y  la  abnegación  del 
soldado,  atraerá,  á  la  larga,  mayor 
suma  de  simpatía  para  el  uniforme  y 
tejerá  lazos  más  estrechos  entre  el 
pueblo  y  el  Ejército. 

Por  lo  que  al  Ejército  se  refiere, 
siguiendo  nuestra  revista  la  senda  que 
se  ha  trazado,  aportará  á  la  inteligen- 
cia de  los  militares  útiles  conocimien- 
tos relacionados  con  la  profesión  de 
las  a  linas;  con  los  recuerdos  de  los 
1  ir  roes  y  de  los  hombres  de  valía, 
propondrá  ejemplos  que  imitar,  y  con 
las  máximas  sabias  de  los  tratadistas 
militares  propagaré  doctrinas  fecun- 
das, que  gravadas  en  la  memoria, 
puedan  templar  el  ánimo  en  las  horas 
de  adversidad,  ó  reportarles  honra  y 
gloria  en  un  día  de  prueba. 

Esta  revista  no  rehuirá  la  discusión 
científica  en  materia  de  su  competen- 
cia, y  ofrece  sus  columnas  á  toda 
persona  que  la  quieran  honrar  con 
producciones  apropiadas  á  su  objeto. 
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No  estará  por  demás  agregar  de 
una  manera  más  clara,  que  la  política 
militante,  los  asuntos  religiosos  y  los 
escritos  personalistas  y  zahirientes  no 
tendrán  cabida  ^n  sus  columnas. 

Anotaremos  para  concluir,  que  la 
idea  de  la  fundación  de  este  periódico 
se  debió  al  señor  General  de  Brigada 
don  Luis  O  valle;  que  bien  acogida 
por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
General  de  División,  don  Gregorio 
Contreras,fuó  propuesta  al  Presidente 
de  la  República,  Licenciado  don  Ma- 
nuel Estrada  Cabrera,  quien  recibió 
con  beneplácito  el  proyecto  del  Gene- 
ral O  valle,  como  no  podía  dejar  de 
suceder,  tratándose  de  una  persona 
de  sus  méritos. 

Honroso  es  para  los  gobernantes 
prestar  su  apoyo  moral  á  toda  empresa 
útil  y  que  pueda  redundar  en  prove- 
cho para  la  Nación,  y  ya  que  afortu- 
nadamente se  ha  entendido  así  entre 
nosotros  por  personas  tan  caracteri- 
zadas, réstanos  esperar  que  el  público 
reciba  con  benevolencia  la  Revista 
Militar. 


La  Instrucción   Militar  en   los  Estableci- 
mientos de  Enseñanza. 


La  Ley  de  Instrucción  Pública 
previene  que  en  los  establecimientos 
de  enseñanza  tengan  lugar  las  prác- 
ticas en  ejercicios  militares;  desgra- 
ciadamente no  se  ha  puesto  en  vigor 
aquella  disposición  de  nuestros  Legis- 
ladores, encaminada  á  sentar  bases 
fundamentales  para  conseguir  el  me- 
joramiento moral  y  material  del 
ejército.  Es  cierto  que  los  directores 
de   algunos  planteles,  por  pura  fór- 


mula y  como  cuestión  de  carácter 
secundario,  fatigan  á  sus  educandos 
con  simples  marchas,  empleando  al 
efecto  voces  y  procedimientos  que  no 
reconoce  la  táctica  actual  vigente; 
pero,  de  este  modo,  lejos  de  conse- 
guirse el  ñn  laudable  que  el  Supremo 
Gobierno  se  propuso,  se  pierde  un 
tiempo  que  sería  preferible  emplearlo 
en  la  enseñanza  sólida  de  otra  mate- 
ria. No  podría  culparse  con  justa 
razón  á  los  empleados  de  Instrucción 
Pública  por  la  omisión  de  esas  prác- 
ticas ó  por  los  vicios  que  en  ellas 
introduzcan,  pues  ni  tienen  conoci- 
mientos .  especiales  sobre  táctica,  ni 
se  les  marca  detalladamente  el  pro- 
grama á  que  deben  ajustarse  en  los 
ejercicios  ya  dichos. 

Tales  consideraciones  he  tenido  en 
cuenta  al  escribir  estas  líneas,  enca- 
minadas á  proponer  los  medios  que 
juzgo  .más  aceptables  para  conseguir 
en  no  lejano  día,  un  bien  positivo 
para  el  Ejército  y  para  otros  ramos 
diversos  de  la  Administración  Pú- 
blica. 

Si  los  hábitos  que  se  inculcan  al 
niño,  desde  sus  más  tiernos  años,  se 
convierten  más  tarde  cuando  ya  es 
hombre,  en  una  vocación  predilecta, 
si  es  cierto  que  los  primeros  conoci- 
mientos que  adquiere  el  individuo, 
con  dificultad  los  olvida  en  el  curso 
de  su  existencia,  no  puede  ponerse  en 
duda  el  resultado  halagador  que  se 
obtendría,  si  el  Gobierno  dictara  me- 
didas enérgicas  para  que  las  prácticas 
marciales  en  las  Escuelas  y  Colegios, 
se  llevaran  á  cabo,  de  acuerdo  con  los 
Reglamentos  Tácticos;  los  frutos  que 
con  ello   se  alcanzarían,  saltan  á  la 
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vista:  se  estimula  al  niño  con  ejerci- 
cios recreativos  que  lo  pondrán  más 
tarde  en  actitud  de  cumplir  satisfac- 
toriamente uno  de  los  deberes  más 
¡dos  que  la  Patria  reclama  de 
todo  buen  ciudadano,  que  no  ve  con 
indiferencia  sus  conflictos,  sus  peli- 
g  y  sus  glorias;  vendrá  á  gene- 
ralizarse el  amor  á  la  carrera  de  las 
armas,  para  lo  cual  no  deben  existir 
nunca  las  malas  prevenciones  de 
aquellos  que  confunden  las  persona- 
lidades con  los  principios  y  las  insti- 
tuciones mismas. 

Objeto  especial  de  estudio  en  la 
Secretaria  de  la  Guerra,  ha  sido  redu- 
cir al  menor  t  iempo  posible  el  servicio 
militar  en  tiempo  de  paz  y  una  de  las 
dificultades  poderosas  que  impiden  la 
realización  de  sus  levantados  propó- 
sitos, consiste  en  (pie  los  conocimien- 
tos más  indispensables  á  un  soldado, 
do  pueden  adquirirse  en  corto  tiempo, 
toda  vez  que  en  los  cuerpos  se  divide 
en  dos  períodos  la  Instrucción  Mili- 
tar: el  primero  abarca  la  instrucción 
de  recluta,  sección  y  compañía;  el 
indo  la  práctica  en  ejercicios  de 
combate.  Tal  dificultad  vendrá  desde 
luego  á  desaparecer  dentro  de  pocos 
proyecto  en  todo  ó  en 
parte,  mereciera  favorable  acogida, 
pues  los  cupos  que  más  tarde  llegaran 
á  los  cuerpos,  lejos  de  estar  en  la 
condición  de  recluías,  llevarían  bases 
para  entrar  directamente  é  las  prác- 
ticas del  segundo  período,  pudiendo, 
en  consecuencia,  reducirse  á  la  mitad 
el  tiempo  de  servicio;  se" conseguirá 
en  lin  < pie  todo  aquel  que  baya  pisado 
Jos  umbrales  de  los  establecimientos 
de  enseñanza,  esté  en  aptitudes  de 


ser  un  soldado  útil  á  la  Patria, 
haciéndose  sentir  esta  ventaja  aún  en 
aquellos  individuos  que  por  diversos 
motivos  no  prestan  sus  servicios 
en  tiempo  de  paz. 

La  idea  que  este  proyecto  puede 
ponerse  en  práctica  sin  gravar  el  pre- 
supuesto actual,  me  hace  proponerlo 
á  la  ilustrada  consideración  del  Supre- 
mo Gobierno,  y  estoy  convencido  de 
que  su  realización,  lejos  de  entorpe- 
cer la  enseñanza  de  las  diversas  mate- 
rias que  señala  la  ley  del  ramo  en 
cada  plantel,  vendría  á  ser  factor 
indispensable  para  el  desarrollo  físico 
de  los  niños. 

La  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica, de  acuerdo  con  la  de  la  Guerra, 
sometiendo  á  estudio  este  proyecto, 
podrían  darle  fuerza  de  ley  bajo  las 
siguientes  bases: 

l9  La  práctica  diaria  de  los  ejerci- 
cios de  recluta,  sección  y  compañía, 
es  obligatoria  en  todos  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  primaria  y 
secundaria,  y  esta  obligación  com- 
prende también  á  las  escuelas  ó  cole- 
gios privados. 

29  Debiendo  practicarse  esos  ejer- 
cicios de  acuerdo  con  la  Táctica 
actual  vigente,  serán  dirigidos  por 
Oficiales  que  hayan  hecho  sus  estu- 
dios en  la  Escuela  Politécnica,  quie- 
nes tendrán  no  sólo  la  obligación  de 
dirigirlos  en  el  sentido  técnico,  sino 
al  propio  tiempo  la  misión  de  incul- 
car en  los  niños  hábitos  de  subordi- 
nación y  disciplina,  á  lin  de  que  por 
este  medio,  se  logre  implantar  el  orden 
como  base  indispensable  á  la  buena 
marcha  de  los  establecimientos  de 
enseñanza. 
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3-  En  la  Capital  de  la  República 
se  procederá  á  hacer  la  distribución 
de  dichas  prácticas  entre  los  Oficiales 
que  no  tienen  empleo  determinado  y 
están  de  alta  en  el  Estado  Mayor  de 
la  Plaza. 

49  En  las  Cabeceras  de  los  Depar- 
tamentos serán  los  Instructores,  los 
que,  bajo  la  inspección  de  los  Coman- 
dantes de  Armas  y  á  horas  compati- 
bles con  sus  demás  obligaciones,  diri- 
girán aquellas  prácticas. 

59  Para  que  esta  disposición  se 
lleve  también  á  efecto  en  las  escuelas 
de  los  pueblos  y  aldeas,  habrá  en  cada 
Departamento,  según  su  importancia, 
dos  ó  tres  Instructores  ambulantes, 
salvo  el  caso  de  que  los  Comandantes 
Locales  puedan  desempeñar  satisfac- 
toriamente este  servicio  en  sus  res- 
pectivas jurisdicciones. 

Tales  son  los  puntos  que.  juzgo  dig- 
nos de  tenerse  en  consideración  en  su 
esencia,  pues  bien  se  comprende  que 
sobre  lo  propuesto  habría  que.  hacer 
diversas  modificaciones,  dados  los 
recursos  y  condiciones  de  cada  De- 
partamento y  los  proyectos  que  hoy 
pueden  tener  en  estudio  los .  señores 
Secretarios  de  Estado  en  los  Despa- 
chos de  la  Guerra  y  de  Instrucción 
Pública. 

Ramón  Al  varado  S. 


LA  CRUZ  ROJA. 


Quien  se  haya  encontrado  en  los 
momentos  sublimes  de  la  batalla;  el 
que  haya  contemplado  como  pasan  en 
un  minuto  todas  las  escenas  más  be- 
llas de  nuestra  vida,  hiriendo  nuestra 


imaginación  y  haciendo  conmoverse 
el  corazón;  aquel  padre  de  familia, 
que  se  recuerde  lo  que  sufrió  al  escu- 
char los  primeros  cañonazos  y  ver 
caer  a  sus  inmediaciones  las  primeras 
granadas  rompiéndose  en  mil  pedazos. 
El  que  en  fin,  haya  combatido,  sabrá 
apreciar  de  cuánto  efecto  moral  es  en 
las  tropas  la  abundancia  ó  carestía  de» 
parques  sanitarios. 

El  herido  que  al  volver  la  vista 
ansiosa  en  busca  del  pabellón  de  la 
patria  para  ofrecer  á  ésta  el  sacrificio 
de  su  vida,  de  sus  ilusiones,  del  bien- 
estar de  su  familia,  ¡cuánto  consuelo 
siente  al  escuchar  la  voz  del  médico 
que  le  abre  la  esperanza  ya  perdida 
de  no  morir  abandonado  de  todos,  de 
no  ser  estropeado  por  los  combatien- 
tes, de  volver  á  contemplar  sus  tier- 
nos hijos,  sus  ancianos  padres  ó  su 
amable  esposa!  ¡cómo  se  consuela  en 
el  hospital  al  recibir  los  auxilios  de 
esos  seres  abnegados  y  nobles,  alivio 
de  la  humanidad  doliente,  que  se 
llaman  hermanas  de  caridad! 

Pero  si  es  cierto  que  existen  esos 
consuelos  en  todas  ocasiones,  tam- 
bién es  cierto  que  su  agradecimiento 
por  la  sociedad  civil,  es  grande  cuando 
el  alivio  se  recibe  de  la  sociedad  cono- 
cida con  el  nombre  de  La  cruz  roja. 
¡Qué  noble  misión  la  que  se  imponen, 
cuanta  justicia  les  asiste  para  sacrifi- 
car sus  comodidades  en  favor  de  los 
que  ofrecen  su  vida,  su  talento  y  sus 
esfuerzos  para  defender  los  derechos 
de  todos  sus  conciudadanos! 

En  muchos  países  del  mundo,  las 
damas  principales,  los  sabios  docto- 
res, los  sacerdotes  y  hasta  los  inváli- 
dos, se  asocian  para  ayudar  á  los  go- 
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biernos  en  la  simpática  tarea  de  con- 
solar al  que  en  defensa  de  la  patria 
sufre. 

Entre  nosotros  donde  la  sociedad 
es  caritativa  al  extremo  de  proteger 
á  nuestros  mismos  enemigos,  cuando 
padecen,  extraño  nos  parece  que  no 
esté  formada  esa  benéfica  agrupación. 
,  Sacrificios  cuesta  al  Gobierno  la  or- 
ganización de  los  cuerpos  de  sanidad; 
no  encuentra  el  apoyo  que  debiera  en 
aquellos  cuyos  intereses  también  va 
á  defender  el  soldado. 

¡Cómo  agradecería  la  sociedad  mi- 
litar á  la  civil,  si  recibiera  esas  mues- 
tras de  gratitud  por  los  sacrificios 
que  en  su  defensa  hace!  Ese  sería 
uno  de  los  medios  principales  de  que 
devería  valerse  nuestro  pueblo  para 
estrechar  sus  relaciones  con  el  Ejér- 
cito, para  recompensarle  algo  de  lo 
mucho  que  le  debe. 

Alguna  vez  han  habido  proyectos 
de  formar  la  caritativa  sociedad  de 
que  hablo  y  hasta  hubo  hermanas  de 
caridad  que  asistiesen  al  campo  de 
batalla  para  consolar  á  los  que  sufrie- 
ron aliviando  sus  dolores.  Existe  un 
monumento  en  el  Cementerio  Gene- 
ral, que  inanifiesta  las  simpatías  del 
país  entero  por  las  que  murieron  á 
consecuencia  de  haber  asistido  á  la 
campaña  á  cumplir  con  el  noble  deber 
que  voluntariamente  se  impusieron. 

Nuestro  heroico  soldado  se  bate  de 
manera  admirable  y  abnegada  cuando 
contempla  dentro  de  nubes  de  pólvora 
nuestra  bicolor  bandera,  ¡con  cuánto 
más  ardor  se  batiría  si  contemplara 
junto  á  esta,  la  bandera  de  la  caridad 
de  un  pueblo,  déla  gratitud  de  una 
sociedad! 

Adolfo  García  Aguilar. 


MORALIZACIÓN    Y   EDUCACIÓN  DEL 
SOLDADO 


DISERTACIÓN  LEÍDA  ENTRE  LOS  SEÑORES  JEFES 

Y   OFICIALES   DE   LA   PLANA  MAYOR   DE  LA 

PLAZA  EL  DÍA  20  DE  OCTUBRE  DE  1898, 

POR  EL  COMANDANTE  DE  INFANTERÍA 

MANUEL    MARÍA    MÉNDEZ. 


Señores: 

Por  Orden  General  de  15  de  los 

i  corrientes  se  han  establecido,  como 

|  sabéis,  las  conferencias  semanales  y 

;  sobre  los  temas  que  la  Comandancia 

I  de  Armas  designa  con  oportunidad. 

En  suerte  ó  por  designación  de  la 

¡  propia    Comandancia,   me    cupo    la 

honra  de  dar  principio  (dirigiéndoos 

la  palabra  esta  vez)  á  disposición  tan 

plausible  y  benéfica  por  la  elevación 

I  de  sus  fines. 

El  progreso,  señores,  cunde  en  el 
sistema  Militar,  á  despecho  de  las 
viejas  tradiciones  y  de  los  principios 
extravagantes  de  los  que,  menos  feli- 
ces que  las  generaciones  presentes, 
vinieron  á  la  Patria  en  la  época  de 
los  privilegios  por  la  sangre  y  el 
I  dinero  que  se  ha  dado  en  llamar  del 
oscurantismo. 

Con  verdadero  entusiasmo  acepté 
el  encargo  de  disertar  sobre  "La  mo- 
ralización y  educación  del  soldado," 
no  obstante  comprender,  que  por 
grandes  que  sean  los  esfuerzos  de  mi 
buen  deseo,  no  podré  presentaros  un 
trabajo  correcto  y  acabado;  pero  sí 
ha  de  quedarme  la  satisfacción  de 
haber  cooperado  modestamente,  acep- 
tando  gustoso  mi  cometido,  con  el 
progresista  iniciador  de  la  costumbre 
<juc  abrirá  nuevos  horizontes  á  los 
que  han  consagrado  su  corazón  y  su 


REVISTA  MILITAR 


cerebro  á  la  gloriosa  carrera  de  las 
armas,  despertándoles  el  deseo  de 
aprender  y  por  ende  el  amor  al  estudio 
que  es  á  mi  juicio,  la  más  sólida  base 
de  la  prosperidad  de  un  Ejército. 

Fórmense  ciudadanos  en  la  escuela 
y  será  fácil  formar  soldados  en  el 
cuartel  y 'de  la  masa  de  estos  surgirán 
como  inesperadamente,  por  la  expe- 
riencia, el  estudio  y  el  genio,  los  Ge- 
nerales llamados  para  dorar,  con  sus 
hazañas,  las  páginas  de  la  Historia 
Patria  y  los  anales  del  Ejército  de 
que  son  hijos  y  pueden  ser  padres 
siquiera  durante  el  período  en  que  las 
concepciones  de  su  genio  lo  impulsen 
hacia  su  apogeo  y  merezcan  de  los 
defensores  de  la  Ley  y  de  la  Repú- 
blica, no  solo  su  aceptación  forzada 
si  no  también  su  aprobación  meditada 
y  serena.  Educar  á  un  ciudadano  es 
pues  hacerlo  digno  de  su  Patria  y 
prepararlo  para  ser  inmejorable  sol-' 
dado  y  en  ese  sentido  y  para  el  objeto 
de  esta  disertación,  tomaré  al  Guate- 
malteco, como  recluta,  y  ya  en  el 
Cuartel;  veamos  la  manera  de  que 
cumpla  satisfactoriamente  cuanto  le 
incumbe  en  su  calidad  de  soldado  y 
que  al  volver  al  seno  de  sus  conciu- 
dadanos no  haya  perdido  sino  refinado 
sus  aptitudes  de  hombre  útil 

Tres  son  las  facultades  del  hombre, 
cuyo  desarrollo  en  mayor  ó  menor 
grado  y  en  recto  ó  extraviado  sentido, 
constituyen  su  buena  ó  mala  educa- 
ción: facultades  físicas,  morales  é 
intelectuales. 

Suprimiré  mucho  en  lo  que  respecta 
á  las  primeras,  por  cuanto  que,  nues- 
tra Ley  Militar  vigente,  cierra  las 
filas  del  Ejército  á  los  Guatemaltecos 


que  no  están  en  condiciones  de  sopor- 
tar con  sobra  de  energías  las  fatigas 
del  Servicio  de  Campaña  que  requie- 
re: vigor  en  el  brazo,  agilidad  en  las 
piernas,  flexibilidad  y  consistencia 
en  las  articulaciones  y  músculos,  la 
vista  suficiente  para  distinguir  los 
objetos  á  cortas  distancias  y  á  gran- 
des, 600  metros,  por  lo  menos,  y  los 
otros  sentidos  en  estado  de  desempe- 
ñar sus  respectivas  funciones,  así  que, 
en  el  Cuartel  solamente  se  trabajará 
en  pro  de  la  educación  física  del  sol- 
dado, en  su  más  íntima  relación  con 
el  servicio  de  armas  que  es  el  que,  en 
época  de  prueba,  nos  hará  lucida  ó 
triste  presentación  con  los  enemigos 
de  lo  que  nosotros  amamos.  Sobre 
este  particular,  tengo  la  satisfacción 
de  manifestaros  que  es  muy  poco  lo 
que  nos  deja  desear  el  servicio  interior 
de  nuestros  cuarteles,  pues,  si  es  cierto 
que  la  higiene  de  las  ^  localidades  y 
calidad  de  los  ranchos  (que  también 
I  afectan  á  la  educación  física  del  sol- 
dado) no  están  en  las  mejores  condi- 
ciones, es  tan  conocida  la  falta  y  de 
tal  naturaleza  el  medio  de  subsanar 
la,  que  antes  de  mucho  tiempo,  sin 
duda  alguna,  si  no  perfectamente  por 
que  la  perfectibilidad  humana  no 
existe,  por  lo  menos  estaremos  admi- 
nistrados de  manera  que  cuadre  bien 
con  nuestro  actual  grado  de  cultura. 
Antes  de  pasar  adelante,  permitid- 
me señores,  explicar  la  manera  de 
efectuar  los  ejercicios  de  Tiro  al 
Blanco,  propuesta  por  el  ilustrado 
General  mejicano  don  Sostenes  Ro- 
cha, porque  creo:  primero,  que  es  la 
ocasión  y  segundo,  que  sería  venta- 
josa su  adopción  entre  nosotros. 
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Ensáyese  primero  el  tiro  individual, 
como  hasta  hoy  acostumbramos  y 
variando  la  distancia  del  blanco  al 
tirador  entre  100  y  600  metros,  pón- 
gase empeño  en  obtener  un  50%  de 
impactos  á  la  1-  distancia  y  un  15% 
á  la  última,  entonces  se  formarán  las 
compañías  en  línea,  fila  y  guerrilla  y 
señalándose  un  blanco  por  cada  Sec- 
ción ó  Pelotón,  se  ensayará  el  tiro  á 
discreción  (lento  y  rápido)  y  á  la  voz 
de  mando  hasta  conseguir  un  35%  de 
impactos  á  la  primera  distancia  y  un 
8%  á  la  última  y  entonces;  advertido 
que:  el  %  fijado  será  el  mínimun,  que 
los  blancos  tendrán  las  precisas  di- 
menciones para  contener  la  -figura  de 
un  soldado  de  pié  y  de  tamaño  natu- 
ral y  que  cada  soldado  gastará  de  5  á 
8  cartuchos  por  ejercicio,  se  dirá  que 
un  batallón  está  bien  instruido  en  el 
tiro. 

De  buena  fé  creo,  que  por  el  pare- 
cido que  hay 'entre  este  sistema  y  la 
manera  de  efectuarse  el  fuego  en  los 
combates  y  batallas  es  de  resultados 
más  prácticos  que  el  actualmente  en 
uso  y  hago  referencia  á  él  con  el  hon- 
rado deseo  de  que  el  Ejército  progrese. 

Paso  á  las  facultadas  morales  é 
intelectuales  del  soldado,  que  en  mi 
concepto,  es  el  fondo  de  mi  tema, 
porque,  desarrollar  los  sentimientos 
naturales  del  hombre  de  manera  de 
inclinarlo  hasta  el  sacrificio  por  el 
bien,  es  moralizarlo;  pero  es  necesa- 
rio para  lograr  este  fin,  preparar  las 
facultades  del  entendimiento  para  que 
la  convicción  sea  su  base,  de  suerte 
que  veo  tan  estrecha  relación  entre 
unas  y  otras  que  no  puedo  tratarlas 
por  separado  y,  á  mi  juicio,  se  comple- 
mentan mutuamente. 

Concluirá. 


EN  UNA  TORRE    DE  COMBATE 

Ó  DE  CÓMO  LLEVÉ  AL  FUEGO  EL  "MAGESTIC"  (1) 


(De  la  Revista  de  Marina  Española,  Noviembre  y 
Diciembre  de  1891) 


¿Habéis  penetrado  alguna  vez  en 
eso  que  se  llama  torre  acorazada  del 
comandante,  á  bordo  de  un  gran  bu- 
que moderno  de  guerra'?     Si  no  lo 
habéis  hecho,  no  conocéis  el  sitio  en 
el  cual  se  reconcentran,  más  que  en 
otro  alguno  de  este  mundo,  las  fuer- 
|  zas  más  terribles  y  brutales  que  el 
I  genio  humano  haya  creado.     Desco- 
I  nocéis  también  y  juntamente  el  lugar 
!  desde  dónde  ese  mismo  genio  y  por 
el  solo  esfuerzo  de  la  voluntad,  domi- 
|  na  los  furores  de  la  tempestad  desen- 
cadenada y  se  sobrepone  á  los  horro- 
res de  la  batalla.     Es  consolador,  es 
glorioso,  sin  duda,  pensar  que  un  ser 
humano  puede  encontrarse  allí,  firme 
é  inquebrantable,  rodeado  de  los  pe- 
ligros más  graves,  y  que  sabrá  ven- 
cerlos por  su  ciencia,  por  su  valor  y 
por  un  altísimo  sentimiento  del  deber. 
Dones  tan  preciados  son  á  veces 
innatos,  en  el  hombre;  pero  con  más 
frecuencia  tiene  que  conquistarlos  á 
costa  de  crueles  y  continuas  luchas. 

Yo  conozco  un  hombre,  un  gigante, 
física,  y  moralmente  considerado,  que 
en  menos  de  una  hora  quedó  comple- 
tamente encanecido  por  la  batalla 
que  en  su  interior  trabaron  el  temor 
y  el  deber.  Conozco  otro,  el  mismo 
que  escribe  estas  líneas,  que  ha  sufri- 
do más  de  una  vez  esas  luchas  de 
conciencia,  entre  el  orgullo  y  la  co- 
tí) ///  a  Conning  tower;  or  hoiv  I  took  H.  31.  S. 
"Magcstic"  into  action,  by  H.  O.   Arnold-Forster. 
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bardia,  que  constituyen  una  de  las 
amarguras  más  punzantes  que  un 
hombre  de  corazón  ha  de  soportar  en 
la  vida. 

Sí,  yo  empleo  deliberadamente  la 
palabra  cobardía;  yo,  que  me  he  bati- 
do, no  sin  gloria,  por  mi  rey  y  por  mi 
patria;  que  ostento  en  el  pecho  las 
insignias  del  valor  personal  y  que 
llevo  un  apellido  conocido  y  respeta- 
do por  mis  compañeros  y  por  mis 
conciudadanos. . 

Pero  permitidme  que  insista  en  mi 
primera  pregunta:  ¿no  habéis  visita- 
do nunca  una  torre  acorazada  de 
combate?  No.  Pues  bien,  otorgadme 
el  placer  de  que  os  haga  los  honores 
•  de  la  mía  llevándoos  á  visitar  mi 
buque,  el  Magestic,  fondeado  actual- 
mente en  Spithead.  Vedlo;  es  aque- 
lla masa  flotante,  de  aspecto  poco 
grato  quizás  para  los  ojos  de  un  ar- 
tista, pero  cuya  forma  seducirá  de 
cierto  al  hombre  de  carrera  que  por 
su  profesión  haya  de  sacar  partido 
de  tales  construcciones. 

Henos  aquí  ya  junto  al  costado. 
El  camino  es  breve  para  llegar  á  la 
cubierta  que,  como  veis",  es  muy  rasa; 
vosotros  creeréis  desde  luego  que  el 
menor  golpe  de  mar  nos  barrería 
rápidamente.  Es  cierto;  pero  tran- 
quilizaos, porque  si  la  estancia  en 
.este  sitio  es  peligrosa  con  un  poco 
de  mar,  el  buque,  en  cambio,  desplaza 
11,000  toneladas  que  le  permiten  pa- 
sar por  entre  las  olas  más  enormes 
sin  estremecerse  casi.  Aquí  veis  una 
puerta  estrecha  y  baja;  entrad  con 
cuidado,  porque  hay  un  escalón. 
Ahora  volveos  y  mirad  las  jambas  de 
la  puerta  por  la  que  entrasteis.     Es 


una  puerta  de  caja  de  caudales;  ¡y 
qué  caja!  ¡Las  paredes  de  ésta  tienen 
12  pulgadas  de  hierro  y  acero!  Es 
que  aquí  se  trata  de  guardar  algo  me- 
jor que  el  dinero;. es  el  honor  de  la 
patria  lo  que  lleva  dentro,  y  aquellos 
que  pretendan  atacarlo  no  lo  harán 
con  los  nudillos,  sino  con  los  pedazos 
de  acero  de  mil  libras  de  peso  que 
chocarán  con  una  fuerza  de  60,000 
toneladas  por  pió  cuadrado! 

Sigamos  avanzando.  Ya  las  cosas 
éstas  os  recuerdan  ahora,  en  cierto 
modo,  los  buques  de  guerra  antiguos: 
seis  cañones  por  banda  y  unos  cien 
hombres  en  la  batería.  Si  no  fuera 
porque  estos  cañones  son  muy  dife- 
rentes de  aquellos,  creeríais  que  esta- 
bais ante  un  cuadro  análogo  á  los 
que  todos  hemos  visto  en  los  libros 
que  describen  batallas  navales  de 
remotos  tiempos. 

Continuemos  nuestra  visita  y  lle- 
guemos, por  último,  al  sitio  que  con 
tanto  empeño  deseo  enseñaros.. 

Ya  estamos  en  él;  he  aquí  la  torre 
acorazada  del  Magestic.  Un  hueco  de 
seis  pies  escasos  de  extensión  en  to- 
dos sentidos  y  lleno  de  una  infinidad 
de  instalaciones  diferentes  que  vienen, 
entre  todas,  á  disminuir  más  todavía 
el  espacio  disponible.  Tocad  la  pa- 
red que  os  rodea.  ¿Os  parece  sólida? 
No  me  extraña:  son  doce  pulgadas 
de  hierro  y  acero.  Notad  también 
cuan  fuerte  es  esa  ciipula  de  acero 
que  hay  sobre  vuestras  cabezas.  Pues, 
éste,  éste  es  mi  puesto  de  combate. 

¿Cómo  — me  diréis, — esto  es  un 
puesto  de  combate?  ¿Y  cómo  puede 
usted  dirigir  nada  desde  un  punto 
como  este,  desde  el  cual  nada  se  ve  y 
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en  el  cual  está  usted  aislado,  de  todo 
el  mundo? 

Yo,  para  contestaros,  os  enseñaré 
una  hendidura  circular,  situada  por 
debajo  de  la  cúpula  que  ya  habéis 
visto  y  que  permite  registrar  todo  el 
horizonte;  después,  alrededor  nuestro 
y  'al  alcance  de  la  mano,  os  haré  ver 
estos  tubos  acústicos,  estos  botones 
eléctricos,  estas  manivelas;  todos  es- 
tos mecanismos,  en  una  palabra,  que 
aquí  están  aplicados  sobre  planchas 
de  cobre  rodeadas  de  sendas  inscrip- 
ciones. 

Para  completar  el  conjunto,  aquí 
está  la  minúscula  rueda  de  un  timón 
de  vapor  que  obedecería  dócilmente 
á  la  mano  de  un  niño. 

Ya  lo  veis;  desde  aquí  yo  mando 
en  todo  y  tengo  en  la  mano  mi  buque 
entero. 

—  ¡Qué  ingenioso  es  todo  esto!  — 
exclamaréis  vosotros;  — esta  disposi- 
ción de  las  cosas  hace  mucho  más 
cómodo  el  ejercicio  del  mando. 

Indudablemente;  pero  refleccionad 
un  momento  y,  por  un  esfuerzo  sos- 
tenido de  vuestra  imaginación,  tratad 
de  representaros  la  responsabilidad 
inmensa  que-  ha  de  pesar  sobre  el 
hombre  que  en  el  momento  solemne 
del  combate  tenga  la  dirección  abso- 
luta de  las  tremendas  fuerzas  que 
aquí  se  hallan  latentes  á  su  disposi- 
ción. Tedos  los  ingleses  conocen  y 
veneran  los  nombres  de  los  Rodney, 
los  Howe,  los  Nelson,  sinónimos  de 
valor,  destreza  y  abnegación  patrió- 
tica. Todo  cuanto  su  país  pudo  espe- 
rar de  ellos  lo  realizaron.  Pero,  com- 
parad la  situación  de  cualquiera  de 
los  tres  en  el  acto  del  combate  con  lo 


que  exigirán  de  sus  sucesores  los 
progresos  incesantes  de  la  ciencia.     • 

Antes,  el  almirante  permanecía  en 
su  escala  de  guardia,  vestido  de  gala 
con  todas  sus  condecoraciones  bri- 
llando sobre  el  pecho,  mientras  que  el 
viento  jugaba  con  las  plumas  de  su 
sombrero  cubierto  de  entorchados  de 
oro ;  rodeado  por  su  "  estado  mayor, 
animando  á  los  demás  por  su  propio 
marcial  continente  y  con  algunas 
frases  que  todos  comprendían.  Sus 
órdenes,  en  suma,  se  limitábanla  de- 
signar á  cada  uno  de  sus  buques  un 
adversario,  entre  los  de  la  escuadra 
enemiga,  y  empezaba  un  cañoneo 
furioso  hasta  que  uno  de  los  comba- 
tientes se  iba  á  pique  ó  se  rendía 
arriando  la  bandera. 

Ahora,  el  jefe  permanece  encerrado 
en  este  reducto,  ocultó  á  la  vista  de 
los  suyos.  Una  potencia  formidable 
está  á  discreción  suya,  sometido  á  su 
voluntad,  á  su  juicio,  á  su  ciencia. 

¿Y  cuál  es  la  potencia  de  que  ha- 
blamos ?  Muy  superior,  seguramente, 
á  todas  las  concepciones  mitológicas 
de  los  rayos  que  Yulcano  hay  a  forjado 
nunca  para  Júpiter.  Las  fuerzas 
centralizadas  en  la  torre  de  combate 
son  tan  poderosas,  que  sólo  los  hom- 
bres de  ciencia  pueden  medirlas  y 
comprenderlas  con  alguna  exactitud. 

El  comandante  está  en  su  puesto, 
el  buque  en  marcha:  todo  parece  tran- 
quilo y  el  silencio  sería  completo  si 
no  lo  interrumpiera  el  murmullo  de 
las  olas  deslizándose  á  lo  largo  de  los 
macizos  costados  del  buque  ó  rom- 
piéndose y  rizándose  en  espumas  bajo 
el  impulso  del  tajamar.  Tiene  todo 
esto  un  aspecto  tal  de  calma  que  los 


REVISTA  MILITAR 


11 


ojos  y  el  espíritu  descansan  contem- 
plándolo. Fijaos,  sin  embargo,  en  el 
ligerísimo  vaho  blanco  que  espaca  por 
los  tubos  de  cobre  que  rodean  las 
chimeneas  del  acorazado.  Eso  quiere 
decir  que  treinta  hogares,  devorando 
montañas  de  carbón,  hacen  hervir 
toneladas  de  agua,  aprisionada  en 
calderas  cuyas  paredes  resisten  cente- 
nares de  libras  de  presión  por  pulgada 
cuadrada.  Un  gesto  del  comandante 
detiene  ó  pone  en  movimiento  esa 
fuerza  de  14,000  caballos  que  empuja 
la  masa  de  las  11,000  toneladas  del 
buque,  dándole  una  velocidad  de  20 
millas  por  hora. 

En  la  torre  acorazada  de  proa  están 
los  dos  cañones  de  110  toneladas. 
Un  botón,  oprimido  por  el  índice  del 
comandante,  basta  para  dispararlos, 
haciéndoles  descargar  5,000  libras  de 
metal,  animadas  de  una  velocidad  de 
2,000  pies  por  segundo.  Otro  botón 
disparará  los  torpedos  Whitehead  que 
duermen  en  sus  tubos.  Los  cuatro, 
á  una  señal  dada,  se  lanzarán  al  agua 
y  recorrerán  por  ella,  á  la  profundi- 
dad y  en  la  dirección  dispuestas  de 
antemano,  la  distancia  conveniente, 
haciendo  30  millas  cada  sesenta  mi- 
nutos. 

También  á  voluntad  un  huracán  de 
hierro  y  plomo  se  desprenderá  de 
todos  los  puntos  del  buque  desde  las 
cubiertas  á  las  cofas,  saliendo  de  los 
cañones-revólver,  cañones  de  tiro  rá- 
pido, Grattling,  Hotchkiss  ó  Norden- 
feldt.  Esta  tempestad  nada  puede 
resistirla:  ante  su  furia  desaparece 
todo,  como  una  nevada  bajo  la  lluvia 
de  Abril. 

Un  sencillo  conmutador  hará  bro- 
tar,  á  través   de  las   tinieblas  más 


densas,  un  intenso  rayo  de  luz  de 
40;000  bujías  de  fuerza. 

En  fin,  la  potencia  destructora  más 
terrible,  entre  todas  las  puestas  á 
merced  del  comandante,  es  el  buque 
mismo  obrando  por  su  masa  armada 
del  espolón,  fuerza  que,  empleada  con 
seguridad,  es  tan  irresistible,  tan  fatal 
como  la  fuerza  del  Destino. 

Pensadlo  vosotros  mismos;  consi- 
derar lo  que  podría  hacer  un  cuchillo 
de  11,000  toneladas  de  peso  empujado 
á  razón  de  30  pies  por  segundo;  os 
será  imposible  poderos  imaginar  esta 
fuerza  con  alguna  aproximación,  pero 
esta  misma  dificultad  os  dará  idea  de 
lo  espantosa  que  debe  ser.  Recibir 
ese  golpe  equivale  á  la  destrucción 
completa,  irremediable:  darlo  es  la 
victoria  cierta.  Pues  bien,  ¡ese  golpe 
depende  de  los  diversos  mecanismos 
encerrados  en  la  torre  del  coman- 
dante, y  esos  mecanismos,  todos,  están 
sometidos  á  la  soberana  voluntad  del 
comandante! 

Ahora  comprendéis  mi  intención 
cuando  os  digo  que  nunca,  desde  que 
el  mundo,  es  mundo,  un  hombre  solo 
reducido  así  mismo,  á  su  propio  juci- 
cio,  tuvo  á  su  disposición  tantas 
fuerzas  reunidas  á  su  alcance  para 
manejarlas  sin  vacilación  en  el  mo- 
mento conveniente  y  cumpliendo  con 
su  deber. 

Quizás  queráis  saber  que  necesidad 
me  impulsa  á  mi,  marino,  á  pensar  en 
todas  estas  cosas  y  porqué  me  preo- 
cupo tanto  de  ese  sentimiento  de 
responsabilidad.  Es  que  los  grandes 
deberes  llevan  aparejadas  las  grandes 
repon sabilidades.  Los  deberes  de  un 
comandante  son  numerosísimos  y  si 
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alguna  vez  vacila  ante  su  cumpli- 
miento, ese  hombre  no  es  el  que 
necesitamos.  Desgraciadamente,  los 
marinos  son  hombres  de  carne  y  hueso 
como  el  resto  de  la  humanidad,  y  así 
para  ellos  como  páralos  demás  pueden 
presentarse  circunstancias  en  las  cua- 
les la  duda,  la  ansiedad,  hasta  el  temor, 
les  hagan  víctimas  de  rudos  asaltos, 
á  pesar  de  la  especial  educación  moral 
y  física  que  viene  sufriendo  desde  su 
ingreso  en  la  carrera. 

(Continuará) 


NOTAS  DIVERSAS 

Saludo. 
La  Revista  Militar  saluda  á  la  pren- 
sa de  Centro-América,  igualmente 
que  á  los  colegas  militares  que  se 
publican  en  el  mundo,  hará  su  visita 
á  las  mesas  de  redacción  de  todas  las 
publicaciones  que  le  son  conocidas, 
esperando  el  canje. 

Ecxitativa. 

Para  mejorar  los  reglamentos  y 
leyes  militares  vi j  entes,  ha  dirigido 
el  Ministerio  de  la  Guerra  una  exita- 
tiva  á  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejér- 
cito á  fin  de  que  antes  de  marzo  pró- 
ximo, presenten  á  dicha  oficina,  las 
observaciones  que  crean  convenientes 
indicando  las  reformas  que,  según  su 
concepto,  libremente  expresado,  deban 
introducirse  en  el  ramo  de  Guerra. 

Deseamos  que  nuestros  compañeros 
de  armas  estudien  los  importantes 
puntos  que  se  someten  á  su  delibera- 
ción, á  fin  de  corresponder  debida- 
mente á  los  buenos  deseos  manifes- 
tados en  la  exitativa. 


Invitación. 

La  Revista  Militar  invita  á  todos 
los  militares  guatemaltecos,  para  que 
la  honren  con  su  ilustrada  colabora- 
ción y  liace  extensiva,  su  invitación, 
á  las  personas  civiles  que  deseen 
publicar  disertaciones  científicas  ó 
literarias;  siempre  que  tengan  rela- 
ción con  el  objeto  de  esta  publica- 
ción. 

Exámenes. 

Con  éxito  satisfactorio,  terminaron 
ayer  los  de  nuestra  Academia  de  In- 
genieros Militares.  Hoy  comienzan 
los  de  los  Caballeros  Cadetes  que 
siguen  la  carrera  de  Infantería. 

En  nuestro  próximo  número  habla- 
remos del  resultado  que  se  haya  ob- 
tenido. 

Conferencias  Militares. 

A  iniciativa  del  señor  Comandante 
de  Armas,  General  Luis  Ovalle,  se 
han  comenzado  á  dar,  por  los  Jefes  y 
Oficiales  de  la  Plana  Mayor  de  la 
Plaza,  unas  conferencias  militares, 
que  á  no  dudarlo,  influirán  notable- 
mente en  el  adelanto  moral  é  intelec- 
tual de  nuestro  Ejército. 

Trabajos  preliminares  para  la  publica- 
ción de  esta  Revista. 

Por  falta  de  espacio  no  publicamos 
en  este  número  el  dictamen  de  la 
comisión  nombrada  para  dictar  las 
bases  en  que  debe  descansar  la  publi- 
cación de  la  Revista  Militar.  Apro- 
bados con  algunas  modificaciones  los 
puntos  de  dicho  dictamen,  y  de  acuerdo 
con  él,  se  procedió  á  la  elección  de  la 
Junta  Directiva  y  Cuerpo  de  Eedac- 
ción,  cuya  nómina  se  inserta  por 
I  separado. 


Iküto  Jftifitar 

ÓRGANO    DE    LOS    INTERESES    DEL    EJÉRCITO 


Tomo  I. 


Guatemala,  15  de  diciembre  de  1898. 


Número  2. 


IMPORTANCIA   DE   LA  INSTRUCCIÓN 
Y  DISCIPLINA  en  los  EJÉRCITOS 


Los  progresos  diarios  que  se  vienen 
realizando  en  el  arte  de  la  Guerra, 
las  reformas  constantes  que  se  intro- 
ducen, en  la  fortificación,  y  las  nuevas 
armas  de  combate  adoptadas  en  los 
pueblos  civilizados,  hacen  ver  la  im- 
periosa necesidad  de  instruir  y  disci- 
plinar debidamente  los  ejércitos.  Y 
es  que  la  institución  militar  no  puede 
en  manera  alguna  apartarse  de  la 
corriente  civilizadora  del  siglo,  tiene 
que  seguir,  por  el  contrario,  esa  Ley 
de  reformas  y  de  perfeccionamiento 
indispensable  á  uno  de  los  factores 
en  que  descansa  la  autonomía,  el  pre- 
dominio y  la  grandeza  moral  de  un 
pueblo. 

La  Historia,  consejera  siempre  de 
los  grandes  problemas  de  la  vida, 
presenta  cuadros  que  demuestran  las 
indiscutibles  ventajas  de  un  ejército 
instruido  y  disciplinado,  sobre  aquel 
que  cifra  sus  esperanzas  solamente 
en  el  número  y  valor  de  sus  guerre- 
ros: Grecia,  la  tierra  clásica,  de  la 
libertad,  rechazando  con  diez  mil 
hombres  á  un  ejército  diez  veces  su- 
perior en  número,  tenido  á  la  vez  por 
el  más  pujante  de-  aquella  época; 
Alejandro,  llevando  sus  conquistas  y 


la  civilización  á  los  confines  más  apar- 
tados del  Asia;  Anníbal,  llegando  á 
las  puertas  de  Roma  después  de  de- 
rrotar á  los  vencedores  del  mundo; 
Napoleón  Bonaparte,  cambiando  los 
destinos  de  Europa  con  el  brillo  de 
sus  hazañas;  éstos  y  otros  hechos 
que  admirarán  siempre  las  generacio- 
nes venideras,  no  se  debieron  única- 
mente al  valor  y  al  arrojo,  se  debieron 
también  á  esos  seres  privilegiados 
que  no  fiándose  de  su  talento  natural, 
ni  de  su  carácter  valeroso  y  empren- 
dedor, trataron  de  enriquecer  su  inte- 
ligencia en  los  libros  donde  siempre 
se  recogen  frutos  para  resolver  los 
difíciles  y  variados  problemas  que 
ofrece  el  Arte  de  la  Guerra.  Esa  per- 
severancia intelectual,  ese  afán  cons- 
tante por  el  estudio,  ha  caracterizado 
en  todo  tiempo  á  los  grandes  Capi- 
tanes, como  que  ha  sido  el  elemento 
poderoso  para  la  realización  -de  sus 
empresas. 

Un  ejército  en  campaña,  se  ha 
comparado  á  una  prodigiosa  máquina 
de  guerra  movida  por  el  genio  supe- 
perior  de  un  solo  hombre;  si  esto  es 
cierto,  el  éxito  de  una  batalla  depen- 
derá de  los  diversos  elementos  que  se 
ponen  en  accción  y  principalmente 
del  auxilio  mutuo  que  se  presten  el 
valor,  la  instrucción  y  disciplina,  con- 
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(liciones  que  en  mi  concepto,  son  las 
que  pueden  llevar  á  un  ejército  Inicia 
los  fines  que  su  Jefe  se  propone. 

No  hace  muchos  años  que  los  Geó- 
grafos clasificaban  como  de  segundo 
orden  á  un  país  situado  en  la  parte 
oriental  de  Asia;  hacían  mención  de 
él  por  sus  Industrias,  por  su  comercio 
en  regular  escala,  y  absurdo  hubiera 
parecido  á  la  generalidad  conceder  al 
Japón  importancia  militar;  pero  igno- 
raban que  allí  existía  uno  de  esos 
ios  creadores,  capaces  de  hacer 
cambiar  en  poco  tiempo  la  suerte  de 
las  naciones.  Ariaki  Yamagata,  apar- 
tándose de  las  antiguas  tradiciones, 
llevó  á  su  Patria  todos  los  elementos 
de  cultura  y  de  progreso  que  había 
admirado  en  las  Naciones  de  Europa; 
al  ejercito  y  marina  consagró  espe-. 
cia luiente  su  actividad  haciendo  que 
el  mayor  número  de  Oficiales  fueran 
á  perfeccionarse  á  las  Academias  y 
Escuelas  de  más  fama,  organizó  el 
ejército  bajo  planes  enteramente  dis- 
tintos é  hizo  al  fin,  de  la  disciplina, 
un  culto.  Los  frutos  de  aquellas 
medidas  no  se  hicieron  esperar  tarde; 
un  día,  aquel  pueblo  sin  otra  ayuda 
que  la  de  sus  propios  recursos  se  pre- 
senta  altivo  y  sereno  para  entrar  en 
lucha  Von  ,.l  imperio  más  poblado 
de  la  tierra,  era  de  ver  aquellas  hues 
midiendo  sus  fuerzas  en  la  pro- 
porción de  uno  contra  diez,  dejando 
asombradas  á  las  Naciones  del  ;mtiguo 

y  del  nuevo  mundo  con  la  serie  de 

triunfos  qUe  hoy  colocan  al  -Japón 
el!  el  número  de  las  potencias  de  pri- 
mer orden. 

No  es  pues  el   número,  ni  aislada- 
mente <d  valor,  lo  que  decide  <d  triunfo 


en  los  campos  de  batalla,  no  puede 
ser  el  arrojo  temerario  lo  que  sin  otro 
contingente  llena  de  laureles  la  frente 
de  los  héroes;  los  diversos  elementos 
que  hoy  se  ponen  en  acción,  necesitan 
ser  combatidos  por  una  fuerza  nías 
poderosa  que,  no  solo  destruye  al  ene- 
migo, sino  que  lo  destruya  y  venza 
con  ventaja;  me  refiero  á  la  fuerza 
de  la  inteligencia. 

En  Guatemala,  como  en  muchos 
pueblos,  no  han  faltado  militares  que 
sin  elementos  de  estrategia,  sin  nocio- 
nes del  Arte  de  la  Guerra,  han  llevado 
á  cabo  empresas  dignas  de  escribirse 
con  letras  de  oro;  pero  esos  hombres 
superiores,  en  cuyo  cerebro  la  natu- 
raleza fué  pródiga,  no  se  presentan 
sino  de  tarde  en  tarde  para  llenar 
una  misión  elevada  del  destino  y  el 
recuerdo  de  sus  hazañas  en  el  teatro 
de  la  guerra,  lejos  de  convencernos 
de  lo  inútil  del  estudio,  nos  hace  con- 
siderar todas  las  proezas  que  hubieran 
realizado,  si  su  talento  militar  se  hu- 
biera enriquecido  en  los  libros. 

Consagremos,  entonces,  todos  nues- 
tros esfuerzos  y  energías,  hasta  gene- 
ralizar la  instrucción  y  encarnar  la 
disciplina  en  nuestro  ejército;  á  ese 
valor  que  repetidas  veces  tiene  pro- 
hado en  el  campo  de  batalla,  unamos 
aquellas  dos  cualidades  como  condi- 
ción indispensable  á  su  futuro  engran- 
decimiento. 

Ramón  Alvarado  S. 
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ESPÍRITU  de  cuerpo. 


La  disciplina,  el  honor  que  los  Jefes, 
Oficiales  y  soldados  de  un  cuerpo  mili- 
tar, hayan  conquistado  para  la  ban- 
dera de  éste,  el  aprecio  que  en  el 
público  se  le  tenga  á  causa  de  los 
méritos  que  hayan  adquirido  todos 
los  miembros  ,que  lo  forman,  ó  lo 
formaron  en  épocas  anteriores,  la 
historia  de  los  gloriosos  hechos  reali- 
zados por  los  que  lo  constituyeron  en 
tiempos  atrás,  engendra  en  el  corazón 
de  sus  diversos  miembros,  un  senti- 
miento de  orgullo  noble,  un  amor 
entrañable  entre  ellos,  compañerismo 
llevado  en  algunos  casos  á  la  exage- 
ración, y  notable  respeto  á  la  memoria 
de  aquéllos  que  con  sus  preciosas 
vidas,  conquistaron  el  renombre  del 
cuerpo  á  que  pertenecieron  y  de  cuyas 
hazañas. se  vanaglorian  todos  los  que 
á  él  petenezcan. 

El  orgullo  que  siente  el  soldado  de 
verse  cobijado  por  la  honrada  bandera 
de  su  Cuerpo,  por  esa  enseña  que  le 
representa  cuantos  sacrificios  sus  ante- 
cesores han  hecho  para  que  hoy  se  le 
contemple  flamear  altiva  y  sin  mácula; 
de  ese  lienzo,  memoria  viva  de  todas 
las  glorias,  de  todas  las  hazañas  de 
un  Batallón  ó  Regimiento  y  tesoro 
inapreciable  para  el  militar;  la  satis- 
facción que  experimenta  de  llevar  las 
honrosas  distinciones  que  le  corres- 
ponden por  pertenecer  á  determinado 
instituto,  son  dignos  de  estímulo,  por- 
que esos  nobles  sentimientos  dirigidos 
sabiamente  por  los  Jefes,  constituyen 
una  parte  importante  del  timón  de 
los  ejércitos,  para  guiar  su  moralidad 


y  mantener  firme  su  serenidad  y  valor 
en  los  momentos  en  que  más  se  nece- 
sita de  su  abnegación. 

Si  cuando  veáis  flaquear  el  valor  de 
la  tropa  le  enseñáis  su  bandera  hecha 
girones,  quizá  ensangrentada,  le  recor- 
dáis sus  gloriosas  epopeyas;  si  con 
indignación  establecéis  comparación 
entre  las  acciones  de  sus  antepasados, 
tal  vez  sus  padres,  y  la  que  están 
próximas  á  acometer;  si  mantenéis 
vivo  en  su  memoria  el  recuerdo  de  los 
tiempos  de  renombre  para  el  Cuerpo; 
jsi  traéis  á  su  imaginación  los  cuadros 
de  un  pasado  venturoso  y  les  mostráis 
el  presente;  si  en  fin,  exitais  en  ellos 
el  amor  propio  para  conducir  sus 
pasiones  por  el  camino  que  deseáis,  y 
sobre  todo,  si  tenéis  talento  para  ob- 
servar las  evoluciones  de  su  ánimo  y 
aprovecharlas  con  oportunidad,  no  lo 
dudéis,  la  virtud  que  se  llama  espíritu 
de  cuerpo,  será  la  gran  palanca  que  os 
dará  el  triunfo  que  hará  á  vuestras 
tropas  dóciles  y  manejables  en  la 
maniobra,  serenas  en  el  fuego  y  teme- 
rarias en  el  choque. 

Si  queréis  mantenerlas  ordenados  y 
sufridas  durante  una  penosa  marcha; 
si  os  interesa  que  al  atravesar  un 
pueblo  o  caserío  den  ejemplo  de  edu- 
cación y  moralidad  militar,  traedles 
también  á  la  memoria  algo  anterior 
que  les  haga  respetar,  bajo  este  con 
cepto,  su  bandera;  hacedles  ver  que 
el  más  pequeño  abuso  les  arroja  uua 
mancha;  enseñadles  que  la  falta  de 
uno,  si  es  de  cierto  género,  atañe  y 
perjudica  á  todos,  así  como  las  nobles 
acciones  de  uno,  son  la  honra  y  gloria 
de  todo  er  Cuerpo  y  á  veces  del  Ejér- 
cito entero. 
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Pero  pava  que  la  virtud  de  que 
vengo  tratando  esté  perfectamente 
arraigada  en  todos  los  que  componen 
el  Cuerpo,  necesario  es  que  con  ante- 
rioridad se  hayan  emprendido  algunos 
trabajos. 

Se  deben  organizar  los  Batallones, 
Regimientos,  Brigadas,  etc.,  de  ma- 
nera que  tengan  completos  sus  Jefes, 
Oficiales  y  clases  en  propiedad  abso- 
luta de  su  empleo,  el  sobrante  debe 
quedar  como  reserva  para  suplir  las 
faltas  que  por  fallecimiento,  ascenso 
ú  otras  causas  se  ocasionen.  Debe 
darse  á  todos  los  Batallones  su  ban-* 
dera,  entregada  con  la  mayor  pompa 
posible  y  de  acuerdo  con  lo  que  á 
este  respecto  marca  la  Ordenanza. 
Procúrese  dar  á  cada  Regimiento  ó 
Brigada  el  nombre  de  la  acción  en 
que  más  haya  sobresalido  y  evítese 
cambiarles  Jefes  sin  motivos  urgen- 
tes ó  insuperables. 

Hecho  esto  por  los  organizadores 
de  las  Milicias  y  Ejército,  cada  Jefe 
de  fracción  procurará  que  todos  sus 
inferiores  conozcan  los  hechos  más 
notables  del  Cuerpo,  y  mantendrán 
presentes  los  recuerdos  que  más  les 
puedan  est  i  mular.  Elogíense  las  accio- 
nes buenas  que  se  lleven  á  cabo,  cri- 
tíquense  fuertemente  ó  castigúense 
las  faltas.  Críese  la  «mulacióny  dis- 
tinciones  entre  los  mismos  Cuerpos, 
está  bien,  alávese  «-I  valor  del  Bata- 
llón, pero  téngase  también  mucho 
cuidado  con  engreír  á  la  tropa  ó  ha- 
cerla creer  que  es  superior  á  todo, 
porque  los  resultados  son  funestos. 

En  dirigir  bien,  notólo  las  operacio- 
nes de  la  guerra;  sino  el  desarrollo  de 
las  virtudes  militares,  consiste  el 
talento  de  los  Jefes. 

Adolfo  García  Agtjilar. 


COLABORACIONES 


LOS  DEBERES  MILITARES  Y   LAS 
BEBIDAS  ALCOHÓLICAS. 


Uno  de  los  vicios  cuyos  efectos 
están  en  abierta  oposición  con  las 
cualidades  que  deben  formar  el  carác- 
ter distintivo  del  militar  y  con  el 
importante  fin  que  los  militares  tie- 
nen que  desempeñar  en  el  destino  de 
,-las  naciones,  es  sin  disputa  ninguna 
el  que  está  constituido  por  el  abuso 
de  las  bebidas  alcohólicas. 

Trátese  de  la  embriaguez,  trátese 
de  la  borrachez,  siempre  el  vicio 
alcohólico  en  un  miembro  del  ejér- 
cito, le  imprime  caracteres  tales  de 
incompatibilidad  con  su  noble  profe- 
sión, que  no  puede  darse  con  pro- 
piedad el  nombre  de  militar,  al  que 
carece  de  una  voluntad  bastante 
enérgica  para  sobreponerse  á  esta 
pasión,  y  téngase  en  cuenta  que  desde 
luego  se  comienza  por  una  debilidad, 
y  la  debilidad  no  sienta  bien  en  el 
alma  de  un  soldado. 

No  creo  necesario  extenderme  enu- 
merando una  por  una  las  cualidades 
que  deben  adornar  al  militar,  tal  como 
lá  Patria  lo  necesita  para  que  su  honra 
é  integridad  estén  aseguradas,  tal 
como  la  sociedad  lo  pide  para  que  el 
orden  y  sus  derechos  estén  garantiza- 
dos, tal,  en  fin,  como  los  mismos 
miembros  del  ejército  lo  exijimos 
para  que  propios  y  extraños  nos  guar- 
den, las  consideraciones  á  que  somos 
acreedores. 

La  sola  enumeración  de  los  precio- 
sos tesoros  que  al  ejército  se  confían, 
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es  bastante  á  explicar  las  virtudes 
que  deben  poseer  sus  miembros  para 
responder  siempre  dignamente  á  su 
elevada  y  trascendental  misión. 

El  amor  a  la  Patria,  la  abnegación, 
el  valor,  la  honradez,  el  honor;  un 
organismo  robusto  que  resista  las 
fatigas  y  privaciones;  un  corazón 
entero  que  no  se  anonade  bajo  la  im- 
presión de  fuertes  emociones,  un 
espíritu  sereno,  una  inteligencia  clara, 
rápido  y  exacto  raciocinio,  voluntad 
firme  é  inquebrantable;  he  allí,  á  gran- 
dez  rasgos  las  cualidades  indispensa- 
bles al  militar. 

Examinemos  ahora  los  efectos  que 
las  bebidas  alcohólicas  determinan 
en  el  hombre,  y  de  su  estudio  se  des- 
prenden á  la  confirmación  del  aserto : 
no  puede  llamarse  con  propiedad  mi- 
litar, al  que  se  deja  dominar  por  la 
pasión  alcohólica. . 

Entre  nosotros  usamos  indistin- 
tamente las  palabras  embriaguez  y 
borrachez  para  designar  el  estado  en 
que  se  encuentra  un  individuo  que 
ha  abusado  de  las  bebidas  espiri- 
tuosas; sin  embargo,  estas  palabras 
tienen  distinto  significado,  pudiendo 
decir  que  la  borrachez  no  es  otra  cosa 
que  el  resultado  de  embriagueces 
repetidas  de  tal  manera,  que  llegan  á 
producir  el  hábito,  la  inclinación 
habitual  de  tomar  inmoderadamente 
bebidas  alcohólicas. 

La  embriaguez  puede  ser  un  acci- 
dente que  ocurra  en  la  vida  del  mili- 
tar, accidente  desgraciado  siempre  ó 
infamante,  pero  al  fin,  como  suceso 
accidental  no  imprime  en  el  que  lo 
comete  una  vez,  ese  sello  de  abyección 
propio  del  borracho  en  la  verdadera 


acepción  de  la  palabra,  y  que  degrada 
al  hombre  hasta  el  extremo  de  reba- 
jarse mucho  más  allá  de  la  esfera  de 
los  brutos. 

Describiendo  los  efectos  de  una  y 
otra  se  apreciará  mejor  la  diferencia. 

Por  lo  conciso,  no  puedo  menos  que 
trascribir  la  descripción  que  el  sabio 
Dr.  Descuret  hace  de  ambas. 

Ved  aquí  como  describe  la  embria- 
guez en  sus  diversos  grados. 

En  un  festín,  dice,  se  nota  que  los 
primeros  vasos  hacen  nacer  un  suave 
calor,  la  cara  se  desarruga,  las  faccio- 
nes se  animan,  la  alegría,  los  chistes 
provocan  la  conversación;  los  convi- 
dados se  hallan  en  una  excitación 
ligera  y  deliciosísima.  Más  adelante, 
cuando  nuevas  libaciones,  han  suce- 
dido á  las  primeras,  á  medida  que  se 
apuran  las  copas  la  imaginación  se 
vuelve  más  viva,  más  petulante. 
Entonces  los  madrigales,  las  bombas, 
las  canciones  en  loor  de  Baco  y  Venus, 
las  ideas  ingeniosas,  las  ocurrencias 
saladas  se  suceden  con  la  rapidez  del 
rayo.  El  amante  medroso  halla  en  sí 
bastante  osadía  para  aventurar  pala- 
bras amorosas;  la  amistad  parece 
pronta  á  arraigarse  entre  personas 
desconocidas,  juntadas  en  el  salón  por 
la  mano  del  placer  (ó  del  cálculo),  los 
comensales  se  vuelven  confiados,  co- 
municativos; en  todas  partes  resuena 
la  verdad  pura  y  neta,  y  hasta  el  hom- 
bre circunspecta  deja  escapar  su  secreto. 
Pronto  crece  la  sensibilidad;  se  ofre- 
cen fácilmente  sacrificios,  y  se  alarga 
el  bolsillo  al  necesitado.  En  aquellos 
momentos,  el  camino  de  la  vida  no 
aparece  ya  con  sus  zarzas  y  espinas; 
es  un  prado  esmaltado  de  bellísimas 
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flores:  nadie  vé,  nadie  sueña  más  que% 
felicidades,  y  entonces  es  cuando  el 
bebedor  se  dice:  ¡Yo  soy  el  rey  de 
la  tierra! 

Pero  á  medida  que  se  apuran  más 
copas,  éntrales  á  los  convidados  más 
sed;  los  vasos  chocan  entre  sí  con  ■ 
más  ruido;  el  vino  no  es  degustado, 
sino  deglutido,  sin  que  los  catadores 
lia  van  siquiera  distinguido  su  sabor. 

Poco  á  poco  se  embotan  los  sen- 
tidos, la  cabeza  se  vuelve  pesada, 
el  rostro  encendido;  los  ojos, marchi- 
tos y  sin  expresión  se  mantienen 
medio  cerrados;  la  lengua  se  vuelve 
torpe;  los  movimientos  de  los  labios 
son  difíciles;  se  quiere  hablar  y  se  i 
balbucea;  todo  el  mundo  toma  la 
palabra  á  la  vez;  las  voces  se  confun- 
den mezcladas  con  el  ruido  de  los 
s;  se  grita,  se  aulla  para  conse- 
guir que  á  uno  le  escuchen;  se  traban  ; 
querellas,  y  no  pocas  veces  coronan  I 
la  orgía,  sangrientas  pendencias.  Al ! 
propio  tiempo  ha  desaparecido  toda 
circunspección:  tal  era  decente,  que  ; 
se  muestra  ya  descarado  y  libertino; 
el  pusilánime  se  vuelve  insolente,  y 
el  hombre  pacífico  entra  en  accesos 
de  fervor:  las  pasiones  eróticas  se 
halllan  sobreexcitadas,  pero  no  hay 
api  itud  para  satisfacerlas.  Los  obje- 
tos aparecen  dobles:  se  quiere  coger 
con  la  mano  lo  que  está  á  veinte 
pasos  de  distancia,  el  vaso  que  se 
lleva  á  la  boca, se  escurre  de  las  ma- 
nos y  se  rompe;  el  bebedor  quiere 
levantarse,  pero  le  flaquean  las  pier- 
nas, se  tambalea  y  cae  rodando  debajo 
de  la  mesa.  Un  sueño  aplomado, 
una  torpeza  general  se  apodera  en- 
tonces  del    borracho    en    el   último 


grado;  las  materias  fecales  y  la  orina 
se  sueltan  involuntariamente,  sobre- 
vienen vómitos  y  en  medio  de  tan 
asquerosos  restos  de  la  orgía  duerme 
á  veces  y  dirigiere  su  vino  el  infeliz! 
Pero  los  horribles  fenómenos  que 
quedan  descritos  desaparecen  en  los 
individuos  que  aún  no  son  víctimas 
de  habitual  destemplanza.  Todo  lle- 
ga á  desaparecer  sin  dejar  otro  rastro 
que  la  dolorosa  memoria  de  los  desa- 
tinos cometidos  en  un  momento  en 
que  perdida  la  razón,  ha  desaparecido 
el  hombre  para  dejar  en  su  lugar 
al  bruto. 

M.  F.  M. 

(Continuará) 
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¡Bien  hallen  los  iniciadores  del 
naciente  progreso  militar! 

Cuando  oímos  decir  que  se  estaba 
trabajando  por  conseguir  la  publica- 
ción de  un  órgano  de  los  intereses 
del  Ejército,  sentimos  avivarse  nues- 
tro entusiasmo  por  la  carrera  de  las 
armas;  sentimos  esas  emociones  de 
gozo  que  se  experimentan  cuando  se 
ve  una  base  sólida  y  estable  que 
constituye  el  punto  de  partida  para 
la  realización  de  nobles  aspiraciones; 
y  aún  fuimos  más  allá,  quizá  arras- 
trados por  el  mismo  entusiasmo,  pen- 
samos que  por  la  simple  aparición 
de  la  que  hoy  es  Revista  Militar,  iban 
á  desaparecer  los  vicios  notables;  los 
males  que  por  las  circunstancias  en 
que  se  manifiestan,  no  pueden  perma- 
necer ocultos;  y  vimos,  en  fin,  en  la 
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futura  publicación,  una  fuente  que 
nos  daría  nuevos  conocimientos,  ó 
cuando  menos,  solidez  á  los  pocos 
que  tenemos;  una  luz  que  aclararía 
nuestras  dudas,  y  un  moralizador  pii- 
blico  de  nuestro  Ejército.  Todo  esto, 
que  nuestra  imaginación  entrevio  con 
rapidez,  ¿por  qué  no  decirlo?,  tenemos 
fe  en  verlo  realizado.  •  Cuéntase  para 
ello  con  el  carácter  y  seriedad  de  los 
señores  que  forman  el  cuerpo  de  re- 
dacción; con  la  cooperación  de  jefes 
que  por  sus  viajes  al  extranjero  han 
ilustrado   los   conocimientos   que   la 

■  práctica  y  el  estudio  les  proporcio- 
naron; con  antiguos  Cadetes,  que  re- 
tirados del  servicio  ó  dedicados  á  otra 
profesión  ó  carrera,  en  tiempos  no 
muy  atrás,  colaboraron  en  el  Meme- 
rial  de  la  Escuela  Militar  ( * )  y  que 
hoy  pueden  honrar  esta  Revista  con 
sus  bien  pensados  artículos;  cuéntase, 
también,  con  el  apoyo  y  buena  vo- 
luntad del  Gobierno,  y  más  que  todo, 
con  el  interés  elevado  y  noble  que 
tiene  todo  el  que  se  cree  honrado  con 
vestir  el  uniforme  militar,  porque  la 
vida  de  la  Patria  este  debida  y  digna- 
mente garantizada. 

No  es  posible,  en  un  breve  artículo, 
hacer  ver  las  ventajas  que  el  Ejército 
obtiene  con  la  publicación  que  mues- 
tra á  la  mirada  del  Gobierno  y  de  la 
sociedad,  las  necesidades  más  apre- 
miantes: trabajo  que  también  sería 
inútil,  puesto  que  todos  vemos  dia- 
riamente los  benéficos  frutos  de  la 
prensa. 


(*)  El  "  Memorial  de  la  Escuela  Militar,"  fué 
una  publicación  mensual  que  apareció  por  segunda 
vez,  en  enero  de  1891  y  que  se  suspendió  en  diciem- 
bre del  mismo  año. 


Jefes  y  Oficiales:  tenemos  á  nuestra 
disposición  un  elemento  que  si  se 
maneja  con  buen  sentido  y  prudencia, 
nos  honrará  en  el  extranjero;  así 
como  se  nos  "calificará  de  ignorantes, 
y  quién  sabe  con  qué  calificativos 
más,  si  dominados  por  un  amor  pro- 
pio mal  entendido,  en  vez  de  hacer 
más  fuertes  los  lazos  de  unión  con  el 
elemento  civil,  le  echamos  en  cara  su 
desprecio  hacia  el  soldado;  nó,  es  ne- 
cesario que  con  la  mente  fría  y  serena 
pesemos  las  circunstancias  en  que 
se  encuentran  el  militar  y  el  paisano: 
No  endiosemos  nuestra  carrera  inspi- 
rados por  el  entusiasmo  momentáneo, 
ni  llamemos  en  auxilio  de  nuestras 
teorías,  autores  que  escriben  en  na- 
ciones que  viven  ^otra  vida  y  que 
están  más  adelantados  que  la  nuestra; 
y  si  bien  es  verdad  que  en  lo  militar 
hay  principios  aplicables  á  todas  las 
sociedades  y  á  todos  los  pueblos,  lo 
que  á  nosotros  nos  conviene  es  estu- 
diar el  método  que  esté  más  en  armo- 
nía con  el  modo  de  ser  de  nuestro 
pueblo,  para  aplicar  con  fruto  esos 
principios  comunes  y  propios  de  los 
buenos  ejércitos. 

Estudiemos,  pues,  la  topografía  de 
nuestro  suelo,  al  guatemalteco  con 
sus  vicios  y  virtudes,  y  á  la  sociedad, 
de  ese  estudio  surgirá  indudablemente 
una  organización  militar,  lógica  y 
natural. 

Esto  pensamos  los  que  en  cuerpo  y 
alma  nos  hemos  dedicado  desde  nues- 
tra niñez  á  la  carrera  de  las  armas. 

m.  r,  a 
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MORAL   DEL   SOLDADO 


Hoy  estamos  en  época  de  reformas, 
el  guardián  de  nuestras  libertades 
merece  del  Supremo  Gobierno  parti- 
cular atención;  está  dispuesto  á  elevar 
al  rango  que  le  corresponde  á  la  pri- 
mera de  nuestras  instituciones,  al 
Ejército,  á  ese  conjunto  de  individuos 
que  son  los  defensores  de  la  honra 
de  nuestra  patria. 

La  base  de  la  buena  organización 
de  un  ejército  es  indudablemente  la 
disciplina,  y  la  disciplina  no  puede 
existir  sin  la  moral. 

Educar  al  soldado,  hacerle  conocer 
sus  deberes  para  con  la  patria,  para 
con  la  sociedad  y  para  con  él  mismo; 
acabar  con  ese  antagonismo  que  des- 
graciadamente se  impone  entre  el 
militar  y  el  paisano, entre  la  sociedad 
civil  y  el  gremio  armado. 

Corregir  las  costumbres  que  hasta 
hoy  reinan  y  que  minan  por  su 'base 
la  subordinación;  hé  aquí  los  princi- 
pios fundamentales  á  que  deben  ten- 
der los  organizadores  é  instructores. 

Nuestro  soldado  es  dócil,  honrado, 
leal  y  es  valiente,  tiene  pues  todas 
las  cualidades  indispensables  para 
cosechar  el  fruto  que  tanto  se  ape- 
tece. El  régimen  y  el  sistema  son  la 
llave,  son. el  todo  para  conseguir  la 
moralización  del  soldado. 

Moralizar  es  instruir.  ¡Cuan  equi- 
vocados están  los  que  piensan  que  el 
valor  temerario,  el  arrojo,  es  lo  único 
indispensable!  cuando  el  valor  es  cosa 
enteramente  relativa,  el  valor  lo  dá 
el  amor  propio,  la  vergüenza,  el  estado 
de  instrucción  del  individuo. 


Recordemos  que  el  ejército  se  im- 
pone desde  sus  propios  cuarteles,  en 
plena*paz  infunde  respeto  y  conside- 
ración por  su  disciplina  y  por  su 
grado  de  adelanto,  porque  el  ejército 
que  tiene  estas  cualidades  da  nombre 
y  puesto  al  país  que  lo  instituye  y  es 
una  lisongera  esperanza  para  cual- 
quier contienda  que  se  dilucida  por 
las  armas. 

Organicemos,  trabajemos  por  nues- 
tro gremio,  que  la  moral  en  el  soldado 
comprende  todas  las  virtudes  mili- 
tares. El  soldado  moral,  es  valiente, 
leal,  subordinado,  patriota,  amante  de 
su  carrera  y  de  su  arma,  es  pues,  dis- 
ciplinado. 

Cáelos  Meany  y  Meany. 

(Continuará.) 


MORALIZACIÓN   Y   EDUCACIÓN  DEL 
SOLDADO 


DISERTACIÓN  LEÍDA  ENTRE  LOS  SEÑORES  JEFES 

Y   OFICIALES    DE   LA   PLANA   MAYOR   DE  LA 

PLAZA  EL  DÍA  20  DE  OCTUBRE  DE  1898, 

POR  EL  COMANDANTE  DE  INFANTERÍA 

MANUEL   MARÍA    MÉNDEZ. 


(Conclusión.) 

Cierto  es  que  hay  canallas  dorados 
por  las  formas  exteriores,  con  media 
y  aun  con  mucha  sabiduría;  pero  tam- 
bién es  cierto,  y  en  general,  que  los 
hombres  ilustrados  hacen  más  en 
obsequio  de  las  instituciones  y  de  la 
humanidad,  que  los  ignorantes  para 
quienes  su  escasos  de  aptitudes  será 
siempre  muralla  infranqueable. 

Mucho  puede  el  valor  personal;  pero 
más  la  instrucción,  unida  al  valor 
que,    como    "arte   de    discimular  el 
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miedo"  existe  innato  á  todos  los  seres 
pertenecientes  á  la  especie  humana, 
amén  del  pundonor  que  solo  lo  da  el 
contacto  del  alma  con  las  grandes 
ideas  y  las  atrevidas  esperanzas. 

Modélense  las  facultades  sentimen- 
tales del  corazón. 

El  soldado  pertenece  á  la  República 
en  cuerpo,  alma  y  cerebro;  la  Bandera 
Nacional,  emblema  de  libertad,  inte- 
gridad é  independencia,  es  la  repre- 
sentación de  la  Patria,  enséñese  al 
soldado  á  amarla  más  que  todo  lo 
querido  sobre  el  orbe;  llágasele  com- 
prender que,  á  igualdad  de  deseo,  vale 
más  para  el  país  el  militar  que  sabe 
sacrificarse  en  sus  aras,  que  quien  lo 
hace  sin  oportuninad;  que  siempre 
servirá  mejor  á  la  Ley  el  que  cumple 
su  deber  con  conciencia  de  ello,  que 
quien  con  voluntad  espontánea  de 
hacerlo  se  encuentra  con  que  el  deber 
porque  anhela  sacrificarlo  todo,  le  es 
desconocido  como  la  solución  de  un 
problema  difícil;  convénzasele  de  que 
en  la  marcha  general  del  País  hacia 
su  felicidad,  no  es  de  escasa  impor- 
tancia el  papel  que  las  leyes  le  han 
asignado;  que  cuando  cumple  una 
orden  de  su  jefe,  no  está  sustituyendo 
al  sirviente  que  no  estuvo  presto  (co- 
mo á  veces  puede  parecer)  sino  que,  en 
la  escala  de  sus  facultades  está  coo- 
perando con  su  superior  en  la  realiza- 
ción de  un  bien  que  redundará  en 
provecho  de  la  generalidad  y  solo  así 
podrá  persuadirse  de  que,  si  se  le 
sujeta  á  rígida  disciplina  no  es  por 
hacerle  mal  ni  por  mero  capricho  de 
coartar  sus  libertades,  sino,  porque 
es  necesario  para  servir  mejor  al  pue- 
blo de  que  ellos  y  todos  somos  parte 


y  que  es  el  verdadero  soberano  de  las 
Naciones. 

El  soldado  que  ve  en  su  bandera  la 
recopilación  de  todo  por  lo  que  debe 
tener  legítimo  y  apasionado  afecto; 
que  está  resuelto  á  perder  por  ella 
hasta  la  vida;  que  sabe  medir  la  dis- 
tancia entre  los  servicios  inteligentes 
y  convencidos,  de  los  ciegos  y  sin  con- 
ciencia, y  que  en  su  noble  afán  de 
servir  bien  á  las  instituciones,  juzga 
necesario  de  soportar  con  gusto  la 
más  severa  disciplina,  y  levantar  su 
espíritu  y  sus  pensamientos,  mediante 
el  estudio,  está  bien  educado.  uNo 
basta  el  firme  propósito  de  cumplir 
sus  deberes,  se  necesita  además  cono- 
cer ó  estudiar  la  manera  de  cumplirlo 
bien,  y  quien  no  lo  hace,  por  solo  ese 
hecho  lo  quebranta" — dijo  el  General 
Rocha;  y  apesar  de  su  tremenda  se- 
veridad, creo  que  dijo  bien.  * 

En  suma:  hay  que  instruir  primero 
al  soldado  para  ponerlo  en  condicio 
nes  de  explicarse  lo  que  significan  los 
caros  sentimientos  de  la  Patria,  jus- 
ticia y  honor;  no  se  le  debe  maltratar 
de  palabra  ni  de  hecho,  porque  la  in- 
estable cualidad  de  la  vergüenza,  es- 
talla  produciendo  sangre  que  solo  por 
la  Patria  y  las  grandes  ideas  debe 
derramarse,  ó  sucumbe  pervirtiéndose 
el  corazón,  de  cuyos  generosos  sacri- 
cios  también  necesitará  el  país  en  día 
próximo  ó  lejano;  nunca  se  le  castigue 
con  cólera,  porque  se  le  da  el  derecho 
de  creerse  víctima  de  una  venganza  ó 
de  una  injusticia;  no  se  le  ocupe  en  ser- 
vicios extraños  á  los  deberes  que  le 
marcan  las  Ordenanzas  del  Ejército, 
porque  se  rebaja  su  condición,  casti- 
gúeseles con  rigor  el  uso  de  palabras 
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y  distracciones  contrarias  á  la  moral, 
porque  ellas  pueden  desvirtuar  el  con- 
cepto que  la  sociedad  debe  tener  de 
los  militares,  y  nosotros  debemos  me- 
recer su  estimación  y  su  confianza; 
que  se  les  mantenga  en  constante  ac- 
tividad, para  no  perder  el  amor  al 
trabajo,  que  hace  á  los  buenos  ciuda- 
danos, ni  que  dejen  vagar  su  imagi- 
nación por  los  abismos  del  vicio,  que 
es  lo  que  hace  á  los  malos  soldados; 
que  se  establezcan  definitivamente, 
con  buen  y  mejor  personal,  las  escue- 
las elementales  en  los  Cuerpos,  para 
que  se  instruyan  todos,  y  por  lo  me- 
nos aprendan  a  leer  y  á  escribir,  y  con 
la  lectura  de  periódicos,  y  en  especial 
de  revistas  militares,  se  les  despierte 
el  legítimo  y  noble  deseo  de  prosperar; 
hágaseles  comprender  que  la  Nación 
está  constituida  por  la  masa  común 
de  Guale  malte  eos,  que  ellos  sostienen 
el  organismo  militar  por  medio  de. 
impuestos  directos  ó  indirectos,  que 
para  su  exclusivo  y  general  servicio 
se  crearon  todas  las  instituciones  del 
Estado,  y  por  todo  ello,  merecen  los 
que  no  forman  parte  del  Ejército, 
nuestros  servicios  y  consideraciones, 
y  con  ello,  siempre  la  convicción  por 
base  fecunda,  no  solo  se  habrá"  edu- 
cado al  soldado,  sino  que,  talvez,  se 
habrá  disipado  ese  torpe  antagonismo 
que,  apesar  de  todo,  ha  existido  entre 
las  sociedades  civil  y  militar,  como  si 
no  todos  formaran  la  gran  sociedad 
de  los  Hijos  de  la  Patria  que  siempre 
deben  estar  unidos  por  su  amor  á  la 
bandera  y  á  la  libertad. 

Quien  vea  en  el  soldado  al  esbirro 
de  las  tiranías  ó  al  espía*  miserable, 
ve  mal,  porque  al  calor  del  siglo  ilus- 


trado en  que  vivimos  hanse  difun- 
dido las  nuevas  ideas  en  todos  los 
círculos,  y  si  el  ciudadano  civil  ama 
y  defiende  sus  derechos,  el  militar 
sabe  y  cumple  sus  deberes;  espía  al 
enemigo  con  riesgo  de  su  vida,  pero 
no  delata  las  debilidades  de  sus  con- 
ciudadanos ó  camaradas;  dispara  su 
fusil  sobre  el  pecho  traidor,  pero 
defiende  con  su  valor  al  hombre  hon- 
rado; hace  fuego  de  salvas  en  conme- 
moración del  15  de  septiembre  de 
1821  y  llora  como  niño  á  los  mártires 
de  la  libertad. 


Dije. 


M.  M.  MÉNDEZ. 


REPRODUCCIONES 
EN  UNA  TORRE    DE  COMBATE 

Ó    DE    CÓMO   LLEVÉ    AL   FUEGO    EL   "MAGESTIC 


(De  la  Revista  de  Marina  Española,  Noviembre  y 
Diciembre  de  1891) 


(Continuación.) 

Cierto  es  que  el  hábito  profesional, 
la  conciencia  del  deber,  el  honor  del 
uniforme,  la  pasión  por  la  patria,  per- 
miten vencer  en  semejantes  asaltos, 
pero  no  los  evitan.  No  creáis,  pues, 
al  hombre  que  se  os  presenta  como 
ajeno  á  todo  temor  en  el  combate; 
creedle  menos  todavía  si  ese  hombre 
es  el  comandante  ¿e  un  acorazado 
moderno  que  se  vea  en  trance  de 
guerra  con  un  enemigo  de  igual 
fuerza. 
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Habréis  podido  estudiar  todos  los  j 
libros  publicados  acerca  de  la  electri- 
cidad, conocer  perfectamente  los  ca- 
rretes de  Rukorf  y  las  botellas  de  ! 
Leiden;  si  os  encontráis  una  noche  ¡ 
en  la  montaña  asaltados  por  una  tre- 
menda  tormenta  de  los  trópicos,  po- 
dres deciros  que  todo  aquello  no  es  | 
más  que  un  puro  fenómeno  eléctrico; 
pero  si  seríais  un  poco  más  ó  un  poco 
menos  que  un  hombre  si,  ante  este 
espectáculo, vuestro  corazón  no  latiera 
más  deprisa  que  de  ordinario  á. pesar  i 
de  los  científicos  razonamientos  de  ! 
vuestra  mente. 

Poruña  feliz  cuasualidad,  de  que 
rara  vez  gozan  los  comandantes,  mis 
colegas, yo  ejercía  desde  dos  años  antes 
el  mando  de  mi  buque  cuando  llegó 
el  momento  de  la  declaración  de  gue- 
rra.    Tenía,  por  consiguiente,  la  for- 
tuna de   coDocerlo   á  fondo  en  sus 
menores  detalles  y  dominar  de  todo  ! 
en  todo  lo  maniobra.     Durante  el  día  ¡ 
en    mis  vigilias,   durante  la    noche 
entre   sueños,  había  previsto  en  mi 
pensamiento  todas  las  combinaciones,  ! 
todos  los  incidentes  posibles  en  los  ! 
combates  en  los  cuales  mi  imagina- 
ción  se  complacía  en  lanzar  al  Mages- 
tic,  pero,  dormido  ó  despierto,  yo  me  i 
representaba  siempre  como  un  mo-  j 
mentó  solemne  aquel  en  el  que  entra- 
ría  de  veras  en   mi  torre   acorazada 
asumiendo  así  el  mando  supremo  de 
mi  buque  por  el  honor  de  la  bandera 
y  la  salud  de  mi  gente. 

Y  siempre  trabajaba  en  mi  espíritu 
esa  obseción  de  que  sería  yo  solo  quien 
tendría  que  disponer;  que  de  mi  valor 
dependería  el  resultado  del  encuentro. 
No  puedo  decir  cuanto  respeto  me 


infundía  la  inmensa  responsabilidad 
que  pesaría  sobre  mí  y  hasta  qué 
punto  y  con  cuánto  ardor  deseaba 
hallarme  á  la  altura  de  mi  misión 
cuando  se  presentase  ese  momento. 

Que  llegó  por  fin;  todo  el  mundo 
recuerda  el  profundo  desorden  que 
siguió  á  la  declaración  de  guerra,  los 
desastres,  evitados  por  la  casualidad 
más  que  por  la  previsión,  los  favora- 
bles incidentes  que  nos  permitieron 
franquear  los  primeros  acontecimien- 
tos sin  haber  sufrido  los  irreparables 
daños  á  que  nos  expuso  la  culpable 
incuria  de  la  administración.  Ya  es 
del  dominio  público  que  el  arrojo  de 
nuestros  marinos,  la  actividad  de  los 
constructores,  el  patriotismo  de  todos, 
nos  hicieron  dominar  la  situación  y 
recobrar  la  supremacía  de  los  mares 
que  tan  cerca  estuvo  de  escapársenos. 

Pocos  días  después  de  rotas  las 
hostilidades  recibí  orden  de  incorpo- 
rarme con  el  Magestic  á  la  flota  del 
Mediterráneo. 

Salí  de  Portsmouth  sin  escolta  ni 
avisos,  lo  cual  era  una  verdadera 
locura;  pero  no  había  medio  de  pro- 
ceder de  otra  manera. 

Una  locura,  sí,  porque  es  un  axio- 
ma conocido  por  todos  los  señores  del 
Almirantazgo,  que  un  acorazado  de 
escuadra  corre  un  riesgo  gravísimo 
aventurándose  sólo  en  alta  mar  y  en 
tiempo  de  guerra;  pero  la  necesidad 
es  ley,  y  todos  nuestros  avisos,  cruce- 
ros y  torpederos  estaban  ocupados 
sin  que  fuera  posible  distraer  alguno 
de  ellos  para  que  me  sirviera  de 
escolta. 

Me  sería  muy  difícil  analizar  todas 
las  sensaciones  que  experimentó  al 
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recibir  la  orden  de  marchar.     Ya,  por  * 
último,  era  llegado  el  día  que  durante  | 
toda  mi  vida  había  deseado  con  todos 
los  anhelos  de  mi  alma,  el  día  de  lle- 
var al  combate  un  buque  de  guerra, 

Al  mismo  tiempo,  experimentaba 
hondamente  que  tendría  que  hacer  un 
llamamiento  á  todo  mi  saber,  y  sufría 
un  doloroso  despecho  notando  que 
todo  cuanto  había  aprendido,  así  en  ¡ 
los  libros,  como  en  la  práctica,  manio- 
brando durante  largos  años  de  paz, 
que  todo  .eso  era  muy  poca  cosa  para 
llevar  á  buen  término  la  obligación 
que  pesaba  sobre  mí.  Á  pesar  de  lo 
cual,  debo  declarar  que  cuando  re- 
basé el  faro  de  Warner  y  lancé  a  la 
máquina  esta  orden:  "avante,  á  toda 
fuerza!"  me  hallaba  en  un  estado  de 
extraordinaria  sobreexcitación,  üe 
este  mismo  estado  participaba  toda 
la  tripulación  del  buque,  desde  mis 
oficiales  hasta  el  último  -fogonero,  y 
en  él  me  pareció  descubrir  un  feliz 
presagio. 

Ignoro  por  qué,  pero  es  cierto  que 
en  medio  de  las  preocupaciones  tan 
serias  como  numerosas  de  la  partida, 
recuerdo  con  toda  precisión  un  de- 
talle  fútil,  al  parecer,  y  despreciable; 
es  que,  antes  de  abandonar  el  puerto, 
quise  limpiar  mi  cámara  y  demás 
locales  de  mi  uso  de  todos  los  ador- 
nos que  los  llenaban  y  que  hacían 
tan  agradable  su  aspecto.  Después, 
cuando  llegó  el  momento  de  poner  en 
ejecución  la  orden,  experimenté  una 
verdadera  congoja  separándome  de 
todos  aquellos  objetos  que  me  eran 
familiares  y  di  la  orden  de  levar  sin 
haber  cambiado  en  nada  mis  habita- 
ciones. El  contraste  que  existía  entre 


la  coquetería  de  este  interior  y  el 
horror  de  las  escenas  que  en  él  pasa- 
ron, es  ciertamente  el  motivo  que  las 
ha  fijado  en  mi  memoria. 

Mi  comisión  se  reducía  á  llegar  al 
Mediterráneo  lo  más  pronto  y  mejor 
posible.  Engolfóme,  pues,  en  alta 
mar,  alejándome  cuanto  pude  de  las 
tierras  de  Francia  y  de  Portugal,  con 
el  intento  de  llegar  á  Gribraltar  cuanto 
antes. 

Habíamos  perdido  ele  vista  el  cabo 
Lizard  hacía  apenas  dos  horas,  cuan- 
do ya  pudimos  apreciar  pruebas  visi- 
bles de  las  hostilidades.  Encontra- 
mos, en  efecto,  un  buque  de  guerra 
inglés,  el  Shamioih  que  trataba  de 
ganar  el  puerto  marchando  penosa- 
mente, casi  desarbolado  y  cubierto 
de  evidentes  rastros  de  un  combate 
encarnizado.  Las  señales  que  con  él 
cambiamos  nos  hicieron  saber  que  á 
su  bordo  no  habían  visto  enemigos 
desde  cuarenta  y  ocho  horas  antes. 

Durante  el  día  siguiente,  como  á 
las  dos  de  la  tarde,  nuestros  vigías 
señalaron  por  babor,  á  proa,  la  presen- 
cia de  un  buque  de  extraño  aspecto; 
poco  después,  habiéndose  acortado 
mucho  las  distancias,  pudimos  dis- 
tinguir las  tres  chimeneas  y  la  arbo- 
ladura característica  de  uno  de  los 
más  veloces  cruceros  torpederos  de 
la  flota  enemiga,  Un  buen  anteojo 
nos  permitió  ver  que  iba  flanqueado 
de  cerca  por  dos  torpederos  pequeños 
que  seguían  sus  aguas.  Entonces 
sentí  mucho  no  llevar  á  mis  órdenes 
un  aviso  rápido  para  enviarlo  á  su 
encuentro  ó  en  su  persecución;  pero 
ya  lie  dicho  que  iba  sólo  y  que,  por 
consiguiente,  no  podía  hacer  nada  en 
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ese   sentido.     Después   de   habernos  ¡ 
examinado  atentamente  desde  lejos, 
el  enemigo  cambió  de  vuelta,  y  ale- 
jándose rápidamente  á  toda  máquina 
desapareció  muy  pronto  en  el  hori- 
zonte.    Seguirlo  era  imposible  y  con- 
trario  á  mis    instrucciones   aunque 
hubiera  yo  dispuesto  de  las  tres  mi- 
llas  suplementarias    que   necesitaba 
para   igualarle   en   andar.     Por  otra  \ 
parte  estaba  convencido — y  los  acón-  ! 
tecimientos  me  probaron  pronto  que 
no  me  equivocaba, — de  que  el  crucero 
no   había   venido    por    casualidad  á 
inspeccionarnos  tan   detenidamente. 

En  el  transcurso  de  la  noche  si- 
guiente gobernamos  al  O.  S.  O.  del 
mundo  y  nuestro  alejamiento  de  las 
tierras  nos  permitió  evitar  toda  clase  ! 
de  encuentros,  salvo  el  de  un  vapor  i 
mercante  inglés,  procedente  de  Val- 
paraíso, al  que  sus  16  millas  de  velo-  i 
cidad  habían  librado  de  las  agresio- 
nes enemigas. 

A  las  siete  de  la  mañana  me  fué 
señalado  un  gran  buque  de  guerra 
por  babor,  á  proa.  La  mañana  era 
serena  y  clara;  la  distancia  que  nos 
separaba  del  desconocido  podría  ser  ¡ 
hasta  de  una  docena  de  niillas. 

Fuera  el  buque  quien  fuese,  yo  no  ! 
necesitaba  hacer  gran  zafarrancho  en 
el  mío;  todo  estaba  dispuesto  y  los  ;% 
mamparos  de  los  compartimentos  es- 
táñeos,  cerrados  por  la  noche,  no 
habían  sido  abiertos  todavía.  Toda 
la  tripulación  conocía  bien  los  pues- 
tos de  combate;  no  era  urgente,  por 
lo  tanto,  interrupir  el  almuerzo  de  la 
gente.  El  desconocido,  amigo  ó  ene- 
migo, venía  directamente  sobre  nos- 
otros.    Mis  instrucciones  no  me  pro- 


hibían aceptar  el  encuentro,  y  ade- 
más, en  el  caso  presente,  me  hubiera 
sido  muy  difícil  evitarlo,  pues  el  con- 
trario se  hallaba  situado  intercep- 
tándome el  camino. 

La  duda  acerca  de  su  nacionalidad 
duró  muy  poco.  En  menos  de  diez 
minutos  se  hicieron  visibles  los  colo- 
res de  sus  banderas  y  precisamente 
eran  los  que  yo  tenía  que  combatir, 
esforzándome  en  hacerlos  arria?.  El 
buque  mismo  me  fué  conocido  muy 
pronto:  hoy,  en  efecto,  el  dibujo  y  la 
fotografía  han  hecho  familiares  á  las 
gentes  del  oficio  todos  los  buques  de 
guerra  exitentes;  los  cuales,  además, 
presentan  diferencias  deforma  mucho 
más  marcadas  que  las  propias  de  los 
antiguos  buques  de  vela,  muy  pare- 
cidos entre  sí  y  que  sólo  una  vista 
muy  ejercitada  podía  distinguir  unos 
de  otros.  Me  hubiera  costado  tra- 
bajo no  reconocer  las  formidables 
líneas  del  adversario  con  el  que  iba  á 
.luchar  en  breve.  Aun  no  hacía  tres 
meses  que  había  recorrido  su  interior 
como  curioso.  Estábamos  entonces 
en  plena  paz.  Y  no  sólo  conocía  el 
nombre  del  buque,  sino  que  conocía 
también  á  su  comandante,  al  que 
había  visto  y  tratado  con  bastante 
intimidad  en  el  tiempo  que  pasó  en 
Londres  como  agregado  naval  á  la 
embajada  de  su  país.  Es  imposible 
figurarse  un  caballero  más  perfecto, 
un  oficial  más  bizarro  que  el  coman- 
dante C***,  y  ninguno  de  su  clase 
gozaba  de  mejor  reputación  entre 
sus  compañeros. 

Confieso  que  al  conocer  á  mi  adver- 
sario, experimenté  una  sensación  par- 
ticular.     Por   una   parte,    contando 
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con  un  buque  y  un  personal  que  me 
inspiraban  plena  confianza,  me  consi- 
deraba feliz  pensando  que  me  hallaba 
frente  á  frente  de  un  hombre  cuyo 
acreditado  valor  no  haría  más  que 
aumentar  el  brillo  de  mi  victoria  si 
tenía  la  fortuna  de  alcanzarla;  por 
otra  parte,  comprendía  que  ese  mismo 
valor  haría  más  difícil  mi  victoria  y 
que,  en  todo  caso,  tendrá  que  pagarla 
muy  *cara.  No  se  trataba  sólo  del 
combate  de  dos  buques,  sino  de  un 
duelo  encarnizado,  mortal,  entre  dos 
inteligencias  igualmente  decididas  á 
vencer. 

Menos  de  media  hora  después  de 
habernos  reconocido  mutuamente  es- 
tábamos á  unas  2  millas  de  distancia. 

La  tripulación  estaba  en  su  puesto, 
los  cañones  cargados,  los  torpedos 
listos;  los  fuegos  avivados  activa- 
mente, habían  elevado  al  límite  la 
presión  en  las  calderas,  porque  yo 
creí  siempre  que  es  preciso  batirse  en 
circunstancias  que  permitan  emplear 
toda  la  velocidad  en  un  momento 
dado. 

Hallábame  yo  á  esta  sazón  en  el 
puente  alto;  quizás  no  fuera  ya  el  | 
puesto  más  indicado  por  la  prudencia,  j 
pero  quería  conservar  por  el  mayor  ! 
tiempo  posible  la  inspección  de  todo 
el  horizonte,  inspección  cuyo  campo  j 
visual  iba  á  reducirse  bien  pronto  sin 
entrada    en    la  torre    acorazada   de 
mando.     Me  causaba  verdadero  daño 
pensar  que,   en   un    momento   todo 
aquel  orden  hermosísimo  que  reinaba 
á  mi  alrededor  iba  á  convertirse  en' 
un  espantoso  caos  de  hierro  y  sangre.  ' 
La  hélice  daba  150  vueltas  y  el  buque  | 
hacía  más  de   17  millas.     El  fínico  ! 


ruido  que  oíamos,  era  el  causado  por 
el  movimiento  de  los  émbolos,  y  este 
sonido  tan  familiar  á  nuestros  oídos 
como  el  de  nuestras  propias  voces,  no 
nos  distraía  en  nada  de  nuestros  pen- 
samientos. Tenía  junto  á  mí  á  mis 
dos  oficiales  de  derrota  y  de  artillería; 
además  estaba  el  primer  timonel  ayu- 
dado por  uno  de  sus  hombres. 

(Continuará,) 
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Escuela  Politécnica. 

Durante  los  días  1  á  5  del  corriente, 
se  efectuaron  los  exámenes  semes- 
trales de  este  Centro  de  Instrucción 
militar,  y  no  obstante  el  tiempo  per- 
dido á  causa  de  los  últimos  acon- 
tecimientos políticos,  el  éxito  fué 
satisfactorio. 

Los  tribunales  nombrados  por  la 
Dirección  del  Establecimiento,  exami- 
naron con  la  rectitud  ó  imparcialidad 
acostumbradas  en  él. 

La  comisión  nombrada  por  el 
Supremo  Gobierno  la  compusieron 
los  señores:  General  de  Brigada  don 
Floren tín  González,  General  de  Bri- 
gada don  Ma'nuel  M.  Aguilar  y  Coro- 
nel don  Manuel  Barrera. 

En  las  diferentes  materias  que  allí 
se  estudian,  se  distinguieros  los  C.  C. 
C.  C.  siguientes: 

Sargento  2?  Julio  Salles,  en  Forti- 
ficación, Armas  Portátiles  y  Teoría 
del  Tiro  y  Arte  de  la  Guerra  segundo 
curso;  Cadete  Osman  Cárdenas,  en 
Álgebra  Elemental,  Procedimientos 
Militares,  Inglés  tercer  curso;  Sar- 
gento segundo  Arturo  Marroquín,  en 
Francés  primer  curso  y  Dibujo  Topo- 
gráfico; Cadete  Manuel  B.  Aguirre,  en 
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Gramática  Castellana  y  Aritmética 
Práctica;  Cabo,  Buena  V.  Pineda,  en 
Arte  de  la  Guerra  primer  curso  y 
Geografía  ó  Historia  de  C.  A.;  Cadete 
Manuel  Marroquín,  en  Parte  Militar, 
segundo  curso  y  Esgrima;  Cabo,  Ma- 
nuel Díaz,  en  Francés  segundo  curso; 
Cadete  Manuel  A.  López,  en  Topogra- 
fía; Cabo  José  Catalán,  en  Geometría 
Elemental;  Cadete  Manuel  Morales 
Tovar,  en  Aritmética  Demostrada; 
Cadete  José  Rodríguez,  en  Inglés 
primer  curso;  Cadete  Berna r diño 
García,  en  Parte  Militar  primer  curso; 
Cadete  Carlos  Inestroza,  en  Inglés 
segundo  curso;  Cadete  Justo  Rey- 
nosa,  en  Geografía  Universal ;  Cadete 
Ernesto  Samayoa,  en  Parte  Militar 
tercer  curso;  Cadete  Juan  Marroquín, 
en  Contabilidad  Militar;  Cadete  Julio 
Mejía,  en  Trigonometría;  Cadete 
Rodrigo  Solórzano,  en  Física;  Cadete 
Pedro  de  León,  en  Dibujo  Lineal; 
Cadete  Samuel  Sierra  S.,  en  Dibujo 
Natural. 

El  día  6  fué  el  designado  para  el  exa- 
men general  de  los  Caballeros  Cadetes 
que  terminados  sus  estudios,  debían 
ser  promovidos  á  Oficiales  de  Infan- 
tería. Comenzados  los  exámenes  á 
las  8  a.  m.,  se  suspendieron  á  las  12  m., 
para  reanudarse  á  las  2  p.  m.,  hora  en 
que  se  presentaron  al  Establecimiento:* 
el  señor  Presidente  de  la  República, 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  varios 
Generales,  muchos  Jefes  y  Oficiales 
del  Ejército  y  muchísimas  personas 
particulares. 

Leídas  las  tesis,  que  versaron  sobre 
puntos  militares,  fueron  entregados 
los  títulos  á  los  que  por  sus  estudios 
lo  habían  conquistado. 


Terminado  el  acto,  la  concurrencia 
pasó  al  Campo  de  Instrucción,  donde 
la  Compañía  de  Cadetes  efectuó  varios 
movimientos  de  manejo  del  arma  é 
Instrucción  de  Compañía  en  orden 
cerrado.  Terminaron  las  práctica  con 
un  simulacro  de  combate  tomando  la 
ofensiva  la  Compañía  de  Cadetes  y 
la  defensiva  una  sección  de  tropa. 

El  Presidente  de  la  República  se 
retiró  cerca  de  las  5  de  la  tarde,  ha- 
biendo dirigido  al  Director,  Jefes, 
Oficiales  y  alumnos  de  la  Escuela, 
palabras  encomiásticas  que  demues- 
tran su  satisfacción  por  el  adelanto 
que  se  obtiene  cada  semestre. 

Actividad. 

Encomiamos  la  que  han  demos- 
trado los  señores:  Comandante  de 
Armas  de  Escuintla  y  Jefe  del  N?  3, 
enviándonos  la  lista  de  las  personas 
que  desean  suscribirse,  entre  las  que 
les  son  subordinadas. 

Esperamos  que  igual  conducta 
seguirán  los  demás  señores  Coman- 
dantes de  Armas  y  Jefes  de  los  dife- 
rentes Cuerpos  Permanentes. 

Reformas. 

Nos  parece  oportuno  indicar  como 
dignos  de  ellas  los  programas  que  para 
la  enseñanza  de  algunas  asignaturas, 
se  siguen  en  la  Escuela  Politécnica, 
principalmente  en  las  de  Arte  de  la 
Guerra,  Armas  Portátiles,  Teoría  del 
Tiro,  Fortificación,  Ordenanza,  Re- 
glamentos Tácticos,  Organización  y 
Estadística  Militar. 

Es  de  desearse  que  se  fijen  mucho 
en  punto  tan  interesante,  aquellos 
que  propongan  mejoras  al  reglamento 
actual  de  la  Escuela. 
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Saludo. 
Se  lo  enviamos  á  nuestro  amigo  el 
Teniente  Coronel  Ingeniero  don  Fe- 
lipe S.  Pereira,  quien  restablecido 
de  la  enfermedad  que  padeció  durante 
algún  tiempo,  se  ha  hecho  cargo  de 
la  Comandancia  de  Armas  de  Que- 
zaltenango. 

Conferencia  científica. 

Dedicada  á  la  Academia  Central 
de  Maestros  dio  el  domingo  11  del 
corriente  á  la  1  p.  m.,  en  el  Salón  de 
Actos  del  Instituto  Nacional  de  Va- 
rones, una  conferencia  sobre  Arit- 
mética, el  señor  Teniente  Coronel  é 
Ingeniero  don  Francisco  Yela. 

La  concurrencia  fué  escogida  y  nu- 
merosa. Los  puntos  que  nuestro 
compañero  de  armas  desarrolló  son: 

1?  —  Tema:  Análisis  del  sistema 
métrico-decimal  y  procedimiento  pa- 
ra su  fácil  enseñanza. 

2? '— Sténaritmia  ó  Cálculo  rápido. — 
Primera  parte. — Operaciones  simples. 

a) — Suma  y  casos  de  aplicación. 

b)— Kesta. — Complementos.— Res- 
tar varias  cantidades  de  una  sola. 

c)  — Sumas  y  restas  simultáneas. 

d) — Multiplicación. — Multiplcacio- 
nes  simultáneas.  -  Multiplicación  y 
adición  simultáneas. — Multiplicación 
y  sustracción  simultáneas.— Multipli- 
cación, adición  y  sustracción  simul- 
táneas.— Producto  de  los  números  de 
1  á  100. 

e)— Cuadrados  de  estos  números. 

f) — División. — Casos  y  métodos  de 
abreviación. 

Felicitamos  al  señor  Veía  y  le  de- 
seamos feliz  éxito  en  las  conferen- 
cias que,  sabemss  dará  durante  tres 
damingos  venideros. 


Nombramiento. 

Ha  sido  nombrado  Cirujano  Militar 
de  Amatitlán  el  Doctor  don  Abelardo 
J.  Grálvez,  joven  apreciable  por  su 
intachable  conducta  y  por  los  ante- 
cedentes que  dejó  en  la  Escuela  de 
Medicina. 

Felicitamos  á  los  vecinos  de  aquel 
Departamento  por  "la  llegada  de  un 
empleado  activo  y  competente. 

Gracias. 

Las  damos  al  público  por  la  buena- 
acogida  que  ha  merecido  esta  Revista, 
y  á  la  Prensa  por  sus  fraces  de  aliento 
y  estímulo,  con  especialidad  á  los 
periódicos  "La  República"  y  UE1  Dia- 
rio de  Centro- América,"  de  la  capital 
y  "El  País"  de  Quezaltenango. 


AVISO. 

Se  suplica  á  los  señores  Coman- 
dantes de  Armas  y  Jefes  de  los  Cuer- 
pos de  la  capital,  se  sirvan  dirigirse 
á  esta  administración  manifestando 
si  les  son  suficientes  los  números  de 
la  Revista  Militar  que  se  les  remitie- 
ron ó  si  necesitan  más,  por  ser  mayor 
el  n  limero  de  suscritores  que  á  ellos 
se  hayan  dirigido.  i 

OTRO. 

Esta  administración  espera  que  las 
personas  á  quienes  no  les  llegue  con 
regularidad  el  periódico,  se  sirvan 
avisar  oportunamente  para  remediar 
la  falta. 


Tomo  I.      S 


Guatemala,  I    de  enero  de  1899. 


Número  3. 


<£l  personal  be  la  ^unia  Dtrecttoa  y  Cuerpo  be  Hebacción  be 
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Desean  á  sus  amistabes  feliz  año. 
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1898   Y   1899. 


También  nosotros,  llevados  por  la 
fuerza  de  la  costumbre,  abrimos  nues- 
tro número  de  hoy  dedicando  algunas 
líneas  al  año  que  termina,  y  lo  que 
todavía  nos  es  más  grato,  dirigiendo 
un  saludo  á  nuestos  lectores,  á  la 
prensa  y  á  nuestros  compañeros  del 
Ejército. 

Concluyó  el  año  de  1898,  dejándo- 
nos como  la  nota  más  saliente  de  su 
historia  militar,  la  guerra  entre  Es- 
paña y  los  Estados  Unidos  del  Norte 
de  América.  Conocidas  son  las  causas 
que  extremaron  los  hechos  hasta  lle- 
gar al  conflicto  armado,  y  están  re- 
cientes los  sucesos  que  despertaron 
tanto  interés  en  el  mundo  civilizado 
para  que  nos  ocupemos  de  ellos;  pero 
en  vista  de  las  consecuencias  que 
de  la  guerra  se  originaron,  nos  referi- 
remos á  ellas  aunque  sea  á  la  ligera. 

Para  nosotros  fué  siempre  induda- 
ble el  triunfo  de  la  gran  República 
del  Norte;  así  lo  sostuvimos  desde  que 
las  primeras  nubes  tempestuosas  se 
dibujaron  en  el  horizonte  político  de 
los  dos  países,  contra  la  opinión  de 
muchos  que,  cegados  por  el  amor  pa- 
trio unos,  ó  por  extremas  simpatías 
por  España  otros,  auguraban  que,  al 
menos  durante  las  primeras  fases  de 
la  guerra,  la  fortuna  estaría  al  lado  de 
la  nación  española. 

El  pueblo  norte-americano,  dígase 
lo  que  se  quiera,  tenía  conciencia 
plena  de  su  poderío,  y  las  vacilado 
nes  que  se  notaron  en  su  gobierno, 
obedecieron  quizás  al  deseo  de  ganar 
tiempo  á  fin  de  prepararse  mejor,  y 


no  á  que  se  dudara  del  resultado  de 
la  contienda. 

Parte  importante  de  la  política  de 
la  guerra  es  la  adquisición  de  exten- 
sos informes  sobre  los  recursos,  cali- 
dad, estado  y  situación  del  enemigo 
de  hecho,  y  de  los  que  el  tiempo  pueda 
convertir  en  tales;  y  preciso  es  con- 
venir que  los  norte-americanos  sabían 
al  respecto  de  los  españoles,  mucho 
más  que  lo  que  éstos  conocían  de  los 
hijos  de  la  patria  de  Washington. 
Prueba  de  esta  acerción  la  tiene  el 
lector  en  la  prensa  de  los  dos  países 
en  días  anteriores  á  la  declaración  de 
guerra.  Por  una  parte  se  fomentaban 
confianzas  en  un  triunfo  fácil,  basán- 
dose en  la  inexperiencia  en  las  cosas 
de  la  guerra  que  se  atribuía  á  los  con- 
trarios, se  negaba  el  mérito  del  futuro 
enemigo  y  se  le  deprimía;  por  otra 
parte,  aunque  no  faltaban  jingoísmos, 
se  notaba  más  calma,  más  sangre  fría, 
la  fantasía  se  veía  contenida  en  sus 
vuelos  dentro  de  ciertos  límites:  efec- 
tos del  carácter  de  las  dos  razas. 

La  pasada  contienda  exhibe  perfec- 
tamente los  rasgos  típicos  de  los  dos 
pueblos:  uno  idealista,  soñador  y 
confiado  en  su  valor  tradicional;  el 
otro  calculador,  positivista,  eminente- 
mente práctico,  seguro  de  las  ventajas 
que  le  daban  sus  millones  y  una  es- 
cuadra poderosa  de  la  que  no  se  co- 
nocía la  potencia. 

El  tratado  de  Paris  es  una  nueva 
prueba  de  la  exactitud  de  esas  apre- 
ciaciones. 

El  año  de  1899  verá  un  grau  con- 
greso iniciado  por  el  Czar  de  Rusia, 
congreso  que  lleva  por  fin  el  procurar 
el  desarme  de  las  grandes  potencias 
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europeas.  A  decir  verdad,  creemos 
que  la  reunión  no  dará  los  resultados 
que  de  ella  se  pretende  obtener,  y 
caso  que  se  consigan,  el  tiempo  de- 
mostrará que  serán  éstos  de  poca  du- 
ración. 

Por  lo  que  á  nosotros  toca,  es  de 
desear  que  el  nuevo  año  nos  encuen- 
tre dispuestos  á  trabajar  en  pro  de 
los  intereses  del  país,  y  ya  que  entre 
nosotros  está  demostrado,  que  todo 
aquello  que  el  Gobierno  deja  de  ini- 
ciar ó  alentar  no  se  lleva  á  cabo,  es 
de  esperarse  que  el  patriotismo  gua- 
temalteco, reconociendo  las  dificulta- 
des económicas  por  que  atraviesa  el 
país,  se  esfuerce  por  promover  con  la 
iniciativa  particular  el  mejoramiento 
y  el  ensanche  de  las  fuentes  de  nues- 
tro bienestar  social. 

B. 


REFLEXIONES  MILITARES. 


A  vosotros,  los  que  formáis  la  juven- 
tud militar;  los  de  corazón  ardiente  y 
entusiasta:  á  vosotros,  los  que  lleváis 
en  el  alma  la  noble  aspiración  del  por- 
venir; que  con  toda  la  fe  y  vehemencia 
del  espíritu  consagráis  vuestras  ener- 
gías al  progreso  del  Ejército,  con  la 
única  esperanza  de  oír,  quizá  cuando 
estéis  próximos  á  la  tumba,  el  aplauso 
ele  vuestra  propia  conciencia:  á  voso- 
tros, los  que  seguís  la  carrera  de  las  ar- 
mas, no  por  el  mejoramiento  material 
de  esta  vida  pasajera;  sino  por  dejar 
un  recuerdo  afectuoso  en  el  alma  del 
soldado,  y  dar  brillo  y  gloria  á  esta 
Patria,  que  siempre  está  de  luto,  que 
se  siente  desfallecer  á  fuerza  de  tanta  i 
sangre    injustamente   derramada:    á  ! 


vosotros  cuyo  mayor  anhelo  es  ver  á 
Guatemala,  vestida  con  su  trage 
augusto;  con  su  trage  de  eepública 
sobekana:  á  vosotros,  en  fin,  los  que 
convencidos  por  el  mismo  amor  patrio, 
sois  leales  y  abnegados  defensores  de 
la  Honra  Nacional,  á  vosotros  dedico 
estos  artículos,  que  si  no  están  bien 
escritos,  al  menos  están  impregnados 
de  la  buena  intención  y  del  interés 
que  me  inspira  nuestro  Ejército,  á 
medida  que  voy  comprendiendo  las 
grandezas  de  que  es  capaz. 

Acojedlos  con  benevolencia,  siquie- 
ra porque  al  escribirlos,  hice  á  un 
lado  la  presunción  y  la  vanidad,  hijas 
de  la  pequenez  humana. 


¡Vergüenza  y  mengua  sobre  todos  los 
que  no  honra  n  al  soldado  animoso  y  lleno 
de  abnegación,  ó  que  no  hacen  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  mejorar  y  endul- 
zar su  existencia! 

Makmont. 

Tenemos  á  la  vista  un  pensamiento 
del  General  Marmoat. 

No  conozco  la  biografía  de  este 
militar;  pero  fácil  es  comprender,  al 
leer  las  anteriores  líneas,  como  estaría 
de  lleno  su  cerebro  de  la  experiencia 
que  da  la  práctica  de  la  guerra  y  el 
roce  constante  con  el  soldado  en  todos 
los  actos  de  la  vida  militar.  Necesa- 
rio y  justo  es  ver  en  el  soldado  que 
inspira  tales  frases,  una  personalidad 
superior  al  vulgo  inconciente  y  á  las 
sociedades  que,  arrastradas  por  los 
vicios  de  una  mala  organización, 
fíjanse  solo,  en  las  superficialidades 
de  la  vida  sin  alcanzar  á  comprender 
que  la  existencia  de  las  naciones  y  la 
salud  de  los  pueblos,  gravitan  sobre 
los  eternos  principios  de  la  moral  y 
del  derecho. 
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El  corazón  humano  es  un  teatro  en 
que  desde  una  época  determinada, 
aparecen  al  lado  de  los  nobles  senti- 
mientos que  dignifican  el  tránsito  de 
la  vida,  las  pasiones  que  hacen  esca- 
broso el  camino,  perjudicando  no 
solo  al  individuo  que  las  posee,  sino 
á  los  que,  penetrados  de  su  misión, 
marchan  con  su  grano  de  arena  hasta 
colocarlo  en  el  monumento  que  habla- 
rá del  progreso  actual  á  las  futuras 
generaciones. 

El  ciudadano  al  convertirse  en  sol- 
dado, lleva  al  Ejército  los  vicios  y 
virtudes  de  la  sociedad  civil:  si  en 
esta  hay  miserias,  el  soldado  será 
bárbaro,  si  los  vicios  equilibran  á  las 
virtudes,  es  posible,  aunque  con  gran 
trabajo,  formar  ejércitos,  los  cuales, 
siendo  buenos,  quién  se  atrevería  á 
dudar  de  la  influencia  moralizadora 
que  ejercen  en  la  sociedad,  cuando  el 
espíritu  humano  en  el  estado  actual 
es  más  accesible  á  la  virtud  que  al 
vicio  í 

En  lo  militar  hay  principios,  dog- 
mas inmutables  como  los  de  la  moral, 
como  la  virtud  misma.  En  lo  militar 
como  en  lo  religioso  hay  fanatismo, 
con  la  diferencia  de  que  en  lo  primero, 
el  fanatismo  es  por  un  ideal  común  y 
que  está  en  el  alma  de  todos  los 
miembros  de  un  misino  pueblo:  como 
es  la  felicidad  de  la  Patria;  y  en  lo 
segundo,  es  un  ideal  que  no  está  en 
la  conciencia  de  todos,  verdad  que  no 
es  preciso  tener  gran  intuición  para 
comprenderla:  de  allí  que  el  soldado 
de  profesión,  tenga  la  Carrera  de  las 
Armas, como  una  religión;  religión  en 
que  se  rinde  culto  ferviente  á  todo  lo 
grande,   á   todo   lo   sublime;    y   esto 


porque  la  Patria  lo  pide,  la  sociedad 
lo  exige,y  porque  es  condición  de  exis 
tencia  digna  y  laboriosa. 

Dada  la  generalidad  del  pensa- 
miento que  sirve  como  de  tema  al 
presente  artículo,  justo  es  que  vea- 
mos si  las  cualidades  del  soldado  son 
tan  nobles  como  para  reprochar  dura- 
mente á  quien  le  censura  y  menos- 

|  precia. 

El  hombre  civil,  goza  de  todas  las 
libertades,  derechos  y  garantías  que  la 
Constitución  le  concede;  es  soberano 

|  é  independiente,  dentro  de  los  límites 
que  la  libertad  y  el  derecho  ágenos  le 
determinan;  tiene,  pues, en  sus  manos, 
los  elementos  de  acción  indispensa- 
bles para  pasar  una  vida  tranquila  y 
feliz.  Mientras  que  el  soldado,  esa 
modesta  personalidad  que  vive  de  su 
propio  esfuerzo,  cuyos  goces  más  ínti- 
mos los  encuentra  al  lado  de  la  fami- 
lia, cuyas  aspiraciones  se  concretan  á 
un  bienestar  digno  y  honrado,  que 
rutinariamente  cumple  sus  deberes  de 
padre  ó  de  hijo,  ignorando  tal  vez  que 
su  trabajo  asiduo  contribuye  al  bien 
general  y  al  progreso  de  la  Patria; 
este  soldado,  este  ciudadano  ecepcio- 
nal,  este  .  hombre  se  mortifica  por 
cumplir  con  un  sagrado  deber  que 
muy  pocos  estiman;  y  al  pasar  al 
cuartel,  sacrifica  su  alma,  su  cuerpo, 
tal  vez  su  porvenir  y  el  de  una  familia 
que  separada  de  él,  siente  más  que 
nunca  la  inefable  ansiedad  de  la  vida. 
El  cuartel  es  el  crisol  donde  se 
funden  todas  las  virtudes  que  hacen 
de  los  ciudadanos,  héroes  y  patriotas 
en  cuyos  hombros  descansan  la  liber- 
tad y  grandeza  de  los  pueblos. 
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Si  sólo  las  fatigas  en  tiempo  de 
paz,  constituyen  un  mérito  para  el 
soldado  que  las  sufre  con  excepcional 
estoicismo,  á  qué  altura  le  colocare- 
mos cuando  en  épocas  de  peligro, 
solo  encuentra  silencioso  y  sombrío 
el  campo,  do  la  muerte  se  complace 
en  dejar  tendidas  á  sus  víctimas;  qué 
temple  de  alma,  qué  ideal,  qué  virtu- 
des arrastran  al  soldado  á  ese  abismo 
del  olvido,  á  ese  lugar  donde  quizá 
no  hay  una  mauo  que  siembre  una 
ñor,  ó  unos  ojos  que  derramen  una 
lágrima  de  cariñoso  recuerdo;  .á  ese 
lugar  donde  con  sangre  escriben  sus 
hazañas  los  valientes,  los  denodados 
hijos  de  un  pueblo  que  con  fé  ciega 
en  sus  destinos,  luchan  hasta  morir, 
inspirados  en  el  heroísmo  de  sus  ante- 
pasados   

Necesítase  estar  presente  en  los 
momentos  más  difíciles,  para  apreciar 
en  toda  su  grandeza,  las  escenas  de 
la  vida  militar. 

Al  escribir  su  pensamiento  el  Grene- 
ral  Marmont,  sintió  y  comprendió 
todo  eso;  trajo  á  la  mente  el  recuerdo 
de  sus  campañas,  los  cuadros  en  que 
talvez  fué  actor,  y  vio  en  ellos  brillar 
un  Todo,  formado  por  la  obediencia, 
la  disciplina,  el  entusiasmo,  la  abne- 
gación y  el  sufrimiento;  vio,  en  fin, 
en  el  soldado,  un  gran  ciudadano, 
menos  libre,  más  abnegado,  más  su- 
frido, más  desinteresado  y  al  mismo 
tiempo        un  hombre  menos  feliz. 

Sí:  ¡Vergüenza  y  mengua  sobre 
todos  los  que  no  honran  al  soldado 
animoso  y  lleno  de  abnegación,  ó  que 
no  hacen  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  mejorar  y  endulzar  su  existencia. 

Miguel  Ramírez  García 


LOS  INGENIEROS  MILITARES 


En  Guatemala,  como  en  toda  la 
América  Central  y  aún  en  muchos  de 
los  otros  países  de  la  América  Latina, 
ha  predominado  siempre  la  idea  de  que 
los  ejércitos  no  tienen  necesidad,  para 
llenar  debidamente  su  misión,  más 
que  de  los  elementos  que  constituyen 
las  tres  armas:  infantería,  artillería  y 
caballería,  considerando  como  inútiles 
esos  cuerpos  llamados  facultativos  y 
auxiliares,  cuya  cooperación  es  tan 
valiosa  como  indispensable,  para  ob 
tener  de  las  operaciones  militares  el 
resultado  apetecido.  Tiempo  es  ya 
de  abandonar  ideas  tan  erróneas  y  de 
adquirir  el  convencimiento  de  que  la 
ciencia,  es  quien  hoy  da  á  los  ejérci- 
tos, esa  superioridad  que  les  hace 
invencibles. 

Muchos  son  los  cuerpos  auxiliares 
que  concurren  á  la  formación  de  un 
ejército,  para  que  éste  pueda  consi- 
derarse completo;  pero  entre  ellos  es, 
sin  disputa,  uno  de  los  principales  el 
de  los  Ingenieros  Militares,  cuyos 
importantes  trabajos  daré  á  conocer 
aunque  sea  á  vuela  pluma, 

Varias  son  las  dificultades  que  en 
nuestros  caminos  pueden  presentarse 
ante  la  marcha  de  una  columna  expe- 
dicionaria; pero  me  limitaré  á  hablar 
de  una,  que  parece  ser  la  más  común 
en  nuestro  país;  tal  es  el  paso  de  un 
río,  que  si  ha  de  efectuarse  durante 
la  estación  de  las  lluvias,  puede  dar 
lugar  á  que  la  marcha  se  retarde  por 
muchos  días,  y  nadie  ignora  los  graves 
inconvenientes  á  que  ésta  dará  origen 
tratándose  de  operaciones  militares, 
cuyo  buen  éxito  depende  de  la  pun- 
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tual  concurrencia  de  las  distintas 
columnas  en  el  día  y  hora  señalados 
por  el  General  en  Jefe.  He  aquí  una 
dificultad  que  desaparece  desde  el 
momento  en  que  los  Ingenieros  Mili- 
tares, ayudados  por  sus  compañías 
de  zapadores,  hayan  echado  sobre  el 
río  un  puente  de  esos  que  se  constru- 
yen en  pocas  horas  y  que  conocemos 
con  el  nombre  de  intentes  del  momento. 
Yo  he  podido  apreciar  prácticamente 
la  necesidad  de  tener  ingenieros  que 
faciliten  con  sus  trabajos,  la  marcha 
de  una  columna:  El  año  pasado, 
cuando  hacíamos  la  campaña  de  Occi- 
dente, recibimos  orden  de  ir  á  ocupar 
una  posición  cerca  de  la  ciudad  de 
Quezaltenango;  emprendimos  la  mar- 
cha y,  á  poco  caminar,  nos  encontra- 
mos frente  á  un  río  no  muy  ancho, 
pero  si  profundo  y  de  muy  rápida 
corriente,  el  cual  tiene  aspecto  de  ser 
durante  el  verano  un  riachuelo  sin 
importancia,  Perdimos  muchas  ho- 
ras buscando  un  vado  que  no  encon- 
tramos sino  después  de  sufrir  un 
sin  número  de  molestias.  Todo  este 
tiempo  perdido  durante  la  explora-  I 
ción  del  río,  habría  sido  suficiente 
para  construir  una  pasadera  y  para 
llegar  á  la  posición  indicada,  con  la  \ 
debida  oportunidad;  pero  no  estába- 
mos en  condiciones  de  hacerlo,  porque 
carecíamos  de  instrumentos  y  porque 
ninguno  de  nosotros  hubiera  podido 
dirigir  su  construcción,  pues  mi  com- 
pañero don  José  Ramírez  y  yo,  no  ha- 
bíamos estudiado  aún  en  la  Academia 
de  Infantería,  lo  relativo  á  puentes 
militares  á  causa  de  s<-r  todavía  alum- 
nos del  6?  semestre  en  aquella  época, y 
el  Teniente  don  Adolfo  García  Agui-  ' 


lar  se  encontraba,  cuando  esto  sucedía, 
en  el  pueblo  de  Salcajá,  desempeñando 
una  comisión  que  nuestro  Coronel  le 
había  confiado.  Resultó  de  aquí,  que 
la  orden  recibida  por  la  mañana,  fué 
cumplimentada  por  nosotros  cuando 
ya  empezaba  á  oscurecer  y  excuso 
decir  las  malas  consecuencias  que  tal 
retrazo  pudo  tener,  si  hubiese  sido 
indispensable  que  la  posición  fuese 
ocupada  dos  horas  después  de  habér- 
noslo ordenado. 

Muchas  veces  he  visto  á  los  solda- 
dos pasar  ríos  introduciéndose  en  el 
agua  hasta  cerca  del  pecho,  y  nadie 
pondrá  en  duda  que  esto  debe  ser 
muy  dañoso  á  la  salud  de  tropas  que 
han  caminado  durante  la  mayor  parte 
del  día,  muchas  veces  bajo  un  sol 
abrasador.  Podría  citar  varios  casos 
observados  por  mí,  los  cuales  me 
confirmaron  la  idea  de  que  el  cuerpo 
de  Ingenieros  Militares  es  indispen- 
sable en  el  ejército. 

Si  su  concurso  es  tan  valioso  du- 
rante las  marchas,  su  importancia  no 
tiene  precio  cuando  se  haya  de  acam- 
par en  una  posición  cuya  defensa  esté 
encomendada  á  la  columna  que  acom- 
pañan. Sus  trabajos  son  entonces 
tan  necesarios  que  no  se  puede  pres- 
cindir de  ellos,  sino  permitiendo  que 
los  soldados  sufran  todo  género  de 
mortificaciones  y  esta  es  una  cruel 
tolerancia,  tratándose  de  hombres 
que  pronto  van  á  derramar  su  sangre 
por  sostener  una  causa  que  muchas 
veces  no  comprenden.  Yo  he  acam- 
pado; he  sentido  la  necesidad  de  todas 
las  obras  que  faltan  en  nuestro  cam- 
pamento y  no  he  podido  menos  que 
admirar  la  resignación   de  nuestros 
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soldados,  sujetos  á  tantas  privaciones 
y  esperando  la  muerte  sin  proferir 
una  sola  queja.  ¡Es  que  talvez  la 
deseaban  para  que  concluyesen  pronto 
sus  crueles  sufrimientos! 

Los  primeros  trabajos  de  los  Inge- 
nieros, en  tal  caso,  consisten  en  plan- 
tar las  tiendas  de  campaña  ó  en  cons- 
truir las  barracas  que  sirven  de  abrigo 
á  las  tropas  y  luego  hacen  todas  aque- 
llas obras  accesorias,  que  proporcio- 
nan al  pobre  soldado,  cierta  comodi- 
dad, haciéndole  más  soportables  las 
fatigas  de  la  guerra.  Después  em- 
prenden los  trabajos  de  fortificación, 
necesarios  para  dotar  á  la  posición 
elejida,  de  todas  aquellas  buenas 
condiciones  que  debe  poseer.  Cons- 
truyen las  baterías,  es  decir,  las  trin- 
cheras y  espaldones  donde  se  sitúan 
las  piezas  de  artillería  de  manera  que 
recibiendo  poco  daño  del  enemigo, 
producen  con  sus  fuegos  gran  estrago; 
construyen  magníficos  reductos  donde 
la  infantería  se  hace  fuerte;  cuando 
de  unas  á  otras  posiciones  no  existen 
caminos  que  den  paso  á  las  distintas 
armas,  ellos  los  trazan  y  los  constru- 
yen con  gran  rapidez,  así  como  alla- 
nan y  ponen  en  estado  de  defensa 
aquellos  que  aseguran  la  retirada  de 
sus  fuerzas,  mientras  que  siembran 
de  obstáculos  todos  los  lugares  por 
donde  el  adversario  puede  conducir 
sus  huestes  al  asalto;  ellos  construyen 
las  minas  y  fogatas  que  tan  terribles 
resultados  producen;  en  fin:  si  el 
ejército  es  débil,  le  dan  fuerza  con 
sus  trabajos,  ó  aumentan  considera- 
blemente la  que  ya  poseía. 

En  tiempo  de  paz,  se  dedican  á  la 
construcción  de  obras  de  fortificación 


permanente,  para  hacer  de  las  ciuda- 
des, plazas  fuertes  que  aseguren  su 
defensa;  recorren  el  país  levantando 
mapas  y  planos  de  su  territorio  y 
señalando  en  ellos  todas  aquellas  posi- 
ciones militares  que,  en  caso  de  gue- 
rra, sirvan  para  contener  una  inva- 
sión; levantan  itinerarios  exactos  de 
todos  los  caminos  que  conducen  á  las 
fronteras  de  los  países  vecinos;  forti- 
fican las  líneas  de  defensa  existentes 
y,  en  una  palabra,  dotan  á  su  patria, 
en  cuanto  les  es  posible,  de  lo  nece- 
sario para  sostener  una  guerra  en 
buenas  condiciones.  Aún  hay  más: 
á  ellos  les  está  encomendada  la  cons- 
trucción de  cuarteles  y  de  toda  clase 
de  edificios  ó  dependencias  militares, 
debiendo  también  ser  empleados  como 
Ingenieros  Civiles  del  Estado,  con 
grandes  ventajas  para  éste,  que  será 
entonces  notablemente  compensado 
de  los  sacrificios  hechos  en  pro  de  su 
educación. 

No  es  esto  solamente  lo  que  consti- 
tuye la  misión  del  cuerpo  á  que  me 
refiero;  pero  lo  dicho  bastará  para 
convencerse  de  su  importancia  y,  por 
consiguiente,  para  apreciarle  en  lo 
que  vale.  Se  me  dirá  que  un  Inge- 
niero Civil  ó  un  Topógrafo  son  aptos 
para  dirigir  la  construcción  de  todas 
esas  obras  de  que  he  hablado,  y  yo 
afirmo  que  no,  porque  no  poseen  los 
conocimientos  militares  que  para  ello 
son  indispensables.  La  Ingeniería 
Militar  ha  llegado  á  ser  tan  impor- 
tante, que  v,a  en  muchos  países  se 
le  clasifica  entre  las  armas  del  ejér- 
cito y  no  entre  los  cuerpos  auxiliares. 

En  no  muy  lejano  día  contaremos 
en  Guatemala  con  un  cuerpo  de  Inge- 
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nieros  Militares,  que  serán  competen- 
tes, sin  duda,  ya  que  todos  ellos  pue- 
den considerarse  como  estudiantes  de 
primer  orden  y  ya  que  son  dirigidos 
por  profesores  tan  instruidos  como 
dedicados  al  fiel  cumplimiento  de  su 
elevado  cargo. 

La  Academia  de  Ingeniería  fué  esta- 
blecida aquí  en  el  año  de  1895  por  el 
señor  Director  de  la  Escuela  Politéc- 
nica, Teniente  Coronel  de  Ingenieros 
don  Julián  Roinillo,  y  desde  entonces 
ha  venido  sosteniéndose  á  pesar  de 
las  muchas  dificultades  con  que  ha 
tropezado.  Su  plan  de  estudios,  dis- 
tribuido en  seis  años,  es  muy  seme- 
jante al  reglamentario  para  los  Inge- 
nieros Civiles  en  España,  conteniendo 
además,  aplicaciones  prácticas  relati- 
vas á  lo  Militar.  Los  alumnos  de  los 
dos  años  más  avanzados,  estudian 
asignaturas  que,  sin  temor  de  equivo- 
carme, puedo  asegurar  que  jamás  se 
habían  estudiado  aquí  en  ninguno  de 
nuestros  establecimientos  de  ense- 
ñanza. 

Para  ingresar  á  la  Academia,  es 
necesario  haber  terminado  la  carrera 
de  Infantería  en  la  Escuela  Politéc- 
nica y  sufrir  un  riguroso  examen  de 
oposición  sobre  los  cursos  de  Mate- 
máticas Elementales  en  que  ya  se  ha 
sido  aprobado  durante  el  tiempo  de 
Cadete.  Este  examen  tiene  por  objeto, 
poner  á  prueba  la  competencia  de  los 
aspirantes  para  admitir  solamente  á 
los  tres  ó  cuatro  que  obtengan  las 
mejores  notas,  con  lo  cual  se  logra 
tener  alumnos  tan  aptos,  como  deben 
ser  para  el  estudio  de  esas  difíciles 
materias. 

Ojalá  que  se  dé  á  nuestra  Academia 
de  Ingeniería  todo  el  apoyo  que  me- 
rece y  que  sus  jóvenes  oficiales  sean 
empleados  en  los  servicios  propios  de 
la  carrera. 


EL  SOLDADO. 


Luis  Sáenz  Knoth. 


I. 

Comencemos  por  decir  que  la  com- 
prensión que  damos  al  epígrafe  con 
que  encabezamos  estas  líneas  es,  desde 
el  soldado  raso  que  hace  su  turno  de 
centinela  en  noches  frías  y  tempes- 
tuosas, hasta  el  apuesto  general  que 
luce  sus  bordados  y  charreteras  en 
las  grandes  solemnidades. 

¿Cuál  es  la  misión  del  soldado'?, 
¿cuáles  sus  servicios? — Es  el  defensor 
de  la  Patria;  es  el  sostén  del  orden 
público;  es  el  que  contiene  las  ambi- 
ciones desenfrenadas,  dando  respeta- 
bilidad al  poder;  es,  en  fin,  el  que  dá 
garantías  á  todos  los  ciudadanos,  así 
en  sus  vidas  como  en  sus  intereses. 

Cuando  un  gobierno  cuenta  con  un 
ejército  bien  organizado,  bien  discipli- 
nado y  bien  armado,  se  hace  respetar, 
así  en  el  interior  como  en  el  exterior. 

Las  guerras  intestinas  ó  civiles 
son  muy  raras,  cuando  el  gobierno 
dispone  de  un  buen  ejército,  como 
hemos  dicho  en  el  párrafo  anterior, 
y  si  ellas  levantan  su  fatídica  cabeza, 
son  sofocadas  con  la  mayor  facilidad 
y  en  muy  corto  espacio  de  tiempo. 

Contando  con  un  buen  ejército,  las 
naciones  vecinas  respetan  al  gobierno 
que  lo  posee  y  no  se  atreven  á  promo- 
verle querellas  que  les  puedan  con- 
ducir á  declararle  la  guerra  y  cuando 
por  algún  incidente  desagradable,  se 
presenta  el  casus  belli,  más  bien  se 
prefiere  dar  una  satisfacción  por  el 
gobierno  que  se  considera  menos 
fuerte,  que  sostener  una  lucha  en  la 
cual  llevaría  la  peor  parte. 
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De  las  anteriores  consideraciones 
deducimos:  que  el  sostenimiento  de 
un  buen  ejército,  en  armonía  con  los 
recursos  de  que  desahogadamente  se 
pueda  disponer,  dá  por  benéfico  resul- 
tado evitar  ó  prevenir,  tanto  las 
guerras  civiles  como  las  exteriores. 

Las  Repúblicas  Latino -America- 
nas, por  su  misma  naturaleza  y  por  su 
educación  colonial,  necesitan  siempre 
de  un  pié  de  fuerza  armada,  sin  el 
cual  sería,  sino  imposible,  dificilísimo 
el  sostenimiento  y  estabilidad  de  los 
poderes  públicos. 

Guatemala,  que  se  cuenta  entre  las 
repúblicas  arriba  dichas,  entra  en  la 
necesidad  común.  Necesita  de  la 
fuerza  armada,  no  bastándole  aún  los 
ya  bastante  bien  organizados  cuerpos 
de  policía  de  que  dispone. 

Necesitándose  del  soldado;  exami- 
nemos la  condición  en  que  éste  se 
encuentra  entre  nosotros. 

En  tiempo  de  paz  y  encontrándose 
colocado  en  cualquier  puesto  de  la 
escala  gradual  de  la  miiicia,  está 
sujeto  y  obligado  á  presentarse  al  pri- 
mer llamamiento  del  gobierno  para 
prestar  sus  servicios. 

Sea  en  guarniciones  ó  destacamen- 
tos á  que  se  le  destine,  por  lo  regular 
tiene  que  sujetarse  á  estar  mal  alo-  | 
jado,  muchas  veces  mal  alimentado  ! 
y,  fuera  de  otras  calamidades,  largas  i 
de  enumerar,  lo  que  es  peor  ser  mal 
visto  por  la  sociedad. 

No  se  puede  negar  que  entre  nos- 
otros y  por  antecedentes  de  ingrata 
recordación,  decir  soldado,  es  lo  mis-  j 
mo  que  decir:  un  hombre  vicioso, 
ignorante,  mal  educado,  en  una  pala-  | 
bra:  un  hombre  despreciable,  indigno 
de  terciar  en  el  trato  de  gentes. 

La  ligera  pintura  anterior,  es  la  j 
triste  condición  del  soldado  en  tiempo  ¡ 
de  paz. 


En  estado  de  guerra,  al  primer  lla- 
mamiento el  soldado,  venciendo  mil 
dificultades,  vuela  á  formar  en  las 
filas  y  marcha  resignado  á  donde  se 
le  manda.  ¡Cuánto  tiene  que  sufrir 
atra vezando  nuestros  escabrosos  ca- 
minos! ¡Cuántas  privaciones  por  la 
escasez  de  víveres!  ¡Cuántas  sofoca- 
ciones en  nuestros  cálidos  climas,  ó 
entumecimientos  en  los  helados! 
¡Cuántas  intemperies  á  campo  raso 
y  durmiendo  en  el  duro  suelo!  Son 
incalculables  los  sufrimientos  y  pri- 
vaciones á  que  tiene  que  sujetarse  el 
pobre  soldado. 

Después  de  largas  y  penosas  jorna- 
das, se  presenta  el  enemigo:  llega  el 
momento  del  combate  y  resuelto  y 
ardiendo  en  el  santo  fuego  del  patrio- 
tismo, impertérrito  marcha  al  sacri- 
ficio. En  el  fragor  de  la  pelea  cae 
muerto  ó  herido:  en  el  primer  caso, 
queda  abandonado  en  el  campo,  igno- 
rado tal  vez  hasta  su  nombre;  y  en  el 
segundo,  si  las  ambulancias  ó  amigos 
caritativos  logran  sacarlo,  va  al  Hos- 
pital de  Sangre  á  sufrir  dolorosas 
amputaciones  ó  bien  los  acerbos 
sufrimientos  causados  por  sus  heri- 
das. 

El  soldado  muerto  ó  herido,  ha 
dejado  en  su  hogar  una  madre,  una 
esposa,  hermanos  é  hijos  queridos  á 
quienes  su  eterna  ó  temporal  ausen- 
cia, sumen  en  la  miseria  y  desespe- 
ración. 

Este  es  el  soldado  entre  nosotros, 
á  grandes  rasgos  descrito. 

En  artículos  posteriores  nos  ocu- 
paremos en  examinar  detenidamente 
los  medios  por  los  que,  á  nuestro 
juicio  y  poco  á  poco,  puede  irse  me- 
jorando la  situación  del  soldado,  á 
fin  de  que,  el  abnegado  defensor  de 
la  patria  y  sus  instituciones  sea  mi- 
rado bajo  el  punto  de  vista  á  que  por 
tantos  títulos  es  acreedor. 

A.  T 
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LOS  DEBERES  MILITARES  Y   LAS 
BEBIDAS  ALCOHÓLICAS. 


(Conclusión.) 

No  sucede  así  al  borracho,  á  quien 
el  mencionado  Doctor  describe  de  la 
siguiente  manera: 

UE1  borracho  se  presenta  rudo  y 
torpe;  su  modo  de  andar  pesado  y 
embarazoso;  en  su  rostro  requemado 
y  cobrizo  aparecen  esparcidas  algu- 
nas vegetaciones;  su  nariz  sobre  todo, 
está  encarnada  y  grangienta;  sus  ojos 
lánguidos  y  marchitos,  su  aliento 
fétido,  sus  labios  entumecidos  col- 
gantes y  agitados  por  un  temblor 
continuo.  La  piel  ha  perdido  su 
color;  se  ha  vuelto  de  un  amarillo 
particular,  está  floja  y  cubierta  de 
arrugas  prematuras.  Los  músculos 
atropiados,  no  tienen  fuerza;  los  mo-  j 
vimientos  del  borracho  son  siempre  ¡ 
inciertos  y  vacilantes  á  causa  del  ¡ 
temblor  que  le  coje  particularmente  j 
las  mañanas  y  por  la  noche.  En  él 
la  memoria  se  Judia  en  parte  destruida, 
el  juicio  abolido;  las  percepciones  oscuras 
y  confusas,  no  le  permiten  recoger  sus 
ideas.  La  cabeza  vergonzosamente 
inclinada  hacia  el  suelo,  parece  de- 
notar la  abyección  y  el  embruteci- 
miento del  borracho.  Indiferente  á 
todo  lo  que  no  es  bebida,  come  poco, 
descuida  el  aseo  en  el  vestir,  ó  bien 
se  cubre  de  sucios  y  asquerosos 
harapos." 

Ahora  bien,  después  de  recorrer  el 
sombrío  cuadro  en  que  se  marcan  los 
más  culminantes  efectos  que  deter- 
mina en  el  hombre  la  pasión  alcohóli- 
ca; después  de  estudiar  cada  uno  de 
los  trastornos  que  en  sus  diferentes 


fases  produce  el  vicio  de  la  embria- 
guez, tanto  en  lo  físico  como  en  lo 
intelectual  y  moral,  convirtiendo  al 
ser  mejor  dotado  por  la  naturaleza 
en  un  ente  abyecto  y  despreciable, 
examinemos  lo  que  debe  ser  el  militar, 
fijemos  nuestra  atención  en  lo  que  la 
Ordenanza  previene  que  sea,  en  la 
línea  de  conducta  que  le  traza,  y  no 
perdamos  de  vista  que,  las  prescrip- 
ciones de  ella  tienen  un  carácter  tal, 
que  la  urgente  necesidad  de  ser  cum- 
plida va  creciendo  en  razón  directa 
de  la  importancia  que  el  militar  va 
adquiriendo  en  la  gerarquía  del  Ejér- 
cito; de  tal  manera  que,  lo  que  en  un 
soldado  puede  ser  solamente  una  falta 
leve,  en  un  Oficial  representa  ya  una 
grave,  en  un  Jefe  un  delito,  un  crimen 
que  puede  comprometer,  con  la  honra 
del  Ejército,  la  integridad,  la  inde- 
pendencia de  la  Nación. 

Esto  en  cuenta,  observemos  que  la 
Ordenanza  desde  su  principio,  al  ha- 
blar de  las  obligaciones  del  soldado, 
pide  no  sólo  cuidado  en  el  vestir, 
lenguaje  comedido  y  deséente,  trato 
fino  para  los  compañeros  y  respetuoso 
á  los  superiores,  sino  que  además  de 
esto,  constante  vigilancia,  prontitud 
en  la  obediencia,  grande  exactitud  en 
el  servicio  y  suma  discreción  en  todos 
sus  actos. 

¿Cómo  esperar  de  un  ebrio,  de  un 
borracho,  estas  condiciones?  Un  sol- 
dado ebrio  lo  primero  que  hace  es 
insolentarse;  y  con  el  uniforme  des- 
compuesto tanto  como  el  semblante, 
dirigir  á  su  inmediato  superior  pala- 
bras inconvenientes.  En  tales  cir- 
cunstancias, el  soldado  sólo  es  á  pro- 
pósito  para  pasar   á  un  calabozo  á 
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purgar  su  falta,  pero  nunca,  jamás  j 
para  desempeñar  un  servicio,  el  de  ! 
centinela,  por  ejemplo. 

Figurémonos  que  tan  lamentable  i 
vicio  ha  hecho  su  presa  en  un  oficial,  ! 
y  los  inconvenientes  serán  mayores. 

El  inimitable  escritor  militar,  Señor  j 
Banús,  con  su  espiritu  profundamente 
observador  dice  que  en  el  todo  respe- 
table que  forma  el  ejército,  las  com- 
pañías son  las  familias  en  que  puede 
considerarse  dividido,  y  que  sus  capi- 
tanes son  los  padres  de  esas  familias 
y  por  consiguiente,  los  llamados  por 
su  cultura  así  intelectual  como  moral 
á  educar  y  guiar  con  su  ejemplo  y 
consejos  á  todos  aquellos  que  están 
bajo  su  dirección. 

&  Cuál  será  el  ejemplo  que  puede 
dar  á  sus  subordinados  un  capitán 
borracho?    Cómo  podrá  reprenderlos 
por  faltas  que  él  autoriza  con  su  mala 
conducta*?      Cómo   podrá   vigilar   el 
cumplimiento  de  los  deberes  de  sus  | 
inferiores  un   hombre  que  descuida 
de  los  propios?  ¿Se  concibe  que  pue- 
da proceder  con  justicia  para  repri-  i 
mir  las  faltas  de  unos  y  premiar  los 
méritos    de   otros,    un    capitán   que 
hundido  en  el  cieno  de  la  borrachera 
pierde  la  inteligencia,  se  embrutece 
y  veja  al  mundo   entero?      ¿Puede  I 
esperarse  que  un  hombre  sumido  en 
la  abyección  sea   capaz  de  apreciar 
un  acto  distinguido  de  sus  subalter-  I 
nos?    ¡Imposible! 

Un  uniforme  desarreglado;  barbas  i 
y  cabello  despeinados  y  sucios;  ojos 
rodeados  de  lagañas;  aliento  fétido 
como  atmósfera  propia  de  las  soeces 
palabras  que  salen  por  su  boca;  la 
espada   arrastrándola    por   el   polvo,  í 


manchándola  en  el  lodo;  el  kepi  estru- 
jado, mal  puesto;  en  vez  de  aire 
marcial  una  figura  grotesca,  desa- 
liñada, indecente;  en  vez  de  un 
lenguaje  comedido,  palabras  inco- 
herentes ó  torpes  exclamaciones;  en 
lugar  de  atraer  las  miradas  de  pro- 
pios y  extraños  por  su  compostura 
y  porte  marcial,  provoca  la  burla, 
la  compasión,  el  desprecio  de  unos,  la 
indignación  y  la  vergüenza  de  los 
que  vistiendo  uniforme,  ven  puesto 
en  ridículo  el  traje  que  ellos  llevan 
con  orgullo. 

Tal  es  el  triste  papel  que  desem- 
peña ante  todos  el  militar  que  no 
estimándose  bastante,  tampoco  siente 
en  su  corazón  ese  amor  que  debe 
inspirarnos  una  honra  que  no  es  la 
nuestra  personal,  solamente  sino  que 
comprende  la  honra  del  ejército,  esto 
es,  la  honra  de  la  nación. 

¿Y  qué  comisiones  de  importancia 
puede  desempeñar  un  oficial  borra- 
cho? Se  atrevería  un  jefe  á  confiarle 
una  comisión  en  que  para  asegurar 
el  éxito  de  un  combate,  de  una  batalla, 
talvez,  tuviese  necesidad  de  uno  que 
para  salir  adelante  en  la  empresa 
debiera  desplegar  á  la  par  valor,  acti- 
vidad, inteligencia  y  discreción?  Se- 
guramente que  nó;  pues  destruida 
por  la  intemperancia  la  actividad 
orgánica,  obscurecida  por  los  vapo- 
res espirituosos  la  memoria,  confusas 
las  ideas,  perdida  la  dignidad,  solo 
un  sentimiento  domina  en  el  borra- 
cho: el  sentimiento  de  una  necesidad 
imperiosa  é  irresistible:  beber  para 
tener  valor,  beber  para  refrescar  la 
memoria,  beber  para  tener  fuerza, 
beber,  en  fin,  para  todo,  pero  en  rea- 
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lidad  para  convertirse  en  miembro 
nocivo,  en  medio  de  un  conjunto  de 
seres  en  quienes  es  necesario  que 
brille  siempre  pura  la  luz  de  la  inteli- 
gencia; no  obscurecida  por  las  bru- 
mas del  alcohol,  sino  iluminada  por 
las  brillantes  luces  de  la  instrucción: 
en  medio  de  ciudadanos  cuyos  cora- 
zones palpitan  á  impulsos  del  aliento 
que  les  presta  no  una  pasión  indigna 
y  deprimente,  sino  las  elevadas  aspi- 
raciones que  nacen  del  sentimiento 
del  deber  y  del  amor  á  la  Patria. 


La  afición  por  las  bebidas  alcohó- 
licas, desgraciadamente,  ha  venido 
desarrollándose  de  una  manera  alar- 
mante entre  nosotros,  y  en  el  ejército 
no  faltan  tristes  ejemplos  de  esta 
verdad.  ¿Cuáles  son  las  causas?  En 
general,  y  en  opinión  de  personas 
autorizadas,  la  borrachez,  es  decir, 
la  inclinación  á  este  vicio,  es  heredi- 
taria, se  trasmite  de  padres  á  hijos. 
Si  esto  fuera  cierto,  ya  puede  com- 
prenderse como  un  borracho  puede 
convertirse  en  una  especie  de  núcleo 
la  rededor  del  cual  vendrán  seres 
fatalmente  dispuestos  á  propagar  tan 
lamentable  plaga.  Pero  supongamos 
que  no  sea  así,  y  no  podremos  menos 
de  confesar  una  verdad  innegable:  el 
ejemplo  que  un  padre  en  estado  de 
beodez  dá  á  su  familia,  es  una  puerta 
que  deja  abierta  á  sus  hijos  para  que 
entren  al  resbaladizo  terreno  del  vicio. 

También  se  citan  entre  las  causas 
que  influyen  para  propagar  la  em- 
briaguez, las  profesiones,  el  clima,  el 
temperamento  del  individuo,  etc.  Sin 
dudar  del  valor  que  tales  causas  ten- 
gan en  el  desarrollo   de   la  funesta 


afición  alcohólica,  es  claro  y  evidente 
que  el  alcoholismo  es  consecuencia 
legítima  de  la  inferioridad  moral  del 
individuo  que  lo  padece. 

Oservemos  quiénes  son  los  que  ma- 
yor contingente  dan  al  culto  de  Baco; 
acudamos  á  la  estadística  de  la  crimi- 
nalidad, extraigamos  á  los  que  han 
delinquido  en  estado  de  beodez;  acu- 
damos á  los  manicomios  y  examine- 
mos á  los  que  deben  al  alcohol  la 
pérdida  de  la  razón;  asistamos  á  los 
hospitales  y  juzguemos  la  altura  mo- 
ral de  los  que  el  alcohol  allí  ha 
conducido,  y  tendremos  como  regla 
general  que  el  medio  ambiente  en 
que  han  crecido  los  bebedores,  no  ha 
sido  por  cierto  el  más  á  propósito 
para  morigerar  sus  costumbres,  para 
corregir  sus  malas  inclinacoines. 

Toca,  pues  á  los  padres  de  familia 
en  primer  lugar,  y  en  segundo  á  los 
encargados  de  la  instrucción, oponerse 
desde  los  primeros  momentos  al  des- 
borde de  tan  temible  azote.  El  Go- 
bierno puede  coadyuvar  de  muy  eficaz 
manera  á  la  consecución  de  este  fin. 
Una  legislación  sabia  y  enérgicamente 
llevada  y  sostenida  en  el  terreno  de 
la  práctica,  vendría  á  ser  el  remedio 
de  ese  mal.  Procediendo  así,  al  ejér- 
cito no  llegarían  como  sucede  ahora, 
miembros  ya  corrompidos,  y  enton- 
ces, por  medio  de  una  instrucción 
sabiamente  dirigida,  á  favor  de  un 
servicio  atinadamente  distribuido,  la 
vida  de  cuartel  convirtiéndose  de 
fastidiosa  en  amena  y  útil,  alejaría  al 
soldado,  agradablemente  ocupado,  de 
la  tentación  de  beber. 

En  lo  militar  fiel  observancia  de  la 
ley  de  ascensos;  hacer  comprender  á 
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todos  los  miembros  del  Ejército, 
hacerlos  sentir  con  mano  enérgica, 
que  el  vicio  de  la  embriaguez,  impide 
llegar  á  los  altos  puestos,  buen  crite- 
rio, en  fin  para  no  rebajar  al  hombre 
de  mérito  hasta  igualarlo  ó  pospo- 
nerlo al  borracho;  esto  es  lo  que 
necesitamos,  y  tal  es  la  solución  que 
doy  al  décimo  punto  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ha  sometido  á 
la  consideración  de  Jefes  y  Oficiales. 

Los  medios  apuntados  son  los  que 
pueden  considerarse  como  preventi- 
vos de  la  ebriedad  y  sus  consecuen- 
cias: desgraciadamente,  para  combatir 
con  éxito  la  borrachez,  solo  encuen- 
tro un  recurso  eficaz:  apelar  al 
imperio  de  la  voluntad.  Si  el  borra- 
cho conserva  algún  resto  de  esa 
superioridad  que  nos  pone  por  enci- 
ma de  todos  los  animales,  á  ese  resorte 
debemos  acudir. 

Entre  los  militares,  en  quienes 
siempre  debemos  suponer  una  alma 
grande  y  una  voluntad  firme,  será  el 
medio  á  que  se  apele  con  mejor  resul- 
tado. Como  prueba  de  lo  dicho, 
copio  la  siguiente  observación : 

"Por  más  que  la  borrachez  sea  una 
de  las  pasiones  más  difíciles  de  curar, 
basta  sin  embargo  en  algunas  oca- 
siones, para  curarla  radicalmente,  un 
movimiento  generoso  que  por  una 
circunstancia  fortuita  se  sepa  inspirar. 
Así,  por  ejemplo,  el  General  Cam- 
bronne,  que  en  su  mocedad  se  entre- 
gaba á  esta  funesta  pasión,  llegó  á 
vencerla  por  medio  de  un  sentimiento 
de  honor  y  por  la  sola  fuerza  de  una 
voluntad  resuelta. 

Hallándose  con  su  regimiento,  el 
año  1793,  de  guarnición  en   Nantes, 


se  emborrachó  un  día,  y  entregándose 
á  la  natural  violencia  de  su  carácter, 
olvidó  ele  tal  suerte  sus  obligaciones, 
que  llegó  á  pegar  en  público  á  uno  de 
sus  jefes,  y  á  amenazarle  que  volvería 
á  hacerlo  en  la  primera  ocasión  que 
se  le  presentase.  Rigorosas  son  en 
este  caso  las  leves  militares: 


de 


asi  que, 
guerra, 


juzgado  por  un   consejo 
fué  condenado  á  muerte. 

Sin  embargo  el  coronel,  que  ya 
desde  entonces  había  conocido  que 
bajo  aquel  carácter  un  tanto  áspero, 
abrigaba  Cambronne  todas  las  pren- 
das de  un  buen  militar,  halló  medio 
de  hacer  suspender  la  ejecución  de  la 
sentencia  y  obtuvo  de  un  represen- 
tante del  pueblo,  que  se  hallaba 
comisionado  en  Nantes,  la  formal 
promesa  de  que  alcanzaría  gracia  para 
el  reo,  con  tal  que  este  se  comprome- 
tiese á  no  volverse  á  emborrachar. 

Habiendo  entonces  el  coronel  hecho 
comparecer  al  reo,  di  jóle  que  si  pro- 
metía ser  en  lo  sucesivo  más  sobrio, 
lograría  talvez  hacerle  conmutar  la 
pena. 

— No  lo  merezco,  mi  coronel,  res- 
pondió Cambronne;  es  abominable  la 
acción  que  cometí,  y  si  se  me  ha 
condenado  á  muerte,  nada  hay  más 
justo;  es  preciso  que  se  ejecute  la 
sentencia. 

— Te  repito  que  no  morirás,  y  que 
te  se  hará  gracia,  si  me  juras  no 
volver  á  chisparte. 

— Como  queréis,  coronel,  que  pue- 
da hacer  tal  juramento,  si  continúo 
bebiendo? 

— Y  no  te  sientes  capaz  de  un  noble 
esfuerzo  de  voluntad  para  dominar 
esa  funesta  pasión? 
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— Si,  ya  que  vos  lo  sois  de  una 
acción  tan  generosa. 

Convenido  así  el  negocio,  alcanzó 
Cambronne  en  efecto,  gracia  plena  y 
completa. 

El  año  siguiente  dejó  el  digno 
coronel  el  servicio  y  se  olvidó  entera- 
mente del  juramento  de  Cambronne, 
á  quien  no  vio  más  basta  1815,  ó  sea 
pasados  veinte  y  dos  años,  en  cuya 
época  volvía  este  intrépido  general, 
como  nadie  ignora,  de  acompañar  á 
Napoleón  de  Cannes  á  París.  Convi- 
dado á  comer  por  su  antiguo  coronel, 
quien  por  los  periódicos  tuvo  notcia 
de  su  llegada,  aceptó  con  muclio 
gusto  el  convite.  Después  de  la  sopa 
sirvióle  el  coronel  un  vaso  de  vino  de 
Burdeos  que  estaba  embotellado  hacía 
veinte  años. 

—  ¡Ali,  mi  comandante!  exclamó  el 
genera]  que  por  amistad  continuaba 
dando  tratamiento  á  su  antiguo  jefe, 
vais  á  hacerme  un  pésimo  servicio 

— "¡Cómo,  pésimo  decís!  mejor  os 
lo  daría,  sí  mejor  lo  tuviese. 

— ¿Y  á  mí,  vino?  ¡Qué!  ¿No  os  acor- 
dáis de  lo  que  os  prometí  i 

En  verdad  que  no." 

Recordó  entonces  Cambronne  á  su 
libertador,  la  obligación  que  con  él 
contrajo  en  Nantes  en  1793  y  aña- 
dió:— "Desde  aquel  día  no  he  catado 
una  sola  gota  de  vino,  cuyo  obsequio 
era  el  menor  que  podía  hacer  á  aquel 
que  acababa  de  salvarme  la  vida;  á 
no  haber  cumplido  yo  con  mi  jura- 
mento, me  hubiera  creído  indigno  del 
favor  que  me  habláis  dispensado.'' 

M.  F.  M. 


AGREGADOS    MILITARES. 


Cierto  es  que  para  hacer  adelantar 
en  el  Arte  de  la  Guerra,  á  los  pueblos 
que  no  han  alcanzado  un  grado  su- 
perior de  civilización,  es  necesario 
estudiar  á  fondo  el  carácter  de  sus 
individuos,  sus  vicios,  sus  virtudes, 
sus  inclinaciones,  costumbres,  etc.; 
pero  no  se  llegaría  al  objeto  deseado, 
si  encerrándose  en  un  círculo  exclu- 
sivista, no  aplicaran  á  sus  expe- 
riencias, los  grandes  preceptos,  las 
modernas  teorías,  sentadas  después 
de  contemplar  el  desarrollo  de  mil 
combates,  y  las  sabias  enseñanzas 
que  á  costa  de  pérdidas  inmensas  y 
de  constantes  observaciones  durante 
muchos  años,  han  difundido  las  na- 
ciones hoy  dominantes  en  el  mundo 
guerrero. 

Todos  los  países  que  se  contemplan 
á  la  vanguardia  de  las  naciones  civi- 
lizadas, han  imitado  lo  bueno  de  sus 
amigos  y  aún  de  sus  enemigos. 

Si  Filipo  y  Alejandro  no  hubieran 
tomado  algo  de  Atenas,  Esparta  y 
Tébas,  Macedón ia  no  habría  podido 
conquistar  y  vencer  á  un  numeroso 
ejército.  Si  el  carácter  imitador  y 
ordenador  de  los  romanos,  no  les  hu- 
biera hecho  reunir  en  su  patria  todo 
lo  que  sus  legiones  aprendieron  de 
los  pueblos  orientales,  no  les  habría 
sido  posible  dominar  el  mundo  en- 
tonces conocido. 

Para  sentar  sus  leyes,  Licurgo  y 
Solón  recorrieron  el  mundo;  para 
vencer  á  Pompeyo,  César  tuvo  que 
viajar  y  observar;  educar  su  carácter 
y  fortificar  su  valor  y  su  talento  lejos 
de  su  patria. 
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Cuando  los  suizos  llamaron  sobre 
sí,  la  atención  del  mundo  como  re- 
sucitadores  de  la  Infantería  en  su 
carácter  de  arma  principal,  España 
observó  sus  triunfos  y  estableció  la 
sobresaliente  Infantería  que  tan  alto 
supo  colocar  su  nombre. 

Al  inventarse  la  pólvora  y  las  ar- 
mas de  fuego,  Gronzalo  de  Córdova, 
sin  ocuparse  de  si  eran  nacionales  ó 
extranjeros  esos  inventos,  los  toma, 
los  emplea  y  hace  pasar  su  nombre 
a  la  posteridad. 

Federico  II  confesó,  él  mismo,  ha- 
ber copiado  de  un  autor  español,  los 
grandes  preceptos  en  que  fundó  sus 
reformas  tácticas. 

'  Napoleón  I,  no  copió  porque  vivió 
en  una  época  de  transición  terrible, 
porque  era  la  encarnación  del  genio 
de  la  guerra;  pero  observó  lo  bueno 
y  lo  malo  de  aquellos  pueblos  que 
dominó,  y  de  sus  observaciones  y  las 
lecciones  de  los  antiguos  capitanes,  . 
dedujo  los  principios  que  sirvieron  de 
inconmovible  base  á  sus  mil  triunfos. 

La  moderna  Prusia,  ayer  tan  humi- 
llada y  abatida  por  los  franceces, 
levantó  un  día  su  cabeza  y  venció 
al  Austria  empleando  las  reformas 
que  su  constante  observación  y  las 
nuevas  armas  hicieron  necesarias. 
No  descanzó  un  momento,  siguió 
observando  á  sus  vecinos,  siguió 
aprendiendo,  modificando  y  ordenan- 
do y  el  año  71  consolidó  su  poder  en 
Europa  después  de  vencer  en  casi 
todos  los  combates  y  de  dejar  abiertos 
nuevos  horizontes  á  la  caballería.  La 
temible  Rusia,  debe  su  progreso  al 
genio  superior  de  Pedro  el  Grande, 
quien  conociendo  que  en  su  patria 


no  le  era  posible  educar  su  talento  y 
llevar  todo  el  progreso  que  para  ella 
deseaba,  recorre  Europa  aprendiendo 
y  observando,  llega  de  nuevo  á  su 
tierra  natal  y  dá  tremendo  impulso  á 
la  nación.  Aquel  pesado  carro  camina 
velozmente  por  la  vía  del  progreso  y 
constituye  una  de  las  potencias  cuyo 
adelanto,  amenaza  hoy  romper  el 
equilibrio  europeo,  porque  los  suce- 
sores de  Pedro  supieron  seguir  sus 
huellas. 

El  Japón,  Nación  casi  olvidada, 
compuesta  de  una  raza  que  se  consi- 
deraba inferior,  llama  á  los  puertas 
de  la  China  y  aquella  inmensa  masa 
de  hombres  no  pudo  contener,  el 
empuje  de  un  puñado  de  valientes 
dirigidos  por  un  genio  que  se  había 
ilustrado  en  naciones  extranjeras. 

La  nación  chilena  ha  llegado  á  ser 
temida  y  respetada  no  sólo  en  Amé- 
rica, sino  en  Europa  porque  ha  lleva- 
do á  su  suelo,  los  adelantos  extranje 
ros  y  los  ha  sabido  aplicar  á  sus 
costumbres. 

Si  quisiera  traer  á  la  memoria  de 
mis  lectores,  todo  lo  que  las  naciones 
diversas  que  forman  el  mundo  militar 
deben  á  la  aplicación  de  lo  copiado  y 
reformado,  de  los  extraños,  no  termi- 
naría sino  escribiendo  un  inmenso 
libro  en  que  anotaría  casi  todos  los 
nombres  de  los  grandes  guerreros; 
pero  mi  objeto  no  es  ese  y  para  él, 
basta  con  lo  dicho. 

Dirijamos  una  mirada,  siquiera  sea 
ligera,  hacia  aquellos  países  que  se 
han  encerrado  dentro  de  sus  fronte- 
ras despreciando  lo  que  está  fuera  de 
ellas. 
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China,  la  región  más  poblada  de  la 
tierra,  enorgullecida  de  sus  adelantos. 
engreída    con    sus   leyes   y  religión 
confusianas,    se    encierra    dentro   de 
murallas  y  se  duerme  sobre  sus  con- 
quistas.    Cuando  menos  lo  piensa  es 
despertada  por  la  voz  del  cañón  que 
le  habla  á  nombre  de  la   civilización 
y  entonces  Portugal  é   Inglaterra,  le 
hacen    abrir   los    primeros    puertos- 
Después  el  Japón  la  vence  y  la  humi- 
lla,  le   enseña   el    camino   que   debe  ¡ 
seguir,  y  si   abandona  sus   antiguas 
costumbres,  ¡quién  sabe  si  dentro  de  | 
algunos  años,   de  nación  olvidada  y  ¡ 
decadente,  quiera  ocupar  la  vanguar-  \ 
dia  de  la  civilización! 

El  Paraguay,  siguiendo  las  teorías 
del   Doctor    Francia    y    su   familia, 
decae,  se  malquista  con  sus  vecinos  y  : 
llama  sobre  si  la  terrible  guerra  que 
á  pesar  del  heroísmo  de  sus  hijos,  le  I 
dejó  casi  aniquilado.     Hoy  ese  país 
trata  de  restañar  sus  hondas   heridas 
y  aunque  con  trabajo,  aprovechando  j 
la  lección  que  de  Uruguay,  Argentina  ! 
y  Brasil,  recibió,  marchará  con  veloz  j 
paso  hacia  adelante. 

Basta  de  recuerdos  históricos;   los 
pocos  citados  nos  prueban  claramente  i 
que  es  necesario  observar  lo  que  pasa  ! 
en  otros  pueblos  y  los  adelantos  que  ! 
obtienen,   y    vendrá   á    servirnos   de  i 
fundamento  para  hacer  ver  la  nece- 
sidad   que     tenemos    de    agregados 
militares. 

Habrá  alguien  que  me  diga,  que 
leyendo  libros  y  periódicos  extranje- 
ros podemos  observar  el  progreso 
militar  de  otras  naciones.  Demos 
traré  que  con  esto  se  consigue  algo, 
mas  el  todo,  no.  En  efecto:  los  libros 


que  nos  llegan  y  que  leemos,  nos 
hablan  de  los  adelantos  en  pueblos 
diferentes  de  nosotros  por  su  educa- 
ción, carácter,  adelanto  y  especial- 
mente en  suelo.  Todas  estas  circuns- 
tancias son  apreciadas  por  cerebros 
que  allá  han  vivido,  que  han  contem- 
plado el  desarrollo  paulatino  que  el 
arte  adquiere;  nos  hablan  de  las  épo- 
cas en  que  su  atraso  militar  era  mu- 
cho; pero  si  bien  nos  dan  los  princi- 
pios que  deben  ser  aplicados  á  los 
ejércitos  modernos,  no  nos  hablan  de 
países  como  el  nuestro;  sobre  todo, 
aunque  hicieran  comparaciones,  éstas 
no  serían  legítimamente  aplicables  á 
nosotros  que  tanto,  diferimos  aún  de 
los  países  que  son  de  nuestra  raza  y 
hasta  de  nuestros  vecinos. 

Otro  me  dirá  que  podemos  leer  y 
establecer  nosotros  mismos  las  debi- 
das comparaciones;  pero  yo  no  me 
conformo  con  esto,  porque  no  es 
posible,  sino  para  talentos  especiales 
é  ilustración  muy  completa. 

Para  hacer  con  justicia  esas  útiles 
observaciones,  y  comparaciones  cier- 
tas, se  necesita  ver  lo  que  sucede  en 
otros  países,  estudiarlos  en  presencia 
de  su  carácter  y  de  sus  progresos, 
apreciar  viendo  palpablemente  las 
ventajas  de  su  organización  y  esto, 
solo  pueden  hacerlo  los  agregados 
militares,  quienes,  con  conocimientos 
suficientes,  presencien  el  desenvol- 
vimiento del  progreso  militar  extran- 
jero y  escriban  para  su  patria. 

He  dicho  antes  que,  también  podía 
hacerlo,  siquiera  muy  aproximada- 
mente, un  talento  superior  y  de  gran 
ilustración,  sin  estar  en  el  teatro 
mismo  de  los  acontecimientos  que  se 
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desenvuelvan  y  dejen  modernas  teo- 
rías. Es  cierto:  un  hombre  que  se 
haya  encanecido  en  el  estudio  de  la 
Historia,  de  la  Filosofía,  del  Arte  de 
la  Guerra  y  que  reciba  á  diario  nume- 
rosos periódicos  y  diferentes  obras, 
podría  hacerlo;  pero  aún  así  no  sería 
tan  completa  la  reforma,  porque  en 
tanto  que  ese  hombre  escribía  sus 
impresiones  completas,  el  progreso  no 
se  detendría  en  el  extranjero  y  al 
concluirla,  ya  sería  digna  de  algunas 
observaciones. 

En  tanto  que  con  algunos  agrega- 
dos militares  en  diferentes  países,  que 
escribieran  en  diferentes  teatros  de 
acontecimientos,  no  habría,  sino  que 
estudiar  y  recopilar  sus  producciones 
y  se  alcanzaría  más. 

Yo  opino  que  las  reformas  á  nues- 
tros reglamentos  tácticos  y  demás 
leyes  de  organización  y  manejo  de 
nuestro  ejército,  no  pueden  ser  com- 
pletos, si  no  tenemos  agregados  mili- 
tares competentes,  en  varios  países. 

Adolfo  García  Aguilar. 


REPRODUCCIONES 
EN   UNA  TORRE    DE  COMBATE 

Ó  DE  CÓMO  LLEVÉ  AL  FUEGO  EL  "MAGESTIC" 


(De  la  Revista  de  Marina  Española,   Noviembre  y 
Diciembre  de  1891) 


(Continuación.) 

Acababa,  apenas,  de  comunicarles 
mis  últimas  instrucciones,  y  ya  no 
tenía  nada  que  añadir  á  ellas,  cuando 
un  largo  chorro  de  llamas  brotó  de  la 
torre  de  nuestro  enemigo,  lanzando 
por  delante  pesadas  valutas  de  humo 
blanco.     En  un  instante  cortísimo, 


pero  que  mis  nervios  encontraron 
muy  largo,  esperé  el  resultado  del 
disparo.  De  pronto,  á  unas  30  yardas 
delante  del  Magestic,  se  levantó  una 
cortina  de  agua  inmensa  y  blanca, 
seguida  en  la  misma  dirección  por 
otras  decrecientes;  eran  los  rebotes 
del  primer  proyectil  enemigo. 

El  combate  se  trabó  antes  de  lo  que 
yo  esperaba,  fian  dome  en  la  distancia 
que  parecía  larga;  pero,  en  fin,  ya  era 
tiempo  de  instalarme  en  mi  puesto 
de  combate. 

Descendí,  pues,  del  puente,  seguido 
por  mis  subordinados.  Al  cruzar  la 
batería  vi  á  mi  gente  toda  en  sus 
puestos;  el  aspecto  que  presentaba 
era  en  un  todo  satisfactorio  y  no 
encontré  nada  digno  de  modificación 
en  las  medidas  tomadas.  Yo  abriga- 
ba,  además,  la  tranquilizadora  convic- 
ción de  que,  gracias  al  celo  de  mis 
marineros  y  al  saber  de  mis  oficiales, 
todo  lo  que  era  conveniente  hacer 
estaba  ya  hecho,  y  bien  hecho,  hasta 
en  los  menores  detalles. 

Una  sensación  extraña  se  apoderó 
de  mí  en  el  momento  de  entrar  en  la 
torre  de  combate.  ¿Tenemos  los  in- 
gleses un  atavismo  particular  nacido, 
tal  vez,  de  una  larga  tradición  marí- 
tima, y  que  nos  da  una  intuición  de 
nuestro  deber  en  el  momento  del 
peligro,  ó  es  que  sólo  el  instinto  pro- 
fesional me  absorbía  hasta  el  punto 
de  no  dejarme  ver  en  esta  situación 
más  que  su  aspecto  puramente  téc- 
nico y,  en  cierto  modo;  expeculativo? 
No  sé  nada;  pero  lo  cierto  es  que  tan 
pronto  como  me  vi  constituido  en  mi 
puesto  sentí  desvanecerse  en  mí  todo 
rastro  de  ansiedad,  y  que  con  una 
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sangre  fría  y  una  lucidez  extraordi- 
narias adquiría  plena  conciencia  de 
mí  mismo  y  de  las  necesidades  que 
imponía  la  situación. 

No  me  sobraba,  sin  embargo,  el 
tiempo  para  analizar  mis  propias  sen- 
saciones; di  orden  á  la  torre  de  que 
estuvieran  listos  los  dos  cañones 
gruesos,  sin  hacer  fuego  hasta  recibir 
mi  mandato  expreso,  y  la  misma  orden 
trasmití  á  la  batería  cubierta. 

En  este  momento  el  enemigo  estaba 
á  unas  2,000  yardas  de  nosotros,  á 
dos  cuartas  por  babor  á  proa.  Otro 
cañonazo  salió  de  su  torre;  el  proyec- 
til nos  alcanzó  esta  vez  é  hizo  extre- 
mecerse  al  Magestic  en  toda  su  traba- 
zón; chocó  con  nuestra  torre,  pero, 
felizmente,  en  una  direción  bastante 
oblicua  para  rebotar  y  perderse  en  el 
mar  por  nuestraa  popa.  Un  examen 
rápido  descubrió  luego  que  el  golpe 
había  producido  una  grieta  de  más  de 
seis  pulgadas  de  profundidad  en 
nuestro  blindaje. 

Era  preciso  ya  devolver  golpe  por 
golpe;  di  orden  de  disparar  simultá- 
neamente los  dos  cañones  de  la  torre. 
Retumbó  un  trueno  espantoso;  los 
dos  monstruos  acababan  de  pronun- 
ciar su  primera  palabra  de  combate. 
No  pude  apreciar  por  mí  mismo  el 
resultado;  pero  desde  fuera  me  hicie- 
ron saber  al  punto  que  uno  de  los  dos 
tiros,  por  lo  menos,  había  hecho 
blanco. 

El  enemigo  contestó  con  una  anda-  ¡ 
nada  de  todos  sus  cañones  de  batería,  I 
de  cubiertas  y  de  cofas,  y  nos  vimos 
de  repente  envueltos  por  una  grani- 
zada de  proyectiles,  estallando  y  re- 
botando  por   todas   partes    con    un 


incomparable  estrépito.  En  un  mo 
mentó  la  destrucción  fué  completa; 
los  parapetos  de  cois,  las  empavesa- 
das, los  batayolas,  todo  fué  barrido 
como  las  hojas  secas  lo  son  por  el 
huracán;  pero  la  torre  resistió  y  vi 
con  satisfacción  profunda  que  mis 
dos  cañones  gruesos  no  habían  sufrido 
nada. 

En  el  instante  mismo  una  granada 
enemiga,  procedente  de  uno  de  los 
cañones  de  su  torre,  penetró  en  mi 
batería,  donde  reventó  sembrando  la 
muerte  y  la  confusión.  Nunca  hu- 
biera creído  que  un  proyectil  sólo 
hubiera  podido  realizar  una  destruc 
ción  tan  grande;  pero  nunca  hubiera 
pensado  tampoco  que  fuera  posible  á 
seres  humanos  recobrar  alientos  con 
tanta  rapidez  y  bravura  como  lo  hicie- 
ron los  supervivientes  de  mi  batería. 
Silenciosamente,  pero  sin  vacilar, 
cada  uno  de  ellos  se  puso  á  despejar 
el  lugar  de  los  objetos  que  lo  obs- 
truían, y  que,  en  su  mayor  parte  eran 
cuerpos  humanos  horriblemente  mu- 
tilados. 

Entonces  me  alegré  de  haber  man- 
dado á  todos  los  hombres  de  la  bate- 
ría de  estribor  que  permanecieran  al 
abrigo  del  reducto,  mientras  que  su 
batería  no  entrara  en  fuego.  Sin 
esta  precaución  la  cifra  de  mis  pérdi- 
das hubiera  sido  enorme. 

En  este  intervalo  no  habían  perma- 
necido inactivos  los  sirvientes  de  mis 
cañones  gruesos  de  torre  y  habían 
enviado  al  enemigo  dos  propectiles, 
que  hicieron  blanco  ambos. 

(Continuará.) 
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NOTAS  DIVERSAS 


Don   Benito  Menacho. 

Se  encuentra  entre  nosotros  el 
Capitán  de  Artillería  del  Ejército 
español,  de  este  nombre. 

En  tiempos  atrás  el  señor  Menacho 
fué  uno  de  los  más  distinguidos  pro- 
fesores de  nuestra  Escuela  Politéc- 
nica. Desempeñó  en  ella  las  cáte- 
dras de:  Mecánica  Racional,  Álgebra 
Superior,  Geometría  Analítica,  Cálcu- 
lo Infinitesimal,  Aritmética  Demos- 
trada, Arte  de  la  Guerra  y  Literatura, 
Historia  Universal  é  Historia  Militar, 
en  diferentes  años.  Cuando  á  pedi- 
mento suyo  marchó  á  la  campaña  de 
Cuba,  la  juventud  militar  que  en 
aquella  Escuela  toma  la  savia  de  la 
enseñanza,  se  despidió  de  él  con  las 
más  claras  demostraciones  de  su 
cariño  y  simpatía. 

Hoy  que,  después  de  tantas  fatigas 
arriva  á  nuestro  suelo  el  valiente  é 
ilustrado  militar,  le  saludamos  de- 
seándole grata  y  larga  permanencia 
eutre  nosotros. 

Cartas. 

De  algunos  Comandantes  de  Armas 
y  de  Batallón,  hemos  recibido  cartas 
en  que  nos  manifiestan  que,  con  gusto 
aceptan  los  cargos  para  que  se  les 
nombró  y  ofrecen  hacer  todo  lo  posi- 
ble por  conseguir  la  prosperidad  y 
larga  vida  de  nuestro  quincenal. 

También  hemos  recibido  muchas 
de  personas  particulares  y  militares 
retirados,  en  que  nos  felicitan  y  ofre- 
cen su  colaboración. 


Tesis. 

Hemos  recibido  la  que  el  inteligen- 
te caballero  don  Carlos  Martínez 
Gálvez,  presentó  ante  la  Facultad  de 
Medicina  y  Farmacia,  para  optar  el 
título  de  Médico  y  Cirujano. 

Sabemos  que  el  señor  Martínez 
Gálvez,  tratará  en  su  carrera  de  per- 
feccionarse en  enfermedades  del  pul- 
món y  se  dedicará  con  ahinco  á  la 
cirujía. 

Convocatorias. 

El  señor  Director  de  la  Escuela 
Politécnica  ha  dirigido  por  medio  de 
"El  Guatemalteco"  á  los  señores  Ofi- 
ciales de  Infantería  que  deseen  ingre- 
sar á  la  Academia  de  Ingenieros  Mili- 
tares y  de  Artillería,  una  convocatoria 
para  que  se  presenten  á  examen  de 
oposición.  Dichos  exámenes  se  veri- 
ficarán de  la  manera  siguiente:  1°'  día, 
Aritmética  y  Álgebra  Elemental;  2" 
día,  Geometría  Elemental,  Trigono- 
metría Rectilínea  y  Esférica  y  Geo- 
metría Descriptiva  de  Rectas  y  Pla- 
nos; 3er  día,  Topografía,  Sistemas  de 
Acortaciones  de  Puntos  y  Líneas, 
Física  y  Agrimensura  Legal. 

Otra  convocatoria  ha  dirigido  á  los 
jóvenes  de  13  á  18  años  para  que  se 
presenten  al  examen  de  oposición 
para  ingresar  á  la  Escuela  de  Infan- 
tería. 

Los  exámenes  de  estos  aspirantes 
se  verificarán  en  los  días  últimos  de 
diciembre  y  primeros  de  enero;  deben 
sostenerse  sobre  las  materias  siguien- 
tes: Aritmética  Práctica,  Lectura, 
Escritura,  Gramática  Castellana  y 
Geografía  é  Historia  de  Centro- Amé- 
rica. 
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Año  Nuevo. 

La  Revista  Militar  cumple  con  el 
grato  deber  de  saludar  á  sus  numero- 
sos suscritores,  deseándoles  feliz  año, 
y  al  dirigir  igual  saludo  á  sus  colegas 
de  dentro  y  fuera  de  Centro- América, 
les  desea  larga  vida  y  muchos  pro- 
gresos. 

Gracias. 

Las  damos  al  señor  General  Lie. 
don  Francisco  Villela  por  su  atenta 
carta,  en  la  cual,  con  frases  de  aliento, 
nos  manifiesta  su  satisfacción  por  la 
fundación  de  la  Revista  Militar,  da 
la  enhorabuena  á  los  iniciadores  y 
Mesa  Directiva,  y  desea  larga  vida  á 
una  publicación  de  tanto  interés  para 
nuestro  Ejército. 

Valioso  obsequio. 

El  señor  General  Ingeniero,  don 
Manuel  M.  Aguilar,  se  ha  servido 
obsequiarnos  el  significativo  fotogra- 
bado con  que  hoy  se  engalana  la 
"Revista  Militar."  La  Junta  Direc- 
tiva y  el  Cuerpo  de  redactores,  dan 
las  gracias  á  aquel  distinguido  Jefe 
del  Ejército  por  ese  obsequio  que 
revela  sus  simpatías  por  nuestra  pu- 
blicación. 

Efemérides   Militares. 

En  nuestro  próximo  número,  co- 
menzaremos á  publicar,  las  de  nuestro 
compañero  de  redacción  el  Coronel 
Ingeniero  don  Ramón  Aceña,  trabajo 
que  merecerá,  sin  duda,  el  aplauso  de 
nuestros  lectores  y  contribuirá  á  fijar 
más  en  la.  mente  y  de  nuestros  com- 
pañeros de  carrera,  las  hermosas  accio- 
nes y  las  fechas  gloriosas. 


Canjes. 

Nuestra  mesa  de  redacción  ha  sido 
visitada  por  las  publicaciones  siguien- 
tes: uLa  Escuela  de  Derecho,"  "La 
Gaceta  de  los  Tribunales,"  el  "Diario 
de  Centro  América"  y  "El  País.'1 

Agradecemos  la  visita  de  los  cole- 
gas, especialmente  de  "El  País,"  que  es 
el  que  con  más  regularidad  hemos  re- 
cibido. 

Grabados. 

Trataremos  de  obsequiar  á  nuestros 
subscritores  con  grabados  que  ilus- 
trarán algunas  veces  esta  "Revista," 
así  como  aumentaremos  en  ciertos 
días,  el  número  de  hojas  deque  nues- 
tra publicación  se  componga. 

Trae  este  número,  la  vista  exte- 
rior del  nuevo  cuartel  de  Artillería, 
edificio  construido  durante  la  Admi- 
nistración del  General  Reina  Barrios 
y  dirigido  por  los  señores  General  Gar- 
cía León  é  Ingeniero  señor  Fluery. 

Aún  no  está  concluido  interior- 
mente el  magnífico  edificio;  pero  sa- 
bemos que  se  concluirá  entre  poco 
tiempo,  y  es  probable  que  sea  el  pri- 
mer campo  de  práctica  de  nuestros 
Ingenieros  Militares. 

En  nuestro  próximo  número  nos 
ocuparemos  en  la  descripción  del 
hermoso  cuartel.  No  lo  hacemos  hoy, 
por  falta  de  espacio. 


AVISO. 

Esta  administración  espera  que  las 
personas  á  quienes  no  les  llegue  con 
regularidad  el  periódico,  se  sirvan 
avisar  oportunamente  para  remediar 
la  falta. 
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LICENCIADO  MANUEL  ESTRADA  CABRERA, 

PRESIDENTE   CONSTITUCIONAL   DE   LA   REPÚBLICA   DE  GUATEMALA. 
Y   JEFE   SUPREMO    DEL   EJÉRCITO. 


túnín  Militar 
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ÓRGANO    DE    LOS    INTERESES    DEL    EJÉRCITO 


Tomo  I. 


Guatemala,  15  de  enero  de  1899. 


Número  4. 


REFLEXIONES    MILITARES. 


II. 

En  uno  de  los  periódicos  políticos 
que  aparecieron  en  la  última  lucha 
electoral,  recordamos  haber  visto  un 
artículo  que  hace  ver  las  causas  que 
el  elemento  civil  alega  en  su  favor 
para  estar  separado  del  militar.  Muy 
doloroso  nos  es  confesar  que  su  autor 
tiene  muchísima  razón. 

En  efecto:  ser  soldado  en  activo,  no 
quiere  decir  aislarse  de  la  sociedad  ni 
del  pueblo  en  general;  no  es  perte- 
necer á  una  institución  que  tenga 
vida  propia  y  aspire  la  realización 
de  ideales  distintos  de  los  de  la  gene- 
ralidad de  los  ciudadanos;  no,  así 
como  los  que  se  dedican  á  otras  ca- 
rreras trabajan  siempre  en  armonía 
y  dentro  de  su  esfera  para  contribuir 
al  bien  general;  así  los  militares,  aun- 
que mas  seriamente  comprometidos, 
deben  de  trabajar  en  la  suya  unidos 
entre  sí  y  con  las  demás,  para  con- 
tribuir al  mismo  fin:  el  progreso  na- 
cional. 

Dada  la  delicadeza  de  los  princi- 
pios y  leyes  que  sirven  de  base  á  la 
institución  militar,  ser  soldado  es 
ejercer  una  profesión,  en  la  cual,  se 
pide  implícitamente  la  previa  renun- 
cia de  ciertas  garantías  y  derechos 


comunes  á  todos  los  ciudadanos,  para 
dedicarse  con  toda  la  fe  del  espíritu 
al  servicio  de  la  nación  y  de  su  pue- 
blo; no  se  pide  mas  que  el  cum- 
plimiento extricto  de  inedudibles 
deberes;  fuera  de  esto,  el  soldado  es 
ciudadano  como  el  mejor,  y  aun  tiene 
la  ventaja  de  tener  más  "títulos  á  la 
gloria." 

A  los  militares  de  profesión,  co- 
rresponde dar  á  su  carrera  el  puesto 
que  merece,  y  deben  de  tener  en 
cuenta  que  tan  benévola  como  difícil 
labor,  sólo  se  realiza  reprimiendo  las 
pasiones  que  traen  consigo  un  con- 
tinuado sufrimiento  ó  las  decepciones 
de  la  vida,  y  nulificando  á  los  ambi- 
ciosos que,  por  llegar  á  obtener  una 
felicidad  material  y  rápida,  con  im- 
bécil servilismo,  prostituyen  las  vir- 
tudes que  ennoblecen  la  carrera,  hu- 
millando no  sólo  su  persona,  sino  el 
uniforme  que  visten  y  que  para  mu- 
chos es  su  orgullo  y  su  única  reco- 
mendación para  hacerse  querer  y 
estimar  de  la  sociedad. 

A  propósito,  expondré  aquí  el  con- 
cepto que  de  la  carrera  de  las  armas 
se  ha  formado  mi  amigo  Marius,  á 
quien,  dicho  sea  de  paso,  estimo  como 
á  mi  propia  persona,  y  que  con  su 
acostumbrada  genialidad  me  dio  á 
conocer  no  ha  mucho  tiempo. 
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Marius,  es  un  joven  militar  que 
hizo  sus  estudios  de  Alférez  de  In- 
fantería en  nuestra  Escuela  Politéc- 
nica. 

Una  vez  estuve  á  verle  en  su  casa. 

Lo  encontré  en  su  cuarto  de  estu- 
diante. 

Sentado  á  una  mesa,  sobre  la  que 
había  varios  libros  de  matemáticas  y 
algunas  obras  militares,  leía  uLas 
Campañas  de  Napoleón." 

Nos  saludamos  y  hablamos  de  todo; 
pero  más  particularmente  de  lo  mili- 
tar, carrera  que  á  mi  amigo  agrada 
sobre  manera. 

Con  la  ingenuidad  que  le  es  carac- 
terística y  con  lenguaje  ameno  y  fo- 
goso se  expresó  de  la  milicia  en  estos 
ó  parecidos  términos: 

— Yo,  amigo  mío,  como  tú  sabes, 
porque  te  lo  he  dicho  más  de  una  vez, 
ingresé  en  la  Escuela  Politécnica,  in- 
citado por  el  amor  entrañable  y  firme 
que  siento  por  la  milicia;  más  de  una 
vez  he  pensado  cómo  en  aquel  enton- 
ces, siendo  tan  joven,  pude  sentir 
con  tanta  sinceridad  deseo  que  aún 
hoy  me  estimula  y  me  da  aliento. 
Yo  ignoro  el  concepto  que  te  has 
formado  de  la  carrera  de  las  armas; 
y  presumo  que  te  reirías  si  expusiera 
mis  ideas  sobre  este  punto  que 

Esta  cordial  y  franca  introducción 
bastó  para  que  me  interesara  por  co- 
nocer su  modo  de  pensar. 

—  Puedes  continuar,  le  dije,  inte- 
rrumpiéndole, que  yo  siempre  respeto 
las  opiniones  de  los  amigos  que,  como 
tú,  me  honran  dispensándome  su  con- 
fianza. 

— En  esta  época,  continuó,  fin  de 
siglo   y    positivista    por   excelencia, 


para  conservar  pura  la  fe  en  un  por- 
venir halagüeño,  se  necesita  tener  un 
alma  á  prueba  de  las  pasiones  que 
inundan  el  elemento  en  que  vivimos, 
se  necesita  tener  el  temple  de  aque- 
llos hombres  que  inspirados  por  un 
genio  secreto,  luchaban  sin  cesar  por 
la  consecución  de  un  alto  destino: 
digo  esto,  porque  en  el  estado  actual 
de  nuestras  costumbres,  instruirse  y 
procurar  ser  honrado  es  cerrarse  uno 
mismo  las  puertas  que  para  otros 
audaces  y  vividores  están  constante- 
mente abiertas,  invitándolos  á  entrar 
y  á  tomar  parte  en  el  festín  do  nues- 
tra corta  vida  con  su  séquito  de 
goces  los  espera  para  con  ellos  impo  • 
ner  silencio  á  la  voz  de  la  conciencia 
indignada,  y  relajar  las  virtudes  que 
hicieron  de  los  grandes  hombres,  so- 
les inmortales,  guías  precursores  que 
conducen  la  humanidad  al  pináculo 
de  la  gloria.  La  prueba  la  vemos, 
sin  ir  más  lejos,  en  nuestra  propia 
Patria,  y  en  particular,  entre  los  ciu- 
dadanos llamados  á  sostener  la  vida 
más  ó  menos  digna  de  nuestra  Repú- 
blica, entre  los  militares,  que,  bien 
sea  por  la  interpretación  errónea  de 
nuestras  leyes,  por  la  mala  educación 
social  ó  por  la  completa  ignorancia 
de  su  misión,  se  emborrachan,  juegan, 
se  prestan  para  desempeñar  comisio- 
nes indignas  contra  la  misma  socie- 
dad, contra  su  misma  madre,  la  que 
los  nutre  y  mantiene,  los  halaga  y  los 
honra:  algunos  de  nuestros  compa- 
ñeros que  desgraciadamense  cuando 
jóvenes  no  aprendieron  á  ganarse  la 
vida,  los  he  visto  suplicar,  pedir  como 
mendigos  que  les  den  de  alta  en  acti- 
vo, para  después  ¡infelices!  degradar- 
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se,  arrastrarse  y  servir  de  cualquier 
manera  con  tal  de  obtener  un  ascenso 
ó  una  cantidad  de  dinero  á  cambio 
de  tanta  depravación,  de  tan  insul- 
tante servidumbre;  y  luego los 

he  visto  allí,  paseándose,  la  pequenez 
en  pie,  altiva  y  asquerosa,  con  la  pre- 
tensión de  atraer  la  simpatía  de  la 
sociedad,  de  quien  antes  fueron  infa- 
mes verdugos. 

En  cuanto  á  mí,  prosiguió  mi  ami- 
go, te  diré  que  sólo  la  lectura  de 
libros  puramente  militares  me  han 
dado  carácter  completamente  contra- 
rio al  de  aquéllos:  es  cierto  que  los 
galones  de  Teniente  que  con  orgullo 
llevo  en  mi  uniforme  apenas  conser- 
van el  olor  de  la  pólvora;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  los  debo  á  mí 
mismo,  á  mi  propio  esfuerzo  y  á  la 
justicia  con  que  el  Gobierno  obró  al 
concedérmelos.  Yo  vivo  de  mi  suel- 
do; y  si  también  es  cierto  que  aspiro 
á  mejorar  de  vida,  no  emplearé  para 
ello  más  recursos  que  los  que  digna- 
mente ponga  á  mi  disposición  la  ca- 
rrera que  sigo;  sí,  amigo  mío,  soy  de 
¡os  que  procuran  vivir  de  sí  mismos,  de 
los  que  llevan  el  uniforme  militar  como 
seña  inequívoca  de  que  soy  un  fiel 
cumplidor  de  mis  deberes,  y  mis  esfuer- 
zos se  encaminan  á  demostrar  al  pueblo 
y  á  la  sociedad  que,  en  mí  tienen  un 
defensor  de  sus  leyes,  y  á  la  República 
entera  un  soldado  de  su  libertad  y  de 
su  honra. 

Aprecio  tanto  mi  uniforme  y  la  es- 
pada que  ciño,  que  si  algún  día,  por 
causas  independientes  de  mi  voluntad, 
me  viera  obligado  á  despojarme  de 
ellos,  me  pondría  tan  triste  como  por 
la  pérdida  del  afecto  más  querido  que 
tengo  sobre  la  tierra. 


— Con  estas  vehementes  palabras 
terminó  mi  buen  amigo. 

Quédeme  hondamente  impresiona- 
do por  la  expresión  de  su  semblante 
y  por  el  entusiasmo  que  rebosaba  en 
todas  sus  frases,  y  más  por  mí  que 
por  él,  hice  que  variáramos  la  conver- 
sación. 

A  muchos  extrañará  el  modo  de 
pensar  de  mi  amigo,  y  algunos  de  los 
jóvenes  militares  que  han  sufrido 
decepciones,  tal  vez  al  leer  este  ar- 
tículo se  reirán  sarcásticamente:  hay 
que  convencerse  de  que  mi  amigo 
piensa  muy  bien  y  que  sus  conoci- 
mientos le  han  hecho  militar  á  la 
europea,  le  han  hecho  soldado  en  el 
sentido  más  noble  de  la  palabra. 

"Hay  cosas  que  se  saben,  que  se 
saben  perfectamente,  y  que,  sin  em- 
bargo, hay  que  repetirlas  sin  cesar." 

He  aquí  un  pensamiento  claro,  sen- 
cillo y  hasta  vulgar,  pero  que  encierra 
profunda  filosofía. 

Como  lo  han  visto  los  lectores,  un 
amigo  nos  ha  puesto  de  relieve,  por 
decirlo  así,  los  vicios  y  miserias  que 
nunca  nos  cansaremos  de  pintar  y  que 
todos  conocemos  en  los  malos  oficia- 
les; así  como  retratándose  con  sus 
propias  palabras,  nos  muestra  la  con- 
ducta que  debemos  observar  para  que 
nuestro  ejército  realice  los  fines  que 
como  institución  del  Estado  le  corres- 
ponde. 

A  los  militares  de  profesión,  como 
dijimos  al  principio,  toca  velar  por 
que  sus  subordinados  lleven  por  nor- 
ma de  sus  actos  "el  honor,"  virtud 
que  atrae  la  estimación  y  respeto  no 
sólo  de  los  compañeros  de  fatigas, 
sino  de  la  sociedad  que,  digan  lo  que 
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quieran,  conservara  siempre  simpa- 
tía por  todo  lo  pulcro  y  caballeresco. 
Cuando  el  desinterés  y  esmero  de 
todos  los  encargados  de  la  educación 
militar  del  soldado,  cunda  por  todos 
los  departamentos  de  la  República;  y 
el  Gobierno,  prudente,  sensato  y  pre 
visor,  mejore  la  vida  material  de  los 
defensores  del  orden,  cuando  esto 
suceda,  necesitaría  estar  ciego  el  ele-  ¡ 
mentó  civil,  para  no  ver  en  los  cuarte- 
les, escuelas  donde  se  forman  los 
grandes  caracteres,  los  ciudadanos 
que  llevan  el  nombre  de  su  patria  á 
confundirse  con  los  de  las  naciones, 
cuya  cultura  y  progreso  con  respe- 
tuoso asombro  contemplamos. 

M.  R.  G. 


LA  ARTILLERÍA  EN  EL  COMBATE 
OFENSIVO. 


Difícil  sería,  en  verdad,  decidir  cual  j 
de  las  armas  del  ejército  es  la  más 
importante,  pues  de  tal  manera  se 
encuentran  relacionadas,  que  la  acción 
de  las  unas,  es  indispensable  para 
que  sea  eficaz  la  de  las  otras.  Sin 
entrar,  pues,  en  una  discusión  sobre 
este  punto,  me  limito  á  asegurar  que 
el  concurso  de  la  artillería  ha  llegado 
á  ser  tan  valioso  y  necesario,  que  si 
un  ejército  prescindiera  de  él,  se  vería 
en  el  durísimo  y  seguro  trance  de  ser  ! 
vencido  ó  arruinado  totalmente. 

Muchas  opiniones  existen  sobre 
quienes  hayan  podido  ser  los  inven- 
tores de -los  cañones;  pero  las  más 
autorizadas,  atribuyen  el  invento  á 
los  moros  españoles,  siendo  ellos  los 


primeros  que  emplearon  unas  grandes 
piezas  de  artillería,  llamadas  bombar- 
das ó  lombardas,  para  defender  la 
ciudad  de  Algeciras  sitiada  por  el  ivy 
don  Alforso  El  Sabio,  el  año  de  13-1)5. 
La  lombarda,  fué  perfedcionándose  de 
época  en  época  y,  en  cada  país,  se 
construyó  de  la  forma  y  manera  que 
más  conveniente  les  parecía,  hasta, 
que  llegó  á  ser  una  máquina  de  fácil 
transporte,  y  los  ejércitos  pudieron 
llevarla  durante  sus  marchas  y  ma- 
niobras. Entonces  se  dictaron  reglas 
para  su  uso  y  manejo,  y  la  artillería 
pudo  ejercer  su  acción  táctitica  en 
unión  de  la  infantería  y  de  la  caba- 
llería; es  decir,  pasó  á  ser  una  arma 
del  ejército.  En  cuanto  á  su  empleo, 
fué  variando  durante  las  distintas 
épocas,  al  par  que  la  táctica  se  mo- 
dificaba como  consecuencia  de  los 
progresos  del  arte  de  la  guerra. 

No  en  ira  en  mi  propósito  estudiar 
el  arma  en  cuestión,  analizando  sus 
varios  aspectos,  como  serían,  por 
ejemplo,  la  historia  de  sus  progresos 
materiales  y  de  su  desarrollo  cientí- 
fico; el  papel  que  ha  desempeñado 
en  las  guerras  antiguas  y  modernas, 
y  el  porvenir  que  probablemente  le 
está  rerervado.  Temas  son  estos,  que 
deben  ser  tratados  separadamente, 
por  lo  cual,  me  concreto  á  decir  algo 
sobre  su  empleo  en  los  distintos  pe- 
ríodos del  combate  ofensivo. 

La  batalla,  como  todas  las  cosas 
humanas,  no  se  improvisa  ni  surge  á 
semejanza  de  un  fantasma.  Tiene 
sus  antecedentes  y  sus  bases  en  la 
organización  y  disciplina  de  los  ejéi- 
citos;  sus  preliminares  en  la  elección 
de   las    posiciones,    reconocimientos 


REVISTA   MILITAR 


53 


previos  etc.,  y,  cuatro  períodos  indis- 
pensables que  no  se  confunden  jamás, 
á  saber:  el  período  de  preparación; 
el  de  desarrollo  ó  generalización  de  la 
batalla;  el  asalto,  y  por  último,  la  per- 
secución ó  la  retirada  de  las  fuerzas. 
Estos  cuatro  períodos  se  encuentran 
tan  intimamente  enlazados  entre  sí, 
que  los  errores  cometidos  en  uno 
cualquiera  de  ellos,  han  de  influir 
directamente  en  el  buen  éxito  de  los 
demás.  Es  pues  difícil  decidir  á  cual 
de  ellos  habrá  de  dedicarse  más  cui- 
dado y.  atención. 

El  primer  período,  ó  sea  el  prepa- 
ratorio, empieza  desde  el  momento 
en  que  los  ejércitos  combatientes  se 
encuentran  el  uno  frente  al  otro,  y  el 
General  en  Jefe  ha  dado  la  orden  de 
abrirlos  fuegos,  de  comenzar  el  ata- 
que. Ya  estarán  establecidas  la  línea 
de  fuego,  la  de  combate  y  las  de 
defensa;  y,  en  su  caso,  las  fuerzas 
escalonadas  y  apercibidas.  Durante 
este  período,  la  artillería  desempeña, 
sin  disputa,  el  papel  principal.  El 
cañón,  es  entonces  el  rey  del  campo 
de  batalla. 

(Continuará.) 

Luis  Sáenz  Knoth. 


ADULACIÓN. 


La  adulación  que  tanto  deprime  al 
ente  miserable  que  se  llama  adulador, 
es  otro  de  los  vicios  de  que  debe 
apartarse  el  militar. 

La  palabra,  militar,  despierta  en  la 
mente  las  ideas  de  dignidad,  de  posi- 
tivo valor  y  de  noble  orgullo;  por  el 
contrario,  la  palabra  adulador  hace 
pensar  en  lo  indigno,  en  lo  cobarde, 
en  lo  falso,  en  lo  despreciable. 


Militar  é  indignidad,  representan 
ideas   incompatibles:  adulador  é  in- 
digno,   significan    la    misma    cosa; 
!  luego  la  adulación  no  puede,  no  debe 
i  nunca   existir   en  los  miembros  del 
ejército. 

La  honra  del  militar  se  confunde 
|  con  la  honra  de  la  nación;  sus  inte- 
¡  reses  con  los  de  ella,  están  confundi- 
dos también,  y  de  tal  manera  es 
!  elevada  y  difícil  su  misión,  que  para 
¡  desempeñarla  dignamente,  el  militar 
i  tiene  que  ser  hombre  de  méritos,  y 
;  éstos  tanto  más  aquilatados,  cuanto 
i  más  elevado  sea  el  puesto  que  en  el 
|  ejército  ocupa. 

Sin  esta  condición  la  honra  de  las 
|  naciones  será  motivo  de  befa,  y  mo- 
tivo de  befa  también  la  poca  cordura 
de  sus  gobiernos. 

¡Desgraciado  el  país  en  que  los 
jefes  se  dejan  influir  por  la  maldita 
adulación!  ¡Desgraciado  el  ejército 
que  no  elimine  de  su  seno  al  miembro 
i  infecto  que  por  las  puertas  de  la 
adulación  le  llegue! 

Los  jefes  que  dejándose  seducir  por 
los  falsos  halagos  de  esa  plaga,  colo- 
quen al  adulador  al  lado  del  militar, 
esos  jefes  habrán  prostituido  la  más 
noble  de  las  carreras,  y  con  tan  in- 
consulto modo  de  proceder,  habrán 
minado  el  más  poderoso  de  los 
baluartes  de  los  derechos  de  los 
países:  el  ejército. 

Porque  á  la  adulación  acuden  sola- 
mente los  seres  menguados,  aquellos 
que  ineptos  en  lo  absoluto  para  todo 
lo  grande,  solo  son  aptos  para  com- 
prender al  primer  golpe  de  vista  el 
lado  flaco  del  infeliz  á  quien  se  pro- 
ponen explotar  y  perder.     Dueños  de 
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este  punto,  ponen  en  juego  sus  armas, 
es  decir,  halagan  las  pasiones  de  sus 
víctimas,  engrandecen  sus  pequene- 
ces y  miserias,  mareándolos,  en  fin, 
con  los  mefíticos  vapores  de  sus 
mentiras. 

Si  por  tan  innobles  medios  alcanzan 
el  objeto  que  se  proponen  y  atrapan 
un  elevado  puesto  en  el  organismo 
militar,  ese  organismo  flaqueará,  su 
acción  en  el  campo  de  batalla  será 
nula,  porque  al  frente  del  enemigo  no 
es  el  favor  el  que  vale  sino  el  mérito, 
y  éste  no  se  alcanza  por  favor;  al 
frente  del  enemigo  las  landatorias 
nada  pueden;  allí  sólo  puede  lucir  la 
grandeza  del  alma  y  la  serenidad  que 
nace  de  la  competencia,  y  como  estas 
cualidades  nunca  se  han  obtenido 
por  medio  de  adulaciones,  resulta  que 
cuando  la  patria  reclame  con  urgen- 
cia el  apoyo  de  sus  militares,  si  á 
éstos  se  les  ha  rechazado  para  hacer- 
les lugar  á  los  aduladores,  el  enemigo 
se  encargará  de  demostrar  á  los  ilusos 
su  error  y  vengará  los  agravios  de 
aquellos,  pero  con  detrimento  de  la 
sagrada  honra  de  la  Patria. 

Hágasele, pues,  lugar  al  mérito;  per- 
suádanse los  altos  jefes  del  ejército, 
de  que  la  ruina  del  país  y  la  prosti- 
tución de  la  fuerza  armada  depende 
su  mal  criterio.  Si  pisoteando  la  ley 
y  apartándose  de  la  justicia  tienen  la 
debilidad  de  dar  oídos  á  la  adulación, 
la  historia  les  lanzará  algún  día  á  la 
cara  su  criminal  flaqueza;  por  el  con- 
trario, si  dueños  de  sí  mismos  se 
dejan  decir  la  verdad,  y  en  pos  de  tan 
hermosa  humbrera  encaminan  sus 
pasos,  en  día  tal  vez  no  lejano,  cuando 
sea  preciso   rechazar  una  agresión, 


el  derecho  de  la  fuerza  dignamente 
representado,  sabrá  sacar  incólume  á 
la  fuerza  del  derecho;,  y  entonces 
la  misma  Patria  conmovida  ante  la 
presencia  de  un  montón  informe  de 
cadáveres  mutilados,  sabrá  agradecer 
y  aplaudir  el  tino  con  que  fueron 
escogidos  los  que  debían  formar  en 
las  honrosas  filas  de  sus  defensores. 

M.  F.  M. 


SERVICIO  DE  NOCHE  EN  CAMPANA. 


DISERTACIÓN    LEÍDA   ANTE    LOS    SEÑORES 

JEFES   Y   OFICIALES    DEL   ESTADO 

MAYOR    DE    LA    PLAZA. 


SEÑORES: 

Cuanto  ha  producido  el  genio  de 
los  más  ilustres  capitanes  en  el  ex- 
tensísimo arte  de  la  guerra,  todo,  todo 
se  encuentra  compendiado  en  la  frase 

SERVICIO  DE   NOCHE   EN   CAMPAÑA.      De 

noche  se  marcha,  se  acampa  y  se 
combate;  se  sufre  un  revez  que  dé 
por  tierra  con  la  libertad  de  un  pue- 
blo ó  con  las  esperanzas  de  realiza- 
ción de  una  gran  idea,  y  también 
puede  obtenerse  una  victoria  que 
despeje  con  sus  luminarias,  la  atmós- 
fera política  de  un  país. 

No  es  posible  desarrollar,  con 
acierto,  asunto  tan  fecundo;  ni  por 
un  oficial  como  yo,  ni  entre  los  estre- 
chísimos límites  de  la  disertación  que 
ahora  tengo  el  honor  de  presentaros. 
El  servicio  de  noche  en  campaña, 
con  relación  á  las  operaciones  de  un 
ejército,  tiene  infinitas  manifestacio- 
nes especiales  que,  aun  suponiéndome 
aptitudes  que  no  poseo,  jamás  con- 
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cluiría  de  reseñar;  y  por  esa  causa 
me  he  visto  obligado,  para  tratar  este 
punto,  á  suponer  una  brigada  de  in- 
fantería compuesta  de  dos  batallones 
y  que  en  territorio  ocupado  por  el 
enemigo,  tendrá  que  marchar,  acam- 
par y  combatir  durante  la  noche. 

No  considero  superfluo  encarecer, 
en  esta  oportunidad,  la  importancia 
de  nuestras  improvisadas   Escoltas 
Montadas,  que  ya  durante  la  última 
revolución  empezaron  á  organizarse 
con  ginetes  diestros  de  todos  los  pue- 
blos; y  que,  si  hasta  hoy  no  ha  habido 
ocasión  para  que  demuestren  su  im- 
portancia práctica  en    campaña,  es 
bien  conocida  la  importancia  teórica 
que  todos  les  concedemos  y  les  dan  los 
más  notables  de  nuestros  Generales, 
á  cuya  iniciativa   se   han  formado, 
fundados  quizás,  en   que  no  siendo 
posible  ni  conveniente   la  creación 
del  arma  de  caballería,  y  no  teniendo 
hasta  hoy  las  fuerzas  de  infantería  la 
instrucción  suficiente  para  organizar 
con  ellas  los  servicios  de  exploración, 
no   sería  posible   precaverse   de   las 
sorpresas  sin  su  poderoso  auxilio;  y 
ya  que  he  supuesto  el  caso  más  favo 
rabie  para  ser  atacados  inopinada- 
mente, agregaremos,  afecta  á  la  bri- 
gada cuyas  operaciones  estudiamos, 
una  escolta  de  las  aludidas,  que  como 
veremos  adelante,  tiene  que  jugar  un 
papel  muy  interesante  para  la  segu- 
ridad de  las  operaciones. 

Nunca  serán  muchas  las  precaucio- 
nes que  de  día  adopte  el  jefe  á  cuya 
pericia  se  ha  confiado  la  vida  de  mil 
hombres  y  talvez  la  suerte  de  la 
nación,  porque  su  responsabilidad 
ante  Dios  y  la  Historia,  es  inmensa. 


¿Cuando  podrán  serlo  aquellas  de  que 
se  rodee  el  militar  que,  con  iguales 
responsabilidades,  tenga  que  operar 
de  noche,  con  menos  libertad  en  los 
movimientos,  viéndose  apenas  el  te- 
rreno que  se  pisa,  con  la  pena  de 
verse  cortados  y  deshechos  en  el  ins- 
tante menos  esperado  y  con  la  des 
confianza  que  naturalmente  infunden 
las  tinieblas,  la  soledad  y  el  silencio1? 
Jamás!  no  obstante  que  deben  redo- 
blarse en  comparación  con  las  que  de 
día  se  tengan. 

M.  M.  MÉNDEZ. 

(Continuará) 


EFEMÉRIDES    MILITARES. 


COMPILADAS    POE    KAMÓN    ACEÑA. 


En  la  Escuela  Politécnica,  cuando 
tuve  el  honor  de  servir  la  clase  de 
Historia  Militar  desde  1889  á  1892, 
pensé  formar  este  pequeño  trabajo; 
pero  comprendiendo  que  para  mis 
alumnos  sería  más  bien  un  objeto  de 
curiosidad,  que  de  utilidad,  abandoné 
la  idea  y  dejé  á  un  lado  los  pocos 
apuntamientos  que  tenía  recogidos. 

Como  en  la  actualidad  están  desti- 
nados á  un  fin  muy  diferente  de 
aquel  que  entonces  me  proponía,  los 
presento  á  los  lectores  de  la  "Revista 
Militar,"  no  sin  estar  convencido  de 
lo  incompleto  é  incorrecto  que  son 
en  realidad,  pero  con  la  esperanza  de 
que  puedan  servir  de  base  á  un  tra- 
bajo más  serio,  que  otras  personas  ó 
yo  mismo,  pudiéramos  llevar  á  cabo 
con  datos  más  completos  y  generales. 

R  Aceña. 
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ENERO. 

Fecha.  Año. 

I9  1504. — Toma  de  Oaeta  (Campaña  de  Gare- 
llano). — Derrotados  los  franceses  al 
mando  del  Marqués  de  Saluces  en 
Ponte  di  Mola,  se  refugian  en  la  plaza 
de  Gaeta.  El  Gran  Capitán  Gonzalo 
de  Córdova  se  dirige  sobre  la  plaza, 
ocupa  la  posición  de  Monte  Orlando 
y  asesta  su  artillería  contra  Gaeta. 
El  Marqués  de  Saluces  se  rinde,  este 
día,  con  honrosas  condiciones.  Esta 
capitulación  es  el  hecho  final  de  la 
campaña  del  Garellano,  las  consecuen- 
cias que  de  ellas  se  originaron  fueron: 
firmar  Luis  XII  de  Francia,  el  tra- 
tado de  León  por  el  que  el  reino  de 
Ñapóles,  pasó  á  poder  de  Fernando  el 
Católico. 

1?  1860. — Batalla  de  los  Castillejos  (Guerra 
de  África). — Número  de  soldados: 
9,000  españoles,  contra  20,000  mar- 
roquíes. La  división  del  General 
Prim,  con  dos  escuadrones  y  dos 
baterías,  recibe  orden  de  ocupar  las 
alturas  de  los  castillejos,  para  prote- 
jer  el  avance  del  resto  del  ejército; 
se  origina  un  combate  en  el  que  Prim 
se  empeña  más  de  lo  que  se  le  ha 
ordenado  y  el  General  O'Donnell,  se 
ve  obligado  á  enviar  en  su  auxilio  dos 
cuerpos  del  ejército.  El  combate  dura 
todo  el  día,  los  españoles  pierden 
entre  muertos  y  heridos  620  hombres 
y  los  marroquíes  2,000.  Consecuen- 
cias: El  camino  queda  expedito  para 
el  avance  del  ejército  español. 

Io  1871. —  La  plaza  de  Mezieres  se  rinde  d  los 
alemanes.    (Guerra  Franco- Alemana). 

2.  1463. — Toma  de  Granada.  (Guerras  de  la 
reconquista  de  España).  60,000 
hombres  se  emplearon  en  el  sitio  de 
Granada  y  se  rindió  á  los  nueve  me- 
ses de  cerco.  En  este  sitio  se  usaron 
lí\s  minas  con  mayor  arrojo,  y  se  es 
cavaron  trincheras  en  zig  zag  para 
aproximarse  á  la  ciudad. 


Fecha.  Año. 

2.  1863. —  Batalla  de  Murfreesboro.     (Guerra 

de  Sucesión)  Las  tropas  del  General 
separatista  Braxton  Bragg,  compues- 
tas de  seis  divisiones  repartidas  en 
tres  cuerpos  de  ejército,  atacan  á 
las  3  de  la  tarde,  las  posiciones  del 
ejército  unionista  de  Rosecraus.  Un 
vivísimo  fuego  de  los  unionistas, 
atrincherados,  contiene  el  primer  ím- 
petu de  los  confederados  las  dos  veces 
que  intentan  el  ataque,  y  durante  la 
noche  Bragg  se  repliega  á  Murfrees- 
boro, que  desocupa  en  la  noche  del  4. 
Tomaron  parte  en  ella  43,000  fede- 
rales y  60,700  confederados.  1,500 
muertos  y  1,245  heridos  federales;  de 
parte  de  los  confederados  hubo  una 
pérdida  de  10,000  entre  muertos  y 
heridos. 

3.  1735. — Sitio  y  toma  de  Mesinapor  el  Duque 

de  Montemar.  (Conquista  de  Ñapó- 
les y  Sicilia  en  tiempo  de  Felipe  V.) 

3.  1777. — Batalla  de  Princeton.  (Guerra  de 
la  Independencia  de  Norte  América.) 
A  la  media  noche  del  2  de  enero  el 
General  Washington  deja  su  posición 
de  Assumpink-Creek,  engañando  á 
Lord  Cornwallis,  y  se  dirige  á  Prin- 
ceton, encontrándose  en  la  mañana 
del  siguiente  día  con  tres  regimientos 
ingleses  al  mando  del  Coronel  Man- 
hood.  Los  americanos  se  retiran  en 
desorden  no  pudiendo  resistir  una 
carga  á  la  bayoneta  de  los  ingleses. 
En  estos  momentos  llega  Washing- 
ton con  el  resto  de  sus  tropas,  con- 
tiene el  desorden  y  Manhood  herido, 
abandona  el  campo  y  su  artillería. 
Washington  avanza  sobre  Princeton, 
dispersa  otro  regimiento  inglés  que 
encuentra  al  paso  y  entra  en  la  ciu- 
dad. Los  ingleses  pierden  100  muer- 
tos y  300  prisioneros,  y  los  america- 
nos sólo  tienen  30  bajas. 

3.  1811. — La  plaza  de  Tortosa  se  rinde  al  Ge- 
neral francés  Suchet.  (Invasión  de 
España  por  los  franceses). 
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Fecha.  Año. 

3.  1871. —  Batalla    de    Bapaume.       (Guerra 

Franco-Alemana).  El  General  fran- 
cés Faidherbe  con  30,000  hombres  se 
dirige  á  socorrer  la  plaza  de  Perona, 
sitiada  por  los  alemanes,  y  se  encuen- 
tra con  el  ejército  del  General  de 
Manteufell  en  Bapaume;  los  alema- 
nes tiene  15  batallones,  24  escuadro- 
nes y  60  piezas.  La  batalla  es  ofen- 
siva por  parte  de  los  franceses,  que 
consiguen  la  victoria;  pero  no  ha- 
biendo continuado  su  marcha  á  Pero- 
na, ésta  capitula  el  día  9. 

4.  1809. — Acción  de  Villa  Franca  del  Vierzo. 

(Guerra  de  la  Independencia  en  Es- 
paña). 

4.  1877. —  Ocupación  de  Sofía  por  los  rusos  al 

mando  de  Gurlco.  ( Guerra  Turco- 
Rusa). 

5.  1706. —  Asalto  de  Ros-Marinhos.     (Guerra 

de  Sucesión  en  España). 

5.  1871. — La  plaza  de  Eocror  se  rinde  á  los 

alemanes.    (Guerra  Franco- Alemana). 

6.  1233. — Toma  de  Toro  por  Don  Pedro  I  de 

Castilla. 

6.  1782. — Toma   de  Mahon.     (Expedición   y 

conquista  de  Menorca,  durante  la 
guerra  entre  España  y  Francia,  alia- 
das contra  Inglaterra). 

7.  1510. — Toma  de  Bugía  por  Pedro  Navarro. 

(Guerras  del  Rey  Fernando  X  el  Ca- 
tólico en  África). 
7.  1819. — Sublevación  de  Arequito,  Alto  Perú. 

7.  1819. — Batalla  de  Chiclayo,  Perú.  (Guerra 

civil  contra  la  administración  Prado.) 

8.  1230. — Conquista  de  Badajoz.    (Guerras  de 

la  reconquista  de  España).  (Alfonso 
IX). 

9.  1812. — Capitulación  de  Valencia. — Valen- 

cia, rodeada  de  un  campo  atrinche- 
rado, está  defendida  por  el  General 
Blake  contra  el  ejército  del  General 
Suchet,  que  la  sitia  desde  fines  de 
septiembre  de  1811,  habiendo  fraca- 
sado las  tentativas  de  los  españoles 
para  romper  el  cerco,  capitulan  de- 
jando en  poder  del  enemigo  gran 
número  de  prisioneros  y  crecido  ma- 
terial de  guerra. 


Fecha.   Año. 

9.  1871. —  Combate  de  Villersexel.  (Guerra 
Franco-alemana). 

9.  1877.—  Rendición  de  32,000  turcos  en  Shi- 
pJca  al  General  ruso  RadctzU.  (Gue- 
rra Turco-rusa.)  —  Dos  columnas  ru- 
sas avanzan  por  estrechos  desfiladeros 
á  envolver  por  los  flancos  el  campo 
atrincherado  de  los  turcos,  y  un  ter- 
cer cuerpo  ataca  de  frente  á  los  tur- 
cos, el  bajá  Reuff,  tres  generales, 
32,000  hombres  y  103  piezas  de  arti- 
llería se  rinden  á  discreción.  Rades- 
ki  ocupa  á  continuación  á  Eski-Za- 
ghra,  Yeni-Zaghra  y  Tcherpan. 

10.  1707. — Sitio  y  toma  de  Alcoy  (Conde  de 
Mahony). 

10.  1860. — Acción  de  Monte  Negrón   (Guerra 

de  África). 

11.  1869. —  Combate  del    Cauto.     (Guerra  de 

Cuba). — Las  tropas  cubanas  al  man- 
do de  Carlos  Manuel  de  Céspedes, 
muy  inferiores  en  número,  disputan 
el  paso  del  Cauto  á  las  españolas, 
mandadas  por  Valmaseda.  Los  cu- 
banos incendian  Bayamo  para  que  el 
español  no  vuelva  á  dominarla.  La 
revolución  cubana  se  fortalece  en  vez 
de  debilitarla  por  los  reveses  sufri- 
dos. 

11.  1871.—  Batalla  del  Maus.     (Guerra  Fran- 

co-alemana).— El  ejército  alemán,  al 
mando  del  Príncipe  Federico  Carlos, 
se  extiende  freude  al  ejército  del 
Loira,  mandado  por  Chauzy,  situado 
éste  entre  el  Sarthe  y  una  meceta 
que  hay  entre  dicho  río  y  el  Huime. 
El  frente  de  la  línea  alemana  es  de 
30  kilómetros.  Los  franceses  se  sos- 
tienen durante  todo  el  día  y  á  la  caída 
de  la  tarde  se  creen  victoriosos;  pero 
á  las  6  p.  m.  la  derecha  francesa  se 
ve  obligada  á  retirarse  al  verse  flan- 
queada. 

12.  100  a.  de  J.  C— Nace  Julio  César. 


12. 


1860. — Acción  de  las  alturas  de  Condesa. 
Guerra  de  África. 
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Fecha.  A  ñu 

12.  1871 


13.  1659 

13.  1881 

14.  1797 
14.  1809 
14.  1860 


15.  1829 
15.  1871 
15.  1877 


15.   1881 


16.   1S09 


, — Continuación  de  la  batalla  ih  Le 
Maus.  El  general  francés  Faidherbe 
abandona  sus  posiciones  del  día  an- 
terior y  en  su  retirada  sostiene  cora- 
bates  de  retaguardia  con  los  alema- 
nes, que  entran  este  día  en  Le  Maus. 
Los  franceses  pierden  20,000  hombres 
entre  muertos  y  heridos  y  dejan  en 
poder  de  los  alemanes  18,000  pri- 
sioneros. 

— Batalla  de  Yelves.  (Guerras  de 
Flandes). 

— El  ejército  Chileno  al  mando  del 
General  Baquedano  gana  la  batalla 
de  Chorrillos.  ( Guerra  del  Pacifico, 
Perú  y  Bolivia  aliados  contra  Chile). 
— Batalla  de  Rívoli,  ganada  por  Na- 
poleón I.  á  los  austríacos. 
, — Toma  de  Cuenca.  (Invasión  de  Es- 
paña por  los  franceses). 
— Paso  del  Asmir  y  acción  de  Cabo 
Negro.  (Guerra  de  África).  El  2o 
cuerpo  del  ejército  expedicionario  al 
mando  del  General  Prira,  recibe  orden 
de  ocupar  posiciones  que  abran  y 
dominen  el  paso  en  los  desfiladeros 
de  Cabo  Negro.  Tres  líneas  de  altu- 
ras y  un  reducto  son  tomados  sucesi- 
vamente y  los  moros  se  declaran  en 
retirada. 

— Acción  del  Rancho  de  las  Ovejas, 
Guatemala. 

— Batalla  de  Hericourt.  (Guerra 
Franco-Alemana). 

— Batalla  de  Filipópolis.  (Guerra 
Turco  Rusa).  Se  ha  dado  este  nom- 
bre á  la  serie  de  combates  parí^  les 
y  sucesivos  empeñados  los  día$  ". 
16,  17,  18  y  19  de  enero,  entre  ^ 
tropas  del  General  Gusko  y  las^  j 
Sulegnián,  que  dieron  por  resulláuo» 
el  abandonar  los  turcos  su  artillería 
y  bagajes  y  despejar  el  camino  de 
Andrinópolis. 

— Los  Chilenos  al  mando  de  Baque- 
dano triunfan  en  Mira  flores.  (Guerra 
del  Perú). 

— Batalla  de  la  Coruña.  Los  fran- 
ceses al  mando  de  Souet  derrotan  á 
las  tropas  inglesas  del  General  Moore 
(pie  muere  en  la  batalla  y  aprove- 
chando la  noche  de  aquel  mismo  día, 
se  reembarcan  los  ingleses  apresura- 
damente. 


16.  1823.—  Acción    del    Guayabal,     Salvador. 

(Mexicanos  y  Salvadoreños). 
16.  1836. — Batalla  de  Arlaban.     Ganada  por 

el  ejército  liberal  contra  los  carlistas. 

16.  1871. —  Batalla  de  Hericourt.     La  batalU 

comenzada  el  día  15  entre  50,000 
alemanes  y  el  lc:r  ejército  del  Loire. 
Los  alemanes  ocupan  una  fuerte  po- 
sición á  la  orilla  izquierda  del  Lisaiñe 
entre  Frahier  (derecha),  Hericourt 
(centro)  y  Montbeliard  (izquierda)  con 
un  frente  de  20  kilómetros,  34  piezas 
de  sitio  en  batería  y  926  de  campaña, 
Los  franceses  atacan  valerosamente 
la  posición  alemana  y  al  terminar  el 
día  15  no  han  logrado  apoderarse  de 
Montbeliard.  El  16  se  renueva  la 
lucha  sin  otro  resultado  que  apode- 
rarse los  franceses  de  Chenebier  en 
la  derecha.  El  día  17,  prosigue  el 
combate  hasta  que,  en  vista  de  la 
fortaleza  de  la  pe'-  •  enemiga  se 
decide  el  General  Boiu  ^^ki  á  retirarse, 
lo  que  verifica  el  18  dirigiéndose  so- 
bre Besancon. 

17.  1214. — Reconquista  de  Alcántara  por  Al- 

fonso VLTL — (Guerras  de  la  recon- 
quista de  España). 

17.  1781. — Batalla  de  Cowpens. — (Guerra  de 
la  Independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América). 

17.  1811.— Batalla  del  Puente  de  Calderón.— 
(Guerra  de  la  Independencia  de  Mé- 
xico). 5,000  soldados  españoles  al 
mando  de  Calleja,  marchan  contra  el 
ejército  de  Hidalgo,  Allende  y  Aba- 
solo  que  se  compone  de  80,000  infan- 
te ..O^OO  jinetes  y  95  piezas  de 
a  ,  Comenzada  la  batalla  la 

vie.  parecía  pronunciarse  en  favor 
de   ios   independientes,    que   se   ven 

■-1  obligados  á  ceder,  otras  dos  veces  se 

inclina  la  suerte  á  su  favor  hasta 
<o\que  los  abandona  por  completo  y 
dejan  sobre  el  campo,  banderas,  ca- 
ñones y  fusiles.  Esta  batalla  es  una 
prueba  de  lo  que  vale  una  tropa  dis- 
ciplinada, pues  en. ella  se  baten  los 
españoles  1  contra  20. 

17.  1817. — San  Martín  abre  la  campaña  contra 
las  tropas  españolas.  (Guerra  de  la 
Independencia  de  Chile.) 
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Fecha.  Año. 

17.  1828. — Acción  de  la  cuesta  de  Santa  Rosa. 

Guatemala.     (Guatemaltecos  y  salva- 
doreños.) 

18.  1546. — Batalla  de  Añaquito.  Perú.  (Diego 

de  Almagro.) 

19.  1812. — Asalto  y  toma  de  Ciudad  Rodrigo. 

'(Lord  Wellington  en  España.) 
19.  1814. — Acción  del  desfiladero  de  Estanques. 
(General  Paez.)     Guerra  de  la  Inde-  ; 
pendencia  de  Venezuela. 
19.  1823. — Acción  de  Forata.     (Guerra  de  la 

Independencia  del  Perú.)  (Canteras); 
19.  1871. — Batalla  de  San  Quintín.  (Guerra 
Franco- Alemana.)  El  General  fran- 
cés Faidherbe  con  35,000  hombres  y 
90  piezas  se  dirige  á  San  Quintín, 
partiendo  de  Bapaume  el  16,  y  el 
General  alemán  Goeben,  con  33,000 
hombres  y  161  piezas  de  artillería  se 
mueve  paralelamente  á  los  franceses, 
encontrándose  cerca  de  San  Quintín, 
siendo  batido  Faidherbe  con  pérdida  j 
de  13,000  hombres  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros,  mas  6  cañones; 
durare, ¡.^anoche  se  retiran  los  fran- 
ceses '"'•    xa  Cambray. 

19.  1871. — Ataque  de  Montretout,  La  Bergerie 

y  Buzenval.  Este  día  los  franceses 
sitiados  en  París  hacen  una  salida 
con  el  fin  de  romper  el  cerco  de  la 
ciudad,  bajo  la  protección  de  los  ca- 
ñones de  Mont  Valérieu  y  destacan 
90,000  hombres  en  tres  direcciones. 
Atacan  los  franceses  al  59  cuerpo  del 
ejército  alemán  y  obtienen  algunas 
ventajas;  pero  allegando  los  alemanes 
grandes  refuerzos  de  artillería  y  otras 
fuerzas  en  socorro  del  5?  cuerpo,  los 
francés  no  pueden  tomar  las  líneas 
de  circunvalación  y  el  General  Trc 
ordena  la  retirada. 

20.  1810. — Acción  de  Santa  Per ttftua{(}.  Porta.) 

(Invasión  de  los .frWr--vr*%n  España.) 

20.  1812.— Accifin  de    Vilia'^  (G.  Lacy.) 

(Invasión  de  los  frari^c&os  en  España.) 

1833. — Batalla  de  Aucacho,  Perú.  (Gue*"  a 
civil. 

1834. — Acción  de  San  Bernardo,  II  nduras. 
10  muertos. 

1839.—  Asalto  del  Pan  de  Azúcar.     Triuu 
fan  los  confederados  Chileno  Perua- 
nos al  mando  de  Bulnes  y  Gamarra 
de  los  confederados  Perú-Bolivianos 
al  mando  de  Santa  Cruz. 

(Continuará.)      I 


TABLAS    PARA    MULTIPLICAR. 


El  autor  de  las  presentes  líneas, 
partiendo  de  una  igualdad  matemáti- 
ca bastante  conocida,  ha  encontrado 
el  medio  de  construir  unas  tablas 
con  el  auxilio  de  las  cuales,  se  multi- 
plica un  número  por  otro  con  solo 
una  suma  y  dos  restas.  Antes  de 
emprender  la  tarea  de  construirlas, 
quiere  oir  la  autorizada  opinión  de 
los  señores  ingenieros  y  la  de  todas 
aquellas  personas  á  quienes  el  trabajo 
pudiera  ser  útil,  acerca  de  si  dichas 
tablas  son  ó  no  más  ventajosas  que 
las  de  logaritmos,  tratándose  de  mul- 
tiplicaciones. 

La  forma  de  las  tablas  sería,  poco 
más  ó  menos,  la  siguiente: 


Columna  de  la 

serie  natural  de 

los  números. 


Columna  de  los 

números 
correspondientes. 


Columna  de  los 

complementos 

de  los  números 

correspondientes. 


'las  tablas  resultaren  aceptables, 

entonces  cuando  se  discuta  el 

nombre  más  apropiado  á  los  números 

le  la  segunda  columna.     Por  ahora, 

les  llamaremos  correspondientes. 

uso. 
Para  multiplicar  dos  números,  se 
buscan  éstos  en  la  primera  columna. 
Una  vez  encontrados,  se  suman  sus 
correspondientes;  y  á  la  suma  que 
resulte,  se  resta  el  número  corres- 
pondiente á  la  diferencia  de  los  nú- 
meros dados. 
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Primer  ejemplo:     Encontrar  el  producto 
de  4x9. 

Número  correspondiente  á  4..        _..d 
id.  id.  á  (»         .-.-i 


id. 


Suma d-hi 

id.  9—4=5 e 


Diferencia d+  i  —  e 

d+i--e,  es  el  producto  pedido. 

Segundo  ejemplo:     Multiplicar  8x3. 

Número  correspondiente  á  8 h 

id. 


id. 


id.  a  3.  . .  .e 

Suma h  +  e 

id.  á  8—3=5     .    e 


Diferencia  _.h4-c  —  e 
h4-c  — e,  es  el  producto  pedido. 

Operaciones  que  se  hacen  en  el 
papel:  l9  Sumar  los  números  co- 
rrespondientes á  los  factores.  29 
Encontrar  la  diferencia  de  los  facto- 
res; y  3-  Restar  el  número  corres- 
pondiente á  la  diferencia  de  las  fac- 
tores. Esta  última  resta  pudiera 
convertirse  en  suma,  encontrando  el 
complemento  del  número  correspon- 
diente á  la  diferencia  de  dichos  fac- 
tores ó,  lo  que  es  mejor,  destinando 
una  columna  en  las  tablas  á  los  com- 
plementos de  los  números  correspon- 
dientes, complementos  que  irían  pre- 
cedidos de  un  signo  que  indicara  el 
orden  de  la  unidad  que  se  restaría  de 
la  suma.  Esta  notación  podría  ha- 
cerse con  puntos. 

Los  números  de  la  segunda  colum- 
na no  son  aproximados  sino  exactos. 
El  producto  que  por  ellos  se  obtiene 
es  también  exacto.  El  máximum  de 
cifras  del  número  correspondiente  á 
cada  factor  es  igual  al  duplo  de  las 
de  éste  más  1. 


MULTIPLICACIÓN   POR   LOGARITMOS. 

Lo  primero  que  hay  que  hacer,  es 
encontrar  el  logaritmo  aproximado 
de  cada  factor.  La  suma  de  los  lo- 
garitmos de  los  factores  no  está  en 
las  tablas  generalmente.  Entonces 
hay  que  hacer  una  división. 


No  obstante  de  ver  claro  que  las 
presentes  tablas  serían  ventajosas, 
esperamos  oir  la  opinión  de  personas 
entendidas  en  la  materia,  ya  que  nos- 
otros pudiéramos  estar  equivocados. 


REPRODUCCIONES 


EN  UNA  TORRE    DE  COMBATE 

Ó  DE  CÓMO  LLEVÉ  AL  FUEGO  EL  "MAGESTIC" 


(De  la  Revista  de  Marina  Española*  Noviembre  y 
Diciembre  de  1891) 


(Continuación.) 

De  repente  vi  que  el  buque  ene- 
migo orzaba  rápidamente  á  babor 
describiendo  un  círculo  que  debía 
ponerle  en  condiciones  de  presentar 
todo  su  costado  de  estribor  ante 
nuestra  proa. 

En  este  caso  se  me  presentaban  dos 
soluciones:  ó  continuar  mi  camino  y 
batirme  de  proa  á  boca  de  jarro,  ó 
virar  yo  también;  pero  un  momento 
de  reflexión  me  hizo  comprender  que 
al  primer  movimiento  me  exponía  á 
sufrir  el  fuego  sucesivo  de  todos  los 
cañones  contrarios,  incluso  el  de  sus 
poderosos  cañones  de  retirada;  debía, 
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por  consiguiente,  á  cualquier  precio, 
evitar  esto  y  conservar  al  enemigo 
bajo  los  fuegos  de  mi  torre. 

Es  preciso  recordar,  al  llegar  aquí, 
que  el  Magestic,  como  otros  muchos 
de  nuestros  grandes  acorazados,  el 
Victoria,  el  Sanspareü,  el  Hero,  el 
Conqueror,  entre  ellos,  carece  de  arti- 
llería de  retirada,  lo  cual  constituye, 
en  mi  opinión,  una  grave  deficiencia 
en  su  armamento,  y  me  impedía 
entonces  batirme  por  la  popa.  Cono- 
cía yo,  por  centímetros  casi,  el  radio 
de  evolución  de  mi  buque,  y  en  se- 
guida tomé  una  determinación. 

Di  orden  de  meter  toda  la  caña  a 
estribor,  y  el  buque,  obedeciendo 
dócilmente  al  timón,  empezó  á  des- 
cribir un  círculo  en  las  aguas.  Está- 
bamos á  unas  trescientas  yardas  del 
enemigo  y  empezábamos  á  ganarle 
por  estribor;  nos  aproximábamos 
rápidamente.  El  fuego  de  la  cofas  y 
superstructuras  había  disminuido  de 
intensidad  por  una  y  otra  parte,  por- 
que la  mayoría  de  los  sirvientes  de 
las  piezas  de  tiro  rápido  estaba  en  los 
dos  fuera  de  combate;  es  imposible, 
en  efecto,  resistir  á  pie  firme  el  efecto 
de  esas  terribles  bocas  de  fuego.  Las. 
pérdidas  debían  de  ser  numerosas;  en 
relación,  sobre  todo,  con  el  tiempo 
brevísimo  en  que  habían  ocurrido. 

Mi  intención  no  era  efectuar  la 
evolución  completa;  mandé  cambiar 
de  banda  bruscamente,  amenazando 
así  el  costado  de  estribor  del  enemigo. 

Hasta  aquel  momento,  ninguno  de 
los  dos  había  empleado  uno  de  los 
órganos  de  destrucción  que  los  dos 
poseíamos,  sin  que  la  ocasión  de  usarlo 
se  nos  hubiera  presentado.  Me  refiero 


á  los  torpedos:  los  míos  estaban  listos, 
¡  como  he  dicho,  y  sólo  esperaban  mi 
orden  para  intervenir  en  el  combate. 
En  el  segundo  que  me  pareció  más 
propicio,  lancé  el  de  estribor,  y  desde 
lo  alto  de  la  cofa  me  dijeron  que  el 
enemigo  acababa  de  efectuar  la  misma 
maniobra.  No  necesito  decir  que  me 
era  imposible  seguir  por  mí  mismo 
los  resultados  de  esta  doble  operación ; 
el  campo  visual  de  que  disponía  era 
tan  limitado,  tan  densa  la  oscuridad 
producida  por  la  espesa  humareda,  y 
sobre  todo,  tantas  los  cosas  que  solici- 
taban simultáneamente  mi  atención, 
que  yo  no  podía  ocuparme  sólo  en  el 
peligro  nuevo  que  corría  mi  buque. 
Felizmente  el  lanzamiento  del  torpedo 
enemigo  coincidió  con  mi  cambio  de 
rumbo. 

Los  dos  buques  corrían  entonces 
de  vuelta  encontrada  y  muy  cerca  el 
uno  del  otro.  Nuestro  torpedo  pasó 
bajo  la  proa  del  enemigo;  el  de  éste, 
seguido  en  su  rápido  curso  por  un 
guardia  marino  mío,  que  notaba  los 
gruesos  borbotones  que  producía,  pasó 
rascando  casi  por  nuestra  popa.  Por 
esta  vez,  al  menos,  el  Majestic  se  había 
librado  de  hacer  á  sus  expensas  un 
experimento  de  resistencia  de  casco 
contra  torpedos  Whitehead. 

Continuaba  yo  haciendo  mi  círculo 
sobre  estribor,  y  el  enemigo  empezó  á 
distanciarse  de  mí;  mi  batería  cubierta 
de  aquella  banda  hacía  fuego  á  dis- 
creción, y  los  dos  nos  cañoneábamos 
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con  todo  el  vigor  que  nos  permitían 
las  graves  pérdidas  sufridas  por  los 
dos  en  hombres  y  en  material,  cuando 
de  improbiso  llegamos  á  percibir  un 
ruido  muy  distinto  que  se  sobrepuso 
al  de  la  artillería,  como  el  de  una  gran 
explosión,  á  bordo  del  otro  buque. 
No  pudimos  averiguar  su  verdadera 
causa;  pero  sí  notamos,  sin  esfuerzo, 
que  el  incidente  fué  seguido  de  una 
interrupción  completa  del  fuego  ene- 
migo; al  mismo  tiempo  que  creí  notar 
que  su  velocidad  disminuía  rápida- 
mente. 

Mi  plan  hasta  entonces  había  con- 
sistido en  conservar  rumbos  abiertos 
en  ángulo  recto  con  los  del  enemigo; 
pero  lo  abandoné  tan  pronto  como  vi 
á  éste  embarazado  en  sus  movimien- 
tos, siquiera  fuese  momentáneamente, 
y  quise  probar  si  podría  abordarlo 
con  mi  espolón. 

(Continuará.) 


NOTAS  DIVERSAS 


Retrato. 


Publicamos  hoy  el  retrato  del  se- 
ñor Licenciado  don  Manuel  Estrada 
Cabrera,  Presidente  Constitucional 
de  la  República  y  Jefe  Supremo  del 
Ejército. 

El  señor  Estrada  Cabrera,  hombre 
de  ilustración  sólida  y  clara  inte- 
ligencia, á  pesar  de  ser  civil,  ha  com- 
prendido que  del  buen  funcionamien- 
to del  Ejército,  como  de  su  moral  y 


disciplina,  depende  que  los  países  sean 
fuertes  y  respetados,  y  que  los  gobier- 
nos se  sostengan  con  paz  y  tranqui- 
lidad. 

Muy  conocida  como  es,  entre  noso- 
tros y  aún  en  el  extranjero,  la  biogra- 
fía del  señor  Estrada  Cabrera,  no  cree- 
mos necesario  reproducirla.  Báste- 
nos decir  que  es  uno  de  los  más  deci- 
didos protectores  de  nuestra  Revista, 
y  que  sus  propósitos  de  mejoramien- 
to de  nuestro  Ejército,  se  hacen  evi- 
dentes por  las  varias  disposiciones  que 
á  este  respecto,  se  dicten  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra. 

Máximas  y  Pensamientos. 

"Si  queremos  que  los  pueblos  sean 
virtuosos,  empecemos  por  hacerles 
amar  á  la  Patria.1' — J.  J.  Rousseau. 

"La  Guerra  no  da  la  educación  mi- 
litar, no  hace  más  que  perfeccionarla; 
y  aún  casi  no  sirve  de  nada,  si  no  se 
le  agrega  el  estudio  de  los  princi- 
pios. Necesario  es,  pues,  estudiar  la 
guerra  antes  de  pensar  en  hacerla,  y 
aplicarse  á  su  estudio  sin  cesar  cuan- 
do se  la  ha  hecho." — Tolard. 

"Leed,  releed  las  campañas  de  Ale- 
jandro, Aníbal,  César,  Gustavo  Adol- 
fo, Turena,  Eugenio  y  Federico,  y  mo- 
delaos sobre  ellos.  He  aquí  el  único 
medio  de  llegar  á  ser  gran  capitán  y 
de  sorprender  los  secretos  del  Arte 
de  la  Guerra. 

Vuestro  genio  iluminado  por  ese 
estudio  os  hará  rechazar  las  máximas 
opuestas  á  las  de  aquellos  grandes 
hombres. " — Napoleón. 
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El   Nuevo  Cuartel  de  Artillería. 

El  24  de  diciembre  de  1894  se  puso  i 
la  primera  piedra.     A  la  fecha  se  ha 
hecho  casi  toda  la  obra,  estando  del  | 
todo  terminado  el  frente  que  da  so-  | 
bre  el  Boulevard  30  de  Junio. 

Las  fundaciones  tienen  de  2£  á  3 
metros  de  profundidad  y  2  de  es- 
pesor. 

Clase  de  material:  piedra  y  ladrillo. 
El  cuerpo  principal  comprende:  guar- 
dia, pagaduría,  oficina  del  2?  Jefe, 
archivo  y  habitaciones  particulares 
del  2?  Jefe. 

El  segundo  piso  lo  forman  el  salón 
principal,  la  biblioteca,  sala  de  armas, 
academia  de  oficiales,  despacho  del 
primer  Jefe,  con  sus  habitaciones 
particulares. 

Se  esperaba  que  para  diciembre  de 
1897  se  hallaría  todo  el  edificio  listo 
para  poderlo  habitar.  (1 ) 

Las  obras  de  ornamentación  han 
sido  hechas  en  uLa  Nueva  Industria." 

Según  el  plano,  el  interior  tendrá 
pabellones  para  oficiales  de  plana  ma- 
yor, cornetas,  4  cuadras  de  dos  pisos 
para  contener  mil  hombres  perfecta- 
mente alojados  con  su  oficialidad;  un 
gran  almacén,  en  el  centro,  de  dos 
pisos,  capaz  de  guardar  30  haterías 
con  todos  sus  enseres. 

Además,  habrá  en  el  edificio  locales 
para  enfermería,  botica,  sala  para  los 
aislados,  academias  de  tropa,  caballe 
rizas  para  200  caballos,  baños,  cocina, 
comedores,  talleres  diversos,  polvorín 
y  taller  de  cargamento. 

Se  distribuirán  para  las  necesidades 
del  cuartel:  10  pajas  de  agua  de  Acá-  j 
tan,  12  de  agua  cristalina  de  una 
fuente  subterránea  encontrada  á  60 
varas  de  profundidad,  y  como  reserva, 
8  pajas  de  agua  de  Pinula. 

(1)  Por  causas  independientes  de  la  voluntad  del 
Gobierno,  la  obra  se  ha  suspendido;  pero  pronto  se 
reanudarán  los  trabajos. 

(Nota  de  da  Redacción.) 


Los  desagües  son  de  gran  capaci- 
dad, y  los  excusados  del  sistema  más 
moderno  usado  en  los  establecimien- 
tos de  esta  clase  en  Europa. 

El  área  que  ocupa  el  cuartel  es  de 
40,000  varas  cuadradas,  y  el  estilo  de 
construcción  el  de  la  edad  media. 

La  dirección  técnica  está  enco- 
mendada al  Ingeniero  don  Mauricio 
Frary,  y  la  dirección  administrativa 
al  General  Luis  García  León,  Jefe 
del  cuerpo  de  Artillería. 

(Tomado  de  "Guatemala  en  1897"  publicación 
de  "El  Progreso  Nacional.  ") 

La  Fragata  Filadelfia. 

Llegó  al  puerto  de  San  José  la 
fragata  Filadelfia,  Capitana  de  la  Es- 
cuadra Norte  Americana  del  Pacífico. 

El  Almirante  Mr.  Albert  Kautz,  el 
Capitán  del  Vapor  Mr.  Edwin  White 
y  otros  oficiales,  visitaron  la  Capital  y 
presentaron  al  señor  Presidente  de  la 
República,  las  manifestaciones  de 
aprecio,  del  Gobierno  Americano,  por 
el  nuestro  y  por  Guatemala  toda. 

Los  marinos  fueron  recibidos  en  la 
Estación  del  Ferrocarril  del  Sur  por 
una  comisión  militar,  nombrada  por  la 
Comandancia  de  Armas  de  este  Depar- 
tamento, presidida  por  el  Coronel 
Ingeniero  don  Ramón  Alvarado  S. 
y  compuesta  de  los  señores:  Coronel 
don  Bernardo  Leal,  Teniente  Coronel 
don  Eduardo  G.  Conde,  Teniente 
Coronel  don  Salome  Chavaería,  Co- 
mandante don  Manuel  María  Méndez 
y  Teniente  don  Luis  Sáenz  Knoth. 

Durante  su  corta  permanencia  en 
Guatemala,  fueron  obsequiados  con 
serenatas,  banquetes,  bailes  y  días  de 
campo. 

La  Filadelfia  visita  por  segunda 
vez  el  puerto  de  San  José,  y  su  tripu- 
lación estuvo  en  la  Capital  para  la 
apertura  de  nuestra  Exposición  Cen- 
tro-Americana en  1897. 
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Exámenes  de  oposición. 

Se  han  terminado  los  que  tuvieron 
lugar  en  la  Escuela  Politécnica,  para 
la  admisión  de  los  que  deseaban  in- 
gresar á  ella  con  el  carácter  de  Cade- 
tes. De  los  informes  que  tenemos 
deducimos,  que  han  sido  bastante 
rigurosos.  Por  el  departamento  de 
Guatemala  hubo  más  de  veinte  opo- 
sitores, habiendo  sido  admitidos  sola- 
mente 4;  por  los  otros  departamentos 
hubo  menos  aspirantes. 

Eutre  los  Oficiales  de  Infantería 
que  desean  ingresar  á  las  escuelas 
superiores,  sabemos  que  han  sido 
aprobados,  en  los  dos  primeros  exá- 
menes, solamente  3. 

Aplaudimos  esa  rigidez  en  las  opo- 
siciones, porque  es  el  único  medio  de 
que  se  obtengan  los  resultados  que 
espera  Guatemala  de  su  Escuela 
Politécnica. 

Militares  y  Policías. 

Varias  veces  hemos  visto  desarro- 
llarse querellas  escandalosas,  entre 
estos  dos  elementos  que  debieran 
estar  unidos  para,  de  consumo,  con- 
seguir la  paz  y  tranquilidad  de  la 
sociedad.  Causa,  en  verdad,  senti- 
miento contemplar  como  adversarios, 
á  los  que  deben  ser  amigos.  Las 
querellas  dependen  principalmente  de 
la  superioridad  que  un  cuerpo  quiere 
tener  sobre  el  otro;  y  esas  rivalidades, 
entre  gente  sensata,  como  debe  ser  la 
que  compone  ambos  institutos,  choca 
y  desagrada. 

Los  policías  deben  tratar  á  los 
militares  con  el  comedimiento  que 
merecen,  y  estos  obedecer  de  buen 
grado  las  indicaciones  que  aquellos, 
en  cumplimiento  de  su  deber,  les 
hagan. 


Impresos. 

Hemos  recibido  la  visita  de  los 
colegas:  "El  País"  y  "El  Diario  de 
Occidente,  "de  Quezaltenango;  "The 
Repúblic,"  "La  Revista  Municipal" 
y  "La  Escuela  de  Medicina,"  de  la 
capital. 

Saludo. 

Se  lo  enviamos  al  señor  Teniente 
Coronel  don  José  María  Orel  lana, 
Jefe  Político  y  Comandante  de  Armas 
de  la  Alta  Verapaz,  quien  por  algunos 
días  estará  entre  nosotros. 

Tablas  para  multiplicar. 
Obsequiando  los  deseos  de  un  joven 
estudioso,  damos  publicidad  en  otro 
lugar  á  lo  que  sobre  la  formación  de 
unas  tablas,  inventadas  por  él,  nos  ha 
remitido.  Nos  reservamos  el  nombre 
del  autor  por  habérnoslo  pedido  él 
así,  y  deseamos  que  las  observaciones 
que,  sobre  su  estudio,  se  hagan,  le 
sean  favorables.  De  todos  modos 
ofrecemos  de  nuevo  las  columnas  de 
nuestro  quincenal  para  todo  trába- 
lo de  esa  índole. 


AVISO. 

Esta  administración  espera  que  las 
personas  á  quienes  no  les  llegue  con 
regularidad  el  periódico,  se  sirvan 
avisar  oportunamente  para  remediar 
la  falta. 

OTRO. 

Se  suplica  á  los  suscriptores  se  sir- 
van mandar  pagar  el  trimestre  que 
cumple  el  iiltimo  de  febrero. 

Deben  hacerse  los  pagos  en  las  Co- 
mandancias de  Armas  de  los  Depar- 
tamentos y  Locales  de  los  pueblos,  y 
en  la  Capital,  en  esta  Administración. 
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ESTATUA  DE  JUAN  SANTAMARÍA  EN  ALAGÚELA. 

(República  DE  Costa  Rica  ) 


ÓRGANO    DE    LOS   INTERESES    DEL    EJÉRCITO 


Tomo  I, 


Guatemala,  Io  de  febrero  de  1899. 


Número  5. 


I 


RICAURTE  Y  JUAN  SANTAMARÍA 


A  la  manera  de  esos  astros  que 
aparecen  de  tarde  en  tarde  con  todo 
el  brillo  y  magestad  de  su  grandeza, 
se  presentan  á  la  contemplación  del 
mundo  héroes  de  una  talla  gigantezca, 
mártires  de  la  libertad  á  la  que  ofre- 
cieron los  más  abnegados  sacrificios. 

No  es  preciso  remontarnos  á  las 
guerras  de  los  antiguos  tiempos  ni 
escoger  por  teatro  el  suelo  del  Oriente 
para  encontrar  los  modelos  mas  per- 
fectos del  heroísmo.  La  guerra  por 
la  independencia  de  Sud-América 
ofrece  anchos  y  dilatados  horizontes: 
ya  por  lo  inquebrantable  de  la  cons- 
tancia que  distinguió  siempre  á  sus 
caudillos,  ya  por  la  naturaleza  misma 
de  aquellas  modernas  cruzadas,  las 
más  gloriosas  sin  duda  á  que  pudo 
aspirar  el  amor  patrio,  ya  por  el  sin- 
número de  episodios  donde  no  se 
hecha  de  menos  el  espíritu  bélico  del 
pueblo  heleno  ni  la  firmeza  del  alma 
romana;  solo  les  falta  el  transcurso 
de  los  siglos  para  que  aparezcan  re- 
vestidos de  la  novedad  que  infunde 
todo  aquello  bautizado  por  el  tiempo. 
Bolívar,  Sucre  y  Piar,  son  ejemplos 
vivos  de  todo  lo  que  puede  alcanzar 
el  genio  militar,  sus  hechos  de  armas 
efectuados  con  tanta  habilidad  como 


buen  juicio,  nada  tienen  que  envidiar 
á  las  campañas  de  Gonzalo  de  Gor- 
do va  y  Federico  el  Grande;  las  proezas 
de  Juan  Antonio  Paez  revisten  tal 
importancia,  que  parecen  haber  sido 
arrebatadas  á  los  dominios  de  la  fá- 
bula; aquel  sacrificio,  en  fin,  que  vino 
á  ser  el  desenlace  de  la  acción  de  San 
Mateo,  coloca  tan  alto  el  nombre  de 
Ricaurte  que  con  dificultad  podría 
encontrarse  en  la  leyenda,  una  reso- 
lución capaz  de  poner  á  prueba  el 
alma  mejor  templada. 

No  puede  hablarse  de  la  acción  de 
armas  de  San  Mateo,  sin  traer  á  la 
memoria  el  nombre  de  ese  oficial 
abnegado  hasta  la  temeridad,  actor 
principal  de  un  hecho  suficiente  por 
sí  solo  para  la  inmortalidad. 

En  medio  de  un  valle  estrecho  y 
largo  se  halla  situada  la  pequeña 
aldea  de  San  Mateo;  no  muy  lejos,  en 
una  elevada  colina,  se  encontraba  la 
casa  del  Ingenio,  feudo  de  los  ma- 
yores de  Bolívar,  donde  más  de  una 
vez,  allá  en  su  juventud,  acarició  la 
idea  de  conquistar  la  libertad  y  los 
derechos  de  un  Pueblo  esclavizado; 
esa  casa  histórica  fué  la  escogida  para 
almacenar  los  elementos  de  guerra  que 
debían  servir  á  los  republicanos;  los 
campos  que  la  circundan,  vinieron  á 
ser  el  escenario  del  combate  empeñado 
entre  los  dos  Atletas  más  formidables 


66 


REVISTA  MILITAR 


que  la  Monarquía  y  la  República  se 
opusieron  recíprocamente.  Boves  á  la 
cabeza  de  un  ejército  numeroso  y  dis- 
ciplinado tenía  como  indudable  el 
triunfo;  Bolívar  con  los  suyos  hizo 
prodigios  de  valor  y  serenidad;  allí 
puso  de  manifiesto  todas  sus  dotes 
militares,  pues  no  se  le  ocultaba  que 
el  resultado  de  tal  encuentro  vendría  á 
ser  la  vida  ó  la  muerte  para  la  más  no- 
ble de  las  causas.  Habían  agotado  los 
realistas  todas  sus  municiones  y  sólo 
esperaban  el  triunfo  en  una  operación 
practicada  con  sigilo  para  apoderarse 
del  parque  custodiado  por  Ricaurte; 
Bolívar  nota  el  movimiento  de  la 
columna  enemiga  cuando  había  tre- 
pado la  floresta,  é  inmensa  angustia 
se  apodera  de  él;  triste  contraste  á 
los  anticipados  gritos  de  triunfo  lan 
zados  por  las  huestes  españolas. 

¡Qué  pasaría  entre  tanto  por  la 
mente  de  aquel  Oficial  viendo  el  pe- 
ligro que  corría  el  depósito  confiado 
á  su  abnegación  sin  límites!  la  Patria 
agradecida  contemplará  siempre  ese 
cuadro  sublime;  un  solo  hombre  cons- 
tituido en  la  Providencia,  ordenando 
la  pronta  salida  de  la  pequeña  guar- 
nición y  los  heridos  que  en  el  Ingenio 
se  encontraban  alojados,  un  ser  sobre- 
natural, próximo  á  la  tumba  deci- 
diendo el  porvenir  de  un  pueblo  y 
que  prefirió  incendiar  el  edificio  y 
carbonizarse  el  mismo  antes  que  ver 
á  las  huestes  enemigas  rehacerse  con 
los  elementos  de  guerra  allí  guardados. 
El  intrépido  Boves  oye  con  terror 
una  detonación  inmensa,  vé  con 
asombro  un  mar  de  negro  humo  y 
deja  el  campo  á  los  libres.  La  His- 
toria antigua  no  registra  un  hecho 


donde  esté  más  de  manifiesto  la  reso- 
lución potriótica  de  un  solo  individuo 
en  favor  de  una  idea  redentora.  Tuvo 
razón  el  autor  de  los  Siete  Tratados 
cuando  al  referir  este  episodio  excla- 
maba: "Quemado,  ennegrecido,  sin 
ojos  en  el  rostro,  sin  cabello  en  la 
cabeza,  todavía  me  hubieras  parecido 
hermoso,  y  al  contemplar  ese  tizón 
sagrado,  mis  lágrimas  hubieran  co- 
rrido de  admiración  y  gratitud  antes 
que  de  dolor:  los  grandes  hechos,  las 
obras  donde  la  valentía  y  la  nobleza 
concurren  desmedidamente,  no  causan 
pesadumbre,  aun  cuando  traigan  con- 
sigo una  gran  desgracia;  conmueven, 
exaltan  el  espíritu,  maravillan,  y  al 
paso  que  sentimos  la  pérdida  de  un 
hombre  extraordinario,  esperimenta- 
mos  satisfacción  misteriosa  de  que  la 
especie  humana  le  hubiese  contenido 
y  de  que  se  hubiese  dado  á  conocer 
con  muerte  sublime.  Ricaurte  hombre 
grande  en  tu  pequenez,  ilustre  en  tu 
oscuridad;  no  eres  pequeño  ni  oscuro 
desde  que  te  sacrificaste  por  la  libertad 
de  la  raza  que  tiene  á  gloria  el  haber 
producido  un  hijo  como  tú." 

Un  hecho  semejante  y  reciente  tu- 
vo lugar  en  el  suelo  de  la  América 
Central  el  11  de  abril  de  1856,  con 
motivo  de  la  guerra  nacional  contra 
los  filibusteros,  capitaneados  por  Gui- 
llermo Walker. 

Las  fuerzas  de  Costa  Rica,  á  las 
órdenes  del  General  Juan  Rafael 
Mora,  habían  ocupado  la  ciudad  de 
Rivas,  á  la  sazón  amenazada  por  las 
huestes  invasoras.  El  11  del  citado 
mes  de  abril  á  las  8  de  la  mañana  se 
tuvo  noticia  de  que  el  enemigo  se 
acercaba  á  la  ciudad  y  para  batirlo 
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en  el  camino,  salió  con  400  hombres 
el  Mayor  Clodomiro  Escalante;  pero 
el  astuto  jefe  filibustero  no  sólo  eva- 
dió este  encuentro,  sino  que  á  mar- 
chas forzadas  penetró  á  la  población, 
apoderándose  de  la  plaza  y  situán- 
dose muy  cerca  del  Cuartel  General 
y  del  depósito  de  pólvora.  No  podía 
ser  más  desventajoso  el  combate  para 
los  costarricenses,  éstos  se  batían  á 
pecho  descubierto  mientras  que  los 
contrarios,  con  armas  superiores  ha- 
cían fuegos  certeros,  parapetados  en 
los  edificios  que  ocupaban.  Apo- 
yaba el  Cuartel  General  el  Coronel 
Lorenzo  Salazar  y  aunque  su  fuerza 
en  aquel  punto  era  reducida,  supo 
sostenerse,  dando  así  tiempo  á  que  el 
Coronel  Escalante  regresara  á  rein- 
corporarse á  las  fuerzas.  La  defensa 
vino  á  cambiarse  en  ataque.  Supie- 
ron distinguirse  en  tan  memora- 
ble acción  el  Presidente  Mora,  los 
Generales  José  María  Cañas  y  José 
Manuel  Quirós,  el  Teniente  Coronel 
Juan  Alfaro  Ruiz,  quienes  dieron  vi- 
vo ejemplo  de  intrepidez  á  toda  prue- 
ba. El  Subteniente  Luis  Pacheco 
logró  prender  fuego  al  Mesón  llama 
do  de  Guerra,  temeridad  infructuosa 
pues  no  sólo  recibió  cinco  heridas, 
sino  que  los  filibusteros  lograron  so- 
focar el  incendio.  Walker,  con  lo 
mejor  de  su  falange,  se  hallaba  redu- 
cido al  Mesón  ya  dicho,  de  donde  no 
era  posible  desalojarlo  por  no  tener 
el  ejército  los  elementos  necesarios. 
Preciso  era,  sin  embargo,  incendiar 
aquel  edificio  porque  de  ello  depen- 
día el  triunfo;  pero  ¿cómo  conseguir- 
lo'? ¿cómo  encontrar  un  hombre  que 
intentara  semejante  resolución  con 


la  seguridad  plena  de  la  muerte?  Fué 
entonces  cuando  el  General  Cañas, 
dirigiéndose  á  sus  soldados  en  lo  me- 
jor del  combate,  dijo:  "Muchachos: 
¿no  habrá  entre  tantos  valientes  alguno 
que  quiera  arriesgar  la  vida  incendiun- 
do  el  Mesón  para  salvar  á  sus  compa- 
triotas?"    Después  de  un  rato  de 

silencio  se  presenta  un  humilde  sol- 
dado hijo  del  pueblo  de  Alajuela,  lla- 
mado Juan  Santamabía,  contestando: 
Yo  iré,  acuérdense  de  mi  madre.  Sin 
perder  tiempo  empapó  en  agua  ras 
un  lienzo  é  hizo  una  tea  con  la  que 
marchó  á  consumar  su  obra;  pero  en 
el  instante  de  empezar  á  prender 
fuego  al  edificio,  una  bala  enemiga 
hirió  su  brazo  derecho;  toma  enton- 
ces la  tea  con  la  mano  izquierda  y 
logra  aplicarla  en  el  alero  del  ángulo 
Sud-Oeste  del  Mesón  y  allí  mismo 
encontró  la  muerte  acribillado  á  ba- 
lazos, no  sin  que  antes  hubiera  con- 
templado el  feliz  éxito  de  su  temera- 
ria consigna. 

-  No  puede  traerse  á  la  memoria  el 
recuerdo  de  este  hecho  insigne,  sin 
que  rebose  el  orgullo  nacional  en  su 
más  alta  manifestación,  pues  si  fuera 
dable  aquilatar  los  laureles  que  aquel 
denodado  soldado  conquistó,  serían 
los  que  en  el  certamen  de  la  gloria 
tomaría  el  héroe  más  altivo  para  ce- 
ñir su  frente.  Aun  viven  varios  de 
los  que  siendo  jefes  ó  compañeros 
del  "Erizo"  fueron  también  testigos 
idóneos  de  tan  arreisgada  resolución, 
benéfica  á  los  intereses  de  la  América 
Central,  aun  recuerdan  la  serenidad 
con  que  improvisó  la  antorcha  y  la 
impavidez  con  que  marchaba  á  un 
punto  en  donde  no  podía  haber  una 
sola  probabilidad  de  salvar  la  vida. 
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No  existe  pues  exageración  alguna 
en  compararlo  con  Ricaurte;  lejos  de 
eso  creo  que  la  Historia  andando  el 
tiempo  y  estudiando  con  juicio  im- 
parcial y  sereno  las  diversas  circuns- 
tancias que  rodearon  á  estos  héroes 
en  el  instante  de  inmolarse  en  aras 
de  la  Patria,  coloque  en  un  escalón 
más  alto  al  hijo  de  Alajuela. 

El  héroe  de  San  Mateo  tenía  un 
grado  militar  en  el  Ejército,  estaba 
más  familiarizado  con  las  ideas  del 
deber,  no  se  le  ocultaba  que  el  Li- 
bertador al  confiarle  la  custodia  del 
parque,  fiaba  en  la  abnegación  de  que 
dio  siempre  pruebas,  sabía  que  su 
sacrificio  no  sería  efímero  á  los  inte- 
reses de  Venezuela,  midió  en  fin  todo 
el  renombre  que  personalmente  podría 
alcanzar  y  no  vaciló  en  entregar  á  la 
muerte,  aquel  presente  que  venía  á  re- 
clamar como  indispensable  al  triunfo 
de  los  suyos. 

Santamaría  no  era  mas  que  un  sim- 
ple tambor  en  las  fuerzas  costarricen- 
ses, y  no  teniendo  un  cargo  especial 
con  el  ejército,  su  heroísmo  vino  áser 
más  expontáneo  cuanto  que  nadie 
podía  obligarlo  ó  comprometerlo  si- 
quiera para  hacer  el  sacrificio  entero 
de  sí  mismo  en  favor  de  una  proba- 
lidad  sola  al  fin  de  su  comisión;  esta 
circunstancia  lo  presenta  más  des- 
prendido y  abnegado.  Eicaurte  más 
feliz,  ha  tenido  un  Restrepo,  un  Lar- 
razabal  y  un  Montalvo,  que  presenten 
su  nombre  alto  y  resplandeciente;  San- 
tamaría por  el  contrario,  no  ha  tenido 
quién  cante  como  se  merece  su  glo- 
rioso hecho,  pues  el  mejor  poema  que 
se  le  ha  dedicado  es  su  personificación 
en  bronce  allá  en  el  pueblo  que  le 
sirvió  de  cuna. 

Ramón  Al  vahado  S. 


estadística  militar 


Las  leyes  de  Organización  de  los 
Ejércitos,  necesitan  de  una  base  sóli- 
da para  sentar  sus  preceptos.  Esta 
base  tiene  que  darla  únicamente  la 
Estadística  Militar;  de  aquí  su  im- 
portancia. 

Para  formar  las  leyes  de  Organiza- 
ción, se  necesita:  saber  el  número  de 
hombres,  hábiles  para  el  manejo  de 
las  armas,  con  que  cuenta  una  nación; 
sus  edades,  para  darles  colocación  en 
la  Fuerza  Activa  ó  en  la  Reserva;  sus 
conocimientos,  para  colocarlos  en  de- 
terminada arma;  sus  condiciones  físi- 
cas, para  darles  puesto  en  los  cuerpos 
ligeros  ó  en  los  de  línea.  Los  grados 
que  hayan  alcanzado  en  la  milicia, 
los  estudios  que  hayan  hecho  en  las 
escuelas  militares,  los  años  de  servi- 
cio activo,  que  cuenten  en  su  hoja  de 
servicios,  la  importancia  de  los  servi- 
cios que  se  les  haya  confiado;  el 
puesto  que  han  desempeñado  en  las 
campañas  á  que  hayan  asistido,  los 
diferentes  Jefes  y  Oficiales,  para  po- 
derles confiar  un  mando  de  más  ó 
menos  importancia. 

Todos  estos  datos  y  algunos  más, 
que  sería  largo  enumerar,  los  com- 
pila y  ordena  la  Dirección  de  Esta- 
dística Militar;  de  modo  que,  en  el 
momento  de  organizarse  las  fuerzas, 
los  organizadores,  en  vista  de  los 
datos  anotados,  formen  los  batallones 
ó  regimientos,  con  sus  Jefes  natura- 
les y  releguen  á  la  reserva  ó  retiren 
del  servicio,  á  aquellos  que,  por  cual- 
quier causa,  no  puedan  permanecer 
entre  la  fuerza  activa  ó  la  disponible. 
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Si  tomamos  en  cuenta,  que  las  Or- 
denanzas, marcan  ciertas  condiciones 
para  que  las  clases  de  tropa  pasen  á 
la  reserva,  otras  para  que  lo  hagan 
los  Oficiales,  Jefes  y  Generales,  cla- 
sificando estas  condiciones,  según  los 
grados;  si  recordamos,  además,  que 
marca  también  condiciones  para  los 
retiros  y  excepciones  de  servicio  mi- 
litar, notaremos  más  la  importancia 
de  la  Estadística,  rigurosamente  lle- 
vada. 

Debemos  recordar  también  que, 
hasta  hoy,  los  Estados  Mayores,  los 
Cuerpos  de  Ingenieros,  Jurídico,  Ad- 
ministrativo, Médico,  de  Ambulan- 
cias, de  Telegrafistas  y  Telefonistas 
Militares,  etc.,  se  improvisan  (1),  lo 
que  hace  más  necesarios  los  datos 
relativos  á  las  profesiones,  aptitudes 
y  conocimientos  de  todos  los  inscri- 
tos como  soldados,  para  aprovechar- 
los en  servicios  de  donde  se  pueda 
sacar,  de  ellos,  mejor  partido. 

Soldados  y  aún  Oficiales  hay,  que 
han  prestado  sus  servicios  en  los 
cuerpos  especiales,  ó  en  el  arma  de 
Artillería,  natural  es  que  sus  conoci- 
mientos se  aprovechen,  llamándolos 
á  sus  cuerpos  ó  á  esta  arma,  cuando 
se  movilice  el  ejército.  Hay  otros 
que  por  la  región  en  que  viven,  cos- 
tumbres de  sus  pueblos  y  otras  con- 
diciones, son  los  llamados  á  formar 
las  escoltas  montadas  que,  entre  nos- 
otros sustituyen  á  la  Caballería. 
Otros  que  por  sus  oficios,  empleos 

(1)  Hasta  hace  poco  se  estableció  la  Escuela  Su- 
perior de  Guerra  y  los  cuerpos  auxiliares,  si  bien 
existen,  en  tiempo  de  paz,  no  están  debidamente 
organizados,  por  que  no  poseen  los  conocimientos 
especiales  é  indispensables  para  los  que  desem- 
peñan estos  servicios. 


que  han  desempeñado  etc.,  son  los 
aproposito  para  organizar  los  servi- 
cios de  guías,  esploradores,  correos, 
camilleros,  enfermeros,  zapadores, 
pontoneros,  etc. 

Si  todos  los  datos  están  bien  com- 
pilados por  las  Oficinas  de  Estadísti- 
ca, los  varios  servicios  á  que  me  he 
referido,  aunque  improvisados,  darán 
buenos  resultados;  pero  si  arbitraria- 
mente, se  encomiendan  ciertas  comi- 
siones ó  servicios,  que  necesitan 
conocimientos  especiales,  á  cualquier 
Jefe,  Oficial  ó  Soldado,  seguro  estoy 
de  que  jamás  cumplirá  bien  la  misión 
que  se  le  encargue,  y  quien  lo  haya 
nombrado,  tan  impensadamente,  su- 
frirá su  castigo  al  contemplar  el 
resultado  de  su  imprevisión;  pero 
será  tardé,  no  habrá  remedio  y  todo 
habrá  redundado  en  perjuicio  del 
Ejército,  y  por  ende,  del  país. 

Hemos  oído  á  alguien  que  opina 
que  las  Oficinas  de  Estadística  Mili- 
tar deben  estar  dependientes  de  las 
de  Estadística  General.  Esto  es  un 
grave  error;  en  efecto: 

Los  datos  que  recopila  la  Estadís- 
tica General,  no  pueden  nunca  cons- 
tituir un  secreto  de  Estado;  los  de  la 
Estadística  Militar,  lo  son,  general- 
mente. La  Dirección  de  Estadística 
Militar,  necesita  ordenar  la  compila- 
ción de  ciertos  datos,  á  las  Coman- 
dancias de  Armas ;  la  Estadística  Ge- 
neral los  solicita,  y  si  los  exige,  debe 
ser  con  autorización  especial  de  la 
superioridad.  Los  datos  que  propor- 
ciona la  Estadística  General,  van 
regularmente  retrazados,  por  lo  múl- 
tiple de  ellos;  la  Estadística  Militar 
debe  ser  llevada  con  el  día,  para  que 
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cumpla  debidamente  su  misión.  La 
Estadística  Militar  debe  estar  enco- 
mendada, por  muchas  razones,  á  un 
Jefe  competente,  del  Ejército;  la  Es- 
tadística General,  puede  confiarse,  y 
se  hace  generalmente,  á  una  persona 
civil. 

Cierto  es  que  la  Estadística  Gene- 
ral, necesita  algunos  datos  militares; 
estos  los  puede  facilitar  la  Dirección 
del  ramo,  cuando  su  publicación  no 
perjudique  al  Estado. 

Tampoco  podrían  estar  las  Oficinas 
de  Estadística  Militar  dependientes 
de  la  Dirección  de  Estadística  Gene- 
ral, porque  aquella  debe  estar,  como 
está,  bajo  las  inmediatas  ordenes  del  I 
Miuistro  de  la  Guerra  y  esta  está  á 
las  del  de  Fomento  y  en  el  caso  de 
que  la  una  dependiera  de  la   otra, 
habría  un  dualismo  perjudicial  en  el  i 
mando  y   ciaría  lugar  á  retrazos  ya  i 
en  el  ramo  de  Guerra,  ya  en  el  de  í 
Fomento  y  hasta  resultarían  perjudi- 
cados  los  ramos   de  Gobernación  é 
Instrucción  Pública,  los  cuales  por  no 
tener  su  estadística  especial,  reciben 
los  datos  de  la  Estadística  General. 

Notamos  algunos  defectos  en  nnes- 
tra  Estadística  Militar,  á  pesar  del 
esmero  con  que  trabajan  el  Director 
y  sus  empleados.  Estos  defectos  con- 
sisten, principalmente  en  que,  no 
teniendo  las  Comandancias  de  Armas 
de  los  departamentos,  empleados  que  [ 
sean  directamente  responsables  de  I 
las  omisiones  y  que  se  dediquen,  es- 
pecialmente, á  la  compilación  de  da- 
tos, estos  no  son  tan  exactos  y  proli- 
jos como  es  desearse. 

Otros  defectos  son:  que  las  notas 
de  inscripción,  no  marcan  más  que  ! 


la  edad,  situación  y  oficio  de  los  pre- 
sentados, y  esto  lo  hacen  sin  orden, 
ni  sistema,  y  que  algunos  Jefes  y 
Oficiales,  no  hacen  tomar  razón  de 
sus  despachos  de  grado,  en  la  Direc- 
ción de  Estadística  Militar,  creyen- 
do que  esto  no  es  esencial. 

Se  mejoraría  mucho,  este  impor- 
tante ramo,  si  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  se  acordara  un  reglamento 
que  marcara  los  datos  que,  los  Coman- 
dantes de  Armas  deben  proporcionar 
cada  cierto  tiempo  y  en  él  se  impu- 
siera responsabilidad  por  la  poca  exac- 
ctitud  y  se  nombrara  empleado  espe- 
cial, que  puede  ser  el  mismo  Instruc- 
tor del  Departamento,  para  llevar  la 
Estadística  Militar  de  cada  uno  de 
ellos,  un  pequeño  aumento  de  sueldo, 
sería  lo  suficiente  para  remunerar  su 
trabajo.  (2) 

Ojalá  que  con  estas  li jeras  obser- 
vaciones, logremos  llamar  la  atención 
sobre  punto  tan  importante  y  se 
reglamente  algo  de  acuerdo  con  opi- 
niones más  autorizadas  que  la  mía. 

Adolfo  Gakcía  Achjilab. 


(2)  En  los  "Artículos  Militares"  que  durante 
algún  tiempo  publiqué  en  el  diario  ''La  República" 
hago,  al  tratar  de  los  Instructores,  algunas  indica- 
ciones respecto  al  modo  de  llevar  la  Estadística 
Militar  en  los  Departamentos. 


LA  ARTILLERÍA  EN  EL  COMBATE 
OFENSIVO. 


(  Continúa. ) 

Aunque  un  ejército  que  toma  la 
ofensiva,  deberá  acometer  sin  vacila- 
ciones, con  gran  decisión  y  audacia, 
y  dar  muestras  de  estas  cualidades 
haciendo  avanzar  su  artillería  cuanto 
sea  posible,  no  será  conveniente  que  i 
ésta  rompa  sus  fuegos  á  menos  dis- 
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tancia  de  1,500  metros  de  la  posición 
enemiga,  ni  á  más  de  3,000  ó  2,500, 
porque  en  el  primer  caso,  sufrirá  mu- 
chas bajas,  perdiendo  así  una  de  sus 
mejores  ventajas;  la  de  combatir  de 
lejos,  y  en  el  segundo,  sus  disparos  j 
serán  inciertos  y  alentarán  al  adver- 
sario. "Habiendo  progresado  el  ca- 
ñón, dice  el  Teniente  general  Brial- 
mont  en  su  notable  obra  Tactique 
de  combat  des  trois  armes,  al  mismo 
tiempo  que  el  fusil  y  crecido  sus 
efectos  en  proporción  más  grande 
aún  que  los  de  las  armas  pequeñas, 
la  potencia  ofensiva  de  la  artillería 
ha  aumentado,  por  lo  menos,  tanto 
como  la  de  la  infantería."  "Hoy, 
como  antes,  bate  en  brecha  las  líneas 
de  la  infantería  á  una  distancia  desde 
la  que  nada  tiene  que  temer;  empero, 
merced  á  la  exactitud  del  tiro,  á  la 
rapidez  de  la  carga  y  al  largo  alcance 
del  fusil,  la  infantería  le  hace  sufrir 
pérdidas  y  se  salva  más  fácilmente 
de  las  baterías,  cuando  no  están  bien 
sostenidas."  "No  obstante,  en  la 
guerra  franco-alemana  (1870-71),  se 
presentaron  casos  en  los  que  la  arti- 
llería, por  sí  sola,  rechazó  los  ataques 
de  la  infantería  y  los  de  la  caballería." 
"Por  el  contrario,  siendo  más  potente 
el  fuego  de  la  infantería  en  la  defen-  i 
siva  que  en  la  ofensiva,  sobre  todo  en  ¡ 
posiciones  atrincheradas,  el  agresor  j 
tiene  hoy.  más  que  nunca,  necesi- 
dad de  la  acción  de  la  artillería  para  i 
preparar  é  iniciar  sus  ataques."  "En 
nuestros  días,  las  batallas  comienzan 
por  grandes  combates  de  artillería,  y 
sus  resultados  influyen  de  manera  de- 
cisiva en  el  resto  de  las  operaciones." 
"  El  arma  que  antes  se  consideró  como 


auxiliar,  ha  llegado  á  ser  principal, 
en  ciertos  casos  y  á  dar  soluciones 
definitivas." 

Sin  embargo,  las  distancias  indica- 
das para  colocar  la  artillería,  en  la 
ofensiva,  no  deben  tomarse  como 
reglas  absolutas.  La  configuración 
del  terreno,  el  número  y  calidad  de 
los  cañones  y  los  elemensos  del  ene- 
migo, serán  los  que  ordinariamente 
indicarán  al  jefe  el  lugar  en  que  ha 
de  situar  sus  baterías.  Dada  la  topo- 
grafía, vegetación  y  condiciones  de 
nuestro  hermoso  suelo,  creo  que  la 
artillería  podrá  rebasar,  sin  peligro, 
las  distancias  ordinarias. 

Luis  Sáenz  Knoth. 

(Continuará.) 


SERVICIO  DE  NOCHE  EN  CAMPANA. 


DISERTACIÓN    LEÍDA  ANTE   LOS   SEÑORES 

JEFES   Y  OFICIALES    DEL   ESTADO 

MAYOR  DE   LA   PLAZA. 


(Continúa) 

A  las  4  de  la  tarde  se  ha  recibido 
del  General  en  Jefe,  la  orden  de  mar- 
char á  las  8  p.  m.  hacia  una  posición 
que  interesa  ocuparse  en  la  mis- 
ma noche  para  que  al  brillar  el  nuevo 
día  estemos  en  condiciones  de  batir 
al  enemigo  ,que  en  ese  punto  tiene 
poco  más  ó  menos  la  fuerza  que  nos- 
otros. 

A  las  6  p.  ni.  se  dará  el  toque  para 
la  lista  reglamentaria  de  esa  hora,  y 
desde  que  aquel  acto  principie  ya  no 
se  permitirá  que  individuo  alguno  del 


72 


REVISTA  MILITAR 


cuerpo  se  retire  del  recinto  de  las 
tiendas,  barracas  ó  casas  en  que  las 
compañías  estén  alojadas.  Se  les  lee- 
rá la  orden  del  día  que  debe  contener 
el  de  marcha  compuesto  de:  vanguar- 
dia, 2  compañías;  grueso,  las  6  res- 
tantes menos  la  guardia  de  preven- 
ción; y  retaguardia,  constituida  por 
la  citada  guardia  de  prevención.  (Ob- 
sérvese que  la  marcha  es  ofensiva  y 
que  en  consecuencia  el  último  ele- 
mento de  la  columna  no  tiene  la 
importancia  que  en  las  marchas  re- 
trógradas.) De  la  cola  de  la  vanguar- 
dia á  la  cabeza  del  grueso,  y  de  la  cola 
de  éste  á  la  cabeza  de  la  retaguadia, 
no  habrá  más  que  3  minutos  de  dis- 
tancia para  evitar  que  un  adversario 
astuto  y  audaz,  se  interponga  entre 
dos  elementos  consecutivos  de  la  co- 
lumna y  nos  corte,-ó  confundiéndonos 
introduzca  el  desorden  en  nuestras 
filas,  que  sería  para  él  tanto  como  la 
mitad  del  triunfo. 

Se  encarga  con  especialidad  á  todos 
los  jefes  y  oficiales  que  marchen  á  la 
cabeza  de  sus  respectivas  fracciones, 
impidan  con  energía  que  los  soldados 
se  separen  del  camino  para  descansar 
tendidos  en  tierra  como  sucede  con 
frecuencia,  que  hagan  luz  ó  ruido,  ni 
corten  las  filas  aumentando  conside- 
rablemente el  alargamiento,  que  tan- 
to dificulta  las  operaciones.  La  es- 
colta montada,  distribuida  con  acier- 
to, constituirá  una  red  (cordón  de 
seguridad)  que  por  todas  direcciones 
evitará  un  ataque  inesperado:  al  fren- 
te formará  la  extrema  punta,  vigilará 
los-  flancos  y  cerrará  la  marcha  á  re- 
taguardia, y  aprovechando  ventajosa- 
mente la  facultad  que  tiene  de  trasla- 


darse con  rapidez  de  un  lugar  á  otro, 
conservará  el  contacto  entre  los  es- 
calones. 

El  General  reunirá  á  los  oficiales 
más  caracterizados  y  les  impondrá, 
con  pormenores,  de  la  operación  que 
se  trata  de  ejecutar,  para  que  puedan 
secundar  inteligentemente  sus  desig- 
nios, y  encargará  el  mando  de  la  van- 
guardia al  jefe,  de  los  de  su  estado 
mayor,  que  mejor  responda  á  las  exi- 
gencias de  tan  delicado  encargo. 

A  las  8  p.  m.  se  principiará  el  des- 
file bajo  la  estricta  vigilancia  del  ge- 
neral; y  para  no  molestar  mucho  á  la 
tropa,  convendrá  ser  tolerante  con 
las  irregularidades  de  poca  importan- 
cia, reservándose  para  la  rigurosa  or- 
ganización de  la  marcha,  hasta  el 
momento  en  que  la  retaguardia  haya 
abandonado  el  pueblo  ó  campo  en 
que  se  estaba  y  todas  las  fuerzas  se 
encuentren  sobre  la  carretera  ó  ca- 
mino que  hayamos  de  seguir.  Se  eje- 
cutarán puntualmente  los  altos  hora- 
cios,  serán '  rápidos,  y  más  que  para 
descansar,  se  aprovecharán  para  ce- 
rrar los  claros  que  se  hayan  produci- 
do; se  suprime  el  gran  alto  de  media 
jornada,  porque  de  noche  fácilmente 
se  comprende  que  no  es  tan  necesario 
y  también,  porque  el  sueño  podría 
vencer  á  muchos  y  luego  dificultar  la 
continuación  de  la  marcha;  se  supri- 
men los  toques  de  corneta  y  voces  de 
mando,  sustituyéndose  con  órdenes 
verbales  trasmitidas  por  los  ayudan- 
tes de  adelante  para  atrás  en  los  altos 
ó  inversamente  para  reanudar  la  mar- 
cha. 

(Continuará.) 
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EFEMÉRIDES    MILITARES.    (*) 


COMPILADAS    POR    RAMÓN    ACEÑA. 


(Continúa) 
ENERO. 

Fecha.  Año. 

21.  1817. — Teherán,  insurgente  mexicano,  se 
rinde  á  los  realistas  en  Tehuacán. 

21.  1820. — Batalla  de  Moquehua.    Los  perua- 

nos mandados  por  el  General  Alva- 
rado  se  descuidan  en  atacar  al  Gene- 
ral Valdez  antes  que  se  una  con 
Canterac,  son  derrotados  en  Torata 
el  19  y  se  retiran  á  Moquehua,  donde 
son  batidos  nuevamente,  y  se  replie- 
gan á  lio. 

22.  1810. — Acción  de  Móllet.      (Invasión    de 

España  por  los  franceses). 

23.  1823. — Acción  de  Almolonga.     (Guerra  de 

la  Independencia  de  México). 

23.  1826. — Capitulación  del  Callao.  Defendido 
por  el  General  realista  Rodil. 

23.  18§0. — Acción  de  las  lagunas  de  Teiuán. 
(Guerra  de  África). 

23.  1870. — Acción  de  Patencia  (Guatemala). 
El  General  don  Serapio  Cruz,  que  se 
había  levantado  en.  armas  contra  el 
Gobierno  del  General  don  Vicente 
Cerna,  es  sorprendido  en  Palencia, 
sus  fuerzas  son  dispersadas  y  habien- 
do caído  prisionero  es  fusilado  y  su 
cadáver  mutilado  cortándosele  la  ca- 
beza, que  es  paseada  en  triunfo  por 
las  calles  de  la  Capital.  Este  hecho 
inhumano  llena  de  indignación  á  los 
guatemaltecos  y  contribuye  á  enar- 
decer los  ánimos  contra  la  adminis- 
tración de  Cerna. 


(*)   En  la  parte  publicada  en  nuestro  número 
anterior  hemos  notado  los  errores  siguientes: 

Dice  Léase 

Fernando  X  el  Católico.-.  Fernando  I  el  Católico 

Gusko Gurko 

Suleg-mán -  -  Suleymán 

Le  Maus Le  Mans 

Suhuet Suchet 

Y  otras  que  suplirá  el  buen  sentido  del  lector. 


Fecha.  Año. 

24.  1525. 


24.  1845 


25. 

1827 

25. 

1871 

2(5. 

1809 

20. 

1828 

26. 

1833 

26. 

1838 

— Toma  de  Santo  Angelo  por  el  Gene- 
ral Márquez  de  Pescara.  17,000  in- 
fantes, 700  hombres  de  armas,  700 
caballos  ligeros  yfseis  piezas  marcan 
un  ataque  á  Milán  para  obligar  al 
rey  Francisco  I.  á  levantar  el  sitio 
de  Pavía;  pero  viendo^que  no  surte 
el  efecto  deseado  este  ^movimiento, 
cambian  bruscamente  de  dirección  y 
se  apoderan  del  importante  puesto 
de  Santo  Angelo  que  cubría  las  co- 
municaciones de  los  franceses  con 
Lodi. 

— El  General  Malespin,  se  apodera  de 
la  ciudad  de  León  de  Nicaragua. 
(Guerra  del  Salvador  contra  Nicara- 
gua). 

. — Acción  de  Erandique.  (Honduras). 
. — Rendición  de  la  plaza  fuerte  de 
Longwi  á  los  alemanes.  ( Guerra  fran- 
co alemana). 

. — Ataque  á  la  plaza    de    Zaragoza. 
Rechazado  por  Palafox. 
. — Acción  de  San  Pedro  Usula.  ( Hon- 
duras). 

. — Acción  de  San  Miguel.  (Salvador). 
. — Sublevación  militar  en  Guatemala. 
Una  descarga  de  fusilería  anuncia  al 
vecindario  de  la  capital  de  Guatemala 
la  sublevación  del  batallón  de  línea 
denominado  "La  Concordia."  Las 
miras  ostensibles  con  que  se  efectuó 
esta  sublevación  militar  quedaron 
consignadas  en  el  acta  del  Cuerpo  de 
Sargentos,  publicada  por  bando  en  la 
misma  fecha:  en  ella  se  exigía,  entre 
otras  casas,  el  restablecimiento  del 
Ministerio  del  13  de  diciembre  y  que 
permaneciese  en  el  mando  el  Jefe  del 
Estado,  Doctor  Mariano  Gálvez,  cuya 
separación  reclamaba,  de  mano  arma- 
da, el  partido  de  los  opositores.  Esta 
asonada  aceleró  la  invasión  de  la 
capital  por  las  fuerzas  de  la  Antigua 
Guatemala,  que  á  la  media  noche  del 
29  al  30  del  mismo  mes  de  enero  la 
embistieron  por  el  lado  del  Calvario. 
(Marure.) 
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Fecha.  Año. 

26.  1840. 


27.  1809 
27.  1812 

27.  1814 

28.  1813 
28.  1817 


28.  1840 


— Acción  de  Solóla. — El  General  Ca- 
rrera con  1,000  hombres  se  dirige  á 
Quezaltenango  y  se  encuentra  en 
Solóla  con  las  tropas  del  General 
Agustín  Guzmán,  siendo  éstas  derro- 
tadas y  hecho  prisionero  el  mismo 
Guzmán. 

— Ocupación  del  Ferrol  por  los  fran- 
ceses, mandados  por  Soult. 
— Sorpresa  de  Murcia.  (Guerra  de  la 
Independencia  de  España.) 
— Batalla  de  Saint  Dizier,  ganada  por 
Napoleón  I  contra  los  aliados. 
— Acción  de  Mendivil.  (Guerra  de  la 
Independencia  española. 
— Acción  de  Mucurritas.  El  General 
Paez  con  1,000  ginetes  encuentra  en 
Mucurritas  á  Latorre  que  manda 
4,700  hombres  y  después  de  un  com- 
bate en  que  la  caballería  de  Paez 
carga  catorce  veces  sobre  los  realistas, 
son  éstos  completamente  derrotados. 
El  arrojo  de  Paez  y  sus  hombres 
mereció  los  elogios  de  sus  enemigos. 
— Acción  del  Bejucal. — Es  acometida 
y.  derrotada  en  la  hacienda  del  Beju- 
cal, por  la  segunda  división  del  Ejér- 
cito guatemalteco,  mandada  por  el 
Mayor  General  señor  Doroteo  Monte- 
rrosa,  otra  división  de  tropas  quezal- 
tecas  que,  á  las  órdenes  del  Coronel 
Corzo,  se  había  situado  en  dicha 
hacienda  con  el  doble  objeto  de  cubrir 
por  el  lado  de  la  costa  el  territorio  de 
los  Altos  y  ponerse  al  mismo  tiempo 
en  combinación  con  las  fuerzas  salva- 
doreñas que  se  preparaban  á  invadir 
el  Estado  de  Guatemala  por  la  fron- 
tera del  río  de  Paz.  Hizo  más  com- 
pleta la  derrota  de  los  quezaltecos 
y  mayores  los  desastres  de  la  jornada, 
el  tratamiento  que  dieron  á  los  fugi- 
tivos los  indios  de  las  poblaciones  del 
tránsito,  á  cuyas  manos  perecieron  el 
Comandante  Corzo  y  su  segundo  el 
Teniente  Coronel  Córdova.  (Marure.) 
El  número  de  muertos  fué  de  65  y  el 
de  heridos  7,  por  una  y  otra  parte. 


Fecha.  Año. 

29.  1814. — Batalla    de    Brienne    ganada  por 

Napoleón  I  contra  los  aliados  á  las 
órdenes  del  Mariscal  Blucher.  Napo- 
león se  concentra  cerca  de  Chalons, 
con  la  intención  de  maniobrar  sobre 
el  flanco  derecho  del  gran  ejército  de 
los  aliados,  que  se  encuentra  en  mar- 
cha hacia  Troyes.  Blucher  penetra 
este  plan  y  apresura  su  marcha  con 
una  parte  del  ejército  de  Silesia,  des- 
de Toul  á  Brienne,  con  el  fin  de  lle- 
var á  Napoleón  á  otro  terreno  donde 
los  aliados  puedan  combatir  con  ven- 
taja. Este  objeto  se  logra.  Napoleón 
parte  de  Chalons,  atraviesa  bosques  y 
terrenos  pantanosos  é  impracticables 
y  se  arroja  sobre  Blucher  cerca  de 
Brenne,  obligándole  á  retirarse  á  las 
alturas  de  Trannes. 

30.  1813. — Acción  de  Cubo.     General  Longa. 

(Guerra  de  la  Independencia  espa- 
ñola.) 

30.  1838. — Fuerzas  de  la  Antigua  Guatemala 

atacan  la  capital  por  el  lado  del  Cal- 
vario. 100  muertos  de  una  y  otra 
parte. 

31.  1578. — Batalla  de  Gembloux.  Losflamencos 

al  mando  de  Goignies  en  número  de 
16,000  se  ponen  en  movimiento  desde 
Gembloux  á  Templen.  Don  Juan  de 
Austria  les  sale  al  encuentro  al  mando 
de  6,000  españoles  y  4,000  flamencos 
y  alemanes.  Los  flamencos  retrogra- 
dan hacia  su  punto  de  partida  y  son 
atacados  duraute  la  marcha  al  reco- 
rrer un  angosto  camino.  Una  hora 
larga  dura  el  combate;  los  españoles 
se  apoderan  del  bagaje,  de  la  artille- 
ría y  de  muchos  enemigos,  entre  ellos 
Goignies.  Gembloux  se  entrega  al 
vencedor  poco  tiempo  después.  (Gue- 
rra de  Flandes.) 

31.  1815. — Acción  de  Guadalito.  El  General 
Paez  vence  á  los  españoles  con  fuer- 
zas inferiores  y  les  hace  200  muertos 
y  350  prisioneros.  (Independencia 
de  Venezuela.) 

31.  1840. — A cción  del  Potrero.  Honduras.  Una 
división  federal  al  mando  del  General 
Cabanas  es  batida  en  la  hacienda 
"El  Potrero"  por  fuerzas  de  Hondu- 
ras y  Nicaragua,  mandadas  por  el 
Coronel  Quijano.  80  muertos  de  una 
y  otra  parte. 
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FEBRERO. 


Fecha.  Año. 


1?  1265. — Conquista  de  Cartagena  por  Don 
Jaime  I.  ^Guerras  de  la  reconquista 
en  España). 

1*  1702.  —  Toma,  por  sorpresa,  de  Cremona, 
verificada  por  los  imperiales  manda- 
dos por  Eugenio  de  Saboya,  contra 
los  franceses  al  mando  del  mariscal 
de  Villeroi.  Las  tropas  imperiales 
entraron  á  Cremona  por  un  acueduc- 
to que  llegaba  hasta  el  foso,  pero  no 
habiendo  podido  apoderarse  de  la 
ciudadela,  se  retiran  de  la  ciudad  á 
las  5  de  la  tarde.  Los  franceses  pier- 
den 1,200  hombres  entre  muertos  y 
heridos,  y  400  prisioneros.  Los  im- 
periales, 381  muertos  y  heridos  y  430 
prisioneros.  (Guerra  de  sucesión  de 
España). 

1?  1814. — Batalla  de  la  Rothüre. — El  ejército 
aliado  al  mando  del  mariscal  Blucher, 
en  número  de  123,000  hombres,  for- 
mados en  5  columnas,  toman  la  ofen- 
siva sobre  el  ejército  francés  manda- 
do por  Napoleón  I,  que  cuenta  30,000 
hombres,  según  la  versión  francesa; 
50,000  según  otros  datos.  La  batalla 
comienza  á  la  una  de  la  tarde  y  ter- 
mina al  anochecer,  con  la  retirada  de 
los  franceses.  Resultado:  6,000  hom- 
bres perdieron  los  franceses  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros,  y  los 
aliados  7,000.  La  victoria  de  la 
Rothiére  disipó  la  creencia  de  que 
Napoleón  era  invencible  y  aumentó 
el  ánimo  de  los  aliados.  Como  causas 
de  la  pérdida  de  la  batalla  se  señalan: 
1?  La  gran  extensión  del  campo  de 
batalla,  elegido  por  Napoleón.  2?  La 
falta  de  apoyo  sólido  en  el  ala 
izquierda,  por  no  haber  podido  el 
duque  de  Ragusa,  falto  de  tiempo, 
construir  los  reductos  que  Napoleón  j 
había  ordenado  se  levantasen.  3!  La 
superioridad  numérica  de  los  aliados. 

2.  1592. — Batalla  de  Aumale.  (Guerras  de 
Flandes).  Alejandro  Farnesio  con 
20,000  infantes,  4,000  caballos  y  40 
piezas,  entró  en  Francia  por  Landre- 
cy,  encontrándose  en  las  llanuras  de 
Aumale  con  el  ejército  francés  del 
rey  Enrique  IV.  Los  españoles  se 
situaron  entre  dos  bosque  en  una 
línea  y  una  reserva,  la  infantería  en 
el  centro,  la  caballería  en  las  alas  y 
la  artillería  en  el  frente.  Eurique 
fué  derrotado  y  se  retiró  á  Dieppe. 


Fecha.  Año. 

2.  1797. — Toma  de  Mantua  por  Napoleón  7. 

(1!  campaña  de  Italia). 
2.  1816. — Acción  de  Palmarito.     (Guerra  de 

la  independencia  de  Venezuela). 

2.  1851. — Batalla  de  la  Arada,  Guatemala. 

El  general  Rafael  Carrera,  con  2,000 
guatemaltecos  situado  en  las  alturas 
de  la  Arada,  derrota  á  los  aliados 
hondurenos  y  salvadoreños  mandados 
por  el  Presidente  del  Salvador  Doro- 
teo Vasconcelos;  fracasando  la  tenta- 
tiva de  unión  Centro-americana,  in- 
tentada por  los  aliados. 

3.  1807. — Rendición  de  Montevideo  á  los  in- 

gleses. 

3.  1852.— Batalla  de  Monte  Caseros.     30,000 

hombres  al  mando  del  general  Ur- 
quiza  pasan  la  frontera  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  el  12  de  enero,  y 
después  de  algunos  combates  de 
avanzadas  se  avistan  con  el  ejército 
de  Rosas,  compuesto  de  35,000  hom- 
bres, en  la  hacienda  Monte  Caseros; 
donde  tiene  lugar  la  batalla.  Los 
generales  Rosas  y  Urquiza  demostra- 
ron mucha  incapacidad,  y  á  pesar  de 
los  desaciertos  en  los  movimientos 
ordenados  por  Urquiza  el  ejército  de 
Rosas  huyó  vergonzosamente.  Con- 
secuencia: caída  del  tirano  Rosas. 

4.  1860. — Batalla  de   Tetudn.     (Guerra  de 

África) — El  ejército  español  al  man- 
do del  general  O'Donnell  formado  en 
un  orden  de  combate  ofensivo-defen- 
sivo que  asemeja  un  frente  abaluar- 
tado, avanza  sobre  las  trincheras  de 
los  moros;  tropas  del  2?  cuerpo  con 
Prim  á  la  cabeza  asaltan  por  el  frente 
el  campo  enemigo,  y  el  tercer  cuerpo, 
que  forma  la  izquierda,  envuelve  y 
ataca  por  uno  de  sus  flancos  el  cam- 
pamento moro.  La  victoria  fué  com- 
pleta para  los  españoles  y  trajo  como 
consecuencia  la  entrada  de  éstos  en 
Tetuán. 

5.  1524.— Sorpresa  de  Rebeca   (Marqués   de 

Pescara)  Guerras  entre  Carlos  I  de 
España  y  Francisco  I  de  Francia. 
5.  1829.— Combate  de  la  Garita  del  Golfo. 
El  general  Morazán  á  la  cabeza  de 
2,000  hombres,  da  principio  al  asedio 
de  Guatemala,  atacando  la  plaza  por 
la  Garita  del  Golfo,  y  es  rechazado. 
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6.  1860. — Toma  de  Tetuán  (Guerra  de  África). 

7.  1823. — Toma  de  San  Salvador  por  el  Gene- 

ral Filísola,  El  General  don  Vicente 
Filísola,  á  la  cabeza  del  grueso  de  su 
ejército,  se  movió  de  Apopa  á  Ayus- 
tépeque  llamando  la  atención  de  los 
salvadoreños  por  el  Volcán,  Milingo 
y  el  Atajo,  y  después  de  una  vigorosa 
resistencia  opuesta  por  los  salvadore- 
ños, siguió  por  el  lugar  llamado 
"Callejón  del  Diablo"  y  tomó  pose- 
sión del  pueblo  de  Mexicanos,  dis- 
tante una  legua  de  San  Salvador,  en 
donde  las  guerrillas  de  los  salvadore- 
ños estuvieron  molestando  á  los  in- 
vasores.— ( Reyes ). 

7.  1866. — Combate  naval  de  Abtao.     (Guerra 

de  España  contra  Chile  y  el  Perú). 

8.  1743. — Batalla  de  Campo  Santo.     Perdida 

por  los  austríacos  y  piamon teses  al 
mando  del  General  Traun  y  ganada 
por  los  españoles  al  mando  del  Ge- 
neral Conde  de  Gages.  (Guerra  de 
sucesión  en  Austria). 

8.  1807. — Batalla  de  Eijlau.     Napoleón  I.  al 

mando  de  70,000  hombres  divididos 
en  118  batallones  y  148  escuadrones, 
ataca  al  ejército  de  los  aliados  á  las 
órdenes  de  los  generales  Bennigsen 
y  Lestocq,  compuesto  de  63,584  hom- 
bres de  los  cuales  58,000  son  rusos  y 
el  resto  prusianos.  La  perdida  de 
los  aliados  fué  de  6,000  muertos  y ■•■ 
20,000  heridos  y  la  de  los  franceses 
3,000  muertos  y  16,000  heridos.  Esta 
batalla,  una  de  las  más  sangrientas 
de  la  historia  moderna,  no  tuvo  con- 
secuencias. La  victoria,  no  hay  duda 
alguna,  fué  de  los  franceses,  pero  no 
decidió  nada. 

9.  1659. — Batalla  de  Salvatierra. 

9.  1823. —  Ocupación  de  San  Salvador,  por  el 

General  Filísola. 
10.  1236. — Conquista  de  Córdova,  por  Fernan- 
do III.     (Guerra  de  la  reconquista 
de  España). 

10.  1862. — Ocupación  de  la  isla  de  Roanoke. 

General  Burnside. 

11.  1221. — Ocupación  de  Santiago  de  Compos- 

tela  por  los  moros.  ( Invasión  de  los 
moros  en  España). 

11.  1569.— Asalto  del  fuerte  de  la  Galera. 
(Márquez  de  los  Vélez). 

11.  1814. — Toma  de  Sens  por  los  aliados. 
( Guerra  de  la  coalición  europea  con- 
tra Francia). 


Fecha.  Año. 

11.  1814. — Batalla  de  Montmirail.  Napoleón 
I.  con  24,000  franceses  derrota  á 
39,000  hombres  del  ejército  aliado, 
que  estaban  á  las  órdenes  de  los 
generales  Sacken  y  York. 

11.  1817.— Toma  de  Talca,  Chile,  por  el  Ge- 
neral Ramón  Freiré.  ( Guerra  de  la 
Independencia  de  Chile). 

11.  1817.— Acción   de   Cañafistolo.     General 

Paez  ( Guerra  de  la  Independencia  de 
Venezuela). 

12.  1817. — Batalla  de  Chacabuco.  Después  del 

paso  de  los  Andes,  una  de  las  opera- 
ciones más  notables  de  la  Historia 
militar,  San  Martín  ataca  en  Chaca- 
buco  á  Marco  de  Pontegil,  Capitán 
General  de  Chile,  quien  pierde  todos 
sus  bagages  y  artillería  y  600  prisio- 
neros. Dos  días  después  los  indepen- 
dientes entran  en  Santiago. 

12.  1818. — Acción  de  Calabozo,  Venezuela, 
Morillo  derrota  á  Bolívar. 

12.  1851. — Ocupación  de  Clialchuapa  por  los 
guatemaltecos  al  mando  de  Carrera 

(Continuará.) 


REMITIDOS 


TABLAS  PARA  MULTIPLICAR. 


Guatemala,  enero  16  de  1899. 

Señor  Administrador  déla  "Revis- 
ta Militar."— Presente. 

Muy  señor  mío: 

Entre  los  diferentes  artificios  que 
pueden  deducirse  para  transformar 
la  multiplicación,  sin  recurrir  al  de 
los  logaritmos,  se  cuentan  los  dos 
principios  siguientes  cuyas  fórmulas 
son  evidentes: 

l'-AXB  =(A±5)*-( A-3) \  fól, 
muía  muy  ventajosa  cuando  se  aplica 
á  números  altos,  y  cuando  hay  poca 
diferencia  entre  los  factores;  y  que 
con  la  ayuda  de  una  tabla  de  cuadra- 
dos se  abrevia  con  rapidez  el  cálculo 
del  producto. 
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2°—  AxB=|(A2+B2_(A-B)2)—  ÍA2+Í 

B2— í(a— b)2?  fórmula  en  la  que,  con  la 
ayuda  de  una  tabla  de  cuadrados  ó 
con  la  formación  de  una  que  contenga 
los  medios  de  cada  cuadrado,  se  po- 
drían efectuar  también  los  productos 
de  los  números  altos  de  una  manera 
rápida  y  ventajosa. 

Este  segundo  principio,  que  no 
existe  en  ningún  texto,  supongo  que 
es  al  que  se  refiere  el  inteligente  joven 
que  propone  la  formación  de  unas 
tablas  de  multiplicar,  en  el  número  4, 
fecha  de  ayer,  de  la  "Revista  Militar," 
siendo  i  del  cuadrado  de  cada  número 
al  que  se  le  llama  correspondiente  y 
que  yo  llamaría  número  generador  6 
factor  artificial  ó  de  artificio. 

Las  tablas  serían  entonces  de  la 
siguiente  forma: 


DE  LOS   NÚMEROS 

Nú mejíos  Generadores 

1 

a=   0.50 

2 

b"    2.00 

3 

c  "    4.50 

4 

d"    8.00 

5 

e  "  12.50 

6 

f  "  18.00 

7 

g"  24.50 

8 

h"  32.00 

9 

i  "  40.50 

10 

j  "  50.00 

N 

N2 

x=     ~ 

. 

En  esta  tabla  es  innecesaria  la 
columna  de  los  complementos,  por 
ser  esta  cantidad  muy  fácil  de  encon- 
trar á  la  vista  del  número  y  aún  men- 
talmente, y  serían  así  de  menos  costo 
y  más  manuales. 

Con  la  presente  tabla,  los  ejemplos 
propuestos  en  el  periódico  se  resolve- 
rían como  sigue: 


19—9X4 

Núm.  generador  de  9 =40 .  50 

"  4 "  8.00 

Suma "48.50 

Núm.  generador  de  (9—4=5) .  "  12 .  50 
Producto=Diferencia- _ " 36.00 
2?— 8X3 

Núm.  generador  de  8 =32 .  00 

"  3. "  4.50 

Suma "36.50 

Núm.  generador  de  (8—3=5).  "12.50 
Producto=Diferencia.  -  "  24 .  00 

Entre  los  dos  principios  enunciados, 
tiene  á  mi  juicio  la  prefencia  el  se- 
gundo, que  es  el  propuesto  en  elperk> 
dico,  y  por  lo  cual,  tributo  de  mi  parte 
al  desconocido  joven  iniciador  de  él, 
mi  más  sincera  enhorabuena  y  mi 
más  cumplida  felicitación,  y  á  quien 
ofrezco  mi  pequeña  ayuda  personal 
en  la  formación  de  sus  tablas,  que 
son  de  indiscutible  utilidad,  y  en  las 
que  con  tres  columnas,  una  de  núme- 
ros naturales,  otra  de  cuadrados  y 
otra  de  las  mitades  de  éstos,  se  podrían 
aplicar  ambos  principios,  y  serían  á 
la  vez  útiles  por  contener  los  cuadra- 
dos y  las  raíces,  todo  lo  cual,  y  llevan- 
do el  cálculo  desde  1  hasta  20,000, 
ocuparía  doce  fojas  en  cuarto  mayor, 
con. números  ó  caracteres  bastante 
notables. 

A  estas  tablas  deben  preceder  otras 
que  contengan  los  productos  efectua- 
dos de  los  números  de  1  á  100  ó  de  serie 
ilimitada,  pero  en  la  forma  económica 
de  una  foja  propuesta  por  J.  L.  Suret 
en  su  "Pronto  Calculador." 

Soy  de  usted,  señor  Administrador, 
muy  atto.  servidor, 

Francisco  Vela. 


Nota: — Para  aplicar  el  primer  principio,  cuando 
la  suma  de  los  números  es  impar,  hay  que  aumen- 
tar y  disminuir  en  cada  cuadrado  la  mitad  entera 
de  la  suma  y  de  la  diferencia,  así: 

7x14  =  102+10—32—3  =  110—12  =  98 
13x18=152+15—22—2  =  240—  6  =  234. 
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INSCRIPCIÓN    Y    FILIACIÓN    DEL 
SOLDADO. 


Hiu-huetenango,  diciembre  23  de  1898. 

Señor  Administrador  de  la  "Revis- 
ta Militar."— Guatemala. 

Indiscutible  como  es  la  importan- 
cia de  una  publicación  periódica,  que 
tienda  á  levantados  fines,  no  puede 
menos  que  aplaudirse  la  aparición 
de  la  "Revista  Militar,"  que,  como  lo 
indica  su  misma  denominación,  se 
dedicará  exclusivamente  á  la  discu- 
sión de  asuntos  relacionados  con  el 
Ejército  de  la  República,  á  procurar 
difundir  los  conocimientos  del  ramo 
y  levantar  la  institución  á  la  altura 
que  merece;  y  es  tanto  más  plausible 
la  fundación  de  tal  periódico,  cuanto 
que  hace  tiempo  que  se  sentía  esa 
necesidad  entre  nosotros. 

Movido,  pues,  por  el  deseo  de  poner 
mi  insignificante  contingente  en  la 
consecución  de  los  fines  que  persigue 
la  "Revista  Militar,"  ya  que  se  ocupa 
de  una  carrera  noble  y  levantada, 
quiero  referirme  á  la  Inscripción  y 
filiación  del  soldado,  y  ojalá  que  algo 
útil  en  el  fondo  contengan  estas  lí- 
neas, para  dispensarles  los  honores 
de  la  publicidad,  ya  que  en  la  forma 
no  pueden  ser  más  incorrectas.    . 

La  ley  militar  vigente,  en  sus  ar- 
tículos 20  y  21,  establece  la  obliga- 
ción que  tiene  todo  guatemalteco  que 
cumpla  18  años  de  edad,  de  inscribir- 
se  en  la  Comandancia  de  Armas  ó 
local  de  su  domicilio,  durante  el  mes 
de  Agosto  de  cada  año;  y  el  acuerdo 
gubernativo  de  9  de  Noviembre  últi- 
mo persiguiendo,  á  no  dudarlo,  la 
mayor  exactitud  en  esos  -  registros, 
establece  la  inscripción  general,  sin 
alterar  La  disposición  anterior  que 
queda,  en  consecuencia,  subsistente. 

Debe,  pues,  todo  guatemalteco,  in- 
gresar al  Ejército  tan  pronto  como 
llegue  á  la  edad  expresada,  conforme 


lo  establecido  en  las  disposiciones 
consignadas,  y  sin  embargo  de  cum- 
plir con  tal  deber,  ese  guatemalteco 
es  soldado  para  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  como  tal,  pero  no  lo  es 
para  los  efectos  del  fuero,  que  tiene 
derecho  á  gozar  desde  que  pertenece 
al  Ejército. 

La  Ordenanza  militar,  en  el  artícu- 
lo 2?  título  XIV,  establece  como  uno 
de  los  deberes  del  Jefe  del  Detall  de 
un  cuerpo,  el  de  filiar  los  reclutas 
que  ingresen  á  su  batallón;  existien- 
do, además,  otras  disposiciones  que 
conducen  á  evitar  que  en  los  cuerpos 
activos  deje  de  llenarse  este  requi- 
sito. 

"Pertenecen  al  Ejército  de  la  Re- 
pública, todos  los  guatemaltecos  des- 
de la  edad  de  18  años  á  50  inclusive," 
dice  el  artículo  4?  de  la  misma  ley 
militar;  y  el  Código  del  propio  ramo, 
en  su  2?  parte,  artículo  4?,  textual- 
mente dice:  "Gozan  del  fuero  de 
guerra:  todos  los  individuos  que  com- 
ponen el  Ejército  de  la  República"; 
no  cabiendo  duda  sobre  que  el  indi- 
viduo que  se  ha  inscrito,  ha  ingresa- 
do, y  por  consiguiente,  pertenece  al 
Ejército;  y  á  continuación,  en  el  ar- 
tículo 6?,  establece  que  para  compro- 
bar el  fuero,  necesita  el  soldado  pre- 
sentar su  filiación,  requisito  éste  que 
no  exige  ninguna  ley  para  los  guate- 
maltecos en  general,  quienes  sí  están 
en  la  obligación  de  inscribirse,  como 
queda  demostrado. 

Si,  pues,  gozan  del  fuero  de  guerra 
todos  los  guatemaltecos  que  perte- 
necen al  Ejército,  y  si  un  individuo 
inscrito  se  ha  incorporado  á  ese  mis- 
mo Ejército,  y  la  til  i  ación  es  el  acto 
en  que  el  soldado  sienta  plaza  en  los 
cuerpos  activos,  más  justo  y  más  na- 
tural parece  que  la  inscripción  bas- 
tara para  comprobar  el  fuero,  con 
tanta  mayor  razón  cuanto  que  en 
ella  podrían  consignarse  todos  los 
detalles  y  formalidades  que  se  desea- 
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ran.  Y  no  se  diga  que  sea  esta  cues- 
tión de  fórmula  solamente,  puesto 
que  sí  hay  diferencia  entre  uno  y 
otro  registro  como  es  lógico,  dado 
el  objeto  y  naturaleza  de  cada  una 
de  ellas. 

Mientras  la  inscrpción  se  concreta 
al  nombre  del  inscrito,  su  edad  y 
vecindario,  en  la  filiación  que  debe 
hacerse  al  sentar  plaza  el  soldado,  se 
consignan  además,  la  estatura,  las 
señales  particulares  y  todos  aquellos 
datos  que  conducen  á  la  identifica- 
ción del  individuo;  existiendo  además 
la  circunstancia  muy  atendible  por 
cierto,  de  que  en  este  acto,  deben 
leerse  al  filiado,  es  decir  al  que  sienta 
plaza,  las  leyes  penales,  para  que  co-  ! 
mience  á  instruirse  y  desde  luego 
tenga,  aunque  ligera,  alguna  idea  de  , 
sus  deberes  y  de  lo  importante  de  su  ; 
misión  como  defensor  de  la  patria. 

Honrosa,  como  lo  es,  la  carrera  de 
las  armas,  no  puede  por  eso  ponerse 
en  duda  toda  la  abnegación  que  nece- 
sita el  soldado  quien,  aun  tratándose 
del  servicio  ordinario,  sufre  las  con- 
secuencias del  abandono  de  su  fami- 
lia é  intereses;  y  quien  en  situaciones  i 
anormales  hace  el  mayor  sacrificio 
que  se  puede  exigir  á  un  hombre,  por 
mas  que  sea  un  deber  de  todo  buen 
ciudadano  poner  al  servicio  de  su  ¡ 
patria,  cuanto  tiene  y  cuanto  vale. 

Reconocida  esa  condición  del  sol- 
dado, nuestra  legislación,  como  la  de 
todo  país  bien  organizado,  ha  querido 
hacerle  justicia,  estableciendo  prerro- 
gativas para  los  aforados  de  guerra, 
recompensas  honoríficas  por  acciones 
distinguidas,  retiros  con  goce  de  suel- 
do, montepíos,  etc.,  con  que  la  nación 
demuestra  gratitud  hacia  sus  buenos 
servidores. 

Casos  hemos  visto  en  la  práctica 
repetidos  con  sensible  frecuencia,  de 
que  un  individuo  en  servicio  activo 
tiene  que  ser  juzgado  en  caso  de  delito 
de  carácter  común  por  las  autorida- 


des ordinarias,  porque,  ya  sea  por 
negligencia  de  los  Jefes,  ó  bien  por 
olvido  ó  por  cualquiera  otro  motivo, 
el  hecho  es  que  no  se  le  ha  filiado,  es 
decir,  porque  no  ha  sentado  plaza  y 
sin  embargo  pertenece  á  un  cuerpo 
activo. 

Pienso,  pues,  que  para  establecer 
más  congruencia  en  las  disposiciones 
legales  vigentes  sobre  el  particular,  y 
sobre  todo,  para  proceder  con  más 
justicia,  haciendo  efectivas  las  pre- 
rrogativas del  fuero,  entre  las  cuales 
está  la  de  ser  juzgado  por  las  autori- 
des  militares  y  permanecer  en  caso 
de  delito  leve  en  las  prisiones  mili- 
tares también,  debiera  establecerse  la 
legalidad  de  la  inscripción  para  com- 
probar el  fuero,  porque  de  otro  modo, 
esa  prerrogativa  es  ilusoria  y  conti- 
nuaremos incurriendo  en  la  injusticia 
de  privar  de  ese  fuero  á  muchos  indi- 
viduos del  Ejército  que  tienen  per- 
fecto derecho  para  gozar  de  él. 

Soy  de  Ud.  atento  S.  S. 

R.  A. 


RESERVAS  DE  ARTILLERÍA. 


Guatemala,  28  de  diciembre  de  1898. 

Señor  Director  de  la 

"Revista  Militar." 

Ciudad. 
Muy  señor  mío : 

Desde  el  momento  que  tuve  á  la 
vista  el  primer  número  de  la  publica- 
ción militar  que  Ud.  dirije,  y  cuya 
lectura  despertó  en  mí  el  deseo  vehe- 
mente de  ver  bien  organizado  nuestro 
ejército,  mi  primer  pensamiento  fué 
dar  la  enhorabuena  á  los  iniciadores 
de  tan  noble  idea,  cuya  realización 
hace  muchos  años  que  se  hacía  desear 
entre  nosotros. 

Escasos  son  mis  conocimientos  en 
lo  militar,  sin  embargo,  animado  por 
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mi  buen  deseo,  voy  á  dar  mi  opinión 
sobre  un  punto  particular  de  la  orga- 
nización del  ejército,  y  es  el  que  se 
refiere  á  las  tropas  de  artillería  ¡ojalá 
que  mis  observaciones  sean  atendidas! 

Se  ha  visto  que  en  caso  de  empuñar 
las  armas  por  incidentes  inesperados, 
se  ha  ido  en  busca  de  los  individuos 
que  han  pertenecido  al  Cuerpo  de 
Artillería  ó  mejor  dicho  de  los  solda- 
dos artilleros  antiguos,  á  quienes  se 
cita  por  medio  de  las  autoridades,  á 
quienes  muchas  veces  les  es  difícil 
cumplir  á  satisfacción:  evitar  este 
trabajo  y  obtener  resultados  más  posi- 
tivos, es  lo  que  me  propongo  en  esta 
carta-artículo. 

Los  que  han  sido  artilleros  tienen 
tanto  cariño  á  su  cuerpo  y  cumplen 
sus  deberes  de  soldados  y  patriotas 
con  tanto  desinterés,  que  en  caso  de 
peligro,  voluntariamente  se  presentan 
y  marchan  á  la  defensa  del  territorio 
con  entusiasmo  y  seguridad  en  la 
victoria.  Así  que  no  es  necesario 
molestar  á  las  autoridades  poniéndo- 
las en  movimiento,  basta  no  más, 
fomentar  su  desinterés  y  abnegación 
con  formar  un  Batallón  de  Milicianos 
Artilleros,  de  aquellos  que  se  han 
honrado  con  pertenecer  á  tan  impor- 
tante arma,  pasando  en  el  mismo 
Cuerpo  de  Artillería,  sus  listas  y  reci- 
biendo cada  vez  que  se  crea  oportuno 
la  debida  y  necesaria  instrucción,  re- 
cordándoles siempre  que  lo  hacen  por 
la  Patria  que  tarde  ó  temprano  se  los 
agradecerá. 

El  Batallón  á  que  .me  refiero  estoy 
iro  que  daría  resultados  muy  sa- 
tis l'actorios,  pues,  llegado  un  caso 
apremiante  habrían  soldados  instruí- 
dos  para  llenar  las  vacantes  que, 
por  circunstancias  imprevistas,  hu- 
biere. 

Siento  pena  al  decir  que  en  algunas 
marchas  militares  que  se  han  empren- 
dido, cuando  hacen  falta  artilleros,  se 


recurre  á  las  Compañías  de  Infantería 
para  cubrir  las  plazas,  soldados  que, 
una  vez  incorporados  en  las  filas  de 
aquel  cuerpo,  se  les  considera  como 
artilleros  sin  que  tengan  la  más  ligera 
idea  del  arma:  es  verdad  que  hasta 
hoy  por  este  defecto  no  se  ha  ocasio- 
nado ningún  desgraciado  suceso,  gra- 
cias á  la  vigilancia  de  los  jefes;  pero 
es  necesario  no  atenernos  que  al  mo- 
mento podría  llegar:  también  es  cierto 
que  no  hay  que  negarles  su  bravura 
á  los  soldados  de  infantería;  pero  esto 
no  quiere  decir  que  en  los  casos  crí- 
ticos, dejen  de  cometer  desaciertos. 
La  tropa  de  artillería  siempre  debe 
estar  dotada  de  suficiente  instrucción 
para  los  casos  ya  mencionados. 

El  nombre  más  apropiado  que  en- 
cuentro para  este  batallón,  es  el  de 
"Batallón  de  Milicianos  del  Cuerpo 
de  Artillería." 

Uno  de  los  inconvenientes  que  ha 
habido  cuando  se  organizan  batallo- 
nes de  infantería,  es  el  de  que  los 
soldados  artilleros  que  en  ellos  han 
sido  inscritos,  al  oír  el  toque  de  lla- 
mada de  la  artillería,  los  abandonan 
para  presentarse  al  cuerpo  á  que  han 
pertenecido,  dejando  así  incompletas 
las  compañías  de  infantería  y  dando 
que  hacer  á  los  capitanes  y  jefes 
inmediatos. 

De  dicho  cuerpo  de  milicianos,  se 
puede  formar  la  reserva  de  cada  bate- 
ría, organizándose  así  un  cuerpo  se- 
guro para  una  marcha. 

En  el  siguiente  número,  si  me  es 
permitido,  explicaré  medianamente 
los  inconvenientes  que  pudieran  cru- 
zarse por  falta  de  esta  organización 
que  es  tan  útil  como  importante;  por 
hoy  me  contento  con  lo  que  llevo  di- 
cho. 

Con  toda  subordinación  y  respeto 
me  suscribo  del  señor  Director  su 
Atto.  S.  S. 

J.  Dantez  V.  Manzibecil. 
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REPRODUCCIONES 


EN  UNA  TORRE    DE  COMBATE 

Ó  DE  CÓMO  LLEVÉ  AL  FUEGO  EL  "MAGESTIC" 


(De  la  Revista  de  Marina  Española,  Noviembre  y 
Diciembre  de  1891) 


(Concluye) 

Recuerdo  que  tomé  esta  determi- 
nación hallándome  en  pleno  dominio 
de  mí  mismo,  á  sangre  fría  y  sin  la 
menor  vacilación.  Empuñé  la  rueda 
del  aparato  de  gobierno.  Nos  acercá- 
bamos rápidamente,  y  en  la  dicultad 
de  sus  movimientos,  el  buque  contra 
rio  nos  presentaba  todo  su  costado. 
Le  vimos,  sin  embargo,  evolucionar 
á  toda  prisa  para  ponérsenos  de  proa. 
A  la  vez  hacía  fuego  con  sus  cañones 
de  caza.  Debo  confesar  queden  este 
instante  se  forma  bruscamente  un 
vacío  en  mi  memoria,  afligida  bajo 
el  peso  de  la  impresión  terrible  que 
experimenté,  formada  por  no  sé  cuan- 
tos truenos  multiplicados  por  otros 
tantos  terremotos.  Quedé  aniquilado 
durante  unas  fracciones  de  segundo 
y  me  encontré  sólo,  en  pié,  en  medio 
de  lo  que  había  sido  mi  torre  de  com- 
bate,- cuyos  restos  yacían  dispersos  á 
mi  alredor. 

Mi  ayudante  y  el  timonel  estaban 
muertos  aplastados;  yo  solo  sobrevi- 
vía, merced  á  un  verdadero  milagro,  y 
cuando  con  un  movimiento  maquinal 
me  llevé  la  mano  á  la  frente  la  retiré  ' 
chorreando  sangre. 

El  Majestic  en  tanto  avanzaba  sin 
desviarse,  y  á  toda  fuerza,  en  la  direc- 
ción que  yo  le  había  dado;  los  cañones 
habían   dicho   su  última    palabra  y  I 
ahora  iba  á  obrar  una  fuerza  fatal,  I 
incontrastable. 

Los  que  pretenden  calcular  con  una  j 
aproximación  de  algunos  segundos  el  ! 


tiempo  justo  que  emplea  un  buque 
en  recorrer  la  distancia  de  200  yardas, 
á  razón  de  dieciocho  millas  por  hora, 
esos  no  comprenderán  que  yo  pre- 
tenda haber  percibido  distintamente 
cada  milésima  de  segundo  de  ese  mis- 
mo tiempo,  y,  sin  embargo,  yo  creo 
no  mentir  afirmando  que  así  fué. 

Y  el  momento  llegó.  Hasta  el  úl- 
timo instante  se  había  sostenido  el 
fuego  de  los  cañones  de  tiro  rápido 
del  enemigo.  Aun  veo  la  imponente 
masa  del  magnífico  acorazado  cuando 
mi  espolón  llegó  á  tocarle  y  la  roda 
del  Magestic  se  hundió  toda  entera 
en  su  costado.  Fué  un  chasquido  ho- 
rrible, un  crujido  espantoso  de  hierros 
retorcidos;  el  buque  enemigo  pareció 
detenerse,  vacilar;  grité:  "¡Atrás,  á 
toda  fuerza;"  el  Magestic  se  despren- 
dió lentamente;  después,  como  en  un 
sueño,  vi  á  mi  adversario  hundirse 
como  sorbido  por  la  mar;  en  seguida 
se  oscureció  todo  ante  mi  vista,  des- 
vanecíme  y  ya  no  recuerdo  nada  más. 

No  me  recobré  por  completo  hasta 
un  mes  más  tarde,  en  mi  casa,  donde 
me  alió  todavía  en  el  número  de  los 
vivos.  Entonces  tuve  conocimiento 
de  cosas  que  habían  pasado  inadver- 
tidas por  mí  en  la  última  fase  del 
combate. 

Se  pudo  salvar  un  centenar  de  hom- 
bres del  enemigo  y  no  sin  dificultades, 
pues  ni  él  ni  yo  pudimos  conservar 
una  sola  de  nuestras  embarcaciones 
menores;  la  que  no  estaba  destruida 
estaba  inutilizada  por  los  tiros  de 
cañones  de  tiro  rápido.  Por  los  pri- 
sioneros supimos  la  causa  de  la  ex- 
plosión cuyo  ruido  habíamos  percibi- 
do y  cuyas  consecuencias  les  habían 
sido  tan  funestas:  una  de  nuestras 
granadas  había  penetrado  en  la  cáma- 
ra de  torpedos,  en  el  momento  mismo 
en  que  iban  á  lanzar  uno.  Toda  la 
carga  de  algodón  pólvora  comprimido 
reventó,  causando  los  estragos  orro- 
rosos  que  eran  de  temer,  entre  los 
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cuales,  uno  de  los  más  varos  y  decisi- 
vos fué  el  de  proyectar  una  posada 
pieza  de  acero  contra  el  aparato  de 
gobierno,  inutilizándolo  durante  algu-  I 
nos  momentos;  éstos  fueron  los  que 
yo  pude  aprovechar  para  intentar  y 
conseguir  la  embestida, 

Haré  notar  de  paso  que  existe  en  j 
esto  una  causa  de  averías  gravísimas 
á  cerca  de  lo  cual  debo  insistir,  pues 
conviene  llamar  sobre  ella  sin  descan- 
so la  atención  de  nuestros  construc- 
tores de  buques.  Es  muy  peligroso 
dejar  sin  protección  eficaz  la  cámara 
en  la  que  se  maniobra  con  los  torpedos; 
el  proyectil  más  pequeño  que  estalle  en 
ella,  provoca  una  explosión  cuyas  con- 
secuencias pueden  ser  absolutamente 
desastrosas.  Pues  en  muchos  de 
nuestros  buques  de  guerra,  los  sitios 
desde  los  cuales  se  lanza  los  torpedos 

están  INSUFICIENTEMENTE  PROTEGIDOS; 

el  de  proa,  sobre  todo,  situado  á  flor 
de  agua,  en  una  región  del  buque  no 
acorazada,  está  muy  expuesto. 

Supe,  además,  que  los  últimos  tiros 
de  mis  cañones  gruesos  habían  des- 
truido la  torre  de  mando  del  buque 
enemigo  y  que  su  bravo  comandante, 
que  con  tanto  valor  se  había  batido, 
menos  feliz  que  yo,  había  caído  muer- 
to en  su  puesto  de  honor. 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  había- 
mos sufrido  mucho.  La  batería  cen- 
tral, como  ya  lo  he  dicho,  quedó 
completamente  destrozada  por  un  solo 
proyectil,  que  la  dejó  abierta  al  nu- 
trido fuego  subsiguiente  de  los  caño- 
nes de  tiro  rápido.  Perdí  más  de 
noventa  de  mis  valientes  marinos 
sólo  en  ese  sitio.  En  las  cofas  y  las 
superstructuras  mis  pérdidas  no  fue- 
ron tan  considerables  por  el  corto 
número  de  los  hombres  á  quienes 
permití  que  permanecieran  en  ellas: 
de  todos  modos  puede  decirse  que  de 
éstos  cayeron  nueve  en  cada  decena. 

Únicamente  los  costados  de  la  torre 
resistieron  casi,  no  sin  sufrir  en  el 


exterior  profundos  rasgones  y  grietas 
de  muchos  pies  de  longitud.  Un  trozo 
de  una  yarda  cuadrada  perdió  la  cora- 
za que  lo  pro  tejía  y  uno  de  mis  caño- 
nes de  110  toneladas  quedó  rajado  por 
la  boca. 

Cuanto  á  los  efectos  de  mi  feliz 
embestida,  parece  que  el  Magestic  no 
sufrió  nada  por  ella  en  su  conjunto. 
Sólo  la  proa  quedó  algo  estropeada, 
saliéndose  de  su  sitio  algunas  plan- 
chas. Las  escasas  vías  de  agua  que 
resultaron  fueron  atajadas  sin  gran 
trabajo  por  el  sólido  compartimento 
estanco  de  proa,  y  las  bombas  de 
vapor  lo  achicaron  en  seguida. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  nuestra 
victoria,  resultamos  tan  sumamente 
debilitados  que  mi  buque  no  quedó 
ya  apto  para  el  desempeño  de  ninguna 
misión  militar  inmediata,  hasta  que 
fuera  rehabilitado  de  quilla  á  perilla, 
como  suele  decirse.  No  le  quedaba 
más  recurso  que  volver  á  puerto  y  en 
conseguirlo  empleó  sus  esfuerzos  muy 
prudentemente  el  oficial  que  me  su- 
cedió en  el  mando. 

Regresamos,  por  lo  tanto,  á  Port- 
mouth,  el  quinto  día  después  de  haber 
salido  de  allí.  Un  combate  único,  de 
menos  de  treinta  minutos  de  duración, 
había  decidido  de  la  suerte  de  dos  de 
los  mejores  buques  beligerantes. 

Yo,  en  lo  que  á  mí  respecta,  pues 
debo  decirlo,  permanecí  sin  conoci- 
miento una  porción  de  días.  En  mi 
largo  delirio  se  representaron  en  mi 
imaginación,  desequilibrada  por  la 
fiebre,  todos  y  cada  uno  de  los  episo- 
dios de  ese  corto  y  terrible  combate. 
Y  ahora  que  la  razón  me  asiste  de 
nuevo,  no  dejo  de  pensar,  y  probable- 
mente no  dejaré  de  hacerlo  mientras 
viva,  en  los  momentos  de  terrible 
ansiedad  que  pasó  en  la  torre  acora- 
zuda  del  Magestic. 

Traducido  por 

Federico  Montalvo. 
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Circular  de  la  Secretaría  de    la   Guerra. 
Guatemala,  17  de  noviembre  de  1898. 

Señor  don  N.  N. 

Presente. 

El  Jefe  del  Ejecutivo,  consagrado 
como  se  encuentra,  al  desenvolvi- 
miento de  todos  los  ramos  de  la  Ad- 
ministración Pública,  quiere  dar  al 
de  la  Guerra,  todo  el  impulso  necesa- 
rio para  levantarlo  á  la  altura  en  que 
se  encuentra  en  otros  países  más  civi- 
lizados que  el  nuestro;  y  como  para 
llevar  á  efecto  tan  justas  aspiraciones, 
debe  darse  principio  á  las  labores  por 
la  reorganización  del  Ejército,  he 
creído  del  caso  ocurrir  á  los  conoci- 
mientos de  los  Jefes  y  Oficiales,  quie- 
nes con  sus  luces  en  materia  tan  im- 
portante y  delicada,  pueden  ayudar  á 
este  Ministerio  en  sus  trabajos. 

Con  tal  motivo  y  penetrado  del 
reconocido  patriotismo  de  usted.,  ten- 
go el  honor  de  dirigirle,  al  efecto,  la 
presente  excitativa  á  fin  de  que,  sin 
embages  y  con  franqueza  se  sirva  dar- 
me su  autorizada  opinión  sobre  la 
manera  de  combatir, con  mejor  éxito, 
los  males  que  en  general  afectan  al 
organismo  del  Ejército  y  para  cuyo 
fin,  propongo  desde  luego,  como  pun- 
tos principales  los  siguientes: 

l9 — ^Reformas  que  puedan  introdu- 
cirse en  la  Ley  Militar. 

29— Reformas  de  la  Ordenanza  Mi- 
litar. 

39— Reformas  del  Código  Militar. 

4? — Dado  el  adelanto  del  arma- 
mento moderno  ¿deberá  reformarse  ó 


cambiarse  por  completo  la  Táctica 
Militar  vigente,  tanto  de  Infantería 
como  de  Artillería.0? 

59— Reformas  que  pudieran  intro- 
ducirse al  plan  de  estudios  de  la 
Escuela  Politécnica,  para  obtener 
resultados  prácticos  en  favor  del 
Ejército. 

69 — Daría  buen  resultado  el  esta- 
blecimiento del  servicio  militar  obli- 
gatorio? 

79--Cuál  sería  el  mejor  método  para 
instruir  á  las  milicias'? 

8' —Cuál  sería  el  mejor  método  de 
instrucción  de  la  fuerza  permanente 
en  servicio  activo?     (*) 

99— Manera  de  combatir  la  deser- 
ción. 

10. — Manera  de  combatir  la  em- 
briaguez. 

Esperando  la  contestación  á  las 
guntas  que  le  indico,  en  todo  el  mes 
de  marzo  del  año  próximo  entrante, 
quedo  de  usted  muy  atento  y  seguro 
servidor. 

G.    CoNTRERAS. 


(*)  En  la  circular  que  recibieron  los  señores 
Jefes  y  Oficiales,  pasó  inadvertido,  el  error  que 
aparece  reformado  hoy,  en  la  8*  proposición.  Decía 
inspección  en  vez  de  instrucción. 


Entre  nosotros 

Se  encuentran  los  señores  General 
don  Luis  García  León  Inspector  de 
Milicias  del  Centro,  quien  había  he- 
cho un  viaje  por  Vera  paz;  y  el  Coro- 
nel don  Juan  B.  Padilla,  Jefe  Político 
y  Comandante  de  Armas  de  Santa 
Rosa. 

Los  saludamos,  deseándole  feliz  y 
larga  estancia  en  la  Capital. 

El  Capitán  Menacho 

Ha  sido  de  nuevo  nombrado  Pro- 
fesor de  nuestra  Escuela  Politécnica. 
Se  liará  cargo  de  las  clases  de  Forti- 
ficación, Física  Hidráulica  y  Máqui- 
nas de  vapor.     Nos  alegramos. 
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Gracias. 

Las  damos  á  las  muchas  personas 
que,  con  entusiasmo,  nos  animan  y 
felicitan  por  la  publicación  de  nues- 
tra Revista. 

Recordamos  á  nuestros  compañe- 
ros de  armas,  que  siempre  veremos 
con  gusto,  llegar  á  nuestra  mesa  de 
redacción,  sus  artículos. 

De  Quezaltenango. 

Sabemos  que  el  Comandante  de 
Armas  de  ese  Departamento,  Teniente 
Coronel  Ingeniero  don  Felipe  S.  Pe- 
reira,  trabaja  con  ahinco  para  aumen- 
tar la  circulación  de  nuestro  quince- 
nal. Ha  nombrado  para  que  se  dedi- 
que especialmente  al  servicio  de  la 
agencia  en  él,  á  don  José  R.  Piedra- 
santa. 

Agredecemos  los  buenos  deseos  y 
actividad  del  señor  Pereira. 

Por  abundancia  de  material 
No  hemos  publicado  muchas  pro- 
ducciones de  nuestros  amables  cola- 
boradores. Los  iremos  publicando 
por  el  orden  en  que  los  hemos  reci- 
bido. 

Tablas  de  Multiplicar. 

Interesantes  son  las  observaciones 
que,  respecto  á  este  punto,  nos  ha 
enviado  el  señor  Teniente  Coronel 
Ingeniero  don  Francisco  Yela  y  que 
aparecen  en  otro  lugar. 

Las  recomendamos  al  público,  lo 
mismo  que  las  publicadas  en  el  nú- 
mero anterior. 

Pagos. 

Sabemos  que  la  Pagaduría  General 
del  Ejército,  está  liquidando,  hasta  el 
último  de  diciembre  próximo  pasado, 
los  sueldos  militares  de  los  diversos 
cuerpos  existentes  en  la  Capital. 

Digna  de  encomio  es  la  conducta 
del  Gobierno,  que  trata  de  recompen- 
sar, con  la  puntualidad  en  el  pago, 
los  servicios  de  los  defensores  de  la 
Patria. 


El  Departamento  de  Santa  Rosa 

Es  el  que,  después  de  Guatemala, 
cuenta  con  mayor  número  de  suscri- 
tores  á  la  "Revista  Militar." 

Encomiamos  la  actividad  del  señor 
Jefe  Político  y  Comandante  de  Armas, 
que  es  nuestro  Agente  en  ese  Depar- 
mento. 

"Le  Papín." 

Así  se  llama  el  Crucero  francés, 
que  fondeó,  hace  pocos  días,  en  nues- 
tro puerto  de  San  José.  El  2?  Co- 
mandante y  dos  Oficiales  visitaron  la 
Capital,  siendo  bien  recibidos  y  obse- 
quiados. El  l?r  Comandante  no  des- 
embarcó por  hallarse  enfermo. 

Impresos. 

Hemos  recibido  los  periódicos  si- 
guientes: la  "Gaceta  de  los  Tribuna- 
les" y  "The  Republic,"  de  la  Capital; 
"El  País,"  el  "Diario  de  Occidente"  y 
"El  Bien  Público,"  de  Quezaltenango; 
"La  Unión  y  "La  Gaceta,"  de  Tegu- 
cigalpa,  (República  de  Honduras.) 

Corresponderemos,  con  gusto,  la 
visita. 


Esta  administración  espera  que  las 
personas  á  quienes  no  les  llegue  con 
regularidad  el  periódico,  se  sirvan 
avisar  oportunamente  para  remediar 
la  falta. 


OTRO. 

Se  suplica  á  los  suscriptores  se  sir- 
van mandar  pagar  el  trimestre  que 
cumple  el  último  de  febrero  corriente. 

Deben  hacerse  los  pagos  en  las  Co- 
mandancias de  Armas  de  los  Depar- 
tamentos y  Locales  de  los  pueblos,  y 
en  la  Capital,  en  esta  Administración. 
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GENERAL  DE  DIVISIÓN   DON  GREGORIO  CONTRERAS 

MINISTRO  DE   LA  GUERRA 


tvxnín 


Hitar 


ÓRGANO    DE    LOS   INTERESES    DEL   EJÉRCITO 


Tomo  i. 


Guatemala,  15  de  febrero  de  1899. 


Número  6. 


El  General  don  Gregorio  Contreras 


I. 

En  el  presente  número  reproduci- 
mos el  retrato  del  General  de  Divi- 
sión don  Gregorio  Contreras,  actual 
Ministro  de  la  Guerra. 

Sin  entrar  á  detallar  acontecimien- 
tos políticos  y  militares  que  realza- 
rían más  los  méritos  de  aquel  Jefe 
del  Ejército,  sólo  daremos  á  conocer 
los  datos  biográficos  más  salientes, 
tomados,  todos,  de  documentos  autén- 
ticos que  tenemos  á  la  vista. 

Nació  el  General  Contreras  el  año 
de  1840,  en  la  Ciudad  de  Amatitlán, 
siendo  sus  padres:  don  Bruno  Contre- 
ras y  doña  María  de  los  Santos  Maza- 
riegos,  quienes,  aunque  no  disfruta- 
ban de  una  gran  fortuna,  poseían 
los  bienes  necesarios  para  llevar  una 
vida  independiente. 

Las  circunstancias  porque  atravesó 
Guatemala  durante  la  primera  época 
de  la  vida  de  nuestro  General,  no 
le  permitieron  obtener  una  educación 
completa  y  mucho  menos  la  instruc- 
ción que  tanta  falta  debía  hacerle 
más  tarde;  sin  embargo  no  ha  omitido 
medio  á  fin  de  aumentar  sus  cono- 
cimientos. 

La  primera  época  de  su  vida  la 
consagró   á  la  agricultura,  hasta  el 


año  de  1869,  en  que  cansado  de  la  opre- 
sión del  Gobierno  del  General  Cenia, 
pensó  en  conspirar  contra  éste  y  al 
efecto,  se  unió  con  otros  jóvenes  y 
combinaron,  á  su  manera,  la  caída  de 
aquel  Gobierno  oligárquico  y  esta- 
blecer el  del  pueblo,  al  cual  pertene- 
cían. 

Dieron  principio  á  sus  trabajos  y 
á  lo  mejor  fueron  descubiertos  por 
los  satélites  de  Cerna  y  tuvieron  que 
huir  para  no  caer  en  sus  manos  y 
perder  la  vida,  ó  por  lo  menos  su  li- 
bertad. Pasaron  al  vecino  Estado  de 
Chiapas,  en  donde  se  unieron  con  el 
General  don  Miguel  García  Grana- 
dos y  don  Justo  Rufino  Barrios,  con 
quienes  compartieron  las  crueles 
amarguras  del  ostracismo,  con  ellos 
dio  los  primeros  pasos  para  derrocar 
aquella  odiada  administración,  con 
ellos  coadyuvó  eficazmente  para  orga- 
nizar el  "Ejército  Libertador,"  en  el 
jque  se  dio  á  reconocer  como  Subte- 
niente el  25  de  marzo  de  1871,  al  dar 
principio  la  revolución,  como  Ayu- 
dante del  General  Barrios. 

El  3  de  abril  del  mismo  año,  des- 
pués de  la  acción  de  Tacana,  obtuvo 
el  ascenso  de  Teniente  graduado. 

El  14  de  mayo  siguiente,  fué  ascen- 
dido á  Teniente  efectivo,  como  recom- 
pensa á  la  conducta  que  observó  en 
la  acción  de  armas  que  tuvo  lugar  en 


86 


REVISTA   MILITAR 


Retalhuleu,  á  la  cual  asistió  como 
Jefe  de  la  Compañía  denominada 
uLos  Duendes." 

El  22  de  mayo,  se  le  confirió  el  as- 
censo de  Capitán  graduado,  en  el 
pueblo  de  San  Martín  Jilotepeque  al 
regresar  de  una  comisión  delicada  que 
desempeñó  á  satisfacción  de  sus  Je- 
fes. En  la  acción  de  Chiche  ó  Laguna 
Seca  se  hizo  acreedor  al  grado  de 
Capitán  efectivo  que  le  fué  conferido 
el  día  después  de  aquel  combate. 

En  la  acción  de  armas  de  Tierra 
Blanca  librada  el  23  de  junio,  sobre  el 
mismo  campo  de  batalla,  fué  aseen 
dido  á  Sargento  Mayor  graduado  (Co- 
mandante 2o)  Habiendo  quedado  he- 
rido en  dicha  acción,  no  pudo  encon- 
trarse en  la  que  tuvo  lugar  en  San 
Lucas  el  29  del  propio  mes. 

Sin  estar  restablecido  de  Ja  herida, 
^  marchó  de  nuevo  á  la  campaña  como 
'Jefe  del  Batallón  de  Quezaltenango,  á 
sofocar  la  reacción  que  apareció  en 
el  Oriente  de  la  República,  tomando 
parte  en  las  acciones  libradas  en 
Cerro  Gordo  y  llanos  de  Santa  Rosa 
el  23  y  24  de  septiembre  del  mismo 
año;  la  conducta  que  en  ambas  ob- 
servó dio  lugar  á  que  el  18  de  octu- 
bre del  año  de  1871  se  le  concediera 
el  grado  de  Sargento  Mayor  efectivo 
(Comandante  1?) 

Desempeñó  sucesivamente  los  si- 
guientes puestos:  Jefe  de  los  Ayu- 
dantes del  General  Barrios  hasta 
enero  de  1872,  fecha  en  que  .se  le 
nombró  Mayor  de  Plaza  de  Quezalte- 
nango, teniendo  á  su  cargo,  aunque 
por  pocos  días,  la  Comandancia  de 
Armas  de  dicho  Departamento,  pasan- 
do después  como  Mayor  de  Plaza  á 
Huehuetenango;  de  ahí  vino  á  esta 
capital  como  Jefe  de  Estado  Mayor 
del  General  Barrios  quien  provisio- 
nalmente se  hallaba  como  Presidente 
de  la  República  (1873). 

El  12  de  agosto  del  referido  año, 
fue  nombrado  Comandante  del  Dis- 


trito de  Jalapa  y  ascendido  á  Tenien- 
te Coronel  del  Ejército;  los  servicios 
que  prestó  persiguiendo  á  los  faccio- 
sos que  recorrían,  entonces,  aquella 
sección  de  la  República,  le  valieron 
los  despachos  de  Coronel  efectivo,  y 
al  ser  declarado  departamento  aquel 
Distrito,  fué  nombrado  Comandante 
de  Armas  del  mismo. 

El  10  de  febrero  de  1875  pasó  á  des- 
empeñar la  Comandancia  del  Batallón 
número  2  de  la  Capital,  pasando  des- 
pués al  Estado  Mayor  de  la  Plaza 
hasta  el  21  de  febrero  de  1880  en  que 
fué  nombrado  Jefe  Político  y  Coman- 
dante de  Armas  del  Departamento  de 
Izabal,  pasando  después  con  el  mismo 
empleo  al  departamento  de  Amatitlán 
en  marzo  de  1884. 

En  1885  al  abrirse  la  campaña  de 
la  Unión  Centro-Americana,  marchó 
como  segundo  Jefe  de  la  División 
Cruz,  siendo  ascendido,  entonces,  á 
General  de  Brigada.  Terminada  la 
campaña,  pasó  á  hacerse  cargo  de  la 
Guardia  de  Honor. 

El  25  de  mayo  del  mismo  año  se  le 
dio  á  reconocer  como  General  de 
División,  por  orden  General  de  aquella 
fecha,  el  2  de  junio  pasó  á  servir  la 
Jefatura  Política  y  Comandancia  de 
Armas  de  San  Marcos,  y  al  dejar  ese 
empleo  el  General  Contreras  ha  ser- 
vido en  varios  puestos  importantes 
de  la  Administración  Pública  como 
Vocal  de  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia, Vocal  de  la  Corte  Marcial,  Ins- 
pector de  las  milicias  de  Oriente  y  en 
92  presidió  la  comisión  que  formó  la 
ley  militar  vigente. 

En  la  actualidad  es  el  Secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  la  Guerra, 
no  siendo  á  nosotros  á  quienes  co- 
rresponde juzgar  sus  actos  en  tan  alto 
y  delicado  puesto;  baste  decir  que 
colabora  activamente  con  el  actual 
mandatario  para  conseguir  mejorar, 
en  lo  posible,  la  condición  de  nuestro 
Ejército, 
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III. 

LA    JORNADA   DEL   16    DE    OCTUBEE. 

GENERAL,  JEFE  DE  LA  BRIGADA, 

C.  SALVADOR  TOLEDO.  (*) 

El  soldado  guatemalteco  es 
sobrio,  sufrido  y  valiente. 

El  15  á  las  7  p.  m.  y  bajo  una  lluvia 
torrencial  llegamos  á  "Cabanas,"  lu- 
gar donde  pernoctamos. 


Eran  las  2  y  \  de  la  mañana  del  16 
de  octubre  de  1897. 

El  relinchar  de  los  caballos,  el 
constante  ir  y  venir  de  los  infantes, 
las  voces,  el  ruido  del  apresuramien- 
to de  quienes  se  preparan  para  em- 


(*)  Venid  aquí,  lector  benévolo.  Respetuosa- 
mente os  llamo  para  haceros  en  confianza,  una 
ligera  observación. 

Al  leer  la  descripción  de  "La  Jornada  del  16 
de  octubre"  encontrareis  muchos  detalles,  quizás 
exagerada  minuciosidad:  reconozco  que  en  esta 
clase  de  escritos  (que  tienen  ínfulas  de  históricos) 
es  un  defecto;  pero  de  intento  lo  dejo  así,  porque 
está  escrito  para  guatemaltecos,  centro- america- 
nos, diré  mejor,  y  más  particularmente  para  nues- 
tros militares;  y  muy  bien  sabéis  que  á  la  genera- 
lidad le  agrada  que  le  cuenten  las  cosas  desde  el 
principio  hasta  el  fin;  pero  todo  continuo  y  más  ó 
menos  bien  explicado.  Por  lo  demás,  podéis  tener 
la  seguridad  de  que  no  miento,  porque  ta  mayor 
parte  de  lo  que  digo  está  bien  lo  vi,  y  lo  ignorado 
me  lo  dijeron  los  que  estaban  mejor  enterados  que 
yo.  Cuando  describo  las  situaciones  de  nuestros 
soldados,  puede  ser  que  veáis  en  lo  que  digo  apasio- 
namiento y  también  exageración;  si  así  lo  creéis, 
permitidme  que  os  pregunte:  cuando  sentís  una 
indecible  impresión  moral  ó  veis  una  escena  verda- 
deramente extraordinaria  ¿Cómo  hacéis  para  des- 
cribirlas? Como  quiera  que  las  digáis,  les  faltará 
colorido,  les  faltará  vida;  y  esto  sucederá  siempre, 
aunque  recurráis  á  la  fantasía,  como  yo  lo  hago. 

Los  sentimientos,  las  virtudes  y  aun  el  mismo 
vicio,  para  que  ejerzan  su  influencia  en  el  alma, 
hay  que  ver  sus  manifestaciones. 

Quien  dice  luz,  dice  calor. 


prender  una  marcha  rápida  y  casi 
forzada  y  el  roce  de  mis  compañeros 
de  fatiga,  me  despertaron  en  el  lecho, 
formado  en  un  piso  desigual  y  duro: 
mi  primer  pensamiento  fué  el  de  alis- 
tarme para  marchar  con  el  Estado 
Mayor,  a  la  cabeza  del  1-  Batallón, 
que  según  la  Orden  Greneral  del  día 
anterior,  debía  de  adelantarse  y  llegar 
en  el  menor  tiempo  posible  á  Zacapa, 
plaza  que  atacarían  ese  mismo  día 
los  Revolucionarios  de  Oriente. 

A  las  3  y  ¿  se  dio  el  toque  de  mar- 
cha, y  la  emprendió  el  1*  Batallón  al 
mando  del  Coronel  C.  José  Monte- 
rroso,  llevando  de  vanguardia  una 
compañía;  separado  de  ésta  y  á  200 m 
marchaba  el  grueso,  compuesto  de 
tres  compañías  y  á  100  á  150 m  de 
éste,  la  retaguardia,  formada  por  la 
5'?  compañía. 

El  2o  Batallón,  al  mando  del  Coro- 
nel C.  José  Reyes  y  las  dos  piezas  de 
artillería  al  mando  inmediato  del  en- 
tonces Capitán  C.  Gilberto  Aldana, 
deberían  de  ponerse  en  marcha  á  las 
6  a.  m.  del  mismo  día. 

El  cielo  estaba  nublado;  una  tenue 
claridad  de  luna  iluminaba  el  camino 
encharcado  y  lleno  de  fangos  que  se- 
guíamos; la  lluvia  de  la  noche  lo  puso 
casi  intransitable.  A  los  pocos  mi- 
nutos de  marcha  nos  cayó  una  brisa 
que  penetraba  hasta  los  huesos:  una 
molestia  más,  unida  á  las  que  ya  lle- 
vaban consigo  los  soldados  debidas 
al  cansancio  del  día  anterior,  pues 
caminaron  12  leguas,  á  la  escasa  y 
mala  alimentación  y  al  poco  reposo 
durante  la  noche;  sin  embargo,  mar- 
chaban sin  lanzar  una  queja,  y  si  la 
disciplina  imponía  silencio  á  la  pro- 
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testa  que  podía  muy  bien  retratarse  : 
en  el  semblante,  éste  nunca  manifes   | 
tó  que  en  la  mente  hubiera  semejante  i 
idea;  la  impasibilidad,  el  silencio  y  j 
la  resignación  de  todos,  era  un  como 
consuelo,  un  aliento  vivo  y  palpitan- 
te para  los  que  se  sentían  flaquear; 
en  la  misma  colectividad,  en  la  mis- 
ma masa,  iba,  soberbia  y  muda,  la 
vergüenza  para  el  primero  que  hiciera 
real  la  exclamación  del  sufrimiento: 
todas  estas  luchas  del  corazón,   del 
cerebro  y  de  la  voluntad,  que  nacen 
con  la  fatiga  y  que  la  misma  fatiga 
las  alimenta;    que  crecen  y  se  desa-  ¡ 
rrollan,  se  reconcentran  y  comprimen 
dentro  del  alma,  dándole  fuerza  y  vi- 
gor, se  resuelven  en  el  momento  del 
combate  real,  en  una  de  las  causas 
que  hacen  sobresalientes  á  los  buenos 
ejércitos,  que  les  dan  el  triunfo  y  el 
renombre:   como  es  el  valor  bravo  y  | 
sereno. 

En  este  estado  caminábamos  todos, 
silenciosos  y  pensativos,  y  con  el  de- 
seo de  beber  algo,  siquiera  para  ca-  ; 
lentar  por  dentro  el  cuerpo,  presa  de 
tanta  penalidad. 

Llegamos  á  "La  Reforma, ''é  hici-  | 
mos  un  alto  de  un  cuarto  de  hora 
para  beber  café  y  proveernos  de  lo 
necesario  para  la  hora  del  sol;  y  con- 
tinuamos nuestra  marcha  acercándo- 
nos siempre  á  "Zacapa,"  El  buen 
orden  y  regularidad  de  la  columna 
eran  casi  perfectos.  La  brisa  cesó,  y 
el  sol  radiante,  con  paso  majestuoso 
se  elevaba  desvaneciendo  las  nubes, 
dando  calor  y  alegría  á  los  soldados 
y  á  sus  almas  la  esperanza  de  una 
recompensa  merecida  y  justa.  ¡Qué 
distinto  ahora!  á  nuestro  alrededor  se 


siente  palpitar  la  vida,  se  ve  brillar 
la  naturaleza,  la  mirada  se  pierde  en 
el  cielo  azul  y  despejado,  las  almas 
de  los  soldados,  cual  si  hubieran  des- 
pertado de  un  insomnio  y  la  luz  des- 
vaneciera los  fantasmas  de  la  mente 
acalorada,  refléjanse  en  los  semblan- 
tes satisfechos  y  serenos  y  con  la 
dulce  tranquilidad  que  lleva  consigo  la 
idea  de  que  todos  sienten  las  mismas 
impresiones,  y  que  todos  están  ex- 
puestas al  mismo  fin:  la  nutaraleza 
que  antes  se  manifestaba  en  un  si- 
lencio imponente,  ahora,  transforma- 
da en  alegría  expansiva  y  contagiosa, 
es  la  poesía  de  la  vida. 

El  General  y  su  Estado  Mayor,  en 
compañía  de  otras  personas  que  vo- 
luntariamente nos  encaminaban, 
marchábamos  siempre  adelante,  éra- 
mos como  exploradores.  Nos  había- 
mos adelautado  poco  más  de  2  kilo- 
metros  y  muy  poco  nos  faltaba  para 
entrar  en  los  "Llanos  de  la  Fragua" 
cuando  el  General,  pensando,  sin 
duda,  en  que  la  tropa  quedaba  muy 
atrás,  determinó  hacer  un  "alto"  para 
esperarla.  Conversábamos  tranqui- 
lamente, cuando  oimos  el  pitazo  de 
la  locomotora  del  Ferrocarril  del 
Norte:  excuso  decir  la  sorpresa  que 
nos  causó;  pues  cuando  estuvimos  en 
el  "Rancho,"  supimos  que  dicha  loco 
motora,  con  regular  número  de  ca- 
rros, estaban  en  poder  de  los  revolu- 
cionarios; quienes,  tres  días  antes 
habían  dirigido  órdenes  terminantes 
al  gerente  Penny  Packer  para  que  la 
pusiera  á  la  disposición  de  aquéllos: 
nuestro  General,  que  estaba  mejor 
enterado  de  todo,  mandó  que  se  de- 
tuviese el  ferrocarril;  hecho  lo  cual  y 
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después   de   una    breve    conferencia  | 
con  el  maquinista,  le  ordenó  que -con- 
tinuara su  marcha  hasta  encontrar  el 
primer  batallón  {cosa  no  difícil,  pues- 
to que  la  línea  férrea  está  tendida  en 
terreno  llano  y  pasa  como  á  200  m. 
del  camino  real),  que  lo  embarcara  y 
regresara  con  él  al  puente  de  Zacapa,  j 
en  donde  lo  esperaríamos.     En  estos  i 
momentos  ignoré  las  noticias  que  el 
maquinista  dio  al  General;  pero  pre- 
sumí que    de  algo  serio  se  trataba, 
cuando  éste  ordenó  que  continuára- 
mos, lo  que  hicimos  charlando  y  rien- 
do con  espansión. 

Llegamos  á  los  "Llanos  de  la  Fra- 
gua," que  según  los  conocedores,  tie- 
nen de  28  á  30  kilómetros  cuadrados; 
de  una  de  las  pequeñas  mesetas  porque  • 
pasa  el  camino  real,  se  divisa  la  villa  de 
Zacapa,  en  la  cual  sobresalen,  bien  sea 
por  su  altura  ó  por  su  posición  topo- 
gráfica, la  parroquia,  el*  calvario  y  el 
cementerio:  nuestra  mirada  se  dirigió 
allá:  observamos  humo;  uno  de  los 
compañeros  dijo  que  estaban  pelean- 
do; otros  dijeron  que  debía  ser  basara 
que  se  quemaba;  los  de  anteojo  vieron 
también,  pero  nada  sacaron  en  lim- 
pio; lo  cierto  es  que  todos  dudamos, 
menos  uno  al  parecer,  y  era  el  Gene- 
ral; pero  para  su  cálculo,  se  hizo  par- 
tícipe de  "nuestras  opiniones:,  segui- 
mos adelante. 

(Continuará.) 


LA  ARTILLERÍA  EN  EL  COMBATE 
OFENSIVO. 


(  Continúa. ) 

Colocada  ya  á  conveniente  distan- 
cia, preciso  es  que  empiece  sus  fuegos; 


existen  en  la  posición  atacada  tres 
objetivos  contra  los  cuales  puede 
disparar:  la  infantería  enemiga,  los 
obstáculos  que  la  protegen  y  la  arti 
Hería.  Es  indudable  que  el  óVfensor 
de  una  posi<#ón,  tendrá  su  infantería 
perfectamente  oculta  mientras  no 
pueda  combatir;  por  consiguiente, 
los  disparos  que  sobre  ella  hiciera  la 
artillería  del  agresor,  serían  infruc- 
tuosos. Disparar  contra  los  obstácu- 
los, sería  también  inútil,  porque  es- 
tando la  infantería  propia  á  tan  gran 
distancia,  nada  conseguiría  con  sus 
fuegos.  Ahora  bien:  la  misión  de  la 
artillería  en  este  período,  es  proteger 
el  avance  de  la  infantería;  y  como  el 
principal  obstáculo  que  ésta  encon- 
trará en  su  marcha,  estará  constituido 
por  las  granadas  enemigas,  que  cau- 
sarán destrozos  en  sus  filas,  puesto 
que  avanza  al  descubierto,  es  induda- 
ble que  la  artillería  del  agresor  debe 
hacer  blanco  en  las  piezas  del  enemi- 
go. Este  fuego  ha  de  ser  continuo  y 
muy  intenso,  de  manera  que  se  atrai- 
ga el  fuego  enemigo  sobre  las  propias 
baterías.  Desde  estos  momentos  la 
intensidad  debe  ir  aumentando  cons- 
tantemente, hasta  lograr  que  las  pie- 
zas enemigas  apaguen  sus  fuegos,  ó 
por  lo  menos  los  disminuyan  en  gran 
parte,  conseguido  lo  cual,  la  infante- 
ría podrá  avanzar  resueltamente  has- 
ta entrar  en  la  zona  en  que  el  tiro  de 
fusil  comienza  á  ser  eficaz.  Pero  aún 
el  ataque  no  está  suficientemente 
preparado:  desde  el  momento  en  que 
la  infantería  comienza  á  avanzar, 
pronto  habrá  de  encontrarse  en  el 
punto  en  que  necesitará  hacer  fuego 
para  contestar  al  de  la  infantería  del 
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defensor,   que  aún   estará  protegida 
por  los  obstáculos  que  hasta  entonces 
no  lian  podido  batirse.     Es,  pues,  ne-  ■ 
cesario,   destruir   esos   obstáculos  y 
causar  muchas  bajas  en  las  filas  ene- 
migas para  que  los  qu%han  tomado 
la  ofensiva,  no  vayan  á  encontrarse 
con  el  mortífero  fuego  de  una  infan-  i 
tería  que  pelea  protegida  y  que  aún  ; 
conserva  su  moral  y  disciplina.   Para 
conseguir  la  destrucción  de  los  obs- 
táculos, lo  mejor  es  concentrar  los 
fuegos   sobre    un   mismo    blanco    y 
hacer  que  caiga  en  él  un  gran  número 
de  proyectiles  en  poco  tiempo.     Este 
procedimiento   causa  notable   efecto  ¡ 
moral  en  el  adversario. 

En  esta  tarea,  la  artillería  empleará 
diferentes  clases  de  proyectiles,  según 
la  naturaleza  de  los  obstáculos  que 
trate  de  romper:  la  granada  ordinaria, 
la  granada  torpedo,  la  granada  incen- 
diaria; las  usará  cuando  deba  batir 
obras  de  manipostería,  parapetos  de 
tierra  ó  tapial  y  contra  obras  de  ma- 
dera; empleará  el  tiro  indirecto,  el  de 
mortero,  etc.  contra  los  blindages  y 
contra  tropas  que  se  encuentran  pro- 
tegidas por  parapetos.  Tan  impor- 
tante objeto  se  conseguirá,  si  por 
habernos  preparado  para  la  guerra 
durante  la  paz,  las  municiones  son 
abundantes  y  las  tenemos  á  la  mano. 
El  municionamiento  no  ofrece  difi- 
cultad, dada  la  distancia  del  adversa- 
rio. 

En  este  primer  período  de  la  bata- 
lla se  empleará  sólo  una  parte  de  la 
artillería,  que  el  General  Lewal  calcu- 
la en  los  dos  tercios  de  las  baterías 
disponibles,  dejando  un  tercio  en 
reserva  para  hacer  frente  á  las  even- 
tualidades  que    pueden    sobrevenir. 


No  es  ésta  la  única  razón  que  existe 
para  dejar  una  reserva  de  artillería; 
hay  otras  muchas:  si  hubieran  de  en- 
trar en  acción  todas  las  baterías  de 
que  puede  disponerse,  sucedería  que 
sufriendo  éstas  muchas  bajas,  como 
es  natural  á  causa  de  las  buenas  con- 
diciones del  armamento  moderno, 
quedarían  varias  de  ellas  inutilizadas 
y  entonces,  en  aquellos  momentos 
decisivos  en  los  cuales  es  preciso  re- 
doblar la  intensidad  del  fuego  para 
cubrir  de  balas  la  posición  enemiga, 
el  que  ataca  emplearía  menos  ele- 
mentos que  al  principio  de  la  batalla, 
lo  que  daría  un  pésimo  resultado. 
Habiendo  puesto  en  juego,  durante 
los  primeros  momentos  de  la  prepa- 
ración, cierto  número  de  piezas,  á 
cuyo  efecto  se  habrá  acostumbrado 
ya  el  enemigo,  causará  gran  desmo- 
ralización en  sus  filas  el  repentino 
aparecimiento  de  algunas  baterías 
que,  situadas  en  distintos  lugares, 
combinen  sus  fuegos  con  los  de  las 
primitivas.  A  una  batería  que  está 
combatiendo  es  muy  difícil  hacerla 
mover  para  ocupar  otra  posición,  y 
si  por  algún  cambio  hecho  repentina- 
mente en  el  plan  tie  ataque  ó  por 
cualquier  otra  circunstancia,  hubiera 
de  modificarse  la  situación  de  las 
tropas,  entonces  se  haría  sentir  la 
utilidad  de  las  reservas.  El  señor 
Comandante  de  Ingenieros  don  Car- 
los Banús  y  Comas,  opina  acerca  de 
este  punto,  que  en  la  ofensiva  cada 
cuerpo  de  ejército  debe  hacer  entrar 
en  acción  todas  las  baterías  de  línea 
de  que  disponga  y  reservar  las  ligeras 
para  cuando  se  haya  fijado  definiti- 
vamente el  plan  de  ataque,  ya  porque 
son  de  fácil  transporte  y  ya  porque  á 
largas  distancias  sus  efectos  son  me- 
nores. 

(Continuará.) 

Luis  Sáenz  Knoth. 


REVISTA  MILITAR 


!)1 


IDEA    GENERAL  DEL   MANDO. 


Son  principios  inmateriales  los 
que  penetran  todo  el  elemento  de 
la  guerra  y  se    incrustan    en  la  | 
voluntad  que  debe  dar  impulsión 
á  todas  las  fuerzas  y  dirigirlas. 
Rodean  dicha    voluntad  y  se  in- 
filtran en  ella,  en    virtud  de  la  l 
afinidad,    porque    es  también  de  j 
esencia  moral.  Desgraciadamen- 
te estos  agentes  escapan  al  saber  I 
aprendido   en    los    libros  y    sólo  | 
pueden  ser  adivinados  ó  sentidos. 

Clausewitz. 

El  hombre,  parte  integrante  de  la 
sociedad  de  un  pueblo,    destina  un 
arma  que,  con  su  habilidad,  maneja 
ofensiva  y  defensivamente  en  el  preci-  | 
so  caso  de  ver  atacados  sus  derechos.  ¡ 

La  necesidad  de  conservación  en 
el  individuo,  prevalece  en  todo  caso 
y  se  hace  sentir  con  más  rigor  en  \ 
una  asociación,  y  por  esto  es  por  lo 
que  todo  estado  ó  nación,  dispone 
siempre,  para  la  defensa  de  sus  inte- 
reses, de  una  arma  poderosa,  por  más 
que  no  se  le  oculten  las  ventajas  del 
desarme  universal  que  hoy  se  tiene 
como  una  quimera. 

Esa  arma  no  es  otra  cosa  que  la 
máquina  (como  Lloyld  la  supone)  lia-  | 
mada  Ejercito,  cuyas  funciones  en 
tiempo  de  paz  son  fijas,  de  redimiento 
en  forma  latente,  así  escondida  y  poco 
menos  que  menospreciada;  pero,  que 
al  sufrir  conmoción  por  una  de  las 
causas  de  la  guerra,  al  elavorarse  la 
esencia  de  la  lucha  llamada  combate, 
se  inclina  á  la  victoria  sacando  prove- 
cho en  las  operaciones  de  la  campaña. 

Como  no  es  suficiente  para  que 
aquel  instrumento  importante  sea 
poderoso,  que  sólo  contenga  en  su 
mecanismo  todas  las   partes  que  le 


deben  formar,  debe  reunir  además, 
como  cualidades  esenciales,  la  agili- 
dad y  la  fuerza,  y  tener  la  condición 
de  hacer  práctico  siempre,  el  principio 
de  economía  de  esta  iiltima. 

Con  esta^  exigencias  unidas  al  ne- 
cesario impulso  de  un  cerebro  inteli- 
gente, á  la  par  de  un  brazo  fuerte, 
activo  y  vigoroso,  se  llegará  desde 
luego,  al  fin  que  se  desee. 

Nos  comprobará  este  aserto  un  lije- 
ro  paralelo  que  hagamos  entre  el  ejér- 
cito y  una  máquina  de  la  industria. 

El  aparato  más  simple  que  ésta 
emplea,  necesita,  para  su  acción  de- 
bida, de  una  fuerza  motriz  regida  por 
hábil  dirección,  que  procure  el  menor 
escape  de  gases  y  haga  producir  uti- 
lidad. También  el  ejército,  constitui- 
do por  diversos  elementos,  animados 
unos  é  inanimados  otros,  que  no  em- 
plea la  electricidad  ni  el  vapor  como 
motor  principal,  sino  al  hombre,  en 
quien  se  considera  no  solo  la  fuerza 
física,  sino  otras  comprendidas  en  el 
dominio  de  lo  moral  é  intelectual,  esa 
máquina  exige  un  director;  pero  éste, 
ha  de  ser  de  tacto  y  criterio  acriso- 
lados, para  que  gradúe  estas  fuerzas 
y  las  emplee  eficazmente,  para  que 
haga  que  las  distintas  piezas  de  que 
consta  estén  unidas,  encajadas  unas 
con  otras,  ajustados  sus  muelles, 
apretados  sus  tornillos  y  templados 
sus  resortes,  á  fin  de  evitar  roza- 
mientos y  choques,  tan  perjudiciales 
cuando  aquellos  elementos  no  tienen 
condiciones,  orden  y  juego  conve- 
nientes. De  esta  suerte,  el  ejército 
obedecerá  súbitamente  al  movimiento 
que  se  le  imprima.  Se  hará  rápida  la 
movilización  y  concentración,  cuando 
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se  rompan  las  hostilidades,  y  en  todo 
tiempo  se  tendrá  espíritu  de  cuerpo, 
espíritu  de  arma,  y  en  general,  espí- 
ritu en  toda  la  sociedad  militar;  y  en 
cualquier  circunstancia,  en  vez  de  ser 
la  parte  pertubadora  de  un  pueblo, 
será  su  fuerza,  su  elemento  social  que 
complete  su  actividad  y  energía;  será 
su  salvaguardia  escudada  en  la  mora- 
lidad y  disciplina. 

(  Continuará.) 

R.  CíUío. 


SERVICIO  DE  NOCHE  EN  CAMPANA. 


DISERTACIÓN    LEÍDA   ANTE   LOS   SEÑORES 

JEFES  Y   OFICIALES    DEL   ESTADO 

MAYOR   DE   LA   PLAZA. 


(Concluye) 

En  llegando  al  punto  de  etapa,  se 
envía  la  caballería  en  todas  direccio- 
nes para  reconocer  prolijamente  las 
cercanías  de  la  posición  y  todos  los 
caminos  y  extravíos  que  á  ella  con- 
ducen, hasta  descubrir  la  presencia 
ó  ausencia  de  tropas  ó  espías  enemi- 
gos. La  vanguardia  habrá  tomado 
las  posiciones  que  el  buen  sentido  de 
su  jefe  haya  creído  conveniente.  La 
cabeza  del  grueso  hará  alto  y  la  cola 
estrechará  sobre  ella. 

El  General, ordenando  que  la  fuerza 
permanezca  formada,  reconocerá  en 
persona  los  puestos  que  á  su  juicio 
deben  ocupar  las  guardias  avanzadas 
y  que  deben  reunir,  principalmente, 
buenas  condiciones  tácticas  según  el  í 
rumbo  del  ataque  probable  y  guardar 
tal  relación  con  las  tropas  que  ocu- 
pen el  centro,  que  en  ningún  caso 
puedan  ser  sorprendidas. 


Las  obligaciones  del  jefe  de  avan- 
zada, todos  las  conocéis;  la  caballe- 
ría hará  excursiones  hasta  una  legua 
de  distancia  por  los  caminos  que  vie- 
nen directamente  á  la  posición;  se 
expide  una  seña  para  reconocerla;  se 
nombra  un  oficial  ó  jefe  de  vigilancia 
que  recorra  sin  descanso  las  avanza- 
das; se  prohibe  terminantemente  la 
encendida  de  fuego  alguno  y  las  fuer- 
zas del  centro  pueden  descansar,  aun- 
que como  acertadamente  dijo  el  señor 
Martínez,  el  jueves  próximo  pasado, 
"las  operaciones  de  noche  se  aceptan 
como  mal  necesario;"  y  en  ese  sentido 
son  raras  y  extraordinarias;  nadie 
duerme  durante  ellas;  unos  animosos/ 
acongojados  otros  y  algunos  abruma- 
dos por  el  peso  de  sus  responsabili- 
dades, todos  velan  y  vigilan  atentos. 

En  todo  caso  la  caballería  nos  dará 
aviso  anticipado  de  la  presencia  del 
enemigo,  ya  sea  verbalmente  ó  por 
medio  de  disparos  al  aire  en  el  caso 
desgraciado  de  haber  sido  cortados  y 
hechos  prisioneros  repentinamente. 

Las  avanzadas  que  cubren  los  pues- 
tos por  donde  el  adversario  amenaza, 
entrarán  en  acción,  las  otras  per- 
manecerán en  sus  puestos  porque  el 
el  enemigo  puede  muy  bien,  simular 
el  ataque  por  un  lado  para  efectuarlo 
resueltamente  por  el  que  primero  se 
descuide;  las  tropas  del  centro  forman 
y  esperan  en  condiciones  de  dejarse 
manejar  por  su  jefe  con  la  facilidad 
que  una  pistola,  según  decía  Napo- 
león el  Grande;  el  General  concurrirá 
al  lugar  de  la  alarma  y  procurará  man- 
tener levantada  ía  moral  de  los  suyos 
con  su  presencia  y  con  la  palabra; 
los  jefes  y  oficiales  harán  observar 
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rigurosamente  la  disciplina  del  tiro, 
para  que  los  soldados  no  malgasten  las 
municiones  que  á  la  mañana  siguiente 
les  pueden  hacer  falta  muy  sensible  y 
procurarán  por  el  contrario  solamente 
conservar  sus  puestos  y  entretener 
al  enemigo  hasta  que  la  Luna  ó  el 
Sol  les  permitan  presentar  formal 
batalla  contra  un  adversario  visible; 
pero  si  apesar  de  este  prudente  em- 
peño, fueran  asaltados  inopinada- 
mente ¿Cómo  describirla  defensa 
á  que  se  debe  recurrir'?  Yo  no  puedo.  . . 
Ese  es  á  mi  juicio  el  instante  en  que 
el  sublime  Artista  de  la  Guerra  se 
deja  contemplar  en  todo  su  esplendor, 
eclipsando  á  los  valientes  y  medianías 
como  el  Sol  á  las  estrellas;  el  cono- 
cimiento que  tenga  del  adversario, 
de  sus  propias  fuerzas,  del  terreno  y 
sobre  todo  su  genio,  y  su  estrella  le 
iluminará  el  camino  de  gloria  que  le 
conduzca  en  derechura  al  templo  de 
la  inmortalidad. 

Antes  de  concluir,  debo  advertir 
que  he  escrito  para  nuestro  Ejército, 
teniendo  muy  en  cuenta  la  modestia 
de  nuestras  conquistas  en  los  artes 
militar  y  de  la  guerra,  por  eso  he 
suprimido  muchas  consideraciones, 
relacionadas  principalmente  con  el 
servicio  de  exploración,  que  jamás  se 
pasarían  por  alto  á  ningún  tratadista 
militar  de  Europa;  pero  que  entre 
nosotros,  sin  desconocer  el  elevado 
mérito  de  aquellos  escritores,  sostengo 
que  si  no  son  ilusorias,  por  lo  menos 
nos  falta  mucho  para  poderlos  acep- 
tar en  nuestro  ejército. 

Dije. 
Guatemala,  diciembre  8  de  1898. 


EFEMÉRIDES    MILITARES.    (*) 


COMPILADAS    POR    RAMÓN    ACEÑA. 


Fecha.  Año. 

13.  1814 


14.  1814 


14. 

1845. 

15. 

1818. 

L6. 

1816. 

16 

1862. 

17.  1814 


17.  1855 


17.  1859 


17. 

1865. 

18. 

45  a, 

18. 

1§18. 

18. 

1820. 

(Continúa) 

FEBRERO. 

— Combate  de  Victoria.  (Independen- 
cia de  Venezuela). 

— Acción  de  Calar  reta,  (den eral 
Wellington).  (Guerra  de  la  Indepen- 
dencia de  España). 
— Acción  de  Quelepa,  Salvador.  El 
General  Belloso  derrota  al  General 
Cabanas. 

— Acción  de  /Sombrero.  (Independen- 
cia de  Venezuela). — Bolivar  es  recha- 
zado por  Morillo. 

— Acción  de  Mata  de  la  Miel.     (Inde- 
pendencia de  Venezuela). 
— Rendición  del  fuerte  Bonelson .  (Ge- 
neral Grant).     (Guerra  de   Secesión 
en  los  EE.  UU.) 

— Recuperación  de  Jaca,  por  el  Gene- 
ral  Espoz  y   Mina.     ( Guerra  de  la 
Independencia  en  España). 
— Batalla  de  Eupatorio.     (Guerra  de 
Crimea).     El  General  ruso  Kronleff 
con   19,000  hombres   acomete  á  los 
turcos  que,  á  las  ordenes  de  Omer 
Pacha,  en  número  de  21,000  defien- 
den Eupatoria,  y  es  aquel  rechazado 
con  grandes  pérdidas. 
— Bombardeo,  asalto  y  toma  de  Saigón 
por  los  aliados  franco  españoles,  al 
mando  del  Almirante  Jurien  de  la 
Graviere  y   del   Brigadier   Palanca. 
(Expedición  á  Cochinchina.) 
— Bendición  de  Columbia  al  Ejército 
de  Sherman.     (Guerra  de  Secesión.) 
de  J.C? — Rendición  de  Ategua,  Teba  la 
Vieja  á  Julio  César.     (Los  romanos 
en  España.) 

— Acción  de  San  Fernando,  Venezuela. 
(Guerra  de  la  Independencia.) 
— Combate  de  Chiloe.   (Independencia 
de  Chile.) 
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18.  1829. — Acción  de  Mixco.  Guatemala.  Las 
tropas  de  la  guarnición  de  Guatemala 
hacen  una  salida  y  destrozan  en  Mixco 
una  gruesa  división  del  Ejército  del 
General  Morazán,  por  cnyo  motivo  se 
dio  á  aquel  pueblo  el  título  de  Villa 
de  la  Victoria.     (Marure.) 

18.  1865. — Rendición  de  Charleston  al  Ejército 
de  Sherman.     (Guerra  de  Secesión.) 

18.  1865. — La  Escuadra  brasileña  fuerza  el 
paso  de  Kumaitá.  (Guerra  del  Para- 
guay-) 

18.  1871. — Rendición  de  Belfort.     La  defensa 

de  Belfort  es  célebre  en  la  guerra 
franco-alemana.  La  plaza  fué  sitiada 
por  los  alemanes  desde  el  mes  de 
agosto  de  1870  y  se  sostuvo  durante 
todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra, 
rindiéndose  este  día, cuando  el  gobier- 
no francés  hubo  autorizado  á  su  co- 
mandante para  hacerlo. 

19.  1830.—  Acciónele  Opoteca.  Honduras.  (Pa- 

cificación de  Honduras  por  Morazán.) 
19.  1842. — Acción  del  Salitre,  Salvador.  Fuer- 
zas del  Gobierno  del  Salvador  al 
mando  de  los  Coroneles  Bertis  y 
Choto,  baten  completamente  á  las  de 
la  facción  de  Cardona.  (Guerra  civil 
en  el  Salvador). 

19.  1848. — Toma  de  los  fuertes  de  Sipaky  &im- 

gap  por  los  españoles  mandados  por 
el  General  Clavería.  (Expedición  á 
Balanguingui). 

20.  1810. — Batalla  de  Vich.     (Invasión  fran- 

cesa en  España). 

20.  1813. — Batalla  del  rio  Pasage,  ganada  por 
los  patriotas  argentinos  al  mando  de 
Belgrano,  contra  las  tropas  realistas 
del  General  Tristán. 

20.  1827. — Batalla  de  Ituzaingo.  Las  tropas 
argentinas  mandadas  por  el  General 
Alvear,  derrotan  á  las  tropas  impe- 
rialistas del  Brasil. 

20.  1847. — Batalla  de  Buena  Vista  Los  nor- 
teamericanos al  mando  del  General 
Zacarías  Taylor,  en  número  de  5,000, 
derrotaron  al  ejército  mexicano,  .... 
20,000  hombres  que  mandaba  Santa 
Ana.  La  batalla  comenzó  la  tarde 
del  22  y  continuó  todo  el  día  23. 
Los  norteamericanos  esperaban  vol- 
ver á  ser  atacados  el  24,  pero  durante 
la  noche  se  retiró  con  sus  fuerzas  el 
general  Santa  Ana.  Perdieron  los 
mexicanos  2,500  y  los  americanos 
660  hombres. 


Fecha.  Año. 

20.  1865. — Ocupación   de   Wilmington  por  las 

tropas  federales  al  mando  del  General 
Scholfield.     (Guerra  de  secesión). 

21.  1809. — Capitulación  de  Zaragoza,  después 

de  una  heroica  defensa  dirigida  por 
el  General  Palafox,  contra  las  tropas 
sitiadoras  del  Mariscal  Lannes.  (In- 
vasión de  los  franceses  en  España.) 

21.  1823. — Capitulación  de  Gualsinze.   Los  sal- 

vadoreños que  abandonaron  la  plaza 
de  San  Salvador  al  posesionarse  de 
ella  el  General  Filísola,  capitulan 
este  día;  con  este  hecho  terminó  el 
sometimiento  del  Salvador  al  imperio 
mexicano. 

22.  1816.— Batalla   de    Cachiri.     El    General 

realista  La  Calzada  derrota  á  los 
independientes  al  mando  de  Urdaneta 
y  Santander.  (Independencia  de  Co- 
lombia). 

22.  1845. — Acción  dé}  Montero,  Salvador.     El 

General  Joaquín  E.  Guzmán  derrota 
á  Belloso.  (Guerra  civil  por  el  des- 
conocimiento del  Gobierno  de  Ma- 
lespín). 

23.  1525. — Batalla  de  Pavía,    Francisco  I  de 

Francia  sitia  con  30,000  hombres  la 
plaza  de  Pavía  defendida  por  una 
guarnición  de  7,000  infantes  y  300 
hombres  de  armas  al  mando  de  An- 
tonio de  Leiva.  El  ejército  imperial 
compuesto  de  17,000  infantes  y  800 
caballos,  marcha  á  socorrer  la  plaza. 
El  plan  de  ataque  se  debe  á  Pescara. 
L*a  batalla  en  su  principio  pareció 
favorable  á  los  franceses;  pero  bien 
pronto  se  restableció  el  equilibrio. 
Francisco  I  al  frente  de  su  caballería 
cargó  sobre  los  imperiales,  sufriendo 
el  fuego  de  los  arcabuceros  de  Pes- 
cara y  se  batió  durante  muchas  horas 
rodeado  de  los  principales  caballeros, 
hasta  que  muerto  su  caballo  por  una 
bala,  se  vio  obligado  á  rendirse,  que- 
dando prisionero.  Los  franceses  per- 
dieron la  batalla  dejando  16,000 
hombres  entre  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros, en  tanto  que  la  pérdida  de 
los  imperiales  fué  relativamente  in- 
significante. (Guerras  entre  Carlos 
V  y  Francisco  I). 
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Fecha.  Año. 

23.  1812 


23.  1863 

24.  1704 

24.  1744 
24.  1832 


24.  1863 


25.  1809 

26.  1860 

27.  1814 


28.  1847 


— Acción  de   Izúcar   en  la   que   los 
independientes    mexicanos   derrotan 
á  los  realistas  del  Brigadier  Llano. 
— Ataque  de  Coatepeque,  Salvador. 
— Combate  naval  de  Málaga,     (Gue- 
rra de  sucesión  en  España). 
— Combate  naval  de  Genova.  (Guerras 
de  sucesión  de  Austria). 
— Acción  de  Escuintla  de  Soconusco. 
El  ex- Presidente  de  la  República  de 
Centro-América,  Manuel  José  Arce, 
es  derrotado  por  el  General  Raoul. 
(Guerra  civil). 

— Ataque  de  Coatepeque.  El  general 
Rafael  Carrera  coa  cerca  de  6,000 
guatemaltecos  se  presenta  el  23  fren- 
te á  los  atrincheramientos  de  los  sal- 
vadoreños en  Coatepeque  y  se  empeña 
un  combate  encarnizado  que  continúa 
el  24.  La  tarde  de  este  día,  los  ge- 
nerales González  y  Bracamonte  hacen 
una  salida  y  atacan  por  un  flanco  á 
los  guatemaltecos  que  emprenden  la 
retirada  y  repasan  la  frontera. 
— Batalla  de  Valls.  (Invasión  de  los 
franceses  á  España). 
— Bombardeo  de  Larache,  (Guerra  de 
África). 

—Batalla  de  Orthez.  El  ejército  an- 
glo  español  entra  en  Francia.  El  nía 
riscal  Soult  le  disputa  el  terreno  pal- 
mo á  palmo,  librándose  este  día  la 
batalla  de  Orthez  que  perdió  Soult  y 
ganó  Lord  Wellington. 
— Combate  del  Rancho  de  Sacramento. 
(Guerra  de  los  Estados  Unidos  con 
México).  El  Coronel  Douiphan  con 
800  americanos  salió  de  Paso  del 
Norte  en  los  últimos  días  de  febrero 
y  el  28  descubre  algunas  tropas  me- 
xicanas en  las  inmediaciones  de  Ran- 
cho del  Sacramento,  cerca  del  río  del 
mismo  nombre.  Los  norteamericanos 
atacaron  con  impetuosidad  al  enemi- 
go y  obtuvieron  la  victoria.  El  1? 
de  marzo  siguiente  se  apoderó  Doni- 
phan  de  Chihuahua. 


La  Paz  Armada  y  la  Encíclica  de  Nicolás 

II.— Actitud  de  la  Gran  Bretaña 

según  las  Revistas  Inglesas 


The  Nineteenth  Century.  "Debe 
Europa  Desarmarse"?"  es  la  pregunta 
que  Mr.  Sidney  Low  se  hace  á  si 
mismo.  Su  respuesta  es  una  enfática 
negativa.  La  paz  de  Bismark  no  es 
para  él  una  desgracia;  y  el  desarme 
general,  aunque  fuese  posible,  no  es 
oportuno  en  su  concepto: 

Si  el  rescripto  del  Tzar  pudiese,  como  un 
hechizo  mágico,  librarnos  de  la  "maldición" 
de  estos  armamentos,  ese  sería  para  la  huma- 
nidad el  más  grande  de  los  infortunios.  Por- 
que el  desarme  dejaría  al  mundo  civilizado  á 
merced  de  sus  enemigos,  internos  y  externos. 

En  el  curso  de  una  ojeada  retros- 
pectiva, Mr.  Low  dice: 

Sería  un  crimen  contra  la  humanidad  expo. 
ner  á  la  clemencia  de-  las  hordas  asiáticas  y 
eslavónicas  todos  los  dones  conferidos  al  mun- 
do por  el  progreso  de  los  latinos,  celtas,  sajo- 
nes y  teutones. 

Es  fácil  que,  interiormente,  nuestra 
riqueza  aumentase;  pero  "antes  de 
abolir  al  soldado  por  motivos  econó- 
micos, es  mejor  que  resolvamos  el 
problema  de  la  difusión  de  la  riqueza. v 
Mr.  Low  va  aún  más  lejos  y  duda 
la  veracidad  del  acertó,  tantas  veces 
repetido,  que  el  militarismo  está  re- 
duciendo á  la  miseria  á  las  naciones 
del  globo,  grandes  ó  pequeñas.  Mr. 
Low  pide  pruebas,  sin  desconsertarse 
por  el  ejemplo  de  Italia. 

Con  ó  sin  armamentos,  estados  como  Rusia, 
España  é  Italia  no  prosperarán  sino  á  condi- 
ción de  que  se  transformen  en  lo  político  así 
como  en  lo'  económico.  Por  otra  parte,  donde 
condiciones  distintas  prevalecen,  las  cargas  de 
los  preparativos  bélicos  no  han  engendrado 
pobreza.     Apesar  de  la  conscripción  y  de  un 


96 


REVISTA  MILITAR 


desembolso  anual  de  1,000.000,000  frs.,  la 
Francia  de  hoy  es  próspera  y  feliz.  Alemania 
puede  movilizar  un  ejército  de  3.000,000  de 
hombres  y  gasta  600.000,000  de  marcos  en 
servicios  de  defensa;  y  sin  embargo  durante 
los  últimos  años  ha  mejorado  extraordinaria 
mente,  sin  que  estos  enormes  armamentos 
hayan  impedido  á  los  alemanes  el  avanzar 
con  suma  rapidez  en  el  desarrollo  de  su  co- 
mercio é  industrias. 

¿Porqué  no  suponer,  continúa  Mr. 
Low,  que  la  conscripción  estimule 
en  vez  de  retardar  el  desembolvi- 
miento  material  del  país?  Disciplina, 
sentido  de  orden,  docilidad  razonable, 
perspicacia  y  prontitud,  son  cualida- 
des alentadas  por  los  ejercicios  y 
vida  militares,  y  á  estas  virtudes  se 
debe,  según  competentes  observado- 
res, el  éxito  de  los  artesanos  alemanes: 

El  sistema  militar  adiestra  al  individuo  así 
como  á  la  comunidad;  y,  lejos  de  suprimirlo, 
un  gobernante  prudente  se  prepararía  á  rete- 
nerlo aún  á  costa  de  onerosos  sacrificios. 

Como  es  natural,  Mr.  Low  repite 
el  argumento  de  que  la  paz  armada 
no  tiende  á  la  guerra,  sino  todo  lo 
contrario  : 

En  muy  raras  ocasiones  se  ha  visto  Europa 
libre  de  guerras  desastrosas  en  un  período 
tan  largo  como  el  que  atravesamos.  Hemos 
presenciado  luchas  en  los  Balkanes  y  fuera  de 
Europa;  pero  en  veintisiete  años  la  paz  no  se 
ha  roto  entre  las  grandes  potencias.  ¿Cuántos 
períodos  iguales  se  cuentan  en  la  historia  de 
los  últimos  cinco  siglos? 

La  conclusión  de  Mr.  Low  es  ésta: 

Si  la  paz  armada  no  conduce  á  la  guerra  y 
si  proporciona  á  las  naciones  una  escuela  de 
admirable  educación,  no  es  necesario  afligir- 
nos porque  se  prolongue  más  ó  menos.  Esta 
circunstancia  quizá  nos  consuele  cuando,  como 
es  seguro,  la  propuesta  del  Tzar  fracase. 

The  Contemporary.  El  manifiesto 
de  Nicolás  II  es  discutido  por  "Un 
Soldado.''  Dice  este  devoto  de  Marte: 


Mientras  más  se  considera  la  propuesta  del 
Emperador  de  Rusia,  más  claro  aparece  que 
el  genuino  deseo  de  hacer  bien,  evidente  en 
aquel  monarca,  ha  sido  explotado  por  sus 
astutos  ministros,  los  cuales  lo  vigilan  con  el 
objeto  de  conseguir  fines  que  redundan  en 
ventaja  de  Rusia  y  que  sólo  se  realizarán  con 
la  guerra. 

"Un  Soldado"  arguye  el  que  Im- 
perio Moscovita  requiere  diez  años 
de  paz:  1?  para  consolidar  su  in- 
fluencia y  concluir  sus  ferrocarriles 
en  Persia,  con  el  intento  de  poner  á 
su  alcance  Afganistán,  Hérat,  el 
Heri-Rud  y  la  India;  2?  para  ter- 
minar la  vía  férrea  transiberiana,  con 
sus  desviaciones  en  Manchuria,  y 
caer  sobre  Pekin  sin  dificultad  ó 
tardanza;  3?  para  procurarse,  por 
medio  de  comunicaciones  y  la  defec- 
ción de  los  liberales  noruegos,  el 
fiord  de  Yaranger,  que  no  se  congela 
en  el  invierno.  El  articulista  conti- 
núa: 

Una  lijera  consideración  de  las  circunstan- 
cias demostrará  que  el  más  efectivo  desarrollo 
del  poder  militar  de  Rusia  en  estas  direccio- 
nes, sólo  es  seguro  con  un  interregno  de  diez 
años.  Además,  es  fácil  establecer  el  hecho  de 
que  Rusia  se  ha  ocupado  y  ocupa  activamente 
en  la  consecución  de  los  tres  fines  indicados; 
y  que  esto  continuaría  con  mejores  probabili- 
dades durante  una  década  de  paz,  es  indu- 
dable. 

"Un  Soldado"  asegura  que  á  la 
muerte  de  Francisco  José  de  Haps- 
burgo,  los  austro-germanos  se  empe- 
ñarán en  ingresar  al  Imperio  Alemán, 
los  ezecos  apelarán  á  Rusia,  los  hún- 
garos se  independizarán,  y  los  ervates, 
polacos,  etc.,  ayudarán,  en  uno  ú  otro 
sentido,  á  la  disrrupción  de  la  Mo- 
narquía Dual,  "fe  Es  posible,  pregún- 
tase, que  Rusia  y  Francia  se  crusen 
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de  brazos  ante  este  maremágnum? 
La  proximidad  de  esta  crisis  da  á  las 
propuestas  del  Tzar,  en  lo  que  se 
refiere  á  paz  y  desarme  permanentes, 
im  aspecto  muy  falso."  El  articulis- 
ta cree  que  Rusia  ha  sido  inducida  á 
>edir  embosadas  treguas: 

Io  Por  el  interés  que  los  ingleses  han  ma- 
íifestado  últimamente  en  la  política  interna- 
3Íonal,  por  la  recobrada  percepción  del  poder 
de  la  Gran  Bretaña,  y  el  desaparecimiento 
progresivo  del  partido  que  en  Inglaterra 
clama  é  impone  la  paz  á  todo  trance;  29  por 
la  entente  necesaria,  si  bien  informal,  del 
Imperio  Británico,  los  Estados  Unidos,  Ale- 
mania y  el  Japón;  3?  por  el  debilitamiento 
transitorio  de  Francia,  causado  por  el  escan- 
daloso asunto  de  Dreyfus. 

"Un  Soldado"  concluye  reiterando 
que  predicar  concordia  y  prepararse 
para  la  guerra  es  el  objeto  de  la  Can- 
cillería rusa. 

The  National  Review.  Mr.  Ar- 
nold  White,  en  un  artículo  referente 
al  "Manifiesto  del  Tzar,"  principia 
por  asentar  que  hay  cinco  Rusias: 
la  Rusia  de  Tolstoi,  eslavónica  y 
soñadora;  la  Rusia  del  militarismo; 
la  Rusia  de  los  tchinovnihs;  la  Rusia 
de  los  campesinos,  y  la  Rusia  de  los 
expan sionistas.  Cuanto  al  rescripto 
de  Nicolás  II,  "además  de  reflejar 
las  predilecciones  pacíficas  de  los 
Romanoff,  fué  emitido  con  el  propó- 
sito de  favorecer  á  cada  uno  de  los 
elementos  de  la  vida  nacional."  M. 
Pobyedonostseff,  un  teólogo  y  jurista 
eminente,  Procurador  del  Santo  Si- 
nodo  y  maestro  de  Alejandro  III, 
así  como  también  de  su  hijo  Nicolás 
II,  es  el  supuesto  redactor  de  la  nota 
del  Conde  de  Muraveff.  El  Ministro 
de  Finanzas,  M.  de  V^itte,  apoya  la 
propuesta : 


El  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros, 
alarmado  con  la  presente  escasez  de  fondos  y 
de  buques  de  guerra,  afligido  con  el  descubri- 
miento de  la  impotencia  de  Rusia  en  el  Extre- 
mo Oriente,  acepta  gustoso  la  idea  de  pro- 
curarse un  descanso.  "Los  beneficios  de  una 
paz  duradera  y  estable,"  -  como  el  Tzar  dice 
en  su  cirenicón,— además  de  traernos  el  ansia- 
do milenio,  facilitarán  al  Ministerio  de  la 
Guerra  el  ocultar  los  defectos  de  transporte, 
los  continuos  fraudes  de  la  comisaría,  el  mal 
servicio  médico  y  la  notoria  incapacidad  del 
Estado  Mayor  de  Rusia  para  afrentar  á  una 
potencia  de  primer  orden  lejos  de  las  bases 
militares  del  Imperio. 

(Continuará.) 

Antonio  Valezuela  Moeeno. 


NECESIDAD   DE    LEER 


La  benéfica  revolución  que  el  in- 
vento de  Grutemberg  operó  en  las 
naciones,  ha  venido  acentuándose 
cada  día  más  y  más,  hasta  un  punto 
tal,  que  hoy,  el  grado  de  cultura  de 
un  país,  se  mide  por  el  número  de  sus 
habitantes  que  saben  leer,  y  por  el 
número  de  periódicos  que  en  él  se 
editan. 

La  imprenta  con  todos  los  perfec 
cionamientos  que  incesantemente  va 
adquiriendo,  facilita  en  sumo  grado 
la  manera  de  que  las  ideas  de  unos, 
de  los  que  más  piensan  y  saben,  pue- 
dan trasmitirse  á  los  otros;  y  estas 
ideas  comparables  á  las  fructíferas 
semillas  que  se  derraman  sobre  un 
campo,  producen  frutos  siempre  en 
armonía  con  la  calidad  del  terreno 
en  que  les  tocó  caer.  Pero  la  com- 
paración no  es  enteramente  exacta, 
porque  cuando  se  lee,  por  ruda  que 


98 


REVISTA  MILITAR 


sea  la  inteligencia  del  que  lo  hace,  si 
la  lectura  no  despierta  en  él  nuevas 
ideas,  por  lo  menos  le  quedan  algunas 
de  las  que  ha  leído,  mientras  que 
con  las  semillas  puede  suceder  que  j 
cayendo  algunas  en  terreno  estéril, 
allí  queden,  se  pudran  y  desaparezcan 
sin  dejar  rastro. 

La  constante  actividad  de  la  inte- 
ligencia humana  que  á  diario  hace 
dar  nuevos  pasos  por  el  camino  del 
progreso  á  todas  las  ciencias,  á  todas 
las  artes,  á  todas  las  industrias,  sólo 
puede  apreciarse  por  la  lectura,  por 
el  estudio.  Sin  libros,  sin  periódi- 
cos, el  hombre  está  lejos  de  la  civi- 
lización por  más  que  habite  en  un 
centro  populoso  y  en  pleno  siglo  die- 
cinueve. 

He  dicho  que  las  ciencias,  las  artes 
y  las  industrias,  progresan  diaria- 
mente; pues  bien,  la  guerra  que  se 
nutre  de  todas  ellas,  la  guerra,  esa 
razón  suprema  á  la  que  tienen  que 
apelar  todas  las  naciones  para  hacer 
valer  sus  derechos,  y  sin  la  cual  la 
fuerza  del  derecho  es  ilusoria  no 
obstante  la  existencia  innegable  de 
la  civilización,  la  guerra,  repito, 
progresa  también  constantemente  ad- 
quiriendo un  carácter  cada  día  más 
científico.  Cada  uno  de  los  múltiples 
factores  que  en  ella  entran  en  juego, 
reciben  cada  día  nuevos  impulsos; 
mejor  estudiados,  mejor  comprendi- 
dos, se  les  dá  nuevas  aplicaciones,  se 
les  hace  rendir  resultados  más  segu- 
ros. Hombres,  armas  y  terreno,  todo 
es  susceptible  de  perfeccionamiento, 
y  es  el  constante  estudio  y  el  trabajo 
asiduo  el  que  nos  llevará  á  esa  per- 
fección. 


Urge,  pues,  que  nosotros  sacudien- 
do nuestra  habitual  pereza,  nuestro 
proverbial  indiferentismo,  sepamos 
emplear  nuestras  horas  de  descanso 
en  la  más  útil  y  agradable  de  todas 
las  distracciones:  la  lectura  de  obras 
útiles,  y  no  son  pocas  las  que  se  ocu- 
pan de  lo  concerniente  á  la  guerra. 
Meditemos  profundamente  sobre  el 
contenido  de  lo  que  leamos,  y  enton- 
ces nos  convenceremos  de  lo  mucho 
que  nos  falta  como  militares,  para 
contribuir  concienzudamente  al  fin 
último  del  ejército,  que  es  la  guerra. 

Hasta  hoy  muchos  de  nuestros 
valientes  oficiales,  y  no  pocos  de  nues- 
tros intrépidos  jefes,  creen  que  para 
ir  á  la  guerra  sólo  necesitan  armas  y 
valor  para  esgrimirlas;  confiados  en 
los  triunfos  que  siempre  han  alcan- 
zado gracias  á  su  temerario  arrojo  y 
también  á  la  falta  de  instrucción  de 
los  enemigos  que  han  vencido,  no 
piensan  en  nada  más:  tienen  al 
alcance  de  la  mano  la  bien  templada 
hoja  de  Toledo,  saben  que  al  gobierno 
le  toca  proporcionar  armas  y  muni- 
ciones para  los  soldados,  y  con  esto 
y  su  valor  descansan  tranquilos. 

Fuerza  es  comprenderlo:  hoy,  sin 
que  la  fuerza  material  haya  perdido 
su  importancia  en  el  campo  de  batalla, 
ella  da  como  antes  la  victoria;  pero  á 
condición  de  que  se  la  emplee  con 
talento,  de  que  se  dirija  y  guíe  con 
inteligencia.  '  Sin  esta  condición  ó  se 
estrella  contra  una  fuerza  menor  tai- 
vez,  pero  más  hábilmente  dirigida,  ó 
bien  para  alzar  el  triunfo  hay  que 
sacrificar  tontamente  considerable 
número  de  víctimas. 

Ambos  extremos  son  ruinosos  para 
el  ejército  y  humillantes  para  jefes  y 
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oficiales.  El  Comandante  de  Ejér- 
cito señor  Baniis  y  Comas,  dice  con 
mucha  razún:  "Que  la  base  de  un 
buen  ejerció  consiste  en  tener  ofi- 
ciales instruidos  y  que  se  dediquen  sin 
cesar  al  estudio  de  las  ciencias  mili- 
tares ..  y  que  así  como  el  poeta  busca 
su  inspiración  en  las  obras  de  Homero, 
Virgilio,  Dante,  Shakespeare,  Calde- 
rón y  Gothe,  ¿por  qué  no  ha  de  bus- 
carla el  militar  en  las  de  Alejandro, 
Cesar,  Anibal,  Gonzalo  de  Córdoba, 
Federico  y  Napoleón?" 

Hoy  como  siempre  cumple  al  deber 
de  todo  militar  honrarse,  honrando 
su  profesión:  á  tan  plausible  fin  se 
llega  por  medio  de  un  estudio  prove- 
choso, esto  es,  procurando  apropiarse 
las  sabias  enseñanzas  que  los  grandes 
hombres,  cual  preciosa  herencia  nos 
han  legado  en  sus  libros. 

Aprovechémonos  de  ellas,  y  si  es 
propiedad  de  la  inmensa  mayoría  de 
nuestros  jefes  y  oficiales,  el  arrojo  y 
serenidad  ante  el  peligro,  así  como 
una  clara  inteligencia,  que  á  esas  pre- 
ciosas cualidades  venga  á  darles  todo 
su  valor  ó  importancia  una  sólida  y 
completa  instrucción. 

M.  F.  M. 


NOTAS  DIVERSAS 


Recuerdo. 

Lo  dedicamos  á  la  memoria  del 
General  Marroquín  y  compañeros, 
víctimas  de  los  desmanes  que  la  am- 
bición causó  el  9  de  febrero  del  año 
pasado. 


La  Tumba  del  General  Reina  Barrios. 

El  8  del  que  cursa,  fué  el  1"  ani- 
versario de  la  muerte  del  General 
José  María  Reina  Barrios  ex-Presi- 
dente  de  la  República. 

El  modesto  sepulcro  de  aquel  va- 
liente militar,  estaba  adornado  con 
numerosas  coronas,  ofrendas  que  sus 
admiradores,  dedicaron  á  su  memoria. 
Ocupaba  el  lugar  preferente,  la  coro- 
na del  Señor  Presidente  Licdo.  don 
Manuel  Estrada  Cabrera. 

El  estrecho  espacio  del  panteón, 
donde  están  los  restos  del  General 
Reina,  no  bastaba  á  contener  lo  nu- 
meroso de  la  concurrencia,  pues  du- 
rante los  días  8  y  9  asistieron  á  tri- 
butarle sus  recuerdos,  más  de  20,000 
personas. 

Versos  y  hojas  sueltas,  en  alabanza 
del  difunto,  fueron  repartidos  por  sus 
amigos. 

Una  sección  de  la  Compañía  de 
Cadetes,  hizo  la  guardia  de  honor, 
durante  una  parte  del  día. 

Las  demostraciones  de  duelo  fue- 
ron humildes,  ordenadas  y  silenciosas. 

Duerma  en  paz  el  valiente  General, 
que  su  recuerdo  no  podrá  borrarse, 
pues  vivo  lo  mantienen  las  obras  que 
dejó,  testigos  fieles  de  su  espíritu  pro- 
gresista. 

Pagos. 

Sólo  faltan,  según  nuestros  infor- 
mes, por  liquidar:  la  Escuela  Politéc- 
nica, el  Estado  Mayor  de  la  Plaza  y 
el  Depósito. 

No  dudamos  que  el  señor  Pagador 
General,  don  Mariano  G.  Arroyave, 
dará  una  prueba  más  de  su  actividad, 
llevando  el  consuelo  á  nuestros  com- 
pañeros, de  esos  cuerpos,  que  lo  espe- 
ran como  agua  de  mayo. 
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Teatro  Colón. 

A  beneficio  del  Hospital  Militar, 
se  dio  el  31  de  enero  próximo  pasado 
una  función,  en  el  Colón,  poniéndose 
en  escena:  UE1  Drama  Nuevo"  de 
Tamayo  y  Baus  y  "Chateau  Mar- 
gaux." 

Ambas  piezas  fueron  bien  inter- 
pretadas, en  lo  general,  sobresaliendo 
las  señoras  Mari  y  Rubio  y  el  señor 
Serrador. 

La  concurrencia  fué  escogida  y 
numerosa. 

Desde  las  5  hasta  las  8  p.m.  de  ese 
día,  la  Banda  Marcial,  tocó  escogidas 
piezas  en  la  plazuela  del  Teatro. 

Damos  la  enhorabuena  a  los  inicia-  i 
dores  de  esa  función  que,  manifiesta 
los  sentimientos  caritativos  de  nues- 
tra sociedad  y  da  prueba  de  simpatía 
por  el  gremio  al  que,  nos  honramos 
en  pertenecer. 

Invitó  para  la  función,  el  señor 

Ministro  de  Fomento  don  Antonio 

Barrios. 

Impresos. 

Acusamos  recibo,  de  las  siguientes 
publicaciones:  "La  Juventud  Litera- 
ria" y  "La  Revista  Municipal,"  de  la 
Capital;  "El  País"  y  "El  Bien  Públi- 
co," de  Quezaltenango;  "El  Correo 
de  Occidente,"  de  Retalhuleu;  "La 
Unión"  y  "La  Gaceta,"  de  Teguci- 
galpa  (Repúblicade  Honduras);  "La 
Gaceta,"  "El  Boletín  Judicial"  y  "El 
Boletin  de  la  Biblioteca,"  de  San  José 
(República  de  Costa  Rica);  "La  Voz 
de  la  Verdad,"  de  México  y  la  "Enci- 
clopedia Militar"  de  la  República  i 
Argentina. 

Agradecemos  la  visita  y  la  corres-  ¡ 
ponderemos  gustosos. 


Batallón   Número  3. 

Sabemos  que  el  señor  Coronel  D. 
J.  Claro  Chajón,  Jefe  de  ese  cuerpo, 
dedica  preferente  atención  á  los  ejer- 
cicios prácticos  que,  diariamente  efec- 
túa la  tropa. 

Colabora  en  tan  útil  tarea,  de  ma- 
nera encomiástica,  el  Subteniente  D. 
Rafael  Arrióla. 

Les  felicitamos. 


AVISO. 

Esta  administración  espera  que  las 
personas  á  quienes  no  les  llegue  con 
regularidad  el  periódico,  se  sirvan 
avisar  oportunamente  para  remediar 
la  falta. 

OTRO. 

Se  suplica  á  los  suscriptores  se  sir- 
van mandar  pagar  el  trimestre  que 
cumple  el  tiltimo  de  febrero  corriente. 

Deben  hacerse  los  pagos  en  las  Co- 
mandancias de  Armas  de  los  Depar- 
tamentos y  Locales  de  los  pueblos,  y 
en  la  Capital,  en  esta  Administración. 

iOJO!    . 

El  próximo  número  no  será  enviado 
á  las  personas  que  no  hayan  pagado 
el  primer  trimestre  de  suscripción. 

I  Atención! 

Se  recuerda  á  los  lectores  de  la 
"Revista  Militar,"  que  ésta  no  se  envía 
gratis,  más  que  á  las  oficinas  superio- 
res del  Gobierno,  á  las  Bibliotecas  y  á 
las  redacciones  de  periódicos. 
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ÓRGANO    DE   LOS   INTERESES   DEL   EJERCITO 


Tomo  I. 


Guatemala,  Io  de  marzo  de  1899. 


Número  7. 


El  Banquete  Presidencial.  - 


Serían  las  7  p.  m.  Una  elegante 
concurrencia  llenaba  los  elegantes 
salones  del  Palacio  presidencial,  en 
tanto  que  la  Banda  Marcial  hacía 
llegar  muy  lejos,  las  melodías  que 
llevaban  el  entusiasmo  á  los  asisten- 
tes á  la  magnífica  fiesta. 

El  Director  de  la  Escuela  Politóc- 
.*,  acompañado  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales de  ella  y  de  todos  los  caballeros 

idetes  que  formaban  en  las  filas  de 
la  Compañía,  la  noche  del  9  de  febrero 
de  1898,  en  cuya  conmemoración  se 
dio  el  banquete,  se  presentaron,  es- 
parciéndose aquella  alegre  juventud, 
por  los  salones  y  corredores. 

Momentos  después  se  presentaba, 
en  el  salón  principal,  el  señor  Presi- 
dente del  Poder  Ejecutivo,  licenciado 
don  Manuel  Estrada  Cabrera,  acom- 
pañado de  los  señores  Presidentes  de 
los  Poderes  Legislativo  y  Judicial".  * 

Después  del  ceremonial  acostum- 
brado, el  Presidente,  seguido  de  sus 
numerosos  invitados,  entre  los  que 
se  encontraban:  varios  miembros  del 
Cuerpo  diplomático  y  consular  algu- 
os  Generales  del  Ejército,  los  Direc- 
tores de  los  establecimientos  de 
enseñanza  y  beneficencia,  empleados 
superiores   del    Gobierno    y    otras 


personas  particulares;  se  dirigió  al 
suntuoso  comedor  donde  se  sirvió  el 
banquete. 

,  Reinó  la  mayor  armonía  y  respe- 
tuosa moderación,  durante  las  horas 
que  los  sirvientes  emplearon  en  hacer 
paladear  á  la  concurrencia,  los  esqui- 
sitos  y  variados  manjares  indicados 
en  el  menú,  y  los  magníficos  vinos 
que  les  acompañaron. 

Llegó  la  hora  de  los  brindis  y  en- 
tonces el  Presidente  de  la  República, 
ofreció  el  banquete  á  la  Escuela 
Politécnica,  y  en  sus  sencillas  cuanto 
significativas  palabras,  dio  á  conocer 
todo  el  cariño  que  siente  por  aquel 
Cuerpo  y  todo  el  valor  que  dio  á  sus 
actos  de  la  memorable  noche  del  9 
de  febrero  de  98. 

A  nombre  de  la  Escuela  tomaron 
la  palabra,  en  inspirados  discursos, 
los  señores:  subteniente  don  Manuel 
Díaz  y  cadete  don  Eduardo  Anguia- 
no.  Demostraron  el  agradecimiento 
con  que  era  recibido  el  obsequio  del 
primer  Magistrado  de  la  Nación,  hi- 
cieron recuerdos  de  los  acontecimien- 
tos que  se  verificaron  en  la  referida 
noche  y  ofrecieron  hacerse  dignos  de 
la  distinción  que  recibían. 

Tomaron,  en  seguida,  la  palabra:  el 
señor  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, doctor  don  Francisco  Anguia- 
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no,  que  dedicó  un  recuerdo  á  los 
fundadores  de  la  Politécnica;  el  señor 
director  de  la  Politécnica,  que 
pidió  se  declarara  día  festivo  el 
nueve  de  febrero  de  todos  los  años 
y  se  colocara  en  el  dormitorio 
principal  de  la  compañía  de  Cadetes, 
un  recuerdo  de  esa  fecha;  el  señor 
ministro  de  Alemania,  quien  brindó 
por  el  gobierno  y  el  ejército  de  Gua- 
temala; el  señor  don  Arturo  Ubico, 
presidente  del  Poder  Legislativo, 
quien  propuso  un  brisdis  en  honor 
del  soberano  de  Alemania,  y,  por 
último,  el  cadete  don  Pedro  Zamora, 
dio  pruebas  de  su  entusiasmo,  con 
una  corta  improvisación  en  verso. 

Cuando  hubo  terminado  la  cena, 
se  sirvió  el  café  en  los  diferentes 
salones. 

Deseando  el  señor  Presidente  dar 
aún  una  muestra  más,  de  su  cariño 
por  la  Escuela,  hizo  reunir  en  su 
redor  á  todos  los  miembros  de  ella, 
les  dirigió  una  corta  y  expresiva 
locución  y  tomó  con  ellos  una  copa 
de  champagne.  Acto  continuo  el 
capitán  de  artillería  española,  don 
Benito  Menacho,  profesor  de  la  Poli- 
técnica, hizo  uso  de  la  palabra,  para, 
con  brillante  improvisación,  felicitar 
á  sus  discípulos  é  incitarlos  á  qué, 
cuando  la  ocasión  se  presente,  den 
nuevas .  pruebas  de  seguir  las  santas 
enseñanzas  que  reciben  y  de  saberse 
sacrificar  en  aras  de  la  patria  y  el 
cumplimiento  del  deber.  Fue  entu- 
siastamente aplaudido  y  su  palabra 
causó  bellísima  impresión  en  los  que 
le  escucharon. 

La  compañía  de  Cadetes  dirigió, 
por  telégrafo,  un  saludo  al  que  en  la 


noche  del  9  era  su  Capitán,  D.  Felipe 
S.  Pereira,  actual  Comandante  de 
armas  de  Quezaltenango.  A  los  10 
minutos  se  tenía  su  contestación,  en 
la  que  agradecía  esa  muestra  de  defe- 
rencia de  sus  subalternos  y  los  feli- 
citaba. 

,  Momentos  después,  hizo  uso  de  la 
palabra  el  teniente  don  Adolfo  García 
Aguilar,  y  manifestó  al  Jefe  de  la 
Nación,  los  sentimientos  de  gratitud 
que  su  conducta,  despertaba  en  los 
corazones  de  los  caballeros  cadetes. 

El  señor  Presidente  contestó '  el 
brindis,  manifestando  que  estaba  per- 
fectamente convencido  de  que  los 
cadetes,  cumplirían  siempre  su  mi- 
sión, pues  pruebas  tenía  de  que  sabían 
portarse  como  buenos. 

La  fiesta  que  tan  gratos  recuerdos 
deja  en  todos  los  que  á  ella  asistieron, 
terminó  cerca  de  las  dos  de  la  ma- 
drugada. 

Esta  clase  de  estímulos,  dedicados 
á  cimentar  más  en  el  corazón  de  la 
juventud  militar,  la  idea  del  cumpli- 
miento del  deber,  sin  duda  causarán 
los  mejores  resultados. 

.Creemos,  y  á  ello  invitamos  á  todos 
los  alumnos  de  la  Politécnica,  que 
con  su  conducta  honrada  y  digna, 
con  sus  sacrificios,  cuando  la  patria 
lo  necesite  y  con  el  decidido  amor  á 
la  hermosa  carrera  militar,  deben 
demostrar,  que  con  creces,  correspon- 
den á  las  distinciones,  el  señor  Pre- 
sidente, su  Gobierno  y  todo  el  país, 
les  dispensan. 
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(Continúa) 
Habríamos  caminado  1£  kilóme- 
tros, cuando  vimos  venir  hacia  nos- 
otros y  á  todo  escape  en  su  caballo, 
á  nuestro  aposentador,  quien  dijo  al 
General  que  los  revolucionarios  ata- 
caban la  plaza  de  Zacapa,  y  que  la 
defendía  el  Brigadier  0.  Florentín 
González.  Esta  noticia  desvaneció 
nuestras  dudas.  Inmediatamente  nos 
dirigimos  por  la  línea  férrea  á  encon- 
trar al  primer  batallón,  que  según  lo 
dicho,  debía  venir  en  el  ferrocarril 
con  dirección  al  puente;  pero  el  tren 
tardaba  demasiado,  y  con  razón,  pues 
el  maquinista  sin  duda  interpretó 
mal  las  órdenes  recibidas,  y  se  pasó 
hasta  encontrar  el  Segundo  batallón, 
que  como  saben  los  lectores,  salió  de 
"Cabanas"  á  las  6  a.  m.;  por  fortuna 
el  primer  batallón  no  venía  tan  atrás 
como  creíamos  y  pronto  divisamos  la 
vanguardia:  corrimos  á  su  encuentro 
y  una  vez  á  la  vista  de  todo  el  bata- 
llón, el  General  mandó  que  la  van- 
guardia doblara  su  distancia  al  grue- 
so; que  las  unidades  de  éste  estrecha- 
ran sobre  la  de  cabeza,  y  que  una  de 
las  compañías  formada  en  guerrilla, 
marchara  á  la  altura  de  la  vanguar- 
dia y  formando  el  ala  derecha:  esta 
última,  que  iba  á  las  órdenes  del  que 
suscribe,  se  colocó  así  porque  el  Ge- 
neral supo  que,  por  el  cerro  de  Mira- 
mundo  venía  una  partida  de  revo- 
lucionarios á  cortarnos  la  retirada. 
Como  á  500  m.  del  puente  del  río 
Zacapa,  se  le  presentaron  al  jefe  del 
ala  derecha,  varios  soldados  armados 
y   sin  municiones,   diciendo  que    el 


enemigo  estaba  muy  cerca;  que  ellos 
eran  de  Zacapa;  que  estaban  solos  y  sin 
parque;  que  como  no  podian  hacer  na- 
da, se  unían  á  nosotros.  Llegamos  al 
puente,  donde  ya  el  General  estaba 
dando  sus  disposiciones,  y  en  breves 
palabras  le  enteré  de  todo  lo  ocu- 
rrido. 

*  Antes  de  pasar  adelante,  creo  del 
caso  hacer  algunas  explicaciones. 

El  ala  derecha  se  retrasó  debido  á 
los  obstáculos  del  terreno:  pues  el 
llano  está  dividido  por  cercos  de 
alambre  espigado  sólidamente  cons- 
truidos, y  por  cercos  de  vegetales  tan 
espesos,  que  para  abrirnos  paso  tuvi- 
mos que  recurrir  á  fusiles,  bayonetas 
y  espadas,  ó  á  saltarlos  cuando  no 
se  podía  hacer  uso  de  esas  armas; 
operaciones  que  nos  ocasionaron  pér- 
dida de  tiempo;  no  así  la  vanguardia, 
que  marchó  por  el  camino  real. 

Los  llanos  de  la  Fragua  quizás  los 
conocen  muchos  de  los  lectores;  pero 
muy  pocos  los  han  pasado  en  las 
circunstancias  que  lo  hizo  el  primer 
Batallón  de  nuestra  Brigada,  mar- 
chando á  paso  más  ligero  que  largo, 
aspirando  un  aire  casi  sin  humedad, 
sufriendo  el  calor  del  clima,  aumen- 
tado con  el  de  un  sol  abrasador,  con 
la  boca  seca  y  tosiendo  por  el  polvo 
por  nosotros  mismos  levantado,  su- 
dando, jadeantes,  con  apetito  y  sin 
un  pan  ó  un  pedazo  de  totoposte,  con 
los  tecomates  y  cantimploras  sin  una 
gota  de  líquido,  sin  un  charco,  sin  un 
riachuelo  para  enjuagarnos  siquiera. 

¡Triste  y  miserable  estado! Aquí 

un  soldado  hambriento,  con  sed,  y 
con  el  rostro  lleno  de  polvo,  dema- 
crado por  el  sufrimiento,  por  falta  de 
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aire  puro  cae  muerto,  y  su  primera  y 
última  protesta  la  exhala  en  el  postrer 
suspiro:  allá  un  sargento  se  sentía 
morir  de  sed,  va  á  la  orilla  del  río,  se 
inclina  á  beber  la  vida  y  no  se  vuelve 
á  levantar;  con  el  rémington  y  el 
sombrero  en  una  mano  queda  muerto, 
con  la  cabeza  en  el  agua,  rojo  el  ros- 
tro y  la  cabeza  confundida  con  las 
piedras:  el  sufrimiento  materializado. 
¡Pobres  soldados!  ¡Pobres  familias! 
&  Por  qué  no  detenerse  y  descansar 
un  instante:  imposible,  oíanse  muy 
bien  los  disparos  del  fusil,  y  cinco 
minutos  de  retraso  hubieran  costado 
la  vida  de  todo  el  batallón,  hubieran 
dado  en  tierra  con  la  reputación  de 
conocidos  Generales,  y  hubieran  sido 
la  causa  del  máximun  desprestigio  del 
Gobierno,  que  entonces  se  hallaba 
en  circunstancias  anormales.  Había 
que  seguir. 

¡Gobierno!,  ved  allí  un  cuadro  en 
que  vuestros  leales  defensores  caen 
uno  á  uno  sin  vida  y  presas  de  agudos 
tormentos;  ved  vuestro  poder  tamba- 
leando en  un  montón  de  necesidades, 
sin  más  esperanza  para  vos,  que  las 
nobles  cualidades  de  los  soldados.  ¡Di- 
rigid la  mirada  sobre  aquellas  familias, 
cuya  dicha  se  tornó  en  mísera  y  som- 
bría desventura!  ¡Pueblo  y  sociedad!, 
glorificad  y  bendecid  á  vuestros  abne- 
gados compatriotas! 

El  sufrimiento  es  el  origen  de  la 
virtud:  levantémosle  altares  y  ore- 
mos. 

El  heroísmo  y  la  abnegación,  cual- 
quiera que  sea  el  terreno  en  que  se 
manifiesten,  son  dignos  de  la  admi- 
ración y  respeto  de  todos  los  pueblos 
y  de  todas  las  razas. 


Continuemos  la  marcha  de  nues- 
tros bravos  soldados. 

Son  las  11  y  55',  ya  con  todo  el 
primer  Batallón  en  el  puente,  el  Ge- 
neral ordena  que  el  Teniente  Coronel 
Francisco  Palacios,  con  un  piquete 
como  de  50  hombres  vaya  á  guardar 
la  casa  del  Puente,  situada  á  la  orilla 
del  río  y  al  Sur  Este  de  la  plaza,  y 
con  objeto  de  evitar  cualquier  ataque 
de  flanco.  En  el  citado  puente  dejó 
el  General  una  reserva,  y  con  el  resto 
de  te  fuerza  y  el  E.  M.,  nos  dirigimos 
á  la  plaza,  electrizados  todos  por  el 
entusiasmo  que  nos  produjeron  varios 
expresivos  y  oportunos  vivas  que  con 
voz  firme  y  serena  gritó  el  General; 
vivas  que  fueron  contestados  con 
estrepitosos  hurras  por  los  soldados. 
Hasta  en  ese  momento  me  convencí 
de  lo  que  es  capaz  el  entusiasmo  y  el 
amor  á  la  gloria,  sentimientos  que 
que  hasta  entonces  había  visto  des- 
critos en  todas  sus  manifestaciones 
por  los  escritores  franceses  y  españo- 
les: las  impresiones  que  el  soldado  ú 
oficial  bisoño  experimenta  «n  esos 
casos,  no  son  para  describirlas:  para 
comprenderlas  tal  como  son,  es  nece- 
sario estar  presente,  sentirlas,  ser  uno 
mismo  actor,  no  tener  recuerdos,  olvi- 
darse de  uno  mismo,  reconcentrar 
toda  la  fueraa  física  y  moral  en  una 
idea,  en  una  aspiración,  en  la  gloria 
personal  y  en  la  honra  y  gloria  pa- 
trias. Así,  pues,  los  soldados  burlán- 
dose de  la  muerte  que  se  cernía  en  el 
ambiente  que  aspiraban,  olvidados  de 
todo  y  con  su  General  á  la  cabeza, 
llegaron  al  cementerio,  en  donde  aquél 
los  distribuyó  en  dos  alas  y  centro, 
una  al  lado  Norte  del   cementerio» 
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>tra  al  Sur  Este,  y  con  el  centro 
je  dirigió  á  la  plaza,  en  donde  eneon- 
*ó  al  General  González  con  su  E.  M., 
íonferenciar^n  un  momento,  y  luego 
mestro  General  mandó  relevar  á  los 
^alientes  que  desde  las  10  y  J  soste- 
lían  el  ataque  de  los  revolucionarios; 
mismo  tiempo  acompañado  de  su 
M.,  f  ué  á  recorrer  su  línea  de  tira- 
dores y  á  observar  la  línea  enemiga. 


(Continuará) 


M.  R  G. 


IDEA   GENERAL  DEL  MANDO. 


(Continúa). 

De  aquí  que  los  buenos  cuadros 
sean  muy  convenientes,  puesto  que 
todos  los  escalones  gerárgicos  repre- 
sentan un  papel  importantísimo  en 
el  mecanismo  militar,  y  porque  desde 
el  Cabo  al  General,  tienen  que  ser 
celosos  directores  respectivamente  en 
su  esfera  de  acción. 

Confirmando  la  experiencia  el  dicho 
de  autoridades  militares  "que  buenos 
cuadros  hacen  buenas  tropas"  estos 
deben  poseer  recomendables  cualida- 
des reunidas  todas  en  el  carácter  de 
mando.  Largo  sería  enumerar  aquel 
bello  conjunto,  por  lo  que  solo  men- 
cionaremos las  principales,  las  cuales 
son:  nobleza,  energía,  entereza,  for- 
taleza, constancia,  severidad,  etc. 

Las  manifestaciones  del  carácter 
de  mando,  en  todo  tiempo  se  palpan, 
pues,  ora  en  la  paz  en  los  trances 
ordinarios  de  servicio  militar,  ora  en 
las  vicisitudes  y  glorias  de  la  guerra, 
tiene  influencia  directa  é  indirecta  la 
conducta  personal  del   jefe,  siendo 


razonable  que  así  sea,  toda  vez  que 
esta  es  una  de  las  cuatro  columnas 
(con  las  otras  tres:  el  servicio  del 
Estado  Mayor,  la  Estrategia  y  la  Tác- 
tica) en  que  descansa  y  se  eleva  el 
portentoso  monumento:  "Arte  Mili- 
tar," erigido  por-  los  grandes  capita- 
nes al  través  de  los  siglos;  desde 
Alejandro  César  y  Aníbal  en  los 
tiempos  de  Grecia  y  Roma,  hasta 
Napoleón  y  Molke  en  los  modernos. 

Tanto  se  exije  el  carácter  de  mando 
en  el  interior  de  los  cuarteles,  como 
en  los  campos  de  ejercicios;  en  las 
marchas,  campamentos  y  vivas,  como 
en  presencia  del  enemigo.  En  los 
primeros  debe  resaltar,  porque  allí 
más  que  en  otra  parte  se  debe  ver, 
sentirse  y  contemplarse,  la  gran  vir- 
tud de  la  disciplina  inoculada  en  los  • 
ánimos  por  los  jefes. 

Su  influencia  es  marcada  en  los 
campos  de  maniobras  hasta  en  lo  más 
automático,  pues  si  el  instructor  de 
una  tropa  enseña  con  vigor  y  entu- 
siasmo, si  tiene  la  suficiente  entona- 
ción de  voz  para  el  mando;  si  se  halla 
electrizado,  por  decirlo  así,  en  vista  de 
sus  subalternos,  que  no  son  decidiosos 
é  indiferentes  á  sus  esfuerzos,  parece 
como  que  aquellos  se  electrizan,  tam- 
bién, luciendo  con  brillo,  soltura  y 
marcialidad  al  acompasar  sus  movi- 
mientos con  los  redobles  del  tambor; 
pero  es  que  el  carácter  de  obediencia 
en  la  tropa,  ha  respondido  al  del  jefe 
que  la  manda. 

No  se  puede  negar, también, lo  mucho 
que  el  jefe  lleva  en  su  abono,  cuando 
enterado  de  las  necesidades  y  priva- 
ciones de  su  tropa,  ya  esté  en  marcha 
ó  en  campamento,  no  se  olvide  de 
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que  aquella  está  fatigada  y  que  por 
lo  tanto  tiene  que  descansar,  comer, 
dormir  y  guareserse  de  la  intempe- 
rie. Revelándose  desde  luego  el 
carácter  del  jefe.  Con  esa  considera- 
ción que  lo  distingue,  consigue  que 
el  inferior  esté  siempre  contento  y 
fuerte  y  con  esto  dispuesto  á  las  du- 
ras tareas  de  la  guerra. 

Mayor  es  su  significación  en  casos 
muy  trascendentales  como  es  es  uno 
de  ellos,  el  curso  de  un  combate,  en 
donde  el  jefe  se  ve  acosado  por  una 
tempestuosa  lluvia  de  proyectiles,  en 
medio  del  bullicio  que  forman  las 
voces  de  mando,  confundidas  con  el 
ruido  de  las  armas,  los  ecos  de  corne- 
tas y  tambores,  con  los  acordes  de 
las  bandas  de  guerra;  con  el  espec- 
táculo de  los  relámpagos  producidos 
por  el  cañón  y  el  fusil,  unido  al  de 
los  muertos  y  heridos  que  caen  á 
su  lado  exhalando  ayes  de  dolor. 
Ante  ese  cuadro,  en  que  se  encuentra 
preocupado  y  aturdido,  con  su  sangre 
hirviendo  por  el  interés  de  defender 
la  patria,  debe  mostrarse  sereno  y 
reflexivo,  desafiando  ,  el  peligro,  em- 
pleando energía,  audacia  é  intrepidez 
con  el  enemigo  atrevido,  y  clemencia 
con  el  vencido;  pero  importa  sobre- 
manera, su  conducta  en  las  últimas 
fases  ,de  la  lucha,  porque  las  tropas 
cada  vez  más,  máxime  las  de  nuestro 
país,  se  ponen  sobre  excitadas  y  ner- 
viosas, y  requieren,  no  tanto  dirección 
para  su  manejo,  sino  mando  en 
condiciones  especiales  para  encauzar 
bien  el  ardor  y  arrojo  de  que  se  hallan 
poseídas  y  llegar  así  al  objetivo  ape- 
tecido. Porque, cuando  está  próximo 
el  enemigo  acometiendo  con  vigoroso 


impulso,  las  .reglas  del  arte  de  la 
guerra  carecen  de  recursos  para  el 
remedio  de  las  dificultades,  que  sólo 
podría  encontrarlas  el  jefe  en  la  mo- 
ral, en  la  disciplina  y  en  el  honor  de 
las  tropas,  ayudado  de  las  inspiracio- 
nes de  su  alma  y  de  su  corazón.  En 
estos  críticos  momentos,  *con  firmeza 
en  la  resolución  y  serenidad  en  sus 
palabras,  tiene  que  impartir  sus  órde- 
nes", recordar  á  su  tropa  sus  sagrados 
deberes,  inflamar  su  valor  y  hacerle 
comprender  que  el  peligro  está  en 
salvar  la  distancia  que  queda  para 
chocar  con  el  adversario,  y  que  por 
tanto,  son  malas  las  consecuencias  de 
una  vacilación;  muy  difíciles  las  de- 
tenciones, y  casi  imposibles  las  reti- 
radas. 

E.  Cano. 
(Continuará.) 


LA  ARTILLERÍA  EN  EL  COMBATE 
OFENSIVO. 


(  Continúa. ) 

Para  concluir  de  determinar  el  co- 
metido de  la  artillería  en  este  período, 
réstanos  saber,  qué  punto  de  la  posi- 
ción enemiga  debe  ser  batida  por  el 
cañón.  Parece,  á  primera  vista,  que 
sería  conveniente  tratar  de  engañar 
al  defensor  cañoneando  un  punto 
diferente  de  aquel  por  donde  se  pien- 
sa dar  el  asalto;  pero,  en  realidad,'  es 
un  error,  porque  las  columnas  asal- 
tantes encontrarán  fuerte  al  enemigo 
en  los  puntos  no  batidos  y  sucumbi- 
rán antes  de  poder  dar  el  ataque.  Lo 
mejor  es,  sin  duda,  batir  con  el  cañón 
todo  punto  que  haya  de  tomarse  des- 
pués.   El  fuego  debe  hacerse  de  tal 
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manera,  que  cubriendo  de  proyectiles 
dichos  puntos,  sea  imposible  al  de- 
fensor permanecer  en  ellos.  Para  no 
revelar  al  enemigo  cuál  será  el  punto 
atacado,  pueden  batirse,  con  igual 
intensidad  y  energía,  varios  á  la  vez; 
con  lo  cual  se  conseguirá  tener  al 
adversario  perplejo  y  aturdido,  sin 
saber  á  dónde  concurrir  con  sus  pie- 
zas. Cuando  el  agresor  esté  próximo 
á  dar  el  asalto,  la  artillería  concen- 
trará sus 'fuegos  sobre  el  punto  elegi- 
do y  entonces  el  defensor  llegará  muy 
tarde  cuando  quiera  socorrerlo. 
'  En  resumen  diremos:  que  la  misión 
de  la  artillería  en  el  período  prepara- 
torio, es  abrir  ancho  campo  á  la  in- 
fantería para  que  avance  hasta  la 
posición  que  ha  de  conquistar.  Su 
objeto  lo  consigue  quebrantando,  y 
si  le  es  posible,  apagando  los  fuegos 
de  la  artillería  enemiga,  obligándolo 
á  retirar  sus  piezas;  destruyendo,  ó 
al  menos  inutilizando  en  gran  parte, 
los  atrincheramientos  del  adversario; 
y,  por  último,  sembrando  el  espanto 
y  la  muerte  en  las  filas  del  que  se 
defiende.  La  importancia  de  la  arti- 
llería es,  en  tales  momentos  tan  gran- 
de, que  se  hace  imposible  prescindir 
de  ella. 

En  nuestros  soldados,  el  estallido 
del  cañón  produce  un  gran  efecto 
moral.  He  tenido  ocasión  de.  obser- 
varlos cuando  marchan  al  ataque,  y 
los  he  visto  volver  la  mirada  hacia 
las  posiciones  de  la  artillería,  como 
esperando  de  ella  el  cumplimiento  de 
una  promesa  anterior.  Después  de 
un  disparo,  les  he  visto  cobrar  nuevos 
bríos  y  seguir  adelante,  como  si  la 
granada  que  se  acababa  de  disparar, 


hubiera  sido  bastante  poderosa  para 
desviar  las  balas  que  el  enemigo  nos 
enviaba.  No  sin  razón  se  ha  procu- 
rado mejorar  cada  día,  más  y  más,  la 
Brigada  de  Artillería  y  es  seguro  que 
no  se  desmayará  en  tan  noble  empeño 
ni  un  momento,  hasta  conseguir  la 
completa  instrucción,  disciplina, 
prontitud  y  perfección  á  que  aspira- 
mos y  á  la  que  hemos  de  llegar  dentro 
de  poco.  Entre  nosotros,  por  causa 
de  la  topografía  del  país,  la  artillería 
ha  representado  y  continuará  repre- 
sentando un  papel  muy  importante 
en  la  guerra.  Ha  de  ser  nuestra  arma 
de  preferencia;  si  logramos  transpor- 
tarla con  facilidad  y  combinarla  con 
una  buena  infantería,  obtendremos 
efectos  admirables  en  las  batallas. 
Nuestro  cuerpo  de  artillería  tiene  ya 
en  su  historia,  fechas  gloriosas  que 
algún  día  escribirá  con  letras  de  oro 
en  su  bandera. 

No  es  fácil  fijar  el  tiempo  que  dura 
este  primer  período  de  la  batalla;  pero 
si  se  tiene  experiencia,  bien  puede 
señalarse  el  momento  preciso  en  que 
ésta  debe  desarrollarse,  es  decir,  el 
momento  en  que  entra  en  el  segundo 
período.  Cuando  los  defensores  han 
retirado  algunas  de  sus  baterías  y  el 
fuego  de  las  que  restan  se  ha  debili- 
tado; cuando  se  note  en  su  infantería 
cierto  decaimiento,  que  muy  pronto 
habrá  de  convertirse  en  miedo;  cuan- 
do las  guerrillas  del  agresor  han  en- 
trado todas  en  fuego  y  las  tropas 
encargadas  de  atacar  los  flancos  han 
roto  el  suyo,  entonces  puede  decirse, 
en  general,  que  la  batalla  empieza  á 
desarrollarse.  Desde  este  momento 
la  artillería  debe  avanzar  hasta  si- 
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tuarse,  si  fuere  posible,  á  1000  metros 
de  la  posición  enemiga,  ó  si  no  a  1500 
ó  1600.  Las  baterías  que  aún  no  hu- 
biesen entrado  en  acción,  avanzarán 
también,  protegidas  por  las  primeras, 
hasta  la  distancia  indicada.  Dos 
grandes  ventajas  se  obtienen  con  este 
avance  de  la  artillería:  la  primera  es 
que  se  aumenta  considerablemente  el 
efecto  material  causado  en  las  tropas 
del  adversario,  y  la  segunda  consiste 
en  que  las  fuerzas  que  atacan  adquie- 
ren con  esta  protección,  más  vigor 
para  llegar  sin  vacilaciones  al  punto 
desde  el  cual  deben  lanzarse  al  asalto. 
Aunque  en  este  período  la  artillería 
debe  estar  lo  más  cerca  posible  de  la 
posición  atacada,  no  deberá  nunca 
aproximarse  hasta  el  punto  de  verse 
obligada  á  retirarse  después,  porque 
la  retirada  de  una  batería  produce  en 
el  soldado  tan  mala  impresión,  que 
puede  fácilmente  arrastrar  consigo  á 
la  infantería  que  se  encuentre  inme- 
diata, lo  cual  ocasionaría,  sin  duda, 
un  descalabro.  Cuando  se  hayan 
aproximado  las  baterías,  se  verán  ex- 
puestas á  dos  fuegos  del  enemigo:  los 
de  su  infantería  y  los  de  su  artillería. 
Los  primeros  no  serán  de  gran  efecto, 
aun  contando  con  el  largo  alcance 
de  los  fusiles  modernos,  siempre  que 
no  se  haya  rebasado  el  límite  mínimo 
de  aproximación,  de  1000  metros. 
Entre  nosotros  por  la  mucha  protec- 
ción que  nuestros  terrenos  ofrecen  y 
por  el  corto  alcance  eficaz  del  reming- 
ton  y  del  winchester,  la  artillería  po- 
drá aproximarse  hasta  800  metros. 
Los  fuegos  de  la  artillería  enemiga 
no  serán  muy  peligrosos,  si  en  el  pe- 
ríodo preparatorio  se  ha  conseguido 


que  retire  sus  baterías,  de  manera 
que  en  este  segundo  período  se  en- 
cuentren á  2500  ó  más  metros  de  la 
nueva  posición  ocupada  por  las  bate- 
rías del  ofensor;  pero  si  no  se  ha  ob- 
tenido tal  resultado  y  ambas  artille- 
rías están  á  distancias  menores  de 
2000  metros,  ésta  sé  vería  muy  perju- 
dicada por  el  tiro  de  shrapnéls,  que  es 
entonces  bastante  eficaz.  Por  esta 
razón  es  muy  interesante  alcanzar 
gran  superioridad  sobre  la  artillería 
del  defensor,  en  el  primer  período  de 
la  batalla.  De  no  conseguirse  esta 
superioridad,  lo  más  prudente  será 
que  avancen,  hasta  donde  les  sea  po- 
sible, solamente  las  baterías  que  de- 
ban proteger  de  manera  más  directa 
á  las  guerrillas,  y  las  restantes  conti- 
nuarán el  fuego  desde  sus  posiciones 
primitivas.  En  tales  circunstancias, 
el  combate  de  la  infantería  ya  habrá 
comenzado  y  la  enemiga  se  encontra- 
rá algo  elevada  sobre  los  parapetos 
para  poder  tirar  con  comodidad;  de 
suerte  que  estará  en  buenas  condi- 
ciones para  que  la  artillería  le  dirija 
sus  proyectiles.  Aquella  -  será,  pues, 
su  objetivo  durante  el  desarrollo  de 
la  batalla. 
(Continuará.) 

Luis  Sáénz  Knoth. 


MIS  VOTOS  DE  APLAUSOS. 


Señores  Kedactores  de  la  "Revista 
Militar" —  Presente. 

He  estado  recibiendo,  con  estricta 
puntualidad,  la  interesante  Revista 
que  Uds.  han  empezado  á  publicar. 
Debo  manifestarles,  con  la  franqueza 
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[ue  acompaña  todos  los  actos  de  mi 
rida,  que  aplaudo  de  todas  veras  la 
importante  cuanto  esmerada  labor 
me  Uds.  se  han  impuesto  con  tanta 
isiduidad,  ahinco  y  entusiasmo. 

Hace  poco  tuve  oportunidad  de 
conversar  con  un  distinguido  miem- 
)ro  del  cuerpo  de  redacción  que  diri- 
je  los  trabajos  de  la  "Revista  Mili- 
tar." Esa  persona  me  comunicó  los 
menos  propósitos  de  que  está  pene- 
trada la  junta  directiva,  para  llenar 
en  un  todo  los  deberes  y  obligaciones 
que  se  le  han  confiado;  me  habló  del 
apoyo  decidido  que  le  presta  el  leal  y 
progresista  Gobierno  del  Licenciado 
Estrada  Cabrera;  me.  puso  al  corriente 
del  plan  que  se  ha  puesto  en  práctica 
desde  un  principio,  haciéndome  notar 
los  frutos  provechosos  que  pueden 
obtenerse  en  la  juventud  que  se  de- 
dique á  la  noble  carrera  de  las  armas; 
me  informó  también  de  la  eficaz  aco- 
gida que  el  público  sensato  é  ilustra- 
do, justo  apreciador  del  verdadero 
mérito,  de  la  importancia  positiva, 
dispensa  á  la  "Revista  Militar";  y 
finalmente,  me  invitó — lo  cual  se  lo 
agradezco — para  colaborar  de  vez  en 
cuando. 

Prescindiendo  del  honor  que  se  me 
hace  con  galanterías  de  este  género, 
cúmpleme  significar  á  Uds.,  en  honor 
á  la  verdad,  que  siento  profundas 
simpatías  por  las  ideas  de  adelanto, 
por  las  innovaciones  en  todo  sentido, 
por  el  mejoramiento  en  todas  las  es- 
feras imaginables. 

La  publicación  quincenal  de  Uds. 
está  fundada  en  relevantes  principios, 
tendentes  á  mejorar,  desde  todo  pun- 
to de  vista,  la  condición  del  gremio 


militar:  he  aquí  el  motivo  influyente, 
el  hecho  preciso,  la  causa  simpática, 
la  circunstancia  que  influye  en  mi 
ánimo  para  dirigir  á  Uds.,  lleno  de 
regocijo,  mis  mal  hilvanadas  frases. 
Y  puedo  asegurarles  que  estoy  com- 
pletamente dispuesto  á  cooperar,  con 
todas  las  fuerzas  de  mi  poco  alcance, 
en  favor  de  la  obra  de  regeneración— 
por  decir  así— y  engrandecimiento 
efectivo  que  á  Uds.  les  ha  cabido  en 
suerte  iniciar  y  ser  al  propio  tiempo 
inflexibles  sostenedores  de  ella. 

Tengo  para  mí — y  en  esto  creo  es- 
tar de  acuerdo  con  la  mayoría— que 
Uds.  deben  sentirse  poseídos  de  fre- 
nética alegría,  de  regocijo  incompa- 
rable y  legítima  satisfacción  al  ha- 
cerse fieles  intérpretes  del  sentimien- 
to público  militar.  Ya  se  hacía  sentir 
de  una  manera  perentoria  la  necesi- 
dad de  un  periódico  que  fomeutara 
con  tesón  las  aspiraciones  del  ejército 
guatemalteco;  y  Uds.,  indiscutible- 
mente, se  han  disputado  los  laureles 
en  este  punto,  siendo  probable  que 
más  tarde  sean  coronados  con  el  éxito 
del  triunfo. 

Debe  considerarse,  desde  luego,  que 
serán  Uds.  los  legítimos  acreedores 
del  aprecio  íntimo,  de  la  estimación 
sincera  de  los  hombres  superiores  que 
baten  palmas  al  espíritu  levantado  y 
emprendedor.  Ustedes  han  puesto 
de  relieve,  en  abono  á  las  cualidades 
propias  de  cada  uno,  que  marchan  á 
impulsos  de  la  impetuosa  corriente 
del  siglo  en  que  vivimos  y  obedecen 
á  las  leyes  sublimes  de  las  ideas  mo- 
dernas. ¡Bendita  labor,  plausible  ta- 
rea, es  la  de  llevar  la  civilización  á 
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todas  partes,  la  luz  á  todos  los  cere- 
bros! 

Ojalá,  señores  redactores,  que  no 
se  frustren  lastimosamente  los  sanos 
deseos,  las  rectas  intenciones  y  firmes 
propósitos  de  Uds.;  ojalá,  repito,  que 
sus  valiosos  trabajos  sirvan  de  sus- 
tentáculo, de  apoyo  imperecedero,  á 
los  intereses  generales  del  Ejército, 
y  que  el  hermoso  estandarte  militar, 
colocado  á  grande  altura,  sea  digno 
y  merecedor  de  pasearlo  airoso  por 
todas  partes. 

*  Desgraciadamente  en  Centro- Amé- 
rica somos  poco  perseverantes  para 
llevar  á  su  debido  término  los  traba- 
jos de  propaganda  útiles.  Duéleme 
en  el  alma,  como  centroamericano 
que  soy,  tener  que  expresarme  de 
esta  manera;  pero  ante  la  evidencia 
de  los  hechos  no  cabe  sino  inclinarse, 
aunque  sea  con  el  ánimo  frío,  decaído 
y  triste. 

Es  de  esperarse  que  Uds.  no  se 
desviarán  ni  un  ápice  de  la  línea  que 
se  han  trazado,  y,  no  apartándose  del 
objeto  que  tienen  en  mira,  el  brillante 
plan  que  han  empezado  á  desarrollar 
tendrá  que  producir  sus  opimos  re- 
sultados. 

Felicito  á  Uds.  de  todo  corazón,  y 
hago  votos  porque  no  se  crucen  difi- 
cultades de  ninguna  especie  ni  obs- 
táculos insuperables  en  el  trascurso 
de  la  excelente  obra  que  han  empren- 
dido. 

Con  las  más  distinguidas  muestras 
de  consideración,  quedo  de  Uds.  muy 
atento  y  seguro  servidor, 

Juan  M.  Mendoza. 

Guatemala— 1899. 


í   La  Paz  Armada  y  la  Encíclica  de  Nicolás 
II. —  Actitud  de  la  Gran  Bretaña 
según  las  Revistas  Inglesas 


(Concluye) 

El  establecimiento  del  talón  de  oro, 
el  hambre  y  la  indigencia  de  algunas 
provincias  ó  "gobiernos,"  y  el  des- 
contento de  los  polacos,  obligan  al 
Ministerio  del  Interior  á  buscar  en  la 
paz  una  válbula  de  seguridad.  En 
seguida  Mr.  White  pasa  á  recordar 
otras  tentativas  de  pacificación,  pro- 
vinientes  del  mismo  origen.  Casi  á 
raíz  de  la  Conferencia  de  Bruselas, 
en  1874,  "el  Sacro  Imperio  Ruso  dióse 
con  ahinco— según  el  articulista — al 
degüello  de  turcomanos,  y  en  su  feroz 
empresa  los  cosacos  no  perdonaron 
edad  ó  sexo."  Mr.  White  admite  que 
el  objeto  de  los  armamentos  europeos 
es  meramente  defensivo.  Siendo  esto 
así  ¿quién  es  el  agresor?  Los  Estados 
Unidos  de  Norte- América  confinan 
sus  ambiciones  al  Hemisferio  Occi- 
dental. Inglaterra  no  mata  una  mosca. 
Alemania  sólo  desea  retener  sus  con- 
quistas. Austria  no  ve  otro  camino 
de  salvación  sino  en  la  paz  absoluta. 
España,  Italia  y  Turquía  son  naciones 
agonizantes.  Francia  no  quiere  me- 
terse en  camisa  de  once  varas.  Des- 
pués de  este  proceso  de  eliminación 
sólo  queda  Rusia,  y  Mi\  White  deja 
al  lector  en  el  triste  caso  de  suponer 
que  ella  y  únicamente  ella  es  la  causa 
de  todo  este  aparato  belicoso: 

Sin  un  litoral  vulnerable,  sin  colonias  que 
proteger  y  destituida  de  un  gran  volumen  de 
comercio  marítimo,  seguro  es  que  Rusia  podría 
restringir  sus  escuadras  á  pequeñas  dimencio- 
nes. Nadie  ambiciona  territorio  ruso.  Detrás 
de  los  cañones  de  Croustadt,  y  en  el  Mar  Negro, 
los  moscovitas  están  á  salvo. 
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La  marina  rusa  es,  pues,  agresiva La 

marina  británica  es  un  poder  defensivo,  por- 
que es  claro  que  con  nuestra  parásita  indepen- 
dencia de  otros  países  en  lo  que  á  sustancias 
alimenticias  concierne,  así  como  en  gran  parte 
de  las  materias  primas,  nuestra  marina  es  una 
inherente  necesidad.  Es  posible  cecir  otro 
tanto  del  ejército  y  escuadras  rusas?  Por  qué 
esta  energía  en  construir  buques,  supérfluos 
para  defensa  é  innecesarios  en  todo  caso  que 
no  sea  agresión  intencional  ó  deliberada? 

Mr.  Whíte  trae  á  la  memoria  la 
promesa  de  no  intervenir  en  Corea, 
dada  por  Rusia  en  1886,  y  el  convenio 
de  no  establecer  arsenales  en  el  Usino. 
En  ambos  casos,  Rusia,  como  algunos 
de  sus  rivales,  quebrantó  sus  compro- 
misos.    Mr.  White  agrega: 

Y  no  es  sólo  con  Inglaterra  qiie  Rusia 
camina  por  sendas  abstrusas.  Su  conducta 
internacional  la  coloca  en  kt  circunferencia,  ó 
quizá  fuera  de  los  límites  de  la  civilización  que 
la  propuesta  del  Tzar  tan  elocuentemente 
exalta. 

Mr.  White  pronuncia  esta  especie 
de  ultimátum: 

Que  Rusia  comience  con  su  propia  mari- 
na       Si    Rusia    es   sincera  y   si  no    está 

haciendo  uso  de  un  vocabulario  pacífico  para 
ganar  tiempo,  pronto  veremos  una  reducción 
en  esas  escuadras  agresivas  y  un  cambio  en 
esos  métodos  diplomáticos,  que  son  en  realidad  i 
bárbaros.  Pero  si  no  se  hace  ésto,  la  encíclica 
es  una  farsa,  y  mal  se  acuerda  la  dignidad  de 
Inglaterra  con  tomar  parte  en  imposturas. 

Los  razonamientos  de  Mr.  White 
tocan  su  climax  en  el  último  párrafo 
de  su  artículo: 

Es  para  Rusia  y  los  Romanoff  una  conve  | 
niencia  política  de  la  más  alta  importancia,  el 
que  la  paz  no  sea  perturbada.  El  rescripto  de 
Nicolás  II  es  un  documento  engendrado  por 
las  necesidades  de  Rusia  y  dirigido  á  explotar  i 
las  humanitarias  propensiones  de  gentes  que 
aceptan  palabras  como  si  fueran  hechos ' 


El  militarismo  es  el  guardián  de  la  paz.    Ahora 
que  viejas  rencillas  van  á  ser  desenterradas,  es 
muy  probable  que,  en  vez  de  conducir  á  la 
concordia  universal,  la   Conferencia  de   San* 
Petersburgo  conduzca  al  Armagedón. 

Es  decir  que  los  consejeros  del 
Tzar,  viendo  que  la  paz  es  imprescin- 
dible á  los  intereses  de  Rusia,  propo- 
ner con  diabólica  sutileza  una  medida 
que  sólo  resultará  en  una  conflagra- 
ción sin  precedente!  El  paralogismo 
de  Mr.  White  es  todavía  más  sutil. 

En  el  mismo  número  de  te,  National 
Review,  el  editor  cree  descubrir  que 
"en  el  manifiesto  no  se  hace  mención 
alguna  de  armamentos  navales."  Lo 
que  hay  de  verbad  es  que  en  la  nota 
del  Conde  de  Muravieff  se  hace  uso 
del  vocablo  "armamentos"  como  un 
término  general,  aunque  en  inglés  se 
aplique  con  referencia  casi  exclusiva 
á  las  fuerzas  de  tierra.  Y  cueuta  que 
el  espíritu  de  dicha  nota  es  bastante 
comprensivo.  El  editor,  sin  embargo, 
la  interpreta  así: 

Es  una  confesión  de  que  los  esfuerzos  para 
mantener  los  enormes  y  crecientes  ejércitos, 
que  han  convertido  las  naciones  continentales 
de  Europa  en  acantonamientos  militares,  son 
ya  intolerables,  y  es  así  mismo  una  confesión 
de  que  bien  vale  la  pena  de  empeñarse  en  dis- 
minuir esas  cargas,  asumiendo  que  un  conve- 
nio internacional  puede  mitigar  el  daño  y 
detener  las  locuras  de  la  "paz  armada" .... 

No  hay  en  verdad  nada  quijotesco  ú  heroico 
en  semejante  propuesta Nuestros  dele- 
gados serán  complacientes  espectadores  de  los 
dignos  esfuerzos  de  esos  grandes  amos  de 
legiones  guerreras,  y  aplaudirán  sin  duda 
cuanto  dispongan  para  detener  la  ruina  que  se 
están  acarreando  los  unos  á  los  otros  .  No 
se  nos  alcanza  cómo  se  puede  esperar  que 
Inglaterra  se  obligue  á  no  aumentar  su  insig- 
nificante ejército. 

El  editor  basa  sus  argumentos  en 
la  distinción  que  desde  el  principio 
hace  -entre  armamentos  de  tierra  y 
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armamentos  de  mar.  Según  él,  las 
potencias  militares  del  continente 
.europeo  empiezan  á  convencerse  de 
que  han  cometido  un  grave  error  en 
dar  la  preferencia  á  los  primeros. 
Rusia,  Alemania,  Francia,  Austria  é 
Italia  desean  aumentar  su  poder  marí- 
timo, y  para  lograrlo  quizá  aprove- 
chen la  propuesta  del  Tzar,  con  la 
esperanza  de  invertir  sus  dineros  en 
buques  tan  numerosos  y  buenos  como 
sus  rivales.  El  editor  no  supone  que 
Rusia  sea  la  causa  de  la  paz  armada, 
como  lo  afirma  Mr.  White.  En  su 
concepto  Francia  tiene  la  culpa  de 
este  estado  de  cosas. 

Blackwood.— En  esta  revista  "Un 
Espectador"  hace  mofa  de  la  explo- 
sión de  entusiasmo  con  que  los  opti- 
mistas del  mundo  civilizado  recibie- 
ron el  ukase  de  Nicolás  II.  Dudas  y 
sospechas,  no  obstante,  comenzaron 
bien  pronto  á  notarse: 

En  menos  de  tres  días,  lo  que  al.  principio 
fuera  aclamado  como  la  propuesta  más  pacífica 
de  esta  centuria,  sembró  alarma  del  uno  al 
otro  confín  del  continente  europeo.  Decir 
que  produjo  un  pánico  mucho  peor  que  las 
incertidumbres  ya  existentes,  no  es  exagerar 
la  verdad. 

Una  tercera  impresión  vino  des- 
pués, porque  "Un  Espectador"  y  algu- 
nas otras  personas  han  descubierto 
que,  aunque  el  Tzar  es  genuino  en 
sus  propósitos,  su  Gabinete  ve  en  la 
incíclica  imperial  una  jugada  de  mano 
maestra.  Grande  importancia  se  da 
en  este  artículo  al  problemático  adve- 
nimiento de  los  Estados  Unidos  de 
Norte- América  al  círculo  de  las  poten- 
cias militares  y  expansionistas: 

Antes  de  que  concluya  la  Conferencia  de 
San  Petersburgo,  los  países  de  Europa  sabrán 


á  qué  atenerse  con  respecto  á  la  futura  política 
de  los  Estados  Unidos  y  las  probabilidades  de 
una  alianza  con  Inglaterra.  Es  muy  posible 
que  los  diplomáticos  hostiles  á  la  realización 
de  esta  idea,  hayan  previsto  que  un  congreso 
convocado  con  el  fin  de  "mantener  la  paz  uni- 
versal" es  el  medio  más  idóneo  de  matar  por 
la  raíz  este  incipiente  movimiento.  No  es, 
pues,  remoto  que  el  origen  del  rescripto  se 
halle  en  el  cambio  de  actitud  del  pueblo  norte- 
americano y  en  la  consiguiente  perspectiva  de 
un  rapprochement  con  la  Gran  Bretaña. 

"Un  Expectador"  termina  sugirien- 
do que  el  congreso,  si  llega  á  ef  ecturse, 
prohiba  el  uso  de  ciertas  máquinas  de 
muerte. 

Antonio  Valenzuela  Moeeno. 
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1.  1476. — Batalla  de  Toro,  ganada  por  el  rey 
Fernando  el  Católico  á  los  partidarios 
de  doña  Juana  "La  Beltraneja." 

1.  1502. — Toma  de  Tárenlo  por  Gonzalo  de 
Córdova.  (Conquista  '  del  reynp  de 
Ñapóles.) 

1.  1827.— 2*  Batalla  de  Chalchuapa.—EX  Ge- 
neral Merino  con  3,000  salvadoreños, 
ataca  á  los  guatemaltecos  que  en 
número  de  2,500  se  encuentran  al 
mando  del  Brigadier  don  Manuel 
Arzú  en  la  plaza  de  Chalchuapa.  "Los 
salvadoreños  avanzan  en  tres  colum- 
nos  flan  quedas  por  la  caballería,  y  la 
primera  se  vé  detenida  por  el  fuego 
de  una  avanzada,  las  otras  dos  co- 
lumnas permanecen  inmóviles  espe- 
rando órdenes.  Merino  agolpa  sus 
fuerzas  sobre  un  solo  puuto,  preten- 
diendo lanzarlas  al  centro  de  la  po- 
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blación  por  una  sola  calle.  Repuestos 
de  su  sorpresa  los  federales  guate- 
maltecos toman  la  ofensiva  y  envuel- 
ven por  los  flancos  á  los  salvadoreños^ 
con  lo  que  se  introduce  la  confusión 
y  el  desorden  en  sus  filas.  Los  salva- 
doreños son  batidos  por  completo. 
Las  tropas  de  Merino  tuvieron  600 
bajas  en  tanto  que  las  de  los  guate- 
maltecos no  pasaron  de  doce  muertos 
y  algunos  heridos.  ( Extractos  de 
Marure.)  Las  causas  de  la  pérdida 
de  la  acción  por  parte  de  Merino 
están  tan  claras  que  no  habrá  que 
repetirlas. 
2.  1814. — Acción  de  Ayre.  (General  Hill.) 
(Guerra  de  la  independencia  de  Es- 
paña.) 

2.  1865. — Combate  de  Waynesboro.     (Guerra 

de  sesesión.)  El  General  unionista 
Sheridan  ataca  al  General  separatista 
Early  que  está  atrincherado  en  Way- 
nesboro. Sheridan  con  su  numerosa 
caballería  envuelve  la  posición  ene- 
miga y  después  de  un  breve  •  combate 
los  separatistas  se  declaran  en  derrota, 
dejando  1,600  prisioneros,  11  cañones 
y  200  carros  de  municiones  de  boca  y 
guerra, 

3.  1476. — Batalla  de  Granson.     Carlos  el  Te- 

merario a  la  cabeza  de  70,000  borgo- 
ñones  según  unos,  50,000„según  otros 
entra  en  Suiza  por  los  pasos  del  Jura 
con  er  objeto  de  sujetarla  á  su  poder. 
La  pequeña  plaza  de  Granson  defen- 
dida por  800  hombres  le  ofrece  la 
primera  resistencia.  Los  confederados 
levantan  un  ejército  de  25,000  hom- 
bres y  marchan  á  socorrer  la  plaza. 
La  caballería  borgoña  se  vé  rechazada 
tres  veces  por  los  suizos,  y  cuando 
retrocede  para  volver  á  cargar,  la 
infantería  se  declara  en  derrota  y 
huyen  los  borgoñes,  unos  por  las 
montañas  y  otros  en  barcos  por  el 
lago  de  Neufchatel,  perdiendo  toda 
su  artillerilla,  800  arcabuces,  300  to- 
neladas de  pólvora,  27  grandes  ban- 
4  deras  y  1,500  hombres. 
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3.  1597. — Sitio  y  toma  de  Crevecouer. 

3.  1822.—  Acción  del  Fspinal,  (Salvador.)    El 

entonces  Teniente  Coronel  don  Ma- 
nuel José  Arce,  derrota  al  Sargento 
Mayor,  Nicolás  Abos  Padilla  que,  con 
una  fuerza  guatemalteca,  se  retiraba 
á  Guatemala  desde  Santa  Ana  por  el 
camino  de  Ahuachapán.  (Extractado 
de  Reyes.) 

4.  1519. — Desembarco  de  Hernán  Cortez  en 

México. 

4.  1811. — Acción  de  Casas  Viejas.    (Invasión 

francesa  en  España )  (General  La 
Peña.) 

5.  1811. —  Batalla   de    Chiclana.     (Invasión 

francesa   en  España.)     (General  La 
Peña.) 
5.  1812. — Acción  de  Boda.     (Invasión  fran- 
cesa.)    (Barón  de  Eróles.) 

5.  1818. —  Toma  de  San  Fernando  por  el  Ge- 

neral Paez:  (Independencia  de  Vene- 
zuela.) 

6.  1500. — Toma  de  Lanjarón  por  Fernando 

el  Católico. 
6.  1810. — Acción  de  la  Bimaca  y  el  Negro. 
(Independencia  de  Venezuela.) 

6.  1829. — Acción  de  San  Miguelito.     A  prin- 

cipios de  marzo  salió  de  Guatemala 
una  fuerza  al  mando  del  Coronel 
Pacheco  con  la  intención  probable  de 
atacar  á  Morazán  que  estaba  en  la 
Antigua  y  se  encontró  en  San  Migue- 
lito con  tropas  liberales  que  mandaba 
el  Coronel  Terrelonge;  auxiliado  éste 
por  la  caballería  del  Coronel  Corzo, 
derrotó  completamente  á  Pacheco. 
En  recuerdo  de  esta  acción  se  dio  al 
pequeño  pueblo  en  que  se  libró,  e] 
nombre  de  San  Miguel  Morazáu. 

7.  79  a.  de  J.  C. — Batalla  de  Laurona.  (Liria.) 

Quinto  Sertorio  derrota  á  Pompeyo. 
(Los  romanos  en  España.) 
7.  1814. — Batalla  de  Craona,  (Guerra  de  la 
coalicción  europea  contra  Napoleón  I.) 
Los  franceses  al  mando  de  Napoleón  I 
por  una  parte  y  los  rusos  á  las  órde- 
nes de  los  generales  Sacken  y  Woron- 
zow  por  la  otra.  Napoleón  venció  á 
los  rusos  perdiendo  8,000  hombres 
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entre  muertos  y  heridos;  los  rusos 
solamente  tuvieron  1,529  muertos  y 
3,256  heridos. 

7.  1818. — Acción  de  Enea,  Venezuela.  (Gene- 

ral Paez.)  (Guerra  de  la  indepen- 
dencia.) 

8.  1842. — Acción  de  Quezaltepeque.     Fuerzas 

del  gobierno  del  Salvador,  derrotan  á 
los  facciosos  de  Cardona. 

9.  1357. — Toma  de  Tarazona  por  don  Pedro  I 

de  Castilla. 

9.  1814.— Batalla  de  Laon.— 98.000  hombres 
del  ejército  de  Silesia  al  mando  de 
-Blucher  por  una  parte  y  52,000  fran- 
ceses al  mando  de  Napoleón  I  por  la 
otra.  Después  de  la  derrota  sufrida 
en  Craona,  los  aliados  se  concentran 
al  derredor  de  Laon,  y  calculando  el 
emperador  Napoleón  I  que  no  han 
tenido  tiempo  de  terminar  su  movi- 
miento los  ataca  bruscamente.  La 
batalla  principia  en  la  noche  del  8  al 
9  y  es  ofensiva  por  parte  de  los  fran- 
ceses y  defensiva  para  los  aliados, 
que  oponen  una  resistencia  tenaz 
durante  todo  el  día  9.  Al  llegar  la 
noche,  Napoleón  se  retira  á  Soissons 
después  de  haber  perdido  38,000  hom- 
bres entre  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros y  dejado  en  poder  del  enemigo 
45  cañones  y  130  purgones.  Los 
aliados  pierden  4,000  hombres. 

9.  1832. — Acción  de  Tercales,  Honduras.  Una 
parte  de  las  fuerzas  guatemaltecas 
con  que  el  Coronel  Domínguez  había 
invadido  Honduras  por  una  parte,  y 
una  división  de  tropas  de  aquel  estado 
á  las  órdenes  del  Coronel  Ferrera, 
por  la  otra.  "Este  combate  aunque 
adverso  al  partido  de  Domínguez, 
hubiera  sido  de  muy  poca  considera- 
ción si  no  hubiera  facilitado  el  reco- 
bro del  puerto  de  Omoa.  En  los 
partes  que  se  publicaron  del  combate 
de  Tercales,  se  aseguró  que  entre  Jos 
equipages  de  los  vencidos  se  habían 
encontrado  varias  camándulas  y  ora- 
ciones á  la  virgen  de  Guadalupe,  á 
que  aquellos  atribuían  la  virtud  de 
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entumir  al  enemigo  al  tiempo  de  la 
pelea."  (Marure.) 
9.  1862. — Memorable  combate  entre  el  Merri- 
mac  y  el  Monitor  en  la  desembocadura 
del  río  James.  (Guerra  de  Secesión.) 
El  Merriraac  era  un  buque  acorazado 
perteneciente  á  los  separatistas,  el 
cual  echó  á  pique  á  la  fragata  Cum- 
belard  y  obligó  á  rendirse  á  la  "Con- 
gress"  el  día  8.  Durante  la  noche 
llegó  "El  Monitor"  que  en  la  mañana 
atacó  al  Merrimac  y  después  de  un 
reñido  combate  obligó  á  este  á  reti- 
rarse con  averías  codsiderables.  El 
Merrimac  fué  volado  algún  tiempo 
después  por  los  confederados. 

10.  1811. — Capitulación  de  Badajoz.     Tropas 

francesas  al  mando  del  General  Víctor, 
pusieron  sitio  á  Badajoz  que  estaba 
defendido  por  el  General  Menacho, 
quien  murió  de  un  cañonazo  el  día  4 
de  marzo,  y  su  sucesor  el  general 
Imaz,  falto  del  espíritu  y  energía  de 
su  antecesor  capituló  este  día. 

11.  1813. — Acción  de  Horcones.     (Independen- 

cia de  Colombia.) 
11.  1815. — Batalla  de  Humachiri.    Puno,  Alto 
Perú.     El  General  realista  Ramírez, 
derrota  á  los  independiente  mandados 
por  Pumacagua. 

11.  1860. — Acción  de    Samsá.      (Guerra    de 

África.) 

12.  714. — Asalto  y  toma  de  Córdova  por  Muza. 

(Invasión  de  los  árabes  en  España.) 
12.  1828. — Ataque  á  la  Plaza  de  San  Salvador. 
"En  esta  fecha  las  tropas  guatemal- 
tecas dieron  un  fuerte  asalto  á  la 
plaza  de  San  Salvador,  llamado  ata- 
que del  Viernes  Santo.  Se  hicieron 
prodigios  de  valor  por  una  y  otra 
parte,  pero  al  cabo  de  seis  horas  de 
fuego,  los  sitiadores  tuvieron  que 
replegarse  á  sus  atrincheramientos, 
por  habérseles  incendiado  el  parque  y 
sufrido  una  fuerte  contusión  el  Gene- 
ral en  Jefe."  (Marure.)  En  las  me- 
morias del  General  Miguel  García 
Granados,  se  critica  este  combate. 
(Tomo  I,  Capítulo  X,  página  184.), 
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13.  1808.— Sitio  y  capitulación  de  Montemayor. 

(Los  franceses  en  España.) 

14.  1369.— Batalla  de  Montiel.     Don  Enrique 

de  Trastamara  con  un  ejército  en  el 
que  militaban  como  auxiliares  las 
Compañías  Blancas  del  célebre  Beltran 
Duguesclin,  derrota  al  rey  de  Castilla 
don  Pedro  I,  quien  se  refugia  en  el 
Castillo  de  Montiel.  Engañado  más 
tarde  don  Pedro  con  la  oferta  de 
dejarle  escapar  se  presentó  en  la  tien. 
da  de  Duguesclin  una  noche  y  fué 
villanamente  asesinado  por  su  her- 
*    mano  bastardo  don  Enrique. 

14.  1519. — Batalla  de  Tabasco,  ganada  por 
Hernán  Cortez.  (Conquista  de  México.) 

14.  1590.— Batalla  de  Ivry.  Librada  entre  el 
rey  de  Francia  Enrique  IV  y  las 
tropas  de  la  Liga,  mandadas  por  el 
Duque  de  Mayenne.  Las  tropas  reales 
en  número  de  8,000  hombres  de  infan- 
tería, 2,500  caballos  y  seis  piezas, 
sitian  la  plaza  de  Dreux  desde  prin- 
cipios de  marzo.  Reforzadas  las 
tropas  del  Duque  de  Mayenne  con  los 
refuerzos  enviados  por  el  Duque  de 
Parna,  general  en  jefe  de  los  espa- 
ñoles en  los #  Países  Bajos,  reúne  un 
número  de  13,000  hombres  de  infan- 
tería, 3,500  caballos  y  4  piezas;  se 
dirige  á  auxiliar  la  plaza  de  Dreux. 
Enrique  IV  levanta  el  sitio  de  Dreux 
y  va  á  esperar  al  enemigo  cerca  de 
Ivey  donde  se  libra  la  batalla  Esta 
comienza  por  un  combate  de  artillería 
al  que  sigue  un  ataque  del  ala  izquierda 
de  los  de  la  Liga  contra  ía  derecha 
de  Enrique  IV,  ataque  que  es  recha- 
zado. La  caballería  real  desordena 
el  centro  enemigo,  después  de  un 
combate  de  caballería.  Mayenne  res- 
tablece un  tanto  el  orden,  pero  el  rey 
Enrique  después  de  arengar  á  sus 
tropas  del  centro,  carga  á  la  cabeza 
de  su  caballería  y  avanza  la  infantería 
para  proteger  este  ataque.  Los  las- 
quenetes  alemanes  que  sirven  á  la 
Liga,  son  todos  muertos  por  negarse 
á  rendirse,  y  los  soldados  suizos  rin- 
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den  las  armas.  Los  da  la  Liga  se 
retiran  en  desorden  por  diferentes 
caminos  y  algunos  se  fortifican  en 
Ivey  plaza  que  toma  el  mariscal  de 
Biron.  Enrique  persigue  al  enemigo 
hasta  entrada  la  noche.  El  ejército 
de  la  Liga  perdió  todo  el  bagage  y  la 
artillería  dejando  3,400  prisioneros. 
Las  tropas  del  rey  perdieron  400 
hombres.  Por  parte  Enrique  IV 
hubo  en  la  batalla  de  Ivry  una  buena 
elección  de  posiciones,  excelente  dis- 
posición de  tropas  por  el  apoyo  mutuo 
que  se  prestaron,  empleo  oportuno 
del  fuego  concentrado  y  finalmente 
el  uso  de  la  reserva  de  caballería  para 
completar  la  victoria. 

14.  1832.—  Acción  de  Jocoro,   Salvador.      El 

Jefe  del  Estado  del  Salvador  don  José 
María  Cornejo,  concentra  fuerzas  en 
Santa  Ana  y  ordena  al  Coronel  Gre- 
gorio Villaseñor  ocupar  á  Jocoro,.  con 
600  hombres.  Morazán  con  tropas 
de  Honduras  y  nicaragua  se  dirige  á 
marchas  forzadas  sobre  Jocoro.  A  las 
12  de  la  noche  del  14  al  15,  la  descu 
bierta  chocó  con  las  avanzadas  de 
Villaseñor  y  hubo  un  tiroteo.  A  las 
3£  h.  de  la  mañana  los  salvadoreños 
atacaron  á  las  tropas  federales,  ce- 
sando el  tiroteo  después  de  una  hora 
y  renovándose  á  las  5.  Las  tropas 
de  Cornejo  retrocedieron  poco  tiempo 
después  y  se  declararon  en  derrota, 
perdiendo  entre  muertos,  heridos  y 
prisioneros,  como  500  hombres.  (Ex- 
tracto de  Montúfar  y  Reyes.)  Como 
consecuencia  de  esta  victoria,  Metapán 
y  Chalatenango  se  pronunciaron  el  16 
en  favor  del  Gobierno  Federal  y  el 
Coronel  Prem  ocupó  más  tarde  Santa 
Ana.  Cornejo  se  concentró  á  San 
Salvador.  ^ 

15.  1781.— Batalla  de  Guildford  Gourt  Ilouse. 

(Guerra  de  la  independencia  de  los 
E.E.  U.U.  del  Norte.)  El  general 
Green'  con  4,500  hombres  cruza  el 
Dan  y  se  dirige  sobre  Lord  Cornwallis 
que    estaba    situado    en    Guildford 
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Court  House.  Apenas  comenzada  la 
batalla,  la  milicia  de  la  Carolina  del 
Norte  se  dispersa  sobrecogida  de  pá- 
nico y  aunque  las  tropas  de  Virginia 
se  baten  con  valor  no  son  secundadas, 
y  Green  se  ve  obligado  á  ceder  el 
campo  á  los  ingleses.  La  batalla  duró 
dos  horas.  Los  americanos  perdieron 
más  de  1,000  hombres  entre  muertos 
y  heridos;  la  pérdida  de  los  ingleses 
fué  mayor. 
15.  1819.— Batalla  de  las  Charcas.  El  General 
Morazán  que  ha  vuelto  á  ocupar  posi- 
ciones en  los  alrededores  de  Guate- 
mala, observa  que  las  fuerzas  de  la 
guarnición  se  dirigen  á  atacarle  y  se 
prepara  á  rechazar  el  ataque.  El  Ge- 
neral Agustín  Prado  que  manda  á 
los  guatemaltecos,  hace  avanzar  .500 
hombres  que  emprenden  un  tiroteo 
nutrido  contra  los  salvadoreños  que 
se  sostienen  sin  retroceder  lyi  paso 
Morazán  destaca  dos  compañías  por 
el  flanco  derecho  del  enemigo.  Este 
ataque  de  flanco  desconcierta  á  los 
guatemaltecos  que  se  retiran  hacia  la 
ciudad,  arrastrando  consigo  el  resto 
de-  la  fuerza  que  no  había  tomado 
parte  en  la  acción  y  á  los  muchos 
espectadores  que  habían  salido  á  pre- 
senciar el  combate.  La  caballería  de 
Morazán  aunque  menos  numerosa, 
carga  sobre  los  fugitivos  causándoles 
grandes  estragos  y  haciendo  muchos 
prisioneros.  Los  muertos  por  una  y 
otra  parte  fueron  90. 


NOTAS  DIVERSAS 


Tesis. 

Hemos  recibido  la  que  el  aprove- 
chado estudiante  de  Ingeniería,  don 
Víctor  Argueta,  leyó  en  el  acto  de  su 
investidura  de  Ingeniero  Topógrafo. 
Trata  de  Fracciones  Continuas.  Dá- 
rnosle las  gracias,  deseándole  al  mismo 
tiempo  buen  éxito  en  sus  futuros 
trabajos. 

Impresos. 

Acusamos  recibo  de  las  siguientes 
publicaciones: 


La  Gaceta  de  los  Tribunales,  la 
Revista  Municipal  y  la  Juventud  Li- 
teraria, de  la  capital;  El  Bien  Público, 
El  País  y  La  Antorcha,  de  Quezalte- 
nango;  La  Graceta  y  La  Unión,  de 
Tegucigalpa  [Rep.  de  Honduras];  y 
la  Vos  de  la  Verdad,  de  Méjico. 

Nuestros  Grabados. 

Reproducimos  hoy,  la  vista  de  la 
compañía  de  Cadetes,  haciendo  ejer- 
cicio, en  el  campo  de  instrucción  de 
la  Escuela  Politécnica,  vista  que, 
como  un  recuerdo,  se  puso  en  las 
targetas  del  menú  en  el  banquete  que 
el  señor  Presidente  de  la  República 
dio  á  la  referida  Escuela. 

Comandantes  de  Armas  y  Mayores 
de  Plaza. 

En  el  presente  número,  comenza- 
mos á  publicar  la  .  nómina  de  los 
señores  Comandantes  de  armas  y 
Mayores  de  plaza  de  los  departamen- 
tos de  la  República,  y  á  fin  de  tener 
al  cabo  á  nuestros  lectores,  de  las 
alteraciones  que  haya  en  el  personal 
que  sirve  aquellos  empleos,  procura- 
remos que  esa  lista  'tenga  una  sección 
permanente  en  nuestra  Revista. 

Nombramientos. 

Por  acuerdo  fecha  22  de  febrero 
próximo  pasado  fue  nombrado  Mayor 
general  del  Ejército  el  general  de 
división  don  Vicente  Orantes,  y  en 
la  Orden  general  del  23,  se  dio  á  reco- 
nocer como  Jefe  del  Cuerpo  de  Arti- 
llería al  de  igual  graduaciún  don 
Luis  Molina. 


AVISO. 

Esta  administración  espera  que  las 
personas  á  quienes  no  les  llegue  con 
regularidad  el  periódico,  se  sirvan 
avisar  oportunamente  para  remediar 
la  falta. 
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LICENCIADO  MANUEL  ESTRADA  CABRERA, 

PRESIDENTE   CONSTITUCIONAL   DE  LA  REPÚBLICA   DE  GUATEMALA 
Y   JEFE   SUPREMO   DEL  EJÉRCITO. 


tmün 


Hitar 


ÓRGANO    DE    LOS   INTERESES    DEL   EJERCITO 


Tomo  i. 


Guatemala,  15  de  marzo  de  1899. 


Número  8. 


PERIODO  PRESIDENCIAL 


Por  decreto  de  nuestra  Legislatura 
del  año  pasado,  el  período  presiden- 
cial comienza  á  contarse  desde  e'l  día 
de  hoy. 

A  la  sombra  de  la  paz,  que  tanto 
necesita  Guatemala  para  restañar  las 
hondas  heridas  por  donde  se  vertie- 
ron, durante  tres  revoluciones,  la 
sangre  de  sus  venas,  su  energía  y  su 
riqueza,  se  inaugura  el  nuevo  período 
del  Poder  Ejecutivo. 

El  voto  de  los  pueblos,  depositado 
en  las  urnas  electorales,  puso  las 
riendas  del  gobierno  en  el  hombre  de 
quien  espera  la  solución  de  los  di- 
fíciles problemas  que  están  por 
resolverse.  Al  encomendarle  tarea 
tan  magna,  le  darán  el  apoyo  moral 
y  material  que  necesita. 

Plácenos  felicitar  hoy,  por  tal  mo- 
tivo, al  señor  licenciado  don  Manuel 
Estrada  Cabrera,  Presidente  Cons- 
titucional de  la  República  y  Jefe 
supremo  del  Ejército. 

Que  le  guíen  siempre  las  ideas 
levantadas,  que  el  cumplimiento  del 
deber  y  el  patriotismo  sean  su  norma, 
y  que  la  justicia  y  su  talento  le 
hagan,  al  descender  del  elevado  pues- 
to que  hoy  ocupa,  bajar  con  la 
conciencia  tranquila  y  orlada  su 
cabeza  con  brillante  estela  de  gloria, 
son  nuestros  más  fervientes  deseos. 


HOJAS   DE   SERVICIOS 


Pocas  cosas  son  tan  queridas,  como 
el  recuerdo  del  pasado;  poco  hay  que 
apreciemos  más,  que  aquello  que  nos 
trae  á  la  memoria  los  goces,  alegrías 
y  vicisitudes  porque  atravesamas  en 
tiempos  atrás.  Los  objetos  todos, 
que  nos  recuerdan  las  diversas  situa- 
ciones de  nuestra  vida  anterior,  al 
contemplarlos,  nos  llenan  de  algo  así, 
conio  una  deliciosa  melancolía  que,  al 
mismo  tiempo  que  nos  proporciona 
sufrimiento,  nos  trae  un  goce  suave 
y  vago  que  nos  deleita.  Aun,  cuando 
recordamos  el  dolor  de  otra  época, 
parece  que  deseáramos  sentirlo  de 
nuevo;  nos  lo  reproducimos,  en  la 
imaginación;  pero  lo  que  ayer  reves- 
timos de  horrorosas  formas,  paréce- 
nos  hoy,  que  lo  es  menos;  hasta  le 
encontramos  algo  de  bello  y  de  poé- 
tico. 

Si  esto  nos  sucede  tratándose  de 
un  acontecimiento  cualquiera,  de  los 
muchos  que,  á  cada  paso  se  desarro- 
llan en  la  vida  del  hombre,  ¿cómo  no 
será  el  recuerdo  de  la  campaña  á  que 
asistimos,  las  privaciones  á  que,  en 
servicio  de  la  patria,  nos  sujetamos, 
ó  el  combate  de  que  fuimos  actores? 

Sublimes  sensaciones  nos  trae  el 
recuerdo  del  momento  en  que,  por 
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esfuerzo  supremo  de  la  voluntad,  nos 
arrancamos,  por  decirlo  así,  de  los 
brazos  de  la  madre  que  nos  estrecha, 
como  para  no  dejarnos  escapar;  apar- 
tamos la  vista  de  sus  ojos  humedeci- 
dos por  el  más  sagrado  de  los  llantos; 
atravesamos  el  umbral  del  hogar, 
donde  quedan  una  esposa  y  unos 
hijos  que  con  sus  lágrimas  amasarán 
el  pobre  pan  que,  quizá  á  costa  de  su 
vida,  gana  el  militar.  Y  sin  embargo, 
cuando  á  través  del  tiempo,  recorda- 
mos que  los  ratos  de  aflixión  y  an- 
gustia, fueron  dedicados  á  la  patria 
de  nuestros  hijos,  la  paz  de  un  pueblo 
y  la  honra  de  nuestros  padres,  paró- 
cenos  que  hemos  hecho  poco,  y  si  de 
nuevo  la  guerra  ensangrentara  el  sue- 
lo patrio,  con  gusto,  de  nuevo,  tam- 
bién, nos  alistaríamos  para  marchar 
al  campo  de  batalla. 

Luego  recordaremos  esas  privacio- 
nes y  fatigas,  que  tienen  mucho  de 
agradable,  y  que  sufre  el  militar  en 
campaña;  aquí  padecemos  dolores 
físicos  sin  poder  lanzar  una  queja, 
porque  el  orgullo  nos  lo  impide;  allá 
tenemos  hambre  ó  sed,  que  no  po- 
demos saciar,  porque  no  es  posible 
detenerse  un  momento  en  el  cumpli- 
miento del  deber.  Después  de  larga 
jornada,  comemos  el  duro  totoposte, 
los  mal  cocidos  frijoles,  bebemos  la 
sucia  agua  de  un  charco  y  dormimos 
en  desigual  y  fangoso  suelo.  ¡Pero 
qué  hermoso  banquete,  qué  blanda 
cama  la  que  sentimos  en  el  punto  de 
etapa!  Tras  muchas  leguas  recorridas 
bajo  lluvia  torrencial,  cuando  nos 
duelen  los  entumidos  miembros, 
cuando  nuestros  abrigos  empapados 
nos    hielan   con   su    humedad,   ¡qué 


|  felicidad  dos  horas  de  sueño!;  y  al 
I  siguiente  día,  con  más  vida  y  nuevas 
|  fuerzas,  unas  veces  tiritando  de  frío, 
!  otras   agobiados  por  sol   abrasador, 
i  marchamos   &á   dónde?  al  campo  de 
;  batalla,  al  teatro  del  combate;  á  la 
|  muerte  ó  á  la  gloria;  vemos  llegar  el 
momento  supremo,  se  espera  quedar 
!  en  el  campo  herido  ó  muerto,  perder 
!  un  miembro  ó  conquistar  el  triunfo. 
Llega  el  momento  de  la  lucha;  la 
voz  del  cañón   repercute  por  todas 
partes,  los  sonidos  de  mil  cornetas 
conmueven  el  aire,  y  sus  toques  son 
obedecidos  casi  automáticamente;  las 
extensas  guerrillas  avanzan  ordena- 
das y  silenciosas,  las  columnas  ma- 
niobran; cambian  de  formación   los 
batallones  y  las  reservas  toman  posi- 
ción.    Luego  el  fuego  de    fusilería 
forma  parte  del  imponente  concierto, 
las  voces  de  mando  apenas  se  oyen 
entre  el  grito  del  combatiente  y  los 
ayes  del  herido.     Las  balas  cruzan 
el   espacio,   se   aplastan    contra    las 
rocas,  atraviesan  los  árboles,  ó  dejan 
sin  latidos  el  corazón  de  un  valiente. 
En  esos  instantes,  en  presencia  de 
miles  de  hombres,  rodeado  de  nube 
densa  de  humo  y  envuelto  por  una 
cortina  de  horror,  el  militar  se  en- 
cuentra  solo   con  su  conciencia;   en 
ella  se  libra  otro  combate:   el    del 
cumplimiento  del  deber  que  vence  al 
temor;  la  lucha  de  la  materia  contra 
el  honor  militar,  que  conmueve  nues- 
tro espíritu.     Entonces  nuestra  ima- 
ginación calenturienta,  nos  presenta 
los  cuadros    del   pasado,   los    de   la 
familia  que  llora  nuestra  ausencia; 
tan  pronto  nos  contemplamos  vence- 
dores y  llenos  del  noble  orgullo  que 
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produce  el  triunfo,  como  nos  figura- 
mos tendidos  en  el  suelo  y  estro- 
peados por  los  combatientes;  hasta 
llegamos  á  contemplarnos  como  el 
inválido  que,  perdida  la  vista,  pide 
una  limosna  por  Dios,  la  que  quizá 
la  ingratitud  de  los  hombres  le  niega. 
Vemos  en  fin,  venir  hacia  nosotros, 
juntos,  el  ángel  de  la  gloria  y  de  la 
muerte. 

Después  del  combate,  el  goce  del 
triunfo  ó  el  dolor  y  padecimientos 
de  la  derrota. 

Luego  el  regreso  al  hogar,  las  tier- 
nas escenas,  la  dicha  retratada  en  los 
semblantes 

Las  hojas  de  servicios,  esa  historia 
sencilla,  clara  é  imparcial  de  lo  que 
hemos  hecho  por  la  patria,  de  lo  que 
le  debemos  y  nos  debe,  nos  hará  á 
cada  paso  recordar  todos  esos  acon- 
tecimientos poéticos  y  sublimes  que, 
sólo  al  militar  le  es  dado  contemplar. 
Ellas  llevan  el  consuelo  al  encorvado 
anciano,  quien  al  leerlas,  cobra  vida 
y  fuerza.  ,  Al  joven  le  enardecen  y 
le  hacen  amar  más,  si  es  posible,  la 
tierra  por  la  que  tantos  sacrificios 
hizo. 

La  importancia  de  las  hojas  de 
servicios,  no  consiste  en  esto  sólo. 
Los  denodados  militares  que  en  el 
campo  de  batalla  ó  en  largos  años  de 
riguroso  servicio,  han  perdido  la  salud 
y  la  energía,  los  que  han  gastado  sus 
mejores,  años  en  medio  de  arduas 
tareas  y  privaciones  continuas,  mere- 
cen, y  el  país  está  en  la  obligación  de 
concederles,  una  recompensa,  siquiera 
sea  insignificante  (porque  con  nada 
se  pueden  remunerar  los  servicios 
que  el  militar,  en  la  guerra  y  aun  en 


la  paz,  desde  el  soldado  al  general, 
prestan  al  país);  una  ayuda  para  la 
vejez,  la  pobreza  ó  la  enfermedad,  y 
una  débil  prueba  de  la  gratitud  de 
un  pueblo. 

Cuando  llega  el  tiempo  de  recibir 
el  auxilio  que,  con  el  nombre  de  jubi- 
lación se  concede  á  los  servidores  de 
la  patria,  ¡cuántas  dificultades  para 
el  solicitante  si  no  tiene  sus  papeles 
ordenados  para  acreditar  la  justicia 
de  su  petición!  talvez  enfermo  y  ne- 
cesitado á  causa  del  servicio,  sin  otro 
recurso  que  la  pensión  marcada  en 
las  ordenanzas,  tiene  muchas  veces 
que  recibir  una  negativa  á  su  reclamo, 
por  causa  de  no  tener  hojas  de  servi- 
cios. 

Si  un  militar  muere  en  campaña, 
su  viuda,  sus  hijos,  su  madre  y  demás 
familia,  tendrán  necesidad  de  la  pen- 
sión á  la  que  han  adquirido  derecho, 
por  su  grado  ó  sus  servicios.  Sí  su 
documentación  no  está  completa  ó 
exacta,  si  no  tenía  hoja  de  servicios; 
su  familia,  aquella  por  cuyo  bienestar 
y  felicidad  hizo  sacrificio  de  su  vida, 
sufrirá  el  bochorno  de  una  negativa 
y  quizá  tenga  mañana  que  mendigar 
el  pan  de  cada  día. 

El  ascenso,  es  una  de  las  recom- 
pensas que  marcan  nuestras  leyes 
militares.  Con  ciertos  requisitos, 
que  no  es  mi  objeto  enumerar,  se 
tiene  derecho  á  él.  Nunca  es  dable 
reclamarlo  y  menos  aún,  pedirlo  de 
favor;  pero  sí,  los  jefes,  para  demos- 
trar los  méritos  del  que  deba  ser 
agraciado,  tendrán  que  consultar, 
generalmente,  las  hojas  de  servicios 
de  éste.  Si  no  las  tiene,  puede  ser 
postergado  injustamente;  pero  en- 
tonces suya  será  la  culpa. 
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Cuando  un  Coronel  es  propuesto 
por  el  Ejecutivo  á  la  Asamblea  Le- 
gislativa, para  ascender  á  Brigadier, 
lo  primero  que  aquel  alto  Cuerpo 
pide,  es  la  hoja  de  servicio  del  candi- 
dato; por  ella  juzga  de  su  aptitud  y 
merecimientos,  ascendiéndolo  ó  re- 
chazándolo, según  cree  conveniente. 

Los  retiros  del  servicio,  el  pase  á 
la  reserva,  las  licencias,  etc.,  se  con- 
ceden después  de  cierto  tiempo  de 
servicio.  Los  servicios  en  campaña 
ó  en  las  costas  y  lugares  malsanos, 
se  reputan  como  doble;  habrá  pues, 
que  acompañar  á  la  solicitud,  una 
constancia  que  acredite  la  justicia 
de  ella,  de  acuerdo  con  la  ley,  y  nin- 
gún documento  mejor  que  la  hoja 
de  servicios. 

Hasta  para  satisfacción  propia, 
debe  el  militar  tener  siempre  algo 
que  manifieste  la  justicia  con  que  se 
le  concedió  el  grado  que  lleva;  la  hoja 
de  servicios,  será  el  mejor  testimonio. 

Aun  podíamos  decir  más,  demos- 
trando la  importancia  que  tiene  el 
que  todo  militar  posea  su  hoja  de 
servicios  bien  arreglada;  pero  eremos 
que,  con  \S  dicho,  basta  para  eviden- 
ciarla. 

El  antiguo  sistema  de  formar  las 
hojas  de  servicios  por  medio  de 
certificaciones  sueltas,  sin  orden,  uni- 
formidad ni  enlace,  tiene  graves  de- 
fectos, siendo  los  principales:  1?,  deja 
mucho  que  desear,  respecto  á  ciertos 
detalles,  como  aptitud,  aplicación, 
conocimientos  etc.,  de  los  militares 
(pues  en  general,  esas  certificaciones 
dicen  que,  N.  N.  sirvió  tanto  tiempo 
en  tal  punto  y  que  se  condujo  bien  ó 
mal);  2?,  se  presta  al  favoritismo  y  á 


saciar  enconos,  pues  con  cualquier 
pretexto,  un  jefe  se  niega  á  dar  el 
certificado  que  se  le  solicite,  ó  puede 
hacer  notorio  favor  á  determinado 
sujeto;  3?,  si  no  se  recogen  esta  clase 
de  documentos,  en  debido  tiempo,  ó  si 
no  se  consigna  como  obligatorio  para 
los  militares,  el  no  descuidarse  en 
tan  interesante  punto,  será  muy  difí- 
cil conseguirlos  cuando  se  necesiten, 
ya  por  fallecimiento  del  jefe,  ya  por- 
que la  documentación  del  cuerpo  en 
que  se  sirvió  no  haya  sido  llevada 
bien;  ya,  en  fin,  por  otras  muchas 
causas.  Además,  no  siempre  infun- 
dirán confianza  las  certificaciones  en 
que  puede  haber  notoria  parcialidad, 
pues  en  general,  no  van  autorizadas 
más  que  con  una  firma,  y  aunque  se 
supone  en  los  jefes  honorabilidad 
suficiente,  nunca  es  malo  desconfiar 
de  que  existan  excepciones. 

Comprendiendo  estos  defectos,  el 
Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  ocu- 
pado de  llenar  el  vacío,  disponiendo 
que,  de  acuerdo  con  un  reglamento, 
se  formen  las  hojas  de  servicios. 

Se  ha  nombrado  ya,  una  comisión 
que  revisará  los  documentos  de  nues- 
tros militares  y  les  dará  su  verdadera 
hoja  de  servicios.  Es  de  desearse  que 
los  interesados  ocurran,  con  printitud 
y  llevando  los  datos  más  idóneos,  á 
fin  de  que  trabajo  tan  interesante,  se 
lleve  á  cabo  lo  más  pronto  posible. 

Adolfo  Gaecía  Aguilar. 


IDEA  GENERAL  DEL   MANDO. 


(Continúa). 

Sabido  es  que  en  el  ejército  se  des- 
arrollan virtudes  y  pasiones  bastardas 
que,  en  constante  lucha  las  primeras 
con  las  segundas,  reclaman  del  jefe 
un  carácter  especial  en  el  mando. 
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En  el  mecanismo  militar,  dicho 
carácter  es  la  palanca  que,  si  bien 
realiza  grandes -hechos,  siempre  que 
esté  en  su  lugar  y  el  ejército  se  halle 
arreglado,  cuando  por  no  haber  dis- 
ciplina no  lo  está,  puede  perturbar, 
quizá,  la  voluntad  enérgica  del  jefe, 
encaminada  á  un  buen  ideal. 

Y  esto  último  es  lo  propio  que  pasa 
con  un  muelle  ó  palanca  de  toda 
máquina  descompuesta,  que  por  mu- 
cho que  se  halle  en  excelentes  con- 
diciones y  en  su  puesto,  no  puede 
tener  beneficioso  desempeño,  porque 
el  esfuerzo;  la  necesaria  presión  que 
estas  piezas  ejerzan  sobre  las  que 
están  desquiciadas,  lejos  de  contri- 
buir á  su  buena  organización  y  al 
eficaz  funcionamiento  de  todo  el  con- 
junto, hacen  que  aquéllas  se  recientan 
y  que  se  salgan  más  de  su  aloja- 
miento. 

De  aquí  que  la  base  del  mando 
gravite  más  que  en  el  carácter  del 
jefe,  en  el  principio  fundamental  del 
ejército;  no  es  otro  que  la  disciplina. 

Al  no  observarse  ésta,  de  gerarquía 
en  gerarquía  y  de  empleo  á  empleo, 
no  puede  conocerse  el  carácter  del 
jefe:  queda  perdida  á  la  vez  que  la 
sagacidad,  saber  y  energía  de  aquél, 
su  tacto  en  el  proceder,  y  en  conse- 
cuencia de  ello,  queda  también,  anula- 
da su  autoridad,  sin  poder  conseguir 
sobre  sus  subalternos,  el  ascendiente 
necesario  para  dirigirlos,  intruírlos  y 
educarlos  (si  cabe),  porque  carece  de 
la  consideración,  respeto  y  obediencia 
que  no  ha  encontrado  en  la  virtud 
que  preconiza  los  deberes  y  derechos 
de  todos  los  que  forman  la  sociedad 
militar. 


Por  el  contrario,  cuando  aquellos 
deberes  y  derechos  se  han  tenido  pre- 
sentes, desde  un  principio,  dando  á 
cada  cual  las  prerrogativas  que  le 
corresponden,  sin  dejar  de  reprimir 
las  leves  contravenciones;  entonces 
se  destaca  la  personalidad  del  jefe,  á 
quien,  bastándole  en  este  caso,  sólo  su 
presencia  en  los  actos  de  servicio, 
no  tendrá  que  castigar  en  el  porvenir, 
ni  siquiera  amonestar,  porque  buscará 
incorrecciones  y  no  las  encontrará, 
ya  que  los  subalternos  reflexionan 
sobre  la  severidad  con  que  se  les  juz- 
garán las  faltas  graves,  si  no  se  les 
deja  impune  una  insignificante. 

En  este  sentido,  siendo  sólidos  los 
cimientos  de  la  disciplina,  todo  buen 
jefe  está  en  un  ancho  campo  para 
fomentarla,  dándole  mayor  fuerza, 
cada  vez.  Opimos  frutos,  así 
como  elevada  satisfacción  interior, 
obtendrá  aquel  que  alejando  odios  y 
rivalidades,  se  inspira  en  la  justicia, 
armonizada  con  la  severidad,  la  aten- 
ción y  la  bondad,  castigando  en  su 
ocasión  con  el  sentimiento  de  casti- 
gar, y  premiando  el  mérito  donde  se 
encuentre,  con  el  placer  de  premiar. 

Incuestionables  serán  las  ventajas 
que  la  institución  militar  saque  del 
subalterno,  si  el  jefe  no  humilla  su 
respetada  dignidad  al  exigirle  el  cum- 
plimiento de  su  deber;  si  lo  dignifica 
más,  elevando  y  realizando  su  carác- 
ter, en  vez  de  deprimirlo,  tratándolo 
con  aspereza  ó  desdén;  y  si  procura 
por  su  bienestar  relativo  á  que  se 
hace  acredor,  tanto  por  humanidad, 
como  por  ser  defensor  de  los  caros 
intereses  de  la  patria. 

Con  ese  proceder  se  llevará  á  efecto 
uno    de    los    buenos    principios    de 
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organización  militar,  cual  es  el  man- 
tener la  dignidad  del  subalterno,  que 
como  hombre  y  resorte  importante 
del  ejército,  se  le  llevará  también  á 
su  temple,  haciéndolo  duro  y  fuerte, 
como  se  hace  el  acero  templándolo, 
duro  y  fuerte,  para  el  combate. 

Así  se  sacará  no  sólo  al  buen  sol- 
dado, sostenedor  de  las  instituciones 
democráticas  de  un  pueblo,  sino  tam- 
bién al  ciudadano  educado,  fino  y 
pundonoroso;  útil  á  sí  mismo,  á  su 
familia  y  á  sus  compatriotas,  cuando 
retorne  á  su  hogar,  habiendo  pagado 
el  noble  tributo  que  todos  debemos 
á  la  patria. 

Nada  hay  más  lisonjero  para  el 
subalterno  inteligente,  que  observar 
en  el  que  lo  manda,  al  par  que  un 
jefe,  un  amigo  ó  un  padre,  rodeándolo 
de  consideraciones:  que  le  habla  con 
palabras  de  rectitud,  pero  envolvien- 
do en  ellas  la  decencia,  la  justicia  y 
el  cariño;  que  le  excusa  toda  familia- 
ridad; pero  lo  aconseja  en  sus  desgra- 
cias, lo  consuela  en  sus  privaciones, 
le  corresponde  el  saludo  militar  y  lo 
recibe  en  cualquier  sala  11  otro  local 
con  la  debida  urbanidad. 

Y  siempre  que  no  sea  de  aquellos 
de  alma  ruin  y  corazón  depravado, 
goza  entusiasmo  al  recordar,  al  cabo 
de  algún  tiempo,  las  bellas  acciones 
de  jefes  por  quienes  se  sintió  orgu- 
lloso de  ser  mandado,  habiendo  quien 
embargado,  por  la  emoción,  vierte 
lágrimas  por  ellos. 

Cuando  se  respira  la  atmósfera  del 
orden  y  la  legalidad,  son  raros  los 
malos  procedimientos  de  aquellos 
jefes  que,  desconociendo  la  hermosa 
cualidad  del  carácter  de  mando,  se 


hacen  obedecer  ciegamente  á  su  ca- 
pricho, sin  más  guía  que  el  honor  del 
pedantesco  y  brusco  carácter  autori- 
tativo,  hermanado  á  una  disciplina 
de  terror,  semejante  á  la  de  los  tiem- 
pos de  Federico  II  de  Prusia. 

Habiendo  moralidad  y  buena  dis- 
ciplina, desaparecerán  los  jefes  cuya 
acción  de  mando  sólo  la  reducen  al 
extremado  rigorismo,  y  que  eren  que 
al  menor  asomo  de  benignidad,  queda 
menguada  su  energía,  no  aquella 
que  se  prueba  en  los  momentos  de 
peligro,  como  la  idea  plagada  por 
Gonzalo  de  Córdova,  cuando  sus 
soldados  revelándose  en  la  campaña 
del  Garellano  contra  los  franceses, 
reclamaban  sus  pagos,  negándose  á 
combatir,  y  aquel  Gran  Capitán,  con 
presencia  de  ánimo,  se  les  impuso, 
reduciéndolos  á  su  deber;  no  esa  ener- 
gía emplean  los  jefes  de  que  hablamos,* 
sino  aquella  energía  cómica  que  no 
es  más  que  disfraz  de  la  energía  ver- 
dadera. 

R.  Cano. 

(Continuará.) 


LA  ARTILLERÍA  EN  EL  COMBATE 
OFENSIVO. 


(Concluye) 
Habiendo  entrado  toda  la  artillería 
en  acción,  el  defensor  sentirá  caer 
sobre  él  una  verdadera  lluvia  de  gra- 
nadas que,  si  no  logran  causarle  mu- 
cío  efecto  material,  le  producirán 
una  impresión  tan  fuerte,  que  ponién- 
dole nervioso  y  fuera  de  sí,  acabará 
con  su  valor  y.  su  moral,  lo  que  dará 
por  resultado  la  retirada  que  el  agre- 
sor quiere  obtener  por  medio  de  los 
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fuegos  nutridos  de  artillería.  A  favor 
de  estos  fuegos,  la  infantería  habrá 
avanzado  ya  hasta  la  zona  conocida 
con  el  nombre  de  región  de  la  muerte, 
es  decir,  á  300  metros  de  la  posición 
enemiga;  zona  que  entre  nosotros  se 
reduce  á  la  mitad,  ó  algo  menos,  por 
las  condiciones  de  nuestro  armamen- 
to. Aún  estando  tan  próximas  las 
guerrillas,  debe  continuarse  el  caño- 
neo contra  las  trincheras,  contra  los 
edificios  aislados  y  caseríos  puestos 
en  estado  de  defensa,  contra  los  lin- 
deros de  los  bosques,  etc.,  para  acabar 
de  desalojar  de  ellos  al  enemigo  y 
para  impedir  que,  efectuándose  en  él 
una  reacción,  vuelva  á  ocupar  estos 
puntos,  desde  los  cuales  puede  hacer 
fracasar  el  ataque  por  medio  de  una 
enérgica  resistencia.  Entre  tanto, 
las  guerrillas  se  habrán  aproximado 
á  100  metros  del  enemigo;  los  oficia- 
les habrán  mandado  armar  la  bayo- 
neta y  todos  estarán  dispuestos  á 
lanzarse  al  asalto  en  cuanto  se  oiga 
el  toque  de  ataque.  Los  fuegos  de  la 
artillería  deben  entonces  cesar  porque 
pronto  van  á  confundirse  amigos  y 
enemigos.  Estos  momentos  debe 
aprovecharlos  la  artillería  más  ligera 
para  atalajar  prontamente  y  estar 
dispuesta  á  correr  hacia  la  posición 
conquistada.  Las  piezas  pesadas  con- 
servan sus  posiciones  para  cañonear 
las  reservas  enemigas  y  para  proteger 
la  infantería  propia,  en  caso  de  haber 
fracasado  el  ataque.  En  tal  situación 
de  las  fuerzas,  termina  el  desarrollo 
de  la  batalla:  el  tercer  período  va  á 
comenzar.  Estos  son  los  momentos 
en  que  los  artilleros  deben  emplear 
toda  la  audacia,  toda  la  bravura,  todo 


el  arrojo  que  nunca  falta  en  ellos, 
aunque  haya  de  costarles  grandes  sa- 
crificios. 

Por  fin  la  señal  de  ataque  se  ha 
dado:  la  infantería  ha  logrado  pene- 
trar en  las  posiciones  del  defensor  y 
allí  se  están  verificando  las  escenas 
más  horribles  de  la  guerra,  cuya  des- 
cripión  no  quiero  hacer.  La  artillería- 
debe  entonces  batir  vigorosamente 
las  reservas  contrarias,  para  desorde- 
narlas y  evitar  que  tomen  parte  en  la 
lucha;  debe  batir  también  todos  los 
puntos  donde  el  enemigo  pueda  ulti- 
mar la  defensa  y  todos  aquellos  por 
donde  pueda  llegarle  algún  socorro. 

Después  de  esta  lucha  sangrienta, 
el  asalto  ha  concluido;  la  victoria  es 
del  agresor,  y  el  enemigo  emprende 
la  retirada.  La  artillería  ligera  mar- 
chará al  galope  y  situándose  en  la 
posición  conquistada,  ayudará  con 
sus  fuegos  á  la  infantería  durante  la 
persecución.  Solamente  esta  clase 
de  artillería  tomará  parte  en  el  último 
período  de  la  batalla,  por  ser  la  única 
que  se  presta  para  ello. 

Si  el  ataque  hubiese  sido  rechazado, 
es  á  la  artillería  pesada,  que  como 
hemos  dicho  antes,  debe  conservar 
sus  posiciones,  á  la  que  toca  proteger 
la  retirada  de  las  fuerzas  asaltantes. 
Debe  hacer  entonces,  sobre  los  perse- 
guidores, un  fuego  muy  vivo  de  me- 
tralla para  obligarlos  á  abandonar  la 
persecución  y  á  volver  á  sus  posicio- 
nes; debe  conservar  las  suyas  aunque 
se  vea  amenazada  muy  de  cerca,  pues 
si  se  retirara,  causaría  gran  desmora- 
lización en  las  fuerzas  del  ataque  y  la 
que  antes  había  comenzado  á  ser  una 
retirada  ordenada,  se  convertiría  en 
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completa  derrota.  Hasta  que  el  ene- 
migo se  haya  encerrado  en  sus  posi- 
ciones, convendrá  que  la  artillería 
elija  otras,  según  las  circunstancias. 

La  presencia  de  la  artillería  en  las 
batallas  es  tan  necesaria,  que  bien 
puede  afirmarse  que  sin  ella  rara  vez 
se  alcanzará  la  victoria.  El  cañón 
con  su  potente  voz  hace  temblar  al 
enemigo,  y  la  granada  que  el  soldado 
oye  silvar  sobre  su  cabeza  y  luego  se 
ve  estallar  á  pocos  pasos  de  distancia, 
causando  la  ruina  á  su  alrededor,  le 
hace  pensar  en  la  muerte,  y  el  soldado 
que  pelea  preocupado  con  tan  triste 
pensamiento,  está  muy  próximo  á  ser 
derrotado. 

Para  concluir  trascribiré,  por  vía 
de  conclusiones  sintéticas,  los  prin- 
cipios que  han  aceptado  de  consuno 
el  Teniente  General  Brialmont  y  el 
Estado  Mayor  prusiano,  en  la  relación 
de  la  campaña  franco- alemana  (1870- 
1871). 

La  táctica  de  la  artillería  ha  sufri- 
do importantes  modificaciones  desde 
el  año  de  1866.  La  experiencia  de- 
mostró los  errores  que  se  habían  co- 
metido: los  hombres  de  ciencia  esta- 
blecieron entonces  otros  principios 
que,  fueron  aplicados  por  la  artillería 
alemana  en  1870.  Esos  principios 
son  los  siguientes: 

l9 — uEn  las  marchas,  las  baterías 
han  de  encontrarse  próximas  á  las 
cabezas  de  las  columnas." 

29 — "La  artillería  debe  intervenir 
desde  el  principio  en  el  combate;  pre- 
ludiar los  grandes  esfuerzos  ofensi- 
vos, operando  en  masa  y  asociándose 
interinamente  á  la  infantería." 

39 — "La  artillería  pesada  no  debe 
tenerse  de  reserva  para  el  último 


momento,  como  se  practicaba  antes." 
"Más  ó  menos  puede  asignarse  .ese 
papel  á  ciertas  baterías,  cuando  se 
está  á  la  defensiva,  para  contener  un 
ataque  envolvente  ó  restablecer  un 
ataque  desgraciado." 

49 — "La  artillería  del  ataque  debe 
ser  superior  á  la  de  la  defensa."  "De 
ésta  depende  en  parte  el  buen  éxito." 

59 — "Como  cada  fracción  ha  de 
velar  por  la  seguridad  de  sus  baterías, 
rara  vez  necesitarán  éstas  de  un  sos- 
tén ,  especial,  cuando  apoyen  un  ata- 
que ofensivo."  "La  seguridad  de  la 
artillería  depende,  en  parte,  de  la 
posición  que  ocupa  con  relación  á  las 
otras  armas." 

69 — "Los  fuegos  no  deben  abrirse 
sobre  las  tropas  á  más  de  2,400  me- 
tros, y  no  son  decisivos  ni  eficaces 
sino  á  1,500." 

79 — "La  artillería  no  debe  abando- 
nar sus  posiciones,  sin  necesidad  jus- 
tificada, porque  el  movimiento  inte- 
rrumpe su  acción,  y  el  largo  alcance 
de  sus  bocas  de  fuego,  le  permite 
ocupar  más  tiempo  su  puesto  y  batir 
el  campo." 

89 — "La  artillería  permanecerá  li- 
gada á  la  infantería  y,  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  exijan,  no  debe  vacilar 
en  acompañarla  hasta  la  zona  eficaz 
para  los  fuegos  de  la  fusilería."  "En 
la  ofensiva,  puede  aproximarse  hasta 
600  metros  del  enemigo,  y,  en  la  de- 
fensiva, permanecer  en  sus  posiciones 
hasta  que  la  línea  opuesta,  llegue  á 
300  metros,  máxime  si  las  piezas  están 
bien  cubiertas." 

9? — "Cuando  el  éxito  de  la  batalla, 
ó  la  salvación  del  ejército  lo  exijan, 
no  debe  ceder  la  artillería  ante  la 
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falsa  idea,  enseñada  hasta  hoy,  de 
salvar  sus  cañones  á  costa  de  cual- 
quier sacrificio,  aunque  fuese  una 
derrota." 

10. — uLa  artillería  no  responde  á 
los  fuegos  de  las  baterías  enemigas, 
mientras  la  infantería  ó  la  caballería 
se  presenten  coñio  blanco  de  sus  dis- 
paros." 

11. — "Debe  recibir* una  dirección 
única  para  todo  el  ejército,  ó  al  menos 
para  cada  cuerpo  de  ejército,  y  esta 
dirección  no  se  consigue  sino  cuando 
los  grupos  se  componen  de  3  á  4 
baterías.11 

Luis  Sáenz  Knoth. 

ORGANIZACIÓN    DE   UN   CUERPO 


Disertación   leída  ante  /os  señores    /ejes    y 

Ofieia/es  de  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza 

-por  el  Subteniente  Joaquín   O. 

Guzmán. 


La  organización  de  un  cuerpo  es 
misión  más  difícil  de  lo  que  á  primera 
vista  parece,  por  cuanto  que  de  ella 
depende  que,  el  núcleo  de  hombres 
que  ha  de  constituirlo,  pueda  en 
diferentes  épocas  dar  muestras  ine- 
quívocas de  su  instrucción,  espíritu, 
disciplina  y  demás  virtudes  que  hacen 
respetable  y  merecedora  de  aprecio, 
la  instrucción  militar.  Al  estudiarla 
hay  que  considerar:  1?,  el  jefe  del 
cuerpo;  2?,  organización  táctica  de 
los  individuos  que  lo  forman;  3?,  la 
distribución  en  los  departamentos 
del  edificio  que  se  haya  designado 
para  el  objeto;  4?,  servicio  mecánico 
interior;  y  5?,  disposiciones  que  tien- 
dan á  la  educación  y  desarrollo  de 
sus  facultades,-  en  todo  sentido,  para 


hacerlos  buenos  soldados  y  mejores 
ciudadanos. 

Io — El  jefe  del  cuerpo  debe  estar 
bien  penetrado  de  su  misión  en  él  y 
poseer  además,  una  sólida  y  bien  ba- 
sada instrucción  militar,  inteligencia 
clara,  dotes  de  mando,  espíritu  pro- 
gresista, entereza  y  rectitud  en  su 
proceder,  y,  sobre  todo,  tratándose  de 
mi  Patria,  diré:  que  es  necesario  é 
indispensable  que  el  jefe-director  de 
un  cuerpo,  haya  abandonado  por  com- 
pleto la  necia  preocupación,  de  que  la 
teoría  en  el  arte  de  la  guerra,  sirve 
para  nada  y  que  todo  lo  constituye 
lo  que  pomposamente  llaman  algunos 
práctica,  ó  sea  el  hecho  de  haber 
asistido  á  una  ó  dos  campañas,  sin 
haber  hecho  en  ellas  aprendizaje  algu- 
no (no  sólo  porque  la  teoría  no  había 
preparado  sus  facultades  al  efecto,  sí 
que  también  por  haber  asistido  á 
ellas,  lo  mismo  que  asiste  un  fusil  ó 
un  carro  de  municiones).  El  jefe  de 
un  cuerpo,  es  también  el  maestro  y 
no  debe  olvidar  que  las  mejores  lec- 
ciones de  moral  y  patriotismo  son  las 
dadas  con  el  ejemplo,  de  manera  que 
debe  ponerlo,  en  lo  que  respecta  á 
la  práctica  de  las  virtudes  militares, 
amor  al  estudio,  respeto  incondicio- 
nal á  las  leyes,  acatamiento  á  los 
reglamentos  y  disposiciones  superio- 
res, trato  decente  y  acendrado  afecto 
al  cuerpo  de  que  es  parte  y  director. 

2° — La  organización  táctica  de  los 
individuos  de  tropa  deberá  hacerse 
por  compañías,  secciones,  pelotones,, 
etc.,  y  cada  jefe  de  los  primeros 
deberá  tener  sus  respectivos  oficiales 
y  clases;  teniéndolos  bien  ordenados 
y  evitando  sobre  todo  que  los  sóida- 
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dos  propios  se  mezclen  con  los  de 
otra  unidad.  El  capitán  es  el  direc- 
tamente responsable  de  su  compañía, 
si  por  debilidad  en  el  mando,  sus 
subalternos  no  cumplen  estrictamen- 
te con  sus  obligaciones;  así,  los  oficia- 
les de  sección  con  los  sargentos  y 
éstos  con  los  cabos. 

3? — En  la  distribución  de  los  de- 
partamentos del  edificio  que  se  hayan 
designado,  debe  procurarse  la  higiene 
y  la  comodidad. — La  higiene  es  una 
de  las  condiciones  más  precisas  é 
indispensables  para  que  la  salud  del 
personal  del  cuerpo,  no  se  recienta. 
Es,  pues,  de  urgente  necesidad  que 
el  edificio  tenga  bastante  local  y  que 
sea  de  piso  seco;  sus  habitaciones  es- 
paciosas, bien  cubiertas  y  su  número 
en  relación  %al  de  los  individuos  del 
mismo,  porque  de  lo  contrario  ten- 
drían que  dormir  á  la  intemperie,  lo 
que  es  antihigiénico. — Al  soldado  se 
le  debe  proporcionar  una  alimenta- 
ción abundante  y  de  buena  calidad, 
contribuyendo  esto  á  su  desarrollo  y 
robustez.  Debe  tener  en  su  cuadra 
respectiva,  un  camastro  con  un  gergón 
de  paja  y  almohada  de  lo  mismo, 
para  que  no  duerma  en  el  suelo,  lo 
que  sería  contra  su  salud  misma. — En 
fin,  se  debe  ser  con  él  bondadoso, 
hasta  cierto  punto,  para  tenerlo  con- 
tento y  hacerle  comprender  que  nun- 
ca se  verá  abandonado  en  la  nueva 
vida  en  que  se  halla. — Debe  haber 
espacio  suficiente  para  que  los  oficia- 
les se  alojen  en  la  misma  habitación, 
separados  por  un  tabique,  de  la  tropa. 
Y  si  esto  no  es  posible,  que  estén  en 
una  habitación  contigua  y  en  comu- 
nicación con  la  de  su  fuerza,  para 
estar  siempre  vigilándola. 


4? — Respecto  al  servicio  mecánico 
interior,  diré:  que  debe  formarse  un 
horario  para  indicar  las  horas,  toques 
y  objeto  de  éstos,  poniendo,  por 
ejemplo:  5  p.  m.,  .diana,  levantarse, 
etc.  —Se  debe  proceder  á  la  formación 
de  un  estado  de  tiro  al  blanco  que 
demuestre  el  número  de  impactos, 
tanto  por  ciento,  cartuchos  quemados 
etc.  Deberá  pasarse  diariamente  una 
revista  escrupulosa  de  policía  y  arma- 
mento; pasando  semanalmente  otra 
minuciosa  de  ropa.  Se  le  debe  entre- 
gar á  cada  soldado  cuatro  mudadas 
de  ropa  interior,  las  que  deberá  con- 
servar y  presentar  el  día  de  la  revista. 
También  es  conveniente  que  el  sol- 
dado esté  calzado,  aunque  no  todos 
los  días,  pero  sí  el  día  de  fiesta  na- 
cional, parada,  etc. — Se  debe  tener 
mucha  vigilancia  respecto  al  aseo  del 
edificio,  del  cumplimiento  de  los  re- 
glamentos, honorarios,  etc.  y,  sobre 
todo,  emplear  los  mejores  métodos 
en  la  instrucción  práctica.  Esta 
no  es  conveniente  se  dé  ni  muy 
tarde,  ni  más  de  dos  veces  al  día, 
siendo  suficiente  dos  horas  en  la 
mañana  y  hora  y  media  por  la  tarde, 
pues  así  no  se  fatiga  demasiado  la 
tropa. 

5? — Para  lograr  la  buena  educación 
y  desarrollo  de  las  facultades  del  tol- 
dado, se  establecerán  en  el  cuerpo 
academias,  escuelas  de  enseñanza 
primaria,  conferencias,  etc. — Las  aca- 
demias son  de  imprescindible  necesi- 
dad, poi*que  si  bien  la  práctica  hace 
ver  las  cosas  de  un  modo  material, 
siempre  serán  inapreciables,  si  la  teo- 
ría ha  preparado  convenientemente 
las    facultades    del    individuo.     Las 
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academias  deben  ser  vigiladas  por  el 
jefe  del  cuerpo,  quien  debe  ser  de 
suficiente  capacidad  para  corregir  los 
vicios  y  los  males.  Pudiendo  el  jefe 
desempeñar  satisfactoriamente  las 
academias,  claro  está  que  su  marcha 
será  progresiva,  y  que  podrá  ser 
realmente  responsable  de  ellas,  así 
como  poner  remedio  á  las  incorreccio- 
nes que  se  originen  de  la  incompeten- 
cia de  los  encargados  de  dirigirlas. 
Debe  además  pasar,  mensualmente, 
un  informe  ala  Comandancia  de  armas 
que  corresponda,  de  la  enseñanza 
primaria,  academias,  conferencias, 
etc.,  para  hacer  ver  los  adelantos  de 
su  cuerpo. 
He  dicho. 

Ouatemala,  febrero  2  de  1899. 


REMITIDOS 

TABLAS   PARA   MULTIPLICAR. 
II. 

Guatemala,  febrero  de  1899. 
Señor  Director  de  la  "Revista  Militar." 

Presente. 
Muy  señor  mío: 

Ruego  á  Ud.,  que  si  para  ello  no  hubiere 
inconveniente,  se  sirva  publicar  en  el  número 
próximo  de  la  interesante  revista  de  que  Ud. 
es  digno  Director,  el  siguiente  artículo. 


Con  este  mismo  encabezamiento  apareció 
un  artículo  en  el  número  4  de  la  "Revista  Mili- 
tar" correspondiente  al  15  del  mes  próximo 
pasado,  artículo  en_que  se  manifestó  haberse 
encontrado  el  medio  de  construir  unas  tablas 
con  el  auxilio  de  las  cuales,  con  solo  una  suma 
y  dos  restas,  podría  mnltiplicarse  un  número 
por  otro.  Ahora  tenemos  que  agregar,  que 
en  estos  últimos  días  hemos  introducido  nota- 
bles mejoras  en  las  tablas  aludidas.  Antes 
de    entrar    en    materia,   suplicamos    benevo- 


lencia á  los  lectores  y  expresamos  nuestro 
agradecimiento  á  la  redacción  de  la  "Revista 
Militar"  por  la  buena  acogida  que  se  sirvió 
darle  á  nuestra  insignificante  producción,  así 
como  al  notable  perfeccionador  de  los  abacos 
aritméticos  calculadores*  é  incansable  propa- 
gandista de  los  métodos  de  cálculo  rápido, 
Ingeniero  don  Francisco  Vela,  quien  se  sirvió 
tributarnos  elogios  que,  si  bien  son  inmereci- 
dos por  nuestras  escasas  aptitudes,  nosotros 
les  damos  toda  la  estimación  que  merecen  por 
venir  de  persona  tan  entendida  en  estas  mate- 
rias primeramente,  y  luego  por  ser  la  voz  de 
aliento  del  maestro. 

La  forma  de  las  tablas  que  ahora  propone- 
mos y  las  cuales  consideramos  superiores  á 
las  que  nos  referimos  anteriormente,  es  la 
siguiente: 


F ACTO RUS 

Números  Generadores  del  Producto 

1 

2 

3 

1 

a 

a7 

a" 

2 

b 

b' 

b" 

3 

c 

c' 

c" 

4 

d              d' 

d" 

5 

e              e' 

e" 

6 

f              f 

f" 

7 
8 

g 

h 

g' 
h' 

g" 
h" 

9 

i 

i' 

i" 

10 
11 

j 
k 

Y 
k' 

.i" 

k" 

12 

1 

1' 

1" 

13 

m 

m' 

m" 

14 

n 

n' 

n" 

15 

P 

P' 

p" 

N 

X 

i< 

X" 

Si  las  tablas  resultaren  aceptables,  entonces 
se  discutirá  el  nombre  de  los  números  que 
ahora  llamaremos  generadores  del  producto, 
denominación  que  el  señor  Ingeniero  Vela,  se 
ha  siryido  proponer  y  que  á  nosotros  nos 
parece  buena,  á  falta  de  otra  más  adecuada. 

USO   DE  LAS   TABLAS. 

Se  recordará  que  para  operar  con  las  otras 
tablas,  había  que  buscar  en  ellas:  Io,  el  nú- 
mero generador  correspondiente  á  cada  uno 
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de  los  factores,  y  2*,  el  correspondiente  á  la 
diferencia  de  los  factores.  Había,  pues,  que 
recurrir  tres  veces  á  las  tablas.  Por  las  tablas 
cuyo  manejo  vamos  á  exponer,  el  trabajo  en 
el  papel  es  casi  el  mismo  y  sólo  se  recurre  dos 
veces  á  ellas  para  un  producto  de  dos  factores, 
lo  cual  es  una  gran  economía  de  tiempo. 

Regla. — Para  encontrar  el  producto  de  dos 
factores  se  encuentra  su  suma  y  su  diferencia. 
En  seguida,  se  resta  al  número  generador  de 
la  1*  columna,  correspondiente  á  la  suma,  el 
de  la  misma  columna  correspondiente  á  la 
diferencia. 

Para  aplicar  la  regla,  pondremos  los  mismos 
ejemplos  que  pusimos  en  las  primeras  tablas, 
,para  que  el  lector  compare  fácilmente  las  ven- 
tajas y  desventajas  de  uno  y  otro  sistema. 

Primer  ejemplo. — Encontrar  el  producto  de 
4x9: 
Número  generador  de  la  Ia 

columna  correspondiente  á  44-9=13 . . . .  m 
Número  generador  de  la  Ia 

columna  correspondiente  á  9—4=  5 e 


Diferencia     m— e 
m— e,  es  el  producto  pedido. 

Segundo  ejemplo. — Multiplicar  8x3: 
Número  generador  de  la  Ia, 

correspondiente  á 8-f3=ll ...    k 

N  limero  generador  de  la  Ia, 

correspondiente  á 8—3=  5 . . .  .     e 


Diferencia    k— e 
k— e,  es  el  producto  pedido. 

Operaciones  que  se  hacen  en  el  papel. — Ia, 
sumar  los  factores;  2a,  encontrar  su  diferencia 
(restando  el  menor  del  mayor)  y  3a,  restar  al 
número  generador  correspondiente  á  la  suma 
el  correspondiente  á  la  diferencia. 

Tienen  estas  tablas  comparadas  con  las  pri 
meras,  una  desventaja  al  parecer  notable:  que, 
como  hay  que  buscar  el  número  correspon- 
diente á  la  suma  de  los  factores,  el  límite  de 
las  tablas  debe  ser  mayor  y  no  igual  al  mayor 
de  los  números  que  haya  de  multiplicarse. 
Atendiendo  á  esta  circunstancia,  deberían  de 
ser  de  doble  volumen  que  las  otras.  Desde 
este  punto  de  vista,  serían  tan  desventajosas 


como  las  que  resultarían  de  la  aplicación  de 

;  la  fórmula  AxB=  f*±?]  -  [A~B]  *  de 

la  cual  hizo  mención  el  señor  Vela  al  ocuparse 

de  nuestro   trabajo.     Dicha    fórmula    ya   la 

conocíamos,   lo    mismo  que  esta:     A  x  B  = 

(A+B)2      fA-      B-^| 

a       -   i"2"+~5"    i  ;  pero  nunca  la  creímos 

tan  útil  como  la  de  A  x  B  =  J  A2  +  i  B'  -  i 
(A— B)2  ,  en  la  cual  está  basado  nuestro  primer 
trabajo. 

Si  los  factores  fueran  los  dos  siempre  pares 
ó  impares,  en  cuyo  caso  su  suma  y  diferencia 
serían  pares,  las  tablas  construidas,  aplicando 

laf6rmulaAxB=¡;^]2-[^=l];se. 

rían  buenas,  porque  sólo  habría  que  recurrir 
á  ellas  dos  veces  para  encontrar  el  producto, 
y  porque  la  semisuma  y  semidiferencia,  serían 
números  enteros  que,  á  lo  más,  tendrían  tantas 
cifras  como  el  mayor  de  los  factores;  pero,  si 
de  los  factores  uno  es  par  y  el  otro  es  impar, 
la  suma  y  la  diferencia  son  impares,  de  donde 
resulta  que  la  semisuma  y  semidiferencia  pue- 
den tener  más  cifras  que  el  mayor  de  los 
factores,  lo  cual  supone  tablas  diez  veces  ma- 
yores, ó  que  tengan  el  número  generador 
correspondiente  á  cada  número  de  los  de  la 
serie  natural,  más  ¿.  En  el  último  caso,  serían 
de  doble  volumen  que  las  primeras  que  pro- 
pusimos ó  sea  de  un  volumen  igual  al  de  las 
que  se  refiere  este  artículo,  y  no  tendrían  la 
ventaja  que  éstas  poseen  de  servir,  como  se 
verá  pronto,  para  encontrar  los  números  gene- 
radores correspondientes  á  los  números  que 
tengan  hasta  el  doble  de  las  cifras  del  penúl- 
timo número  contenido  en  las  tablas.  Ten- 
drían, además,  la  desventaja,  aunque  pequeña, 
de  exigir  que  el  operador  sepa  dividir  por  2 
mientras  que  por  las  presentes,  uno  que  sólo 
sepa  sumar  y  restar  puede  multiplicar  con 
ellas. 

El  inconveniente  de  ser  voluminosas  las 
tablas  y,  por  consiguiente,  poco  manuales  y 
de  difícil  registro,  lo  hemos  allanado.  ¿Qué 
faltaba  para  que  las  tablas  que  la  otra  vez 
propusimos  fueran  indiscutiblemente  mejores 
que  las  de  logaritmos,  tratándose  de  multipli- 
!  caciones*    A  nuestro  juicio,  una   sola  cosa: 
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que  pudieran  efectuarse  con  el  auxilio  de  ellas 
multiplicaciones  de  números  que  no  estuviesen 
en  dichas  tablas.  Cuando  notamos  que  esto 
era  lo  único  que  faltaba,  nos  propusimos  ven- 
cer la  dificultad,  y  pudimos  vencerla;  pero, 
aunque  los  cálculos  que  encontramos  deberían 
ejecutarse,  son  mucho  más  sencillos  que  los 
que  se  hacen  por  logaritmos,  para  encontrar 
el  producto  de  números  que  no  estén  en  las 
tablas,  siempre  tropezamos  con  un  obstáculo: 
las  muchas  veces  que  habría  de  recurrirse  á 
las  tablas.  Este  obstáculo  creemos  que  ha 
desaparecido,  adoptando  el  presente  sistema, 
á  tal  .punto,  que  si  no  fuera  nuestra  incompe- 
tencia, nos  atreveríamos  á  afirmar  que  las 
tablas  que  ahora  proponemos,  superan  nota- 
blemente á  las  de  logaritmos,  tratándose  de 
multiplicaciones.  Si  el  límite  de  las  tablas  es 
20,000,  pueden  verificarse  multiplicaciones 
exactas  hasta  con  todos  los  números  de  8 
cifras;  y,  si  es  de  200,000,  se  puede  hasta  con 
todos  los  números  de  10  cifras.  -  Con  un  ejem- 
plo bastará  para  indicar  el  procedimiento,  y 
para  hacer  ver  las  ventajas  del  nuevo  sistema 
sobre  el  de  logaritmos.  Supongamos  que  el 
límite  de  las  tablas  sea  20,000. 

Ejemplo. — Sea  multiplicar 

2,022,721  x  130,406. 

2,022,721 
130,406 

Suma 2,153,127 

Diferencia  . .   1,892,315 

Según  la  regla  dada  al  principio,  el  número 
generador  de  la  Ia  columna  correspondiente  á 
1,892,315  debe  restarse  del  correspondiente  á 
2,153,127;  pero  estos  números  generadores  no 
están  en  las  tablas.  Dichos  números  se  hallan 
en  función  de  los  de  la  Ia,  2a  y  3a  columnas, 
por  un  procedimiento  bastante  sencillo.  En- 
contremos primero,  el  número  generador  de  la 
Ia  columna,  correspondiente  á  la  suma .... 
2,153,127.  Para  encontrarlo,  se  divide  el  nú- 
mero en  dos  partes,  de  tal  manera  que  la  de 
la  derecha  tenga  cuatro  cifras.  Hecho  esto, 
queda  el  número  así: 

215...  3,127. 
Regla. — Dividido  el  número  en  dos  secciones 
(en  la  forma  indicada),  se  copian  los  números 


generadores  de  la  Ia  y  2a  columnas,  corres- 
pondientes á  la  sección  de  la  derecha,  uno 
debajo  del  otro  y  los  números  generadores  de 
la  2.a  y  3a  columnas,  correspondientes  á  la 
sección  de  la  izquierda,  los  cuales  se  colocan 
debajo  de  los  anteriores.  Se  sumau  los  cuatro 
guarismos  copiados  y  de  su  suma  se  resta  el 
número  generador  de  la  2a  columna,  corres- 
pondiente á  la  diferencia  de  las  dos  secciones. 
Haciendo  las  operaciones  indicadas  por  la 
regla  con  el  número  que  nos  ocupa,  tendría- 
mos: 
Números  generadores  de 

la  Ia  y  2a,  correspon-  .„ 

dientes  á 3,127 j£, 

Números  generadores  de 

la  2a  y  3a,  correspon-  m, 

dientes  á.. 215 w 

Suma....  N+N'+H'+H" 

Número  generador  de  la 

2a,  correspondiente  á  3,127-215=2,912.  ..L' 

Diferencia  N+N'+H'+H"-!/ 
N+N'+H'+H"— L'  es  el  número  generador 
de  la  Ia  columna,  correspondiente  á  2.153,127. 
Encontremos  ahora  el  número  generador  d« 
la  Ia  columna,  correspondiente  á  la  diferencia 
1,892,315: 

189...  2,315. 
Números  generadores  de 

la  Ia  y  2a,  correspon-  ,R 

dientes  á ....  2,315 ]{£, 

Números  generadores  de 

la  2a  y  3a,  correspon-  (}?/ 

dientes  á 189 fe,, 

Suma E+R'+F'+F" 

Número  generador  de  la 
2a  columna  correspon- 
diente á  2,315-189=2,126..  ..M' 

Diferencia  R+R'+F'+F"-M' 
R+R'+F'+F"— M'  es  el  número  generador 
de  la  Ia  columna  correspondiente  á  1.892,315. 
Como  para  obtener  el  producto,  al  número 
generador  correspondiente  á  la  suma,  se  resta 
el  correspondiente  á  la  diferencia,  el  cálculo 
debe  hacerse  de  la  manera  siguiente: 
2,022,721  x  130,406=  (N+N'+H'+H"+M')~ 
(R+R'+F'+F"+L') 

2.022,721 
130,406 

Suma       2.153,127.  ..215... 3,127... 3,127— 215  =  2,912 
Diferen.  1.892,315. .  .189. .  .2,315. .  .2,315—189=2,126 
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Números  generadores,  Ia 
y  2a,  correspondientes 
á 3,127 

Números  generadores,  2a 
y  3a,  correspondientes 
á  215 

Número    generador,    2a, 

correspondiente  á ..    .    2,126 


jN 
<N' 

H' 

U" 

w 


Suma. .  . .  N+N'+jr+IT'+M' 

Números  generadores,  Ia 

y  2",  correspondientes  u 

á 2,315  . ; L, 

Números  generadores,  2a 

v  3a,  correspondientes 

a 189 

Número    generador,   2°, 

correspondiente  á. .  . .    2,912 L' 


ÍF" 


Suma..  .  R+R'+F'+F"+L' 
(N+N'+H'-|-H//+M/)-(R+R'+F/+F'/+L/) 
es  el  producto  pedido. 

Para  que  se  compare  con  nuestro  procedi- 
miento, hacemos  en  seguida  el  cálculo  por 
logaritmos.  Para  dicho  cálculo  nos  serviremos 
de  las  tablas  de  Mr.  Lalande;  pues  nuestras 
tablas  las  suponemos  hasta  20,000;  pero,  si  las 
supusiéramos  hasta  200,000  las  compararíamos 
con  las  de  Mr.  Callet,  tomando  un  ejemplo  en 
que  los  factores  tuvieran  diez  cifras. 

Log.  [2,022,721  xl30,406J=log.  2,022,721  + 
log.  130,406=11'4212336;  cuyo  número  corres- 
pondiente es  263,774.984,820'90.  E.<te  excede 
al  producto  verdadero  de  2,022,721x130,406 
en  30,094'90. 

He  aquí  los  cálculos: 
log.  2.022,721 =log.   2,022'721+3= ......... 

6'3059359987,  como  en  seguida  se  ve: 

log.  2,022'721=log.  2,022+X= 

3'3059359359987;   pues  log.  2,022 =3'3057812 

y   x=— ZJi--2,147      =0^0001547987 
J  1,000x10000000 

2,147  x 
721 


2,147 
4294 
15029 


ir>47í!H7 


10,000.000,000 


:0'0001547987=X 


3'3057812 
0'0001547987 


3'3059359987=Log.  2,022+X. 

Log.  130,406=log.  l,304'06+2= 
5'115297574,  como  se  ve  en  seguida: 


log.  l,304'06=log.  l,304+y=3'115297574,  pues 
log.  1,304=3'1152776  i  y= 


0'000ul9974 


100x10000000 


3,329  x 
6 


9,974  1,000.000,000 


= 0'000019974=y 


3'1152776 
0'000019974 

3'115297574---log.  1304+y. 
Sumando   los    logaritmos  de    2.022,721    y 
130,406,  se  obtiene  el  logaritmo  del  producto. 

log.  2.022,721=  6'305935999 
log.     130,406=  5'115297574 

Suma     1P4212336 
Ahora  encontremos  el  número  correspon- 
diente al  logaritmo  1P4212336 

Núm.  correspondiente  al  log.  11/4212336= 
Número    correspondiente  al    log.   3'4212336, 

multiplicado  por  100.000,000= 

263,774.984,820'90,  como  se  ve  en  seguida: 

Número  correspondiente  á  3'4212336= .... 
2,637+Z=2,637'749848209 
z_0'0001235_ 
~0'0001647~ 
1647 


:0'749848209 


0'749848209=Z 


12350 
8210 
16220 
13970 
7940 
13520 
3440 
14600 
1424 
2637 

0'749848209 

2,637'749848209=2,637 + Z 

2637749848209  x  100.000,000= 

263,774.984,820'90 

Para  hacer  estos  cálculos  y  llegar  á  un  pro- 
ducto inexacto,  mejor  hubiera  sido  emplear  el 
procedimiento  ordinario  y,  mejor  todavía,  á 
nuestro  juicio,  el  que  hemos  expuesto  en  este 
articuló. 

Respecto  al  nuevo  sistema,  nos  faltaba  decir 
que,  si  uno  de  los  factores  tiene  hasta  8  cifras 
y  el  otro  4  ó  menos  de  4,  el  producto  se  halla 
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recurriendo  á  las  tablas  sólo  4  veces.  Sea, 
por    ejemplo,    multiplicar    89.759,832x9,785. 

Este  producto  es  igual  á 

9,785x8975x10,000+9,785x9832.  El  pro- 
ducto 9,785x8,975x10,000  se  halla  encon- 
trando el  de  9,785x8,975,  para  lo  cual  se 
recurre  dos  veces  á  las  tablas,  y  adicionando 

al  resultado  4  ceros;  y  el  producto  de 

9,785x9,832,  se  halla  recurriendo  otras  dos 

veces  á  las  tablas. 

# 
#  * 

Al  concluir  el  presente  artículo,  nos  es  grato 
manifestar  al  señor  Ingeniero  Vela,  que  con 
especial  gusto  aceptamos  su  importante  cola- 
boración para  la  formación  de  las  tablas  de 
multiplicar,  servicio  por  el  cual  le  anticipamos 
nuestros  agradecimientos  más  sinceros. 

Anticipando  á  Ud.  las  gracias  por  tan  seña- 
lado servicio,  me  es  grato  suscribirme  de  Ud. 
muy  atento  y  S.  S. 

Bartolomé  Aguilar. 


EFEMÉRIDES    MILITARES. 
COM  EXILADAS    POR    RAMÓN    ACEÑA. 


(Continúa) 


MARZO 


Fecha.  Año. 


16.  1809. — Acción  de  Mesas  de  Ibor.  (Invasión 
de  España  por  los  franceses). 

16.  1813.— -4 ccio»  del  Mirador  de  Solano.  [In- 
dependencia de  Colombia]. 

16.  1871. — Acción  de  Pasaquina.  [Guerra  con- 
tra la  administración  de  Dueñas]. 
Una  columna  de  tropas  hondurenas 
se  interna  en  territorio  salvadoreño, 
presentándose  ante  Pasaquina,  donde 
se  encuentra  el  general  Florencio 
Xatruch  con  300  salvadoreños.  Des- 
pués de  un  fuego  nutrido,  los  hon- 
durenos, superiores  en  número,  se 
declararon  en  derrota,  y  á  renglón 
seguido,  las  fuerzas  salvadoreñas  de 
los  generales  Miranda  y  Xatruch 
invadieron  Honduras. 


Fecha.  Aflo. 

17.  45  a.  de  J.  C. — Batalla  de  Munda.  (Guerra 
entre  César  y  los  hijos  de  Pompevo). 
El  gran  Pompeyo  fue  asesinado  des- 
pués de  la  derrota  que  sufrió  en 
Farsalia;  sus  hijos  Cneo  y  Srxto  se 
levantaron  en  armas  contra  César  en 
España  y  éste  acudió  á  combatirlos, 
haciendo  la  marcha  desde  Roma  en 
27  días.  Los  pompeyanos  contaban 
con  13  legiones,  6,000  vélites,  6,000 
auxiliares  y  numerosa  caballería.  El 
ejército  de  César  se  componía  de  80 
cohortes  y  8,000  jinetes.  César  forma 
su  ejército  en  orden  de  batalla,  la  X 
legión  en  la  derecha  y  la  III  y  la  V 
en  la  izquierda;  en  el  centro  las  demás 
tropas  de  su  infantería  y  la  caballería 
en  las  alas.  Detienen  los  de  César 
su  avance  en  el  extremo  de  la  llanura, 
los  enemigos  toman  esto  por  una 
vacilación  y  bajan  á  su  encuentro. 
Sigue  un  violento  choque;  César  se 
ve  en  el  caso  de  animar  con  su  ejem 
pío  á  los  suyos  que  empiezan  á  cejar, 
y  amenazada  la  derecha  del  enemigo 
por  un  movimiento  envolvente,  éste 
retrocede,  en  retirada  primero  y  luego 
en  desorden,  á  refugiarse  á  Munda. 
César  perdió  1,000  hombres  muertos 
y  tuvo  500  heridos.  Los  pompeyanos 
30,000  entre  unos  y  otros.  (Extracto 
de  Kausler). 

17.  1447.— Batalla  de  Lorca. 

17.  1776. — Ocupación  de  Boston  por  Washing- 
ton. (Guerra  de  la  Independencia  de 
los  Estados  Unidos). 

17.  1812. — Sorpresa  y  toma  de  Soria.  (Guerra 
de  la  Independencia  española). 

17.  1813. — Acción  de  Bdrbula.  (Independencia 

de  Colombia). 

18.  1499  — Derrota  de  Sierra  Bermeja. 

18.  1813. — Acción  de  Maturín.  (Independencia 
de  Colombia). 
i  18.  1840. — 2*  toma  de  Guatemala  por  Morazán. 
.  A  las  3  de  la  mañana,  Morazán  con 
poco  más  de  1,400  hombres,  ataca  la 
plaza  de  Guatemala,  defendida  por 
cerca  de  800  hombres,  y  se  apodera 
de  ella  en  dos  horas,  poniendo  en 
libertad  al  general  Agustín  Guzínán, 
que  estaba  prisionero,  y  ocupando  en 
seguida  las  trincheras  para  esperar 
el  contra-ataque  de  las  fuerzas  de 
Carrera,  que  estaban  en  Aceituno. 
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19.  1476. — Toma  de  Zamora  por  Fernando  V. 

19.  1818. — Sorpresa  de  Cancha  Rayada.— Sabe 
dor  San  Martín  de  la  derrota  sufrida 
por  Valcarce  en  la  orilla  del  Lisay, 
causada  por  la  caballería  de  Osorio, 
toma  posiciones  el  18  en  Cancha 
Rayada.  Accediendo  á  los  deseos  de 
los  soldados,  que  querían  celebrar  el 
santo  de  su  General,  se  detuvo  á 
pesar  de  las  desventajas  de  la  posición 
y  la  proximidad  del  enemigo.  El 
general  Osorio  saca  partido  de  estas 
circunstancias  y  en  la  madrugada  del 
19  cae  de  improviso  sobre  los  inde- 
pendientes y  los  derrota  fácilmente, 
tomándoles  todos  sus  bagajes,  víveres 
y  pertrechos,  y  poniéndolos  en  fuga 
precipitada. 

19.  1839. — Acción  del  Jicural.  A  fines  de  febre- 
ro, el  general  nicaragüense  Bernardo 
Méndez,  con  1,000  hombres,  invadió 
el  estado  del  Salvador  sin  que  pre- 
cediese declaración  de  guerra.  El 
gobierno  del  Estado  puso  800  hom- 
bres á  las  órdeues  de  Morazán,  quien 
se  situó  en  la  hacienda  de  San  Fran- 
cisco, á  inmediaciones  del  río  Lempa. 
Los  nicaragüense  ocupaban  la  rivera 
opuesta.  Morazán  dejó  en  San  Fran- 
cisco á  su  segundo  jefe,  coronel 
Francisco  Benítez,  y  con  parte  de  las 
fuerzas  marchó  al  encuentro  de  otra 
columna  comandada  por  Ferrera. 
Méndez,  sabiendo  el  movimiento  de 
Morazán,  pasó  el  Lempa  por  el  lugar 
llamado  u  Petacones,"  un  cuarto  de 
legua  distante  de  la  posición  de  Be- 
nítez, y  antes  del  amanece»  atacó  á 
los  salvadoreños  en  la  llanura  del 
Jicaral,  inmediata  á  San  Francisco, 
derrotando  á  Benítez  completamente. 
(Extracto  de  Reyes). 

19.  1840.  -  Recuperación  de  Guatemala.  Des- 
pués de  la  ocupación  de  Guatemala 
el  18,  Carrera  se  aproximó  á  la  plaza 
en  son  de  ataque;  Morazán  le  sale  al 
encuentro  y  le  obliga  á  retroceder. 
Reforzado  Carrera  con  las  tropas 
derrotadas  de  la  guarnición  de  Gua- 


Fecha.  Año. 

témala,  verifica  un  contra-ataque  en 
la  mañana  del  19.  La  distribución 
de  las  fuerzas  de  Morazán,  era  como 
sigue:  una  fuerza  de  infantería  y  toda 
la  caballería,  en  las  alturas  del  Cal- 
vario é  inmediaciones  de  la  Plaza  de 
Toros;  el  tren  con  su  guardia,  en  el 
Hospital;  parte  de  la  infantería,  en  la 
Plaza  de  Armas;  el  estado  mayor,  en 
la  de  Guadalupe.  El  general  Vicente 
Cruz  ataca  á  Cabanas  en  la  Plaza  de 
Toros  y  Zotero  Carrera  el  Hospital, 
del  que  se  apodera.  Abrumado  Ca- 
banas por  el  número,  se  repliega  al 
Calvario,  donde  está  Morazán,  y  á 
pesar  del  esfuerzo  de  este  General  y 
los  suyos,  se  ve  obligado  á  concen- 
trarse á  la  Plaza  de  Armas.  El 
combate  dura  todo  el  día.  A  las  tres 
de  la  mañana  se  reúne  un  consejo  en 
que  se  decide  romper  el  sitio.  Des- 
pués de  las  cuatro  de  la  mañana,  la 
,  caballería  abre  paso  por  la  que  hoy 
es  8a  calle  poniente,  y  la  infantería 
salvadoreña  puede  llegar  á  la  plaza 
del  Santuario;  allí  se  incorporan  los 
últimos  que  habían  quedado  defen 
diendo  las  trincheras,  y  salen  por  la 
garita  del  Incienso.  El  triunfo  de 
los  serviles  fue  manchado  con  espan- 
tosas crueldades,  pues  fusilaron  hasta 
los  heridos.  El  número  de  muertos 
fue  de  414  y  heridos  172,  según 
Maniré.  Beteta  dice  que  los  salva- 
doreños tuvieron  400  muertos  inclu- 
sive vlos  fusilados,  y  12Q  heridos. 
20.  1809.— Combate  de  Braga.  El  general  Soult 
con  15,000  hombres,  4,000  caballos  y 
30  piezas,  concentra  estas  tropas  cerca 
de  Orense  y  marcha  por  Chaves  hacia 
Braga.  25,000  portugueses  al  mando 
del  general  Eben  toman  posiciones 
media  legua  delante  de  Braga,  entre 
Falperra  y  el  Cavado.  Al  medio  día 
del  19  de  marzo,  dos  divisiones  fran- 
cesas se  apoderan  de  Lanhozo.  El  20 
á  las  9  de  la  mañana  Soult  ordena  el 
ataque.  Los  portugueses  rompen  el 
fuego  desde  las  alturas  del  Monte 
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Adaufe  contra  los  franceses  que'ata- 
can  su  centro.  Un  cañón  que  revienta 
desordena  las  filas  portuguesas,  y  los 
franceses  se  aprovechan  de  este  des- 
orden con  tan  buen  éxito,  que  á  las 
10  todo  el  centro  de  los  portugueses 
huye  y  trata  de^llegar  á  Braga  por 
el  valle  de  Palmera,  población  que 
atraviesan  rápidamente,  perseguidos 
por  Laborde.  En  la  izquierda  portu- 
guesa el  general  Hendelet  no  encuen- 
tra grandes  dificultades  y  se  apodera 
de  Cavado.  Las  divisiones  de  Fran- 
ceschi  y  Mermet  obligan  á  la  derecha 
portuguesa  á  abandonar  las  alturas 
de  Monte  Valongo  y  se  aseguran  del 
camino  de  Guimaraens;  encontrando 
un  cuerpo  de  3,000  portugueses  en 
la  pendiente  escarpada  de  Monte 
Falperra;  éstos  oponen  seria  resisten- 
cia y  en  el  combate  mueren  la  mayor 
parte  de  los  portugueses.  La  pérdida 
total  de  los  franceses  fue  de  40 
hombres  muertos  y  160  heridos;  los 
.portugueses  tuvieron  4,000  muertos 
y  heridos,  y  400  prisioneros.  17 
cañones  y  5  banderas  perdidas. 

20.  1820. — Recuperación  de    Pisco   por  Lord 
Cochrane  al  mando  de  600  hombres. 
«  (Independencia  del  Perú. 

20.  1856. — El  general  costarricense  Juan  Rafael 

Mora  derrota  á  los  filibusteros  man- 
dados por  don  Luis  Schelessinger, 
en  la  hacienda  de  Santa  Rosa.  (Véase 
la  "Reseña  Histórica"  por  Montúfar). 

21.  1483. — Combate  de  Ajarquia.     (Guerra  de 

Granada). 

22.  154  a.  de  J.— Batalla  de  Tríbola.     Viriato 

derrota  el  ejército  romano  del  cónsul 
•   Vetilio. 

23.  1799.— Combate    de    Feldkirch    entre    los 

franceses  mandados  por  Massena  y 
los  austríacos  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Jellachich.  Los  austríacos  en 
número  de  5  batallones,  2  escua 
drones  y  algunos  destacamentos  de 
milicianos.  Lso  franceses  10  batallo- 
nes. Massena  se  decide  atacar  el 
campo  atrincherado  de  Feldkirch  y 
se  ve  obligado  á  retirarse,  perdiendo 
3,000  hombres.  Los  austríacos  pier- 
den 900. 
23.  1827. — Acción  de  Arrazola,  Guatemala. 
El  ejército  salvadoreño,  que  se  había 
aproximado  á  la  capital  de  Guatema- 
la, con  intento,  según  decían  sus  jefes, 
de  reponer  las  autoridades  disueltas 


en  Quezaltenango,  sufre  en  la  ha- 
cienda de  Arrazola  una  completa 
derrota,  causada  por  las  tropas  de  la 
guarnición,  que  mandaba  en  persona 
el  presidente  de  la  República  señor 
Manuel  José  Arce.     (Marure). 

23.  1860.— Batalla  de  Wad-ras.  (Guerra  de 
África).  45,000  españoles  al  mando 
de  O'Donneíl  contra  50,000  marro- 
quíes. Esta  batalla  fue  la  más  reñida 
de  la  guerra  de  África;  los  españoles 
tuvieron  una  pérdida  de  1,093  hom- 
bres; los  marroquíes  perdieron  mucho 
más,  y  su  derrota  los  decidió  á  tratar 
de  nuevo  sobre  las  bases  de  la  paz. 

23.  1862. — Batalla  de  Kernstown.     (Guerra  de 

Secesión). 

24.  1499. — Asalto    de   Huejar    por    el    conde 

de  Tendilla  y  Gonzalo  de  Córdova. 
(Guerra  de  Granada). 

24.  1840. — Acción  de  Ahuachapán.     Morazán 

á  su  salida  del  estado  de  Guatemala, 
derrota  en  Ahuachapán  una  columna 
guatemalteca  mandada  por  el  coman- 
dante de  Jutiapa,  Manuel  Figueroa. 

25.  1638.  -  Sitio  y  toma  de  Brem  por  el  marqués 

de  Mortara. 

25.  1811. — Asalto  y  toma  de  Campo  Mayor  por 
los  ingleses  al  mando  de  Beresford. 
(Guerra  de  la  Independencia  de  Es- 
paña). 

25.  1813. —  Combate  de  San  Maten.  (Indepen- 
dencia de  Venezuela).  Bolívar  con 
1,800  hombres  había  venido  soste- 
niendo diversos  combates  en  San 
Mateo  contra  7,000  ginetes  y  2,000 
infantes  de  Boves,  siendo  los  más 
notables  los  del  28  de  febrero,  11,  16, 
17  y  20  de  marzo.  El  25  Boves 
decidió  hacer  un  supremo  esfuerzo 
para  aniquilar  á  los  independientes, 
empleando  todas  sus  municiones,  que 
estaban  casi  agotadas.  Los  america- 
nos se  vieron  arrollados  por  las  tropas 
do  Boves.  En  una  altura  existía  un 
edificio  donde  estaba  el  parque  de  los 
americanos.  Boves  destacó  una  co- 
lumna de  1,000  hombres  para  apode- 
rarse de  él.  Los  defensores  eran  50 
hombres  mandados  por  Ricaurte. 
Cuando  la  columna  se  aproximó, 
Ricaurte  dijo  á  sus  hombres:  "volved 
á  vuestras  filas,"  y  se  quedó  solo  en 
el  edificio.  Boves,  esforzando  su  voz 
cuanto  pudo,  gritó:  "á  tomar  el  edi- 
ficio sin  dilación,"  y  sus  soldados  se 
precipitaron  dentro.    Un  estruendo  y 


134 


REVISTA  MILITAR 


una  conmoción  espantosa,  ahogaron 
las  voces  de  los  asaltantes  y  siguió 
un  silencio  angustioso.  Ricaurte  in- 
cendiando las  municiones,  que  en 
gran  cantidad  existían  en  la  casa,  la 
había  hecho  volar,  logrando  así  salvar 
á  los  republicanos  y  sembrando  el 
terror  entre  los  soldados  realistas, 
de  los  que  perecieron  muchos  en 
aquella  conflagración  terrible,  donde 
al  desaparecer  también  Ricaurte,  re 
nació  á  la  imperecedera  vida  de  la 
historia.  (Extracto  del  Diccionario 
Enciclopédico  H.  A.) 

25.  1865. — Sorpresa  del  fuerte  Steedman  por 
los  confederados.  (Guerra  de  Sece- 
sión). 

25.  1876. — Acción  del  Platanar.     El   general 

Justo  Rufino  Barrios  marchó  á  la 
cabeza  del  ejército,  después  de  decla- 
rar la  guerra  al  gobierno  del  general 
Santiago  González,  por  faltar  éste  á 
los  convenios  celebrados  con  esta 
República.  Tropas  de  Jutiapa  y  Santa 
Rosa,  al  mando  del  teniente-coronel 
Bruno  Morales,  son  atacadas  por 
fuerzas  superiores  de  los  salvadore 
ños;  los  guatemaltecos  se  defienden 
parapetados  tras  unas  cercas  de  piedra 
y  rechazan  al  enemigo. 

26.  1344. — Conquista  de  Algeciras  por  Alfonso 

XI.  (Guerra  de  la  reconquista).  En 
este  sitio  se  empleó  por  los  moros, 
por  primera  vez,  la  artillería.  "Los 
moros  de  la  cibdat  lanzaban  muchos 
.  truenos  contra  la  hueste,  en  que 
lanzaban  pellas  de  hierro  muy  gran- 
des et  lanzábanlas  tan  lejos  de  la 
cibdat  que  pasaban  allende  la  hueste 
algunas  d'ellas,  et  algunas  ferian  en 
la  hueste."  (Crónica  de  don  Alfonso 
XI). 

26.  1789. — Batalla  del  Cuzco.  Tupac-Amarú 
triunfa  de  los  españoles.  (Sublevación 
de  Tupac-Amarú). 

26.  1832. — Acción  de  Jaitique,  Honduras.     El 

coronel  Do.nínguez  es  rechazado  por 
las  fuerzas    el  gobierno  de  Honduras. 

27.  1809. — Acción  de  Ciudad  Real.     (Invasión 

de  España  por  los  franceses). 

27.  1811.— Bendición  de  Oajaca  á  los  realistas. 

(Independencia  de  México). 

28.  1809. — Toma  de  Vigo.   (Invasión  de  España 

por  los  franceses). 
28.  1809.— Batalla  de  Medellin.     (Invasión  de 
España  por  los  franceses). 


28.  1811. — Acción  de  Palaca,  Ecuador.  Triun- 
fan los  independientes  y  se  apoderan 
de  Popayán. 

28.  1832. — Toma  de  San  Salvador  por  Morazán. 
Después  de  la  derrota  de  Jocoro, 
Cornejo  trató  de  defenderse  en  San 
Salvador  y  situó  tropas  en  Miliugo, 
Cuesta  de  Soyapango  y  Agua-caliente. 
Morazán,  dejando  el  camino  que  de 
Soyapango  conduce  al  Salvador,  ataca 
el  punto  de  Agua-caliente,  llamado 
también  La  Chacra.  Envuelta  la 
posición  por  los  flancos,  fue  tomada. 
Continuando  el  ataque  en  las  calles'y 
casas  de  San  Salvador,  de  la  que  se 
apodera,  reduce  á  prisión  á  Cornejo. 

28.  1839. — Acción    de    las    Lomas   de    Jiboa. 

Después  de  la  acción  del  Jicaral, 
Morazán  se  vio  obligado  á  regresar 
al  territorio  del  Salvador,  para  aten- 
der á  su  defensa  El  segundo  jefe  de 
los  nicaragüenses,  Manuel  Quijano, 
ocupó  á  San  Vicente  y  se  dirigió  á 
ocupar  Sensuntepeque.  El  coronel 
Benítez,  con  una  sección  de  cazadores, 
marchó  en  su  persecución  y  alcanzó 
á  Quijano  en  las  Lomas  de  Jiboa, 
donde  lo  derrotó  completamente. 
(Guerra  entre  el  Salvador  y  Nicara- 
gua).    (Extracto  de  Reyes.)  . 

29.  1809.— Batalla    de    O'Porto.     Soult    con 

13,500  hombres  de  infantería  y  3,500 
de  caballería  contra  42,000  portugne 
ses  y  200  piezas,  que  esbatan  á  las 
órdenes  de  los  generales  Lima  y 
Pareiras.  Los  portugueses  perdieron 
la  batalla  dejando  en  el  campo  8,000 
muertos.  Los  franceses  tuvieron  80 
muertos  y  350  heridos.  Tomaron  200 
cañones,  20  banderas,  muchas  pro- 
visiones y  municiones,  y  además  30 
buques  ingleses  cargados  de  vino, 
que  no  pudieron  salir  del  puerto  por 
los  vientos  contrarios. 
29.  1813. — Acción  de  Castro,  Urdíales.  [Guerra 
de  la  Independencia  española]. 

29.  1847. — Bendición  de    Veracrnz   al   ejército 

de  Scott.  [Guerra  de  los  Estados 
Unidos  contra  México] 

30.  1350. — Los  españoles  levantan  el  sitio  de 

Oibraltar  por  la  muerte  de  Alfonso 
XI. 

30.  1865. — Combate  de  Montevallo.  Willson 
derrota  á  Roddy,  separatista.  (Guerra 
de  Secesión). 

30.  1838. — Acción  de  Mataque&cuintla.  (Fac- 
ción de  Carrera). 
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Fecha.  Año. 

30.  1885. — Acción  del  Coco.  Proclamado  el 
general  Justo  Rufino  Barrios  Jefe 
supremo  de  Centro  -  América  por 
decreto  legislativo  de  28  de  febrero, 
marchó  á  la  frontera  del  Salvador  el 
23  de  marzo.  El  día  30  el  batallón 
Jalapa  ataca  las  posiciones  salvado 
reñas  del  Coco,  obligando  á  sus 
defensores  á  retirarse  á  Chalchuapa. 

31.  1814. — Combate  de  Bocachica.  [Indepen- 
dencia de  Venezuela].  Obligado  Bo 
ves  á  levantar  el  sitio  de  San  Mateo, 
ataca  á  Marino  en  Bocachica,  y  es 
derrotado  por  los  independientes. 

31.  J865.— Combate  de  White  Oak  Road.  [Gue- 
rra de  Secesión]. 

31.  1866. — Bombardeo  de  Valparaíso.  (Guerra 
del  Pacífico).  La  escuadra  española 
del  almirante  Méndez  Núñez,  bom- 
bardea el  indefenso  puerto  de  Valpa 
raíso.  Este  hecho  fue  umversalmente 
reprobado. 

31.  1885. — Acción  de  San  Lorenzo.  Tropas 
guatemaltecas  al  mando  del  general 
Pimentel,  atacan  el  campo  atrinche- 
rado de  San  Lorenzo,  desalojando  á 
las  fuerzas  del  coronel  Regino  Mon- 

'  terrosa,  que  lo  defendían.    (Campaña 

de  la  Unión  Centroamericana). 


NOTAS  DIVERSAS 


Instalación  de  la  Asamblea. 

El  1?  de  marzo  corriente,  de  acuerdo 
con  lo  prevenido  por  nuestra  Consti- 
tución, quedó  instalada  la  Asamblea 
Nacional  Legislativa.  Se  usó  del  ce- 
remonial acostumbrado  y  se  hicieron 
en  el  acto  de  la  solemne  instalación, 
los  debidos  honores  á  tan  alto 
cuerpo. 

Al  cumplir  con  el  grato  deber  de 
saludar  al  Poder  Legislativo,  no  po- 
demos menos  de  hacer  fervientes 
votos  porque  en  sus  deliberaciones 
presidan  el  verdadero  patriotismo  y 
el  juicio  recto. 


El  Doctor  Montúfar. 

El  11  del  corriente  cumpliría  años 
el  insigne  tribuno,  fecundo  pensador 
é  inmortal  político  con  cuyo  nombre 
encabezamos  estas  líneas. 

Durmiendo  el  sueño  de  la  muerte, 
enire  arreboles  de  gloria,  contemplará 
las  evoluciones  del  progreso  regido 
por  las  levantadas  ideas  á  las  cuales 
consagró  su  existencia.  Allá  en  el 
seno  de  la  inmortalidad,  esa  figura 
prominente  de  la  América  Central, 
recibirá  el  himno  de  alabanza  que 
exhala  el  corazón  de  esa  juventud 
que  formó  con  sus  consejos  y  educó 
con  el  sublime  ejemplo  de  sus  virtu- 
des! 

Tesis. 

Agradecemos  el  envío  de  la  tesis 
que  don  Adolfo  Alejos  presentó 
ante  la  junta  directiva  de  la  Facultad 
de  Ingeniería,  en  el  acto  de  su  inves- 
tic  ara  de  Ingeniero  Topógrafo.  Trata 
de  "Series,"  y  el  punto  está  bien 
desarrollado. 

Impresos. 

Acusamos  recibo  de  las  siguientes 
publicaciones:  La  Juventud  Litera- 
ria, de  la  capital;  El  Bien  Público  y 
El  País,  de  Quezaltenango;  La  Gace- 
ta, La  Unión  y  el  Boletín  Legislativo, 
de  Tegucigalpa,  Honduras;  La  Ga- 
ceta y  El  Boletín  de  la  Biblioteca, 
de  San  José  •  de  Costa  Rica;  La 
Revista  Telegráfica,  del  Salvador;  la 
Voz  de  la  Verdad,  de  México;  Anales 
de  Jurisprudencia,  de  Bogotá,  Colom- 
bia; Revista  Técnica  de  Infantería  y 
Caballería,  de  Madrid,  España. 

También  hemos  recibido  las  me- 
morias presentadas  al  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública  por  los  seño- 
res Decano  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina y  Farmacia  y  Director  del 
Instituto  Nacional  Central  de  Varo- 
nes. 
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Código  del   Honor  para  la  América 
Latina. 

Así  se  titula  una  obrita  que  el 
profesor  de  armas  señor  Lanzilli,  ha 
tenido  la  bondad  de  obsequiarnos, 
con  fina  dedicatoria. 

Agradecemos  el  obsequio  del  esgri- 
mista italiano  y  lo  felicitamos  por 
un  trabajo  que,  dada  la  práctica  de 
su  autor,  debe  tener  mucho  de  bueno. 
La  leeremos  detenidamente. 

Comisión. 

La  encargada  de  revisar  los  docu- 
mentos y  formar  las  hojas  de  servicios 
de  nuestros  militares,  está  formada 
así:  Presidente,  General  de  División 
Vicente  Orantes,  Mayor  general  del 
Ejército;  Vocales:  General  de  División 
Luis  Molina,  General  de  Brigada 
Andrés  Téllez,  General  de  Brigada 
Manuel  M.  Aguilar  y  General  de  Bri- 
gada Luis  García  León;  Secretarios: 
1?,  Coronel  Ingeniero  Ramón  Al  va- 
rado, 2?,  Teniente- coronel  Ingeniero 
Gregorio  R.  Contreras. 

Llamamos  la  atención  sobre  las 
disposiciones  que  acerca  de  este 
asunto  se  han  dictado  por  la  superio- 
ridad, y  que  aparecen  en  otra  parte 
como  extrato  de  una  orden  general. 

Traslado. 

La  Administración  de  la  "Revista 
Militar"  se  ha  trasladado  al  antiguo 
edificio  que  ocupó  el  Batallón  Perma- 
nente, 2?  piso,  cerca  de  la  Inspección 
de  Pagadurías. 

Horas  de  oficina,  de  12  á  1  p.  m.  y 
de  4  á  5£  p.  m. 

Cumpleaños. 

El  12  del  corriente  fue  el  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  General  de 
División  D.  Gregorio  Contreras. 

Lo  felicitamos,  aunque  tarde. 


Ejército  y  Marina  de  Hondurns. 

Nuestra  hermana  República  puede 
poner,  según  el  mensaje  del  señor 
presidente  Bonilla,  10,000  hombres 
sobre  las  armas,  en  pocos  días;  sus 
milicias  ascienden  á  36,686  hombres, 
organizados  en  67  batallones  de  ejér- 
cito activo  y  22  de  reserva. 

Posee  dos  vaporcitos  para  la  pro- 
tección de  sus  puertos,  transporte  de 
elementos  de  guerra  y  vigilancia  •  de 
sus  costas.  Las  condiciones  de  éstos 
son:  vapor  "22  de  Febrero,"  20  tone- 
ladas de  registro  y  12  de  capacidad; 
velocidad  mínima  7  nudos  por  hora; 
costo  $15,492.58:  vapor  "Tatumbla" 
108  toneladas  de  registro  y  42  de 
capacidad;  velocidad  mínima  10  nudos 
por  hora;  armamento,  2  piezas 
Hotchkiss  de  47  mm.  protegidos  por 
torres  acorazadas  giratorias;  costo 
$76,119.65. 

. 
Juan  Núñez  García. 

El  conocido  escritor  guatemalteco, 
Licenciado  Agustín  Meneos  F.,  se  ha 
servido  obsequiarnos  un  ejemplar  de 
su  novela  histórica  que  lleva  el 
nombre  de  Juan  Núñez  García. 

Contiene  multitud  de  datos  histó- 
ricos curiosos  y  desconocidos  por  la 
generalidad,  descritos,  además,  con 
estilo  agradable  y  lenguaje  ameno. 

Damos  las  gracias  á  su  autor  por 
el  obsequio. 


AVISO. 

Esta  administración  espera  que  las 
personas  á  quienes  no  les  llegue  con 
regularidad  el  periódico,  se  sirvan 
avisar  oportunamente  para  remediar 
la  falta. 
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Estatua  erigida  en  el  paseo  "La  Reforma"  á  la  memoria 
del  General  J.  Rufino  Barrios. 

Tomado  del  libro  "Biografía  del  General  J.  Rufino  Barrios,"  por  el 
General  Andrés  Téllez  (en  prensa). 


Hetóta 


ilitar 


ÓRGANO    DE    LOS   INTERESES    DEL    EJÉRCITO 


Tomo  I. 


Guatemala,  2  de  abril  de  1899. 


Número  9. 


La  Muerte  del  General  Barrios 


Hablando  de  la  muerte  del  General 
don  Justo  Rufino  Barrios  se  ha  tra- 
tado por  sus  enemigos  políticos  de 
empequeñecer  la  luminosa  aureola 
que  rodea  este  hecho  sin  ejemplo  en 
la  historia  de  Centro  América,  dando 
pábuío  á  versiones  mas  ó  menos  des- 
cabelladas de  todo  lo  que  con  el  desen- 
lace de  la  batalla  de  Chalchuapa  se 
relaciona.  Sus  amigos,  por  el  con- 
trario, empleando  el  elogio  hasta  el 
ditirambo  han  prestado  al  aconteci- 
miento tonos  demasiado  vivos.  El 
tiempo  con  su  gran  esfumino  se  encar- 
gará de  desvanecer  sombras  y  de 
atenuar  los  excesos  de  luz  dejando  el 
cuadro  que  presenta  este  hecho  his- 
tórico, en  el  tinte  que  le  corresponde. 

Reciente  aun  la  desaparición  del 
General  Barrios,  no  ha  llegado  la 
época  en  que  se  pueda  juzgarle  sin 
pasión;  sin  embargo,  tratándose  de 
su  fin  trágico  en  Chalchuapa,  solo 
pueden  empeñarse  en  deprimir  su 
grandeza  los  que  llevan  sobre  sus  ojos 
una  tupida  venda  formada  por  odios 
enjendrados  en  cuestiones  políticas. 

La  muerte  del  General  Barrios, 
considerada  militarmente,le  convierte 
en  un  héroe,  y  bastaría  por  sí  sola, 
para  perpetuar  su  nombre  entre  las 


futuras  generaciones.  General  en 
Jefe  del  Ejército,  quiso  arrancar  la 
victoria  que  valientemente  le  dispu- 
taba el  enemigo  el  día  2  de  abril  de 
1885,  y  comprendiendo  que  la  toma 
de  la  Casa  Blanca  decidiría  la  suerte 
de  la  batalla,  no  vaciló  en  animar  con 
su  presencia  á  las  tropas  que  la  ata- 
caban y  que  habían  escollado  en  sus 
repetidas  tentativas  contra  la  posición 
salvadoreña. 

Lo  que  hizo  el  General  Barrios 
poniéndose  al  frente  de  una  columna 
de  su  ejército  en  un  momento  dado, 
es  lo  mismo  que  llevaron  á  cabo  Julio 
César  en  Munda,  Gastón  de  Foix  en 
Rávena,  Gustavo  Adolfo  en  Lutzen, 
Napoleón  en  Areola  y  Prim  en  los 
Castillejos. 

Barrios  no  tuvo  la  buena  fortuna 
de  César,  de  Napoleón  y  de  Prim  á 
quienes  se  ha  glorificado  por  su  arrojo 
personal  que  decidió  la  victoria  á  su 
favor  en  las  batallas  que  hemos  men- 
cionado; tocóle  la  misma  suerte  que 
al  duque  de  Nemours  y  al  rey  de 
Suecia:  caer  en  medio  de  sus  hombres, 
alta  la  frente,  con  la  espada  en  la 
mano,  demostrando  que  se  mantenían 
vivas  en  él  sus  virtudes  de  soldado,  y 
que  ni  el  tiempo,  ni  los  favores  de  la 
fortuna,  ni  aun  los  afectos  sencillos 
y  tiernos  del  hogar,  pudieron  menguar 
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la  entereza  y  arrojo  de  su  ánimo 
resuelto,  y  que  era  el  mismo  que  14 
años  antes,  en  la  misma  fecha,  con 
solo  45  compañeros,  se  apoderó  de 
Tacana  para  comenzar  la  campaña  de 
1871. 

En  la  batalla  de  Chalchuapa  hubo 
errores,  como  el  haber  concentrado 
la  artillería  en  un  solo  lugar  en  vez 
de  distribuirla  entre  las  columnas  de 
combate;  pero  no  se  diga  que  fué  un 
error  el  dirigir  personalmente  el  ata- 
que en  el  punto  que  se  consideraba 
decisivo;  allí  llamó  la  voz  del  deber 
al  General  en  Jefe,  y  allí  acudió  para 
encontrar  la  muerte  como  un  héroe 
legendario,  manteniendo  una  causa 
magna  y  honrosa  y  legando  á  la 
Patria,  escrita  con  su  sangre,  una  de 
las  páginas  más  brillantes  de  su 
historia  militar. 

R. 


El  General  Venancio  Barrios 


Por  ser  hoy  el  aniversario  de  su 
muerte,  y  como  un  recuerdo  á  su 
memoria,  ilustramos  nuestra  "Re- 
vista" con  el  retrato  del  general  de 
división  don  Venancio  Barrios. 

Venancio  nació  el  año  de  1853  en 
San  Lorenzo,  cuna  que  fue  también 
de  su  padre,  el  general  J.  Rufino 
Barrios. 

Los  primeros  años  de  su  vida  se 
deslizaron  al  lado  del  señor  don  Igna- 
cio, su  abuelo,  en  San  Marcos,  en 
donde  concurrió  á  la  escuela  pública 
primaria  para  recibir  en  ella  la  ins- 
trucción elemental. 


El  año  de  1871  en  que  pasó  por  aque- 
lla población  el  general  don  J.  Rufino 
Barrios,  siendo  2?  jefe  del  movimiento 
revolucionario  contra  el  gobierno  de 
Cerna,  el  joven  Venancio  suplicó  y 
obtuvo  de  su  padre,  ingresar  á  las 
filas  de  dicha  revolución. 

Se  encontró  en  las  funciones  de 
armas  de  Retalhuleu,  Chiche,  Tierra 
Blanca  y  San  Lucas,  ingresando  á 
esta  capital  como  uno  de  los  oficiales 
del  ejército  libertador. 

El  mismo  año  de  71  concurrió  á  la 
campaña  de  Santa  Rosa,  distinguién- 
dose por  su  valor,  subordinación  y 
buena  conducta. 

Posteriormente  fue  enviado  por  el 
presidente  Barrios,  á  Europa,  y  en 
París  recibió  una  regular  instrucción, 
aprendiendo  el  idioma  francés  con 
bastante  propiedad. 

Cuando  regresó  de  Europa,  fue 
nombrado  Jefe  Político  y  Comandan- 
te de  Armas  de  la  Baja  Verapaz. 

El  año  de  76,  concurrió  á  la  cam- 
paña del  Salvador  con  el  grado  de 
Coronel,  y  como  Comandante  del  Ba- 
tallón número  1,  compuesto  de  tropas 
de  esta  capital. 

En  la  reñida  acción  de  Apaneca,  se 
batió  con  denuedo  y  bizarría,  saliendo 
gravemente  herido  de  un  pie,  debido 
á  lo  cual,  fue  trasladado  en  el  acto  á 
esta  ciudad  para  su  curación. 

Cuando  se  encontró  perfectamente 
sano,  marchó  á  desempeñar  una  co- 
misión delicada  cerca  del  gobierno 
del  Salvador,  quien,  por  agradeci- 
miento y  cortesía,  le  confirió  el  des- 
pacho de  General  de  División,  grado 
que  aquí  le  fue  reconocido,  por  la 
Asamblea  Legislativa,  algún  tiempo 
después. 
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En  la  capital  desempeñó  el  empleo 
de  Comandante  de  la  Guardia  de 
Honor,  en  donde  se  hizo  querer  de 
sus  subordinados,  por  el  buen  trato 
que  les  daba. 

El  año  de  81  contrajo  matrimonió 
con  una  señorita  de  las  principales 
familias  de  esta  ciudad,  dedicándose, 
posteriormente,  á  trabajos  agrícolas. 

El  año  de  1885,  al  expedir  el  pre- 
sidente Barrios  el  decreto  de  28  de 
febrero,  sobre  Unión  Centro- ameri- 
cana, y  que  surgieron  dificultades 
con  el  gobierno  del  Salvador,  las  que 
dieron  origen  á  la  campaña  de  ese 
año,  Venancio  fue  de  los  primeros  en 
alistarse  para  tal  expedición,  yendo 
agregado  al  Estado  Mayor.  , 

Aunque  en  la  batalla  de  Cbalchuapa 
no  tenía  mando  alguno  dire.cto  sobre 
las  fuerzas,  desde  el  principio  entró 
en  acción;  y  cuando  supo  la  gloriosa 
muerte  de  su  padre,  se  lanzó  sobre 
las  trincheras  del  enemigo,  sin  que 
se  contuviera  por  el  peligro  ni  le 
arredrara  la  muerte  que  se  cernía 
sobre  su  cabeza,  muriendo  heroica- 
mente. 

Su  cadáver  fue  conducido  á  Chingo 
y  enterrado  en  el  cementerio  de 
aquella  aldea,  hasta  que  sus  amigos 
lo  trasladaron  á  esta  capital  y  sus 
restos  fueron  sepultados  en  una  tum- 
ba digna  de  él. 

Hoy  cumple  catorce  años  de  haber 
desaparecido  de  la  escena  de  la  vida 
el  general  Venancio  Barrios:  gran 
corazón,  valiente,  generoso,  y  que  se 
hizo  querer  de  cuantos  tuvimos  la 
dicha  de  tratarlo. 

Sirvan  estas  desaliñadas  líneas, 
como  un  recuerdo  de  cariño  y  aprecio 
á  su  inolvidable  memoria. 

A.  T. 


ADOLFO  V.  HALL 


Dedicado  á  doña  DoloresMe  Romero 


Cuando  al  abrir  las  páginas  brillan- 
tes que  á  pesar  de  su  corta  existencia 
cuenta  ya,  nuestra  Escuela  Politécni- 
ca, encontramos  entre  otros  nombres, 
los:  de  Hipólito  Ruano,  el  abnegado 
soldado  del  partido  liberal,  mártir  de 
sus  levantadas  ideas,  muerto  vale- 
rosamente en  Mataquescuintla;  de 
Javier  Ramírez,  modelo  de  aplicación, 
y  de  talento,  que  marchitó  al  calor 
de  la  candela  del  estudio,  sus  ilusiones, 
su  juventud  y  su  preciosa  vida;  entre 
ellos  vemos  el  del  niño  héroe,  el  del 
pequeño  adalid  de  la  causa  Centro- 
americana que,  escribió  con  su  sangre 
gloriosamente  derramada,  la  hoja 
primera  de  esa  historia,  en  cuya  por- 
tada, viven,  rodeados  de  luminosa 
aureola,  los  santos  lemas  y  profundos 
preceptos,  que  allí  grabara,  Bernardo 
Garrido  y  Agustino. 

Allá  en  ese  libro,  do  se  guardará 
mañana  el  bello  monumento  de  toda 
nuestra  historia  militar  moderna, 
aparece  el  único  recuerdo  que  hasta 
hoy,  se  ha  dedicado  al  joven  Sargento 
de  la  Compañía  de  Cadetes,  cuya 
alma  fue  arrancada  por  el  ángel  de 
la  gloria,  frente  á  las  trincheras  de 
Chalchuapa  el  2  de  abril  de  1885. 

Adolfo  Hall  nació  en  la  ciudad  de 
Guatemala  el  18  de  marzo  de  1866. 
Colocado  por  sus  padres  en  una  casa 
particular,  para  recibir. las  lecciones 
de  primeras  letras,  descubrió  pronto 
sus  buenas  dotes  intelectuales  y  á  los  9 
años  de  edad,  sabiendo  leer  y  escribir 
con  bastante  perfección  y  rudimentos 
de  Aritmética,  ingresó  á  la  conocida 
escuela   de    San   José   Calazans,   en 
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cuyas  aulas  figuraron  algunos  de  los 
afamados  profesores  y  distinguidos 
literatos  de  hoy.  Su  clara  inteligen- 
cia, ejemplar  conducta  y  circunspec- 
ción, le  valieron  ocupar  los  puestos 
primeros  en  sus  clases  y  obtener 
diplomas  y  títulos  honoríficos,  que 
para  estímulo  y  como  premio,  eran 
reglamentarios  en  el  colegio. 

Concluida  su  instrucción  primaria, 
ingresó  Hall  á  la  Escuela  Politécnica, 
como  cadete  número  280,  el  8  de  enero 
de  1882,  después  de' sostener  el  exa- 
men de  oposición  lucidamente. 

Siguiendo  el  camino  que  desde  San 
José  Calazans,  le  hiciera  alcanzar 
triunfos  escolares,  no  descansó  un 
momento,  y  pronto  pudo  distinguirse 
entre  sus  compañeros,  siendo  ascen- 
dido á  Cabo,  grado  de  mando,  tanto 
como  de  honor,  que  se  concede  en  la 
Politécnica  y  el  cual  requiere  las 
bellas  cualidades  de:  carácter,  talento, 
buena  conducta  y  aplicación. 

Después  mereció  el  ascenso  á  Sar- 
gento 1?  de  la  Compañía  de  Cadetes, 
es  decir  al  puesto  más  distinguido  y 
honroso  y  por  tanto  más  difícil  de 
alcanzar.  Y,  no  se  crea  que  por  falta 
de  competidores,  nc;  el  joven  D.  Julio 
García  Granados,  cuya  prematura 
muerte,  tan  sentida  fue  por  la  sociedad 
guatemalteca,  era  su  digno  rival  y 
hubo  que  someter,  alguna  vez,  al 
dictamen  de  la  suerte,  la  concesión 
de  premios  para  uno  y  otro. 

Hall  está  ya  próximo  á  optar  al 
título  de  Subteniente  de  Infantería, 
está  con  todos  los  alumnos  de  la 
Politécnica  en  una  de  esas  expedicio- 
nes que  son  tan  útiles  para  la  práctica 
del    servicio    de    campaña    y    cuyos 


principios  de  disciplina  y  rigor,  son 
cumplidos  estrictamente,  por  ellos. 

La  Unión  Centro- americana  es  de- 
cretada y  el  General  Barrios  procla- 
mado Jefe  supremo  de  la  Nación. 
Una  corriente  de  sublime  y  bélico 
entusiasmo,  recorre  los  corazones  de 
los  guatemaltecos.  Al  grito  de  ¡Viva 
la  Unión!  los  voluntarios  se  presen- 
tan; pronto  se  organizan  los  batallo- 
nes de  1*  línea  y  la  campaña  se  abre. 

Guatemala  se  agita  en  las  convul- 
siones de  una  guerra;  va  á  emprender 
titánica  tarea,  gigante  empresa;  va  á 
unir  en  uno  solo,  los  pabellones  en 
que  dividido  se  encuentra,  el  que  hicie- 
ron tremolar  nuestros  mayores 

Se  necesita  de  instructores  para 
las  fuerzas  unionistas,  ¿á  quiénes 
buscar6?,  á  los  alumnos  de  la  Escuela 
Politécnica,  ellos  instruirán  á  los 
reclutas,  dirigirán  las  tropas  en  el 
campo  de  batalla  y  sabrán  morir  al 
pie  de  su  bandera.  Por  esto  allá  se 
dirige  la  vista  del  General  en  Jefe, 
de  la  misma  manera  que  la  había 
fijado  en  1876  y  varios  cadetes  son 
nombrados  para  marchar  á  la  cam- 
paña. Sus  tiernos  pechos  se  dilatan 
de  gozo  al  pensar  en  la  gloria.  Hall 
marcha  con  ellos.  Poco  tiempo  le 
queda  para  depositar  el  beso  de  una 
despedida,  tal  vez  eterna,  sobre  la  fren- 
te de  su  madre;  pero  va,  y  con  la  mi- 
rada serena  y  el  corazón  palpitante,  le 
ofrece  volver  pronto,  para  consolarla. 
Ella,  callando  momentáneamente  los 
sentimientos  de  su  alma,  á  manera 
de  las  mujeres  espartanas,  no  deja 
brotar  el  llanto  de  sus  ojos  delante 
del  hijo  de  su  amor;  le  anima  para 
marchar  sin  miedo  y  la  vista  fija  en 
el  camino  de  la  inmortalidad. 
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Aun  no  apunta  el  bozo  sobre  su 
labio  y  éste  ya  está  conmovido  por  la 
sonrisa  de  desprecio,  con  que  los 
héroes  saludan  el  peligro. 

Es  muy  joven  y  se  le  agrega  al 
batallón  Jalapa,  ese  batallón  que  con 
sus  sacrificios  y  bravura,  ha  sabido 
conquistarse  elevado  puesto  de  valien- 
te entre  los  soldados  guatemaltecos. 

El  30  de  marzo  de  1885,  un  mes 
después  de  dictarse  el  decreto  unio- 
nista, nuestras  fuerzas  encuentran  á 
las  enemigas  en  El  Coco,  lugar  donde 
el  año  90  debía  cubrirse  de  gloria 
nuestra  Artillería.  El  batallón  Jalapa 
combate  como  siempre,  con  decisión 
y  arrojo,  y  algunas  horas  después,  se 
ha  alcanzado  el  triunfo.  El  nombre 
de  Hall,  figura  entre  los  más  valientes. 

Se  suceden  dos  los  combates  de  Sayí 
Lorenzo  y  el  de  Chalchuapa.  Este  últi- 
mo puede  ser  la  batalla  decisiva  y  es 
necesario  emplear  todas  las  energías 
para  alcanzar  la  victoria.  De  nuevo 
los  jalapas  entran  en  acción;  de  nuevo 
Hall  adelanta  con  ellos.  El  combate 
es  largo  y  recio;  la  "Casa  Blanca," 
fortificada  y  artillada,  es  el  punto 
más  fuerte  del  enemigo  y  nuestra 
artillería  no  la  bate  bien.  Los  jefes 
de  Jalapa  han  muerto;  la  misma 
suerte  han  corrido  muchos  de  sus 
oficiales.  Entonces  Hall  y  el  mismo 
General  en  Jefe,  se  ponen  á  la  cabeza 
de  los  combatientes,  y  éstos,  cobran- 
do bríos,  con  más  ahinco  adelantan. 

Hall  hace  tiempo  ocupa  su  puesto 
de  peligro;  su  valor  hace  que  entu- 
siasmado el  General  Barrios,  le  diga: 
"Cadete:  los  galones  que  lleva  en  el 
brazo,  páseselos  á  la  manga."     (*) 

(*)  Se  usaban  entonces  las  divisas  de  guionista 
de  la  Politécnica,  pendientes  del  hombro  y  cayendo 
en  ángulo  sobre  el  brazo. 


El  nuevo  Coronel  cada  vez  más, 
anima  á  su  fuerza  y  adelanta.  Pero 
de  pronto,  algunos  lanzan  un  grito 
de  dolor;  una  bala  de  cañón,  corta 
la  vida  de  aquel  "polluelo  de  grande 
hombre.1'  Su  cuerpo  horriblemente 
mutilado,  se  confunde  entre  los  cadá- 
veres de  los  hijos  de  Jalapa  y  su 
alma  envuelta  en  el  blanco  humo  de 
la  pólvora  y  el  azul  del  cielo,  aban- 
dona la  tierra,  yendo  á  ocupar  su 
puesto  en  el  concurso  de  los  hombres 
inmortales. 

Adolfo  Hall:  tú  no  tienes  quién  te 
cante,  ni  una  estatua  que  tu  gloria 
guarde,  ni  una  piedra  señale  el  lugar 
en  que  se  abrió  tu  huesa,  Sólo,  como 
humilde  monumento  á  tu  memoria, 
la  Escuela  Politécnica,  engalana  su 
salón  de  honor,  con  tu  retrato. 

Si  en  duro  mármol  no  están  mar- 
cados, ni  tu  nombre,  ni  tus  hechos, 
en  cambio  están  grabados  en  el  cora- 
zón de  los  Cadetes;  y  mientras  el 
mundo  te  hace  debida  justicia,  Gua- 
temala agradecida,  coloca  una  corona 
sobre  tu  ignorada  tumba  y  derrama 
una  lágrima  de  amor  á  tu  recuerdo. 

Adolfo  García  Aguilar. 


IDEA   GENERAL  DEL   MANDO. 


(Concluye) 

El  abuso  de  mando  puede  acarrear 
la  desorganización  por ,  el  odio  del 
subalterno  al  jefe;  así  como  por  la 
debilidad  también,  puede  engendrarse 
la  indiferencia  y  hasta  la  ignominia 
hacia  aquél;  entre  estos  dos  extremos, 
se  halla  el  medio  de  que  se  trata,  es 
decir,  el  carácter  de  mando,  ese  buen 
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trato,  ese  aspecto  de  bondad,  que 
tan  perfectamente  puede  hermanarse 
con  la  indispensable  serenidad  no 
hija  del  capricho  y  el  despotismo 
sino  esa  energía  de  carácter  basada 
en  el  examen  exacto  de  todo  lo  que 
es  necesario  para  el  bien  de  la  gene- 
ralidad. 

Ya  el  abuso  de  mando  ó  ya  la 
flogedad,  pueden  poner  la  institución 
militar  en  situación  muy  lamentable, 
por  la  consiguiente  insubordinación 
é  indisciplina  que  resultan,  que  como 
enfermedades  morales  de  un  ejército, 
el  mismo  jefe  es  víctima  de  ellos,  y 
muchas  veces  con  peligro  de  su  vida, 
porque  acrecentadas  no  hay  medicina 
que  las  curen  siendo  las  leyes  penales 
ineficaces  aun,  con  toda  su  severidad; 
pero  no  confundamos  el  abuso  de 
mando  con  el  buen  proceder  de  un  jefe 
en  casos  determinados  y  marcados 
por  la  ley. 

Sabido  es  que  las  leyes  militares 
se  subordinan  á  los  dictados  de  la 
razón,  del  corazón  y  de  la  justicia; 
cierto  es  que  los  ejércitos  hoy  en  día, 
no  están  regidos  bajo  una  férrea 
disciplina  á  lo  Federico  II  en  que 
se  preconizaban  para  el  subalterno: 
pan,  prest  y  palo,  pero  es  cierto 
también  que  casi  todos  los  códigos 
militares,  en  los  países  civilizados, 
justifican  y  sancionan  que  un  superior 
emplee  sus  armas  para  aquellos  casos 
excepcionales.  Los  abusos  de  auto- 
ridad tienen  significación  muy  clara 
y  distinta  en  otra  parte. 

En  el  Códigode  Justicia  Militar  de 
España,  país  con  el  cual  de  cerca  nos 
damos  la  mano  en  sus  instituciones 
militares,  encontramos:  Abuso  de  Au- 


toridad. Artículo  325.  El  que  maltrate 

de  obra  á  un  inferior  será  castigado 

!  con  arresto  militar  á  no  constituir  el 

hecho,  delito.     Quedará  sin  embargo, 

i  exento  de  pena  cualquiera  que  sea 

'  el  resultado  del  maltrato,  si  se  prueba 

!  que  éste  tuvo  por  objeto  contener 

i  por  un  medio  racionalmente  necesario 

!  los   delitos   flagrantes   de    traición, 

sedición,  rebelión,  insulto  á  superior, 

i  desobediencia   en   asunto   de   servicio, 

\  cobardía  al  frente  del  enemigo,  devas- 

i  tación  ó  saqueo. 

El  buen  jefe,  que  comprende  la 
significación  de  la  carrera  que  abraza, 
es  la  reunión  de  las  excelentes  y 
encantadoras  cualidades  militares;  y 
sabe  que  en  el  cuartel  debe  percibirse 
el  aroma  de  las  delicadas  flores  de  la 
virtud  y  del  sentimiento.  El  del 
honor  lo  muestra  siempre,  sobre  todo 
en  lo  que  atañe  á  las  penas  y  recom- 
pensas: conciliando  el  sano  rigor  con 
el  principio  de  humanidad  que  se 
alberga  en  todo  pecho  noble:  para  el 
cabal  gobierno  de  sus  actos  por  el 
|  sendero  de  la  dignidad. 

Nunca  puede  recomendar  bien  al 
que  por  ignorancia  ó  bastardos 
instintos,  castiga  para  satisfacer 
venganzas;  y  si  para  ascender  ó 
recompensar  á  un  individuo  tiene 
que  darle  paso  á  la  corriente  corrupta 
de  intrigas,  adulaciones,  etc.,  que  con 
perdón  de  poner  el  dedo  en  esta 
llaga,  en  algunos  cuerpos  de  nuestro 
Ejército  existe,  con  ganancias  de 
algunos  sin  méritos,  y  perjuicio  de 
otros  que  los  tienen. 

No  convendría  aconsejar  al  jefe, 
que  se  vea  en  el  caso  de  castigar  un 
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delincuente  que  atenúe  el  peso  de  la 
ley,  y  menos  que  deje  impune  su 
culpa;  pero  sí  que  en  medio  de  la 
rectitud  de  la  pena  que  se  le  imponga, 
ésta  sea  nada  más  que  como  ejemplo, 
alejando  en  lo  posible,  las  malas  con- 
secuencias de  un  proceso  que  dejan  el 
sufrimiento  bochornoso  de  la  herida 
moral  y  el  baldón  para  él  y  su  familia, 
que  talvez  ni  supieron  el  infortunio 
que  sobrellevan. 

Muchas  ventajas  reporta  el  que 
una  reprensión  ó  castigo,  sea  refle- 
xionado ó  impuesto  en  su  ocasión; 
pues  se  remedia  el  mal  presente,  se 
evitan  otros,  y  lo  calamitosos  que 
pudieran  ser  en  el  porvenir;  y  se 
pone  un  dique  á  la  desmoralización, 
que  es  un  hecho,  al  tener  las  salas  de 
corrección  habilitadas  en  guardianes 
de  los  otros. 

No  menos  laudable  y  saludables 
efectos  producen  la  distinción  del 
mérito  donde  se  encuentra:  estirpando 
las  recomendaciones,  los  compromi- 
sos amistosos  que  producen  favores 
é  inclinaciones  que  no  gustan  á  la 
esencia  del  vali mentó  verdadero,  que 
molesta  por  lo  general,  no  usa  ni 
busca  la  influencia  para  llegar  á  un 
puesto,  creado  por  las  ordenanzas  y 
reglamentos  para  los  que  sufren  las 
penalidades  del  servicio  y  lo  tienen 
como  una  profesión. 

R.  Cano. 


EFEMÉRIDES    MILITARES. 
COMPILADAS    POR    RAMÓN    ACEÑA. 


(Continúa) 


ABRIL. 

Fecha.  Año. 

1.  1825. — Acción  de  Tumusla.  Sucre  derrota 
al  general  Olañeta  quien  fue  herido 
mortalmente  durante  el  combate. 
(Emancipación  del  Perú.) 


1.  1865. — Batalla  de  Five  Forlcs.     El  general 

unionista  Sheridan  derrota  á  Lee 
que  ocupaba  una  ventajosa  posición 
en  Five  Forks  después  de  una 
reñida  batalla  en.  que  los  federales 
pierden  1,000  hombres  y  los  confe- 
derados 5,000  entre  muertos,  heri- 
dos y  prisioneros.  La  noche  de  este 
día  las  baterías  de  los  federales 
rompieron  el  fuego  contra  Peters- 
burg.     (Sitio  de  Richmond.) 

2.  1819. — Acción  de  Mata  del  Herrero.     (Ge- 

neral Morales.) 
2.  1865. — Toma  de  Selma.  (Guerra  de  Sece- 
sión.) El  general  Wilson  toma  la 
plaza,  que  que  estaba  defendida  por 
7,000  confederados  al  mando  de 
Forrest. 

1.  1871. — Ocupación  de  Tacana.     El  general 

don  Justo  Rufino  Barrios  con  45  hom- 
bres ocupa  el  pueblo  de  Tacana. 
(Campaña  de  1871.) 

2.  1885. — Batalla  de  Chalchuapa.     El  ejército 

guatemalteco  toma  posiciones  desde 
el  31  de  marzo  en  las  inmediaciones 
de  la  plaza  de  Chalchuapa  y  el  día 
l9  de  abril  cañonea  las  posiciones 
de  los  salvadoreños,  que  están  al 
mando  de  los  generales  Mora  y  Fi- 
gueroa.  En  la  mañana  del  2,  seis 
columnas  de  infantería  se  dirigen  al 
ataque  de  la  plaza  por  los  lados  del 
Norte  y  Oriente  de  la  misma.  La  co- 
lumna de  la  extrema  izquierda  guate- 
malteca al  mando  del  general  Camilo 
Alvarez,  intercepta  el  camino  que  une 
á  Chalchuapa  con  Santa  Ana,  situán- 
dose eu  los  Caulotes  donde  rechazó  á 
las  tropas  salvadoreñas  del  general 
Jaime  Avila  y  coronel  Ignacio  Mar- 
cial, apoyado  por  la  2a  columna  á  las 
órdenes  del  general  Luis  Molina  que 
despliega  entre  el  camino  de  Santa 
Ana  y  la  Casa  Blanca,  por  el  camino 
de  las' Tres  Ceibas.  La  3a  ataca  la 
Casa  Blanca,  la  4a  y  5a  columna  ata- 
can la  plaza  y  la  6a  al  mando  del 
general  Monterroso  adelante  por  el 
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lado  del  Refugio.  El  avance  general 
se  verifica  bajo  la  protección  de  la 
artillería  situada  en  el  cerro  Tachi- 
pehuil.  La  resistencia  del  enemigo 
es  muy  tenaz  en  toda  su  línea  y  el 
fuego  nutrido  por  ambas  partes.  La 
Casa  Blanca  defendida  por  tropas  al 
mando  de  los  generales  Miranda,  Es- 
calón y  Montalvo,  es  teatro  de  una 
lucha  encarnizada,  escollando  ante  la 
fortaleza  de  la  posición  el  denuedo  de 
las  tropas  de  Jalapa  que  forman  la 
3a  columna.  .Sabedor  el  general 
don  Justo  Rufino  Barrios  de  lo  que 
ocurre,  marcha  a  ponerse  á  la  cabeza 
de  las  tropas  que  atacan  la  Casa 
Blanca  y  se  lanza  contra  la  posición 
enemiga,  pero  es  herido  y  espira 
instantáneamente.  Los  jalapas  se 
se  ven  obligados  á  detenerse  por  el 
nutrido  fuego  que  reciben.  Al  sa- 
bérsela muerte  del  general  Barrios, 
se  ordena  la  retirada  general,  siendo 
preciso  destacar  fuerzas  de  la  re- 
serva para  proteger  las  fuerzas  de 
la  cuarta  columna  que  al  mando 
del  general  Miguel  Enríquez  han 
llegado  hasta  las  primeras  casas  de 
Chalchuapa.  Los  salvadoreños  con- 
tinuaron encerrados  en  sus  posi- 
ciones que  estaban  ya  á  punto  de 
abandonar  y  los  guatemaltecos  no 
son  molestados  en  su  retirada. 

Al  mismo  tiempo  que  se  verificaba 
el  combate  en  Chalchuapa,  tuvo  lugar 
otro  en  San  Lorenzo  en  el  que  fue 
rechazado  el  general  Mon terroso,  sal- 
vadoreño; éste  intenta  dirigirse  á 
Chalchuapa  y  es  atacado  por  el  gene- 
ral Monterroso,  guatemalteco  y  sus 
tropas  dispersadas.  (Campaña  de  la 
Unión  Centroamericana.) 

3.  1367.— Batalla  de  Najera.  El  rey  Pedro 
I  de  Castilla  vence  á  su  hermano  don 
Enrique  de  Trastamara. 

3.  1485. — Conquista  de  Marbella  por  los  Reyes 
Católicos. 
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3.  1819. — Acción  de  las  Queseras  del  Medio. 
El  general  realista  Morillo  con  6,500 
hombres  se  aproximó  á  la  margen 
izquierda  del  Arauca  en  frente  de  la 
posición  que  ocupaba  Bolívar..  El 
general  independiente  Páez  pasó  el 
Arauca  con  1 50  hombres  de  caballería 
y  al  notarlo  el  general  español  puso 
en  movimiento  toda  su  caballería  y 
dos  piezas  de  artillería  ligera,  propo- 
niéndose aniquilar  la  fuerza  de  Páez; 
pero  éste  se  retiró  hacia  el  río  bajo 
una  lluvia  de  balas.  Cuando  Páez 
observó  que  la  caballería  española  se 
había  alejado  del  resto  del  ejército 
volvió  caras  contra  los  realistas  que 
eran  cerca  de  1,000  hombres  y  apo- 
yado por  el  fuego  de  una  sección  de 
cazadores  que  estaba  emboscada  en 
la  orilla  izquierda  del  río,  cargó  con 
sus  valientes  soldados  sobre  sus  ene- 
migos y  los  destrozó.  La  caballería 
española  se  retiró  en  desorden  á  bus- 
car el  apoyo  de  su  infantería  que  tam- 
bién se  replegó  á  un  bosque.  Páez  y 
sus  compañeros  repasaron  á  nado  el 
'  Arauca  favorecidos  por  la  oscuridad 
de  la  noche.  Esta  acción  parecería 
fabulosa  si  no  estuviese  confirmada 
por  amigos  y  enemigos.  (Extracto 
de  Mesa  y  Leompart.)     . 

3.  1828.— Acción  de  Mexicanos  Las  tropas 
guatemaltecas  situadas  en  Mexicanos 
al  mando  del  general  don  Manuel 
Arzú,  con  intención  de  distraer  la 
atención  de  los  defensores  de  San 
Salvador,  á  fin  de  que  no  enviasen 
fuerzas  en  seguimiento  del  coronel 
Domínguez  que  había  sido  destacado 
con  600  hombres,  el  día  Io,  con  direc- 
ción á  San  Vicente,  empeñaron  un 
tiroteo  de  avanzadas  y  enardeciéndose 
los  soldados  penetran  hasta  la  plaza 
de  la  Presentación.  Repuestos  de  su 
sorpresa  cargan  los  salvadoreños  sobre 
los  guatemaltecos  obligándolos  á  re- 
plegarse á  .s  líneas  y  haciéndoles 
varios  prisioneros.  Esta  ventaja  de- 
cide al  coronel  Merino  'defensor  de 
la  plaza  á  intentar  un  ataque  contra 
Mexicanos;  pero  la  superioridad  de 
la  artillería  guatemalteca  y  la  disci- 
plina de  los  federales  hace  que  Merino 
sea  rchazado. 


Genp:ral  Venancio  Barrios 


Tomado  del  libro  "Biografía  del  General  J.  Rufino  Barrios,"  por 
General  Andrés  Téllez    (en  prensa). 
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:!.  1865. — Ocnpacción  de  Petersburg  y  Rich- 
mond  por  el  ejército  del  teniente 
general  Ulises  Grant.  (Guerra  de 
Secesión.) 

3.  1871. — Acción  de  Tacana.  El  general  Justo 

Rufino  Barrios  que  la  víspera  había 
ocupado  Tacana  con  45  hombres,  se 
ve  atacado  por  el  capitán  Antonio 
Búrbano  que  mandaba  260  hombres 
de  las  fuerzas  del  Gobierno.  El  com- 
bate no  fué  de  larga  duración  y  las 
tropas  de  Búrbano  se  retiraron  aban- 
donando el  campo  á  los  revolucio- 
narios. (Campaña  de  1871  en  Gua- 
temala.) 

4.  1340.—  Combate  naval  de  Patute.    (Almi- 

rante Jofré  Tenorio.) 

4.  1811. —  Acción   de    Gantavieja.      (General 

Areizaga.) 

5.  1793. — Acción  de  Bascara.     (Operaciones 

de  los  franceses  y  españoles  en  la 
frontera.) 

5.  1818. — Batalla  del  Maipú.  Después  de  la 
derrota  de  los  independientes  en 
Cancha  Rayada,  el  general  realista 
Ordóñez  se  dirigió  sobre  Santiago, 
encontrándose  con  el  ejército  de  San 
Martín  en  el  Maipú  cerca  de  aquella 
ciudad.  La  batalla  fue  muy  reñida, 
obteniendo  ventajas  la  derecha  espa- 
ñola que  rechazó  á  los  independientes; 
mas  habiéndose  dispersado  en  la  per- 
secución se  vio  de  pronto  atacada 
por  la  reserva  de  San  Martín  y  en 
seguida  completamente  derrotada.  El 
centro  y  la  izquierda  españoles  que 
se  habían  sostenido  bastante  tiempo 
fue  cargado  con  inusitada  furia  por 
los  independientes  y  la  derrota  fue 
completa  para  los  realistas  que  per- 
dieron 2,000  hombres  entre  muertos 
y  hridos,  sus  bagages  y  armas,  que- 
dando casi  todo  el  resto  prisionero 
inclusive  el  general  Ordóñez.  (Inde- 
pendencia de  Chile.) 
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5.  1823. — Acción  del  llano  de  las  Lagunas, 
Costa  Rica.  Los  liberales  mandados 
por  el  comandante  Gregorio  Ramírez 
por  una  parte,  y  los  afectos  del  impe- 
rio de  Iturbide  por  otra.  Las  venta- 
jas estuvieron  de  parte  de  los  prime- 
ros y  poco  después  capituló  Cartago. 

5.  1838. — Acciones  de  los  Chicos  y  de  Jutia- 
pillas,  Guatemala.  (Facción  de  Ca- 
rrera.) 

5.  1865. — Toma  de  Tuskaloosa  por  los  federa- 
les.    (Guerra  de  Secesión.) 

5.  1812. — Asalto  y  toma  de  Badajoz  por  Lord 

Wellington.  (Guerra  de  la  indepen- 
dencia de  España.) 
I  6.  1822.— Batalla  de  lea,  Perú.  San  Martín 
envió  una  división  á  las  órdenes  del 
general  Tristán  á  posesionarse  de  lea; 
los  generales  realistas  Canterac  y 
Valdez,  interceptaron  la  comunicación 
con  Lima,  atacaron  violentamente  á 
Tristán  y  le  hicieron  perder  2,000 
hombres,  los  caudales  y  las  provisio- 
nes. (Extracto  de  Mesa  y  Leompart.) 

6.  1839. — Acción  del  Espíritu  Santo.  El  ge- 
neral Ferrera  con  1,500  hombres  hon- 
durenos y  nicaragüenses  invade  el 
Estado  del  Salvador.    Morazán  reúne 

.  600  hombres  y  marcha  á  su  encuentro 
ocupando  el  5  de  abril  la  hacienda 
"El  Espíritu  Santo;"  á  la  caída  de  la 
noche  de  ese  mismo  día  sus  tropas 
avanzadas  sufren  el  fuego  de  las 
fuerzas  de  Ferrera  y  se  replegan  á 
donde  está  el  grueso  del  ejército  que 
se  ve  atacado  por  los  flancos  y  el 
centro;  la  oscuridad  hace  que  se  con 
fundan  los  combatientes  y  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  Ferrera  sus  soldados 
retroceden  empujados  por  la  reserva 
de  los  salvadoreños.  Barrera  sitúa 
sus  fuerzas  en  dos  colinas  próximas 
á  la  posición  de  Morazán.  esperando 
el  día  para  renovar  el  ataque.  Mora- 
zán no  píenle  un  instante,  embosca 
parte  de  sus  fuerzas  en  una  altura 
próxima  á  la  hacienda,  y  él  mismo 
con   un   corto   número    de    soldados 
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marcha  hacia  el  enemigo  introducién- 
dose entre  las  dos  colinas,  donde  está 
aquél  situado:  rompe  el  fuego  por 
derecha  é  izquierda  y  los  aliados  sor- 
prendidos empeñan  un  rudo  combate 
entre  sí,  en  tanto  que  Morazán  retro- 
grada á  su  primera  posición.  Antes 
de  clarear  el  día,  los  hondurenos  son 
rechazados  por  los  leoneses  y  acon- 
chados contra  la  posición  de  Morazán. 
Los  salvadoreños  los  atacan  entonces 
por  retaguardia  y  van  á  confundirse 
con  los  leoneses.  El  desorden  se 
introduce  en  las  filas  de  Ferrera  y  sus 
tropas  se  ponen  en  fuga  dejando  en 
el  campo  319  muertos  y  algunos  he- 
ridos y  prisioneros. 

6.  1865. — Batalla  de  Deatonsville.  (Guerra  de 

Secesión.)  Tropas  unionistas  al  mando 
de  los  generales  Crook  y  Custer  de- 
rrotan al  general  Lee. 

7.  1809. — Toma  de  Alicante  por  el  general 

D'Asfeld.  (Guerra  de  Sucesión  en 
España.) 

7.  1862.— Batalla  de  Shiloh.  El  día  6  de  abril 
el  general  separatista  Johnston  ataca 
al  ejército  unionista,  y  al  medio  día 
ha  derrotado  á  tres  divisiones  de  las 
seis  que  componían  las  tropas  de 
Grant,  inutilizando  su  artillería  y 
tomando  sus  posiciones.  El  general 
Johnston  murió  en  esta  jornada  y 
tomó  el  mando  Beauregard.  En  la 
madrugada  del  7  continúa  el  combate 
en  mejores  condiciones  para  los  unio- 
nistas que  habían  recibido  25,000 
hombres  de  refuerzo  durante  la  noche. 
Empeñada  una  reñida  batalla  retro- 
ceden los  separatistas  hasta  las  altu- 
ras de  la  iglesia  de  Shiloh  y  oponen 
enérgica  resistencia.  Antes  de  las  4 
de  la  tarde  los  confederados  se  retiran 
en  buen  orden  ocupando  los  federales 
la  línea  abandonada  por  sus  contra- 
rios, volvieudo  los  primeros  á  las  posi- 
ciones que  tenían  antes  del  día  6  en 
Corinto  sin  que  se  les  persiga.  El 
ejército  separatista  según  Beauregard 
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se  componía  de  40,350  hombres,  otras 
versiones  dicen  50,000,  sus  pérdidas 
fueron  1,728  muertos  8,012  heridos  y 
957  extraviados.  Según  el  parte  ofi- 
cial del  general  Grant  los  federales 
perdieron  1,735  muertos,  7,802  heridos 
y  3,956  prisioneros,  y  agregándose 
las  pérdidas  de  las  divisiones  Prentiss 
y  McClenard,  la  suma  total  es  de 
15,000.  Los  dos  ejércitos  se  atribu- 
yen la  victoria  y  es  cierto  que  aunque 
los  confederados  se  retiraron  obtu- 
vieron mayores  ventajas. 

7.  1865. — Combate  de  Farmville.     (Guerra  de 

Secesión.)  Las  tropas  de  Lee  rechazan 
á  los  federales. 

8.  1622. — Combate  de  Wimpfen  entre  el  ejér- 

cito austríaco  y  bábaro  confederados, 
al  mando  del  mariscal  Tilly,  y  los 
badenses  al  mando  del  margrave 
Jorge  Federico.  Los  austríacos  y 
bábaros  eran  15,000  hombres;  los 
'  badenses  20,000.    Triunfaron  los  pri- 

meros perdiendo  Jorge  Federico  8,000 
prisioneros,  7  banderas,  10  estandar- 
tes, su  artillería  y  caudales.  (Guerra 
de  30  años.) 
8.  1744.—  Acción  de  Castiglione.  (Guerra  de 
Sucesión  de  Austria.) 

8.  1794. — Acción  de  Llers.    (Operaciones  en 

la  frontera  entre  España  y  Francia.) 
(Marqués  de  las  Amarillas.) 

9.  1241. — Batalla  de    Wahlstadt.  .  (Invasión 

de  Gengis-Kan.)  150,000  mogoles  á 
las  órdenes  de  Peta  por  una  parte  y 
30,000  alemanes  y  polacos  al  mando 
de  Enrique  el  Piadoso,  duque  de  la 
baja  Sajonia,  por  otra.  Los  aliados 
fueron  derrotados,  mas  fue  tan 
grande  la  pérdida  que  sufrieron  los 
mogoles,  que  se  dirigieron  á  Hungría 
á  reunirse  al  gran  ejército  de  Batú- 
.Kan. 
9.  1388.— Combate  de  Néefelds,  entre  6,000 
austríacos  mandados  por  el  conde 
Pedro  de  Thorberg  y  500  suizos  á 
las  órdenes  de  su  capitán  Ambuel. 
Los  suizos  derrotaron  á  los  austríacos, 
impidiendo  su  intento  de  apoderarse 
del  país  de  Glaris. 
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9.  1548. — Combate  de  Saxagtiana.     Entre  las 

tropas  de  Gonzalo  Pizarro  y  las  de 
don  Pedro  de  la  Gasea.  Pizarro  trai- 
cionado por  muchos  de  los  suyos,  fue 
hecho  prisionero  y  fue  decapitado 
más  tarde.  (Insurrección  de  Gonzalo 
Pizarro.) 

9.  1819. — Acción  de  Yucusaca.  (General  Al- 
varez.) 

9.  1864.— Batidla  de  Pleasant  mil.  (Guerra 
de  Secesión.)  Los  días  7,  8  y  9  se 
verificaron  diversos  combates  entre 
federales  y  confederados,  perdiendo 
los  primeros  3,969  hombres  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros,  y 
otros  tantos  los  confederados. 

9.  1865. —  Combate  del  fuerte  Blakely  en 
Mobila.  (Guerra  de  Secesión).  La 
victoria  fue  completa  para  los  fede- 
rales, quienes  tomaron  3,000  prisio- 
neros, 32  cañones,  4,000  fusiles,  16 
banderas  y  gran  cantidad  de  muni- 
ciones; los  unionistas  perdieron  1,000 
hombres  entre  muertos  y  heridos  y 
los  confederados  tuvieron  500  bajas. 
Esta  victoria  dejó  libre  el  paso  del 
Aiabama  y  el  día  12  fue  ocupada 
Mobila. 

9.  1865. — Rendición  del  general  Lee  al 
teniente- general  Ulises  Grant. 

10.  1551. — Sorpresa  de  Mete.    (Montinorency.) 
10.  1741. —  Batalla    de    Mollwitz.     (  Primera 

guerra  de  Silesia.)  Federico  II  de 
Prusia  con  31  batallones,  32  escua- 
drones y  60  piezas  por  una  parte,  y 
el  mariscal  Neipperg  con  18  batallo- 
nes, 86  escuadrones  y  18  piezas  por 
otra.  Los  prusianos  eran  en  total 
22,600  hombres,  los  austríacos  19,400 
hombres.  El  ejército  austríaco  se 
acantona  cerca  de  Mollwitz.  El  rey  de 
Prusia  concentra  el  suyo  en  Pogarell 
y  Alzenau  y  marcha  en  la  mañana 
del  10  en  cuatro  columnas  hacia 
Hermsdorf .  La  artillería  y  los  baga- 
ges  van  en  el  centro.  En  Hermsdorf 
forma  en  dos  líneas  la  primera  de  15 
batallones  y  20  escuadrones;  la  se- 
gunda de  16  batallones  y  9  escua- 


drones y  como  reserva  3  escuadrones 
de.  húsares.  El  ejército  austríaco 
entre  tanto  descansa  descuidado,  y 
al  notar  las  columnas  de  polvo  que 
levanta  el  enemigo,  dejan  sus  posi- 
ciones y  forma  también  en  dos  líneas. 
A  las  2  de  la  tarde  el  ejército  pru- 
siano está  al  alcance  del  cañón  ene- 
migo y  comienza  la  batalla  con  un 
vivo  fuego  de  cañón,  en  que  sufren 
mucho  los  austríacos  por  la  superio- 
ridad de  la  artillería  enemiga.  El 
general  austríaco  Roemer  con  36 
escuadrones  rechaza  á  la  caballería 
de  los  prusianos  en  la  derecha  de 
éstos,  la  persigue  y  la  derrota.  Roe- 
mer trata  de  romper  á  dos  batallones 
de  granaderos  que  cubren  el  flanco 
y  cae  herido,  siendo  obligada  á  reti- 
rarse en  desorden  su  caballería  y  á 
salvarse  por  el  espacio  que  media 
entre  las  dos  líueas  prusianas  y  va 
á  refugiarse  á- la  derecha  austríaca, 
debilitada  por  pérdidas  considerables. 
El  rey  de  Prusia  que  ha  visto  su 
caballería  derrotada  y  su  infantería 
próxima  á  ser  deshecha,  huye  hacia 
Oppeln  con  un  escuadrón  de  gendar- 
mes. El  mariscal  Schwering  toma  el 
mando,  forma  la  infantería  prusiana 
y  la  lleva  al  ataque;  se  empeña  un 
nutrido  fuego  de  fusilería,  qué  va 
disminuyendo  entre  los  austriacos  á 
causa  de  rompérseles  las  baquetas 
que  son  de  madera;  los  que  ven  inu- 
tilizadas sus  armas  tratan  de  ponerse 
detrás  de  los  otros  y  se  forman 
grupos  que  ofrecen  exceleute  blanco 
á  los  prusianos.  La  caballería  de  la 
derecha  austríaca  ataca  á  la  de  la 
izquierda  prusiana  y  la  destroza;  pero 
escolla  ante  la  firmeza  de  la  infante- 
ría. Las  municiones  comienzan  á 
escasear  y  Sehwerin  ordena  el  ataque 
á  la  bayoneta  avanzando  su  línea  al 
compás  de  la  música:  los  austriacos 
no  esperan  este  ataque  y  huyen. 
Neipperg  intenta  en  vano  contenerlos 
y  á  las  7  de  la  noche  se  retira  prote- 
gido por  3  regimieutos  de  caballería. 
La  pérdida  de  los  austriacos  fue  808 
muertos,  2,157  heridos  y  1.445  extra- 
viados: los  prusianos  tuvieron  890 
muertos,  3,030  heridos  y  693  extra- 
viados. 
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10.  1814. — Batalla  de  Tolosa.  {Guerra  de  las 
grandes  potencias  de  Europa  contra 
Francia.)  32,000  franceses  á  las 
órdenes  del  mariscal  Soult  contra 
60,000  ingleses,  españoles  y  portu- 
gueses al  mando  de  Wellington.  Los 
franceses  perdieron  la  batalla  y  tu- 
vieron 321  muertos,  2,369  heridos  y 
541  prisioneros;  la  pérdida  de  los 
aliados  entre  muertos  y  heridos  fue 
de  2,124  ingleses,  1,727  españoles  y 
607  portugueses,  total  4,468  hombres. 
Wellington  ocupó  á  Tolosa  hasta  el 
día  12. 

10.  1819. — Combate  de  Portobello,  Venezuela. 
^  Guerra  de  la  Independencia.) 

10.  1871. —  Acción  de   Santa  Ana,   Salvador. 

En  los  días  transcurridos  del  7  al  10 
tienen  lugar  diversos  combates  entre 
las  tropas  revolucionarias  del  general 
Santiago  González  y  las  del  gobierno 
que  mandaba  el  general  Martínez, 
logrando  González  derrotar  á  éste 
completamente. 

11.  1512.—  Batalla  de  Bávena.     (Guerra  de  la 

Santa  Liga  contra  Luis  XII  de  Fran- 
cia.) Don  Hugo  de  Cardona  con 
30,000  soldados  españoles  y  pontifi- 
cios, contra  18,000  infantes  y  10,000 
caballos  que  manda  Gastón  de  Foix. 
Los  franceses  que  sitiaban  á  Rávena, 
atraviezan  el  río  Ronco  la  noche 
del  10  al  11  y  de  una  y  otra  parte  se 
inicia  un  vivo  cañoneo.  La  artillería 
francesa  causa  mucho  daño  en  los 
aliados  y  la  caballería  de  éstos  carga 
y  son  aquéllos  arrollados,  Colonna 
y  Pescara  caen  prisioneros,  y  al  ver 
este  principio  de  derrota,  huye  el 
virrey  Cardona.  La  infantería  espa- 
ñola que  forma  la  primera  línea, 
avanza  sobre  el  enemigo  y  logra 
algunas  ventajas.  Gastón  de  Foix 
carga  sobre  ella  con  su  caballería; 
en  la  carga  cae  Gastón  de  Foix  y  es 
muerto  por  un  soldado.  Los  españo- 
les se  aprovechan  de  la  confusión 
que  produce  este  hecho  y  se  alejan 
del  campo  sin  ser  molestados.  Los 
de  la  Liga  perdieron  artillería,  ban- 
deras y  bagages  y  6,000  hombres 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros, 
figurando  entre  éstos  Pedro  Navarro, 
Colonna  y  Pescara.  Los  franceses  3 
á  4,000  hombres. 


Fecha.  Año. 

11.  1812. 


Sorpresa  de  Arlaban.     [Gral  Epoz 
y  Mina.]     (Independencia  Española.) 

11.  1856. — Ataque  d  Rivas  rechazado  por  don 

Juan  Rafael  Mora.  (Los  filibusteros 
en  Nicaragua.)  Walker  atacó  la  ciu 
dad  de  Rivas  donde  estaba  el  general 
Mora  con  las  fuerzas  de  Costa  Rica, 
y  después  de  un  combate  que  duró 
todo  el  día,  fueron  rechazados  los 
filibusteros.  Durante  este  combate 
se  verificó  la  memorable  hazaña  de 
Juan  Santamaría. 

12.  1796. — Combate  de  Montenotte.    El  general 

austríaco  Argén  teau  es  arrojado  de 
Montenotte  por  las  divisiones  de 
Rampon,  Laharpe  y  Massena.  (Cam- 
paña de  Italia  de  1796.) 

12.  1813. — Toma  del  castillo  de  Acapulco  por 
Morelos.    (Independencia  de  México.) 

12.  1832.—  Ocupación  de  Trujillo  por  el  coronel 
Ferrera.  (Guerra  civil  en  Honduras.) 

12.  1838. — Acción  de  Comapa,  Guatemala. 

13.  1304. — Toma  de  Heraclea.    (Expedición  de 

Roger  de  Flor  al  Oriente.) 
13.  1436. — Toma  de  París  por  los  franceses  á 
las  órdenes  del  condestable  Richmont 
y  defendido  por  los  ingleses  al  mando 
de  Lord  Willonghby  y  el  obispo  de 
Thérouenne.  Los  ingleses  habían 
conservado  París  durante  18  años. 
(Guerra  de  100  años.) 
13.  1759. — Batalla  de  Bergen  entre  los  fran- 
ceses y  sajones  aliados,  en  número 
de  35,000,  á  las  órdenes  del  duque  de 
Broglie,  y  los  prusianos  y  haunove- 
rianos  en  número  de  28,000  mandados 
por  el  duque  Fernando  de  Brunsuick. 
La  batalla  quedó  por  los  franceses^ 
los  prusianos  perdieron  2,500  hom- 
bres entre   muertos    y  heridos;   los 

franceses  tuvieron  1,700  entre  y  unos 

9 
otros.     (Guerra  de  Siete  anos.) 

13.  1796. — Combate  de  Millessimo.  (Napoleón 
I.)  Augereau  toma  á  viva  fuerza  á 
Millessimo.  (Campaña  de  Italia  de 
1796.) 

13.  1813. — Acción  de  la  Grifa.  (Independencia 
de  Colombia.) 
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13.  1828. —  Acción  de  Quelepa.  El  general 
Merino  que  defendía  la  plaza  de  San 
Salvador,  sabiendo  que  el  coronel 
Domínguez  ha  sido  enviado  al  depar- 
tamento de  San  Vicente,  dispone  -que 
una  fuerza  al  mando  del  coronel 
Guillermo  Merino  se  ponga  en  perse- 
cución de  Domínguez;  se  encuentran 
en  Quelepa,  donde  es  batido  Merino. 

13.  1829. —  Ocupación  de  Guatemala  por  el 
general  Morazán.  Después  de  tres 
días  de  combate  dentro  del  recinto 
de  la  ciudad  y  en  virtud  de  una 
capitulación,  se  rinde  la  ciudad  de 
Guatemala. 

13.  1876. — Acción  de  Apaneca.     Tropas  gua- 

temaltecas ocupan  la  población  de 
Apaneca,  al  mando  del  general  Julio 
García  Granados  y  el  día  15  de  este 
mismo  mes  fueron  desalojadas  por 
los  salvadoreños. 

14.  1574. — Batalla  de  Mook.     (Guerra  de  los 

Países  Bajos.)  Sancho  Dávila  con 
8,000  infantes  y  400  lanzas  marcha  á 
socorrer  la  plaza  de  Maestrich  sitiada 
por  Luis  de  Nassau,  objeto  que  con- 
sigue. Nassau  intenta  pasar  el  Mosa 
y  maniobra  para  lograrlo;  Sancho 
Dávila  que  está  en  la  orilla  izquierda 
construye  un  puente,  pasa  el  río  por 
Grave  y  se  presenta  en  el  flanco 
derecho  de  Nassau.  Este  hace  un 
cambio  de  frente  á  retaguardia  y 
toma  posiciones,  colocando  6,000  in- 
fantes delante  de  Mook,  otra  parte 
de  su  infantería  en  una  colina  al 
Norte,  1,800  caballos  detrás  de  la 
colina,  la  artillería  distribuida  en  el 
frente.  Sancho  dividió  su  infantería 
en  tres  partes:  la  caballería  en  unas 
praderas  á  la  izquierda  y  un  corto 
número  de  ésta  en  las  alas  de  su  línea. 
2,500  infantes  y  500  caballos  perdió 
Nassau;  la  artillería,  31  banderas  y 
3  estandartes  quedaron  en  poder  de 
los  españoles. 
14.  1796. — Toma  del  castillo  de  Corsaria. 
(Campaña  de  Italia  1796.) 


Fecha.  Año. 

14.  1814. — Acción  de  Arado.  (Independencia 
de  Colombia.) 

14.  1864. — Toma  de  las  islas  de  Chincha  pol- 

los españoles.     (Guerra  del  Pacífico. ) 

15.  1796 — Combate   de   Bego.     (Campaña    de 

1796  en  Italia ) 

15.  1810. — Capitulación  de  Lérida.  (Invasión 
de  los  franceses  en  España.) 

15.  1811. — Toma  de  Olivenza  por  el  general 
Beresford.  (Operaciones  de  Lord 
Wellington  en  España.) 

15.  1828. — Acción  de  Aculhuaca,  Salvador.  El 
general  Merino  decidió  ocupar  y 
fortificarse  en  Aculhuaca,  pero  Arzú 
con  fuerzas  superiores  obligó  á  Me- 
rino á  volverá  la  plaza.  (Extracto 
de  Reyes.) 


REPRODUCCIONES 


LAS   QUESERAS 

(Venezuela,  3  de  Abril  de  1819) 


POR   DON   EDUARDO    BLANCO 


I 

He  aquí  una  de  aquellas  páginas 
gloriosas  que  bastan  de  por  sí  para 
enaltecer  toda  una  época.  Uno  de 
aquellos  episodios  magníficos  de 
nuestra  guerra  magna,  que,  en  el 
trascurso  de  los  tiempos  aparecerán 
como  robados  á  la  Fábula.  Un  hecho 
de  armas,  en  fin,  que  nada  envidia  á 
los  combates  prodigiosos  de  la  anti- 
güedad. 

Ahora  bien:  ¿quién  llena  aquella 
página^  ¿quién  el  moderno  Aquiles, 
el  héroe  legendario,  émulo  sin  saberlo 
de  los  héroes  de  Homero? 

Un  oscuro  pastor  de  nuestras  pam- 
pas, uno   de  esos   granos   de  arena 
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imperceptibles  que  el  huracán  de  las 
revoluciones  arrebata  del  polvo,  vivi- 
fica con  su  aliento  de  fuego,  hace 
girar  en  el  torbellino  d«  las  batallas, 
acrece,  i n fiama  y  pule  en  la  rotación 
continua  y  sucesiva  de  acontecimien- 
tos trascendentales,  y  levanta  luego 
á  la  altura  de  los  astros. 

¡Misteriosos  encumbramientos! 

Transformaciones  raras,  las  cuales 
no  debemos  atribuir  ciegamente  al 
acaso. 

No.  En  el  polvo  que  sacude  y 
esparce  el  soplo  de  las  grandes  revo- 
luciones, como  en  las  capas  ignoradas 
de  opulento  venero,  existen  partículas 
preciosas,  arenas  de  oro,  átomos  de 
diamante,  embriones  microscópicos 
de  cuerpos  gigantescos:  ésos,  los  ele- 
gidos: ésos,  los  que  mediante  el  supe- 
rior designio  del  Genio  poderoso  que 
preside  y  dirige  el  destino  de  naciones 
y  pueblos,  alcanzan  un  desarrollo 
sorprendente.  De  resto,  cuando  el 
huracán  ha  dejado  de  agitar  sus  alas 
formidables,  cuando  el  sacudimiento 
revolucionario  'desfallece  por  impo- 
tencia ó  se  pierde  en  la  serenidad  de 
los  hechos  radicalmente  consumados, 
el  polvo  ordinario  vuelve  al  polvo; 
como  la  espuma,  las  medianías  en- 
cuentran su  sepulcro  en  la  normali- 
dad y  la  calma,  y  el  nivel  alterado  un 
instante  se  extiende  inexorable. 

Para  los  unos,  luz;  para  los  otros, 
sombras. 

— Parcialidad  de  la  fortuna — ex- 
claman los  no  favorecidos,  y,  como 
siempre,  se  refiere  al  acaso  lo  que 
viene  de  Dios. 


II 

Hasta  el  confín  de  nuestras  pam- 
pas, llega  el  eco  sonoro  de  la  Revolu- 
ción: ruido  extraño  que  así  amedrenta 
á  los  tímidos,  como  enardece  la  noble 
emulación  de  los  corazones  generosos. 

Sobresaltado,  atónito,  cual  si  des- 
pertara de  improviso  del  más  profun- 
do sueño,  un  joven  pastor  presa 
hasta  entonces  de  inclemente  destino, 
escucha  el  ruido  misterioso  que  in- 
vade y  extremece  la  desierta  llanura; 
y  cual  si  á  nueva  vida  le  llamase 
aquel  grito  de  rebelión  contra  el 
despotismo  colonial,  levanta  al  cielo 
los  ojos  y  el  espíritu,  sondea  el 
abismo  en  que  se  halla  sepultado, 
mide  sus  propias  fuerzas,  robusteci- 
das súbitamente  por  una  aspiración 
desconocida,  y  deslumhrado  por  los 
nacientes  resplandores  de  una  noble 
ambición,  por  vez  primera,  se  cree 
digno  de  más  alto  y  de  mejor  destino. 
El  reclamo  de  la  Patria  es  una  impo- 
sición del  cielo:  forzoso  obedecer. 

Con  un  rasgo  de  audacia  hace  pe- 
dazos la  cadena  oprobiosa  de  la  indo- 
lencia que  le  atara  á  eterna  esclavitud: 
abandona,  el  rebaño  que  apacienta, 
cambia  el  cayado  por  la  lanza  y,  de 
las  sombras  del  vasallaje  que  le  ocul- 
tan á  los  halagos  de  envidiable  fortu- 
na, se  arroja  al  escenario  inmenso  de 
futuras  y  brillantes  proezas. 

Ahí  le  tenéis,  apuesto,  pero  sin 
vanidad,  dominando  los  ímpetus  del 
salvaje  corcel  de  nuestras  pampas; 
confiado  en  el  destino,  como  si  ya  el 
augur  de  la  fortuna,  hubiera  deslizado 
en  su  oído  el  secreto  del  porvenir;  y 
armada  la  diestra  de  aquella  lanza 
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poderosa,  cuyo  brillo  hizo  "palidecer 
el  sol  de  la  invencible  España. 

Ser  anónimo,  entre  los  laureles  de 
la  victoria  encontrará  no  tarde  un 
nombre  esclarecido.  El  pastor  se 
transforma  en  guerrero,  el  guerrero 
en  héroe;  el  héroe en  Páez. 

Semejante  á  un  centauro  extravia- 
do, se  ostenta  solo  en  medio  á  la 
llanura;  el  viento  agita  las  revueltas 
crines  del  impetuoso  bruto  que  refre- 
na un  instante,  para  sondear  el  hori- 
zonte y  escuchar  conmovido  el  lejano 
fragor  que  retumba  en  el  bosque  y 
se  dilata  en  los  desiertos. 

La  guerra  ha  desencadenado  sus 
violentos  huracanes.  El  fuego  de  las 
batallas  enrojece  el  cielo.  Ruge  el 
bronce  como  el  león  cuando  despierta. 
La  tierra  se  extremece  poseída  de 
sorpresa  y  pavor. 

Empero,  estas  inexplicables  con- 
vulsiones de  la  naturaleza,  no  provie- 
nen tan  sólo  del  estruendo  de  las 
armas,  del  encono  de  las  pasiones, 
del  choque  de  contrapuestos  bandos: 
no,  hay  algo  extraordinario  y  porten- 
toso que  se  oculta  en  aquel  laberinto 
de  fuego,  en  aquella  algazara  inaudita 
de  lamentos  y  vítores,  en  aquel  caos 
de  sangre,  lágrimas,  aspiraciones 
gigantescas,  crímenes  y  heroísmos 
capaces  de  conmover  al  mundo. 

En  medio  de  tan  insólito  fragor, 
algo  extraño  se  presiente,  algo  inde- 
ciso comienza  á  divisarse.  La  tempes- 
tad revolucionaria  no  se  desenvuelve 


en  las  tinieblas,  un  relámpago  perpe- 
tuo, como  una  antorcha  inextinguible 
la  ilumina  y  la  inflama. 

&Qué  pasa?    ¿Qué  acontece? 

Un  prodigio.  La  aparición  de  un 
genio  sobrehumano:  Bolívar,  armado 
cual  Minerva:  y  la  América  ocupando 
un  alto  puesto  entre  las  madres  de 
los  genios  inmortales. 

(Continuará.) 


NOTAS  DIVERSAS 


Personales. 

Saludamos  á  los  señores  Generales 
de  División  don  Romualdo  Fuentes 
y  don  Vicente  Farfán  y  al  General  de 
Brigada  don  Socorro  de  León,  quienes 
permanecerán  durante  algunos  días 
entre  nosotros. 

Óbito. 

Hace  pocos  días,  en  el  Puerto  de 
San  José,  una  congestión  cerebral, 
condujo  á  la  tumba  á  nuestro*  amigo 
el  Teniente  Coronel  Doctor  don  Car- 
los Alberto  Alegría.  El  cadáver  fué 
traído  á  esta  capital  para  su  inhuma- 
ción y  se  le  hicieron  los  honores  que, 
la  Ordenanza  previene  para  los  de  su 
grado. 

Cumplimos  con  el  triste  deber  de 
enviar  por  tan  infausto  aconteci- 
miento, nuestro  pésame  á  la  familia 
del  que  fué  inteligente  Doctor  Alegría. 
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Impresos- 
Hemos  recibido  las  publicaciones 
siguientes:  El  Guatemalteco,  La  Es- 
cuela ele  Derecho  y  La  Juventud 
Literaria,  de  la  Capital;  El  País  y 
El  Bien  Público,  de  Quezaltenango; 
La  Gaceta  y  el  Boletín  Legislativo, 
de  Tegucigalpa,  (Honduras);  La  Ga- 
ceta, el  Boletín  Judicial  y  el  Boletín 
de  la  Biblioteca  Nacional,  de  San 
José  Costa  Rica;  La  Sanción  de  Qui- 
to, (Ecuador);  La  Revista  Técnica 
de  Infantería  y  Caballería  de  Madrid 
(España);  La  Revista  de  Marina,  de 
Valparaíso  (Chile);  y  El  Santaneco, 
de  Santa  Ana  (El  Salvador). 

Acusamos,  también  recibo  de  las 
memorias  de  Fomento  y  de  la  Peni- 
tenciaría Central. 

Gracias. 

Muy  acredores  á  ellas  son  la  gene- 
ralidad de  nuestros  agentes,  quienes 
de  una  manera  activísima,  han  desem- 
peñado el  cargo  y  han  hecho  por  el 
adelanto  de  esta  Revista,  todo  lo  que 
les  ha  sido  posible. 

La  Junta  Directiva  dedica  á  ellos 
un  voto  de  encomio  y  agradeci- 
miento. 

Enfermos. 

En  Quezaltenango  está,  de  grave- 
dad, nuestro  colaborador  el  Coman- 
dante don  Ramón  Cano,  y  en  esta 
ciudad  lo  han  estado,  los  señores: 
Comandante  don  Manuel  María  Mén- 
dez y  Teniente  don  Luis  Sáenz 
Knoth, 

Deseamos  que  nuestros  amigos  se 
encuentren  pronto  completamente 
restablecidos. 


Correspondencia. 

Hemos  recibido  mucha  durante 
estos  últimos  días,  y  el  excesivo  traba- 
jo, unido  al  cambio  de  oficina,  no  nos 
ha  permitido  contestarla  toda,  por  lo 
que  suplicamos  á  nuestros  agentes  y 
corresponsales,  se  sirvan  dispensar  la 
tardanza. 

A  ciertas  personas. 

Algunos  señores  no  se  fijaron  en  el 
aviso  publicado  en  el  primer  número 
de  nuestra  Revista  y  se  han  quedado, 
sin  suscribirse  y  con  mengua  de  su 
delicadeza,  con  los  primeros  números, 
avisando  que  no  eran  suscritores, 
hasta  que  se  les  cobró.  Bueno  sería 
que  devolvieran  los  ejemplares  que 
se  apropiaron  indebidamente  y  los 
cuales  nos  hacen  falta. 

Cambio  de  fecha. 

En  honor  al  día  que  se  conmemora 
hoy,  no  hemos  puesto  la  fecha  del 
1?  de  abril,  sino  la  del  dos. 


AVISO. 

Esta  administración  espera  que  las 
personas  á  quienes  no  les  llegue  con 
regularidad  el  periódico,  se  sirvan 
avisar  oportunamente  para  remediar 
la  falta. 


I  ATENClóNl 

Se  recuerda  á  los  lectores  de  la 
"Revista  Militar,"  que  ésta  no  se  envía 
gratis,  más  que  á  las  oficinas  superio- 
res del  Gobierno,  á  las  Bibliotecas  y  á 
las  redacciones  de  periódicos. 


ADOLFO  V.  HALL. 

Sargento  1°  de  la  Compañía  de  Cadetes,  muerto  heroicamente 

en  la  batalla  de  Chalchuapa  el  2  de  abril  de  1385 


tvktn 


Hitar 


ÓRGANO    DE   LOS   INTERESES   DEL   EJÉRCITO 


Tomo  i. 


Guatemala,  15  de  abril  de  1899. 


Número  10. 


BIBLIOTECAS  MILITARES 


Doquiera  que  dirijáis  vuestra  vista 
con  tal  que  sea  un  país  civilizado, 
podréis  contemplar  los  grandes  ser- 
vicios que  las  bibliotecas  prestan  á 
la  causa  del  progreso  intelectual  de 
la  humanidad.  En  ellas  encontrareis 
al  joven  estudioso  y  lleno  de  ilusiones, 
nutriendo  su  cerebro  con  la  consulta 
de  las  añejas  obras,  investigando  los 
principios  que  sirven  de  base  á  las 
modernas.  Allí  está,  también,  el  an- 
ciano, cuya  encanecida  cabeza  se  en- 
golfa en  meditaciones  y  filosofa  sobre 
el  desenvolvimiento  de  las  teorías 
científicas. 

El  desarrollo  de  las  ciencias  puede 
compararse  al  de  un  árbol  de  infini- 
dad de  ramas.  A  medida  que  el  tiem- 
po corre,  aumenta  el  número  de  estas 
ramas  y  crecen  con  asombrosa  rapi- 
dez. 

El  notable  médico  de  ayer,  puede 
llegar  á  ser  el  ignorante  mediquillo 
de  hoy,  si  no  estudia  las  múltiples 
evoluciones  que  con  tanta  frecuencia, 
se  operan  en  el  mundo  científico;  y 
cuando  trate  de  investigar  la  existen- 
cia de  una  enfermedad,  quizá  con  el 
verdadero  deseo  de  aliviar,  verá  los 
resultados  incompletos  ó  contrapro- 
ducentes, que  ha  causado  su  desidia 
en  el  estudio. 


El  abogado  que  pudo  defender  con 
brillante  palabra  y  sólidas  bases,  la 
inocencia  del  preso,  á  quien  esperaban 
el  *patíbulo  ó  la  cárcel,  si  se  duerme 
sobre  sus  laureles,  antes  que  éstos  se 
sequen,  habrá  contemplado  su  nom- 
bre eclipsado  por  el  de  algún  novel 
lleno  de  energía  que  salga  de  la  mo- 
derna escuela. 

El  matemático  que  ayer  admiró  al 
mundo  con  su  invento,  ó  que  con 
artificios  de  cálculo,  dedujo  nuevas 
fórmulas  y  supo  aplicar  las  ciencias 
exactas  al  continuo  movimiento  de 
la  materia,  si  do  observa  con  serena 
vista  los  muchos  cambios  que  se  ve- 
rifican, en  las  teorías  y  en  la  aplica- 
ción de  los  principios  científicos,  verá 
mañana,  quizá,  por  el  que  más  igno- 
rante conceptuó,  reformadas  ó  des- 
echadas sus  fórmulas  y  derribada  su 
elevada  fama. 

Este  incompleto  exordio,  hecho  á 
la  ligera,  nos  hará  ^er  cuan  necesaria 
es  para  el  hombre,  cualquiera  que 
sean  su  escala  social  ó  científica,  sus 
aspiraciones  y  talento,  su  genio  y 
naturaleza,  la  consulta  continua  de 
los  millares  de  obras  que  la  inteligen- 
cia engendra  cada  día. 

Las  ciencias  naturales,  las  mate- 
máticas, filosóficas  y  expeculativas, 
necesitan  para  ser  cultivadas,  de 
constante  estudio  y  atención  conti- 
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nua.  Es  pues  necesario  consultar  á 
cada'  paso,  hasta  los  más  insignifican- 
tes folletos,  para  estar  al  tanto  de  los 
pasos  que  hacia  el  descubrimiento  de 
la  verdad,  y  al  perfeccionamiento  del 
hombre,  dan  los  cerebros  consagrados 
á  investigar  la  naturaleza.  De  aquí 
la  urgencia  de  conseguir  todos  los 
libros  que  aparecen  continuamente; 
el  capital  de  un  hombre  no  bastaría 
para  adquirirlos,  y  necesario  es  que 
las  sociedades,  los  gobiernos  y  )os 
estados  en  general,  presten  su  auxilio 
á  la  ardua,  cuanto  interesante  tarea, 
á  que  algunos  se  dedican  en  favor  de 
todos. 

Comprendiendo  esta  necesidad,  se 
han  formado  las  bibliotecas  científi- 
cas, fuentes  bellísimas  donde  se  nu- 
tren las  superiores  inteligencias,  re- 
ceptáculos sublimes  á  que  el  hombre 
recurre  para  recoger  esas  semillas 
que  se  propagan  y  multiplican  des- 
pejando los  horizontes  de  la  densa  y 
fatal  bruma  de  la  ignorancia. 

Entre  nosotros,  por  desgracia,  mu- 
cho se  ha  descuidado  la  formación 
de  bibliotecas,  ó  no  se  les  ha  dado 
toda  la  importancia,  ni  dedicado  toda 
la  atención  que  merecen.  Las  que  hay, 
son  incompletas  y  no  llenan  su  mi- 
sión. Algunas  de  ellas  cerradas  para 
todo  el  mundo,  menos  para  determi- 
nadas personas,  se  han  convertido  en 
nidos  donde  viven  á  su  gusto,  las 
polillas,  y  demás  animalejos  que  se 
dedican  á  la  pobre  tarea  de  destruir 
los  libros. 

Si  todas  las  ciencias  so  modifican 
continuamente,  la  ciencia  de  la  gue- 
rra, el  arte  del  militar  y  todas  las 
ciencias  y  artes  que  de  consumo  las 
forman,  cambian  más. 


El  conjunto  de  útiles  conocimien- 
tos que  debe .  poseer  un  militar  para 
llamarse  bueno,  se  adquiere  con  poca 
facilidad.  Alguien  ha  dicho  "quien 
sabe  la  ciencia  y  el  arte  de  la  guerra, 
sabe  el  todo  del  género  humano."  En 
efecto,  las  ciencias  políticas,  natura- 
les, sociales,  filosóficas,  morales  y 
especialmente  las  matemáticas,  for- 
man el  precioso  libro,  donde  el  mili- 
tar, educa  su  talento  y  de  donde  el 
genio  saca  las  modificaciones  del  arte. 
"La  historia  de  la  humanidad,  es  la 
historia  de  la  guerra,"  á  ella  recurre 
el  sublime  artista,  para  buscar  asiento 
á  sus  concepciones. 

Si  queremos  tener  ejército  bien 
organizado,  demos  suficiente  ilustra- 
ción á  sus  jefes  y  oficiales.  En  las 
escuelas  militares,  se  enseña  poco; 
más  bien,  sólo  se  enseña  á  estudiar, 
porque  la  milicia,  no  se  aprende  en 
tres  años,  ni  se  consigue  impartir  los 
conocimientos  que  son  necesarios  á 
un  oficial,  sin  la  práctica  continua,  y 
el  constante  y  detenido  estudio. 

Es  pues  necesario  abrir  á  la  juven- 
tud, en  la  que  descansan  las  grandes 
esperanzas  de  la  Patria  y  del  Ejército, 
nuevos  horizontes,  donde  se  dilate 
su  inteligencia. 

No  tenemos  obras  militares  nacio- 
nales ¿por  qué?  porque  no  tenemos 
bibliotecas  y  las  obras  de  consulta,  no 
están  al  alcance  pecuniario  de  todos. 
No  tenemos  sino  con  raras  excepcio- 
nes, militares  que  con  justicia  puedan 
llamarse  ilustrados,  ¿por  qué?  porque 
los  que  lo  son,  han  necesitado  gastar 
un  capital  en  adquriri  libros. 

No  nos  llenemos  de  ilusiones,  con- 
templando    el   número   de   alumno 
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que  salen  de  la  Escuela  Militar,  entre 
ellos,  no  todos  son  buenos  generales 
para  mañana,  debemos  confesarlo, 
porque  no  han  encontrado  dónde  ad- 
quirir más  conocimientos,  ni  han  po- 
dido fortificar  el  buen  espíritu  que 
de  allí  sacaron,  en  la  lectura  detenida 
de  los  bellos  ejemplos  que  nos  da  la 
historia. 

Aun  nos  falta  algo  para  formar 
buenos  oficiales,  pero  entre  otras 
cosas,  el  establecimiento  de  bibliote- 
cas militares,  debe  fijar  de  preferencia 
nuestra  atención. 

La  publicación  de  esta  Revista, 
era  de  urgente  necesidad;  ella  dará 
la  medida  de  lo  que  son  nuestros 
militares,  y  ellos,  para  darle  vida,  y 
cumplir  el  objeto  á  que  está  destina- 
da, necesitan  concurrir  á  las  biblio- 
tecas, para  inspirarse  en  las  sabias 
enseñanzas  modernas. 

La  Escuela  Politécnica,  cuenta  con 
algunos  libros  bastante  buenos,  fácil 
sería  completar  una  biblioteca  útil, 
tanto  como  necesaria  y  llenar  así,  con 
poco  costo,  uno  de  los  más  notables 
vacíos  que  existen .  Bastaría  hacer 
un  pedido  de  las  obras  modernas  más 
notables,  hacer  llegar  á  ella,  los  pe- 
riódicos militares \  del  extranjero  y 
abrir  á  la  juventud  militar,  durante 
algunas  horas,  las  puertas  de  la  bi- 
blioteca. Para  sufragar  parte  de  los 
gastos,  podría  establecerse  una  mó- 
dica contribución  entre  los  que  asis- 
tieran á  ellas. 

Siendo  este  uno  de  los  puntos  más 
interesantes  sobre  que  debemos  in- 
sistir, no  dudamos  que  nuestra  idea 
será  bien  acogida  por  la  superioridad, 
y  que  merecerá"  el  desidido  apoyo  de 
nuestro  público  militar. 

Adolfo  G-arcía  Agutlar. 


JUSTICIA 


Justicia,  dice  el  diccionario,  "es  la 
virtud  que  induce  á  dar  á  cada  uno 
lo  que  es  suyo." 

Esta  preciosa  virtud,  sin  la  cual  el 
orden  social  sería  ilusorio,  y  los  de- 
beres y  derechos  vanas  palabras,  vie- 
ne á  constituir  la  palanca  poderosa 
é  indispensable  para  impulsar  el  des- 
arrollo y  promever  el  adelanto  y 
perfeccionamiento  de  todas  las  ins- 
tituciones. 

Circunscribiéndome  á  lo  militar, 
creo  que  puedo  establecer  como  prin- 
cipio incontrovertible,  que,  aquel 
país  en  donde  los  jefes  militares  no 
ajusten  sus  actos  á  la  justicia,  jamás 
tendrá  un  ejército  que  en  todo  tiempo 
y  circunstancias  pueda  responder  á 
sus  elevados  fines. 

Formar  parte  del  ejército,  es  formar 
parte  de  una  asociación  cuyo  objeto 
final  es  tomar  por  su  cuenta  la  más 
noble  de  las  defensas,  la  defensa  de 
la  patria,  es  decir,  del  suelo  que  nos 
vio  nacer,  del  suelo  que  guarda  las 
venerandas  cenizas  de  nuestros  ante- 
pasados, y  en  donde  hemos  experi- 
mentado todas  esas  afecciones  que 
van  formando  la  historia  del  corazón, 
á  medida  que  el  hombre  crece  y  pasa 
por  las  diferentes  fases  de  la  existen- 
cia  

Cumplir  con  ese  sagrado  deber,  del 
cual  sólo  se  eximen  los  ineptos,  es 
contraer  serios  compromisos  y  graves 
responsabilidades  que  únicamente 
pueden  salvarse  de  manera  satisfac- 
toria, á  costa  de  trabajos  y  sacrificios 
de  toda  especie. 
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Llenar  como  buenos  los  deberes 
que  la  patria  nos  impone,  es  merito- 
rio: hacerlos  á  un  lado,  cobardemente, 
y  por  evitarle  sufrimientos  á  nuestra 
persona;  permitir  que  aquélla  sea  im- 
punemente insultada,  es  indigno.  Si 
lo  primero  es  meritorio  y  lo  segundo 
no,  claro  es  que  el  premio  y  el  castigo 
son  la  consecuencia  obligada  de  esos 
modos  de  proceder. 

La  necesidad  de  vivir,  la  necesidad 
de  figurar,  hacen  interesados  nuestros 
actos:  sin  el  aliciente  de  alcanzar  la 
satisfacción  de  estas  necesidades,  el 
trabajo,  el  sacrificio  y  el  heroísmo  no 
existirían.  Hay  que  apelar,  pues,  á 
ellas;  y  así  como  el  músico  acude  al 
teclado  y  pulsando  con  suavidad  ó 
con  energía,  pero  siempre  con  segu- 
ridad y  talento,  las  teclas,  saca  de 
ellas  raudales  de  luces  y  conmovedo- 
ras armonías,  así  los  jefes  del  ejército, 
estudiando  las  aptitudes  de  sus  su- 
bordinados con  verdadero  interés  é 
inteligencia,  juzgando  con  entera 
imparcialidad  y  rectitud  las  obras  de 
ellos  y  sus  merecimientos,  y  aplican- 
do el  premio  que  demanda  la  justicia, 
en  nombre  de  la  patria,  obtendrán  de 
todo  lo  que  se  llama  enército,  un  con- 
junto armónico,  dispuesto  á  cumplir 
con  fe  y  con  enteresa  su  difícil  pero 
bella  misión. 

Dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  no 
atacar  esa  importantísima  propiedad 
moral  que  nos  corresponde  por  los 
actos  más  ó  menos  meritorios  que  se 
llevan  á  cabo  en  servicio  de  la  patria, 
he  allí  el  secreto  que  deben  penetrar 
los  jefes,  si  quieren  ser  dignos  del 
mando  que  desempeñan,  si  quieren 
encaminar  al  perfeccionamiento  por 


el  camino  de  la  moralidad,  á  los 
miembros  que  forman  el  ejército. 

Apartarse  de  las  santas  prescrip- 
ciones de  la  justicia,  es  abrirle  las 
puertas  á  la  inmoralidad,  á  la  intriga, 
al  crimen;  es  matar  con  la  ingratitud 
los  sentimientos  que  pueden  conducir 
al  hombre  á  la  grandeza,  es  llevarle 
la  muerte  á  la  fe  que  puede  elevarnos, 
para  fomentar  el  incremento  de  las 
bajas  pasiones  que  convierten  al 
hombre  en  reptil  nocivo  y  asqueroso. 

Negarle  á  un  subalterno  los  méritos 
de  sus  acciones,  es  inferirle  la  más 
cruel  de  las  heridas.  Emponzoñada 
su  existencia  por  las  amargas  decep- 
ciones que  la  injusticia  le  depara, 
vendrá  á  poner  en  duda  el  mérito  de 
las  virtudes;  se  volverá  escéptico,  y 
no  hay  para  que  agregar  que,  el  que 
de  todo  duda,  nada  espera  y  por  lo 
mismo  nada  hace. 

La  poca  meditación,  la  falta  de 
buen  criterio,  la  injusticia,  para  de- 
cirlo de  una  vez,  harán  siempre  que 
el  ejército  retrograde,  que  pierda 
terreno  en  todo  concepto.  Que  los 
jefes  obren  siempre  con  la  ley  en  la 
mano,  con  la  honorabilidad  que  co- 
rresponde á  su  categoría;  que  en  todos 
sus  actos  se  revele  la  ilustración;  que 
á  través  de  todas  sus  determinaciones 
se  descubra  una  conciencia  pura,  un 
alma  sana,  un  espíritu  justiciero,  y 
entonces  el  ejército  alcanzará  el  ele- 
vado puesto  que  le  corresponde. 

No  lo  olviden  los  jefes:  de  ellos 
muy  especialmente  depende  el  valor 
del  ejército,  bajo  cualquier  punto  de 
vista  que  se  le  considere.  Tengan 
presente  que  donde  reina  la  injusti- 
cia, no  puede  vivir  el  hombre  de  bien, 
el  hombre  de  valor,  y  el  ejército  debe 
componerse  de  éstos  exclusivamente. 

M.  F.  M. 
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NECESIDAD  DE  LA  ADMINISTRACIÓN 
MILITAR  EN  GUATEMALA. 


Todo  organismo  bien  constituido 
necesita,  sin  duda  alguna,  su  respec- 
tiva administración  y  el  Ejército  que 
no  es  otra  cosa,  requiere  la  suya. 

Las  Leyes  Patrias  establecen  el 
deber  en  que  están  los  guatemaltecos 
de  prestar  sus  servicios  militares;  en 
tiempo  normal,  para  mantener  á  todos 
los  ciuadanos  en  perfecto  goce  de  sus 
derechos  ó  sea,  para  sostener  incó- 
lumes los  preceptos  de  la  ley,  que 
regulan  la  marcha  progresiva  de  la 
sociedad;  y  en  tiempo  de  guerra,  para 
defender  nuestros  derechos  naciona- 
les é  impedir  ¡  cueste  la  sangre  y 
sacrificios  que  fueren  necesarios!  que 
extranjera  planta  profane  el  territo- 
rio hasta  donde  rigen  las  leyes  por 
nosotros  mismos  impuestas,  mediante 
nuestros  legítimos  representantes  á 
la  Aramblea  Nacional;  pero  al  insti- 
tuirse este  deber,  por  todos  los  bue- 
nos, reputado  legítimo  y  sagrado,  ha 
debido  tomarse  en  cuenta  que,  el  sol- 
dado en  ambos  casos,  debe  usar  un 
uniforme  para  obrar  en  representa- 
ción de  la  autoridad  y  ser  respetado 
en  el  primero,  y  en  el  segundo  caso, 
para  que  se  le  reconozca  como  leal  y 
honrado  delegado  del  Ejército  Nacio- 
nal y  merezca,  llegada  la  ocasión,  las 
consideraciones  á  que  es  acreedor  en 
todo  país  civilizado  un  prisionero  de 
guerra;  ha  debido  tomarse  en  cuenta 
que  un  Ejército  produce  efectos  tanto 
'más  eficaces  en  campaña  abierta, 
cuanto  más  perfecta  es  el  arma  que 
maneja,  y  sus  municiones  suminis- 
tradas con  más  regularidad;  no  se  ha 


debido  olvidar  también  que  sólo  es- 
tando la  alimentación  del  soldado  en 
buenas  condiciones  de  cantidad,  cali- 
dad y  regularidad  en  su  suministro, 
podrá  siempre  responder  á  las  exi- 
gencias de  la  guerra  que  á  menudo 
implican  verdaderos  sacrificios  mate- 
riales. 

De  lo  dicho  se  desprende  sin  gran 
dificultad  que,  para  que  Guatemala 
en  cualquier  evento  se  halle  en  dispo- 
sición de  luchar  y  vencer,  no  basta 
que  tenga  generales  notables,  pundo- 
norosos é  instruidos  oficiales,  brillan- 
tes clases  de  tropa  y  muy  aguerridos 
y  entusiastas  soldados, sí  que  también 
necesita  otro  Cuerpo  auxiliak  pero 
importantísimo  que  prevea  á  todas 
las  necesidades  del  primero,  que  rele- 
ve á  los  altos  empleados  del  Ejército 
de  cuidados  que  les  distraen  de  la 
resolución  de  los  intrincados  proble- 
mas de  Estrategia,  Táctica  y  Organi- 
zación que  constituyen  su  verdadero 
é  importante  cometido;  que  atienda 
debidamente  á  la  subsistencia  de  los 
hombres,  del  ganado  y  al  entreni- 
miento  del  material  de  guerra;  que 
cobre  de  las  Cajas  Nacionales  y  dis- 
tribuya en  el  Ejército  los  haberes  en 
metálico,  que  la  Patria  ha  asignado  á 
los  militares,  no  como  recompensa, 
sino  para  que  relevados  del  trabajo 
de  buscarse  lo  indispensable  para  la 
vida  propia  y  de  su  familia,  puedan, 
con  tesón,  consagrarse  al  estudio  y  á 
la  práctica  de  todo  lo  que  tienda  á 
hacerlos  mejores  servidores;  que  pro- 
vea á  los  Cuerpos  de  tiendas  en  que 
puedan  guarecerse  contra  las  intem- 
peries; de  los  utensilios  indispensa- 
bles para  la  vida  interior  del  cuartel; 
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á  los  hospitales,  de  lo  necesario  para 
la  atención  esmerada  de  los  enfermos 
y  heridos,  etc.,  etc.,  de  allí,  la  necesi- 
dad, entre  nosotros,  dé  la  Adminis- 
tración Militar. 

Hasta  hoy  no  existe  en  Guatemala, 
á  menos  que  se  le  quiera  dar  ese 
nombre  al  servicio  de  Proveedores, 
desempeñado  siempre  por  valientes 
Jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  cuyos 
servicios  en  tal  sentido,  mas  valiera 
haberlos  aprovechado  en  el  arma  en 
que  hicieran  carrera,  porque,  ó  no 
han  cumplido  su  misión,  ó  fué  en 
términos  que  la  Nación,  cuyas  Cajas 
hace  tiempo  que  distan  mucho  de 
estar  repletas,  ha  tenido  que  pagar 
por  ello  crecidas  sumas  ó  bien  han 
atropellado  bárbaramente  los  dere- 
chos que,  respecto  á  la  propiedad, 
garantiza  nuestra  Ley  Constitutiva. 

Creo  de  buena  fe,  que  ya  se  hace 
necesaria  la  creación  del  Cuerpo  de 
Administración  Militar,  como  el  es- 
tablecimiento de  Sección  anexa  á  la 
Escuela  Politécnica  ó  separada,  con 
la  importante  misión  de  formar 
Pagadores,  Suministradores  y  Trans- 
portadores competentes  para  desem- 
peñar respectivamente  las  funciones 
de:  cobro  y  distribución  de  haberes 
en  metálico,  requisición,  preparación 
y  suministración  de  raciones  y  fun- 
ciones de  transporte  de  todos  los 
elementos  cuya  obtención  de  distin- 
tas maneras,  constituyen  la  verdadera 
labor  administrativa  militar. 

No  quiero  citar  ejemplos  que  prue- 
ben la  inconveniencia  de  encomendar 
largas  expediciones  á  columnas  suel- 
tas que  á  veces  quedan  separadas  ó 
muy  distantes  de  la  base,  sin  llevar 


su  tren  con  provisiones  de  boca  para 
ocho  días,  que  en  todas  partes  van 
afectos  á  los  cuerpos  en  campaña; 
porque,  tampoco  quiero  herir  suscep- 
tibilidades de  dignísimos  Jefes  de 
nuestro  Ejército;  pero  vosotros,  se- 
ñores Jefes  y  Oficiales  que  habéis 
militado  largo  tiempo,  sois  testigos 
de  las  penalidades  y  sufrimientos  á 
que  la  falta  de  administración  militar, 
ha  dejado  sujetos  á  nuestros  sufridos 
soldados  en  no  pocas  ocasiones. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  pre- 
tendo que  la  Nación  ¡y  menos  ahora! 
sostenga  el  crecido  gasto  que  sin 
duda  ocasionaría  el  mantenimiento 
en  pié  de  guerra  del  cuerpo  á  que 
vengo  haciendo  referencia,  no  es  ese 
mi  deseo,  pero  sí,  que  se  empiecen  á 
preparar  los  principales  elementos 
para  su  improvisación  cuando  tenga- 
mos que  vindicar  nuestras  derechos 
con  la  razón  incqntrastable  de  la 
fuerza;  para  que  así,  improvisado  y 
todo,  este  servicio,  preste  garantías 
de  que  podrá  llenar  debidamente  su 
cometido  y  para  que  no  tengamos 
más  que  distraer  á  Jefes,  Oficiales  y 
soldados  cuyo  puesto  están  señalan- 
do las  baterías  y  las  trincheras  abri- 
gos á  inmediaciones  del  enemigo, 
dejando  de  batirse,  á  lo  que  ya  están 
acostumbrados  y  si  se  quiere  adies- 
trados, por  hacer  un  servicio  que  no 
entienden,  sino  que  ya  haya  oficiales 
instruidos,  en  esta  rama  del  arte  mili- 
tar, para  que  lo  desempeñen  bien  y 
cosechen  justamente  honra  y  gloria, 
participando  de  la  que,  merced  á  su  * 
poderoso  concurso,  hayan  conquis- 
tado las  armas  principales  ó  de  com- 
bate. 


No  cabe  en  los  estrechos  límites  de 
un  artículo,  ni  corresponde  á  mi  esca- 
sa competencia,  el  presentar  un  "Pro- 
yecto de  Reglamento"  que  sirviera 
de  base  á  la  Administración  Militar; 
muchos  Jefes  y  Oficiales  cuenta  afor- 
tunadamente nuestro  Ejército,  cuya 
opinión  sobre  el  asunto,  siempre  sería 
más  autorizada;  pero  sí  manifestaré, 
para  concluir,  que  un  Jefe  instruido 
y  laborioso  de  los  varios  que  ha  pro- 
ducido, como  digna  recompensa  á  los 
sacrificios  de  la  Nación,  nuestra  úni- 
ca Academia  Militar,  ó  uno  de  los 
varios  también,  que  ha  formado  la 
inteligente  participación  que  muchos 
guatemaltecos  han  tomado  en  nues- 
tras guerras,  cualquiera  que  sea  su 
procedencia,  tenióndese  como  no  se 
puede  menos  de  tener,  la  elección, 
como  acertada,  con  el  nombre  y  ca- 
rácter de  Intendente  General  del 
Ejército,  con  su  respectiva  oficina 
bien  organizada  y  la  cooperación  efi- 
caz de  otros  Jefes  y  Oficiales  compe- 
tentes, más  la  Sección  ó  Escuela  á 
que  antes  hice  referencia,  talvez  sería 
lo  suficiente  para  que,  iniciando  des- 
de luego  sus  trabajos,  pusieran  más 
en  claro  los  datos  que  á  la  resolución 
del  problema  nos  conduzcan,  sin 
otros  estropiezos  que  los  inherentes 
á  todo  principio. 

M.  M.  Méndez. 
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LA   PAZ  ARMADA 


NOTA  DEL   OANCILLEB  DE  EUSIA 

El  24  de  agosto  último,  los  repre- 
sentantes extranjeros  acreditados  en 
la  corte  de  San  Petersburgo,  recibie- 


ron de  manos  del  conde  de  Muraireff, 
ministro  de  Kelaciones  Exteriores,  la 
comunicación  siguiente: 

"El  mantenimiento  de  la  paz  uni- 
versal y  la  posible  reducción  de  los 
excesivos  armamentos  que  hoy  pesan 
sobre  todas  las  naciones,  preséntanse, 
en  las  actuales  circunstancias  del 
mundo,  como  el  ideal  á  que  deben 
dirigirse  los  esfuerzos  de  todos  los 
gobiernos. 

"Las  humanitarias  y  magnánimas 
ideas  de  su  magestad  el  Emperador, 
mi  augusto  amo,  han  sido  atraídas 
hacia  este  punto  de  vista.  En  la  con- 
vicción de  que  este  sublime  empeño 
está  conforme  con  las  miras  m£s 
legítimas  y  los  intereses  más  esencia- 
les de  todas  las  Potencias,  el  Gobierno 
Imperial  piensa  que  el  presente  mo- 
mento es  muy  favorable  para  buscar, 
por  medio  de  un  debate  internacional, 
el  modo  más  efectivo  de  asegurar  á 
todos  los  pueblos  los  beneficios  de 
una  paz  duradera  y  estable,  y,  sobre 
todo,  para  poner  fin  al  creciente  des- 
arrollo de  los  armamentos  de  guerra. 

"En  el  trascurso  de  las  dos  últimas 
décadas,  el  anhelo  por  una  pacifica- 
ción general  ha  venido  pronuncián- 
dose especialmente  en  la  conciencia 
de  las  naciones  civilizadas.  La  con- 
servación de  la  paz  se  ha  proclamado 
objeto  de  política  internacional;  en 
su  nombre  se  han  hecho  alianzas 
poderosas  entre  grandes  países;  y  para 
garantizarse  mejor,  han  desarrollado 
en  proporciones  hasta  hoy  sin  prece- 
dente, las  fuerzas  militares  que  aun 
continúan  aumentando  sin  detenerse 
ante  sacrificio  alguno. 
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"Todos  estos  esfuerzos,  sin  embar- 
go, no  han  sido  bastantes  á  producir 
los  benéficos  frutos  de  la  deseada 
pacificación.  Las  cargas  económicas, 
ascendiendo  sin  descanso,  perjudican 
la  prosperidad  pública,  hiriéndola  en 
su  verdadera  fuente. 

"El  vigor  físico  é  intelectual  de  las 
comunidades,  el- trabajo  y  el  capital, 
diviértense  en  su  mayor  parte  de  sus 
naturales  aplicaciones  y  se  consumen 
improductivamente.  Cientos  de  mi- 
llones se  dedican  á  la  adquisición  de 
terribles  máquinas  de  muerte,  las 
cuales,  no  obstante  que  hoy  se  consi- 
deran como  la  última  palabra  de  la 
ciencia,  están  destinadas  á  perder 
mañana  todo  su  valor,  porque  un 
nuevo  descubrimiento  las  arroja  del 
campo. 

"La  cultura  nacional,  el  progreso 
económico  y  la  producción  de  la  ri- 
queza están  paralizadas  ó  detenidas 
en  su  desenvolvimiento.  Además,  en 
proporción  que  cada  potencia  aumen- 
ta sus  armamentos,  disminuye  el  ob- 
jetivo que  los  gobiernos  se  proponen 
alcanzar. 

"La  crisis  financiera,  debida  en 
gran  parte  al  sistema  de  armamentos 
á  todo  trance,  y  el  constante  peligro 
de  la  acumulación  de  materiales  de 
guerra,  están  transformando  la  paz 
armada  de  nuestros  días  en  una  carga 
agobiadora,  que  ios  pueblos  sobrelle- 
van con  más  y  más  dificultad.  Es 
evidente,  pues,  que  si  este  estado  de 
cosas  se  prolonga,  nos  arrastrará  ine- 
vitablemente al  propio  cataclismo  que 
se  desea  impedir,  cataclismo  cuyos 
horrores  hacen  extremecer  de  ante- 
mano á  todo  hombre  previsor. 


"Poner  coto  á  estos  incesantes 
aumentos  y  evitar  las  calamidades 
que  amenazan  al  mundo,  son  la  obli- 
gación suprema  que  se  impone  á  todos 
los  estados. 

"Convencido  de  este  deber,  su  Ma- 
jestad se  ha  dignado  ordenarme  el 
proponer  á  todos  los  gobiernos  que 
hoy  tienen  representantes  en  la  Corte 
Imperial,  la  reunión  de  una  confe- 
rencia que  se  ocupe  de  estos  graves 
problemas. 

"Dicha  conferencia  sería,  con  la 
gracia  de  Dios,  un  augurio  feliz  para 
el  siglo  que  está  próximo  á  comenzar, 
haciendo  convergir  á  un  foco  pode- 
rosísimo los  esfuerzos  de  todos  los 
países  que  sinceramente  se  empeñan 
en  obtener  el  triunfo  de  la  concepción 
de  una  paz  universal  sobre  los  ele- 
mentos de  inquietud  y  de  discordia. 

"Al  propio  tiempo,  el  convenio  á 
que  pudiera  llegarse  se  afianzaría  con 
la  común  consagración  de  los  princi- 
pios de  justicia  y  de  derecho  en  que 
descansan  la  seguridad  de  las  nacio- 
nes y  el  bienestar  de  los  pueblos." 
(Continuará) 

Antonio  Valenzuela  Mobeno. 


EFEMÉRIDES    MILITARES. 
COMPILADAS    POB    BAMÓN    ACEÑA. 


(Continúa) 


ABRIL. 


16.  1246.— Conquista  de  Jaén  por  Fernando 
III.  (Gnerra  de  la  reconquista  de 
España.) 

16.  1814. — Combate  de  Arado.  (Independencia 
de  Venezuela.) 
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1G.  1818. —  Acción  del   Rincón  de   los   Toros. 
(Independencia  de  Venezuela.) 

16.  1799. — Batalla  del  Monte   Tabor,  ganada 

*  por  Napoleón   I   contra  los  turcos. 
(Expedición  á  Egipto.) 

17.  1489.  —  Co nquista  de  Guadix  por  los  Reyes 

Católicos.  (Guerra  de  la  reconquista 
de  España.) 
17.  1847.— Batalla  de  Cerro  Gordo.  (Guerra 
de  los  Estados  Unidos  contra  Mé- 
xico.) El  general  Santa  Ana  con  las 
tropas  mexicanas  había  tomado  posi- 
ciones en  Cerro  Gordo  dispuesto  á 
impedir  el  paso  del  ejército  americano 
que  al  mando  de  Scot  se  dirigía  á  la 
capital.  El  general  norteamericano 
una  vez  reconocida  la  posición  ene- 
miga decidió  atacarla  por  la  izquierda 
de  aquélla  y  para  el  objeto,  ordenó 
se  abriese  un  camino  por  entre  espe- 
sos matorrales  que  cubrían  el  terreno. 
Para  distraer  al  enemigo  dispuso 
atacar  un  puesto  fortificado  que  esta- 
ba casi  en  el  frente  de  las  trincheras, 
lo  que  consiguió  al  poco  tiempo.  A 
primera  hora  del  día  siguiente  avan- 
zaron las  columnas  de  ataque  sobre 
las  trincheras,  tomando  los  cañones 
que  volvieron  contra  los  mexicanos 
que  se  retiraban.  Los  americanos 
tuvien  60  muertos  y  353  heridos;  las 
pérdidas  de  los  mexicanos  no  se  han 
fijado,  pero  dejaron  3,000  prisioneros 
entre  éstos  5  generales. 

17.  1876. — Acción  de  Pasaquina.     (Guerra  en- 

tre Guatemala  y  el  Salvador  en  1876.) 

18.  1813. — Primera  acción  de  Castalia.    (G.  de 

Adain.) 
18.  1876. — Acción  de  Chalchuapa.  El  general 
salvadoreño  González  con  el  fin  de 
llamar  la  atención  de  los  guatemalte- 
cos que  ocupan  Chalchuapa,  mientras 
pasan  algunos  refuerzos  hacia  Ahua- 
chapán,  ataca  al  anochecer  á  las  tro- 
pas que  están  al  mando  del  general 
López  Uraga.  Los  guatemaltecos 
repelen  á  los  salvadoreños  y  hubieran 
podido  entrar  á  Santa  Ana  confun- 
didos con  éstos,  pero  el  general  Uraga 


ordena  recoger  las  tropas  á  la  plaza 
después  de  rechazado  el  ataque.  (Gue- 
rra entre  Guatemala  y  el  Salvador 
"  en  1876.) 
18.  1876. — Acción  de  Pasaquina.  (Guerra  en- 
tre Guatemala  y  el  Salvador.)  El 
general  don  Gregorio  Solares  que 
ocupaba  la  ciudad  de  Goascorán,  se 
puso  en  movimiento  á  las  6  de  la 
mañana  del  17  y  á  las  2  de  la  tarde 
atacó  á  las  tropas  del  general  salva- 
doreño Santiago  Delgado  que  ocupa- 
ban la  población,  principiando  el 
combate  por  el  lado  del  camino  de  La 
Unión.  Dos  horas  después  se  gene- 
ralizó el  fuego,  sucediéndose  luchas 
encarnizadas  á  la  bayoneta  y  redu- 
ciéndose los  salvadoreños  al  cuadri- 
látero de  la  plaza.  El  general  Delgado 
murió  este  día.  Al  recibir  aviso  el 
general  Brioso  de  lo  que  sucedía  en 
Pasaquina,  ordenó  al  general  Figue- 
roa  saliese  de  Santa  Rosa  con  una 
brigada  á  socorrer  la  plaza.  Figueroa 
atacó  á  los  guatemaltecos  por  reta- 
guardia á  las  4  y  media  de  la  tarde 
y  se  abrió  camino  por  el  lado  del 
paso  de  los  Horcones  en  el  río  Goas- 
corán desalojando  á  los  guatemalte- 
cos de  las  posiciones  que  habían 
tomado.  El  resto  de  las  tropas  salva- 
doreñas con  el  general  Brioso  ingre- 
saron esa  misma  tarde  á  Pasaquina. 
Al  amanecer  del  día  18  continuó  el 
combate  que  duró  todo  el  día.  El 
general  Solares  hizo  ocupar  las  altu- 
ras que  dominan  la  población  y  el 
río  y  ardenó  á  los  generales  Miranda 
y  Emilio  Delgado  se  le  reuniesen  con 
sus  fuerzas.  El  19  continuó  el  com- 
bate con  el  mismo  encarnizamiento, 
y  fuerzas  salvadoreñas  que  estaban 
en  San  Miguel  se  movieron  sobre 
Pasaquina,  pero  se  desbandaron  en 
el  camino.  El  general  Brioso  resolvió 
desocupar  la  plaza  y  ordenó  la  reti- 
rada. A  las  2  de  la  mañana  del  20 
salieron  los  salvadoreños  por  el  ca- 
mino de  San  Miguel  protegiendo  la 
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retirada  el  coronel  Aviles,  y  ese  mis- 
mo día  á  las  11  ocupó  la  plaza  el 
general  Solares. 

19.  1652. — Sitio  y  toma  de  Oravelinghe. 

19.  1744. — Acción  de  Monte  Albano.  (Marqués 
de  la  Mina.)  (Guerra  de  Sucesión  de 
Austria.) 

19.  1775. — Batalla  de  Lexington.  (Indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos  del 
Norte.) 

19.  1796. —  Combate  de  Vico.  (Campaña  de 
Napoleón  I  de  1796.) 

19.  1809.— Batalla  de  Thann.  Entre  43,000 
franceses  á  las  órdenes  del  mariscal 
Davoust  y  68,600  austríacos  al  mando 
del  archiduque  Carlos.  La  batalla 
fue  indecisa;  los  franceses  perdieron 
2,300  hombres;  los  austríacos  7,000 
entre  éstos  3,000  prisioneros. 

19.  1838. — Acción  de   Tulumage,   Guatemala. 

(Facción  de  Carrera.) 

20.  1468.— Conquista  de  Huesear  por  los  Reyes 

Católicos. 

20.  1483  — Batalla  de  Lucena.  (Diego  Fernán- 
dez de  Córdova.)  (Guerra  de  Gra- 
nada.) 

20.  1499.— Batalla  de  Frastenz.  (Guerra  de 
Austria  contra  la  Confederación  Sui- 
za.) 7,500  hombres  á  las  órdenes  de 
Ulrico,  contra  10,000  austríacos.  Los 
austríacos  perdieron  la  batalla  y  tu- 
vieron 3,000  hombres  entre  muertos 
en  el  combate  y  ahogados  en  el  "111." 
Todos  sus  bagages  y  artillería  que- 
daron en  poder  de  los  suizos. 

20.  1809.— Batalla  de  Abensberg.  (Guerra  en- 
tre Francia  y  Austria.)  Los  franceses, 
bábaros  y  wurtemburgueses  en  nú- 
mero de  65,520  hombres  y  9,873  ca- 
ballos, al  mando  de  Napoleón  I,  con- 
tra los  austríacos  que  formaban  un 
total  de  90,000  hombres  á  las  órdenes 
del  archiduque  Carlos.  La  pérdida 
de  los  austríacos  en  esta  batalla  fue  de 
88  oficiales  y  2,600  hombres  muertos 
y  heridos,  dejaron  además  3,000  pri- 
sioneros, 8  banderas  y  12  cañones. 
Los  franceses  y  sus  aliados  tuvieron 
una  pérdida  mucho  menor.  Los  com- 
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bates  de  Kirchdorf,  Rohr,  Ludmans- 
dorf,  Pfeffendorf  y  Roltembourg, 
forman  lo  que  se  ha  llamado  batalla 
de  Abensberg,  y  prepararon  con  la 
batalla  librada  en  Than  el  19,  el  buen 
éxito  alcanzado  en  Landshut,  Eek- 
muhl  y  Ratisbona  en  lo  de  adelante. 

21.  1757. —  Combate  de  Beichemberg.  (Guerra 
de  siete  años.)  El  duque  de  Bévern 
al  mando  de  15,000  prusianos,  por 
una  parte,  y  el  general  Koenigseck 
con  20,000  austríacos  por  la  otra. 
Los  austríacos  fueron  derrotados  con 
pérdida  de  1,000  hombres  entre  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros;  la  pérdida 
de  los  prusianos  fue,  poco  más  ó 
menos,  igual. 

21.  1809. — Combate  de  Landshut.  (Guerra  de 
Francia  contra  el  Austria.)  Entre  los 
franceses,  bábaros  y  wurtemburgue- 
ses aliados,  á  las  órdenes  de  Napoleón 
I,  por  una  parte,  y  los  austríacos  al 
mando  del  general  Hiller  por  la  otra. 
Franceses  60,000  hombres,  austríacos 
45,000.  Según  la  relación  austríaca 
los  aliados  perdieron  de  1,500  á  2,000 
hombres  entre  muertos  y  heridos;  la 
pérdida  de  los  austríacos  fue  de  6,000 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros; 
dejaron  también  36  cañones,  un  tren 
de  pontones,  almacenes  considerables 
y  gran  número  de  carros  en  poder  de 
los  franceses. 

21.  1813. — Acción  de  Tosines  ó  Tasines.  (Inde- 

pendencia de  Venezuela.) 

22.  1677 .—Capitulación  de  Saint  Omer.    (Gue- 

rra entre  Francia  y  España.) 
22.  1796. — Combate  de  Mondovi.   (Campaña  de 

Italia  de  1796.)  (Napoleón  I.) 
22.  1809.— Batalla  de  JEcJcmühl.  (Guerra  entre 
Francia  y  Austria.)  Tomaron  parte 
en  la  batalla  de  Eckmühl  65,000 
franceses  y  aliados  al  mando  de  Na- 
poleón ,1  contra  80,000  austríacos  á 
las  órdenes  del  archiduque  Carlos. 
El  21  Napoleón  en  Landshut  corta  el 
gran  ejército  del  archiduque  derro- 
tando el  ala  izquierda  que  mandaba 
el  general  Hiller  y  persigue  á  éste 
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hacia  Landshut,  en  tanto  el  archidu- 
que está  entretenido  por  32,000  hom- 
bres al  mando  de  Davoust,  para  dar 
tiempo  á  que  Napoleón  ejecute  un 
golpe  decisivo  contra  los  austriacos. 
Davoust  cumple  su  misión  atacando 
las  posiciones  austríacas  en  Pacring, 
Schierling  y  Unter  Laichling.  El 
archiduque  que  ignora  la  suerte  de 
Hiller,  piensa  apoderarse  del  desfila- 
dero de  Abach  y  dirigirse  á  retaguar- 
dia del  ejército  francés,  y  cuando  co- 
mienza el  movimiento  tiene  noticia 
entre  1  y  2  de  la  tarde,  de  que  fuertes 
columnas  enemigas  se  muestran  por 
el  lado  de  Landshut.  A  las  2  de  la 
tarde  la  vanguardia  de  Nepoleón 
obliga  á  varias  divisiones  austríacas 
á  retirarse  á  las  alturas  de  Ecktnühl 
y  da  principio  al  combate  que  termina 
hasta  la  entrada  de  la  noche,  ocupan- 
do los  austriacos  una  segunda  posi- 
ción entre  el  camino  de  Abach  y  el 
de  Eckmühl;  los  franceses  acampan 
en  la  dirección  de  Weillohe  por  Thal- 
massing  y  Alten- Eglofsheim  hacia  el 
camino  de  Straubing.  Los  austriacos 
•  perdieron  137  oficiales,  6,000  soldados 
y  16  cañones.  Los  franeeses  tuvieron 
una  pérdida  de  1,200  muertos  y  4,000 
heridos.  Estos  datos  podrán  aumen- 
tarse de  una  y  otra  parte  en  un  tercio 
más. 

23.  1521. — Batalla  de  VMalar.  Los  comune- 
ros de  Castilla,  al  mando  de  Juan  de 
Padilla,  fueron  vencidos  por  los  no- 
bles y  partidarios  del  emperador 
Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  España. 

23.  1632. — Toma  de  Barcelona  por  el  segundo 
don  Juan  de  Austria.  (Sublevación 
de  Cataluña  en  tiempo  de  Felipa  IV.) 

23.  1809.—  Toma  de  Ratisbona.  (Guerra  entre 
Francia  y  Austria.)  Después  de  la 
batalla  de  Eckmühl  el  archiduque 
Carlos  decide  llevar  su  ejército  al 
otro  lado  del  Danubio  cerca  de  Ratis- 
bona y  en  la  noche  del  22  al  23  cons- 
truye un  puente  sobre  dicho  río  y  el 
3?  y  4?  cuerpo    pasan  á    la  rivera 
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izquierda.  En  la  mañana  del  23  los 
coraceros  franceses  atacan  á  la  caba- 
llería austríaca  que  opone  una  enér- 
gica resistencia  y  facilita  el  paso  del 
Danubio  al  resto  del  ejército,  siendo 
al  fin  rechazada.  Un  batallón  de 
granaderos  austríaco  es  hecho  prisio- 
nero en  Burgweinting.  Ratisbona, 
defendida  por  seis  batallones  austria- 
cos, ha  sido  puesta  en  estado  de  de- 
fensa por  el  general  Felseis.  Los 
pontoneros  austriacos  cortan  al  medio 
día  los  cables  que  sujetan  las  barcas 
del  puente  de  Weichs,  y  una  parte 
de  él  cae  en  poder  de  los  franceses. 
Napoleón  cañonea  la  ciudad  y  no 
obtiene  resultado,  entonces  hace  apro- 
ximarse á  800  metros  á  las  divisiones 
de  Lannes  y  Davoust  y  una  línea  de 
tiradores  se  desliza  por  entre  los  jar- 
dines hasta  acercarse  ai  muro  y  em- 
prende un  nutrido  fuego  contra  la 
infantería  que  corona  los  atrinchera- 
mientos. Napoleón  es  alcanzado/  en 
el  pie  derecho  por  una  bala  cansada. 
La  noticia  se  esparce.  Monta  á  ca 
bailo  y  se  presenta  ante  las  tropas. 
Lannes  hace  escalar  la  muralla  cerca 
de  la  puerta  Straubing  y  se  abre  esta 
puerta  siendo  tomada  la  ciudad.  Los 
franceses  tomaron  en  la  ciudad  16 
cañones  é  hicieron  prisioneros  á  los 
6  batallones  que  la  defendían. 

23.  1810 — Capitulación  de  Astorga.  (Invasión 

de  los  franceses  en  España.) 

24.  1547. — Toma  de  Muhlberg.     Carlos  V  con- 

tra Federico,  Elector  de  Sajonia. 
24.  1781.— Combate  de  HobTtirUs  Bill.  (Inde- 
pendencia de  los  Estados  Unidos.) 
El  general  independiente  Green,  se 
atrincheró  en  Hobkirk's  Hill  á  una 
milla  de  Camden.  Lord  Rawdon 
decidió  atacarlo  y  dando  un  gran 
rodeo  cayó  sobre  el  flanco  izquierdo 
de  los  americanos;  el  general  Green 
formó  su  tropa  en  batalla  y  atacó  á 
su  vez  por  los  flancos  á  los  ingleses; 
pero  Rawdon  desplegando  pronta- 
mente obligó  á  Green  á  retirarse,  lo 
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que  éste  hizo  en  buen  orden  llevando 
su  artillería,  bagages  y  algunos  pri- 
sioneros. 
25.  1707. — Batalla  de  Almansa.  (Guerra  de 
Sucesión  en  España.)  El  duque  de 
Berwiek  con  30,000  franco-españoles 
es  atacado  por  el  marqués  de  las 
Minas  con  igual  número  de  fuerza. 
Byerwick  formó  su  ejéreito  en  dos 
líneas,  la  caballería  á  la  derecha.  La 
batalla  comenzó  por  un  cañoneo  poco 
eficaz.  El  ala  izquierda  del  de  las 
Minas  atacó  la  derecha  franco- españo- 
la apoyado  por  la  caballería.  Los 
Guardias  españoles  salieron  á  su  en- 
cuentro y  desbarataron  la  primera 
línea  de  la  caballería  enemiga,  no 
pudiendo  hacer  otro  tanto  con  la  se- 
gunda, se  retiraron  tras  la  infantería 
del  ala  derecha  para  rehacerse.  El 
enemigo  continuó  avanzando  y  fue 
recibido  por  un  nutrido  fuego,  car- 
gado de  frente  por  la  infantería  y  de 
flanco  por  los  Guardias,  teniendo  que 
retroceder  destrozado  á  resguardarse 
detrás  de  su  centro,  que  había  logrado 
hacer  retroceder  el  centro  de  los  fran- 
co-españoles hasta  las  tapias  de  Al- 
mansa  y  cortádolo  en  dos  trozos. 
Estos  trozos  formaron  en  dos  frentes 
y  tomaron  á  los  del  pretendiente  en- 
tre dos  fuegos,  y  cargados  por  reta- 
guardia por  dos  regimientos  se  decla- 
ron  al  fin  en  derrota.  Quedaba  al 
de  las  Minas  su  derecha  que  reforzó 
con  los  restos  de  su  centro  é  izquierda; 
pero  cargada  por  la  izquierda  franco- 
española,  aunque  se  defendió  brillan- 
temente fue  puesta  en  fuga  y  el 
marqués  de  las  Minas  fue  herido.  La 
caballería  coronó  la  victoria.  Al  si- 
guiente día  el  general  D'Asf eld  y  don 
Miguel  Pons  hicieron  prisioneros  á 
13  batallones  en  las  alturas  de  Cau- 
dete;  20  piezas,  112  banderas,  300 
carros  de  municiones,  un  puente  de 
campaña  y  14,000  hombres  entre 
muertos  y  heridos  fueron  las  pérdidas 
de  los  aliados:  los  franco-españoles 


Fecha.  Año. 

tuvieron  3,000  hombres  muertos  y 
heridos.  Las  consecuencias  de  la  ba- 
talla fueron  recobrar  la  región  valen- 
ciana y  obligar  á  los  aliados  á  reco- 
gerse en  Tortosa. 

25.  1828. — Acción  de  Goascorán,  Honduras. 

26.  1547.— ¿Sfót'o  y  toma    de    Witemberg    por 

Carlos  V.     (Guerra  de  religión   en 
Alemania.) 
26.  1862.— Toma  de  Nueva  Orleans  por  el  ge- 
neral unionistas  Butler. 

26.  1865.—  Rendición  del   general   separatista 

Johnston.     (Guerra  de  Secesión.) 

27.  1552. — Batalla  de  Bicoca.     (Próspero  Co- 

lonna.) 

27.  1838. — Acción  de  Jutiapa,  Guatemala. 

28.  1741. — Defensa  de    Cartagena  de  Indias 

por  el  general  Eslaba.  La  plaza  había 
sido  bloqueada  por  los  ingleses. 

28.  1760. — Comíate  de  Sillery.  (Independencia 
de  los  Estados  Unidos.) 

28.  1813. — 2a  acción  de  Tosines.  (Independen- 
cia de  Colombia.) 

28.  1814. — Ia  batalla  de  Car  abobe,  ganada  por 
Bolívar  á  los  realistas. 

28.  1820. — Acción  de  la  Plata.  El  general 
independiente  Mires  derrota  á  La 
Calzada,  realista.  (Independencia  de 
Colombia.) 

28.  1863. — Acción  de  San  Jacinto.  El  ejército 
salvadoreño  al  mando  del  general 
Máximo  Jerez  entró  en  territorio 
nicaragüense  y  en  esta  fecha  alcanzó 
una  victoria  en  San  Jacinto;  pero  al 
siguiente  día  fue  rechazado  en  los 
suburbios  de  León.  (Guerra  entre  el 
Salvador  y  Nicaragua.) 

28.  1503. — Batalla  de  Cerignola.  (2*  campaña 
del  Gran  Capitán  en  Italia.)  La  ba- 
talla de  Cerignola  costó  á  los  france- 
ses 3,000  hombres,  toda  su  artillería 
y  bagages  y  algunas  banderas.  Sus 
consecuencias  fueron  de  gran  impor- 
tancia para  los  españoles  que  afirma- 
ron su  conquista  del  reino  de  Ñapóles. 

28.  1828. — Acción  de  Juanambú.  El  general 
realista  Aymerich  ocupaba  una  posi- 
ción casi  inexpugnable  á  orillas  del 
río  Juanambú.     Nariño  permaneció 
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con  sus  fuerzas  frente  á  los  realistas 
y  por  fin  decidió  atacarlos,  flanquean- 
do las  líneas  de  Aymerich  y  las  tomó 
por  asalto.  (Independencia  de  Co- 
lombia.) 

28.  1832. — Acción  de  Omoa,  Honduras. 

29.  1833. — Acción  de  Masaya,  Nicaragua. 

30.  1513.— Sitio  de  Prato.  (Hugo  de  Cardona.) 

(Continuará.) 


REPRODUCCIÓN 


LAS   QUESERAS 


(Continúa) 

III 

La  campaña  de  1813  es  un  eslabo- 
namiento de  milagros.  Sus  trofeos 
sombrean  la  cuna  del  Gigante.  Ella 
es  el  primer  paso  de  Bolívar,  de  aquel 
astro  errabundo  cuya  inmensa  estela 
fué  una  vía  láctea  de  centellas. 

Páez  escucha  con  arrobamiento  el 
ruido  que  asorda  los  espacios,  los 
clamores  que  surgen  de  la  tierra;  ve 
á  lo  lejos  los  destellos  del  sol  deslum- 
brador que  se  levanta  en  el  cielo  de 
la  Patria;  aspira  el  fuego  eléctrico  del 
heroísmo,  en  los  relámpagos  de  "Ni- 
quitao" ;  se  enardece  con  el  estrépito 
victorioso  de  "Horcones"  y  queda 
absorto  ante  el  glorioso  triunfo  de 
"Taguanes." 

— "Oh!  yo  también— exclama  blan- 
diendo la  pujante  lanza — ,  yo  también 
quiero  puesto  de  honor  en  el  cortejo 
de  ese  genio  mimado  por  la  gloria." — 
Y  ansioso  de  compartir  con  él  el 
triunfo  ó  el  martirio,  suelta  la  brida 
al  bruto  palpitante  y  va  romper  su 
primer  lanza  sobre  el  escudo  ibero, 
sellando  así,  con  timbre  perdurable, 


la  página  primera  de  su  historia  por- 
tentosa. 

A  su  alrededor,  como  en  torno  á 
una  bandera  que  protege  y  glorifica, 
se  agrupan  y  galopan  tras  ólt  aquellos 
hijos  de  las  pampas,  ardientes,  beli- 
cosos, indómitos,  semisalvajes;  peces, 
leones  y  centauros  á  un  tiempo;  se- 
ñores de  la  llanura,  vencedores  del 
cocodrilo,  del  caballo  salvaje,  del  toro 
y  del  jaguar;  sin  freno  conocido  hasta 
entonces,  libres  como  el  viento  á 
pesar  de  la  España  y  del  gobierno 
colonial.  Todos  se  juntan  alrededor 
de  Páez,  del  gladiador  intrépido  á 
quien  no  pueden  vencer  en  los  ejer- 
cicios corporales,  ni  en  los  combates 
singulares  suscitados  por  violentas 
rencillas;  á  quien  tienen  por  invulne- 
rable, á  quien  aman  y  respetan  como 
á  un  ser  superior.  La  cabeza  y  el 
dorso,  expuesto  á  veces  al  sol  abrasa- 
dor de  las  llanuras,  sin  arneses,  sin 
mantas,  combatiendo  á  la  vez  que 
domando  al  rehacio  animal  que  les 
brinda  indómito  rebaño;  sin  Dios  ni 
ley,  ni  estímulo  que  no  sea  el  del 
común  peligro,  siguen  á  Páez,  como 
las  tribus  nómades  á  aquel  de  entre 
los  suyos  que  tienen  por  más  fuerte, 
que  estiman  por  más  sabio. 

Lo  que  al  principio,  apenas  agru- 
pamientos  de  partidarios,  no  tarde  se 
convierte  en  ejército.  Ejército  nu- 
meroso á  cuyas  filas,  como  atraídos 
por  misterioso  imán,  corren  á  incor- 
porarse los  dispersos  de  todas  armas 
que  cruzan  la  llanura:  el  errante 
pastor,  el  astuto  guerrillero,  el  derro- 
tado; con  ellos,  generales  sin  tropas, 
sacerdotes  arrojados  de  sus  templos, 
ancianos  venerables,  niños  sin  padres 
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y  mujeres  sin  esposos,  perseguidos 
por  la  ferocidad  del  enemigo;  hombres 
de  ciencia,  ánimos  turbulentos,  patrio 
tas  ilustres  y  ambiciones  sin  freno, 
á  quienes  las  revoluciones,  la  guerra 
y  el  tumulto  brindan  siempre  halagos 
infinitos.  La  muerte  de  Boves,  y  el 
desprecio  que  de  los  vencedores  en 
1814  hace  Morillo  y  sus  orgullosos 
expedicionarios,  llevan  á  las  filas  del 
ejército  de  Apure,  expertos  jefes  y 
aguerridos  soldados.  Luego,  en  la 
lucha,  lo  que  el  cañón  devora,  lo  que 
merma  el  acero  inclemente  de  nues- 
tros opresores,  lo  rehace  el  prestigio, 
lo  recupera  y  multiplica  la  populari- 
dad creciente  de  un  caudillo  siempre 
victorioso. 

Entre  tanto,  asaltos,  escaramuzas, 
combates  y  batallas  se  suceden  sin 
tregua. 

La  fama  pregona  hechos  heroicos 
que  embelesan  y  pasman. 

A  ''Estanques,"  con  sus  Termopilas 
y  sus  proezas  mitológicas,  sigue  "La 
Mata  de  la  Miel,"  batalla  nocturna 
donde  las  sombras  velan  la  sangre  y 
el  estrago,  no  el  heroísmo  que  hace 
resplandecer  como  centellas  los  lau- 
reles del  triunfo.  Luego  viene  "El 
Yagual,"  con  sus  violentos  y  terribles 
asaltos;  y  "Mucuritas"  (*),  con  sus 
catorce  cargas  de  caballería  que 
asombran,  á  la  vez  que  acuchillan  los 
fatigados  tercios  españoles;  y  la  presa 
de  la  flotilla,  en  aguas  del  Apure, 
inaudito  abordaje,  sin  ejemplo  en  la 


(*)  Hablando  de  esta  acción  escribía  Morillo: 
"Catorce  cargas  consecutivas  sobre  mis  cansados 
batallones,  me  hicieron  ver  que  aquellos  hombres 
no' eran  una  gavilla  de  cobardes  poco  numerosa, 
como  me  habían  informado,  sino  tropas  organizadas 
que'  podían  competir  con  las  mejores  de  S.  M.  el 
Rey." 


historia,  de  ginetes  á  nado  contra 
barcas  armadas  de  cañones.  Después, 
la  toma  de  San  Fernando,  obra  de  la 
tenacidad;  y  "El  Rastro,"  tumba 
gloriosa  de  Genaro  Vásquez;  y  la 
atrevida  ocupación  de  San  Carlos;  y 
la  disputada  victoria  de  Cojedes;  y 
"La  Cruz";  y  la  espantosa  carnicería 
del  "Gruayabal" ;  y  "Carabobo,"  pirá- 
mide de  gloria;  y  el  asalto  de  Puerto 
Cabello,  prodigio  de  gigantes;  y  cien 
y  más  combates  heroicos  y  sangrien- 
tos, sacrificios  á  oscuras,  laureles  sin 
brillo,  proezas  sin  renombre,  encuen- 
tros al  acaso,  más  terribles  á  veces 
que  las  batallas  que  encarece  la  fama, 
que  relata  la  historia.  Y  sobre  todos 
ellos,  sobre  la  lucha  en  las  tinieblas 
y  la  victoria  entre  relámpagos,  cual 
si  fuera  el  coronamiento  de  la  elevada 
cima  de  los  triunfos,  un  imposible  de 
osadía  y  de  arrogancia  extrema,  rea- 
lizado entre  aplausos:  Las  Quesekas! 
duelo  fantástico,  deslumbramiento  de 
águila,  que  sobrepuja  á  todo  cuanto 
la  imaginación  puede  forjarse  de 
prodigioso  por  heroico,  de  inaudito 
por  aventurado. 

IV 

¡Cuánta  constancia,  cuántos  sacri- 
ficios, cuántos  esfuerzos  para  escalar 
la  altura  donde  sólo  el  cóndor  osa 
posar  sú  vuelo;  y  sin  embargo,  cuan 
fácil  nos  parece  de  lejos  arrostrar  la 
montaña,  trepar  por  sus  pendientes, 
salvar  sus  precipicios,  vadear  sus 
torrentes,  alcanzar  con  pie  firme  las 
empinadas  cumbres,  y  dominar  la  ci- 
ma, sin  fatiga  y  sin  vértigo,  levantan- 
do el  espíritu,  y  sin  remordimientos 
el  corazón! 

Oh!  nada  tan  ilusorio  como  las 
presunciones  inconscientes. 
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Osad,  aventuraos,  y  sabréis  cuánto 
cuesta  levantarse  siquiera  sea  una 
línea  del  nivel  ordinario.  * 

La  historia  no  da  cuenta  del  núme- 
ro de  victorias  parciales  que  fueron 
necesarias  para  lograr  uno  solo  de 
aquellos  triunfos  resonantes  á  que 
va  unido  el  renombre  de  Páez.  Ella 
estima  en  conjunto  y  analiza,  aunque 
someramente,  el  esfuerzo  común,  sin 
detenerse  en  los  detalles,  en  el  grano 
de  arena  que  acumulándose  forma  la 
pirámide.  Ella  no  alcanza  á  divisar 
sino  las  cúspides,  pocas  veces  los 
cimientos. 

Seamos  prolijos,  y  el  asombro  que 
produce  lo  inmenso  de  lo  desconocido 
colmará  nuestros  deseos. 

Cada  uno  de  aquellos  triunfos,  no 
es  siempre  el  resultado  del  esfuerzo 
inteligente  y  colectivo.  En  casi  todos 
ellos  la  multiplicación  de  ventajas 
parciales  decide  de  ordinario. 

Con  harta  frecuencia  en  el  ejército 
de  Apure,  los  combates  y  las  batallas 
se  libraban  sólo  al  arma  blanca.  Eran 
aquellos  nuestros  tiempos  heroicos. 
La  lucha  se  empeñaba  cuerpo  á  cuer- 
po; nuestros  jefes  buscaban  en  medio 
del  tumulto  á  los  jefes  realistas  para 
trabar  con  ellos  personales  combates: 
cada  cual  á  su  turno,  oficiales  y  tropa, 
escogían  sus  contrarios;  la  antipatía, 
el  odio,  la  venganza  presidían  la  elec- 
ción. Toda  lucha  personal  terminaba 
con  la  muerte;  el  vencedor  emprendía 
nueva  lid,  y  si  el  brazo  no  desmayaba 
y  le  era  propicia  la  fortuna,  acometía 
otra  vez,  y  otra  y  ciento  hasta  perder 
la  vida  ó  la  espantosa  cuenta  de  los 
que  arrojaba  al  polvo  muertos  ó 
agonizantes.    Duelo  tremendo,  inter- 


minable, desastroso,  propio"  de  los 
antiguos  circos,  donde  recreaba'' sus 
feroces  instintos  el  gran^pueblo  ro- 
mano. La  aglomeración,  si  así  puede 
decirse,  de  estos  duelos  parciales, 
formaba  la  batalla.  La  suma  de  vic- 
torias individuales  complementaba 
el  gran  triunfo.  Ah!  ¿cuánta  pujanza 
y  brío  y  esforzada  resistencia  no  se 
hacían  necesarios  para  afrontar  tan- 
tos peligros?  ¿Cuánta  fuerza,  agili- 
dad, pericia  y  valentía,  y  cuánto 
arrojo  para  conjurar  todas  las  amena- 
zas, dominar  los  contrarios  esfuerzos 
y  salir  vencedor*?  El  jefe  y  el  soldado 
se  codean  en  medio  del  combate  y 
cada  cual  llena  cumplidamente  su 
deber;  con  la  sola  diferencia  de  que 
el  primero  hace  á  la  vez  de  general  y 
de  soldado:  manda  y  acomete,  ayuda 
y  se  defiende,  acude  á  todas  partes, 
ve  por  todos  aquellos  ojos,  de  ira  ó 
de  entusiasmo  ciegos;  anima,  encomia, 
castiga,  vilipendia,  estimula  con  el 
heroico  ejemplo  y  riñe  cuerpo  á  cuer- 
po como  un  simple  lansquenet  de  la 
Edad  Media. 

Faena  de  titanes! 

Exigencias  de  un  orden  superior 
dificultan  la  realización  de  tan  repe- 
tidas proezas.  Para  aquellos  hombres 
rustidos  pero  poseídos  de  heroica 
emulación,  que  forman  en  su  mayor 
parte  el  ejército  de  Apure,  el  jefe 
que  los  manda  está  obligado,  por  un 
tácito  acuerdo,  á  ser  omnipotente. 
Páez  no  desmintió  jamás  tan  aven- 
turada presunción;  pródigo  de  su 
vida,  la  juega  sin  reparo  en  todos  los 
encuentros;  en  la  temeridad  está  su 
fuerza,  ella  acrece  cada  día  su  nombre, 
ella  sirve  de  pedestal  á  su  prestigio. 
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El  primero  en  la  carga,  en  la  brecha, 
en  la  rápida^acometida;  solo,  con  diez, 
con  ciento,  con  un  ejército,  siempre 
á>anguardia  y  presto  siempre  á  sos- 
tener veinte^duelos  á  muerte  en  cada 
escaramuza,  realiza  portentos  que, 
por  frecuentes  no  producen  asombro, 
y  hazañas  tan  inverosímiles  que  sólo 
á  fuerza  de  ser  repetidas  se  sobrepo- 
nen á  la  incredulidad.  Corre  la  sangre 
en  aquellos  duelos  temerarios,  se  de- 
rrama á  torrentes;  pero  sangre  que 
no  mancha  las  manos,  que  no  llena 
de  oprobio,  ni  se  convierte  luego  en 
satánica  púrpura  de  mentida  gran- 
deza. 

Labor  constante,  maravillosa,  in- 
mensa; capaz  de  fatigar  á  Hércules 
y  de  amenguar  el  genio  batallador  de 
Marte. 

(Continuará.) 


NOTAS  DIVERSAS 


El  Comandante  R.  Cano. 
Nuestro  colaborador  y  amigo  el 
Comandante  Ramón  Cano,  quien  á 
consecuencia  de  una  caída  de  caballo, 
se  encontraba  de  suma  gravedad,  en 
la  ciudad  de  Quezaltenango,  se  en- 
cuentra ya  convaleciente.  Deseamos 
su  pronto  restablecimiento. 

Interesantes  obras. 

"El  Porvenir  de  Guatemala"  está 
publicando  la  del  Doctor  Salazar,  ti- 
tulada "Los  Hombres  de  la  Indepen- 
dencia." 

Próximamente  verá  la  luz  pública 
un  trabajo  sobre  Legislación  Militar, 
del  Licenciado  don  Vicente  Sáenz. 


Gracias. 
Las  enviamos  á  nuestro  colega  El 
Porvenir  de  Guatemala,  por  la  repro- 
ducción que  hizo  del  artículo  "Adolfo 
V.  Hall,"  publicado  en  nuestra  "Re- 
vista," el  dos  del  corriente. 

El  Doctor  Colón. 

El  distinguido  jurisconsulto,  anti- 
guo Rector  de  la  Universidad  de 
Guatemala,  con  cuyo  nombre  enca- 
bezamos estas  líneas,  falleció  el  11  del 
corriente. 

Paz  á  sus  restos. 

Entre  nosotros 
Se  encuentran  nuestros  amigos,  don 
Máximo    Soto   Hall   y   don    Carlos 
Meany  y  Meany. 
Los  saludamos. 

Nuestros  grabados. 
Reproducimos  hoy,  la  vista  exterior 
del  Pabellón  del  Ejército   Nacional, 
en  nuestra  Exposición  Centro- Ame- 
ricana. 

Impresos. 

Acusamos  recibo  de  las  publicacio- 
nes siguientes:  El  Porvenir  de  Gua- 
temala, La  Gaceta  de  los  Tribunales, 
La  Revista  Municipal,  y  El  Guate- 
malteco, de  la  Capital;  El  País  y  La 
Antorcha,  de  Quezaltenango;  El  Bo- 
letín Judicial,  La  Gaceta  y  La  Opi- 
nión, de  San  José  de  Costa  Rica;  La 
Unión  y  La  Gaceta,  de  Tegucigalpa 
(Honduras);  El  Santaneco,  de  Santa 
Ana  (El  Salvador);  La  Sanción,  de 
Quito  (Ecuador),  y  La  Ilustración 
Naval  y  Militar,  de  Buenos  Aires 
(República  Argentina). 

Recibimos  también  la  Memoria  que 

la  señora  Directora  de  la  Escuela  de 

I  Artes  y  Oficios  Femeniles  presentó 

al  Ministrio  de  Instrucción  Pública. 
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ÓRGANO    DE   LOS   INTERESES   DEL   EJÉRCITO 


Tomo  I. 


Guatemala,  I?  de  mayo  de  1899. 


Número  II 


LAS  HOJAS  DE  SERVICIO. 


En  uno  de  los  números  anteriores 
de  esta  Kevista,  se  publicó  un  artículo 
en  el  cual  se  hacían  justas  y  sensatas 
observaciones  acerca  de  las  ventajas 
que  reportaría,  á  los  miembros  del 
Ejército,  la  formación  de  las  hojas  de 
servicio.  Creada  con  tal  fin  una 
comisión,  se  halla  ya  ocupada  en  tan 
importantes  trabajos,  siendo  bastante 
satisfactorio  ver  la  prontitud  con  que 
los  señores  Generales  se  han  apresu- 
rado á  remitir  los  documentos  que 
comprueban  los  servicios  que  han 
venido  prestando  á  la  Nación. 

Aunque  la  Ordenanza  Militar  vi- 
gente señala  claramente  los  puntos 
que  deben  consignarse  en  tal  docu- 
mento, no  creemos  demás  recordar  á 
los  señores  Jefes  y  Oficiales  algunos 
otros  requisitos  que  deben  llevar  las 
calificaciones  y  demás  comprobantes, 
que  ayudan  á  la  formación  de  su  Hoja 
Matriz. 

El  legajo  respectivo  que  se  remita 
á  la  comisión  revisora  debe  estar 
encabezado  por  la  fe  de  edad  y  la 
filiación  del  interesado.  A  falta  de  es- 
ta última  harán  constar  su  estatura. 

Los  diversos  documentos  deben 
arreglarse  en  orden  cronológico,  te- 
niendo entendido  que  tanto  los  nom- 


bramientos como  los  despachos  deben 
remitirse  originales  á  efecto  de  que 
haya  más  justicia  en  los  actos  de  la 
comisión  para  los  efectos  de  la  anti- 
güedad. Las  certificaciones  que  acre- 
ditan los  servicios  de  Plaza  deben  ser 
extendidas  únicamente  por  las  res- 
pectivas autoridades  militares,  te- 
niendo á  la  vista  los  libros  de  alta 
y  baja,  de  órdenes  generales  y  listas 
de  revista,  consignándose  en  ellas 
las  fechas  precisas  en  que  comenzó 
y  terminó  cada  servicio;  otro  tanto 
debe  decirse  de  las  certificaciones 
de  campaña,  en  ellas  debe  hacerse 
constar  si  el  interesado  estuvo  en 
alguna  acción  de  guerra,  de  otro 
modo  no  podrían  llenarse  las  respec- 
tivas subdivisiones.  Si  el  Jefe  ú 
Oficial  ha  sido  procesado  ó  se  ha 
hallado  sujeto  á  algún  procedimiento, 
debe  acompañar  la  constancia,  que 
pruebe  haber  sido  absuelto,  cumplido 
su  condena,  si  la  hubo,  la  del  indulto 
ó  sobreseimiento  que  vino  á  favore- 
cerlo, etc.  Como  en  una  de  las  subdi- 
visiones de  la  hoja  matriz,  figuran  las 
licencias  temporales  y  las  gracias  y 
honores  que  ha  obtenido  por  servicios 
especiales,  se  hace  preciso  que  vayan 
adjuntas  las  respectivas  constancias. 
Los  servicios  prestados  á  la  Patria, 
ya  sea  en  sus  días  tranquilos  ó  de 
peligro,  serán  siempre  de  indiscutible 
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valor  y  el  Gobierno  á  nombre  de  ella, 
los  recompensa  un  tanto,  nunca  como 
quisiera  ó  como  lo  merecen  los  que 
ponen  el  precioso  contingente  de  su 
tranquilidad  y  de  su  sangre  misma, 
en  los  campos  de  batalla. 

La  importancia  misma  de  los  ser- 
vicios prestados,  ya  en  el  orden  civil 
ó  militar,  reclama  pruebas;  guiarse 
pov  la  relación  escrita  del  mismo  in- 
teresado á  título  de  su  reconocida 
honorabilidad,  sería  un  acto  atenta- 
torio á  los  fueros  de  la  justicia. 
*  La  Comisión  nombrada  por  la  Se- 
cretaría de  la  Guerra  con  fin  tan 
importante,  cual  lo  es  el  estudio  de 
las  hojas  de  servicio,  quiere  seí*  digna 
de  la  confianza  con  que  la  honró  el 
Gobierno,  conduciéndose  con  esa  im- 
parcialidad propia  de  los  fines  que  se 
tuvieron  en  mira  al  formarla;  la  es- 
crupulosidad que  preside  á  sus  reso- 
luciones vendrá  á  ser  una  garantía 
para  los  dignos  Jefes  y  Oficiales  de 
nuestro  Ejército  que  han  ganado  los 
galones  que  portan  con  largos  é  im- 
portantes servicios,  y  que  recordando 
uno  á  uno  los  limpios  antecedentes 
de  su  carrera  militar  puedan  decir 
por  propia  experiencia:  "Los  despa- 
chos y  honores  militares  se  aprecian 
tanto  más,  mientras  más  cuestan." 

R. 


REFLEXIONES  MILITARES. 


LA  JORNADA  DEL  16  DE  OCTUBRE. 

(Concluye) 
III. 

La  plaza  de  Zacapa  está  situada  en 
una  meseta,  limitada  al  Norte  por 
otras  más  pequeñas  que  se  levantan 
en  medio  de  terrenos  muy  bien  culti- 
vados; al  Este,  por  el  Riachuelo  (lla- 


mado así  por- los  vecinos)  y  que  pasa 
como  á  100ra  de  la  plaza  propiamente 
dicha,  y  se  va  á  unir  fuera  de  la 
población  con  el  río  Zacapa;  al  Sur, 
y  ya  casi  fuera  de  lo  habitado,  pasa 
el  río  Zacapa  que  corre  de  Oeste  á 
Este,  uniéndose  más  adelante  con  el 
río  San  Agustín,  afluente  del  Mota- 
gua;  (el  río  Zacapa  tiene  como  60m 
de  ancho,  es  profundo  y  de  rápida 
corriente  en  la  época  lluviosa,  tiempo 
en  que  se  le  atraviesa  en  canoa:  el 
Ferrocarril  del  Norte  lo  salva  por  me- 
dio de  un  sólido  y  hermoso  puente  de 
jaula  (construcción  de  hierro);  por 
último,  al  Oeste  como  al  Norte,  hay 
tierras  cultivadas  y  mesetas  que  cons- 
tituyen buenas  posiciones  militares, 
estando  dominadas  casi  en  su  tota- 
lidad por  la  población,  de  tal  manera 
que  colocándose  un  observador  en 
alguno  de  los  edificios  que  antes  he- 
mos mencionado,  puede  ver  todos  los 
movimientos  de  un  ejército  sitiador. 

Las  avenidas  de  la  población  están 
trazadas  de  Norte  á  Sur,  y  son  poco 
anchas  y  derechas;  tiene  pequeños  y 
estrechos  callejones  y  calles  por  el 
estilo.  El  centro  está  empedrado.  En 
construcción  no  hay  edificios  nota- 
bles; pero  en  cuanto  á  solidez  la 
aprroquia  es  de  lo  mejor,  está  cons- 
truida con  piedra  y  ladrillo  y  tiene 
en  la  parte  superior  extrema  y  cerca 
de  la  cúpula  un  semi-reducto,  llamé- 
mosle así,  que  puede  ser  defendido 
por  25  hombres  y  una  pieza  de  arti- 
llería de  pequeño  calibre. 

Cuando  el  batallón  de  nuestra  Bri- 
gada entró  en  la  plaza,  encontró  á  su 
paso  las  calles  desiertas,  las  casas 
completamente  cerradas  y  á  las  puer- 
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tas  de  algunas  de  ellas,  tinajas  llenas 
de  agua,  que  los  buenos  inquilinos, 
compadecidos  de  la  sed  de  los  solda- 
dos, pusieron  á  la  vista.  Los  únicos 
paisanos  que  vimos  en  la  plaza  y  que 
suponemos  estaban  á  las  órdenes  del 
General  González,  eran  las  autorida- 
des civiles. 

Antes  del  15  la  plaza  estaba  ocu- 
pada por  los  revolucionarios,  así  co- 
mo la  de  Chiquimula,  en  donde  fue- 
ron derrotados,  hecho  que  el  saberlo 
los  de  Zacapa  se  retiraron,  temiendo 
que  les  cortaran  su  retirada  á  San 
Salvador  ó  á  Honduras.  Cuando 
supo  esto  el  General  González,  se 
apresuró  con  4  compañías  á  ocupar 
la  última  de  las  plazas  citadas.  Por 
los  espías  supo  el  General,  ese  mismo 
día,  que  fuerzas  de  infantería  y  ca- 
ballería revolucionarias  se  aproxi- 
maban á  la  plaza  para  atacarla,  como 
en  efecto  sucedió  al  día  siguiente  16. 
El  General  González  en  unión  del 
Coronel  Duarte  organizaron  su  fuerza 
defensivamente,  pues,  como  dice  uno 
de  los  telegramas  del  mismo  General 
González,  no  podían  tomar  la  ofen- 
siva 400  hombres  contra  un  número 
de  revolucionarios  desconocido  y  se- 
gún noticias  considerable. 

A  las  10  y  20'  y  cuando  ya  estaban 
á  tiro  de  fusil,  los  revolucionarios 
comenzaron  el  ataque  á  la  plaza  por 
diferentes  puntos.  El  Coronel  Duar- 
te, que  mandaba  la  1?  línea  de  los 
defensores,  se  sostuvo  sin  retroceder 
un  palmo  hasta  que  llegó  el  l*r  Bata- 
llón de  la  Brigada  del  General  Toledo. 
Hemos  dicho  algo  de  lo  ocurrido. 
Continuemos. 


Nuestro  l^r  Batallón  relevó  á  las 
compañías  que  desde  las  10h  y  20 
luchaban  respondiendo  con  audacia 
á  los  audaces,  con  valor  á  los  valien- 
tes; tenía  que  ser  así,  guatemaltecos 
eran  unos,  guatemaltecos  eran  los 
otros,  la  lucha  de  hermanos  contra 

hermanos,  vedlos  caer  muertos 

la  sangre  se  confunde,  pero  las  ideas, 
las  ideas  continúan  la  lucha.    ¿  Cuáles 

ten  drán  razón  ? El  cansan  ció 

es  relevado  por  el  hambre  y  la  fatiga, 
el  sufrimiento  sustituye  al  sufri- 
miento, y  sobre  el  sufrimiento,  sobre 
la  miseria,  queda  en  pie  el  prestigio 

de  unos,  la  pequenez  de  otros. 

¡Aberraciones  del  destino .! 

La  guerrilla  revolucionaria  forma- 
ba una  semi  circunferencia  que  abar- 
caba la  parte  Norte  de  la  población, 
y  cuyos  extremos  terminaban  al  E.  y 
O.  de  la  misma. 

El  General,  después  de  lo  dicho  y 
de  dictar  todas  sus  disposiciones  re- 
lativas al  municionamiento  de  su 
línea  de  tiradores  y  de  comunicar  á 
los  Jefes  de  guerrilla,  el  lugar  á  donde 
le  llevarían  los  partes,  subió  al  cam- 
panario de  la  iglesia  y  llegó  en  segui- 
da al  semi-reducto,  en  donde  encon- 
tró 15  soldados,  quienes  dirigían  sus 
fuegos  al  N.  O.,  sobre  el  camino  y 
llanos  de  La  Trementina  que"  estaban 
ocupados  por  revolucionarios,  que 
dirigían  sus  fuegos  á  la  población. 

Desde  el  campanario  se  dominaban 
muy  bien  las  orillas,  y  si  no  veíamos 
á  los  soldados  que  atacaban,  en  cam- 
bio nos  determinaban  sus  posiciones 
el  humo  de  los  disparos;  esta  cir- 
cunstancia nos  hizo  creer  que  eran 
lo  menos  500  los  revolucionarios  con 
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quienes  nos  las  habíamos:  después 
hemos  sabido  que  no  eran  más  de  300, 
300  que  luchaban  con  un  ardor  y  una 
audacia  extraordinarios;  su  ímpetu 
fué  tal,  que  llegaron  á  150 m  de  la 
plaza. 

El  combate  quedó  indeciso  hasta  la 
1  p.  m.,  hora  en  que  el  pitazo  de  la 
locomotora  anunció  á  los  revolucio- 
narios la  llegada  del  General  Toledo 
con  su  fuerza,  pues  hasta  entonces 
no  sabían  que  peleaban  con  tropas  de 
refresco. 

El  General  Toledo,  dio  sus  órdenes 
á  fin  de  que  una  pieza  de  artillería 
de  las  que  desembarcaron,  fuese  colo- 
cada en  el  cementerio  y  en  un  lugar 
á  propósito  para  hacer  fuego,  y  que 
la  otra  la  subieran  como  fuera  posi- 
al  semi-reducto  de  la  iglesia,  lugar 
inmejorable  para  aprovechar  sus  fue- 
gos; el  resto  de  las  municiones  y  la 
infantería  desembarcaron  quedando 
disponibles. 

Al  primer  disparo  de  la  artillería 
los  revolucionarios  comenzaron  á  fla- 
quear,  cinco  minutos  después  se  dio 
el  segundo  y  comenzaron  á  medio 
organizar  su  retirada,  el  tercero  y 
cuarto,  dirigidos  ya  sobre  la  fuerza 
enemiga  vista  en  grupos  y  á  distancia 
de  1,000  á  2,000  m,  sólo  contribuyeron 
á  hacerles  más  rápida  la  retirada; 
pues  por  no  saber  apreciar  la  dis- 
tancia su  efecto  material  fué  nulo. 
Mientras  la  artillería  estaba  en  ac- 
ción, el  Coronel  Duarte  y  los  demás 
Jefes  que  mandaban  la  guerrilla, 
alentados  por  el  pánico  que  en  los 
revolucionarios  produjo  el  estruendo 
del  cañón,  envistieron  contra  el  ene- 
migo, al  mismo  tiempo  que  al  Oeste 


el  Coronel  Monterroso  al  mando  de 
una  compañía  estrechaba  más  y  más 
á  la  opuesta  guerrilla,  la  cual  se  iba 
reuniendo  en  las  inmediaciones  de  la 
Casa  de  la  Trementina. 

El  General  y  su  Estado  Mayor  se 
dirigieron  á  la  primera  línea  y  llega- 
ron á  las  posiciones  más  avanzadas 
en  donde  encontraron  tres  banderas, 
algunos  bestias,  armas  y  municiones 
abandonadas  por  los  revolucionarios. 
Detuvieron  su  marcha  en  un  lugar 
llamado  "La  Cruz  de  Mayo."  Nues- 
tra guerrilla  se  ocupó  en  revisar  el 
campo  y  en  hacer  prisioneros.  Los 
revolucionarios  después  de  haberse 
reunido  cerca  de  la  Casa  de  la  Tre- 
mentina bajo  las  balas  de  nuestros 
soldados,  vióse  que  formados  y  con  f 
paso  tranquilo,  como  quien  no  se  deja  r 
abatir  por  los  reveses  de  la  fortuna, 
continuaron  su  retirada:  los  vimos 
con  el  anteojo  hasta  que  se  ocultaron  I 
tras  los  poblados  cerros.  El  General 
ordenó  que  el  Coronel  Monterroso  - 
fuera  en  su  persecución,  pero  esta  no  I 
fue  completa  porque  la  lluvia  lo  impi- 
dió; tuvimos  que  regresar,  era  dema- 
siada fatiga  para  fuerzas  que  á  las  3  I 
y  30'  después  de  caminar  10  leguas 
bajo  un  sol  abrazador,  molestados  por 
el  polvo  y  el  olor  de  la  pólvora,  sin 
almorzar  y  cansados  por  el  paso  lijero, 
sacaban  fuerzas  de  flaqueza  para 
obtener  un  triunfo  definitivo,  al  me- 
nos en  ese  día. 

Poco  después  de  las  4  p.  m.,  el 
General  Toledo  llevando  las  bande- 
ras y  á  la  cabeza  de  los  bravos  solda- 
dos que  componían  la  Brigada  y 
enmedio  del  entusiasmo  y  de  los  víto- 
res de  militares  y  paisanos,  entró  en 
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la  plaza  de  Zacapa  triunfante  y  satis- 
fecho de  la  conducta  de  sus  subordi- 
nados. 

He  aquí  el  fin  de  la  jornada  del  16 
de  octubre. 

EPÍLOGO. 

Hemos  seguido  al  soldado  guate- 
malteco en  un  día  de  marcha,  marcha 
que  dio  por  resultado  el  fracaso  de  la 
revolución  de  Oriente.  Aun  conser- 
vamos con  todos  sus  matices  las  innú- 
meras escenas  que  desde  que  salimos 
de  esta  Capital  presentaba  nuestra 
Brigada,  ya  en  su  marcha  alegre  y  en 
ordenado  desorden,  ya  en  los  campa- 
mentos donde  nuestro  soldado  se  pre- 
senta tal  como  es,  franco,  guazón  y 
con  su  si  es  no  es  respeto  á  sus  supe- 
riores, cualidad  que  si  parece  ser 
característica,  deben  los  jefes  refre- 
narla, si  quieren  sacar  partido  en  las 
grandes  ocasiones:  pero  de  esas  esce- 
nas las  más  vivas  son  aquellas  en 
que  los  soldados  mudos  y  silenciosos, 
enmedio  de  toda  clase  de  padecimien- 
tos, alentados  por  algo  irresistible  y 
como  sobrenatural,  marchan  en  busca 
de  la  muerte;  estos  cuadros  son  los 
que  nos  infunden  respeto,  los  que 
mantienen  latente  el  deseo  de  mejo- 
ramiento del  Ejército,  para  los  que 
seguimos  la  noble  profesión  de  las 
armas. 

En  otra  ocasión  haremos  el  juicio 
crítico  de  los  de  las  operaciones.  Por 
hoy  terminamos  con  las  siguientes 
notas: 

1- — La  Brigada  la  formaban  solda- 
dos de  Canales,  Salamá,  Palencia,  San 
José  del  Golfo,  Número  3  de  la  Capi- 
tal y  Guardia  de  Honor;  es.tos  últi- 


mos iban  armados  con  whinchesters, 
los  demás  con  remingtons. 

Municiones:  cartuchos  de  reming- 
tons, 100,000  de  reserva,  50  cada 
soldado;  cartuchos  de  whinchesters, 
76,000.  Artillería:  dos  piezas  sistema 
krup,  calibre  6cm;  1,000  granadas;  120 
botes  de  metralla. 

2* — Muertos  en  el  combate  y  por 
diferentes  causas  el  día  16, 14. 

M.  E.  G. 


LA  PAZ  ARMADA 


GÉNESIS  DEL  RESCRIPTO  DE  NICOLÁS  II. 

No  es  esta  la  vez  primera  que  la 
familia  de  Romanofí  se  afana  por 
humanizar  las  luchas  internacionales. 
Cualesquiera  que  hayan  sido  los  desa- 
fueros de  los  antiguos  déspotas  mos- 
covitas, es  indudable  que  los  tzares 
modernos  han  hecho  mucho  por  gran- 
jearse la  gratitud  de  sus  contempo- 
ráneos. 

Alejandro  II,  después  de  manumi- 
tir á  los  siervos,  reformar  las  leyes 
agrarias,  instituir  consejos  municipa- 
les, zemstovos,  y  dictar  otras  medidas 
de  carácter  progresivo,  volvió  los  ojos 
más  allá  de  las  fronteras  rusas  y,  en 
1868,  fue  el  espíritu  generador  de  la 
Convención  de  San  Petersburgo.  En 
dicha  Convención  prohibióse  el  uso 
de  proyectiles  explosivos  que  pesen 
menos  de  400  gramos;  y  el  Tzar,poco 
satisfecho  con  los  resultados  de  la 
conferencia,  cuyas  labores  no  corres- 
pondieron á  sus  esperanzas,  propuso 
á  vuelta  de  seis  años  que  se  codifica- 
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sen  en  propia  forma,  y  con  la  debida 
autorización,  las  prácticas  y  prece- 
dentes del  derecho  internacional. 
Por  desgracias  esta  egnnda  propuesta 
hubo  de  frustrarse;  más  la  falta  de 
éxito  en  nada  desluce  la  rectitud  del 
intento. 

Cuando  la  sociedad  fundada  con  el 
fin  de  mejorar  la  condición  de  los 
prisioneros  de  guerra,  invitó  á  los 
gobiernos  civilizados  á  un  congreso 
que  tratase  del  asunto,  el  Tzar  de 
Rusia  se  identificó  al  pronto  con  el 
objeto  de  los  solicitantes.  El  código 
presentado  por  la  delegación  mosco- 
vita no  obtuvo  ciertamente  los  sufra- 
gios de  la  Conferencia  de  Bruselas; 
pero  muchas  de  sus  prescripciones 
figuran,  apesar  de  esa  negativa,  en 
los  reglamentos  militares  de  los  países 
cultos  y  aun  en  las  ordenanzas  de 
ejércitos  semibárbaros. 

Alejandro  III  ha  sido  llamado  el 
"Reconciliador"  por  los  que  algo 
conocen  de  la  historia  secreta  de 
nuestros  días;  y  ahora  su  hijo,  Nico- 
lás II,  salta  á  la  palestra  sugiriendo 
que  es  ya  fuerza  poner  coto  á  las  ame- 
nazas del  militarismo  ó  impedir  a,sí 
una  catástrofe  inminente.  Lo  que 
da  á  esta  reiterada  iniciativa  un  grave 
aspecto,  lo  que  la  distingue  de  simi- 
lares aunque  fútiles  exhortos,  es  el 
rango,  es  el  poderío  y  recursos  del 
personaje  que  inspiró  la  circular  del 
Conde  de  Muravieff.  De  otra  suerte 
no  se  explicaría  como  es  posible  que 
un  hecho  tan  obvio,  cual  es  el  peligro 
engendrado  por  estos  monstruosos 
armamentos,  haya  venido  á  sorpren- 
der en  la  apariencia  á  todas  las  clases 
sociales.    Y  es  que  existe  en  las  mul- 


titudes una  proclividad  á  desdeñar  y 
á  reverenciar  á  un  tiempo  mismo  el 
master  dixit:  proclividad  absurda,  por 
supuesto,  más  no  por  ello  menos 
efectiva. 

En  cierto  modo  y  bajo  puntos  de 
vista  interesantes,  Rusia  no  es  gober- 
nada por  su  Emperador  titular.  Lo 
que  allí  predomina,  en  primer  término, 
es  la  tradicción,  que  se  condensa  en 
el  hombre,  en  las  ambiciones  y  en  el 
influjo  de  Pedro  el  Grande.  Eu se- 
guida la  rige  el  clero  de  la  Iglesia 
Griega  Ortodoxa  y  el  ejército;  ambos 
factores  despóticos,  capaces  de  dictar 
secretamente  la  política  de  cancilleres 
y  soberanos.  Por  último,  la  aristo- 
cracia, los  comerciantes  y  los  campe- 
sinos, con  sus  varias  tendencias,  sus 
gigantescos  intereses,  se  imponen  por 
fas  ó  por  nefas  al  movimiento  del 
conjunto.  No  obstante,  el  Tzar,  el 
foco  de  este  organismo,  es  una  parte 
indispensable  en  el  sistema  guberna- 
tivo. Su  voz  levántase  sobre  las 
demás  voces;  y  el  "Padrecito,"  como 
lo  apellidan  los  marijiks,  disfruta 
de  prerrogativas  que  no  tienen  igual 
en  el  mundo.  Rico  como  ningún 
otro  monarca;  jefe  de  legiones  que, 
en  la  paz  llegan  á  1.000,000,  y  en  el 
campo  de  batalla  á  7.000,000;  dueño 
de  un  sexto  de  la  superficie  de  globo 
terráqueo;  amo  de  120.000,000  de  sub- 
ditos; la  encarnación,  para  concluir 
de  una  vez,  de  un  imperio  casi  omnir 
potente  Nicolás  II  es  "el  hombre 
más  alto"  de  Europa,  Asia  ó  América, 
así  como  en  edades  remotas  lo  fué 
Job  en  el  Oriente.  ¿Qué  le  importa 
á  él  si  sus  palabras  lisonjean  á  Berlín, 
calman  á  Viena,  enf  urecen  á  París, 
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alientan  á  Koma,  contrarían  á  Lon- 
dres, amedrentan  á  Pekín  ó  aterrori- 
zan á  Constantinopla?  Su  capricho 
muevo  una  cuestión  universal  del 
terreno  de  la  teoría  al  de  la  práctica; 
y  este  manifiesto,  que  no  es  el  acento 
de  las  masas,  ni  de  los  estadistas,  ni 
de  las  sociedades  filantrópicas,  ni  de 
los  comités  revolucionarios,  es  leído 
y  comentado  porque  la  idea  allí  enun- 
ciada por  la  millonésima  vez  fué  aco- 
gida á  la  postre  en  el  cerebro  de 
Nicolás  II. 

Es  natural  que  gentes  dispuestas  á 
recibir  con  asombro  una  verdad  pal- 
maria, se  preguntasen  con  la  inocen- 
cia del  justo  qué  misterio  presidió  á 
la  génesis  del  rescripto  del  Tzar. 
Dicen  las  lenguas  cortesanas  que  al 
morir  en  Livadia  Alejandro  III,  un 
poeta  ruso  dedicó  á  su  memoria  una 
fúnebre  oda,  en  la  que  se  le  exalta 
por  sus  prendas  meritísimas.  Inti- 
túlase "El  Tzar  Pacificador;"  y  Nico- 
lás II,  impresionado  con  su  lectura 
basta  lo  más  hondo  de  su  alma  sen- 
sitiva, quiere  emular  á  su  padre  y 
seguir  sus  trazas  imperecederas. 
Cuentan  otros  que  un  banquero  judío 
escribió  un  libro  en  el  cual  se  estudia 
la  "paz  armada"  en  sus  fases  eco- 
nómicas y  políticas,  dilatándose  en 
consideraciones  acerca  de  los  comba- 
tes del  porvenir.  Como  el  censor 
prohibiese  la  circulación  de  esta  obra, 
el  influyente  israelita  hubo  de  procu- 
rarse una  audiencia  imperial,  en  la 
que  no  solo  obtuvo  el  permiso  nece- 
sario, sino  que  también  hizo  del  Tzar 
un  prosélito  en  su  apostolado  de  con- 
cordia. Arguyen  los  cínicos  que 
Rusia  desea   treguas   para   consoli- 


darse; y  no  falta  quien  insinúe  que 
Nicolás  II  está  demente,  que  es  un 
epiieptoide  incurable  y  que  adolece 
de  locura  atávica-espasmódica  y  no 
siempre  dócil  ó  manifiesta.  Empero, 
los  que  así  murmuran  no  concurrirán 
con  Bentham  en  su  tesis  relativa  á  la 
estupidez  de  los  hombres:  por  el  con- 
trario, apoyándose  en  Stuart  Mili 
glorifican  la  inteligencia  de  las  ma- 
yorías. 

Antonio  Valenzuela  Moreno. 


EFEMÉRIDES    MILITARES. 
COMPILADAS    POR    RAMÓN    ACEÑA. 


(Continúa) 


MAYO. 

Fecha.  Año. 

1.  1793. — Acción  de  Biriatou.  (Operaciones 
de  los  españoles  en  la  frontera  fran- 
cesa.) 

1.  1794. — Batalla  de  Ilontesquieu.  (Opera- 
ciones  de  los  españoles  en  la  frontera 
francesa. 

1.  1822. — Acción  de  Tacunga. 

1.  1833. — Accwn  de  la  Huerta  de  Delgado. — 
Nicaragua. 

1.  Capitulación  de  Bivas,  Nicaragua.  Las 
fuerzas  filibusteras  de  William  Wal- 
ker  se  habían  sostenido  en  Rivas 
contra  el  ejército  aliado  centroame- 
ricano que  sitiaba  la  plaza  desde  el 
22  de  marzo.  Los  aliados  ocuparon 
á  Rivas  el  día  2. 

1.  1864. —  Combate  de  New  Market  (Guerra 
de  Secesión.)  Breckenridge  separa- 
tista derrota  al  general  unionista 
Sigel. 
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1.  1870. — Batalla  de  Aquidabdn.  (Guerra 
del  Paraguay.)  El  ejército  aliado 
del  Brasil,  la  Argentina  y  el  Uruguay 
marchó  en  persecusión  de  Solano 
López,  que  tenía  un  corto  número  de 
fuerza;  éste  fué  rodeado  y  atacado  en 
el  Cerro  de  Cora  cerca  de  las  orillas 
del  Aquidabán.  No  arredró  á  los 
paraguayos  la  superioridad  numérica 
de  los  aliados  y  libraron  una  san- 
grienta batalla  en  la  que  perecieron 
López  y  el  Vice- presidente  Sánchez, 
batiéndose  en  primera  línea.  Con 
esta  batalla  terminó  la  larga  y  san- 
grienta lucha  en  que  el  heroico  pue- 
blo paraguayo  demostró  tanta  ener- 
gía, valor  y  tenacidad. 

1.  1897. —  Combate  de  Velestino.  (Guerra 
entre  Grecia  y  Turquía.)  Los  griegos 
fueron  rechazados  por  los  turcos. 

1.  1898. — Batalla  naval  de  31 añila. ..  (Guerra 

entre  España  y  los  Estados  Unidos.) 
La  escuadra  americana  del  Pacífico 
á  las  órdenes  del  contralmirante 
Dewey,  echa  á  pique  á  la  escuadra 
española  del  almirante  Monto j o,  apo- 
derándose en  seguida  de  Cavite. 

2.  1808. — El  pueblo  de  Madrid  inicia  la  lucha 

contra  los  franceses,  que  luego  se 
propaga  á  toda  la  Península  Ibérica. 

2.  1813. — Batalla  de  Lutzen.  (Guerra  de  las 
grandes  potencias  de  Europa  contra 
Francia.)  Esta  batalla  es  llamada 
también  de  Gross  Goerchen.  Napoleón 
I  venció  á  los  austríacos  y  prusianos 
aliados  que  perdieron  cerca  de  2,000 
hombres  entre  muertos,  heridos,  pri- 
sioneros y  extraviados. 

2.  1866.— Bombardeo  del  Callao.  El  almi- 
rante Méndez  Núñez,  se  presentó  ante 
las  baterías  del  Callao,  rompiendo  el 
fuego  con  los  once  buques  de  su  es- 
cuadra; los  cañones  peruanos  contes- 
taron con  acierto  y  se  cruzó  un 
nutrido  cañoneo  por  una  y  otra  parte. 
Los  españoles  abandonaron  la  rada 
con  pérdida  de  300  hombres;  los 
peruanos  perdieron  1,000  hombres, 
entre  ellos  el  Ministro  de  la  Guerra 
José  Gálvez  que  dirigió  la  defensa. 
Las  dos  naciones  España  y  el  Perú, 
se  atribuyen  la  victoria. 


Fecha.  Año. 

2.  1866, 

3.  1487. 
3.  1815. 


3.  1832 
3.  1862 

3.  1862, 

4.  1649 
4.  1793 


4.  1863 


5.  1800, 


— Batalla  de  Paso  de  la  Patria. 
(Guerra  del  Paraguay.) 

—  Conquista  de  Vélez- Málaga  por  los 
Reyes  Católicos. 

—  Batalla  de  Tolentino  entre  los  na- 
politanos mandados  por  el  rey  Joa- 
quín Murat  y  los  austríacos  á  las 
órdenes  del  mariscal,  teniente  general 
Bianchi.  Austríacos:  12  batallones, 
11  escuadrones  y  28  piezas;  total, 
10,742  hombres.  Napolitanos:  25,000 
hombres  de  infantería,  3,500  de  caba- 
llería y  35  cañones.  El  1?  de  mayo 
llega  Bianchi  cerca  de  Tolentino  y 
pone  esta  población  en  estado  de 
defensa.  Murat  está  en  Macerata. 
El  2  de  mayo  Bianchi  es  atacado  y 
los  napolitanos  obtienen  algunas  ven- 
tajas. El  3  continúa  el  combate  y  en 
la  tarde  son  rechazados  los  napoli- 
tanos que  pierden  sus  bagajes,  1,720 
hombres  entre  muertos  y  heridos  y 
2,253  prisioneros ;  los  austríacos  per- 
dieron 820  hombres. 
, — Acción  del  Espino,  Salvador. 
. — Evacuación  de  Yorktown,  por  los 
confederados.     (Guerra  de  Secesión.) 

Acción  de  Oroquieta.    (Guerra  car- 
lista en  España.) 
— Asalto  de  Jprés. 

— Acción  de  Colliure.  (Operaciones 
del  General  Ricardos  en  la  frontera 
franco-española). 

—Batalla  de  Chancellorsville.  Guerra 
de  secesión  entre  el  ejército  del  Poto- 
mac  á  las  órdenes  de  Hooker  y  el 
ejército  confederado  ai  mando  del 
general  Lee.  La  batalla,  propiamente 
dicha,  comenzó  el  día  2  y  terminó  la 
noche  del  4.  El  día  5  repasaron  los 
unionistas  el  Rappahannoek  habiendo 
perdido  17,197  hombres.  Esta  batalla 
puede  considerarse  indecisa. 
— Batalla  de  Mocskirch.  (Guerra  de 
la  Convención  Nacional  Francesa 
contra  el  Austria.)  El  general  aus- 
tríaco Kray  después  de  ser  derrotado 
en  los  combates  de  Stocach  y  Engen, 
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concentra  el  grueso  de  su  ejército 
cerca  de  Moeskircb,  decidido  á  librar 
una  batalla  y  defender  los  almacenes 
que  se  encuentran  en  dicha  plaza. 
Moreau  con  44,800  hombres  de  infan- 
tería y  7,450  de  caballería,  marcha 
sobre  las  posiciones  austríacas  al 
apuntar  el  día  y  el  combate  reviste  la 
particularidad  de  que  por  la  desigual- 
dad de  las  distancias  que  teñían  que 
recorrer  las  columnas  francesas,  fue- 
ron entrando  en  fuego  de  una  manera 
sucesiva  y  que  el  ala  izquierda  man- 
dada por  Saint  Cyr  se  movió  con  tal 
lentitud  que  no  tomó  parte  en  la 
batalla;  sin  embargo  al  llegar  la  no- 
che los  franceses  son  dueños  del 
campo  y  Kray  pasó  al  día  siguiente  á 
la  orilla  izquierda  del  Danubio.  Las 
pérdidas  fueron  casi  iguales  de  una  y 
otra  parte  y  se  calculan  en  7,000 
muertos,  heridos  y  prisioneros,  en 
total.  No  se  conoce  la  razón  por  qué 
Saint  Cyr  con  la  tercera  parte  del 
ejército  francés  no  llegó  al  campo  de 
batalla. 

5.  1811. — Batalla  de  Fuentes  de  Oñoro.  (Ge- 
neral Wellington.)  (Guerra  de  la 
Independencia  de  España.) 

5.  1817. — Acción  de  Concepción.  Ordóñez  es 
derrotado  por  los  independientes  al 
mando  de  Las  Hevas.  (Independen- 
cia de  Chile.) 

5.  1832. —  Acción  de  Opoteca,  Honduras. 
(Facción  de  Domínguez.)  En  esta 
acción  fué  completamente  desbara- 
tada la  fuerza  de  Domínguez  y  este 
mismo  fué  hecho  prisionero  algunos 
días  después. 

5.  1838. — Acción  de  Tocoy,  Guatemala. 
Facción  de  Carrera.) 

5.  1862.  —  Defensa  de  Puebla.  (Intervención 
Francesa  en  México.)  Las  tropas 
mexicanas  al  mando  del  general  don 
Ignacio  Zaragoza  ocuparon  el  4  las 
siguientes  posiciones :  El  general  Ne- 
grete  con  1,200  hombres  y  2  baterías 
en  los  cerros  de  Loreto  y  Guadalupe : 


Fecha.  Año. 


las  brigadas  Berriozabal,  Días  y  La- 
madrid  en  número  respectivamente 
de  1,082  hombres,  1,000  y  1,020  debían 
formar  las  columnas  de  ataque  apo- 
yados por  550  caballos  al  mando  del 
general  Antonio  Alvarez.  El  general 
Lorencez  con  5,000  francesee  desem- 
boca en  la  llanura  de  Puebla  á  las 
nueve  de  la  mañana  y  hace  formar 
tres  columnas,  la  primera  de  dos 
batallones  y  10  piezas  que  tiene  por 
misión  atacar  el  fuerte  de  Guadalupe : 
la  segunda  compuesta  de  un  batallón 
de  marinos  y  una  batería  de  montaña, 
debe  seguir  á  la  primera  y  proteger 
su  flanco  derecho ;  la  tercera  formada 
de  un  batallón  de  infantería  de  ma- 
rina debe  establecerse  detrás  de  la 
primera  y  apoyar  á  los  zuavos.  Cua- 
tro batallones  de  reserva  guardan  el 
convoy  detrás  de  la  garita  de  Amozoc 
y  vigilan  el  camino  de  Puebla.  Un 
escuadrón  de  caballería  hace  el  ser- 
vicio de  vigilancia  y  exploración. 
A  las  12  la  artillería  francesa  co- 
mienza el  cañoneo  á  2,200  metros  de 
Guadalupe  y  despliega  la  infantería. 
Las  baterías  mexicanas  contestan  el 
cañoneo  con  ventaja  y  el  general  Lo- 
rencez viendo  la  imposibilidad  de 
abrir  brecha  en  Guadalupe,  lanza  su 
infantería  al  asalto  y  á  medida  que 
los  asaltantes  se  aproximan  al  fuerte, 
la  defensa  multiplica  sus  fuegos. 
Los  franceses  intentan  el  asalto  y  son 
rechazados  con  pérdidas  numerosas. 
Los  mexicanos  despliegan  en  la  cresta 
que  une  á  Loreto  con  Guadalupe,  y 
los  franceses  se  dirigen  á  atacarlos, 
pero  sufren  el  fuego  de  flanco  de  las 
baterías  de  Loreto ;  la  reserva  es  en- 
viada en  auxilio  de  los  asaltantes  y 
se  renueva  dos  veces  más  el  asalto 
con  el  mismo  mal  éxito  que  la  primera 
vez.  A  las  4  de  la  tarde  Lorencez 
ordena  la  retirada  y  los  franceses  se 
repliegan  á  la  hacienda  de  San  José, 
donde  se  preparan  á  la  defensa.  Du- 
rante la  .noche  se  retiraron  á  la 
hacienda  de  Álamos.  Los  franceses 
perdieron  482  hombres  entre  muertos, 
heridos  y  dispeisos  según  el  parte  de 
Lorencez,  los  mexicanos  tuvieron  83 
muertos  y  132  heridos. 
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5.  1862. — Batalla  de  Williamsburg.    (Guerra 

de  Secesión.)  Los  federales  quedaron 
dueños  del  campo  de  batalla  con 
pérdida  de  dos  mil  hombres;  los  con- 
federados tuvieron  cerca  de  1,000 
bajas.  El  6  entraron  los  vencedores 
en  Williamsburg. 

6.  1093. —  Conquista  de  Lisboa  por  Alfonso 

VI.  (Guerra  de  la  reconquista.) 
g.  1527. — Asalto,  toma  y  Saqueo  de  Boma 
por  el  ejército  español,  al  mando  del 
Condestable  de  Borbón.  (Guerra 
entre  España  y  Austria,  aliadas  con- 
tra el  Papa.)  v 
6.  1757. — Batalla  de  Praga.  (Guerra  de  siete 
años.)  Los  prusianos  en  número'  de 
64,000  hombres  á  las  órdenes  de  Fe- 
derico II,  contra  60,600  austríacos 
al  mando  del  príncipe  Carlos  de  Lo- 
rena.  El  ejército  austríaco  acampa, 
desde  el  Io  de  mayo  en  la  orilla  dere- 
cha del  Moldau,  no  lejos  de  Praga, 
con  el  fin  de  cubrir  esta  ciudad,  y 
espera  la  llegada  de  34,000  hombres 
que  al  mando  del  general  Serbelloni 
deben  reunirse! e.  La  guarnición  de 
Praga  se  compone  de  13,000  hom- 
bres. El  rey  de  Prusia  se  propone 
destruir  al  ejército  imperial  y  ordena 
á  Keith  que  envíe  al  príncipe  Mauri- 
cio de  Dessau  á  una  legua  más  allá 
de  Praga  para  que  caiga  sobre  la 
retaguardia  del  enemigo  y  que  Keith 
con  25,000  hombres  impida  que  una 
vez  derrotado  el  enemigo  se  escape  de 
Praga.  En  la  mañana  del  6  el  ejército 
prusiano  se  presenta  delante  de  Pro- 
sick  y  los  austríacos  toman  otras  posi- 
ciones más  ventajosas.  Un  reconoci- 
miento practicado  por  el  rey  de  Pru- 
sia le  hace  comprender  la  imposibili- 
dad de  atacar  el  ala  izquierda  de  los 
imperiales,  y  le  instruye  de  las  facili- 
dades que  presenta  envolver  el  ala 
derecha  y  ordena  un  movimiento  de 
flanco  sobre  su  izquierda.  El  ejér- 
cito austríaco  hace  un  cambio  de 
frente  por  su  parte  y  Schwerin  con 
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la  izquierda   prusiana    comienza  el 
ataque,  que  es  rechazado  dos  veces. 
El    mariscal  austríaco    Brown    que 
manda  la  derecha  pierde  una  pierna 
al  recobrar  la  aldea  de  Sterboholy. 
En  el  ala  derecha  prusiana  el  príncipe 
Enrique  de, Prusia  se  encuentra  tam- 
bién muy  comprometido;  pero  recha- 
zada la  caballería   imperial  por  la 
prusiana,  el  príncipe  Carlos  de  Lo- 
rena  acude  á  contener   á    los    que 
huyen  y  es  atacado  violentamente  de 
un  calambre  en  el  pecho,  y  á  penas  si 
puede  escapar  de  caer  en  poder  de  los 
húsares  prusianos,  al  dirigirse  hacia 
Praga.     Falto  de  general  en  jefe  el 
ejército  austríaco  se  introduce  en  él 
la  confusión  y  el  desorden  y  no  pasa 
mucho  tiempo  sin  que  los  prusianos 
se  hagan  dueños  de  la  posición.     En 
el  ala  izquierda  prusiana   Schwerin 
cae  herido  por  cinco  balas  al  renovar 
el  ataque,  y  el  rey  de  Prusia  envía  12 
batallones  de  la  reserva  como  refuerzo, 
los  que  logran  desalojar  á  los  aus- 
tríacos   de    las    alturas  de  Unter 
Potschernitz,  no  quedando  á  los  aus- 
tríacos más  que  tres  batallones  en  el 
monte   Tabor,    los    que  son    al    fin 
desalojados.      El    general    austríaco 
Koenigseck  llega  á  Malleschitz  en  su 
retirada  y  forma  una  nueva  línea  de 
batalla  con  17  batallones,  18  escua- 
drones y  varias  compañías  de  grana- 
deros que  se  sostiene  algún  tiempo, 
mas  es  también  desbaratada.    La  ba- 
talla comenzó  á  las  10  y  terminó  á 
las  3  de  la  tarde.    Perdieron  los  pru- 
sianos 340  oficiales,  12,169  soldados, 
5    generales    muertos  y  6  heridos. 
Los  austríacos  tuvieron  385  oficiales, 
12,912  hombres  muertos,  heridos  y 
prisioneros;    también  2   generales 
muertos  y  un   herido.     Dejaron  en 
poder  de  los  prusianos  33  cañones,  71 
estandartes,  40  pontones,  la  mayor 
parto  del  bagage  y  las  tiendas  de 
campaña  de  12  regimientos.     Causat 
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de  la  •pérdida  de  la  batalla  de  Praga: 
Ia  Falta  de  unidad  en  el  mando  y  no 
haber  designado  un  jefe  que  lo  asu- 
miese al  faltar  el  1?  y  el  2?  2a  Inacción 
de  los.  austríacos  para  oponerse  al 
paso  de  Moldau  por  los  prusianos  y 
á  su  movimiento  de  flanco.  3a  Des- 
cuido de  no  situar  tropas  suficiente- 
mente numorosas  en  la  altura  de 
Hleupetin.  4a  No  haber  designado 
á  las  tropas  imperiales  la  línea  de  reti- 
rada en  caso  de  desastre.  (Extracto 
de  Kausler.) 

C.  1872. — Acción  de  Sábana  Grande  Los 
salvadoreños  derrotan  á  las  fuerzas 
de  Honduras.  (Guerra  contra  el  Go- 
bierno de  Medina.) 

7.  1709. — Batalla  de  Gudiña.  (Márquez  de 
Bay.  (Guerra  de  Sucesión  de  España.) 

7.  1811. — Acción  de  Baza.  (General  Blacke.) 
(Guerra  de  la  Independencia  en  Es- 
paña.) 

7.  1828.— Acción  de  "El  Agua  Escondida." 

Sal  vador. 

8.  1429. — Sitio  de  Orleans  por  los  ingleses  á 

las  órdenes  de  Salisbury  y  de  Suffolk. 
La  plaza  estaba  defendida  por  el 
Caballero  de  Gaucourt,  el  bastardo 
de  Orleans  y  Santraille.  El  ejército 
inglés  se  componía  de  10,000  hombres 
que  comenzaron  el  sitio  el  12  de  octu- 
bre de  1428.  La  guarnición  de  1,200 
hombres  auxiliada  por  los  ciudada- 
nos se  sostuvo  hasta  esta  fecha  en 
que  los  ingleses  levantaron  el  sitio. 

8.  1781. —  Combate  de  Fuerte  Real. — Berveo 
triunfa  contra  las  tropas  reales.  In- 
surrección de  los  comuneros.  (Nueva 
Granada.) 

8.  1838. — Acción  de  Amatitlán.  El  Coronel 
Antonio  Lazo,  derrota  á  más  de  400 
hombres  que  á  las  órdenes  de  Rafael 
Carrera  asaltaron  la  plaza  de  Amati- 
tlán. 

8.  184G.— Batalla  de  Palo  Alto.  (Guerra  en- 
tre los  Estados  Unidos  y  México). 
El    General    Mexicano    Arista    con 
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6,000  hombres  y  12  cañones  ocupa 
"Palo  Alto."  El  general  Zacarías 
Taylor  con  3,000  hombres  salió  de 
"Punta  Isabel"  la  noche  del  del  7. 
A  las  2  de  la  tarde  se  presen- 
taron ante  la  posición  mexicana  y 
comenzó  la  batalla  por  un  cañoneo 
recíproco  en  que  obtuvo  ventajas  la 
artillería  americana.  La  caballería 
mexicana,  intentó  atacar  el  flanco 
derecho  de  los  americanos  y  fué  re- 
chazada. Después  de  dos  horas  se 
suspendió  el  combate  y  al  llegar  la 
noche  retiráronse  los  dos  ejércitos 
sin  separarse  mucho  del  lugar  del 
combate.  Los  norteamericanos  per- 
dieron 53  hombres  y  los  mexicanos 
252.  Arista  abandonó  el  campo  de 
batalla  retrocediendo  hasta  el  camino 
de  matamoros  y  se  situó  en  una 
buena  posición. 

8.  1872. —  Toma  de  Amapola  por  los  salva- 

doreños al  mando  de  Streber.  (Guerra 
contra  el  Gobierno  de  Medina). 

9.  1453. — Toma  de   Coustantinopla  por  los 

turcos  á  las  órdenes  de  Mahomet  II. 
9.  1775. — Sorpresa  de  Ticonderoga.  (Guerra 
de  los  Estados  Unidos).  Ethan 
Alien  reunió  cerca  de  3,000  hombres 
en  Green  Mountain  y  se  dirigió  á 
Castleton,  donde  se  le  incorporó  Ar 
nold.  La  partida  llegó  á  Shoreham, 
frente  á  Ticonderoga:  la  guarnición 
estaba  completamente  descuidada. 
Alien  y  Arnold  con  83  hombres  cru- 
zaron el  río  y  se  situaron  bajo  los 
muros  del  fuerte.  Alien  y  Arnold 
se  lanzaron  contra  la  puerta  princi- 
pal y  aunque  el  centinela  disparó  su 
arma,  penetraron  en  el  fuerte  ó  hi- 
cieron prisionera  á  la  guarnición  con 
el  gobernador  Delaplace. 

9.  1812. — Acción  de  Cuenca.  (El  Empeci- 
nado). Guerra  de  la  Independencia 
en  España.) 

9.  1838. — Acción  de  Ixliuatán,  Guatemala. 
(Facción  de  Carrera). 
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9.  1846. — Batalla  de  la  Resaca  de  la  Palma. 
(Guerra  de  los  Estados  Unidos  contra 
México.)  El  General  mexicano  Arista 
ocupaba  una  fuerte  posición  cerca  de 
un  barranco  llamado  Resaca  de  la 
Palma.  Había  recibido  un  refuerzo 
de  2,000  hombres,  después  de  la  bata- 
lla de  Palo  Alto.  Taylor  se  movió 
sobre  los  mexicanos  la  noche  del  9; 
sus  avanzadas  sorprendieron  á  las 
del  enemigo  y  una  carga  de  caballe- 
ría sirvió  para  tomar  los  cañones.  Un 
ataque  á  la  bayoneta  de  los  america 
nos,  completó  su  triunfo.  Los  ame- 
ricanos se  apoderaron  de  muchas 
armas  y  municiones. 
9.  1877. — Ocupación  de  Bayazid  por  los  rusos. 
(Guerra  turco-rusa.) 

10.  1371. — Sitio  y  toma  de  Carmona  por  Enri- 
que II  de  Castilla. 

10.  1796.— Batalla  de  Lodi, librada  entre  17,500 
franceses  al  mando  de  Napoleón  I, 
por  una  parte,  y  9,627  austríacos  á 
las  órdenes  del  Mariscal  de  Campo 
Sébottendorf,  por  la  otra.  Los  aus- 
tríacos perdieron  21  oficiales  y  2,015 
soldados  y  14  cañones.  La  pérdida 
de  los  franceses  no  está  indicada 
(1*  campaña  de  Napoleón  I  en  Italia). 

10.  1814. — Acción  de  Pasto.     (Independencia 

de  Colombia.) . 

11.  Batalla  de  Ecija.    (Don  Ñuño  de  Lara.) 
11.  1745. — Batalla  de  Fontenoi,  librada  entre 

56,000  franceses  al  mando  del  Maris- 
cal Mauricio  de  Sajonia  por  una  parte 
y  los  ingleses,  austríacos,  hannoveria- 
nos  y  holandeses  aliados  por  la  otra. 
La  batalla  principió  á  las  6  de  la 
mañana  y  durante  la  primera  parte 
de  ella  la  ventaja  estuvo  por  los  alia- 
dos: los  franceses  se  retiraban  en 
todos  los  puntos  cuando  Luis  XV 
que  acompañado  *del  duque  de  Riche- 
lieu  ha  presenciado  el  combate  á  indi- 
cación de  éste  ordena  atacar  de  frente 
y  de  flanco  á  la  columna  enemiga  que 
se|  ha  formado  en  todas  las  tropas  á 
causa  de  lo  angosto  del  terreno.    Se 
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colocan  cuatro  piezas  que  causan 
gran  estrago  en  los  ingleses,  y  la 
caballería  francesa  logra  penetrar 
entre  las  filas  enemigas  donde  hace 
una  espantosa  carnicería.  Los  ingle- 
ses se  retiran  en  desorden,  detrás  de 
su  primitiva  posición.  Los  franceses 
perdieron  1,734  muertos  y  3,523  heri- 
dos :  los  aliados  7,000  entre  muertos 
y  heridos,  2,000  prisioneros,  40  caño- 
nes y  150  carros  cargados  de  muni- 
ciones y  provisiones.  El  número  de 
éstos  era  de  50,000  y  su  general,  el 
Duque  de  Cumberland.  La  victoria 
de  Fontenoi  preparó  á  los  franceses 
la  conquista  de  los  Países  Bajos. 
(Guerra  de  la  Pragmática.) 

11.,  1775. — Sorpresa  de  Crown  point.  (Guerra 
de  la  Independencia  de  los  Estados 
Unidos.)  Crown  point  fué  tomado 
dos  días  después  que  Ticonderoga, 
por  Alien  y  Arnold. 

11.  1814. — Acción  de  Pasto.  (Independencia 
de  Colombia.) 

11.  1827. — Capitulación  de  Comayagua.  El 
Coronel  Milla  con  una  columna  gua- 
temalteca puso  sitio  á  Comayagua  el 
4  de  abril  de  1827  é  intentó  repetidas 
veces  tomarla  á  viva  fuerza.  Este 
día  capituló  la  plaza  que  estuvo  de- 
fendida por  el  comandante  Antonio 
Fernández. 

11.  1838. — Acción  de  las  Pilas,  Guatemala. 

11.  1864. — Batalla  de  Wilderness.  (Guerra  de 
Sucesión.  La  batalla  de  Wildernes 
puede  decirse,  que  duró  seis  días  pues 
se  dá  ese  nombre  á  la  serie  de  com- 
bates librados  por  el  ejército  del  ge- 
neral separatista  Lee  contra  el  ejér- 
cito del  Potomac  á  las  órdenes  del 
General  Grant.  Los  unionistas  tu- 
vieron 269  oficiales  y  3,019  soldados 
muertos;  1,017  oficiales  y  18,261  sol- 
dados heridos,  más  6,844  extraviados. 
La  pérdidas  de  los  separatistas  se 
calculan  en  20,000  entre  muertos  y 
heridos  y  dejaron  5,000  prisioneros 
en  poder  de  sus  contrarios.  Las  ven- 
tajas estuvieron  de  parte  de  los  fede- 
rales. 
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12.  1734.—  Toma  de  Ñapóles  por  el  infante 
don  Carlos.  (Conquista  de  Ñapóles 
y  Sicilia.) 

12.  180—  Rendición  de  Charleston  á  los  in- 

gleses (2*  guerra  entre  Inglaterra  y 
los  Estados  Unidos.) 

13.  1809.— Batalla  de  Coimbra  (Lord  Welling- 

ton).    Guerra  de  la    Independencia 


14.  1503. — Toma  de  Castell-Novo  por  Gonzalo 
de  Córdova.  (Conquista  de  Ñapóles 
por  el  Gran  Capitán). 

14.  1509. — Batalla  de  Aguadel,  franceses  y 
venecianos  (Guerra  de  la  Liga  de 
Cambray). 

14.  1814. — La  Escuadra  Argentina  á  las  órde- 
nes de  Brown,  vence  á  los  españoles 
y  priva  á  la  guarnición  de  Montevi- 
deo de  los  socorros  que  recibía  por 
mar. 

14.  1831.— Batalla  de  Ostrolenka  entre  los  ru- 
sos mandados  por  el  mariscal  Die- 
bitsch  y  los  polacos,  á  las  órdenes 
del  general  Skrzynecki.  Rusos,  40,000; 
polacos,  30*000.  Los  polacos  fueron 
derrotados  con  pérdida  de  8,000  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos;  la 
pérdida  de  los  rusos  fue,  poco  más  ó 
ó  menos  igual. 

14.  1871. — Acción  de  Retalhuleu.  ■  (Campaña 
de  1871).  Al  aproximarse  las  tropas 
de  García  Granados  á  la  plaza  de 
Retalhuleu  es  ésta  abandonada  por 
la  guarnición  que  se  componía  de 
250  hombres,  y  ocupada  por  los  re- 
revolucionarios, que  algunas  horas 
después  se  ven  atacados  por  400  hom- 
bres de  Santa  Rosa  que  mandaba  el 
Sargento  Mayor  Simón  Ruano  y  los 
250  hombres  que  poco  antes  abando- 
naran la  plaza  al  mando  del  Coronel 
Gabriel  Cárdenas.  Después  de  dos 
horas  de  reñido  combate  las  fuerzas 
del  Gobierno  fueron  rechazadas.  Las 
tropas  del  General  García  Granados 
eran  220  hombres. 
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14.  1885. — El  general    Bivas  se  apodera  de 

Cojutepéque.     (Revolución  contra  el 
Gobierno  de  Zaldívar) 

15.  1593. — Entrada  del  Gran  Capitán  en  Ña- 

póles. 

15.  1810. — Acción  de  übeda  (General  La  Cua- 
dra.) Guerra  de  la  independencia  es 
pañola. 

15.  1885.— Toma  de  Santa  Ana  por  el  General 
Menéndez.  El  13  atacaron  los  revo- 
lucionarios al  mando  del  General  Me- 
néndez la  plaza  de  Santa  Ana,  y  el 
14  continuó  el  combate.  En  la  ma- 
ñana del  15  quedaron  en  posesión  de 
la  plaza.  Fuerzas  del  Gobierno  en- 
viadas en  socorro  de  la  población 
sufrieron  una  derrota  en  el  lugar 
llamado  "El  Bejuco." 


ESTRACT0  DE  ORDENES  GENERALES. 


HOJAS  DE    SEKVICIOS. 

De  la  Secretaría  de  Guerra,  se  ha 
recibido  la  circular  que  dice: 

"Señor  Comandante  de  Armas. — 
P. — Según  las  últimas  disposiciones 
emitidas  y  de  las  que  ya  Ud.  tiene 
conocimiento,  se  lia  instalado  en  esta 
capital,  bajo  la  presidencia  del  señor 
Mayor  General,  una  comisión  que  ha 
de  llenar  la  hoja  matriz  de  servicios 
de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales 
del  Ejército  de  la  República. 

Como  Ud.  comprenderá,  tal  dispo- 
sición es  de  suma  importancia,  pues 
facilita  los  trámites  que  corresponden 
á  retiros  con  sueldo  y  el  montepío 
para  las  viudas  ó  hijos  de  los  milita- 
res que  fallezcan;  pues  bien  conocido 
es  la  dificultad  que  los  interesados 
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encuentran  para  recabar  todas  las 
certificaciones  que  acreditan  los  ser- 
vicios prestados  á  la  patria. 

Ya  que  el  Gobierno  se  interesa  en 
facilitar  por  todos  los  medios  posibles 
el  que  consten  los  buenos"  servicios 
de  los  individuos  del  Ejército,  justo 
es  también  que  se  tomen  todas  las 
procedencias  del  caso,  para  evitar  el 
engaño,  certificando  servicios  que  no 
han  existido,  ó  acciones  de  guerra,  á 
las  cuales  no  han  asistido. . 

En  tal  concepto,  hará  Ud.  saber  á 
los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  la 
obligación  en  que  están  de  exponer 
siempre  bajo  su  palabra  de  honor  los 
hechos  que  les  consulten,  por  accio- 
nes de  guerra  y  buena  conducta  en 
las  certificaciones  que  se  les  pidan. 

El  tiempo  de  servicios  en  tiempo 
de  paz,  se  certifica  por  las  constan- 
cias de  los  libros  de  alta  y  baja  ó  por 
las  órdenes  generales  respectivas. 

A  cualquier  Jefe  ú  Oficial  del  Ejér- 
cito que  olvidando  su  decoro  y  lo 
que  vale  la  palabra  de  honor  de  un 
militar,  diere  certificaciones  falsas  de 
servicios  prestados,  se  le  someterá  á 
un  proceso,  y  se  le  castigará  con  todo 
el  rigor  de  las  leyes  militares. 

Mande  Ud.  publicar  la  presente 
Orden  General,  y  cuide  llegue  á 
conocimiento  de  los  individuos  del 
Ejército,  á  cuyo  efecto  le  adjunto 
suficiente  número  de  ejemplares  im 
presos,  para  que  los  mande  repartir 
directamente  á  los  Jefes  y  Oficiales 
de    su    j  urisdicción.  —  Contreras.  — 

O  VALLE." 


Militares  y  Policías. 

Siendo  tan  frecuentes  los  desórde- 
nes promovidos  entre  militares  y  po- 
licías, con  perjuicio  del  buen  nombre 
de  ambas  instituciones  que  están  lla- 
madas á  dar  garantías  y  seguridad  al 
público. 

La  Comandancia  de  Armas,  tra- 
tando de  evitar  en  cuanto  sea  posible, 
esos  escándalos  con  que  alarman  al 
vecindario,  previene:  que  en  lo  suce- 
sivo al  tener  el  más  lijero  alboroto, 
se  seguirá  la  averiguación  del  caso  y 
los  culpables  se  remitirán  á  la  Peni- 
tenciaría, donde  se  castigarán  riguro- 
samente.— Ovalle. 

Sorteos  y  Excepciones  Militares. 

Del  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha 
recibido  la  comunicación  que  literal- 
mente dice: 

"Palacio  Nacional:  Guatemala,  14 
de  abril  de  1899. — Señor  Comandante 
de  Armas.— Presenté. 

Sírvase  usted  publicar  en  la  Orden 
General  de  mañana,  la  disposición 
siguiente: 

La  Secretaría  de  la  Guerra  ha  seña- 
lado el  día  V  de  junio  del  corriente 
año  para  sortear  á  los  individuos  que 
deban  entrar  al  servicio  activo  en  los 
Cuerpos  y  Guarniciones  del  Ejército. 

En  tal  concepto,  se  hace  saber  á 
quienes  corresponde,  que  hasta  el  día 
último  de  mayo  próximo,  se  tramita- 
rán las  excepciones  militares  de  cual- 
quier clase  que  sean,  en  la  inteligen- 
cia que  los  que  salgan  sorteados  y 
que  estén  sin  sacar  su  excepción,  se 
destinarán  sin  excusa  al  servicio. 

La  Contribución  de  Sangre,  debo 
también  pagarse  antes  de  dicho  día  y 
pasado  ese  término,  se  harán  con 
multa  y  entrarán  igualmente  al  sor- 
teo."—Ovalle. 
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REPRODUCCIÓN 


LAS   QUESERAS 


(Continúa) 


Pero  detengámonos  un  instante 
para  cobrar  aliento.  Vamos  á  entrar 
en  1819,  y  allá,  á  lo  lejos,  en  un  recodo 
del  Arauca,  rodeado  de  palmeras,  ex- 
tendido cual  las  llanuras  vengadoras 
que  sepultaron  á  Cambises,  y  abrasa- 
do por  el  ardiente  sol  de  nuestras 
pampas,  se  divisa  el  campo  inmortal 
de  "Las  Queseras,"  circo  máximo  del 
heroísmo  patrio,  donde  en  breve  los 
resplandores  de  la  gloria  eclipsarán 
el  esplendor  del  astro  de  la  luz. 

Sobre  las  ruinas  de  la  infausta 
campaña  de  1818,  en  que  el  ejército 
patriota  después  de  algunas  renom- 
bradas victorias  padece  los  desastres 
de  "La  Puerta,"  campo  tres  veces 
funesto  á  nuestras  armas,  del  "Rin- 
cón de  los  Toros"  y  de  la  "Laguna 
de  los  Patos,"  el  huracán  de  la  revo- 
lución torna  á  agitar  sus  poderosas 
alas. 

Bolívar,  como  Anteo,  más  fuerte  y 
más  terrible  se  levanta  del  polvo 
ensangrentado  por  tan  repetidos  de- 
sastres. A  más  reñida  lid  impele 
improvisados  batallones.  Borra  con 
prodigios  de  habilidad  y  de  constancia 
los  errores  cometidos.  Recupera  con 
portentos  de  su  ingenio  fecundo  lo 
que  abatió  la  espada;  y  en  el  descon- 
cierto mismo  de  la  derrota  y  del 
fracaso,  perseguido  de  muerte,  acu- 
chillado, confiando  á  la  velocidad  de 


su  caballo  la  salvación  de  la  Repúbli- 
ca, entre  el  humo  de  la  pólvora  y  los 
estragos  del  enemigo  encono,  sueña 
á  Colombia,  abre  á  sus  tropas  una 
nueva  campaña,  libra  y  gana  en  los 
campos  de  la  política  batallas  tras- 
cendentales que  asombran  y  fascinan. 

Vencedor,  la  gloria  ciñe  á  su  cabeza 
coronas  de  learel:  vencido,  diadema 
de  relámpagos  ilumina  su  frente. 

Mientras  Morillo  victorioso  abruma 
con  onerosas  exacciones  á  los  pueblos 
que  dominan  sus  armas,  y  se  apercibe 
de  todo  punto  como  para  postrar  de 
un  sólo  golpe  la  rebelión  de  Vene- 
zuela, el  Libertador  vuela  á  Gkiayaua, 
convoca  el  segundo  Congreso  de  la 
República,  funda  periódicos,  atrae  á 
sus  banderas  extranjeros  soldados, 
rehace  su  aniquilado  parque,  organiza 
nuevos  regimientos,  extiende  su  brazo 
poderoso  armado  con  el  rayo  de  la 
revolución  para  inflamar  de  nuevo  la 
apagada  hoguera  reaccionaria  en  al- 
gunas provincias  de  la  Nueva  Grana- 
da, y  protesta  en  el  famoso  decreto 
de  20  de  noviembre,  con  toda  la 
energía  de  un  espartano,  contra  la 
pretendida  intervención  de  las  po- 
tencias europeas  en  nuestra  lucha 
con  España.  Luego,  precedido  por 
cuatro  batallones  á  las  órdenes  del 
valeroso  Anzoátegui,  escoltado  por 
su  guardia  y  seguido  de  cerca  por  las 
fuerzas  de  Cedeño,  remonta  el  Orino- 
co, se  reúne  en  San  Juan  de  Payara 
al  aguerrido  ejército  de  Apure,  base 
fundamental  de  la  próxima  campaña, 
ahoga  en  generoso  abrazo  las  disen- 
siones provocadas  por  ambiciosos 
turbulentos,  asciende  á  Páez  á  Gene- 
ral de  División  y  retorna  á  Angostura 
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á  activar  la  instalación  del  famoso 
Congreso,  confiando  al  glorioso  cau- 
dillo del  Apure,  con  el  mando  del 
ejército,  la  dirección  provisional  de 
la  campaña. 

VI 

Ofuscado  por  él  prestigio  halaga- 
dor de  sus  recientes  victorias,  Morillo 
acomete  una  vez  más  la  temeraria 
empresa,  tantas  veces  frustrada,  de 
someter  á  la  Corona  las  llanuras  de 
Venezuela.  A  fines-  de  enero  de  1819 
atraviesa  el  Apure,  que  le  ceden  sin 
lucha  los  republicanos,  y  al  medroso 
resplandor  del  incendio  en  que  se 
abrasa  voluntariamente  la  heroica 
San  Fernando,  revista  el  numeroso 
ejército  que  forman  las  divisiones 
peninsulares  de  la  La  Torre  y  Calza- 
da, junto  con  los  llaneros  de  Morales, 
los  regimientos  de  Pereira,  los  ca- 
rabineros de  Narciso  López  y  los 
dieciséis  escuadrones  de  húsares  de 
Fernando  VII  y  de  dragones  de  la 
Unión  que  completan  su  caballería. 
En  suma  8,500  combatientes,  bien 
equipados  y  aguerridos,  con  seis  pie- 
zas de  artillería  de  campaña  y  todo 
el  material  de  guerra  de  un  cabal 
ejército  europeo. 

Para  oponerse  á  la  invasión  de  tan 
poderoso  enemigo,  los  republicanos 
apenas  cuentan  en  sus  filas  2,000 
infantes  bisónos,  pobremente  equi- 
pados, é  igual  número  de  ginetes,  de 
escasa  disciplina,  pero  llenos  de  arro- 
jo y  valentía. 

Con  todo,  era  este  ejército  el  más 
fuerte  y  numeroso  con  que  contaban 
los  independientes.  Enfrentárselo  en 
batalla,  á  tan  formidable  contrario, 


era  jugar  con  poco  acierto  la  suerte 
de  la  República,  las  conquistas  glo- 
riosas de  la  revolución. 

Páez  lo  comprende  desde  el  primer 
instante,  y  dominando  en  obsequio 
de  la  Patria  los  ímpetus  de  su  genial 
temeridad,  subordina  al  consejo  de 
una  prudencia  hábil  y  meritoria,  los 
arrebatos  de  su  osadía,  las  tentaciones 
de  su  noble  ambición. 

Tascando  el  freno  que  le  impone 
el  deber,  retrocede  delante  de  Morillo, 
primero  paso  á  paso,  amenazante  co- 
mo el  toro  salvaje  de  nuestras  llanu- 
ras; luego,  inspirado  por  una  idea 
feliz,  se  aleja  á  toda  brida,  desaparece 
tras  el  horizonte  de  la  extendida 
pampa,  pasa  el  Arauca,  se  interna  al 
sur  buscando  el  Orinoco,  arriba  á  las 
orillas  del  caudaloso  río,  deposita  en 
una  de  sus  islas  el  precioso  tesoro 
confiado  á  su  prudencia  por  el  Liber- 
tador, y  apartando  de  sus  tropas  800 
ginetes  escogidos,  se  revuelve  expe- 
dito al  encuentro  de  Morillo.  Choca 
en  el  Cau jaral  contra  3,000  soldados 
de  Morales,  vanguardia  del  ejército; 
acomete  á  La  Torre;  lo  deja  por  Cal- 
zada; desordena  la  retaguardia  de 
Pereira;  se  convierte  en  el  azote,  en 
la  sombra  terrible  de  las  legiones 
españolas,  acuchilla  escuadrones  en- 
teros de  dragones  y  húsares,  y  da 
principio  á  aquella  sucesión  intermi- 
nable de  asaltos,  escaramuzas  y  sor- 
presas, que  llevan  con  la  inquietud 
del  compamento  y  las  fatigas  de  las 
marchas,  violenta  con  exacerbación 
al  ánimo  de  nuestros  enemigos. 

VII 

Las  llanuras,  como  el  cielo,  tenían 
también  sus  tempestades;  tempesta- 
des terribles,  desastrosas,  que  pare- 
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cían  brotar  de  las  entrañas  de  la  tie- 
rra: una  nube  de  polvo  levantada  en 
el  horizonte  de  la  extensa  sabana, 
presagia  el  huracán  á  los  soldados 
españoles;  impelida  por  misteriosa 
ráfaga  se  adelanta  siniestra;  á  medida 
que  avanza  acrece  y  se  dilata;  el  sol 
la  inflama  con  sus  rayos  de  fuego; 
relámpagos  de  aceros  relucientes  bri- 
llan deslumbradores  en  su  seno  pro- 
fundo, y  como  un  trueno  prolongado, 
sorda  repercusión  se  deja  oir  en  la 
sonora  pampa,  herida  por  el  violento 
golpe  de  innúmeros  caballos  que  la 
cruzan  veloces. 

El  cañón  enemigo  detiene  á  veces 
la  nube  amenazante;  la  rechaza,  la 
aleja,  la  disipa;  pero  de  nuevo  aquélla, 
torna  á  formarse  en  otro  punto  del 
horizonte:  abre  sus  alas  voladoras, 
acomete  otra  vez,  y  porfía  con  tesón 
hasta  que  logra  estrellarse  contra 
las  bayonetas  del  ejército,  fulmina  y 
desaparece  dejando  el  campo  sem- 
brado de  cadáveres. 

En  demanda  del  ejército  republi- 
cano á  quien  no  encuentra,  Morillo, 
sin  rumbo  fijo,  marcha  escoltado, 
envuelto  por  veloces  guerrillas  de 
caballería  que  no  le  dan  vagar,  que 
le  inquietan  con  frecuentes  amagos, 
que  le  disputan  el  agua  y  el  ganado, 
y  perturban  el  sueño  de  sus  cansados 
batallones. 

Tras  días  de  lucha  y  de  fatiga,  la 
noche  les  reserva  horas  de  angustia 
y  escenas  desastrosas.  Potros  salva- 
jes que  arrastran  á  la  cola  pieles  de 
toro  tostadas  por  el  sol,  cruzan  en  la 
oscuridad  el  campamento,  furiosos 
como  ráfaga  infernal.  Cunde  el  es- 
panto, prevalece  la  confusión  sobre 


la  disciplina,  regimientos  enteros  se 
creen  acometidos  por  una  carga  de 
nuestros  escuadrones,  se  agrupan  sin 
concierto  y  disparan  sobre  sus  pro- 
pios compañeros,  quienes  contestan 
con  nutridas  descargas. 

Mayor  estrago  que  el  de  los  bueyes 
lanzados  por  Aníbal  sobre  las  legio- 
nes de  Fabio,  hacen  nuestros  caballos 
espantados  en  el  campo  realista. 

Con  la  aurora  el  ejército  español 
se  pone  de  nuevo  en  movimiento,  y 
como  león  herido,  se  aleja  cauteloso 
del  sitio  donde  se  ha  revolcado  en 
noche  de  agonía,  dejando,  tras  el  in- 
cierto rumbo  que  persigue,  su  huella 
ensangrentada. 

Fatigado,  jadeante,  Morillo  se  de- 
tiene al  fina  la  entrada  del  desierto 
de  Caí  ibón,  y,  aunque  tarde,  reconoce, 
como  temeridad  sin  fruto,  su  inter- 
nación en  las  llanuras.  Contramar- 
cha resuelto  á  adoptar  otro  plan  me- 
nos aventurado,  repasa  el  Arauea,  y 
acosado  siempre  por  la  tenacidad  de 
nuestros  intrépidos  lanceros,  se  gua- 
rece en  Achaguas  donde  fija  su  cuar- 
tel general. 

Aquí  termina  la  primera  parte  de 
aquella  campaña  memorable,  en  que 
á  la  par  de  la  tenacidad  de  Páez, 
pusieron  de  relieve  nuestras  armas, 
hechos  extraordinarios  que  apenas 
se  conciben:  la  guerrilla  acuchillando 
el  ejército:  la  continua  escaramuza 
haciendo  innecesaria  la  batalla;  la 
temeridad  burlando  la  estrategia;  lo 
pequeño  enorme  en  resultados:  el 
tigre  acosado  por  la  jauría:  la  boa  por 
las  hormigas. 

(Continuará.) 
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NUESTROS  GANGES  MILITARES. 


"La  Revista  de  Marina"  de  Valpa- 
raíso (Chile.) — El  número  150,  Tomo 
XXV  de  esta  importante  publicación, 
nos  ha  visitado.  Trae  el  material 
siguiente: 

1?  Manejo  de  buques  en  escuadra, 
traducida  por  Ismael  Gallardo  y  Ru- 
bén Morales  F.  Un  -Comandante  de 
Marina  es  el  autor  de  ese  trabajo  que 
como  dicen  muy  bien  los  traductores 
"Es  un  conjunto  de  reglas  muy  prác- 
ticas para  el  manejo  de  buques  de 
escuadra." 

2?  Proyecto  de  un  buque-hospital 
en  los  Estados  Unidos,  traducido  por 
el  Doctor  Guillermo  Acevedo  R. 

3?  Descripción  del  torpedo  Whit- 
chead,  de  5 m  45  y  manera  de  prepa- 
rarlo para  un  lanzamiento,  traducido 
por  Rubén  Morales  F. 

4?  La  Pezca  ante  porvenir  de  la 
marina  de  guerra,  por  J.  F.  Chaigneau. 

5?  Estudios  sobre  los  sistemas  de 
tubos  lanza  torpedos,  traducido  por 
Rubén  Morales  F. 

6?  Algunas  ideas  sobre  el  desarme, 
por  J.  A.  G. 

7?    Diversos 

8?  El  navio  de  combate  del  porve- 
nir, traducido  de  la  Ruvue  Marítimo 

9?    Crónica,  por  P.  N.  M. 

10.  Necrología:  Santiago  Hart,pi 
loto  1?,  por  A.  L. 

"  Revista  Técnica  de  Infantería  y 
Caballería"  de  Madrid  (España),  nú- 
meros III  ymlV  del  Tomo  XVII. 

Trae  este  ilustrado  colega  el  esco- 
gido material  que  sigue:  Ascensos  y 
recompensas,  por  don  Federico  de 


Madariaga. — La  rasance  desterrains 
avec  le  clipsométre,  por  don  José 
Villalba. — La  caballería  independien- 
te, ante  los  cursos  de  agua,  por  don 
Luis  de  Bordous. —  Infantería:  pro- 
yecto de  instrucción  táctica  para  su 
tropa,  por  don  Gil  Juste. 

Las  escuelas  de  tiro  para  infante- 
ría, en  el  extranjero,  por  don  José 
Villalba.-— Municionamiento  de  la  in- 
fantería en  el  combate  moderno,  por 
don  Eduardo  Gallego  Ramos. — Na- 
poleón General  en  Jefe,  por  un  Coro- 
nel de  Caballería.— La  moral  en  el 
alto  mando,  por  don  José  Ibáñez  Ma- 
rín.— Anuncios. 

"Enciclopedia  Militar"  de  Buenos 
Aires  (República  Argentina),  núme- 
ros VII  y  VIII  del  año  XI. 

Los  interesantes  artículos  que  lle- 
nan las  páginas  de  nuestro  colega  son 
los  siguientes: 

General  Sarmiento,  con  su  retrato.  v 
— Waterloo.  Reminiscencias  histó- 
ricas por  el  Doctor  don  Luis  María 
Campos  Naquiza.— Guerreros  Argen- 
tinos. Coronel  don  Francisco  Javier 
Muñiz,  con  su  retrato. — Marina.  Las 
escuadras  argentina  y  chilena,  estudio 
comparativo  de  su  poder. — El  poder 
naval,  comparado,  de  las  distintas 
naciones. — Estadística  Militar,  gas- 
tos en  Europa. —  Gurupaití,  1866-98. 
— Guerreros  uruguayos.  General  de 
División  don  Simeón  Martínez, 
su  retrato.— Galería  Contemporánea. 
Mayor  de  G.  N.  don  Luis  María 
Campos,  su  retrato.  —  Congreso 
Nacional.  Asamblea  para  recibir  el 
juramento  de  los  Excelentísimos  se- 
ñores Presidente  y  Vice-Presidente 
de  la  República.— Exceletísimo  señor 
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don  Roberto  Quirno  Costa,  su  retra- 
to.—Trasmisión  del  mando  Supremo 
de  la  Nación,  disposiciones  oficiales  y 
parte  de  la  crónica  de  su  referencia. 
1 — El  General  del  Ejército  Italiano 
Francisco  Ramonda,  su  retrato.  — 
Necrologías.  Tenientes  Coroneles 
Alfredo  Locasa,  Octavio  Pérez  (Ejér- 
cito Uruguayo).  Martín  Díaz.  Ge- 
neral Joaquín  Cortés  (Ejército  Chi- 
leno). Teniente  Coronel  Gualberto 
Tarena,  id.  Carlos  Waffers.— Notas 
de  redacción. 

"La  Ilustración  Naval  y  Militar" 
de  Buenos  Aires  ( República  Argen- 
tina). Año  11,  número  18.  Ilustrado 
con  magníficos  grabados,  hemos  reci- 
bido esta  publicación,  la  que  contiene 
los  bien  meditados  artículos,  cuyo 
sumario  es  el  siguiente:  Carlos  María 
Alvear.— Estudios  Militares.— Regi- 
miento número  dos  de  artillería  de 
montaña. — Compendio  de  Arte  Mili- 
tar.— Bosquejo  histórico  de  las  Ba- 
tallas de  la  República  Argentina. — 
Fisiología  del  soldado. — Los  caballos 
de  Napoleón  I. —  Almirante  Carlos 
Balthazar  de  Silveira. — Nuestros  gra- 
bados.—  Las  Constituciones  Navales 
de  Francia. — Monitor  Huáscar.— Te- 
legrafía sin  hilos. — De  todas  partes. 


NOTAS  DIVERSAS 


Entre  nosotros. 


Hace  algunos  días  que  se  encuentran 
en  esta  capital  el  Teniente  Coronel 
don  Felipe  S.  Pereira  y  el  Coman- 
dante don  José  M?  Palomo.  Les  sa- 
ludamos, deseándoles  feliz  estancia 
en  Guatemala. 


Enfermo. 

Estuvo  hace  algunos  días  nuestro 
Administrador  y  redactor  don  Adolfo 
García  Aguilar.    Hoy  ya  está  bien. 

Noticias. 

Ha  sido  baja  en  el  Ejército  el  Te- 
niente Coronel  Ingeniero  don  José 
M-  Orellana,  quien  se  ocupará  en  el 
ejercicio  de  su  profesión. 

Fué  también  baja  nuestro  amigo, 
el  Capitán  don  Manuel  P.  Córdova. 

Se  concedió  licencia  indefinida  al 
Coronel  Ingeniero  don  Leopoldo  Ore- 
llana,  quien  partirá  á  San  Jerónimo 
próximamente. 

Fue  nombrado  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, en  sustitución  del  Coronel 
Orellana,  el  de  igual  grado  don  José 
Félix  Flores,  lo  felicitamos. 

Nuestro  compañero  de  redacción 
el  Coronel  Ingeniero  don  Ramón  Al- 
varado,  ha  sido  nombrado  Secretario 
de  la  Mayoría  General  del  Ejército. 
Nos  alegramos  y  le  felicitamos. 

El  Coronel  Sánchez. 

Don  Manuel  A.  Sánchez,  Inspector 
General  de  Pagadurías  Militares,  ha 
llegado  á  Quezaltenango  con  el  señor 
Coronel  José  María  Lima,  Inspector 
de  Milicias  de  Occidente. 

El  9  de  Febrero  de  1898. 

Con  fina  dedicatoria  del  inteligente 
literato  don  Felipe  Estrada  Paniagua, 
recibimos  un  bien  escrito  libro,  en 
que  se  habla  extensamente  del  des- 
graciado acontecimiento  que  tuvo 
lugar  esa  noche. 

Agradecemos  al  señor  Paniagua  el 
envío  de  tan  interesante  obrita. 
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Exposición. 

Por  falta  de  espacio  no  publicamos 
hoy  la  que  el  inteligente  Lie.  y  coro- 
nel don  Vicente  Sáenz,  presentó  ante 
la  Asamblea  Legislativa,  en  concepto 
de  miembro  de  la  Comisión  de  Guerra. 

En  ella  pide  á  la  Representación 
Nacional, fundado  en  razones  de  peso, 
y  perfectamente  expuestas,  que  los 
Oficiales  que  hayan  hecho  sus  estu- 
dios en  la  Escuela  Politénica,  sean 
reputados  como  Bachilleres,  en  los 
estudios  previos  á  optar  el  título  de 
Ingenieros  Topógrafos. 

Digna  de  aplauso  es  la  idea  del 
señor  Sáenz  y  el  apoyo  que  por  parte 
del  Gobierno  ha  recibido.  Se  trata 
de  una  medida  de  justicia  que  pondrá 
al  alcance  de  los  jóvenes  que  se  dedi- 
can á  la  noble  carrera  de  las  armas, 
el  perfeccionamiento  en  sus  estudios 
y  les  dará  un  medio. para  que,  cuando 
cuando  cumplan  su  tiempo  de  servi- 
cio, puedan  ganarse  decorosamente 
la  vida.  No  hay  duda  que  será  un 
nuevo  estímulo  para  los  jóvenes  Ca- 
detes. 

Impresos. 

Hemos  recibido  los  siguientes  pe- 
riódicos: "The  Kepublic"  y  "El  Por- 
venir de  Guatemala,"  de  la  capital; 
"El  País,"  de  Quezaltenango;  "El 
Diario  de  Occidente"  y  "El  Santa- 
neco,"  de  Santa  Ana,  República  del 
Salvador;  "El  Porvenir  de  Oriente," 
de  Chiquimula;  "El  Derecho"  y  "La 
Re vist  a  Telegráfica,"  de  San  Salvador, 
República  del  Salvador. 

Hemos  recibido  también  la  memo- 
ria qne  el  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  presenta  ante  el  señor  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  y  el 
Informe  que  el  señor  Director  General 
de  Telégrafos  y  Teléfonos  Nacionales 
presentó  al  Ministerio  de  Fomento. 


Matrimonios. 

Los  subtenientes  don  Benjamín 
Solórzano  M.  y  don  Ángel  Muñoz, 
han  contraído  matrimonio  con  dos 
virtuosas  señoritas  de  nuestra  socie- 
dad.   Les  felicitamos. 

Beneficio  del  Hospital  Militar. 

El  sábado  29  del  corriente  se  dio 
en  el  Teatro  Colón,  por  disposición 
del  señor  Presidente  de  la  República, 
una  función  á.  beneficio  del  Hospital 
Militar  de  esta  ciudad. 

Invitaron  para  ella,  -  los  señores 
Comandante  Jerónimo  Figueroa,  Doc- 
tor Luis  Toledo  H.  y  Doctor  Salvador 
Ortega. 

El  programa  fué  escogido,  variado 
y  bien  desempeñado,  en  general. 

La  concurrencia  fué  numerosa,  co- 
mo lo  esperábamos,  pues  nuestra  so- 
ciedad, nunca  deja  de  dar  las  más 
palpables  pruebas  de  su  amor  á  la 
caridad. 

Nuevo  agente. 

El  señor  don  Rodolfo  Asturias  que 
fué  nombrado  por  el  Gobierno,  Che- 
que de  la  Aduana  de  San  José,  se 
encargará  del  cargo  de  agente  en 
aquel  puerto. 

Dada  la  actividad  que  siempre  ha 
demostrado  el  señor  Asturias,  no  du- 
damos que  nuestra  agencia  será  bien 
desempeñada. 


AVISO. 

Esta  administración  espera  que  las 
personas  á  quienes  no  les  llegue  con 
regularidad  el  periódico,  se  sirvan 
avisar  oportunamente  para  remediar 
la  falta. 
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HIPÓLITO  RUANO 

Fusilado  en  Mataquesctríntla  el  9  efe  Octubre  de  J8S9. 


tmnín 


Hitar 


ÓRGANO    DE   LOS   INTERESES    DEL   EJÉRCITO 


Tomo 


Guatemala,  15  de  mayo  de  1899. 


Número  12. 


EL  CORONEL  DON  HIPÓLITO  RUANO 


El  malogrado  Coronel  Ruano,  fué 
una  de  las  figuras  más  simpáticas  que 
han  descollado  en  nuestro  moderno 
ejército.  Joven,  valiente  é  ilustrado, 
llevaba  siempre  el  alma  conmovida 
por  bellos  sentimientos,  y  la-  mente 
llena  de  ideales  levantados  y  pensa- 
mientos grandes.  Guatemala  espe- 
raba pues,  mucho  de  su  preclaro  hijo, 
pero  la  muerte  le  arrebató  en  tem- 
prana edad  y  cuando  acariciaba  un 
proyecto  político  de  importancia. 

Ruano  nació  en  el  suelo  de  Jalapa, 
pueblo  de  donde  se  han  levantado 
tantos  valientes. 

Aun  muy  niño  acompañaba  á  su 
padre  en  la  revolución  de  Oriente,  el 
año  de  72,  y  habiéndose  refugiado 
ambos  en  una  casa,  una  bala  cortó 
la  existencia  de  don  Simeón  Ruano, 
Coronel  del  Ejército  y  padre  de  Hi- 
pólito, quien  tuvo  su  bautismo  de 
fuego  en  circunstancias  tan  excep- 
cionales. 

Pasó  algunos  días  escondido;  pero 
habiendo  sabido,  el  entonces  Coronel 
don  Julio  García  Granados,  la  des- 
gracia que  había  acontecido  á  nues- 
tro huérfano,  le  llamó  al  Ejército  y 
el  General  Barrios  ordenó  se  le  confi- 
riera el  grado  de  subteniente.     Con 


este  grado  permaneció  de  alta  hasta 
que,  abierta  la  Escuela  Politécnica  el 
1?  de  septiembre  de  1873,  pasó  á  ella 
como  Oficial  alumno  ó  hizo,  con  luci- 
miento, los  estudios  que  para  ser  Ofi- 
cial de  Infantería,  se  previenen  en  el 
Reglamento  de  aquella  Escuela. 

Desempeñando  los  destinos  de 'Ofi- 
cial de  la  Compañía  de  Cadetes,  Jefe 
de  Instrucción  en  algunos  departa- 
mentos y  después  sirviendo  la  Jefa- 
tura Política  y  Comandancia  de  Ar- 
mas de  los  departamentos  de  Suchi- 
tepóquez,  Huehuetenango,  Amati- 
tlán,  Totonicapán  y  Quiche,  obtuvo 
sucesivamente  los  grados  de  Teniente, 
Capitán,  Comandante  2?,  Comandante 
1?,  Teniente  Coronel  y  Coronel  efec- 
tivo. Asistió  á  las  campañas  del  76 
y  85,  donde  acreditó  más  sus  ya  reco- 
cidos méritos  militares. 

Con  este  último  grado,  hacía  tiem- 
po que  estaba  retirado  del  servicio,  á 
causa  de  no  marchar  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  del  General  Badilas. 
Había  premeditado  algunos  planes 
para  derrocarlo;  pero  no  había  conse- 
guido llevarlos  á  feliz  término. 

Su  bien  sentada  fama  de  buen  mi- 
litar le  hacía  adquirir  cada  día  más 
prosélitos,  y  como  por  ese  tiempo  el 
descontento  contra  la  administración 
pública,  se  marcaba  cada  día  más,  no 
encontró  grandes  dificultades  y  fra- 
guó, por  último,  el  plan  que  daría  por 
resultado  su  muerte,  la  de  sus  her- 
manos, la  de  Miguel  Montenegro  y 
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de  otros  jóvenes  que  con  él  compar- 
tieron las  fatigas  de  una  revolución. 

A  lo  que  parece,  algunos  parientes 
y  amigos  de  Ruano,  levantaron  el 
estandarte  de  la  insurrección,  antes 
de  tiempo.  El  Gobierno  mandó  fuer- 
zas suficientes  para  combatir  aquel 
puñado  de  hombres  decididos  y  que 
con  tanta  bravura  defendieron  Ja 
plaza  de  Mataquescuintla.  Solamente 
cuando  las  municiones  se  agotaron, 
cuando  la  muerte  había  hecho  muchas 
presas  entre  los  defensores  de  la  plaza, 
solamente  entonces,  fueron  vencidos 
los  soldados  de  la  revolución. 

Alejandro  Ruano  fué  encontrado 
muerto,  Hipólito  y  Celso  fusilados  en 
la  Plaza  de  Mataquescuintla  y  Miguel 
Montenegro  en  la  de  Jalapa. 

Un  sencillísimo  sepulcro  es  hoy  el 
recuerdo  que  se  ha  dedicado  á  aque- 
llos valientes,  fanáticos  por  la  libertad 
del  pueblo  é  incansables  propagado- 
res de  las  modernas  ideas. 

Los  jefes,  oficiales  y  soldados  que 
presenciaron  la  ejecución  de  los  cabe- 
cillas de  la  revolución  oriental,  en 
octubre  de  1889,  quedaron  admirados 
del  valor  y  serenidad  con  que  supie- 
ron morir,  pues  en  la  creencia  de  que 
su  causa  era  santa  y  de  que  cumplían 
un  deber,  no  vacilaron  en  sacrificarse, 
dejando  el  recuerdo  de  su  valor  y  su 
heroísmo,  como  dejando  también,  su 
sangre  derramada  gloriosamente. 

e.  a.  c. 


REFLEXIONES  MILITARES. 


IV 

NUESTROS  DESEOS. 

Más  de  una  vez  nos  hemos  hecho 
esta  pregunta:  ¿Para  qué  escribimos, 
para  que  colaboramos  en  la  ''Revista 
Militar"?  y  nosotros  mismos  nos 
hemos  contestado:  para  que  nos  lean. 


Contestación  muy  natural;  pero 
quedamos  en  las  mismas  circunstan- 
cias en  que  nos  hallábamos  cuando 
formulamos  la  pregunta. 

El  objeto  que  se  proponen  los  que 
escriben,  es  comunicar  ideas  que  pro- 
duzcan en  quien  las  lea,  placer  ó  ins- 
trucción, ó  ambas  cosas  á  la  vez. 

Los  que  escriben,  aconsejan,  expo- 
nen y  resuelven  dudas;  muestran  á 
la  mirada  pública  el  vicio  para  que 
lo  conozca  y  lo  combata;  presenta  los 
síntomas  de  una  enfermedad  ó  la 
enfermedad  misma,  para  que  el  mé- 
dico la  cure  y  vuelva  la  salud  al 
cuerpo  hasta  dejarlo  en  estado  de 
trabajar  y  seguir  en  camino  de  luchas 
y  esperanzas,  de  luz  y  de  perfeccio- 
namiento. 

Bien. 

La  "Revista  Militar"  es  órgano  de 
los  intereses  del  Ejército;  el  Ejército 
es  parte  del  pueblo;  el  pueblo  diz  que 
es  soberano;  el  pueblo  soberano  tra- 
baja y  lucha  no  solo  por  conservar 
su  vida,  sino  por  conquistar  triunfos 
de  felicidad  y  progreso,  por  ocupar 
honroso  puesto  entre  los  pueblos  mo- 
dernos. El  Ejército  debe  progresar 
para  contribuir  al  engrandecimiento 
del  pueblo. 

A  la  primera  parte  de  esta  conclu- 
sión dedicamos  nuestro  tiempo,  no 
sin  sentirnos  acosados  por  la  duda 
del  éxito. 


Hay  muchos  suscritores  á  la  Re- 
vista, militares  principalmente;  pues 
quisiéramos  que  hubiera  igual  núme- 
ro de  lectores  correspondientes  al 
orden  civil,  no  porque  las  ideas  que 
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aquí  aparecen  sean  expresadas  en 
ameno  lenguaje  y  elegante  estilo, 
sino  porque  se  vea  la  lucha  de  las 
buenas  causas  y  sanas  aspiraciones, 
contra  los  defectos,  contra  el  micro 
bio  que  si  no  hace  progresos  en  el 
organismo  del  Ejército,  lo  mantiene 
al  menos,  en  statu  quo. 


Queremos  que  la  sociedad  civil 
como  interesada  por  la  buena  marcha 
del  país,  se  persuada  de  la  necesidad 
de  tener  un  mediano  ejército  que 
apoye  nuestras  sagradas  leyes  y  li- 
bertades. Queremos  que  se  posesio- 
ne de  la  esencia  de  nuestra  ideas, 
que  dicho  spa  entre  paréntesis,  cree- 
mos que.  son  buenas;  que  las  analice, 

que  nos  aliente,  que  nos  ayude 

Buscamos  la  manera  de  subyugar  las 
voluntades  para  ponerlas  al  servicio, 
ho  de  un  jefe  ni  de  una  sola  institu- 
ción, sino  al  servicio  de  la  República; 
y  queremos  que  el  asiento  del  método 
que  para  ello  se  emplee,  brote  de  los 
sanos  criterios,  de  las  maduras  refle- 
xiones, en  una  palabra,  del  conven- 
cimiento que  da  al  espíritu,  la  obser- 
vación de  los  hechos  y  de  las  cosas. 


De  las  altas  esferas  necesitamos 
mucho,  muchísimo  más:  oído  y  ejecu- 
-  cien. 


Al  observar  diariamente  lo  que 
pasa  en  nuestro  Ejército,  sentimos 
algo  así  como  lo  que  produce  una 
esperanza  frustrada,  sentimos  perder 
nuestro  tiempo  en    hacer  notar  lo 


malo  que  podría  muy  bien  remediarse 
solo  con  firme  voluntad;  fijaos  bien, 
sólo  con  firme  voluntad:  á  pesar  de 
eso  no  desmayamos;  el  porvenir  nos 
lanzaría  al  rostro  su  amargo  reproche 
porque  somos  jóvenes;  y  además, 
existen  Coroneles  y  Generales  desin- 
teresados, que  tienen  grande  amor  á 
la  carrera,  que  son  de  ilustrada  ini- 
ciativa, y  cuyos  estudios  y  proyectos 
la  casualidad  lleva  á  nuestro  -conoci- 
miento como  para  fortalecernos  con 
tan  nobles  ejemplos.  Los  llamo  no- 
bles ejemplos,  porque  aquellos  jefes 
tal  vez  no  gozarán  viendo  el  fruto  de 
sus  desvelos,  viendo  al  Ejército  reor- 
ganizado, puesto  á  la  altura  de  nues- 
tras costumbres,  pues  hoy  no  lo  está, 
y  compatible  con  nuestro  carácter  y 
adelanto  que,  aunque  lento,  es  siem- 
pre progresivo;  jefes  cuyo  patriotismo 
les  hace  olvidar  su  bienestar  personal, 
sólo  porque  sus  discípulos  aprovechen 
sus  lecciones  de  asiduidad  y  constan- 
cia y  sean  los  dignos  continuadores 
de  su  difícil  y  ardua  tarea.  Acciones 
como  estas,  inspiradas  en  el  bien 
futuro  del  Ejército,  justo  es  que  las 
llamemos  nobles. 


No  se  crea  que,  como  militares, 
queremos  hacer  dé  nuestra  Patria 
una  república  gobernada  por  la  fuerza 
de  las  armas:  estamos  convencidos 
de  que  la  guerra  no  es  el  estado  nor- 
mal de  las  naciones  modernas;  así 
como  también  lo  estamos,  de  que 
sobre  las  instituciones  militares  se 
alza  algo  más  grande  y  poderoso  que 
es  la  instrucción  popular;  luz  que 
ilumina    hasta    los  más  escondidos 
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atajos  que  conducen  á  la  felicidad  de 
los  pueblos. 

Lo  que  buscamos,  repito,  es  el  mé- 
todo, el  medio  que  debemos  emplear 
para  que  en  caso  de  una  guerra  inte- 
rior ó  exterior,  Guatemala  cuente 
con  un  ejército  bien  disciplinado*, 
regularmente  instruido  y  que  sea  dig- 
no defensor  de  su  soberanía  é  inde- 
pendencia. 

Deseamos  que  los  jefes  exijan  el 
exacto  cumplimiento  de  sus  subordi- 
nados, y  que  ellos  mismos  so  revistan 
de  la  dignidad,  del  carácter  y  de  la 
justicia  que  da  la  convicción  íntima 
de  que  mientras  más  próspera  es  la 
vida  de  la  patria,  más  nobles  son  sus 
hijos  y  más  bendiciones  pueden  reci- 
bir de  la  posteridad. 

Deseamos  ver  en  ellos  la  austera 
belleza  que  da  la  autoridad  bien  cons- 
tituida. 

Deseamos  que  los  oficiales  exciten 
esas  virtudes  que  llevan  adormecidas 
en  el  alma;  que  las  pongan  en  juego 
en  todos  los  actos  del  servicio;  que 
se  guíen  por  sus  inspiraciones. 

Por  último,  deseamos  de  las  auto- 
ridades de  mayor  iniciativa,  el  apoyo 
y  consideración  de  los  que  sacrifican 
los  más  hermosos  años  de  su  vida  al  | 
servicio  de  la  Patria. 


las  chispas  que  en  los  artículos  de 
esta  Eevista  van  apareciendo  y  obrad 
en  siguida el  premio  os  espera. 

La  "Eevista  Militar"  es  la  necesi- 
dad que  en  voz  alta  pide  reformas 
para  el  Ejército;  lo  hemos  dicho  ya 
en  otra  ocasión,  necesidad  creada  por 
el  amor  de  Patria,  de  salud  y  de 
progreso:  justo  es  que  se  nos  oiga 
hoy  que  no  tenemos  desarrollado  el 
egoísmo  de  la  ventura  personal,  ni 
de  la  familia  ni  de  los  innumerables  I 
afectos  que  encadenan  al  hombre  á  I 
la  vida,  hoy  que  nuestros  ideales  los 
reconcentramos  en  el  buen  nombre 
que  tendrá  la  Patria  cuando  po fiamos 
subirla  de  una  manera  más  positiva. 

Pensad  también  en  que  esta  misma 
Eevista  puede  ser  vuestra  acusadora 
ante  el  severo  tribunal  del  porvenir. 


Hay  que  leer,  pero  no  por  el  placer 
de  la  lectura,  sino  por  el  provecho 
que  de  ella  se  puede  sacar. 

La  lectura  desvanece  las  dudas,  da 
fuerza  y  vigor  á  las  ideas  adquiridas, 
instruye,  ilustra  la  razón,  nos  apro- 
xima al  bien  y  á  la  felicidad  que  en 
definitiva,  es  la  constante  aspiración 
del  pueblo  y  de  cada  uno  de  sus  com- 
ponentes, los  hombres. 

M.  E.  G. 


Si  queréis  dejar  en  la  historia  de 
nuestro  ejército,  que  en  día  no  lejano 
aparecerá,  bien  escritos  vuestros 
nombres;  si  no  queréis  que  la  gene- 
ración futura  os  censure  al  ver  vues- 
tra fría  indiferencia  al  lado  del  cons- 
tante batallar  de  los  jóvenes  militares, 
oíd,  discutid,  haced  una  sola  luz  de 


IDEA  DEL  HONOR  MILITAR. 


Hay  cosas  que  sentimos  y  que  nos 
es  difícil  expresarlas  con  todo  el  colo- 
rido que  deseáramos  y  por  más  que 
esforcemos  nuestra  pluma  ó  nuestra 
palabra,  no  lograremos  dar  otra  cosa 
que  un  ligero  bosquejo  de  lo  que  en 
nuestras  almas  pasa.    Con  el  objeto 
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de  ser  más  claro  en  lo  que  diga,  quiero 
recordar  algo  de  lo  que  el  distinguido 
escritor,  General  don  José  Almirante, 
dice  en  su  Diccionario  Militar. 

"Aunque  las  palabras  honor  y 
honra,  son  comunmente  usadas  como 
sinónimos,  hay  no  poca  diferencia 
entre  ellas.  Existe  en  el  honor  algo 
de  convencional,  de  arbitrario,  de  pú-* 
blico;  es  como  dice  la  Academia, 
honra  con  esplendor  y  publicidad. 
Al  honor  lo  dirigen  varias  considera- 
ciones que  dependen  de  las  costum- 
bres; de  la  época  que  se  atraviese;  de 
mil  preocupaciones  sociales,  muchas 
veces  absurdas;  de  ideas  erróneas, 
hijas  de  la  .imperfección  humana  y 
de  la  ignorancia;  el  honor,  en  fin,  es 
convencional,  y  casi  podemos  decir 
que  varía  con  el  tiempo.  La  honra, 
por  el  contrario,  nos  da  idea  de  cali- 
dad y  condiciones  invariables,  eter- 
nas; propiedad,  digámoslo  así,  pecu- 
liar, inalienable  de  la  persona." 

Está  fuera  de  duda  que  el  militar 
debe  tener  ambas  cosas  á  la  vez  y 
debe  sacrificar  su  bienestar  y  su  vida,  - 
si  necesario  fuere,  para  conservarlas 
sin  mancha,  pues  son  los  tesoros  más 
apreciables  que  desde  que  viste  el 
honroso  uniforme  que  la  Patria  da  á 
los  defensores  de  sus  leyes  y  sus  ins- 
tituciones, posee  el  hijo  de  Marte. 
Al  alistarnos  en  las  filas  del  Ejército 
debemos  comprender  todo  lo  que  vale 
la  honra  que  llevamos  con  nosotros 
y  el  compromiso  sagrado  que  con- 
traemos de  mantener  el  honor  militar, 
honor  que,  desde  que  las  fuerzas  de 
las  tribus  se  organizaron  en  ejércitos 
nacionales  y  desde  que  existieron  las 
primeras  luchas  ordenadas  en  nuestro 
planeta,  encierra  el  honor  de  la  nación 
entera. 


El  honor  militar  tiene  mucho  de 
sublime,  porque  encierra  cuanto 
de  grande  y  de  bello  guarda  el  pecho 
del  patriota,  porque  él,  al  entrar  el 
soldado  en  la  batalla  y  ver  tremolar 
la  bandera  de  la  Patria,  enseña  santa 
de  nuestra  independencia  y  libertad, 
hace  palpitar  con  fuerza  los  corazo- 
nes y  obliga  á  la  materia  á  ceder  el 
campo  al  talento  y  al  valor ;  al  valor,, 
tesoro  inapreciable  que  poseen  las 
almas  nobles,  é  incapaz  de  alojarse 
en  el  asqueroso  pecho  del  traidor. 

El  honor  del  militar  no  se  reduce 
tan  sólo  á  luchar  con  heroísmo,  áv 
morir  gritando  un  eutusiasta  viva, 
no;  exije  en  algunas  ocasiones,  abs- 
tenerse de  obrar  á  impulsos  de  la 
bondad  y  quizá  otras  veces  impide 
lanzarse  á  la  pelea  estando  bajo  el 
fuego  enemigo.  En  la  batalla,  en 
el  campamento,  vivac  ó  acantona- 
miento, en  las  marchas  y  en  tiempo 
de  paz,  él  exige  del  soldado  siempre 
el  cumplimiento  del  deber,,  del  que 
tal  vez  depende  la  salvación  del  país. 

Para  que  el  honor  de  un  cuerpo  sea 
limpio,  es  necesario  que  todos  los 
jefes,  oficiales  y  soldados,  posean  en 
sumo  grado  esa  virtud  militar  que  se 
llama  abnegación  y  que  la  Academia 
define  diciendo  que  "  es  la  absoluta  y 
voluntaria  renunciación  que  hace  al- 
guno, de  sus  pasiones,  de  su  voluntad 
y  de  sus  gustos."  Por  eso  Guzmán 
el  Bueno,  arrojando  el  puñal  con  que 
han  de  asesinar  á  su  hijo,  dejó  escrito 
con  su  ejemplo,  que  la  abnegación  no 
reconoce  límites  y  que  el  soldado,  es 
soldado  y  nada  más. 

Tristeza  da  ver  á  algunos  militares, 
muy  pocos,  afortunadamente,  que  se 
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olvidan  de  todo  lo  que  el  honor 
del  ejército  exige  de  ello3,  y  an- 
dan por  las  calles  en  estado  de  ver- 
gonzosa ebriedad,  menospreciando 
así  el  uniforme  que  visten  y  el  cuerpo 
á  que  pertenecen.  Ese  feo  vicio  de 
la  embriaguez,  si  es  mal  visto  en  los 
párticulare8,esmucbo  peor  en  aquellos 
Bobre  quienes  descansa  el  honor  na- 
cional. Quisiera  que  todos  los  que 
poseen  ese  vicio  leyeran  el  artículo 
que  el  señor  Coronel  don  Mateo  B\ 
Morales  publicó  en  uno  de  los  pri- 
meros números  de  la  Revista  Militar 
Íf  entonces,  quizás  comprenderían  por 
a  maestría  de  la.  descripción,  el  bajo 
concepto  que  de  la  gente  sensata, 
merecen,  no  digo  los  borrachos,  los 
que  toman  licores  con  alguna  fre- 
cuencia. 

Para  concluir,  réstame  hacer  una 
observación:  si  con  mis  desaliñadas 
frases  logro  ser  en  algo  útil  á  mis 
compañeros  de  armas,  si  mis  palabras 
llegan  á  ellos  y  los  contemplo  siempre 
valientes,  dignos  y  desinteresados;  si 
logia  eso,  digq,  coronaré  la  única  as- 
piración que  tengo:  ver  feliz  y  prós- 
pera á  mi  querida  Guatemala. 

Manuel  Düarte. 
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15.   18G7. —  Toma  de  Quentaro  por  el  ejército 
al  mando  «1«-1  genera 
bedo.    Comenzó  »1  litio  dé  Ka  plaza 
«•1  i  \  .ir  mano  y  «i.  »de  aqueUi 
se  verificaron  divenot  aaaltoa  y  tali* 
das   deseh)  I  lonvencido    Ma- 

ximiliano de  u  Unpoeibüidad  de  salir, 
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por  la  fuerza,  de  la  plaza,  se  decidió 
á  tratar  secretamente  con  Escobedo, 
ofreciendo  capitular;  pero  el  general 
republicano  se  negó  4  hacer  conce- 
sión de  ninguna  especie.  En  la  ma- 
drugada del  15  fueron  sorprendidos 
los  imperialistas  que  defendían  el 
convento  de  la  Cruz  y  otros  puestos 
fortificados.  Maximiliano  se  refugió 
con  gran  parte  de  sus  tropas  en  el 
cerro  de  las  Campanas  y  viendo  la 
imposibilidad  de  resistir  más  tiempo 
se  entregó  prisionero. 
16.  1811. — Batalla  de  Albuera,  librada  entre 
los  franceses  en  número  de  20,000 
infantes,  5,000  jinetas  y  40  piezas,  al 
mando  de  Soult,  contra  los  aliados 
ingleses,  españoles  y  portugueses  en 
número  de  27,000  infantes  y  3,000 
caballos,  al  mando  de  Beresford.  La 
batalla  fué  ofensiva  por  parte  de  los 
franceses  y  defensiva  para  los  alia- 
dos; hablando  de  ella  dice  el  coman- 
dante español  Villamartín,  después 
de  referir  las  maniobras  que  la  pre- 
cedieron, que  "no  ofrece  otros  acci. 
dentes  que  los  generales  á  todas  las 
de  esa  época,  la  lucha  entre  el  fuego 
y  la  bayoneta,  entre  la  ofensiva  que 
cede  y  la  defensiva  que  triunfa."  Las 
pérdidas  se  calculan  en  6,000  hombres 
entre  muertos  y  heridos,  por  cada 
parte.  En  la  batalla  no  hubo  más 
que  un  prisionero,  lo  que  prueba  el 
odio  con  que  se  combatía.  (Guerra 
de  la  independencia  española.) 

16.  1885. — Tropas  revolucionarias  á  las  órde- 

nes de  Mardoqueo  Saudoval  ocupan 
Sonsonate.  (Revolución  del  general 
Menéndez  contra  el  Gobierno  de  Zal- 
dívar  en  El  Salvador.) 

17.  1509.— Conquista  de  Oran  por  Pedro  Na- 

varro. (Expediciones  al  África  en 
tiempos  de  la  regencia  del  Rey  Ca- 
tólico ) 
17.  1742.— Batalla  de  Czaslau.  (Primera  guerra 
de  Silesia)  28,200  Prusianos  á  las 
órdenes  de  Federico  II,  contra  30,600 
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austríacos  mandados  por  el  príncipe 
Carlos  de  Lorena.  Los  austríacos 
perdieron  6,191  hombres:  los  prusia 
nos  4,204,  y  éstos  se  apoderaron  de 
16  cañones,  en  cambio  los  austríacos 
les  tomaron  14  estandartes  y  2  ban- 
deras.— La  victoria  de  los  prusianos 
en  Czaslau  obligó  á  María  Teresa  á 
concluir  la  paz  de  Breslau  y  ceder  al 
rey  de  Prusia  la  Silesia  y  condado  de 
Glatz. 

18.  1809.— Batalla  de  Lugo.  (General  Mahy, 
guerra  de  la  Independencia  española.) 

18.  1827.—  Combate  de  Milingo.  (Salvador.) 
Después  del  triunfo  de  Arrazola,  Arce 
invadió  el  Estado  del  Salvador.  Los 
salvadoreños  fortificaron  Milingo  y 
la  cuesta  del  Atajo.  Los  guatemal- 
tecos atacaron  el  primero  de  los  pun- 
tos mencionados  y  fueron  rechazados. 
Arce  repasó  la  frontera  y  se  situó  en 
Cuajiniquilapa,  esperando  refuerzos 
de  la  capital. 

18.  1897.— Combate  de  Domocos. — Los  griegos 

sufren  un  segundo  descalabro.  (Gue- 
rra de  Grecia  y  Turquía.) 

19.  1445. — Batalla  de  Olmedo  ganada  por  don 

Juan  II  de  Castilla  contra  los  nobles 
enemigos  de  don  Alvaro  de  Luna. 
19.  1643.— Batalla  de  Bocroy.  (Guerra  de  los 
Treinta  años.)  El  general  don  Fran- 
cisco Meló,  con  21,000  hombres  de 
infantería  y  7,000  caballos  penetró 
en  territorio  francés,  presentándose 
ante  la  plaza  de  Rocroy  el  12  de 
mayo,  y  la  embistió  por  primera 
vez  el  15,  prosiguiendo  sus  ataques 
los  días  16,  17  y  18.  Sabedor  Conde 
de  lo  que  ocurría,  reunió  el  mayor 
número  de  fuerzas  que  le  fué  posible, 
las  que  sumaron  23,000  hombres,  de 
los  que  7,000  eran  de  caballería  y  se 
presentó  el  18  ante  el  ejército  espa- 
ñol, desplegando  tranquilamente  en 
la  explanada  de  Rocroy.  La  forma 
ción  adoptada  por  Conde,  era  la  si- 
siguiente:  dos  líneas  y  una  reserva; 
la  infantería  en  el  centro,  la  caballe- 


ría en  las  alas,  parte  de  la  artillería 
delante  del  centro  y  otra  parte  en  las 
alas  protegiendo  á  la  caballería:  la 
infantería  formada  en  escuadrones, 
con  guarniciones  de  arcabuceros  y 
mangas  de  mosqueteros :  la  caballería 
también  en  escuadrones  con  mangas 
de  arcabuceros  intercalados  entre 
ellos.  Meló  formó  su  infantería  en 
cuatro  líneas  y  la  caballería  en  dos 
en  las  alas  la  artillería;  diseminada 
por  piezas  en  el  frente:  la  longitud 
del  frente  de  batalla  era  de  media 
legua.  A  las  3  de  la  mañana  princi- 
pió el  combate.  Conde  dejó  el  cen- 
tro á  la  defensiva  y  adelantó  las  dos 
alas  contra  los  españoles  que  salieron 
al  encuentro  de  las  francesas,  á  las 
que  contuvieron  y  obligaron  á  cejar. 
Conde  dirijió  personalmente  un  nue- 
vo ataque  del  ala  derecha  y  la  izquier- 
da española,  mandada  por  Albur- 
querque,se  declaró  en  derrota.  Rota 
el  ala  izquierda,  Conde  giró  á  la 
izquierda  y  cargó  por  retaguardia  á 
los  españoles,  embistiendo  á  los  walo- 
nes  y  alemanes  que  formaban  la  ter- 
cera y  cuarta  línea  á  las  que  batió, 
y  acometiendo  luego  á  la  segunda, 
compuesta  de  borgoñones  é  italia- 
nos, destrozó  á  los  primeros  y  los  se- 
gundos se  retiraron  en  orden.  La 
primera  línea  compuesta  de  españo- 
les se  defendió  brillantemente,  for- 
mando en  cuadras  sólidos  contra  la 
caballería  y  lm  go  contra  la  infantería 
francesa,  hasta  que  Conde  maudó 
avanzar  su  artillería  y  batió  aquellos 
cuadros  humanos  como  si  fuesen  for- 
talezas, cuadro  por  cuadro,  desha- 
ciéndolos poco  á  poco.  Así  terminó 
la  batalla  de  Rocroy,  que  en  coucepto 
de  algunos  escritores  franceses,  fué 
la  tumba  de  todo  un  sistema  militar, 
de  toda  una  táctica,  de  toda  una  in- 
fantería clásica.  Los  españoles  per- 
dieron 100  banderas  y  estandartes, 
los  cañones,  el  bagaje  y  de  li  á  12,000 
hombres,  entre  muertos,  heiid<  s  y 
prisiou«-ros.  (Extracto  de  Navarro  y 
Berenguer.) 
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19.  1859.— Combate  de  Montebello.  (Guerra  de 
Francia  é  Italia  unidas  contra  el 
Austria.)  El  ejército  francés  movili- 
zado para  operar  en  Italia,  en  unión 
«1.1  piamontés,  constaba  de  114,000 
infantes,  10,000  jinetes  y  350  caño- 
nes; los  piamnnteses  se  componían 
de  80,000  infantes  y  10,000  caballos. 
Austria  disponía  de  200,000  hombres 
en  Italia  y  deducidos  los  de  las  guar- 
niciones quedaban  130,000.  Los  fran- 
ceses se  dirigieron  apresuradamente 
á  Italia,  parte  por  los  Alpes  y  parte 
por  mar.  El  12  de  mayo  Napoleón 
III  tomó  el  mando  del  ejército  aliado. 
El  General  en  Jefe  de  los  austriacos 
era  el  mariscal  Giulay,  quien  dispuso 
el  día  19  un  fuerte  reconocimiento 
sobre  la  derecha  francesa,  formada 
por  el  cuerpo  de  Forey,  que  se  exten 
tendía  desde  Voghera  á  Gru  lo  y  Ma- 
dura; 10  escuadrones  sardos,  desde 
Ginestrello  á  Castegio.  El  5?  cuerpo 
austríaco  y  alguDas  otras  tropas  de 
los  otros,  en  número  de  37,000  hom- 
bres, fueron  los  encargados  de  prac- 
ticar el  reconocimiento.  Los  austria 
eos  tomaron  Casteggio  y  al  saberlo 
Forey  salió  á  su  encuentro  y  desalojó 
á  los  austriacos  de  Ginestrello  de  que 
ya  Fe  habían  apoderado,  obligándolos 
á  replegarse  á  Montebello.  Forey 
atacó  esta  posición  por  la  derecha  y 
la  izquierda  y  los  austriacos  se  de- 
fendieron brillantemente,  perdiendo 
y  volviendo  í\  tomar  cada  punto,  re- 
cogiéndose al  fin  al  cementerio,  donde 
se  renovó  al  combate  con  nuevo  ardor. 
Tomado  por  ün  el  cementerio  por  los 
franceses,  los  austríacos  retrocedieron 
á  sus  posiciones  sin  ser  molestados. 
Las  pérdidas  fueron  de  1,300  hom- 
por  cada  partido.     Prano 

se  atribuyeron  la  victoria. 
combate  toé  completamente  in- 
útil para  fines  oiteri< 

19.  18G2.  /<  Puebla  á  los  franceses. 

(Intervención  francesa  en  México.) 
Después  <lc  una  heroica  defensa  se 
rindió  este  día  el  genera]  Uonzález 
Ortega  al  ejército  de  Forey. 
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19. 


1885. — Segunda  acción  de  Armenia.  Re- 
volución del  geaeral  Menéndez  en  El 
Salvador.)  El  general  Mardoqueo 
Sandoval  se  apoderó  de  Armenia  des- 
pués de  la  ocupación  de  Sonsonate, 
y  este  día  una  columna  de  las  fuerzas 
del  Gobierno,  al  mando  del  general 
Miranda,  después  de  cuatro  horas  de 
fuego,  forzó  las  posiciones  de  las 
tropas  de  Sandoval  y  las  obligó  á 
retirarse. 
20.  1635. — Batalla  de  Avein.  (Príncipe  de 
Saboya.) 

20.  1844. — Tropas  salvadoreñas  á  las  órdenes 

del  presidente  de  El  Salvador,  Fran- 
cisco Malespín  ocupan  Jutiapa,  "El 
Sitio"  y  "Quezada" 

21.  Batalla  de  los  Siete  Condes  en  Uclés.     Los 

almorávides  al  mando  de  Alí  desem- 
barcaron en  España  con  un  numeroso 
ejército.  Don  Alfonso  VI  levantó 
tropas  para  contenerlos  y  dio  el 
mando  á  su  hijo  don  Sancho,  quien 
acompañado  del  conde  don  García 
Cabra  y  otros  seis  condes  de  gran 
renombre  como  soldados,  marcharon 
contra  los  moros  á  los  que  encontra- 
ron en  Uclés.  Triunfaron  los  inva- 
sores, muriendo  en  la  batalla  don 
Sancho  y  los  siete  condes  y  un  gran 
número  de  cristianos. 

21.  1485. — Conquista  de  Ronda  por  Fernan- 
do V. 

21.  1544.— Batalla  de  Cerisola.  (Guerras  entre 
Carlos  V  y  Francisco  I).  Librada 
entre  los  franceses  al  mando  de  En- 
ghien  y  los  españoles  á  las  órdenes 
del  marqués  del  Vasto.  Los  espa- 
ñoles fueron  derrotados  con  pérdida 
de  8,000  hombres. 

21.  1813,— Asalto  y  loma  de  "Los  Angeles" 
por  O'Higgins.  (Independencia  de 
Chile.)— Batalla  de  Bautzen.  (Guerra 
entre  Rusia  y  Prusia,  aliadas  contra 
Francia.)  El  emperador  Napoleón 
I  al  mando  de  199,300  hombres  y 
720  cañones,  contra  el  emperador 
Alejandro  y  el  rey  Federico  Guiller- 
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mo  III  que  maridan  82,852  hombres. 
La  batalla  comienza  el  día  20  á  las 
3  de  la  tarde  y  á  la  misma  hora  del 
día  21,  comenzaron  los  aliados  á  ba- 
tirse en  retirada  y  terminó  hasta  las 
primeras  horas  de  la  noche.  Los 
rusos  y  prusianos  perdieron  13,000; 
la  pérdida  de  los  franceses  debe  haber 
sido  poco  más  ó  menos  igual. 

21.  1879. — El  monitor  peruano  u Huáscar," 

mandado  por  Grau  echa  á  pique  á  la 
"Eíineralda,"  fragata  chilena,  en  las 
aguas  del  puerto  de  Iquique.  (Gue- 
rra del  Pacífico.) 

22.  1213.—  Conquista  de  Alcaraz  por  Alfonso 

VIII.  (Guerra  de  la  reconquista  en 
España.) 

22.  1663.—  Toma  de  Evora  por  don  Juan  de 
Austria.  (Guerra  entre  España  y 
Portugal.) 

22.  1809.— Batalla  de  Essling  ó  de  Gross- 
Af-parn.  El  Emperador  Napoleón  I 
con  83,000  hombres  de  infantería, 
12,900  de  caballería  y  104  baterías, 
contra  el  archiduque  Carlos  que  tiene 
á  sus  órdenes  75,000  hombres  dividi- 
dos en  103  batallones  y  148  escua- 
drones, con  288  piezas  de  artillería. 
La  batalla  principió  el  21,  por  haber 
decidido  el  archiduque  Carlos  atacar 
á  los  franceses  que  han  pasado  ya  el 
Danubio  y  romper  los  puentes  de 
éstos  para  que  no  reciban  refuerzos. 
Dos  días  duró  el  combate,  terminando 
la  noche  del  22  con,  la  retirada  de 
los  franceses  á  la  i¡?la  de  Lobau.  El 
25  de  mayo  todos  los  puentes  fran- 
cés es-estaban  restablecidos.  Esta  Iba- 
talla  se  consideró  indecisa  por  los 
franceses.  Los  austríacos  perdieron 
780  oficiales  y  19,856  hombres.  En 
el  campo  de  batalla  quedaron  7,000 
franceses  muertos  y  6,000  heridos. 
Los  austríacos  hicieron  2,300  prisio- 
neros. La  borde  dice  que  los  france- 
ses perdieron  20,000  hombres  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros.  Como 
el  archiduque  Carlos  logró  el  fin  que 
se  proponía  de  atacar  y  batir  al  ene- 
migo antes  que  desplegara  fuerzas 
superiores,  puede  considerarse  gana- 
da la  batalla  por  los  austríacos. 
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22.  1847. — Toma  de   Puebla   por    el    general 

Scott.  (Guerra  entre  México  y  los 
Estados  Unidos.) 

23.  1642. — Asalto  y  toma  de  Arras  por  Meló. 

(Guerra  de  los  treinta  años.) 
23.  1706. — Batalla  de  Ramillies.  (Guerra  de 
sucesión  de  España.)  Los  franceses 
y  bábaros  á  las  órdenes  del  mariscal 
Villeroi,  en  número  de  62,000  hom- 
bres por  una  parte;  y  los  ingleses, 
holandesos  y  dinamarqueses  en  nú- 
mero de  60,000,  al  mando  del  duque 
de  Malborough  por  la  otra.  En  el 
sexto  año  de  la  guerra  de  sucesión 
de  España,  á  mediados  de  mayo,  el 
mariscal  Villeroi,  concentra  á  las 
tropas  francesas  cerca  de  Tirlemont, 
en  Flandes.  El  mismo  día  Malbo- 
rough se  sitúa  cerca  de  Lootz,  entre 
San  Trond  y  Ton  gres.  La  batalla 
fué  ofensiva  por  parte  de  Malborough 
quien  derrotó  á  los  franceses  y  baba 
ros,  Causándoles  13,000  bajas  y  to- 
mándoles la  artillería,  bagajes  y  80 
banderas  y  estandartes:  los  aliados 
valúan  sus  pérdidas  en  1,066  muertos 
y  2,569  heridos. 
23.  1809.— Batalla  de  Alcañíz.  (Guerra  de  la 
Independencia  en  España.)  El  gene- 
ral español  Blake  con  8,000  infantes 
y  500  caballos,  toma  posiciones  en 
Alcañíz  y  es  atacado  por  Suchet  que 
tiene  7,400  infantes  y  600  hombres 
de  caballería.  Suchet  es  obligado  á 
retirarse  en  desorden  sobre  Zaragoza. 

23.  1862. — Batalla  deSirasburg  y  sorpresa  de 

Front  Royal.     (Guerra  de  Seseción.) 

24.  1822.— Batall'i  de  Pichincha.     El  general 

Sucre    derrota    á   los    realistas   que 
mandaba  Aymerich.    (Independencia 
del  Ecuador.) 
24.  1862. — Combate  de  Hannover  Court  House. 
(Guerra  de  Secesión.) 

24.  1866.—  Batalla  de  Tuyuty.      (Guerra  del 

Paraguay.)  Las  ventajas  estuvieron 
de  parte  del  ejército  paraguayo  que 
mandaba  Solano  López. 

25.  995.^*Batalla  de  Alcocer.     (Conde  Garci 

Fernández.) 
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Pecha.  Afio. 

25.  1085.— Conquista  de  Toledo '  por  Alfonso 
VI,  el  Conquistador. 

25.  1707. — Asalto  y  toma  de  Jdtiva.  (Guerra 
de  sucesión  de  España.) 

25.  1734.— Batalla  de  Bitonto.  (Guerra  de  su- 
cesión de  Polonia.) 

25.  1822. — Rendición  de  Quito  al  general  Sucre. 

(Guerra  de  la  Independencia  del 
Ecuador.) 

26.  1§13. — Acción  de  Aracena.    Guerra  de  la 

Independencia  en  España.) 
26.  1837.— Accción  de  San  Vicente.  (Salvador.) 

26.  1880. — Batalla  de  Tacna  ganada  por  el 

ejército  chileno  contra  el  ejército  alia- 
do de  Bolivia  y  el  Perú. 

27.  1710.— Acción  de  Almenara.     (Guerra  de 

sucesión  de  España.) 

27.  1828.— Acción  del  Socorro.  (Salvador.)  El 
coronel  Domínguez  derrota  á  una 
fuerza  salvadoreña  que  había  sido 
enviada  desde  la  capital  para  reunirse 
con  las  del  general  Morazán,  Jefe  del 
Estado  de  Honduras. 

27.  1885. — Acción  del  Chachacaste.  (Salvador, 

revolución  de  Menéndez.)  El  general 
Rivas  se  situó  en  el  cerro  llamado 
"  El  Chachacaste,"  á  inmediaciones  de 
de  Cojutepeque  y  este  día  las  tropas 
del  Gobierno  que  estaban  en  la  plaza, 
en  número  de  1,000  hombres,  al 
mando  del  general  Brioso,  marcharon 
sobre  las  de  Rivas;  y  al  aproximarse 
fueron  sorprendidas  por  fuerzas  avan- 
zadas de  dicho. jefe  y  retrocedieron 
en  desorden.  Rivas  interceptó  poco 
después  las  comunicaciones  de  la 
plaza  con  la  capital. 

28.  1486.—  Combate   de   Waxhaws.      (Guerra 

de  la  Independencia  de  los  Estados 
Unidos.)  El  coronel  inglés  Tarleton, 
derrota  á  los  americanos  mandados 
por  Buford. 
28.  1871.—  Toma  de  Fredericia.  (Guerra  de 
Dinamarca  )  Austria  y  Prusia  alia- 
das contra  Dinamarca 


28.  1871. — Acción  de  Laguna  Seca  ó  Chiche. 
(Campaña  de  1871.)  El  coronel  Aqui- 
lino Calonge  eon  900  hombres  de  las 
fuerzas  del  Gobierno,  se  dirige  sobre 
los  revolucionarios  que  en  esta  época 
alcanzaban  el  número  de  300  hom- 
bres, y  éstos  marchan  á  su  encuentro. 
A  las  nueve  de  la  mañana  comenzó 
el  combate  y  á  pesar  de  la  superiori- 
dad numérica  de  los  de  Calonge,  fue- 
ron éstos  completamente  derrotados, 
dejando  sobre  el  campo  200  armas, 
8  cajas  de-  municiones  y  otros  per- 
trechos. 

28.  Toma  de  Arauco  por  Freiré.     (Indepen- 

dencia de  Chile.) 

29.  1801. — Acción  de  Arronches  y  Porto  Alegre. 

(General  Godoy.) 

29.  1863. — Acción  de  la  Unión.       (Salvador.) 

González  derrota  á  Cabanas. 

30.  1662. — Sitio  y  toma  de  Jurumenha  por  don 

Juan  de  Austria.     (Guerra  entre  Es- 
paña y  Portugal.) 
30.  1838. — Acción  de  Salamá.      (Guatemala, 
facción* de  Carrera.) 

30.  1838.—  Acción  de  Chiquimulilla.     (Guate- 

mala, facción  de  Carrera.) 

31.  1793.— Toma  de  Hendaye.    (General  Caro, 

operaciones  de  los  españoles  y  fran- 
ceses en  la  frontera.) 

31.  1838. — Acción  de  San  Gerónimo.  (Guate- 
mala, facción  de  Carrera.) 

31  1859.— Combate  de  Palestro.  Víctor  Ma- 
nuel atacó  á  Palestro  el  30  y  sostuvo 
el  contra  ataque  de  los  austríacos  el 
31,  apoyado  por  el  tercer  cuerpo 
francés.  (Guerra  entre  Francia  é 
Italia  aliadas  contra  Austria). 


LA  PAZ  ARMADA  Ú  LA  DOBLE  ALIANZA. 


OBITER    DIETA    DE    LA    PRENSA    PARISIENSE. 

El  Fígaro,  en  un  artículo  firmado 
por  "Whist,"  observa  que  el  desarme 
propuesto  por  Nicolás  II  es  fácil- 
mente aceptable  para  los  pueblos 
favorecidos,  durante  los  últimos  trein- 
ta años,  por  los  azares  de  la  guerra. 
No  sucede  lo  mismo  con  otras  nacio- 
nes, para  las  cuales  un  paso  seme- 
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jante  enjendraría  dificultades  de  la 
más  grave  y  complicada  naturaleza. 
En  un  segundo  artículo,  por  M.  Cor- 
nelis,  se  caracteriza  á  la  sugestión 
Tzar  de  "generosa  quimera." 

El  Gauhis  hace  notar  que  los  ar- 
mamentos que  Rusia  está  obligada  á 
manteuer  son  el  principal  obstáculo 
á  su  desarrollo,  y  que,  por  consi- 
guiente, es  lógico  que  su  autócrata 
se  empeñe  en  vencer  ese  obstáculo; 
pero  Francia  no  ganaría  con  el  des- 
arme lo  que  Rusia  y  otras  potencias, 
pues  para  ella  la  adopción  de  esta 
propuesta  significa  el  abandono  defi- 
nitivo de  territorios  que  le  pertenecen 
por  inalienable  derecho.  Sin  embar- 
go, los  franceses,  así  como  los  demás 
pueblos,  están  ansiosos  de  aminorar 
las  cargas  que  pesan  sobre  el  tesoro 
público.  La  paz  universal  ha  sido 
objeto  de  frecuentes  solicitudes,  aun- 
que ei  éxito  no  ha  coronado  tales 
esfuerzos.  JSlGaulois  pregúntase  si 
la  conferencia  que  el  Tzar  propone 
daría  los  frutos  apetecidos,  ó  si,  por 
el  contrario,  los  antagonismos  y  di- 
senciones  que  dividen  á  ciertos  países, 
se  revelarían  allí  en  toda  su  intensi- 
dad, abriendo  así  la  puerta  á  reclamos 
y  exigencias  incompatibles  con  el  ob- 
jeto que  se  busca. 

El  Radical  espera  que  la  iniciativa 
del  Tzar  logre  el  más  brillante  éxito. 
El  arreglo  de  cierta  cuestión  patrió- 
tica, que  Francia  no  puede  ni  quiere 
abandonar,  es,  por  supuesto,  uno  de 
los  preliminares  indispensables  al  es- 
tablecimiento de  la  paz  internacional. 

La  Eappel  piensa,  de  igual  suerte, 
que,  para  que  la  sugestión  de  Nicolás 
II  obtenga  el  triunfo  deseado,  debe 


principiarse  por  reparar  los  perjui- 
cios hechos  á  la  equidad  y  la  justicia. 

El  Siécle  se  expresa  en  términos 
parecidos. 

El  Petit  Journal  considera  que  la 
invitación  del  Tzar  puede  tener  efec- 
tos incalculables,  y  confía  en  que  las 
grandes  potencias  responderán  sin 
vacilaciones  y  subterfugios.  La  paz 
universal,  para  ser  duradera,  debe 
establecerse  sobre  bases  sólidas,  es 
decir:  resolviendo  antes,  conforme  á 
los  dictados  de  la  justicia  y  el  dere- 
cho, los  problemas  internacionales 
que  la  guerra  sólo  ha  sabido  com- 
plicar. 

La  Petite  Eépublique  dice  que  la 
acción  de  Nicolás  II  es  tan  inespera- 
da como  sublime;  pero  el  socialismo 
es  la  única  fuerza  que  puede  realizar 
este  ensueño  imperial. 

El  Soleil  y  el  Matín  halagándose 
con  la  esperanza  de  que  los  franceses 
han  obtenido  una  garantía  á  su  posi- 
ción y  aspiraciones  en  Asia  y  África, 
aunque  no  dicen  cómo  ni  cuándo. 

El  Jour  declara  el  que  manifiesto 
del  Tzar  coincide  con  la  Doble  Alian- 
za, tanto  en  el  espíritu  en  que  fué 
concebido,  como  en  la  fecha  de  su 
circulación;  y  que  á  los  ojos  de  la 
historia  será  el  mejor  resultado  de  la 
unión  fraternal  de  rusos  y  franceses. 
Estos,  no  obstante,  desean  encontrar 
ante  todo  el  camino  que  los  conduzca 
á  una  paz  duradera,  sin  excluir  el 
cumplimiento  de  sus  aspiraciones  le- 
tímas. 

La  Patrie  asegura  que  Inglaterra 
no  renunciará,  sino  én  el  campo  de 
batalla,  la  supremacía  naval  de  que 
hoy  dispone,  y  que  si  el  desarme  ha 
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de  ser  equitativo  debe  ser  general, 
por  una  parte,  y  por  la  otra  compren- 
der tanto  los  armamentos  de  mar  co- 
mo los  de  tierra. 

La  Liberté  afirma  que  las  mayores 
dificultades,  cuya  solución  es  necesa- 
ria á  cualquier  arreglo  final,  se  rela- 
cionan íntimamente  con  el  porvenir 
de  Francia;  pero  el  Tzar,  sin  duda, 
ha  pensado  en  esas  complicaciones. 
Es  de  suponerse  que  antes  de  lanzar 
esta  excitativa,  el  gobierno  ruso  tuvo 
la  precaución  de  sondear  á  otros  go- 
biernos; y,  por  lo  tanto,  hay  motivos 
para  creer  que  la  propuesta  no  se 
resolverá  en  humo. 

El  Temps  dice:  "Es  de  esperarse 
que  Europa,  de  igual  suerte  que  Fran- 
cia, considerará  la  propuesta  del  Tzar 
con  el  mismo  espíritu  que  parece 
haberla  inspirado."  Refiriéndose  en 
seguida  á  ciertas  expresiones  de  Mr. 
Chamberlain  y  Mr.  Goschen,  miem- 
bros del  Gabinete  inglés,-  presúmese 
que  la  circular  puede  ser  una  contra 
réplica  á  dichas  inferencias.  "No 
obstante,"  continúa  el  escritor,  "sería 
singularmente  impropio  de  la  inspi- 
ración y  significado  de  la  propuesta, 
el  no  ver  en  ella  otra  cosa  que  el 
deseo  de  impedir  una  alianza  entre 
los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bre- 
t  añ,i.  ;  Qué  pensará  del  acto  de  Nico- 
lás II  la  Alemania  del  Kaiser  Gui- 
llermo? Este  príncipe,  por  su  parte, 
talvez  no  contente  con  desempeñar 
un  segundo  papel." 

La  Gacette  de  Frannce  afirma  que 
Rusia  indujo  á  Francia  á  concurrir 
en  Kiel  á  los  festejos  con  que  se 
solemnizó  la  apertura  del  canal  del 
Báltico;  y  que  hoy  invita  á  los  fran- 


ceses para  que  asistan  á  una  confe- 
rencia en  la  cual  se  sancione  el  des- 
membramiento de  1871. 

El  Journal  des  Débats  opina  que  las 
potencias  más  interesadas  en  esté 
asunto  debieron  ser  consultadas  de 
antemano.  "Si  el  Tzar  logra  éxito 
en  su  propósito,"  agrega  el  periódico, 
"habrá  merecido  la  gratitud  del  hu- 
mano linaje.  Pero  cuan  difícil  es  el 
problema  sin  ocuparse  del  pasado,  que 
nosotros  no  podemos  olvidar." 

La  Actitud  de  Fbancia. 

El  corresponsal  del  Times  á  orillas 
del  Sena,  el  intrigante,  observador  ó 
ingenioso  M.  de  Blanitz,  no  vacila  en 
calificar  de  extraña  y  melancólica  la 
situación  causada  en  París  por  el 
manifiesto  del  "gran  monjik."  Los 
miembros  del  Ejecutivo  ignoraban 
en  lo  absoluto  las  intenciones  del 
Tzar.  M.  Félix  Faure  no  fué  infor- 
mado con  anterioridad,  ni  su  opinión 
requerida  directa  ó  indirectamente. 
Porque  ¿cómo  es  posible  suponer  que 
el  Presidente  de  la  República  Fran- 
cesa, que  durante  los  últimos  veinti- 
cinco años  ha  hecho  un  desembolso 
de  $25,000.000,000  para  reconstruir 
el  ejército,  hubiera  consentido  en  se- 
mejante proyecto6?  ¿Es  imaginable 
que  Francia,  el  país  que  desde  1871 
ocúpase  sin  tregua  en  arrancar  al  hijo 
del  regazo  de  la  madre,  al  esposo  de 
los  brazos  de  su  consorte,  al  padre 
del  seno  de  su  familia;  el  país  que 
arrebata  al  obrero  sus  ahorros,  al 
mercader  lo  mejor  de  sus  utilidades, 
al  letrado  sus  horas  de  reposo;  es 
imaginable  que  Francia,  después  de 
tales  sacrificios,  tolerase  en  M.  Faure 
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tan  inicuo  atrevimiento  y  oyese  en 
calma  al  que  le  dijese:  "Todo  esto 
es  obra  inútil;  la  patria  quedará  para 
siempre  mutilada,  porque  Nicolás  II 
piensa  que  debemos  perder  hasta*  la 
esperanza  de  reconquista  y  comenzar 
desde  luego  á  detener,  si  no  á  reducir 
nuestros  preparativos?"  No;  lincha- 
rían los  franceses  al  ilustre  huésped 
del  Eliseo,  antes  que  hubiera  con- 
cluido su  antipatriótica  arenga.  El 
ptiit  tanier  sábelo  mejor  que  ninguno 
otro,  y  no  pudo  en  consecuencia  ni 
aun  sospechar  lo  que  la  "Gaceta  de 
Francia  denuncia  como  un  traquenard 
russe. 

Compréndense,  pues,  la  sorpresa, 
la  incertidumbre,  el  espanto  que  pro- 
dujo en  los  círculos  oficiales  esta 
repentina  explosión.  Los  pobres  Mi- 
nistros andaban  de  fiesta  en  las  pro- 
vincias, povoneándose  bajo  los  efí- 
meros arcos  erigidos  en  su  honor, 
perdiéndose  en  busca  de  sombra  entre 
los  bosques  ó  refrescándose  en  las 
riberas  del  proceloso  mar.  M.  Faure 
hallábase  en  el  Havre,  M.  Delcassé 
en  el  Ariége,  M.  Brisson  y  demás 
colegas  en  Bretaña  ó  Normandía.  Y 
así,  sin  previo  anuncio,  como  una 
diablura  de  anaquista,  la  circular  de 
Muravieff  estalla  en  las  columnas  de 
los  periódicos,  y  aquellos  señores  pre 
eipítanse  á  París  preguntándose  mu- 
tuamente qué  significa  ese  alboroto, 
quién  lo  motivó  y  á,  dónde  los  con- 
ducirá. 

No  es  de  creerse  que  Nessebrode  ó 
Grortchakoff,  Oiero  ó  Lobanof  hubie- 
ran se  allanado  á  este  procedimiento. 
Quizás  habrían  pretendido  una  su- 
rrepticia  aquiescencia  con  les  deseos 


de  su  amo,  para  demorarlo  enseguida 
y  esperar  á  que  el  tiempo  ú  otras 
solicitudes  viniesen  á  destruir  el  im- 
pulso del  Emperador.  Mas  el  Conde 
Muravieff  limitóse  á  anunciar  en  len- 
gua francesa,  con  irreprochables  es- 
tilo diplomático,  las  órdenes  de  Nico- 
lás II,  sin'  acordarse  de  que  existe 
una  nación  orgullosa  y  pudiente,  ami- 
ga y  aliada  de  Rusia,  para  la  cual 
esas  órdenes  son  como  un  rayo  des- 
prendido, septentrionalmente  obli- 
cuo, del  horizonte  donde  antes  brillaba 
la  estrella  polar  de  los  náufragos  de 
Sedán. 

M.  Lavisse,  escribiendo  en  la  "Re- 
vista de  París,"  explícase  de  la  ma- 
nera siguiente:  "Talvez  aconteció 
ésto  porque  los  dos  aliados  no  tienen 
la  costumbre  de  conversar  acerca  de 
negocios  de  la  mayor  importancia. 
En  esta  revista  hemos  lamentado  con 
frecuencia  el  modo  con  que  la  alianza 
franco-rusa  es  manejada  por  nosotros. 
Nada  peor  es  concebible.  Nuestro 
Gobierno  jamás  se  toma  la  molestia 
de  explanarnos  la  verdadera  signifi- 
cación de  este  pacto.  Hasta  aquí  le 
hemos  visto  obrar  como  si  el  conve- 
nio garantizase  la  adopción  de  gran- 
des esperanzas.  Nos  ha  inducido  á 
alimentar  esas  naturales  ilusiones, 
propias  de  un  pueblo  entusiasta.  No 
ha  pensado  en  que  nos  es  necesaria 
la  verdad  simple  y  desnuda.  Lo  que 
nos  hace  falta  no  es  un  soporífero, 
no  es  una  dieta  ficticia,  sino  pan,  aun- 
que sea  negro.  La  conducta  de  Mi- 
nistros y  personajes  que  ocupan  altos 
puestos,  ha  sido  causa  de  que  se  sos- 
peche en  ellos  la  ausencia  de  valor 
cívico  suficiente  para  hablar  con  f ran- 
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queza  y  el  deseo  de  ornarse  con  el 
lustre  de  esta  alianza.  Por  otra  parte, 
nuestro  Gobierno  no  supo  hasta  hoy 
habituar  al  de  Rusia  á  contar  con  él. 
Los  intereses  y  sentimientos  de  Fran- 
cia fueron  deplorablemente  abando- 
nados en  la  crisis  producida  por  los 
degüellos  en  Armenia;  y  todo  eso 
se  disculpó  diciendo  que  era  impres- 
cindible apoyar  y  hacer  efectivo  un 
concierto  ineficaz  y  ridículo,  así  como 
asegurarnos  una  paz  que,  aunque  se 
afirme  lo  contrario,  nunca  estuvo  en 
peligro.  Nuestro  Gobierno  no  ha 
hecho  comprender  al  de  Eusia  que 
la  amistad  de  Francia  tiene  su  precio. 
Rusia  no  nos  pidió  este  propio  aban- 
dono: se  lo  ofrecimos  nosotros  y  ella 
lo  aceptó,  no  sin  alguna  sorpresa. 
Si  se  hubiera  establecido  la  costum- 
bre de  conferenciar  en  secreto  y  para 
mutuo  beneficio,  M.  de  Montebello, 
Embajador  francés  en  San  Peters- 
burgo,  en  vez  de  ser  el  primero  en 
recibir  la  circular,  habría  sido  el  pri- 
mero en  conocer  la  decisión  de  redac- 
tarla; y  entonces,  unas  pocas  frases 
habríanle  evitado  á  la  prensa  de  la 
Triple  Alianza  el  error  en  que  la  han 
hecho  caer  las  sentencias  del  Conde 
de  Muravieff.  En  este  caso  Europa 
hubiérase  visto  privada  de  la  oportu- 
nidad de  suponer  á  Francia  el  único 
germen  de  discordia." 

En  El  Motín,  bajo  el  epígrafe  de 
"La  Encíclica  del  Tzar,"  diéronse  á 
luz  comentarios  y  observaciones  que 
son  típicos  de  la  mal  reprimida  indig- 
nación con  que  los  franceses  recibie- 
ron la  propuesta  de  Nicolás  II.  Este 
periódico  dice:  "Durante  los  últimos 
quince  años  se  nos  ha  venido  amena- 


zando con  estas  instancias  de  desarme 
general.  La  Cancillería  alemana  se- 
gún rumores,  intentaba  hacer  la  pro- 
puesta. En  este  período,  siempre 
que  la  cuestión  se  ha  puesto  sobre  el 
tapete,  toda  persona  armada  de  una 
péñola  ha  respondido  que  semejante 
propuesta  sería  equivalente  á  una 
declaración  de  guerra,  ya  que  su  ob- 
jeto no  puede  ser  otro  sino  el  de 
interrumpir  el  renacimiento  de  las 
armas  francesas  y  consagrar  de  un 
modo  definitivo  su  derrota,  uniendo 
á  las  potencias  europeas  en  contra  de 
Francia,  si  ésta  se  dispone  á  resistirse. 
Hoy  es  el  Emperador  de  Rusia,  es 
nuestro  amigo,  nuestro  aliado,  quien 
pronuncia  en  alta  voz  las  palabras 
que  antes  se  murmuraban  con  retis- 
cencia;  es  el  Tzar  Nicolás  II,  quien 
ordena  á  su  Canciller,  el  Conde  de 
Muravieff,  que  asiente  un  proyecto 
tan  inicuo,  que  ni  Guillermo  I,  ni 
Federico  III,  ni  Guillermo  II,  se  atre- 
vieron á  dictar  á  Bismarck,  Caprini 
ú  Hohenlohe.  Y  los  mismos  perio- 
distas que  una  vez  protestaron  en 
contra  de  tales  añagazas,  proclaman 
ahora  su  contento  y  aplauden  de 
modo  entusiasta  la  red  que  se  nos 
tiende.  ¿Qué  significa  esto?  ¿Qué 
milagro  ha  transformado,  repentina- 
mente, en  una  medida  de  salud  pú- 
blica lo  que  ayer  era  una  violencia 
injustificable?  Cómo  puede  una  paz, 
definitiva  y  universal,  nacer  de  lo  que 
nos  amagaba  con  una  terrible  confla- 
gración? Por  ventura,  consultó  el 
Tzar  á  nuestro  Gobierno  antes  de 
escribir  su  encíclica  elocuente  ?  Tomó 
acaso  nota  de  sus  reservas  y  condi- 
ciones?   Se  ha  comprometido  á  so- 
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portar  en  la  Conferencia  las  demandas 
de  Francia  y  á  obtener  su  triunfo  á 
todo  trance"?  Si  es  así,  caminamos 
hacia  la  guerra,  pues  aún  no  hemos 
oído  decir  que  Alemania  esté  cansada 
de  sus  posesiones  y  es  muy  probable 
que  no  rinda  el  botín  sin  apelar  de 
nuevo  á  la  fuerza.  Más,  si  por  el 
contrario,  el  Tzar  no  hizo  promeza  al- 
guna á  sus  aliados,  como  parece  infe- 
rirse de  la  estupefacción  que  la  encí- 
clica produjo  en  nuestras  esferas  ofi- 
ciales, entonces  no  caminaremos  hacia 
la  guerra,  pero  sí  hacia  un  atolladero, 
en  donde  la  fantástica  é  imprudente 
filosofía  de  un  generoso  monarca, 
habrá  de  convertir  en  realidad  los 
ensueños  de  opresión  del  Jefe  de  la 
Triple  Alianza.  En  cualquier  caso, 
decimos  á  nuestros  colegas,  á  nues- 
tros compatriotas  y  á  los  europeos 
que  aclaman  la  iniciativa  del  Tzar: — 
Ño  le  congratuléis,  porque  ha  errado, 
No  le  alentéis  en  su  empresa,  porque 
está  destinada  á  perecer.  No  llores 
de  alegría,  porque  es  un  grandísimo 
infortunio." 

Fácil  es  comprender  la  actitud  de 
los  franceses.  Móvil  primordial  en 
los  pueblos  latinos  es  el  sentimiento; 
y  cuando  la  alianza  franco-rusa  fué 
contraída,  al  cosaco  le  impulsó  el  cál- 
culo, á  la  vivandera  el  corazón.  La 
luna  de  miel,  comenzada  en  1893,  ha 
durado  "más  de  lo  que  acontece  en 
casos  parecidos;  las  festividades  de 
Tolón  y  Cronstadt  apenas  viven  en  el 
recuerdo  de  unos  pocos;  y  la  realidad, 
desprovista  de  galas  ilusorias,  em- 
pieza á  descubrirse.  Rusia,  que  selló 
el  pacto  con  el  fin  de  neutralizar  á 
sus  antogistas,   no   tuvo  en  cuenta 


que  Francia,  en  tanto  que  conserve 
su  vitalidad  maravillosa,  se  inclinará 
hacia  la  ribera  del  Rbin;  y  Francia, 
soñando  Metz,  extasiándose  en  Stras- 
sburgo,  olvidóse  de  que  Rusia  no 
puede  comprometer  sus  destinos  en 
la  tentativa  de  revocar  el  tratado  de 
Frankfort.  La  venda  principia  á 
caer  de  los  ojos  de  la  amorosa  donce- 
lla y  ¿quién  está  seguro,  cuando  las 
circunstancias  empeoren,  de  que  el 
desaveniento  no  termine  en  el  divor- 
cio? Pero,  metáforas  aparte,  esta 
situación  semejase  á  la  de  1863,  cuan- 
do Napoleón  III  invitó  á  un  Con- 
greso, en  el  cual  "se  arreglara  el  pre- 
sente y  se  asegurara  el  porvenir." 
El  mapa  de  Europa  sería  allí  revisa- 
do, sobre  todo  en  las  partes  que  el 
Congreso  de  Viena  no  terminó  en 
1815;  mas,  algunas  de  las  naciones 
encontrárronse  por  capricho  ó  nece- 
sidad tan  mal  dispuestas,  que  el  Chi- 
co, con  todo  y  su  proverbio  V  Empire 
ees  la  pai,  tuvo  que  someterse  á 
los  acontecimientos  de  1864,  1866  y 
1870.  También  Bismarck,  con  su 
"paz  armada,"  previno  de  asegurar, 
contra  la  represalia  belicosa,  al  Im- 
perio que  él  formó:  no  obstante,  los 
franceses  creen,  como  el  Canciller  de 
Hierro,  que  "en  la  víspers  de  la  bata- 
lla nadie  sabe  quién  será  el  vence- 
dor," y  ¿cómo  reprocharles  el  que  en 
esa  creencia  finquen  sus  esperanzas 
de  resarcirse? 

Rolando  Rojo. 


NUESTROS  CANGES  MILITARES. 


Estudios  Militares  de  Madrid. — La 
preparación  del  desastre  nacional,  por 
Efeele. — Resumen  de  derecho  inter- 
nacional público,  por  don  Francisco 
Rodríguez  Laudeyra,  Capitán  de  In- 
fantería  (continuación).  —  Introduc- 
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ción  á  los  estudios  científicos  acerca 
de  la  Táctica,  por  J.  Masloff,  Teniente 
General  del  Estado  Mayor  ruso,  Jefe 
de  la  30?  división  de  Infantería,  (tra- 
ducción directa  del  ruso,  conclu- 
sión.)—Una  campaña  de  ocho  días. 
La  guerra  de  Chile,  (agosto  de  1891), 
por  don  Antonio  García  Pérez,  Ofi- 
cial-alumno de  la  Escuela  Superior 
de  Guerra  (continuación.) 

Variedades.— Estudio  sobre  los  mo- 
vimientos de  los  planetas,  por  don 
Manuel  Gómez  Vidal,  Teniente  Coro- 
nel de  Estado  Mayor  (continuación.) 

Revista  Extranjera. — Alemania:  Un 
carruaje  para  el  servicio  sanitario; 
material  para  el  paso  de  ríos. — Fran- 
cia: Oficiales  franceses  practicando 
en  Rusia;  nueva  orientación  de  la 
enseñanza  en  la  Escuela  Saumur. — 
Inglaterra:  Nuevo  ajuste  para  ame- 
tralladora.— Servia:  Efectivo  de  ar- 
tillería. 

Boletín  Militar  de  Bogotá.— El  de- 
ber militar.  1819.— Campaña  de  la  cor- 
dillera.—Las  fuerzas  españolas.  Me- 
morias del  General  Morillo.— Táctica 
reglamentaria. — Itinerarios  militares 
especiales. — Notas  militares. — Regla- 
mento sobre  el  tiro  de  la  Infantería 
en  el  Ejército  alemán.— Libro  de  oro 
del  soldado  colombiano. — Recuerdos  y 
relaciones  militares. — Peregrinación 
militar  áJerusalén.— Guerra  de  lá54. 

La  Ilustración  Militar  de  Santiago 
de  Chile,  número  7.— Ferrocarriles 
itégicos.— Episodio  de  la  batalla 
de  Maipo.— La  cazuela  de  orégano. — 
Combate. — Reformas  necesarias. — 
Ejército  argentino:  tribunales  de  ho- 
nor.—  Sociedad  Teatro  Nacional. — 
Los  ayudantes  de  los  cuerpos. — Don 
Eulogio  Villarreal  (necrología). 


La  Ilustración  Naval  y  Militar  de 
Buenos  Aires.— José  Antonio  Alva- 
rez  de  Arenales,  su  retrato.— Estudios 
militares. — Una  visita  á  la  Estación 
Central  de  torpedos. — Capitán  de  fra- 
gata, Esteban  de  Loqui. —  Caballe- 
ría.—  Compendio  de  arte  militar.  — 
Fisiología'del  soldado.  —  Club  militar. 
— Las  escuadras  extranjeras  en  1898. 


REPRODUCCIÓN 


LAS   QUESERAS 


(Continúa) 
VIII. 

En  tanto  que  se  verifican  en  Apure 
sucesos  tan  extraordinarios;  El  Li- 
bertador remonta  por  segunda  vez  el 
Orinoco,  fortalecido  con  los  plenos 
poderes  que  le  ratificara  el  Congreso 
de  Agostura,  y  acompañado  de  500 
veteranos  ingleses,  parte  de  aquellos 
bravos,  y  generosos  extranjeros  que, 
junto  con  la  nuestra,  derramaron  su 
sangre  por  la  emancipación  de  Ve- 
nezuela. 

A  mediados  de  Marzo  incorpora  en 
la  Urbana  la  división  Anzoátegui,  la 
brigada  del  Coronel  Salóm,  el  parque 
del  ejército  y  el  resto  de  las  caballe- 
rías que  allí  dejara  Páez  á  la  aper- 
tura de  la  campaña  por  el  ejército 
invasor;  y  marcha  sobre  Ac naguas, 
donde  aún  tiene  Morillo  su  cuartel 
general 

A  inmediaciones  del  Cau jaral  se 
reúne  con  Páez,  aplaude  su  prudente 
estrategia,  gana  la  margen  izquierda 
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del  Arauca,  y,  excitado  por  el  clamor 
entusiasta  de  sus  tropas  que  desean 
la  batalla,  va  á  ofrecerla  á  Morillo 
quien  no  la  excusa  en  posiciones  fa- 
vorables á  su  poderosa  infantería. 

Recobrado  de  las  fatigas,  limpias 
las  armas,  acepillado  el  vistoso  uni- 
forme, el  ejército  español  sale  de 
Achaguas,  despliega  sus  formidables 
alas  y  se  adelanta  al  encuentro  de 
nuestros  escuadrones,  apoyándose 
cautelosamente  en  los  bosques  y  pal- 
mares que  ofrece  la  llanura. 

Nuestra  vanguardia  aventura  un 
ataque  con  poco  concierto  sobre  las 
fuertes  posiciones  que  ocupan,  á  la 
vera  de  un  bosque  impenetrable,  los 
carabineros  de  Narciso  López,  y  el  2? 
batallón  de  Valencey  al  mando  de 
Pereira;  y  es  repelida  con  fracaso. 

Este  desastre  unido  á  la  prudente 
táctica  del  enemigo,  de  no  compro- 
meter lance  ninguno  en  parajes  des- 
ventajosos á  la  seguridad  y  al  buen 
éxito  de  su  excelente  infantería,  obli- 
ga al  Libertador  á  buscar  á  su  turno 
campo  adecuado  á  las  maniobras  de 
su  caballería,  arma  en  que  prevalece 
al  formidable  ejército  español. 

Así  pues,  esquivando  el  combate 
en  lugares  montuosos  y  ofreciéndolo 
siempre  á  campo  raso,  el  ejército  re- 
publicano retrocede  al  fin,  sobre  el 
Arauca;  y  después  de  repetidas  mar- 
chas y  contramarchas,  de  amagos  in- 
fructuosos, de  provocaciones  y  enga- 
ños para  hacer  aceptar  á  su  contrario 
una  batalla  á  descubierto,  atraviesa 
aquel  río  y  acampa  fatigado  en  la 
margen  derecha.  Morillo  le  sigue 
paso  á  paso,  y  al  despuntar  la  aurora 
nel  3  de  Abril  de  1819,  aparece  sobre 
la  opuesta  orilla  del  Arauca,  frente 
la  campo  inmortal  de  "Las  Queseras." 


IX. 

Allí,  aquellos  dos  gigantes :  la  vieja 
monarquía  con  su  casco  de  acero,  y 
la  joven  República,  calado  el  gorro 
frigio,  de  nuevo  se  contemplan. 
'  Míranse  con  enojo  los  legionarios 
de  la  fuerza  y  los  soldados  de  la  idea. 

Conculca  el  odio  lo  que  estrechó  la 
sangre.  Pero  en  silencio  el  viejo 
león  que  ruje  enfurecido,  se  estre- 
mece orgulloso  de  haber  dado  á  la 
América,  con  la  pujanza  heroica  de 
su  raza,  la  soberbia  altivez  de  sus 
mayores. 

Allí  están  con  Morillo,  aquellos 
bravos  del  ejército  expedicionario, 
tenaces  en  la  defensa  de  su  patria 
contra  Bonaparte,  vencedores  en  Bay- 

lón,  Arapiles,  Vitoria heroicos  y 

magníficos  en  Zaragoza  y  en  Gerona. 
Ejército  dominador  de  la  Nueva  Gra- 
nada, triunfador  en  Venezuela  en  la 
anterior  campaña;  soldados  orgullo- 
sos, temidos  por  su  crueldad  y  su 
bravura,  con  más  sangre  sobre  sus 
bayonetas  que  deslumbrante  púrpura 
en  sus  banderas  victoriosas. 

Allí  están  como  siempre,  desdeño- 
sos y  amenazantes;  divididos  en  bri- 
gadas, regimientos  y  batallones  que 
llevan  con  jactancia  nombres  glorio- 
sos que  recuerdan  victorias,  y  arro- 
gantes epítetos  no  desmentidos  ni 
amenguados;  cubiertos  de  vistosos 
arreos,  armados  de  fusiles  y  sables 
relucientes,  y  ostentando  con  arro- 
gancia extrema  la  empinada  cimera 
de  sus  dragones  impetuosos  y  los  ne- 
gros morriones  de  sus  terribles  gra- 
naderos. • 

¡  La  fuerza,  la  fuerza  representada 
en  la  expresión  más  alta  de  su  gran- 
deza y  poderío ! 
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Con  Bolívar  en  el  opuesto  bando, 
desprovisto  de  pomposos  atavíos,  mas 
ya  lujoso  en  títulos  á  la  inmortalidad, 
está  el  heroico  ejército  republicano; 
escaso  en  número,  inmenso  en  valen- 
tía, exhibiendo  en  los  desnudos  pe- 
chos cicatrices  gloriosas,  y  en  sus 
robustas  filas  numerosos  campeones 
á  los  que  tantas  veces  debiera  la  vic- 
toria, 

Allí  Soublette,  su  mayor  General, 
espíritu  levantado,  necesario  al  con- 
cierto de  toda  empresa  capital.  Y 
Ceden  o  de  merecida  fama,  denomi- 
nado por  el  Libertador  el  bravo  de  los 
bravos.  T  Anzoátegui,  jamás  bien 
ponderado  por  su  valor  é  hidalguía, 
carácter  romano  de  los  tiempos  de  la 
República,  cuyas  sienes  ostentarán 
en  breve  la  corona  triunfal  de  Bo- 
yacá.  Y  Torres,  prudente  y  esfor- 
zado. Y  Ambrosio  Plaza,  héroe  de 
romance,  digno  de  ser  cantado  por 
Ossián,  de  ser  llorado  como  Eneas. 

Y  Manrique,  de  denuedo  brillante. 

Y  Salóm,  de  virtud  sostenida.  Y 
Páez,  en  fin,  que  nuestra  historia 
eleva  hasta  la  fábula,  y  le  disputa  á 
Hércules  sus  portentosos  lauros. 

Como  los  gladiadores  dispuestos  al 
combate,  los  dos  ejércitos  se  vigilan, 
se  asechan. 

La  batalla,  tanto  tiempo  deseada, 
va  á  librarse  al  cabo;  pero  el  Arauca, 
interpuesto  entre  ambos  contendedo- 
res, se  esfuerza  en  aplazarla  todavía. 

Este  inconveniente,  por  el  mo- 
mento insuperable,  mantiene  á  los 
dos  ejércitos  en  cautelosa  espectativa. 
Pasar  el  río  es  lo  aventurado;  la  pru- 
dencia aconseja  no  dar  el  primer 
paso;  y  ambos  esperan  á  la  vez  cas- 
tigar rudamente  la  temeridad  del  más 
osado. 


Bolívar  se  impacienta ;  la  inacción 
enardece  la  fogosidad  de  su  carácter. 
Morillo,  por  el  contrario,  permanece 
impasible,  y  aquella  situación,  de  su- 
yo embarazosa,  amenazaba  con  pro- 
longarse indefinidamente,  cuando  de 
pronto,  un  acontecimiento  inesperado 
destruye  la  perplejidad  de  ambos 
ejércitos.    . 


Arrastrado  por  su  genial  temeridad, 
y  en  medio  de  aquella  escena  muda 
é  imponente,  Páez  'lanza  su  caballo 
á  las  ondas  del  impetuoso  Arauca. 
Tras  él,  como  un  torrente,  se  preci- 
pitan á  la  vez,  presurosos,  revueltos, 
150  jinetes  escogidos;  la  flor  de  los 
lanceros  del  Apure.  Cruzan  á  nado 
y  sin  ser  vistos,  á  dos  millas  del  ene- 
migo el  caudaloso  río,  se  alinean  en 
la  opuesta  ribera,  y  saludando  con  un 
grito  de  guerra  al  asombrado  ejército 
republicano,  que  le  contesta  con  rui- 
dosos aplausos,  parten  veloces  tras 
las  huellas  de  Páez,  sobre  la  fila  for- 
midable de  relucientes  bayonetas  que 
cubre  el  horizonte. 

¡Osadía  sin  ejemplo! 

¿  A  dónde  va  aquel  sublime  enage- 
nado  ?  ¿  Por  ventura  se  estima  supe- 
rior al  destino  que  así  lo  desafía? 
Qué  anhela?  Qué  pretende?  Librar 
él  sólo  una  batalla?  ¿Destruir  él, 
con  su  lanza,  lo  que  todo  un  ejército 
tiene  por  alta  empresa?  •  ¿Dar  á  la 
América,  con  la  medida  de  su  arrojo 
inaudito,  el  espectáculo  de  los  juegos 
olímpicos  de  1%  remota  antigüedad  ? 
Lo  que  pretende  ¿es  acaso  aceptable? 
¿  No  es  un  suicidio  estrepitoso  aquella 
acometida?    Quién  lo  sabe?   ¿Quién 
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lo  puede  saber?  El  mismo,  acaso, 
no  podría  contestarnos:  Los  ímpetus 
heroicos  no  se  explican,  ellos  se  ven, 
se  admiran  y  producen  deslumbra- 
miento y  pasmo. 

En  vano  la  prudencia  se  fatiga  gri- 
tando:— "Deteneos,  insensatos,  por- 
que vais  á  morir."  La  temeridad 
contesta  enardecida: — "Canta,  si,  pue- 
des, que  vamos  vencer." 

Y  aquel  atrevimiento  no  es  una 
quimera  de  la  imaginación:  los  ojos 
lo  ven  maravillados,  los  corazones 
todos  palpitan  poseídos  dé  embar- 
gante emoción. 

Allá  va  á  la  cabeza  de  sus  intrépi- 
dos llaneros,  el  héroe  afortunado;  to- 
dos le  ven,  todos  le  reconocen  por  su 
marcial  denuedo,  por  aquella  figura 
atlética,  imponente,  con  que  plugo  á 
la  naturaleza  asemejarle  al  rey  de  las 
selvas,  al  soberano  del  desierto.  Fi- 
gura prestigiosa  que  aun  vive  en  la 
memoria  del  pueblo  americano,  exor- 
nada de  atributos  olímpicos,  cual  la 
de  los  héroes  inmortales  cantados  por 
Homero.  &  Quién  no  le  reconoce  en- 
tre el  revuelto  polvo  que  levantan  los 
bridones,  á  lo  menos  le  distingue  en- 
tre sus  compañeros  por  el  caballo 
blanco  y  el  dormán  de  púrpura.  Oíd : 
en  el  ejército  realista  redoblan  los 
tambores,  suenan  los  clarines,  los  re- 
gimientos se  alinean  en  batalla,  se 
cruzan  órdenes  que  trasmiten  velo- 
ces edecanes,  relinchan  los  caballos, 
se  desnudan  los  sables,  la  artillería 
se  exhibe  amenazante,  y  las  mechas 
encendidas  ondulan  en  el  aire  sobre 
el  cebo  de  los  cañones,  cual  serpientes 
de  fuego.  Ellos  también  reconocen 
á  Páez  en  aquella  audaz  acometida, 
y  tributan  al  héroe  los  honores  debi- 
dos á  su  justo  nombre. 

Entre  tanto,  los  jinetes  de  Páez 
avanzan  sobre  el  centro  de  la  línea 
española  cual  los  antiguos  paladines; 
apuestos,  sonreídos,  tremolando  al 
compás  4el  movimiento  de  sus  caba- 


llos, vistosas  banderolas  colgadas  de 
sus  lanzas. 

Para  ellos  no  es  aquella  la  lucha  á 
que  se  prepara  el  ánimo  con  el  reco- 
gimiento: alegres  y  locuaces,  cual  si 
se  tratara  solamente  de  hacer  gala  de 
agilidad  y  de  destreza,  disipan  con 
su  heroica  indolencia  las  sombras  que 
acumula  el  terror  sobre  las  huellas 
del  desastre,  se  burlan  del  peligro  y 
tranfiguran  la  muerte  en  apoteosis. 

(Continuará.) 


NOTAS  DIVERSAS 


Servicios  Civiles. 

Los  militares  que  hayan  prestado 
sus  servicios  en  empleos  civiles,  de- 
ben presentar,  ante  la  Comisión  que 
está  formando  las  hojas  de  servicios, 
certificaciones  que  acrediten  el  tiem- 
po que  han  servido,  el  cual  se  com- 
putará por  mitad,  para  ser  concep- 
tuado como  parte  del  servicio  militar. 

Nombramientos. 

No  siendo  suficiente,  por  el  mucho 
trabajo,  el  número  de  personas  de 
que  se  componía  la  Comisión  encar- 
gada de  la  revisión  de  las  hojas  de 
servicios,  fueron  nombrados  los  se- 
ñores Generales  Salvador  Toledo  y 
Florentín  González  para  integrarla. 

Errata. 

En  nuestro  número  anterior,  al 
copiar  la  Orden  General  que  se  refie- 
re á  los  escándalos  de  militares  y  po- 
licías, se  cometió  un  error.  Dice: 
"en  lo  sucesivo  al  tener  el  más  ligero 
alboroto;"  debe  decir:  "en  lo  sucesivo 
al  tenerse  noticia  del  más  ligero  al- 
boroto." 
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De  Jalapa. 

La  reputación  que  el  Batallón  Ja- 
lapaneco  se  ha  conquistado  en  los 
campos  de  batalla,  tantas  veces  teñi- 
dos por  su  sangre,  hacía  necesario 
que  una  distinción  se  concediera  á 
los  valientes  soldados  de  Jalapa. 
Comprendiéndolo  así,  el  señor  Pre- 
sidente de  la  Eepública,  ordenó  se 
bordara  una  elegante  bandera  y  que 
entregada  coh  los  honores  de  orde- 
nanza al  batallón,  le  sirva  siempre  de 
gloriosa  enseña,  la  que  no  dudamos 
sabrá  honrar. 

Tenemos  á  la  vista  los  discursos 
que  los  señores  Teniente  Coronel  don 
F.  Antonio  Bocanegra  y  Teniente 
don  J.  Víctor  Mejía,  pronunciaron  en 
el  solemne  acto  á  que  nos  referimos. 
Por  falta  de  espacio  nos  privamos 
del  placer  de  publicar  esos  discursos, 
en  que  los  señores  Bocanegra  y  Mejía 
dan  á  conocer  todo  el  valor  que  debe 
darse  á  la  insignia  que  se  concede  al 
batallón  y  excitan  á  éste  para  que 
cumpla,  mejor  si  tal  es  posible,  con 
las  sagradas  obligaciones  del  Ejército. 

Nosotros  felicitamos  á  los  hijos  de 
Jalapa  por  la  honra  á  que  se  han 
hecho  acreedores  y  no  dudamos  que 
la  moralidad,  la  disciplina,  lealtad  y 
honor,  serán  sus  lemas  favoritos  y 
que  esa  nueva  bandera  que  se  les  ha 
entregadot  saldrá  de  sus  manos  sin 
mancha  y  con  la  mayor  gloria. 

En  la  capital. 

Se  ecuentran  entre  nosotros  los  se- 
ñores General  don  Manuel  Aguilar  y 
Tenientes  Coroneles  don  Enrique  Arís 
y  don  Tiburcio  A.  Molina. 


Impresos. 

Acusamos  recibo  de  las  publicacio- 
nes siguientes: 

"El  Porvenir  de  Guatemala,"  uThe 
Kepublic,"  "La  Juventud  Literaria" 
y  "El  Guatemalteco"  de  la  capital; 
UE1  País"  de  Quezaltenango;  UE1  Por- 
venir  de  Oriente"  de  Chiquimula;  uEi 
Santaneco"  y  "El  Diario  de  Occiden- 
te" de  Santa  Ana  (República  del  Sal- 
vador); "El  Diario  Oficial"  y  "El 
Derecho"  de  San  Salvador;  "La  Ga- 
ceta," "La  Unión"  y  "El  Pabellón  de 
Honduras"  de  Tegucigalpa  (Hondu- 
ras; "Blanco  y  Negro,"  La  Gaceta," 
"El  Boletín  Judicial"  y  "El  Boletín 
de  la  Biblioteca"  de  San  José  (Costa 
Rica);  "La  Sanción"  de  Quito  (Ecua- 
dor) y  "La  Voz  de  la  Verdad"  de 
México. 

Crucero  Alemán. 

Ha  llegado  á  nuestro  puerto  de  San 
José  el  crucero  alemán  "Geier."  Una 
comisión  del  Supremo  Gobierno,  pre- 
sidida por  el  General  don  Manuel  M* 
Aguilar  y  varias  comisiones  de  par- 
ticulares, pertenecientes  á  la  colonia 
alemana,  fueron  á  encontrar  á  sus 
oficiales,  quienes  serán  bastante  ob- 
sequiados durante  su  permanencia 
en  nuestra  capital. 

Enfermo. 

Lo  está,  de  algún  cuidado,  el  señor 
General  don  Luis  O  valle,  Presidente 
de  la  Junta  Directiva  de  nuestra 
Revista.  Deseamos  su  pronto  resta- 
blecimiento. 


AVISO. 

Esta  administración  espera  que  las 
personas  á  quienes  no  les  llegue  con 
regularidad  el  periódico,  se  sirvan 
avisar  oportunamente  para  remediar 
la  falta. 


Vi 

¡s 

p 


g 


y 


O 


tósta 


Hitar 


ÓRGANO    DE   LOS   INTERESES    DEL   EJERCITO 


Tomo  i. 


Guatemala,  Io  de  junio  de  1899. 


Número  13. 


FORMACIÓN  DE  OFICIALES. 


I. 

"L,a  oficialidad  es  el  alma  de 
los  ejércitos.'1 

General  Kaulbars. 

Pocos  problemas  de  organización 
militar  pudieran  enunciarse  cuya  im- 
portancia sea  tan  grande  y  su  solu- 
ción acertada. tan  trascendental  para 
la  vida  de  los  pueblos..  De  nada  ser- 
viría á  un  Estado  tener  multitud  de 
hombres  instruidos,  grandes  existen- 
cias de  armamento,  «material,  vestua- 
rio y  equipo,  si  el  día  del  peligro  se 
entregaban  todos  estos  recursos  á 
personas  inhábiles  ó  débiles.  Y  el 
problema  se  complica  si  se  tiene  en 
cuenta  que  para  resolverlo  con  acier- 
to, no  basta  tomar  en  consideración 
factores  intelectuales  (que  si  bien  de 
apreciación  difícil  no  escapan  á  un 
detenido  análisis)  sino  también  fac- 
tores morales  cuyo  conocimiento 
completo,  rebosa  en  multitud  de  ca- 
sos el  alcance  de  nuestras  facultades, 
siempre  pequeñas  para  tratar  de  asun- 
tos tan  complejos  como  son  los  rela- 
cionados con  el  estudio  del  ser  moral. 

Reflexionando  á  priori,  sobve  el  te- 
ma que  nos  ocupa,  llama  la  atención 
el  ver  que  si  bien  todos  los  países  se 
han  dedicado  á  obtener  el  desarrollo, 


tal  vez  exagerado,  de  los  factores  in- 
telectuales, han  prescindido  ó  poco 
menos  de  .la  obtención  de  los  mora- 
les, constituidos  por  la  decisión,  Ja 
firmeza  de  carácter,  la  tenacidad,  la 
iniciativa  nunca  coartada  £ or  el  te- 
mor de  la  responsabilidad  antes  bien 
por  este  mismo  temor  entretenida  y 
y  acrecentada  y  esa  otra  facultad 
psicológica,  llamada  don  de  mando  que 
permite  á  un  sólo  individuo  imponer 
su  voluntad  á  los  demás,  sin  esfuerzo 
aparente  por  parte  del  que  manda, 
sin  resistencias  ostensibles  ni  ocultas 
por  parte  de  los  que  obedecen. 

El  observador  atento  no  podrá  me- 
nos de  ver  con  extrañeza  el  trabajo 
empleado,  primero  por  los  profesores 
y  reglamentos  escolares,  después  por 
los  jefes  y  por  las  ordenanzas  para 
anular  la  voluntad  de  sus  alumnos  y 
de  sus  subordinados,  para  destruir  la 
'firmeza  de  carácter  que  pudieran 
poseer  natural  ó  adquirida,  para  ence- 
rrarlos en  fin,  en  lo  que  durante  mu- 
chos años  se  tomó  por  subordinación 
y  no  es  en  la  actualidad  más  que  un 
principio  inaplicable  "la  obediencia 
pasiva,"  principio  rechazado  por  las 
teorías  modernas  del  derecho  político, 
principio  contradictorio  con  los  sis- 
temas modernos  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército,  principio  de- 
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gradante  que  choca  de  frente  con 
lo  que  "hay  en  el  hombre  de  más  ele- 
vado, con  su  dignidad  personal. 

En  pasados  tiempos,  cuando  los 
ejércitos  estaban  constituidos  por  un 
pequeño  número  de  hombres,  cuando 
los  individuos  que  á  él  pertenecían 
eran  en  su  mayor  parte  mercenarios 
aventureros,  sirviendo  á  quien  mejor 
les  pagaba,  sin  noción  exacta  de  lo 
que  representaban  las  ideas  de  la  hu- 
manidad, deber  y  patria,  se  comprende 
que  pudieran  ser  dirigidos  por  una 
impulsión  única,  producto  de  una 
voluntad'enérgica,  impulsión  que,  por 
otra  parte,  era  necesaria  para  mante- 
ner dentro  de  límites  razonables,  ele- 
mentos inconscientes  sí,  pero  dotados 
de  los  gérmenes  de  todas  las  malas 
pasiones,  origen  á  su  vez  de  las  tro- 
pelías y  violencias  entonces  cometi- 
das y  que  la  historia  juzgará  siempre 
como  crímenes  de  lesa  humanidad, 
sin  que  nunca  pueda  servir  de  excusa 
á  sus  autores,  la  ineptitud  del  útil  de 
que  disponían  ni  el  medio  ambiente  en 
que  tenían  que  moverse. 

En  el  presente  siglo,  la  nación  ale- 
mana encontró  por  un  estudio  racio- 
nal de  la  organización  militar,  más 
conveniente  el  medio  de  reunir  y  ma- 
nejar con  segundad  y  rapidez  nota- 
bles, multitudes  que,  por  su  enormi- 
dad parecían  condenadas  á  quietud 
perpetua,  creando  así  los  grandes 
ejércitos,  modificando  su  constitución 
interna,  al  transformarlos  en  'fonación 
armada  ó  imponiéndolos  á  los  demás 
países.  Ha  sido  preciso,  por  tanto, 
modificarlos  principios  á  que  se  su- 
jetaba la  formación  de  oficiales  po- 
niéndolos al  unísono  con  las  exigen- 
cias resultantes  de  los  nuevos  sistemas 
de  guerra. 


En  las  campañas  futuras  el  caso  de 
un  oficial  abandonado  á  sus  propias 
fuerzas  y  sin  otros  recursos  que  los 
que  le  sugieran  sus  conocimientos  y 
la  iniciativa  de  su  carácter,  serán  nu- 
merosísimos. En  cualquier  momento 
podrá  verse  obligado  á  ejecutar  una 
operación  fuera  de  la  esfera  eficaz  de 
mando  de  su  jefe  responsable  y 
entonces,  si  no  ha  adquirido  otra 
costumbre  que  la  de  obedecer  sus 
desiciones,  estarán  impregnadas  de 
vacilación,  resultante  de  la  descon- 
fianza en  el  éxito  y  del  temor  de  la 
responsabilidad,  llevando  por  tanto, 
envuelto  el  germen  que  las  hará 
malograrse.  Von  Der  Goltz  en  su 
obra  uLa  Nación  en  Armas"  dice:  "El 
espíritu  de  iniciativa  impulsa  &  obrar 
con  independencia.  Este  espíritu  es 
el  que  hace  fuertes  los  ejércitos.  La 
obediencia  pasiva  no  nos  basta.  La 
simple  ejecución  de  las  órdenes  de 
un  superior,  no  es  bastante  si  se  ha 
presentado  la  ocasión  de  hacer  más." 

Y  si  nos  remontamos  un  poco  en 
la  consulta  de  escritores  militares 
anteriores  á  nuestra  época,  encontra- 
mos opiniones  tan  autorizadas  como 
las  de  Federico  2?,  Napoleón  y  Claw- 
ssewitz,  que  recomiendan  para  el  ofi- 
cial la  independencia  de  espíritu  y  de 
carácter,  opiniones  de  las  que,  solo  la 
rutina  de  los  llamados  á  entender  en 
la  organización  militar  de  los  dife- 
rentes estado*  en  los  últimos  tiempos, 
había  podido  prescindir. 

La  necesidad  de  elevar  el  factor 
moral  de  la  oficialidad,  resulta  como 
hemos  visto  de  los  servicios  que  de 
ella  se  exigen  en  campaña,  pero  tam- 
bién se  desprende    como  corolario 
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ineludible,  de  la  transformación  efec- 
tuada en  el  modo  de  ser  de  los  ejér- 
citos modernos  por  la  adopción  del 
servicio  militar  obligatorio  que,  lle- 
vando á  las  filas  elementos  inteligen- 
tes, exija  que  se  funde  la  subordina- 
ción en  prestigios  distintos  de  los  de 
la  fuerza  y  la  inteligencia,  prestigios 
que  no  pueden  ser  otros  que  los  que 
se  adquieren  por  la  superioridad  mo- 
ral y  por  la  firmeza  de  carácter. 

Así  pues,  por  .distintos  caminos 
llegamos*  á  la  misma  conclusión. 
"Para  que  Ja  oficialidad  de  un  ejército 
esté  ú  Ja  altura  de  Ja  elevada  misión 
que  tiene  que  cumplir  en  el  organismo 
social  de  que  forma  parte,  es  necesario 
que  Jas  cualidades  morales  hayan  al- 
canzado un  grado  máximo  de  desarro- 
llo, desarrollo  incompatible  con  el  prin- 
cipio anticuado  anti- social  y  depresivo, 
de  la  obediencia  pasiva." 

Elevar  los  caracteres  es  por  lo  tanto 
la  primera  misión  que  deben  propo- 
nerse los  encargados  de  la  formación 
de  oficiales  ya  sean  profesores  ya  sean 
jefes. 

M. 


APUNTES  SOBRE  ESTADO  MAYOR  GENERAL. 


Al  tocar  punto  de  tan  sobresaliente 
importancia,  empezar  confesando  mi 
incompetencia  y  escasas  condiciones 
pava  hacerlo,  sería  distraer  la  atención 
de  los  lectores,  hablando  de  cosas  ya 
conocidas ;  así,  diré  pronto  y  de  una 
manera  sucinta,  las  ideas  que  de  este 
servicio  me, he  formado  durante  mi 
carrera  militar. 


Rotas  las  hostilidades,  declarada  la 
guerra  á  un  país  enemigo,  organizán- 
dose ya  el  ejército  para  entrar  en 
campaña,  la  cuestión  primera  que 
verdaderamente  debe  preocupar,  no 
sólo  al  elemento  militar,  sino  á  la 
sociedad  entera,  es  la  delicada  elección 
de  aquel  que  deba  mandar  en  Jefe, 
ese  gran  conjunto  de  todos  los  ele- 
mentos activos  de  una  nación,  que  se 
llama  ejército.  Supongámosle  una 
gran  máquina,  el  General  en  Jefe  será 
el  vapor  que  la  ponga  en  movimiento ; 
que  sea  un  ser  sin  inteligencia,  el 
General  en  Jefe  debe  formarlo  para 
dar  acertada  acción  á  todos  sus  miem- 
bros; él  debe  ser  la  antorcha  luminosa 
que  ilumine  y  dirija  hacia  la  victoria 
los  pasos  de  todos  aquellos  á  quienes 
la  Nación  confía  su  honor. 

Supongamos  que  el  General  en  Jefe 
ha  sido  hallado.  La  naturaleza  poco 
pródiga  en  genios,  produce  en  muy 
raras  ocasiones  notabilidades,  hom- 
bres extraordinarios,  capaces  de  mul- 
tiplicarse hasta  abrazar  todas  las 
operaciones  de  un  ejército  en  cam- 
paña; pero  excede  á  todas  las  fuerzas 
humanas,  concebir  y  descender  al 
mismo  tiempo,  al  "conocinñento  de 
todos  los  detalles  en  la  ejecución 
de  una  operación.  He  aquí  el  naci- 
miento de  esa  gran  personalidad  que 
se  llama  Jefe  de  Estado  Mayor  Gene- 
ral; el  número  2  de  un  ejército,  com- 
plemento del  General  en  Jefe.  El 
uno  piensa,  el  otro  interpreta  su  idea 
para  hacerla  realizar  y  ejecutarla. 

Un  artista,  producto  de  su  inspira- 
ción, da  una  composición  musical;  he 
aquí  el  General  en  Jefe;  el  director 
de  una  banda  la  estudia  para  dar  á 
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cada  uno  de  los   instrumentos  que 
existen  en  su  Cuerpo,  la  parte  que  á 
cada  uno  corresponde;  éste  es  el  Jefe  j 
de  Estado  Mayor  General. 

En  una  campaña,  después  del  Ge-  i 
neral  en  Jefe,  el  que  más  beneficios 
y  gloria  puede  dar  á;  su  patria,  es  el 
Je  te  de  Estado  Mayor  General,  si  llena 
las  grandes  condiciones  de  su  empleo; 
y  el  que  más  daño  puede  ocasionar,  si 
es  inepto.  Un  ejército  sin  Estado 
Mayor  General,  es  una  brújula  des- 
orientada. 

Desde  que  las  aglomeraciones  de 
hombres  para  hacer  la  guerra,  empe- 
zaron á  ordenarse,  sugetándíése  á 
determinados  principios,  existió  el 
Estado  Mayor.  Aunque  el  nombre  era 
desconocido  se  apreciaba  en  mucho  y 
se  echaban  de  menos  las  funciones 
de  este  Cuerpo. 

Los  griegos  y  lacedemonios  tenían 
en  sus  ejércitos  oficiales  encargados 
del  detall,  cuya  tarea  era  llevar  á 
ejecución  las  órdenes  del  Jefe,  dar  á 
los  Cuerpos  su  respectiva  colocación 
en  marchas,  campamentos  .y  comba- 
tes, dar  y  repartir  lo  que  hoy  se  llama 
seña  y  contraseña,  señales  de  campo, 
órdenes  'generales;  entendíanse  en  lo 
administrativo,  del  ejército  y  en  gene- 
ral con  todos  los  trabajos  técnicos  del 
mismo. 

En  tiempo  de  Luis  XIII,  en  el 
ejército  francés  desempeñaban  las 
funciones  del  Estado  Mayor  General* 
los  llamados  Ayudantes  de  Campo, 
Sargentos  Generales  de  Batalla  y  los 
Mariscales  de  Logis  de  los  Ejércitos. 

Durante  la  campaña  de  Holanda, 
en  1G72,  Luis  XIV  organizó  el  Estado 
Mayor  General,  con  un  Jefe  que  se 


llamó  Mayor  General  del  Ejército,  el 
cual  tenía  á  sus  órdenes  el  número 
de  ayudantes  (oficiales  distinguidos) 
necesarios  para  el  servicio. 

La  antigüedad  del  cuerpo  es  indis- 
cutible. 

Procuraré  definirlo:  "El  Estado 
Mayor  General  de  un  ejército,  es  el 
punto  central  de  todas  las  operacio- 
nes: piensa,  combina  y  resuelve,  pero 
nQ  ejecuta."  El  Diccionario  Militar, 
lo  describe  así:  VE1  Estado  Mayor 
General,  es  un  número  particular  de 
oficiales  distinguidos  del  resto  del 
Cuerpo."  En  mi  mal  criterio  esta 
definición  me  parece  deficiente,  pues 
no«da  una  idea  exacta  de  las  grandes 
funciones  de  tan  importante  Cuerpo. 
Tratándose  del  Jefe  de  Estado  Mayor 
General,  dice  un  escritor  francés: 
"El  Jefe  de  Estado  Mayor  General, 
es  el  eje  verdadero  de  todo  el  meca- 
nismo técnico  de  un  ejército  en  cam- 
paña." Lo  aplicable  al  Jefe,  lo  es 
también  al  Cuerpo,  y  así,  me  parece 
bastante  aceptable  dicha  definición. 

Siendo  dos  cabezas  »que  deben  com- 
prenderse^ si  se  quiere,  pensar  al  uní- 
sono, al  ser  nombrado  por  el  Go- 
bierno Supremo  el  General  en  Jefe, 
éste  propondrá,  á  su  entera  satisfac-  l 
ción,  quién  deba  ser  su  Jefe  de  Estado 
Mayor  General;  será  de  los  de  mayor 
graduación  en  el  ejército;  jefe  pun- 
donoroso y  distinguido,  talento  claro 
y  despejado,  valiente,  con  aquella 
serenidad  que  da  únicamente  la  con- 
vicción del  conocimiento  perfecto  de 
las  ciencias  de  la  guerra,  enérgico  á 
\fí  vez  que  de  modales  dulces  y  agra- 
dables, activo  y  laborioso,  capaz  de 
sacrificarse  sin  gran  esfuerzo,  antes 
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que  faltar  á  las  grandes  misiones  que 
se  le  encomiendan,  será  de  la  absoluta 
confianza  del  Gobierno  y  del  General 
en  Jefe,  á  cuyas  inmediatas  órdenes 
se  encuentra. 

Al  tomar  posesión  de  su  elevado 
cargo,  el  General  en  Jefe,  procederá 
á  la  formación  del  Cuerpo,  eligiendo 
en  lo  más  brillante  del' ejército,  cinco 
oficiales  dignos  de  acompañarle,  pro- 
curando sean  de  distintas  armas  y 
entre  los  cuales  repartirá  todos  los 
trabajos  del   Estado  Mayor  General. 

Dichos  trabajos  para  su  fácil  eje- 
cución, pueden  dividirse  en  varias 
secciones:  1?  La  que  podríamos  lla- 
mar sección  general,  que  compren- 
derá: todo  lo  relativo  á  la  organización 
del  ejército  de  operaciones,  distribu- 
ción y  destinos  que  deba  darse  á  los 
oficiales  generales  y  jefes  de  los  demás 
servicios  auxiliares,  establecimiento 
de  guarniciones  necesarias-,  acanto- 
namientos, posiciones,  plazas  y  puntos 
que  convenga  fortificar,  nombrar  el 
servicio  de  oficiales  generales  y  jefes 
de  día,  dar  la  seña  y  contraseña,  se- 
ñales de  campo,  órdenes  generales  de 
todo  el  ejército,  conservar  arreglada 
y  ordenada  la  correspondencia  del 
General  en  Jefe  con  los  otros  jefes 
del  ejército,  tener  al  Jefe  de  Estado 
Mayor  General  al  corriente  del  estado 
de  los  depósitos  de  convalecientes  y 
remontas  de  caballería,  despachar 
personalmente  comisiones  particula- 
res y  comunicaciones  con  el  enemigo, 
proponer  para  ascenso  á  aquellos  jefes 
y  oficiales  que  en  su  concepto  se 
hayan  hecho  dignos  de  tal  gracia, 
formar  los  itinerarios  para  la  marcha 
de  todas  las  columnas,  buscar  el  mejor 


-jnedio  para  el  establecimiento  de  al- 
macenes, facilitando  el  reemplazo  de 
municiones,  encargándose  igualmente 
dicho  jefe,  de  la  redacción  de  partes, 
memorias  históricas  de  la  guerra,  y 
distribución,  para  conocimiento  del 
ejército,  de  todas  las  leyes  y  decretos. 

Enrique  Carrillo  C. 
(Continuará.) 


Algunas  Indicaciones  sobre  Instrucción 
del  Soldado. 


Si  el  maestro  para  cumplir  con  la 
difícil  misión  de  instruir  y  educar, 
necesita  indispensablemente  dé  ver- 
dadera vocación  y  de  conocer  muy  á 
fondo  los  mejores  métodos,  procedi- 
mientos y  sistemas  de  enseñanza  que, 
la  Pedagogía  aconseja  fundada  en 
los  resultados  prácticos,  y  le  es  tam- 
bién necesario,  ante  todo,  hacer  un 
estudio  detenido  y  minucioso  de  cada 
uno  de  los  alumnos  que  ingresan  á 
la  Escuela,  adquiriendo  de  este  modo 
un  perfecto  conocimiento  del  estado 
moral,  intelectual  y  físico  en  que 
ésl  os  se  encuentren,  para  poder  con 
acierto  sacar  buen  fruto  de  sus 
tareas,  no  es  de  menos  esta  nece- 
sidad en  el  arte  del  militar.  Los 
instructores  de  nuestro  Ejército, 
deben  llena**  en  su  totalidad  estos 
requisitos  para  asegurar  y  conseguir 
los  buenos  resultados  que  se  apete 
cen,  mediante  Jas  elevadas  tendencias 
del  Gobierno  en  instruirlo  y  educarlo, 
conforme  los  adelantos  modernos, 
dándole  al  mismo  tiempo,  una  orga- 
nización completa  para  que  pueda 
responder  al  objeto  que  le  está  re- 
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servado,  como  es  el  sostén  del  orden 
público,  la  defensa  de  nuestros  dere- 
chos tan  sagrados,  la  integridad, 
independencia  y  soberanía  de  nuestra 
cara  patria,  como  también  dó  las 
instituciones  republicanas  que  nos 
rigen.  Debemos  confesar  espontá- 
neamente y  con  franqueza,  que  muy 
á  menudo  vemos  llegar  aumentando 
nuestras  filas,  individuos  que  por 
muchos  conceptos,  experimentan  en 
sí  un  cambio  momentáneo  que  les 
produce  la  nueva  vida  de  soldado;  á 
muchos  vemos  tímidos,  y  como  ro- 
deados de  algo  que  les  sorprende,  y 
atónitos  en  una  palabra,  ya  por  su 
cortedad  de  espíritu,  ó  por  otros 
motivos  ágenos  á  su  voluntad  que  ni 
ellos  mismos  pueden  explicar. 

En  este  caso,  sus  inmediatos  jefes, 
tienen  que  poner  mucho  de  su  parte 
para  infundirles  confianza;  y  con 
buenas  maneras,  desterradles  aquella 
timidez,  causa  de  todo  entorpecimien- 
to é  irles  haciendo  comprender  pau- 
latinamente, sus  abligaciones.  Se 
not^i  pues,  muy  palmaria,  la  urgencia 
de  que  los  instructores  sepan  incul- 
car entro  sus  subalternos  estos  valio- 
sos principios  que  aplicados  á  tiempo, 
evitan  fatales  consecuencias,  siendo 
á  la  vez  de  suma  importancia,  en  el 
acto  que  ingresa  un  soldado,  conocer 
en  este,  su  estado  moral,  intelectual 
y  físico  en  sus  diferentes  manifesta- 
ciones. Sencillo  es  demostrar  esta  ne- 
cesidad; un  soldado  es  preciso  cono- 
cerlo físicamente,  porque  no  todos 
son  de  una  misma  constitución;  unos 
pueden  soportar  mejor  que  otros  las 
fatigas  cuotidianas  y  los  ejercicios 
materiales,  de  dundo  so  deduce  que 


es  menester  dividirlos  para  que,  con- 
forme á  tales  divisiones,  se  practi- 
quen los  ejercicios;  y  tener  también 
esto  en  consideración,  para  señalar  á 
cada  unos  sus  fatigas  en  el  servicio 
ordinario.  Es  necesario  conocer  al 
soldado  moralmente,  porque  muchos 
hay  que  al  desviarse  del  sendero  que 
por  su  carácter  les  corresponde,  basta 
una  simple  mirada  de  su  Jefe  para 
corregirse;  y  al  contrario,  otros  por 
su  mala  educación  y  disciplina,  nece- 
citan  de  severos  castigos  para  enmen- 
dar sus  faltas.  Está  á  la  vista  que 
obrando  los  jefes  con  este  conoci- 
miento, se  logra  la  moralización  del 
soldado  y  se  corrigen  sus  desaciertos 
con  la  justicia  que  debe  preceder  en 
estos  casos.  Natural  es,  que  si  un 
soldado  por  cualquier  accidente  llega 
alguna  vez  á  cometer  un  insignifican- 
te desvío,  no  obstante  haber  obser- 
vado con  anterioridad  una  conducta  v 
ejemplar,  y  por  tal  desvío  se  le  apli- 
ca una  pena  (ó  se  le  insulta  con  pala- 
bras indecorosas)  y  no  estando  esta 
pena  en  relación  con  la  falta  cometi- 
da, claro  es  que  aquel  soldado  se 
siente  profundamente  herido  en  su 
parte  moral,  y  este  proceder  injusto, 
viene  á  ser  la  causa  para  que  pierda 
su  dignidad,  acarreándole  funestos 
resultados,  encarrilándole  por  el  odio- 
so camino  de  la  perversión.  Tam- 
bién puedo  agregarse  que  el  estímulo 
del  soldado,  es  parte  necesaria  en  él, 
bajo  todos  conceptos,  y  que  corres- 
pondo exclusiva  y  únicamente  á  la 
moral;  debe  pues  establecerse  desdo 
luego  en  algunos  casos  la  diferencia 
entre  los  que  se  conducen  bien  y  los 
que  observan  mala  conducta,  estimu- 
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lando  á  los  primeros  como  mejor 
parezca  á  sus  jefes,  según  las  circuns- 
tancias que  se  presenten;  de  donde 
depende  pues,  en  la  parte  moral  del 
soldado,  necesitan  los  jefes  de  mucho 
tino,  prudencia  y  conocimiento. 

Manuel  C.  Vélez, 

Subteniente  de  Infantería. 

(Continuará.) 


Algunas  ideas  relativas  á  nuestra 
Artillería. 


En  mi  humilde  modo  de  pensar, 
creo  que  los  elementos  de  guerra  se 
debían  aumeniar  de  tal  manera  que 
nuestra  Artillería  compita,  ya  que 
no  con  las  naciones  extranjeras  que 
se  encuentran  en  un  grado  dé  ade- 
lanto bastante  notable,  siquiera  con 
las  naciones  que  nos  limitan,  para 
poder  hacer  frente  el  día  que  por 
desgracia  quieran  profanar  nuestro 
sagrado  snelo.  Pero  conociendo  que 
la  situación  por  que  atraviesa  el  país, 
haría  muy  difícil  al  Gobierno  hacer 
un  gasto  tan  enorme,  como-  se  nece- 
sita para  tenerla  de  un  todo  provista 
y  aumentada,  debe  cuidarse  que  los 
elementos  con  que  cuenta,  estén  de- 
positados en  la  confianza  de  un  Jefe 
que  posea  profundos  conocimientos 
en  el  arma,  Oficiales  con  bastante 
teoría  y  no  poca  práctica,  é  individuos 
dúos  de  tropa  que  tengan  el  espíritu 
verdadero  de  artilleros.  Esto,  no  con 
poco  trabajo  se  lograría,  comenzando 
por  evitar  que  ingresen  cupos  á  ser- 
vir seis  meses  á  ese  cuerpo,  porque 
ni  ellos  adelantan  nada,  ni  el  cuerpo 
adquiere  los  progresos  que  de  día  en 
día  debería  ir  tomando. 


Al  Soldado  Artillero,  atendiendo 
que  sus  fatigas  son  dobles  con  rela- 
ción á  las  del  de  Infantería,  debe 
procurársele  algo  que  le  estimule  y 
le  haga  amor  al  arma.  Para  todos 
los  cuerpos  del  Ejército,  debe  procu- 
rarse la  buena  alimentación,  que  ésta 
sea  suficiente,  que  las  habitaciones 
(dormitorios)  sean  secas  y  ventila- 
das, pues  es  una  de  las  recomenda- 
ciones higiénicas  para  conservar  la 
salud,  y  cuidar  que  los  oficíales  que 
se  han  formado  en  cada  cuerpo  y 
provengan  de  las  clases  de  tropa,  vis- 
tan mientras  estén  en  servicio  activo 
el  uniforme  que  corresponde  á  éste, 
pues  siempre  los  distintivos  del  Regi- 
miento, Batallón,  etc.,  en  donde  se 
ha.  formado  la  carrera,  contribuyen 
á  mantener  vivo  el  amor  á  la  bandera 
y  la  virtud  que  se  llama  Espíritu  de 
Cuerpo. 

Estos  preceptos  deben  guardarse 
más,  tratándose  de  la  Artillería.  Allí 
el  soldado  llegaría  á  tomar  verdadera 
afición  á  la  carrera  y  amaría  el  arma 
entrañablemente.  Ya  en  parte  se  ha 
conseguido,  pruébalo,  si  no,  la  exis- 
tencia de  muchos  Jefes,  de  los  cuales 
unos  han  dejado  su  nombre  bien  sen- 
tado muriendo  gloriosamente  y  otros 
con  su  conducta  y  aplicación,  son 
verdadera  honra  para  nuestro  Ejér- 
cito. 

.  El  Jefe  del  Cuerpo  debe  celar  que 
los  instructores  exijan  de  sus  subal- 
ternos todas  las  lecciones  que  en  las 
academias  les  hubieren  señalado,  así 
como  en  las  instrucciones  prácticas, 
la  uniformidad  en  todos  los  movi- 
mientos. Debe  procurar  que  los  Ofi- 
cialas adquieran  mucha  práctica  en 
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1»  instrucción  del  Telémetro,  para 
cuyo  efecto  nombrará  los  lugares  en 
que  estas  medidas  deben  verificarse, 
cambiándose  precisamente  cuando  se 
vea  que  los  puntos  ya  tomados  se 
tengan  bien  conocidos.  Después  acos- 
tumbrarlos á  hacer  medidas  sólo  á  la 
vista  comenzando  desde  la  distancia 
de  100  metros,  y  con  esta  práctica  no 
tendríamos  el  inconveniente  de  per- 
der muchos  proyectiles  para  graduar 
la  distancia  á  que  se  encuentra  el 
objeto  que  queremos  batir.  Tener 
por  lo  menos  una  vez  á  la  semana 
una  excursión  á  caballo  por  los  alre- 
dedores de  la  capital,  con  el  objeto 
de  conocer  sus  entradas  y  salidas, 
acijadas,  puntos  dominantes 
etc.  y  satisfacerse  así  si  las 
medidas  que  se  han  tomado  están 
aproximadas  y  en  caso  contrario 
corregirlos.  Los  ejercicios  de  tiro 
con  diversos  proyectiles  y  la  fre- 
cuencia de  maniobras.,  como  las 
lecciones  relativas  á  las  posiciones 
que  de  preferencia  debe  ocupar  la 
Artillería  -y  el  modo  de  ocuparlas 
para  el  buen  empleo  del  tiro,  darán 
magníficos  resultados. 

Los  Sargentos  como  jefes  de  pieza 
están  llamados  á  desempeñar  el  ser- 
vicio de  apuntadores  (cuando  no  lo 
sepa  el  sirviente  que'le  corresponde), 
de  consiguiente,  deben  tener  muchí- 
simo conocimiento  en  las  diferentes 
alzas,  así  como  en  la  nomenclatura 
de  las  piezas,  bastes,  átales  y  bien 
sabida  la  instrucción  de  pelotón,  pues 
son  los  inmediatos  á  corregir  cual- 
quier equivocación  que  tenga  algún 
sirviente  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones y  pura  que  cada  uno  llene  su 


cometido  se  necesita  que  los  soldados 
«mi  la  Artillería,  ya  que  es  tan  difícil 
t»ner  permanentes,  se  obtengan  por 
cupos  que  fueran  enganchados  por 
dos  años  y  escogidos  entre  los  que 
tuvieran  voluutad  de  servir  y  les  gus- 
tara el  arma,  para  que  se  dedicaran 
con  ahinco  al  aprendizaje. 

Estos  recibirían  la  recompensa  de 
ascenso  después  de  haber  transcu- 
rrido ese  tiempo,  sujetándose  al  exa- 
men por  suficiencia  que  previene  el 
artículo  2o  de  las  Obligaciones  del 
Sargento,  comprendido  en  nuestra 
Ordenanza  Militar  vigente,, más  co- 
nocimientos en  el  alza,  nomenclatura 
de  las  piezas,  atalages,  bastes  y  bien 
comprendida,  la  instrucción  de  pelo- 
tón. ,Agregando  á  esto  que  debe  sa-. 
ber  leer  y  escribir. 

También  debo  añadir  que  los  seño- 
res Oficiales  se  encuentran  bastante 
necesitados  de  una  clase  de  "Arte  de  la 
Guerra,"  pues  si  es  de  mucho  interés 
en  los  Oficiales  de  las  demás  armas 
mucho  mases  en  ésta, atendiendo  á  los 
profundos  conocimientos  que  se  re- 
quieren para  poder  ser  Artillero  y  en 
esa  virtud  debe  evitarse  que  los  Oficia- 
les que  no  se  hubieren  formado  en  el 
Cuerpo,  ó  salido  de  la  Escuela,  vistan 
el  uniforme,  pues  á  la  simple  vista 
se  comprende  que  no  habiendo  teni- 
do ni  estudios  ni  práctica  en  el  arma, 
le  sería  de  todo  punto  imposible  po- 
der llenar  su  cometido,  pu^s  para 
enseñar  se  necesita  saber.-  Y  así  se 
les  evitaría  que  en  aquellos  momen- 
tos críticos  en  que  es  forzoso  perder 
la  vida  á  fin  de  dejar  bien  sentado  el 
honor  de  las  arma*  y  Cuerpo  á  que 
se  pertenece,  se  vean  en  el  impres- 
cindible caso  de  dejar  las  piezas  en 
poder  del  enemigo  aún  sin  inutilizar- 
Lis.  ¡  porqué  í  por  no  saber  la  manera 
de  hacerlo. 

Antonio  Mfza. 

V  Capitán  ce  Artillería. 
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(Continúa) 


JUNIO. 

Fecha.  Año. 

1.  1801. — Toma  de  Gastell-da  Vide.  (Guerra 
entre  España  y  Portugal ) . 

1.  1862. — Batalla  de  Fair  Oalts  ó  de  los  Sie- 

te pinos.  (Guerra  de  Secesión).  Esta 
batalla  principió  en  la  mañana  del 
31  de  mayo  y  continuó  hasta  la  en- 
trada de  la  tarde  del  V-  de  junio  re- 
tirándose las  tropas  confederadas  que 
estaban  a  las  órdenes  de  Johnston 
con  una  pérdida  de  4;230  hombres. 
El  general  Me  Cléllan,  que  mandaba 
á  los  federales,  no  persiguió  al  ene- 
migo, por  esperar  refuerzos  y  se 
contentó  con  situarse  en  una  posición 
más  ventajosa  que  la  ocupada  antes 
del  combate;  su  pérdida  fué  de  5,740 
hombres. 

2.  1544. — Acción  de  Serravalle  (Principe  de 

SalernoJ.  Guerra  entre  Carlos  V  y 
Francisco  I). 

3.  1098. — Sitio  y  toma  de  Antioquia  por  los 

cruzados  á  las  órdenes  de  Grodofredo 
de  Lorena.  La  plaza  fué  sitiada  por 
300,000  hombres  y  estaba  guarnecida 
por  20,000  hombres  de  infantería  y 
7,000  de  caballería  al  mando  de  Bagi- 
Séjan.  Comenzó  el  sitio  el  18  de 
octubre  de  1097,  terminando  con  el 
asalto  que  se  dio  la  noche  del  2  al  3. 
La  guarnición  mahometana  fué  pa 
sada  á  cuchillo. 

3.  1284. — Combate  de  Castellamare  (Roger  de 
Lauria).     (Conquista  de  Sicilia). 

3.  1441. — Conquista  de  Ñapóles,  por  Alfonso 
V  de  Aragón. 

3.  1819.— Asalto  del  pueblo  de  "La  Cruz." 
,  Independencia  de  Venezuela. 

3.  1822. — Ataque  á  la  plaza  de  San  Salvador. 
Tropas  guatemaltecas  al  mando  del 
Coronel  don  Manuel  Arzú  se  presen - 


Fecha.  Año. 


taron  ante  la  plaza  de  San  Salvador 
y  rodeando  las  fortificaciones  levan- 
tadas por  los  salvadoreños  penetra- 
ron al  recinto  de  la  ciudad  por  la 
falda  del  volcan.  Después  de  un 
largo  tiroteo  mal  dirigido,  por  ambas 
partes,  los  guatemaltecos  fueron  re- 
chazados comenzando  á  retirarse  en 
buen  orden  y  luego  en  completa 
dispersión.  Así  quedó  deshecha  la 
primera  columna  imperial  que  inva- 
dió el  Salvador.  (Incorporación  al 
Imperio  Iturbide). 

3.  1864. — Batalla  de  Cold  Harbor.     (Guerra 

de  Secesión).  El  ejército  separatista 
al  mando  de  Lee  ocupaba  una  fuerte 
posición,  y  fué  atacado  por  los  fede- 
rales que  se  vieron  obligados  á  retro- 
ceder y  quedaron  tan  quebrantados 
que  no  intentaron  renovar  el  ataque 
el  día  4;  pero  se  vieron  atacados  á  su 
vez,  por  Lee,  que  fué  rechazado,  acon- 
teciéndole  lo  mismo  el  día  5.  Los 
federales  perdieron  13,153  hombres- 
la  pérdida  de  los  separatistas  no  está 
indicada. 

4.  1299. — Combate  de  Cabo  Orlando.     (Roger 

de  Lauria).  (Guerra  entre  los  arago- 
neses y  sicilianos). 

4.  1745.— Batalla  de  Hohen  Fiedberg.  (Segun- 
da guerra  de  Silesia).  Tomaron  par- 
te en  ella  76,975  prusianos  al  mando 
de  Federico  II,  contra  76,414  austria, 
eos  y  sajones  mandados  por  el  prín- 
\  cipe  Carlos  de  Lorena  y  el  duque  de 
Weissenfels.  Los  prusianos  obtuvie- 
ron una  brillante  victoria  siendo  sus 
bajas  968  muertos  y  3,775  heridos. 
Los  aliados  tuvieron  3,815  muertos, 
5,759  heridos  y  5,647  prisioneros. 

4.  1776. — Defensa  de  Charleston.  (Guerra  de 
la  independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos). El  general  Clinton  se  presentó 
ante  Charleston  con  la  flota  británica, 
intimando  la  rendición  de  la  ciudad; 
desechada  esa  proposición  los  ingle- 
ses comenzaron  el  ataque  por  mar  y 
tierra  á  las   11  de  la  mañana  y  se 
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suspendió  á  las  11  de  la  noche,  sin 
ningún  resultado  para  los  atacan- 
tes. Al  siguiente  día  los  ingleses 
desistieron  de  su  empeño  y  abando- 
naron el  puerto. 
4.  1799.— Batalla  de  Zurich  entre  los  frnceses 
al  mando  de  Massena,  en  número  de 
24  batallones  y  12  escuadrones,  con- 
tra los  austríacos  á  las  órdenes  del 
archiduque  Carlos,  53  batallones  y 
G7  escuadrones.  Al  amanecer  del  día 
5,  los  dos  ejércitos  contiuuaban  ocu- 
pando las  mismas  posiciones  que 
durante  la  batalla  en  la  que  Massena 
se  vio  obligado  á  combatir  á  la  defen- 
siva. El  6  los  franceses  evacuaron 
Zurich,  al  medio  día,  y  tomaron  posi- 
ciones en  las  alturas  de  Abbisrieden 
•  y  Altstetten,  habiendo  perdido  2,000 
hombres;  los  austríacos  tuvieron 
3,000  bajas  y  se  apoderaron  de  28 
cañones  en  los  almacenes  militares 
de  Zurich. 

4.  1859. — Batalla   de  Magenta.     (Guerra  de 

Italia  y  Francia  contra  Austria).  El 
ejército  austríaco  al  mando  del  maris- 
cal Giulay,  por  una  parte,  y  los  fran- 
co-piamonteses  al  mando  de  Napoleón 
III  y  Víctor  Manuel  por  la    otra- 

aliados  ignoraban"  la  verdadera 
situación  de  los  austríacos,  y  estos 
por  su  parte  nada  sabían  de  los 
aliados.  La  batalla  fué  de  encuen- 
tro (ornando  parte  en  su  desarrollo 
80,000  austríacos  y  70,000  aliados. 

kfU$riaoot  se  defendieron  bri- 
llantemente desde  las  9  que  comenzó 
el  combate  hasta  las  7  de  la  noche 
que  terminó  cou  la  toma  de  Magenta 
por  M<*  Bfahon.  Se  calculan  los 
muertos  y  heridos  en  5,000,  por  cada 
parte;  los  franceses  hicieron  7,000 
prisioneros. 

5.  1781. — Rendición  de  Augusta  á  los  patrio- 

tas.   (Guerra  de  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos). 
5.  1799. — Rendición  de.  Genova  á  los  austría- 
cos.   (Campaña  de  Italia  de  1799). 
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5.  1864 


6.  1513. 

6.  1863 

7.  1808 


7.  1838 
7.  1845 


7.  1862 


8.  1809. 
8.  1817 
8.  1820 


—  Combate  de  Piedmon.  (Guerra  de 
Secesión).  El  general  unionista  Hun- 
ter  con  9,000  hombres,  ataca  á  los 
confederados  que,  en  número  igual, 
mandaba  Jones.  En  lo  más  encarni- 
zado de  la  acción  fué  muerto  el  gene- 
ral Jones  y  sus  fuerzas  derrotadas, 
dejando  1,500  prisioneros,  3  cañones 
y  3,000  fusiles. 

Batalla  de  Novara.  (Guerra  entre 
el  rey  de  Francia  y  el  duque  de  Milán, 
Sforcia). 

— Combate  de  Milliken's  Bend.  (Gue- 
rra de  Secesión). 

. — Toma  de  Aleolea  por  los  franceses 
al  mando  de  Dupont.  (Guerra  de  la 
independencia  de  España). 
. — Acción  de  Quezada.  Guatemala. 
. — Acción  de  los  llanos  de  Gracias, 
Honduras.  Una  columna  salvadore- 
ña al  mando  del  general  Indalecio 
Cordero,  derrota  á  los  hondurenos 
que  mandabau  los  generales  Eusebio 
Toro  y  Ciríaco  Bran. 
. — Combate  Croos  Keys.  (Guerra  de 
Secesión).  La  vanguardia  del  ejérci- 
to unionista  del  general  Fremont 
empeñó  un  combate  contra  tres  bri- 
gadas de  "las  tropas  de  Jacksou.  Los 
de  Fremont  avanzaron  á  la  carga 
despreciando  el  fuego  que  las  diezma- 
ba, hasta  llegar  al  lindero  de  un 
bosque  de  donde  recibieron  una  des- 
carga cerrada  que  les  causó  gran 
destrozo,  viéndose  obligados  á  retro- 
ceder con  pérdida  de  664  hombres. 
Los  separatistas  tuvieron  329  bajas 
y  abandonaron  su  posición.  Al  mis- 
mo tiempo#  el  Coronel  unionista  Ca- 
rrol atacaba  á  Port  Repúblic  para 
apoderarse  de  los  bagages  del  enemi- 
go y  era  rechazado. 
— Acción  del  puente  de  Sampayo.  (Gue- 
rra de  la  independencia  de  España). 
. — Acción  de  Horcasitas.  (Indepen- 
dencia de  México).  (Mina). 
. —  Acción  de  Piteyo,  Ecuador.  Los 
independientes  al  manió  de  Mires, 
derrotan  á  Lacalzada. 
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9.  1662 

9.  1793 

9.  1837 
9.  1800 

9.  1861 


10.  1741 
10.  1807 


8.  1859. — Combate  de  Malegnano  (Campaña 
de  Italia).  Una  brigada  austríaca 
sostiene  el  ataque  de  fuerzas  muy 
superiores  de  los  aliados,  cubriendo 
el  paso  del  Adda  que  verifica  el  resto 
de  las  fuerzas  austríacas  los  días  7  y  8. 
— Toma  de  Villaviciosa  por  don  Juan 
de  Austria. 

— Ataque  de  Castelpiñón  (Operacio- 
nes en  la  fronter*  franco  española). 
— Acción  de  Santa  Rosa.  Guatemala. 
— Combate  de  Montebello  y  Casteggio. 
Lannes  derrota  al  general  austríaco 
Ott.  (Campaña  de  Italia  de  1800). 
—  Ataque  de  Big  Bettel  (Guerra  de 
Secesión).  Los  federales  al  mando 
del  general  Pierce,  son  rechazados 
por  los  separatistas  á  las  órdenes  de 
Magruder. 

— Toma  de  Breslau  por  Federico  II 
de  Rusia.     (Guerra  de  siete  años). 
— Batalla  de  Heilsberg.     (Guerra  de 
Francia  contra   Rusi"&  y  Prusia). 

.  65,050  hombres  de  infantería  y 
20,558  de  caballería  á  las  órdenes  de 
Napoleón  I,  contra  84,000  rusos  al 
mando  del  general  Benningsen.  El 
plan  de  Napoleón  I  es  cortar  al  ejér- 
cito ruso  su  comunicación  con  Koe- 
nigsberg  y  arrojarlo  más  allá  de 
Pregel.  El  Emperador  decide  atacar 
la  posición  de  frente  y  envolver  el  ala 
derecha  del  enemigo.  La  batalla  co- 
mienza en  la  mañana  y  termina  á 
media  noche,  quedando  los  dos  ejérci- 
tos frente  á  frente  á  tiro  de  metralla. 
El  general  ruso  aprovecha  el  día  11 
para  preparar  su  retirada,  la  que 
realiza  en  la  noche  del  11  al  12  hacia 
Bartenstein.  El  12  entran  los  fran- 
ceses en  Heilsberg  y  se  apoderan  de 
los  almacenes  del  enemigo,  haciéndo- 
le muchos  prisioneros.     Los  france- 

-    ses  pierden    1,100  muertos  y  7,000 
heridos:   los  rusos  3,000  muertos  y 
8,000  heridos. 
10.  1838. — Acción  de  las  Manzanillas.     Guate- 
mala. 
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10.  1845. 

10!  1864 

11.01503, 
1L  1885 


— Acción  de  Sensenti.  (Guerra  entre 
el  Salvador  y  Honduras).  Los  salva- 
doreños son  derrotados  por  los  hon- 
durenos. 

— Combate  de  Guntown.  (Guerra  de 
Secesión).  El  general  unionista  Stur- 
gis  es  derrotado  por  los  confedera- 
dos que  le  hacen  4,000  prisioneros. 
— Toma  de  Casteldel-Ovo.  (Pedro 
Navarro). 

— Acción  de  Cojutepeque.  El  general 
Brioso  dispuso  abandonar  Cojutepe- 
que y  trasladarse  á  Ilobasco  con  los 
800  hombres  de  su  miando.  A  corta 
distancia  de  la  plaza  se  ve  rodeado  y 
atacado  por  todas  partes  por  las 
tropas  de  Rivas  y  su  fuerza  se  rinde 
á  los  revolucionarios.  (Revolución 
del  general  Menéndez). 

12.  1147. — Conquista    de    Baeza,   por    Alfon- 
so VIL 

12.  1825. — Acción  de  Sucumbió.     (Guerra  de  la 
independencia  de  Colombia). 

12.  1885. — Acción,  de  Santo  Domingo,   Salva- 

dor. 500  nicaragüenses  á  las  órdenes 
del  general  Narciso  Talavera  que 
habían  desembarcado  en  el  puerto  de 
la  Unión  destinados  á  prestar  apoyo 
al  gobierno  del  general  Figueroa, 
fueren  completamente  derrotados  por 
los  revolucionarios  de  Cojutepeque 
mandados  por  Rivas.  (Revolución 
del  General  Menéndez). 

13.  1637. — Asalto  y  toma  de  Ruminghen.  (Prín- 

cipe de  Saboya).     (Guerra  de  los  Paí- 
ses Bajos). 
.13.  1808. — Combate  naval  de  Cádiz.     (General 
Moreno). 

14.  1658. — Batalla  de  las  Dunas.     (Guerra  de 

la  Fronda).  Turena  recibió  orden 
de  expugnar  la  plaza  de  Dunquerque 
y  en  combinación  con  una  escuadra 
inglesa  que  cortaba  las  comunicacio- 
nes por  mar,  formalizó  el  sitio  por 
la  parte  de  tierra.  El  segundo,  don 
Juan  de  Austria,  auxiliado  por  Con- 
de marchó  en  socorro  de  la  plaza. 
Turena  dejó  una  parte  de  sus  fuerzas 
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frente  á  la  plaza  y  con  el  resto  de  su 
fuerza  y  6,000  ingleses  que  desem- 
barcaron fué  al  encuentro  de  los 
españoles.  Las  tropas  de  Turena 
eran  15,000  hombres,  de  ellos  6,000 
jinetes,  y  los  españoles  14,000,  de  los 
cuales  8,000  á  caballo.  Turen8  formó 
su  tropa  en  dos  líneas,  con  cuatro 
escalones,  así:  1?  línea  10  batallones 
de  infantería  en  el  centro  y  14  escua- 
drones de  caballería  en  cada  ala; 
detrás  del  centro  4  escuadrones  de 
gendarmes:  2*  línea  7  batallones  en 
el  centro  y  9  escuadrones  en  cada  ala; 
detrás,  como  reserva,  6  escuadrones: 
en  el  frente  de  batalla  las  piezas  dé 
artillería.  La  izquierda  apoyada  en 
la  orilla  del  mar  y  la  derecha  en  el 
canal  de  Fumes.  La  escuadra  ingle- 
sa debería  contribuir  al  ataque.  .  A 
un  cuarto  de  legua  y  paralelamente 
desplegaron  los  españoles  toda  la 
infantería  en  una  línea,  ocupando 
transversalmente  las  dunas  de  la  pla- 
ya, detrás  de  la  derecha  parte  de  la 
caballería  en  cuatro  líneas,  y  detrás 
de  la  izquierda  el  grueso  de  la  caba- 
llería en  siete  líneas.  Turena  inició 
la  batalla  con  un  cañoneo  poco  eficaz 
y  á  las  5  de  la  mañana  ordenó  el 
ataque  que  se  verificó  avanzando  ó 
paso  corto  y  en  buen  orden.  A  las  8 
de  la  mañana  llegaron  á  las  manos. 
Tomada  por  los  ingleses  la  duna  más 
avanzada,  en  la  derecha  española 
cayeron  luego  en  unión  de  los  fran- 
ceses sobre  la  demás  infantería  y 
desbarataron  dos  batallones;  la  caba- 
llería francesa  aprovechando  la  baja 
marea  envolvió  la  derecha  española 
introduciéndose  entre  la  infantería 
y  la  caballería  y  desordenando  la 
derecha  y  el  centro  enemigos.  En 
la  derecha  francesa,  no  sucedía  lo 
mismo,  y  ya  Conde  iba  á  romper  la 
línea  francesa  para  dirigirse  á  Dun- 
querque,  cuando  acudió  Turena  á 
contener    sus    progresos,   con   la  2* 
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línea,  los  gendarmes  y  los  escuadro- 
nes del  cuarto  escalón;  y  cargando  de 
frente  y  por  los  flancos  puso  á  Conde 
en  derrota.  4,000  prisioneros  y  2,000 
muertos  y  heridos  dejaron  los  espa- 
ñoles.    Dunquerque  se  rindió  el  21. 

14.  1793.— Batalla  de  Pontos  (General  Urru- 
tia).  (Operaciones  en  la  frontera  fran- 
co española). 

14.  1800. — Batalla  de  Marengo,  (Campaña  de 
Italia  llamada  de  Marengo)  librada 
entre  28,169  franceses  mandados  por 
Napoleón  Bonaparte  y  30,837  austría- 
cos á  las  órdenes  del  general  Mélas. 
La  batalla  dura  todo  el  día.  A  la  1 
de  la  tarde  todo  el  ejército  francés  se  • 
bate  en  retirada.  Mélas  seguro  del 
triunfo  se  retira  del  campo  de  bata- 
lla, con  una  ligera  herida,  á  su  cuar- 
tel general  de  Alejandría  y  ordena 
perseguir  al  enemigo,  mas  la  llegada 
de  la  división  Boudet  á  las  órdenes 
del  general  Desaix  que  viene  de  San 
Guiliano  cambia  la  posición  de  los 
dos  ejércitos,  y  tomando  Bonaparte 
la  ofensiva  rechaza  á  las  columnas 
austríacas  hacia  los  puntos  de  donde 
partieran.  Durante  la  noche  los  aus- 
tríacos se  encuentran  otra  vez  en  las 
mismas  posiciones  que  ocupaban  en 
la  mañana  y  los  franceses  con  pocas 
variaciones,  ocupan  las  mismas  posi- 
ciones que  antes  del  combate.  Los 
austriácos  perdieron:  Muertos,  14  ofi- 
ciales y  949  soldados:  heridos,  6  gene- 
rales, 238  oficiales  y  5,274  soldados: 
prisioneros:  1  general,  74  oficiales  y 
2,846  soldados.  Caballos  muertos 
1,493.  12  cañones,  1  obús  y  15  carros 
de  artillería  quedaron  en  poder  de 
los  franceses.  La  pérdida  de  estos 
fué  la  siguiente:  1,100  muertos,  entre 
los  que  se  cuenta  al  general  Dessaix, 
3,600  heridos,  entré  ellos  2  generales, 
y  900  prisioneros.  Consecuencias: 
los  austriácos  se  vieron  obligados  á 
retirarse  dttrás  del  Miucio  y  á  dejar 
á  los  frauceses  dueños  del  Piamonte 
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con  las  plazas  fuertes  de  Tortona, 
Alejandría,  Tarín,  Cuneo,  Céve  y 
Arona  y  de  todo  el  territorio  genovés, 
mas  Sabona  y  Santa  María;  del  duca% 
do  de  Parma,  con  la  fortaleza  de 
riasencia;  gran  parte  de  la  Lombar- 
día,  con  la  fortaleza  de  Pizzighetone 
y  la  ciudadela  de  Mil4n. 
14.  1807.— Bala  lia  de  Frieúland  (Guerra  de 
Francia  contra  Prusia  y  Rusia)  Na- 
poleón Bonaparte  con  75,01)0  hom- 
bres distribuidos  en  42  regimientos 
de  infantería  y  40  de  caballeiía,  por 
una  parte,  y  el  general  Benningsen 
con  67,000  rusos  distribuidos  en  1G1 
batallones  de  infantería,  180  escua- 
drones de  caballería  regular  y  19 
regimientos  de  cosacos.  La  noche 
del  13  al  14  de  junio  el  ejército  ruso 
llega  á  la  orilla  izquierda  d«-l  Alie  y 
toma  posiciones  cerca  de  Friendland, 
cuatro  divisiones  á  la  derecha  y  dos 
a  la  izquierda  de  Muhlenfliess,  con 
una  reserva  de  doce  batallones  en  la 
orilia  derecha  del  río,  sobre  el  que 
han  echado  cuatro  puentes.  Mu- 
chas baterías  defienden  los  puentes. 
Informado  por  sus  avanzadas  el  gene 
ral  ruso  de  que  solamente  un  cuerpo 
francés  avanza  entre  Domnau  y 
Friendland  decide  atacarlo  y  seguir 
bu  marcha  sobre  Koenigsberg  para 
unirse  con  los  cuerpos  de  Lestocq  y 
Kamenskoe.  El  cuerpo  francés  del 
general  Lanms  desemboca  de  la 
aldea  de  Posthenen  y  desplega,  con 
la  división  Oudinot,  en  la  llanura  de 
Friendland.  Lannes  está  encargado 
por  Napoleón  de  contener  á  los  rusos 
en  sus  posiciones  en  tanto  que  él 
llega  con  el  resto  d»  1  ejército,  lo  que 
verifica  al  medio  día.  La  intención 
•  de   Napol.  ón   es   atacar  con   su  ala 

dereeha  la  izquierda  del  enemigo, 
rehusando  su  propia  ala  izquierda. 
A  las  5  de  la  tarde  una  batería  de  20 
cañones  dá  la  s^hnl  de  ataque  al 
cuerpo  de  Ney.    Toda  la  maniobra 
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táctica  de  Napoleón  obtiene  un  éxito 
completo:  el  centro  y  la  izquierda 
francesas  entretienen  el  combate  en 
toda  la  línea,  y  la  mayor  parte  del 
ejército  ruso  está  en  jaque  entre  el 
Alie  inferior  y  Muhlenfliess,  imposi- 
bilitado de  socorrer  la  izquierda. 
Al  mismo  tiempo  corta  la  retirada  al 
ala  derecha  rusa  por  el  puente  de 
Friendland,  y  se  prepara  á  atacarla 
de  revés.  El  incendio  de  Friendland 
y  del  puente  del  medio  hace  conocer 
é  los  rusos  el  peligro  que  les  amenaza 
y  comienzan  á  batirse  en  retirada. 
Dos  divisiones  rusas  penetran  á 
Friendland,  al  mismo  tiempo  que  Ney 
lo  verifica  por  el  lado  opuesto  y  son 
deshechas  casi  totalmente  Los  rusos 
ge  ven  cortados  y  arrojados  al  río 
y  logran  escapar  á  favor  de  la  noche. 
A  la  mañana  siguiente  Napoleón 
hizo  perseguir  á  los  rusos  en  el  cami- 
no de  Allenberg,  -pero  se  habían 
retirado  con  tal  precipitación  que 
lograron  pasar  el  Pregel,  cerca  de 
Wtblau,  sin  ser  alcanzados  por  la 
caballería  francesa.  Los  rusos  tuvie- 
ron, según  datos  franceses  10,000 
muertos  y  15,000  heridos,  dos  gene- 
rales muertos  y  tres  heridos;  80 
cañones,  muchos  carros  y  banderas 
quedaron  en  poder  de  los  franceses. 
Estos  tu  vieron  1,400  muertos  y  4,000 
heridos,  eutre  estos  7  generales. 

14.  1808. — Acción  de,  Al>gón  (General  Pala- 
fox)  Guerra  de  la  independencia  de 
España). 

14.  1808. -Batalla  de  Mr^n  de  Río  Sen, 
líbrala  entre  12,775  franceses  al 
mando  de  Bezieres  y  3O,G00  españolea 
á  las  órdenes  del  general  Cue.-ta. 
Los  españoles  fueron  batidos  dejando 
G,00ü  hombres  entre  muertos  y  heri- 
dos, 3,G00  prisioneros  y  13  eam-nes. 
L<¿s  franceses  valúan  su -pérdida,  en 
50  muertos  y  300  heridos,  la  que 
parece  exageradamente  reducida. 
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14.  1809.— Batalla  de  Raab,  librada  entre 
franceses  é  italianos  á  las  órdenes  de 
Eugenio  de  Beauharnais  y  los  austría- 
cos-mandados por  el  archiduque  Juan. 
Franco-italianos  36,000  hombres,  aus- 
tríacos igual  número.  La  pérdida  de 
los  austriacos  fué  de  4,000  muertos  y 
heridos,  2,500  prisioneros,  2  bande- 
ras y  2  cañones.  Los  franceses  tu- 
vieron 600  muertos  y  2,300  heridos. 
La  principal  consecuencia  de  esta 
batalla  fué  la  evacuación  de  toda  la 
orilla  derecha  de  Danubio  por  los 
austriacos. 

14.  1812. — Acción  de  Aranda  del  Duero  (Ge- 
neral Duran)  Guerra  de  la  indepen- 
dencia de  España. 

14.  1817 — Acción  de  Reotillos.    (Mina)  (Inde- 

pendencia ee  México). 

15.  1094. — Conquista  de  Valencia  por  el  Cid. 

15.  13S9. — Batalla  de  Kosowa,  entre  los  oto- 
manos á  las  órdenes  del  sultán  Murad 
I  y  los  servios  y  sus  aliados  al  man- 
do del  rey  Lazar  de  Servia.  En  la 
batalla  fué  herido  el  sultán,  pero 
obtuvo  una  victoria  completa;  hacien- 
do prisionero  al  rey  Lazar,  al  que 
mandó  ejecutar. 
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(DE   NUESTROS   CANGES) 


FíUNCIA. 


Piezas  sin  ruido  y  sin  fogonazo. — 
El  Coronel  Himibert  lia  proyectado 
una  reforma  al  mecanismo  de  los 
cañones,  que  hace,  éstos  pueden  dis- 
parar sin  ruido  y  sin  fogonazo. 

"El  mecanismo  propuesto  por  dicho 
Coronel,  consiste  en  un  bloque  hueco, 
colocado  á  tornillo  en  el  extremo  de 
la  caña,  do  modo  que  prolonga  el 
ánima  de  la  pieza.    En  dicho  hueco 


hay  una  válvula  que  puede  girar  al 
rededor  de  un  eje  horizontal,  y  de 
tal  manera  dispuesta,  que  después 
^del  paso  del  proyectil,  los  gaces  pro- 
cedentes de  la  combustión  de  la  pól- 
vora la  levantan  y  cierran  la  recá- 
mara, impidiendo  la  salida  de  la  llama 
y  la  producción  del  sonido;  el  man- 
guito tiene  pequeños  y  numerosos 
conductos,  por  los  que  salen  los  gaces 
que  han  quedado  encerrados  en  la 
recámara." 

El  autor  hizo  su  experiencia  con 
una  pieza  "Hotchickiss"  de  37  milí- 
metros, los  resultados  obtenidos  fue- 
ron bastante  satisfactorios;  el  ruido 
disminuyó  mucho,  la  llama  apenas 
era  visible  y  sólo  el  retroceso  fué 
bastante  sensible. 

Animado  por  estos  resultados  el 
autor  estudia  el  perfeccionamiento 
de  su  proyecto  y  se  ha  despertado  ya 
en  Francia  el  entusiasmo  por  la  inte- 
resante modificación.  Esta  es  tam- 
bién aplicable  al  fusil,  sustituyendo 
la  válvula  por  una  bola,  que  hace  el 
mismo  efecto  que  la  bola  obturatriz 
de  fojón  sistema  "Krupp." 

Nueva  pieza  de  fuego  rápido.  Esta 
nueva  pieza  fué  ensayada  en  los  cam- 
pos de  Cbáloñs  y  del  estudio  que  de 
ella  se  ha  hecho,  bastante  detenido, 
resultan  las  condiciones  siguientes: 

Calibre  75  milímetros;  cierre,  del 
sistema  "Deport,"  cureña  del  sistema 
"Doumacier,"  provista  de  freno  ly- 
droneumático  y  recuperador  de  re- 
sorte. Independiente  de  la  cureña 
tiene,  la  pieza  un  movimiento  de  ro- 
tación en  sen  tido  horizontal  para  las 
pequeñas  correcciones  de  puntería" 
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"  La  pieza  se  sirve  con  dos  artille- 
ros. Uno  abre  la  recámara  y  carga 
la  pieza,  el  otro  apunta  y  dispara. 
Esta  pieza  está  provista  de  parabalas 
para  resguardar  los  sirvientes  y  según 
los  constructores  de  Saint  Chaumoud 
pueden  resistir  á  una  bala  de  plomo 
de  15  gramos,  cubierta  de  maillecliort, 
animada  de  600  metros  de  velocidad." 
Si  esto  es  cierto,  también  servirán  de 
protección  contra  los  balines  ó  cascos 
del  shrapnel  que  á  largas  distancias 
no  poseerán  estas  elevadas  velocida- 
des." Los  proyectiles  son  una  gra- 
nada de  melinita,  que  se  emplea  con- 
tra los  objetos  no  animados,  y  un 
shrapnel  de  acero  de  carga  posterior, 
que  contiene  250  balines,  ó  300  según 
otros.  Si  es  cierto  esto  último,  el 
peso  de  los  balines  no  podrá  exceder 
de  11  g.,  y  esto  suponiendo  que  el 
proyectil  pese  8  kg.  y  el  rendimiento 
del  shrapnel  ó  sea  0'45  más  bien  nos 
inclinamos  á  creer  que  sean  250  los 
balines  del  shrapnel,  en  cuyo  caso  su 
peso  será  678  kg,  y  el  rendimien- 
to 0'40." 

"  En  las  experiencias  se  ha  podido 
observar  una  gran  rapidez  en  el  fue- 
go; algunas  publicaciones  dicen,  se 
llegó  á  24  disparos  por  minuto,  otros 
aseguran  que  la  velocidad  no  excedió 
de  15  disparos;  de  todos  modos,  la 
rapidez  de  fuego  es  superior  á  la  del 
cañón  alemán,  modelo  1896.  Sin  em- 
bargo, parece  que  el  mecanismo  do 
cierre  es  muy  delicado  y  cualquier 
pequeño  choque,  le  puede  inutilizar, 
y  la  tierra  ó  arena  que  en  él  se  intro- 
dujese, le  podría  entorpecer. 

"En  lo  que  están  acordes  todas  las 
publicaciones  es  en  la  ineficacia  del 


shrapnel  á  3,000  metros;  sus  balines 
no  tenían  energía  para  atravezar  la 
mochila  de  un  soldado;  un  árbol  era 
obstáculo  formidable  contra  los  pro- 
yectiles de  la  artillería.  No  podía 
menos  de  suceder  este  fracaso;  había 
necesidad  de  albergar  en  un  proyec- 
til de  75  milímetros  250  balines;  este 
shrapnel  de  carga  posterior  debía 
obrar  como  un  segundo  cañón  en  el 
momento  de  la  exploción;  la  alta  ve- 
locidad inicial  perdida  rápidamente 
durante  el  trayecto  del  proyectil  por 
el  aire,  era  insuficiente  en  el  momen- 
to de  la  ruptura  del  shrapnel  para 
dar  á  pequeños  bolines  energía  eficaz 
para  dejar  fuera  de  combate  un  hom- 
bre y  con  más  dificultad  á  un  caballo. 
¿De  qué  sirve  disparar  26  shrapnels 
en  un  minuto,  si  á  3,000  metros  se  lan- 
zan 6,500  balines  completamente  in- 
ofensivos? &De  qué  sirven  los  ade- 
lantos realizados  en  la  ciencia  de  la 
artillería,  si  las  nuevas  piezas  resul- 
taron menos  poderosas  que  las  anti- 
guas1? Siguiendo  este  camino,  si  la 
artillería  de  fuego  rápido  pierde  en 
potencia  lo  que  gana  en  velocidad 
de  fuego,  habremos  vuelto  á  la  lucha 
desigual  de  la  ametralladora  con  la 
pieza  de  artillería  puesto  que  una 
batería  de  piezas  de  9  centímetros 
del  antiguo  sistema,  colocada  3,500 
metros,  podría  impunemente  reducir 
al  silencio  á  una  batería  de  fuego 
rápido  que  lanzase  4,000  balines  en  un 
minuto." 

"Cierto  es  que  la  eficacia  del  shra- 
nel  francés  podrá  acrecentarse  au- 
mentando el  peso  de  los  balines;  pero 
en  este  caso,  disminuyendo  su  núme- 
ro disminuirá  en  eficacia,  si  bien  esto 
es  preferible  á  disponer  los  shranels 
inofensivos." 
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"En  las  maniobras  francesas  los 
carros  se  colocaron  próximos  á  las 
piezas,  y  el  artificiero  que  graduaba 
las  espoletas  estaba  protegido  por 
una  plancha  de  acero  colocada  en  el 
carro.  La  adición  de  esta  placa  y  de 
los  parabalas  de  las  piezas  aumentan 
el  peso,  y  el  nueve  material  no  es 
más  libero  que  el  antiguo,  como  se 
había  buscado."  ^ 

uEn  resumen,  las  condiciones  ca- 
racteríbticas  del  nuevo  material  de 
fuego  rápido  francés,  las  podemos 
condensar  eii  los  siguientes: 

Calibre  inferior  al  anticuo.— Gran 
velocidad  de  fuego. — Ineficacia  del 
shrapnel  á  3,000  m. — Movilidad  se- 
mejante á  la  del  material  de  Bange." 

Perú. 

Entre  las  interesantes  medidas  que 
el  Gobierno  peruano  lia  dictado,  se 
cuenta  la  reglamentación  de  ascensos, 
tratándose  de  reprimir  el  favoritismo 
y  prohibiendo  que  los  ascendidos  en 
la  última  revolución,  si  durante  los 
cuatro  años  que  han  pasado,  no  han 
prestado  su  servicio  activo  en  el  ejér- 
cito, se  les  conceda  ascenso. 

Alemania. 

Se  está  efectuando  una  nueva  y 
bien  premeditada  organización  del 
Ejército. 

España. 

Se  trata  de  disminuir  el  Ejército 
Permanente. 

Méjico. 

Cañón  <le  fuego  rripvh  sistema  Mon- 
(Iraijón  para  artíllala  de  niontaña.  El 
cañón  de  niotaña  sistema  Mondragóu 
es  del  calibre  de  TU  nim.,  dispara  un 
proyectil  de  4'30n  ktr.  animado  de 
una  velocidad  de  280  ni.  La  presión 
en  el  ánima  nó  pasa  3UÜ  kg.  por  cen- 
tímetro cuadrado. 


La  pieza  está  formada  por  un  tuvo 
y  un  manguillo  que  lleva  los  muñones. 

El  interior  de  la  pieza  comprende 
la  recámara,  dispuesta  para  recibir 
una  carga  de  o'130  kg.  de  pólvora  sin 
humo  en  un  cartucho  metálico,  al 
cono  de  unión  de  la  recámara,  la  par 
te  rayada  y  la  rosca  de  culata. 

La  parte  rayada  está  formada  de 
'  24  rayas  de  paso  progresivo,  que  va- 
rían de  inclinación  desde  2o  y  30'  en 
su  origen,  á  7o  en  la  boca. 

La  rosca  de  culata  se  compone  de 
dos  partes  roscadas:  una  cilindrica, 
ésta  practicada  en  ■  el  manguito  y  la 
otra  tronco-cónica  en  el  tubo.  Los 
filetes  de  estas  dos  partes  están  inte- 
rrumpidos y  formados  por  seis  seg- 
mentos lisos  y  seis  roseados,  alterna- 
dos é  iguales  entre  sí;  los  segmentos 
lisos  de  la  parte  tronco-cónica  corres- 
ponden con  los  segmentos  roscados 
de  la  parte  cilindrica  y  recíprocamen- 
te. Esta  disposición  tiene  por  obje- 
to repartir  el  esfuerzo  ejercido  sobre 
el  tornillo  por  mitad  sobre  el  tubo  y 
sobre  el  manguito.  En  el  costado 
izquierdo  de  la  rosca  de  culata  hay 
practicado  un  alojamiento  para  el 
extractor.  El  cierre  de  esta  pieza 
pertenece  avl  sistema  de  tornillo  y  de 
un  solo  movimiento  para  su  apertura. 
Kl  cierre  está  constituido  por  un  tor- 
nillo, parte  tronco-cónico,  parte  ci- 
lindrico, y  que  lleva  los  sectores  lisos 
y  roscados  correspondientes  á  las  de 
1n  tuerca  de  culata;  en  su  parte  ante- 
rior existe  una  muesca  helicoidal  y 
una  ranura  para  que  en  ella  juegue 
el  corrojo  de  seguridad;  en  el  interior 
ncuentra  el  aparato  de  percusión 
provisto  de  una  muelle  espiral  que  le 
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obliga  á  estar  constantemente  rete-  ¡ 
ml<>;  un  anillo  porta-cierre  giratorio 
al  rededor  de  unas  oívjitas  colocabas 
en  el  costado  izquierdo  de  la  culata, 
lleva  la  palanca  de  maniobra  y  el 
martillo  para  efectuar  la  pecursión. 

La  palanca  de  maniobra  tiene  un 
diente  que  actúa  en  la  muesca  helicoi- 
dal del  cierre,  un  fiador  de  resorte 
y  un  tope  para  maniobrar  correjo 
de  seguridad.  El  anillo  porta-cierre 
tiene  una  prolongación  que  choca  en 
una  pieza  articulada  al  extractor. 

El  martillo  del  percutor  está  cons- 
tituido por  una  palanca  articulada, 
terminada  por  una  parte  por  una 
mano,  en  la  que  se  encuentra  la  pun- 
ta del  martillo,  y  por  la  otra  en  un 
tope  que  le  impide  oscilar  cuando  la 
culata  no  e&tá  completamente  cerra- 
da. En  el  nacimiento  del  talón  se 
encuentra  un  orificio  para  enganchar 
el  tiraflictor. 

Para  abrir  la  culata,  se  coje  el  puño  ¡ 
de  la  palanca  de  maniobra  y  se  opri-  ¡ 
me  la  palanca  de  muelle  que  es  muy 
parecida  á  la  palanca  de  retenida  del 
cañón  Maxin-Nordenfelt,  y  se  impri- 
me á  la  palanca  un  movimiento  de 
rotación;  la  compresión  del  muelle 
safa  el  tope  de  retenida  y  permite  el 
giro  de  la  palanca  que,  engranando 
con  la  muesca  elicoidal  del  cierre,  le 
hace  girar  ^  de  vuelta,  con  lo  que 
queda  en  libertad.  El  conjunto  de 
anillo  y  cierren  giran  al  rededor  de 
la  charnela  de  este  último,  y  chocan- 
do aquél  con  el  extractor,  arranca  la 
-  vaina  y  la  arroja  al  exterior. 

Durante  los  movimientos  de  aper- 
tura y  cierre,  el  percutor  y  el  martilo 
permanecen  inmóviles;  no  se,  puede 


hacer  fuego  hasta  que  la  culata  está 
completamente  cenada,  pues  si  esto 
no  sucede,  el  martillo  choca  cou  su 
talón  en  el  cierre  y  no  puede  girar. 

El  cierre  es.  como  se  ve,  semejante 
al  Maxin-Nordenfelt,  variando  en  la 
forma  del  martillo  de  cierre;  tiene  la 
ventaja  de  la  sencillez,  y  como  el 
percutor  no  necesta  montarse  para 
ser  disparado,  se  pueden  suprimir 
algunas  piezas  de  seguridad  que  tie- 
nen otros  mecanismos. 

El  Mantage,  sistema  Mondragón, 
está  provisto  de  un  arado  de  cantera, 
sobre  el  que  actúa  un  fuerte  resorte 
para  la  yuelta  en  batería. 

El  material  puede  ser  transportado 
á  limonera  ó  á  lomo,  para  esto  último 
puede  distribuirse  cada  pieza  en.  cua- 
tro cargas:  en  una  se  transporta  el 
cañón,  en  otra  las  ruedas  y  la  limo- 
nera, y  las  dos  restantes  para  trans- 
porte de  la  cureña.  El  peso  de  las 
cargas  no  excede  de  70  Kg.,  por  con- 
siguiente, pueden  transportarse  desde 
las  cimas  más  elevadas  de  México 
hasta  las  cañadas  más  profundas. 

A  la  sencillez  de  maniobras  y  de 
transporte  de  estas  piezas,  se  une  la 
cualidad  tan  preciosa  de  la  rapidez 
del  fuego.  Las  pruebas  que  se  han 
hecho  con  el  nuevo  material  en  di  fe- 
rentes  polígonos,  han  dado  una  velo- 
cidad de  fuego  de  20  disparos  por 
minuto;  sin  rectificar  la  puntería,  el 
desvío  máximo  á  900  m.  no  excedió 
de  40  metros.  Rectificando  la  pun- 
tería después  cada  disparo,  se  obtuvo 
una  velocidad  de  14  á  15  disparos. 

Los  proyectiles  disparados  por  esta 
pieza  son  de  dos  clases:  shrapnels  y 
granadas  torpedos  que  pueden  des- 
truir en  pocos  minutos  las  obras  mi- 
litares de  campaña  más  importantes. 
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NUESTROS  CAXGES  MILITARES, 


Círculo  Kaval. — Revista  de  Marina  de  Val- 
paraíso, Chile,  número  151. — Las  relaciones 
entre  la  Maestranza  del  Dique  con  los  tmques 
de  la  Armada,  por  J.  A.  G. — Ataque  y  defensa 
de  las  oostas,  por  Charlea  Malo.— Memorias 
del  viaje  de  la  Segunda  División  de  Torpede- 
ros en  estudio  de  las  costas  del  Sur  é  islas  del 
archipiélago  de  Chiloé,  por  Constantino  La- 
renas. — Empleo  del  carbón  del  país  en  la 
Armada  Nacional,  por  Julio  Schneider. — Co- 
locación rápida  de  cables  telegráficos  en  tiem- 
po de  guerra,  por  P.  Yonts,  teniente  de  navio. 
—El  buque  de  combate,  traducido  por  Rubén 
Morales  T. — Necesidad  de  proteger  á  la  Mari- 
na Mercante,  por  J.  Federico  Chaigneau. — 
Diversos. — Crónica,  por  P.  N.  M. — Necrología: 
Onofre  Pérez  Guerrero,  por   A.  L. 

Boletín  Militar  de  Bogotá:  Colombia,  núme- 
ros 91  y  93. — Guerra  de  Montañas. — La  cam- 
paña de  Mareugo. — Libro  de  oro  del  soldado 
colombiano. — Trini  en  Szigeth. — Memorias  del 
General  Morillo. — Orden  púbico,  por  don  Ma- 
riano Ospina. — Crónica  Militar. — Digno  de 
aplauso. — Puente  de  Honda. — Batallón  Pi- 
chincha.— Sección  Doctrinal. — Robert  Lee. — 
Itinerarios  militares.  % 

Estudios  Militares  de  Madrid,  número  VII. 
— Ante  el  abismo,  por  don  Serbando  Marenco, 
T.  C.  de  E.  M. — Preparacióndel  desastre  nacio- 
nal, por  E.  Tecle. — Resumen  de  Derecho  Inter- 
nacional público,  por  el  capitán  Francisco 
Rodríguez  Landeira. — La  enseñanza  militar 
en  Portugal  y  algo  que  pudiera  hacerse  en 
España,  por  don  Pedro  A.  Berengüer. 

Revista  Militar  del  Perú,  número  41. — Cer- 
tamen militar.— Despachos  para  el  Ejército. 
— Mariscales  para  el  Ejército. — Resolución  so- 
bre ascensos  militares.— Otra  sobre  concurso 
militar. — Instrucción  para  el  empleo  de  la  Ar- 
tillería en  el  combate. — La  pólvora  sin  humo  y 
la  táctica.— HUtoría  militar  del  Perú.— Con- 
sejo Supremo  de  Guerra. 

El  Boletín  Militar  número  G,  de  México. — 
Insubordinación  y  abuso  <le  autoridad,  por  el 
Teniente    Pedro    Treviño.— Descripción    del 

mortero  de  80  in.  ni.,  S.  Mondragóu.— Noti- 
cias extranjeras. 


La  Ilustración  Kaval  y  Militar,  número  10, 
de  Buenos  Aires. — José  Félix  Aldao  (su  retra- 
tos—Estudios militares.— El  "Gustavo  Zedé," 
nuevo  submarino  francés. — Fisiología  del  Sol- 
dado.— La  máquina  de  un  buque  de  guerra 
durante  el  combate. — El  submarino  "Morse." 
Confraternidad  chileno-argentina. — Las  es- 
cuadras extranjeras  en  1898.— Caballería. 

El  Pacificador  de  Santo  Domingo,  números 
1  y  2. — Saludo. — Nuestro  programa. — Nuestro 
Ejército. — Dedicatoria.— Un  ejército  organi- 
zado.—Batallón  pacificador. — Nuevo  invento: 
el  fusil  metralladora. — La  muerte  de  Nicolás 
Belhomme,  croquis  militar.— Poder  Legislati- 
vo.— Dáseos  para  el  Ejército. — Progresamos: 
— Un  ejército  poderoso  pero  desorganizado. — 
La  Bandera  americana. — Arsenales. — Exáme- 
nes. 


BIBLIOTECA  MILITAR. 


CARTAS. 


Señor  General  don  Luis  Oyalle, 

Presidente  de  la  Junta  Directiva  de  la 

Revista  Militar. 

Presente. 

Señor: 

Interesado  en  que  no  se  omitan 
sacrificios  por  conseguir  el  mejora- 
miento de  nuestro  ejército,  cono- 
ciendo el  interés  que  Ud.  se  toma  por 
su  adelanto  y  firmemente  convencido, 
de  que  muchos  de  nuestros  oficiales 
y  jefes  desean  ensanchar  el  horizonte 
do  sus  conocimientos  y  no  les  es 
posible,  por  la  carencia  de  obras  mili- 
tares, así  como  por  los  altos  precios 
á  que  éstos  se  consiguen  en  la  plaza. 
En  la  creencia  de  que  el  militar  ilus- 
trado, aunque  no  haya  salido  de  es- 
cuelas, será  mañana  digno,  pundono- 
roso, valiente  y  discreto.  Deseando 
que  los  ejemplos  de  las  nobles  virtu- 


REVISTA  MILITAR 


227 


des  militares,  bellamente  descritas 
por  brillantes  plumas  de  nacionales  y 
extranjeros,  m'oralicen  cada  vez  más 
nuestro  ejército;  y,  por  último,  en  el 
convencimiento  de  que  sin  bibliotecas 
militares,  abiertas  para  nuestra  ofi- 
cialidad, el  progreso  intelectual  del 
ejército  no  se  podrá  conseguir,  me  he 
abocado  con  algunas  personas  de  cri- 
terio recto  y  con  varios  de  mis  com- 
pañeros de  armas,  con  el  objeto  de 
proponerles  que,  mientras  las  cir- 
cunstancias permitan  fundar  una 
buena  biblioteca  militar,  nosotros 
facilitemos  el  contingente  de  las  po- 
cas obras  que  poseemos  para  que  sir- 
van de  base  al  edificio  que  tratamos 
de  levantar.  Esta  incompleta  biblio- 
teca que  puede  hoy  comenzar  á  fun- 
cionar, abriéndose  á  las  horas  de  ofi- 
cina de  esta  administración  y  estando 
las  obras  bajo  la  custodia  de  los  em- 
pleados, quienes  prohibirán  la  salida 
de  cualquiera  de  ellos,  nuestros  ofi- 
ciaíes  encontrarán  una  fuente,  siquie- 
ra sea  muy  modesta,  por  ahora ;  pero 
que  puede  engrandecerse,  para  que 
nuestros  militares  beban  la  ciencia 
de  la  guerra  en  ellas. 

He  tenido  la  suerte  de  encontrar 
eco  en  todos.  Algunos  han  obse- 
quiado ya,  á  esta  administración  ó  á 
su  biblioteca,  colecciones  de  intere- 
santes periódicos;  y  yo,  consecuente 
con  lo  que  pienso,  pongo,  si  usted  se 
sirve  dar  su  autorización,  mi  contin- 
gente, que  consiste  en  algunas  obras 
matemáticas,  militares  é  históricas, 
2  diccionarios,  una  colección  de  re- 
glamentos para  el  manejo  de  nuestra 
artillería  (uno  para  cada  clase  de  pie- 
zas), otro  para  el  mando  de  peloto- 
nes y,  por  último,  uno  para  el  manejo 
del  telémetro. 


Han  enviado  ya  algo  los  señcres 
siguientes:  Coronel  don  Francisco 
Orla,  una  colección  de  la  "Revista 
Militar  Mejicana." — Comandante  don 
Ismael  Pacheco  Q.,  una  colección  del 
"Memorial  de  la  Escuela  Politécnica" 
y  otra  del  "Memorial  de  la  Escuela 
Militar." — Teniente  don  Sebastián 
Lira,  una  colección  de  la  "Revista 
mensual  de  la  Sociedad  Guatemal- 
teca de  Ciencias." 

Si  usted  se  digna  darme  su  autori- 
zación para  proseguir  en  mi  empeño, 
no  dudo  que  lograremos  el  objeto 
propuesto  y  daremos  más  vida,  ame- 
nidad é  importancia  á  nuestra  Re- 
vista, por  cuanto  nuestros  colabora- 
dores encontrarán  más  obras  de  con- 
sulta. 

Yo  creo  que  por  la  superioridad, 
nuestro  público  militar  y  ante  la  con- 
ciencia del  deber,  alcanzaremos  la 
aprobación. 

Protestando  á  usted  mi  subordina- 
ción y  respeto,  me  subscribo  su  aten- 
to y  S.  S., 

Adolfo  García.  Aguilar. 


Guatemala,  26  de  mayo  de  1899. 
Señor  don  Adolfo  García.  Aguilar, 

Administrador  de  La  Revista  Militar. 
Presente. 

Desde  que  el  señor  General  don 
Salvador  Aróvalo  era  Comandante  de 
Armas  de  este  Departamento,  di  al- 
gunos pasos  con  el  ñn  de  comenzar  á 
formar  la  Biblioteca  Militar,  que  tan- 
tos beneficios  reportará  al  ejército, 
como  Ud.  perfectamente  lo  hace  notar 
en  su  apreciable  que  recibí  en  esta 
fecha. 
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Siendo  la   Biblioteca    Militar  ira 

ideal  que  desd»*  hace  machos"  años  he 
acariciado,  no  tengo  ningún  incon- 
veniente en  autorizar  á  Ud.  como 
Presidente  de  la  Directiva,  para  que 
continúe  sus  trabajos  en  favor  de 
un  establecimiento   que  tanta  falta 

y  por  el  cual  debemos  intere- 
sarnos todos  los  que  deseamos  ver 
bien  organizado  nuestro  ejército,  con 
oficiales  que  tengan  los  conocimientos 
necesarios  para  dar  lustre  y  brillo  á 
la  carrera  de  las  armas. 

Quedo  de  Ud.  Atto.  y  S.  S. 

Luis  O  valle. 


NOTAS  DIVERSAS 


De  Santo  Domingo. 

El  General  don  Rafael  R.  Rodrí- 
guez. Comandante  de  Armas  de  Santo 
Domingo,  en  atenta  carta,  nos  comu- 
nica que  ha  fundado,  con  el  laudable 
propósito  de  procurar  el  adelanto 
militar  de  su  patria,  un  periódico  que 
lleva  por  título  t4El  Pacificador,"  ór- 
gano de  los  intereses  de  aquel  Ejér- 
cito. 

Esta  hoja  periódica,  que  hemos  te 
nido  el  placer  de  recibir,  además  del 
mérito  que  en  sí  lleva  por  j¿\  elevado 
fin  que  se  propone,  tiene  otro  que 
honra  en  demasía  al  señor  General 
Rodríguez,  es  costeado  por  él  é  im- 
preso en  una  imprenta  particular  que 
posee. 

Ojalá  que  el  desprendimiento  y 
patriotismo  del  General  Rodríguez, 
tuviera  muchos  imitadores;  de  esa 
manera  y  con  tan  buena  voluntad, 
habría  }a  adelantado  mucho  él  Ejér- 
cito de  aquella  nación. 


Felicitamos  al  señor  Rodríguez  y 

I  deseamos  á  la  publicación  que  fundó, 

;  larga  y  próspera  vida/  así  como  los 

más  halagüeños  resultados  prácticos. 

Exámenes. 

El  G  del  corriente  comienzan  los 
exámenes  semestrales  de  nuestra  Es- 
cuela Militar.  Dichos  actos  termi- 
narán el  domingo  11,  con  la  lectura 
de  Tesis  y  Examen  General  de  los 
Caballeros  Cadetes  promovidos  á  Sub- 
tenientes de  Infantería,  y  si  el  tiem- 
po lo  permite,  se  ejecutarán,  en  el 
campo  de  instrucción  del  Estableci- 
miento, ejercicios  tácticos  y  habrá 
un  simulacro  de  combate,  dirigiendo 
todo,  los  nuevos  Oficiales. 

Deseamos  buen  éxito  á  los  estu- 
diantes y  recto  criterio  á  los  tribu- 
nales. 

Defunciones. 

Hace  pocos  días  tuvimos  el  senti- 
miento de  recibir  la  noticia  de  que  el 
Subteniente  don  Jesús  Guirst,  gra- 
duado en  nuestra  Escuela  Militar, 
había  muerto  á  causa  de  la  explosión 
de  una  bomba  de  dinamite. 

Lo  sentimos,  pues  Guirst  era  un 
joven  apreciable,  y  enviamos  nuestro 
pésame  á  la  familia,  que  reside  en 
Santa  Rosa  (Honduras). 

También  el  Comandante  don  Gui- 
llermo Morales,  joven  honrado  é  in- 
teligente, que  había  hecho  su  carrera 
en  el  Cuerpo  do  Artillería  y  que 
actualmente  prestaba  sus  servicios 
en  el  Estado  Mayor  de  Plaza,  puso 
fin  á  sus  días,  disparándose  dos  tiros 
de  revólver  en  la  madrugada  del  29 
de  mayo. 

Acepte  la  familia,  nuestra  sincera 
condolencia. 
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ÓRGANO   DE   LOS   INTERESES   DEL   EJÉRCITO 


Tomo  i, 


Guatemala,  15  de  junio  de  1899.     — 


Número  14. 


ESCUELA   POLITÉCNICA. 


Cada  día  nuestra  Escuela  Politéc- 
nica toma  mayor  importancia  en  el 
organismo  del  Ejército.  A  medida 
que  el  tiempo  corre,  su  necesidad  se 
hace  más  evidente  y  es,  sin  duda  por 
eso,  que  por  parte  de  los  Gobiernos  y 
del  público,  tanto  civil  como  militar, 
recibe  pruebas  de  simpatía  y  cariño. 

Los  alumnos  que  allí  se  educan, re- 
cibiendo las  sabias  enseñanzas  de  sus 
maestros,  adquiriendo  el  desarrollo  y 
el  arraigamiento,  en  sus  jóvenes  co- 
razones, de  las  bellas  virtudes  mili- 
tares, serán  mañana  el  sostén  de 
nuestras  instituciones,  y  si  continúan 
la  florida  senda  que  desde  un  princi- 
pio se  les  ha  señalado,  tendrán  que 
hacer  mucho  por  esta  tierra  tan  que- 
rida y  digna  de  la  mejor  suerte. 

Del  6  al  11  del  corriente,  como  lo 
habíamos  anunciado,  se  verificaron 
las  pruebas  escolares  semestrales. 
Como  siempre,  los  examinadores  pro- 
curaron desempeñar  dignamente  su 
cometido;  como  siempre,  no  hubo 
contemplaciones  ni  parcialidades  in- 
justas y  aquéllos  que  obtuvieron  bue- 
nas calificaciones,  pueden  hallarse 
orgullosos  de  haberlas  merecido. 

Los  señores  Generales  de  Brigada 
don  Florentíri  González,  don  Manuel 
M*  Aguilar  y  don  Salvador  Toledo, 


fueron  nombrados  por  el  Supremo 
Gobierno,  para  que,  en  su  nombre, 
presenciaran  los  exámenes  y  dieran 
su 'imparcial  informe.  La  más  es- 
tricta puutualidad  y  celo,  fueron  de- 
mostrados por  la  Comisión,  la  cual 
procuró  asistir  á  la  mayor  parte  de 
los  exámenes,  preguntando  algunas 
veces  á  los  alumnos,  sobre  las  dife- 
rentes materias,  ó  informándose  con 
los  profesores,  de  los  métodos  em- 
pleados en  la  enseñanza  y  la  conduc- 
ta y  aplicación  que  los  sustentantes 
observaron  durante  el  curso. 

El  domingo  11  fué  el  día  señalado 
para  que  aquellos  alumnos  que  hu- 
bieran terminado  sus  estudios,  se  so- 
metieran á  la  última  prueba,  consis- 
tente en  una  disertación  sobre  puntos 
de  la  carrera  y  un  examen,  por  el  sis- 
tema de  papeletas,  sobre  asuntos  mi- 
litares ó  de  matemátices. 

El  acto  comenzó  á  las  8  a.  m.,  en 
presencia  de  la  comisión  nombrada, 
el  Director,  oficialidad,  profesorado  y 
alumnos,  se  suspendió  á  las  11,  para 
ser  reanudado  á  las  2  p.  m.  A  esta 
hora  se  presentaron:  el  Señor  Presi- 
dente de  la  República,  el  Señor  Minis- 
tro de  la  Guerra,  el  Estado  Mayor  del 
primero  y  muchísimas  personas  mili- 
tares y  particulares,  contándose  entre 
estas,  respetable  numero  de  señoritas. 
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Las  tesis  de  los  nuevos  oficiales 
fueron  aplaudidas  y  momentos  des- 
pués, el  Señor  Presidente  puso  en 
manos  de  ellos,  los  títulos  que  los 
acreditan  como  Subtenientes  de  In- 
fantería de  nuestro  Ejército. 

Los  ascendidos  fueron:  Sargentos 
Segundos,  Arturo  Marroquí n  y  Naza- 
rio  Hernández;  Cabos:  Pedro  Gatica, 
Pedro  Zamora  y  Buenaventura  Pine- 
da; Cadetes:  Manuel  Antonio  López, 
Prisciliano   Santiago  y  Julio  Mejía- 

Después  de  la  entrega  de  títulos, 
hubo  un  corto  examen  de  esgrima, 
pasando  en  seguida  la  concurrencia 
al  campo  de  Instrucción,  donde  se 
hicieron  variados  ejercicios  en  orden 
cerrado  y  abierto.  Dirigió  estos  el 
Teniente  don  Luis  Sáenz  K.  y  las 
secciones  y  pelotones  fueron  manda- 
dos por  los  nuevos  oficiales.  .  Termi- 
nados los  ejercicios,  la  Compañía  de 
Cadetes,  al  compás  de  las  piezas  que 
tocaba  la  Banda  Marcial,  desfiló  en 
columna  de  honor,  frente  al  Presi- 
dente de  la  República. 

La  concurrencia  visitó  los  diferen- 
tes departamentos  de  la  Escuela,  y  se 
retiró  á  las  5  p.  m. 

La  Escuela  Politécnica  entrega 
hoy,  8  nuevos  oficiales.  Ella  desea 
que  sus  hijos  sean  recibidos  en  el 
seno  de  nuestro  bravo  Ejército,  con 
el  cariño  con  que  deben  saludarse  á 
jóvenes  que  llevan  en  la  mente,  levan- 
tados ideales  y  cuyo  corazón  se  halla 
conmovido  por  nobles  sentimientos. 
Ojalá  que  estos  subtenientes  no  des- 
mientan nunca  las  palabras  que  al 
recibir  su  título,  pronunciaron  y  que 
no  olviden  los  bellos  lemas  que  en  su 
bicolor  bandera  tiene  grabados,  la 
Escuela  Politécnica. 


APUNTES  SOBRE  ESTADO  MAYOR  GENERAL. 


(Concluye) 

La  segunda  sección,  comprenderá 
lo  concerniente  á  administración,  co- 
rrespondencia directa  con  el  Inten- 
dente General,  comisarios  de  guerra, 
proveedores  generales,  facilidad  para 
suministrar  al  ejército  víveres  y  forra- 
ges,  inspección  de  hospitales,  ambu- 
lancias y  todos  los  servicios  de  Sani- 
dad, que  por  su  importancia  necesitan 
especial  atención  del  Jefe  de  Estado 
Mayor  General,  lo  relativo  á  vestuario, 
equipo,  atalajes  y  aparejos  de  arti- 
llería; por  medio  del  General  en  Jefe  y 
Ministro  de  la  Guerra,  obtener  del 
Gobierno  los  recursos  y  caudales  ne- 
cesarios para  el  sostenimiento  de  los 
presupuestos,  organización  de  convo- 
yes para  la  conducción  de  útiles  que 
sean  necesarios,  formar  y  archivar 
una  memoria  detallada  de  la  corres- 
pondencia del  General  en  Jefe  con 
personas  del  orden  civil. 

La  tercera  sección,  llamándola  Es- 
tados y  Hacienda,  comprenderá  la 
formación  general  de  todos  los  esta- 
dos que  al  General  en  Jefe,  den  cuenta 
y  razón  exacta,  del  número  de  hom- 
bres; el  jefe  de  este  Cuerpo  se  enten- 
derá personalmente  con  lo  relativo  á 
contribuciones  que  'se  impongan,  em- 
préstitos que  se  levanten,  etc.,  etc., 
llevando  así  mismo  particular  corres- 
pondencia con  las  familias  de  los 
militares  que  se  encuentren  en  cam- 
paña, para  llegado  el  caso,  dar  á  aque- 
llas que  lo  soliciten,  noticias  de  esos 
seres  que  en  aras  de  la  patria  lo  aban- 
donaron todo,  proporcionando  así  un 
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dulce  consuelo  al  soldado.  Esta  pia- 
dosa y  humanitaria  misión,  que  sólo 
el  Jefe  de  Estado  Mayor  General 
puede  desempeñar,  es,  á  mi  modo  de 
ver,  talvez  la  más  hermosa  de  su 
empleo. 

En  la*cuarta  sección,  con  el  nombre 
de  Policía,  puede  comprenderse  lo, 
relativo  al  servicio  de  espías,  siendo 
esta  uno  de  los  servicios  más  delica- 
dos y  su  manejo  exige  muchísimo 
tino,  para  explotar  con  beneficio  y 
sin  peligro,  las  pasiones  de  los  hom- 
bres. Espías  hay  de  varias  clases; 
unos  tan  débiles  é  indignos,  que  por 
decepciones  ú  ofensas  sufridas,  son 
capaces  de  vender  y  denunciar  los 
secretos  más  caros  de  su  patria;  otros, 
poco  escrupulosos,  y  sin  examinar  la 
honorabilidad  del  oficio,  se  dedican  á 
él  por  lucro.  Los  espías  pueden, 
teniendo  cuidado  en  su  manejo,  pro- 
porcionar importantes  noticias.  Las 
mujeres  no  inspirarán  desconfianza 
al  enemigo  y  pueden  prestar  buenos 
servicios  en  este  sentido,  pero  para 
dar  crédito  á  sus  datos,  no  debe  olvi- 
darse nunca  el  especial  carácter  de 
la  mujer. 

Esta  Sección  de  Policía  compren- 
derá además,  correspondencias  secre- 
tas, servicio  de  guías,  relación  de 
los  prisioneros  de  guerra,  relaciones 
con  las  autoridades  civiles,  militares 
y  vecinos  del  país  que  se  haya  ocu- 
pado, nombramiento  del  servicio 
por  cuerpos,  establecimiento  de  con- 
sejos de  Guerra,  indicando  los  deta- 
lles para  su  reunión  y  formación,  re- 
colección de  procesos  terminados, 
llevar  notas  de  licencias  concedidas. 
Un  oficial  del  arma  se  encargará  de 


la  Sección  Topográfica,  levantamien- 
to de  planos,  croquis,  consulta  de 
mapas,  reconocimientos,  etc. 

A  grandes  rasgos,  estas  son  las 
principales  atribuciones  del  Estado 
Mayor  General,  deduciéndose  de  aquí, 
las  grandes  y  relevantes  cualidades 
que  su  jefe  debe  reunir;  siendo  en 
todos  sus  actos  auxiliado,  por  los  Co- 
mandantes Generales  de  Artillería  ó 
Ingenieros. 

La  base  para  la  acertada  marcha 
de  tan  laboriosa  oficina,  será  la  bue- 
na distribución  del  trabajo.  El  Jefe 
de  Estado  Mayor  General  dispondrá 
que  á  determinada  hora,  cada  oficial  le 
dé  minuciosa  cuenta  del  trabajo  que 
le  haya  sido  encargado,  y  con  el  ex- 
tracto de  todos  aquellos  partes,  pasará 
al  alojamiento  del  General  en  Jefe, 
para  ponerlo  al  corriente  de  todo  lo 
que  desee  saber. 

Toda  columna  compuesta  de  más 
de  un  batallón,  llevará  su  cuerpo  de 
E.  M.,  formándose  así  Estados  Mayo- 
res de  Brigada,  Divisionarios,  de  Cuer- 
pos de  Ejército,  que  dependerán  del 
Estado  Mayor  General,  entendiéndo- 
se que  cada  Jefe  de  E.  M.  tiene  en 
pequeño,  idénticas  atribuciones  que 
el  J.  de  E.  M.  G. 

En  nuestro  ejército,  dichos  cuerpos 
podrían  reglamentarse  así:  un  Cuer- 
po de  Estado  Mayor  General  com- 
puesto de  un  Jefe  por  lo  menos  Co- 
ronel, de  los  mejor  reputados  en  su 
clase;  á  sus  órdenes  un  secundo  Jefe, 
Secretario  y  cuatro  oficiales  técnicos, 
electos  á  satisfacción  del  Jefe,  agre- 
gando los  ayudantes  de  campo  que 
sean  necesarios,  Dado  que  entre  no- 
sotros las  mayores  agrupaciones  orga- 
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nizadas  que  marchan,  son  Brigadas, 
cada  una  de  estas  llevará  su  E.  M. 
formado  de  un  Jefe,  de  Comandante 
á  Coronel  y  tres  oficiales,  nombrán- 
dose en  cada  Batallón  un  oficial  que 
con  el  nombre  de  Ayudante  de  Esta- 
do Mayor,  se  encargue  de  lo  concer- 
niente al  servicio,  cuyos  pormenores 
marca  nuestra  Ordenanza  Militar  en 
su  Tratado  IV,  título  III. 

Terminada  una  campaña,  retirado 
de  sus  múltiples  ocupaciones  el  Gene- 
ral en  Jefe,  y  demás  Jefes  Superiores 
del  Ejército,  llega  la  más  bella,  labo- 
riosa y  delicada  tarea  del  Jefe  de  E. 
M.  G.,  la  disolución  del  Ejército.  El 
es  el  encargado  de  licenciar  las  tropas, 
desarmar  esa  basta  y  complicada 
máquina,  y  que  cada  pieza  vuelva  á 
su  respectivo  lugar,  que  todo  quede 
en  absoluta  tranquilidad,  que  nadie 
marche  descontento,  dando  en  nom- 
bre del  Supremo  Gobierno,  las  gracias 
á  todos  aquellos  que  al  grito  de  patria, 
han  volado  á  sus  banderas.  En  se- 
guida con  el  conjunto  de  sus  estudios 
y  trabajos  hechos  durante  la  campa- 
ña, se  presentará  al  Gobierno  para 
dar  cuenta  hasta  de  la  más  insignifi- 
cante de  sus  acciones.  He  aquí  el 
momento  sublime  en  que  va  á  recibir 
el  premio  glorioso,  digno  de  su  talen- 
to é  ilustración,  ó  el  voto  general  de 
sensura  por  su  ineptitud  y  negligen- 
cia, en  este  momento  trascendental, 
tendrá  siempre  presente,  que  su  em- 
pleo es  de  tan  capital  importancia, 
que  su  gloria,  será  pregonada,  ó  su 
nombre  maldecido  por  toda  la  poste- 
ridad. 

De  manera  superficial,  pues  en  un 
corto  artículo  no  es  posible  tratar 


punto  tan  importante,  he  procurado 
dar  una  idea,  quizá  mal  expresada,  de 
lo  que  creo  debe  ser  un  Estado  Mayor 
General. 

No  pretendo  haber  dicho  la  última 
palabra  sobre  el  Cuerpo  que  creóles 
el  eje  que  sostiene  toda  la  máquina 
de  un  Ejército,  pero  no  dudo  que 
algún  compañero,  podrá  dilucidar 
mejor  el  punto. 

He  tratado  pues,  de  llamar  la  aten- 
ción de  militares  competentes  hacia  él. 

Enrique  Carrillo  C. 


Algunas  Indicaciones  sobre  Instrucción 
del  Soldado. 


(Concluye) 

Debe  conocerse  intelectualmente 
al  soldado,  porque  es  fácil  compren- 
der que  no  todos  poseen  el  mismo 
grado  de  desarrollo  intelectual;  por 
naturaleza  linos  son  más  rudos  que 
otros;  y  es  preciso  marcar  esta  dife- 
rencia ú  obrar  con  conocimiento  de 
esta  causa,  ya  sea  en  el  acto  de  los 
ejercicios  militares,  en  la  enseñanza 
de  sus  obligaciones,  y  en  todo  lo  que 
concierne  á  su  instrucción. 

Podría  objetarse  con  respecto  á  lo 
expuesto,  que  cuando  ingresa  un  sol- 
dado á  las  filas  de  nuestro  Ejército, 
ya  en  las  escuelas  ha  recibido  la 
instrucción  elemental  que  e$  suficien- 
te para  facilitarle  los  medios  de  com- 
prender todo  lo  que  con  la  vida  del 
soldado  se  relaciona,  puesto  que 
nuestra  Ley  de  Instrucción  Pública, 
hace  obligatoria  la  asistencia  de  los 
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niños  comprendidos  en  la  edad  de  6  á 
14  años  á  las  Escuelas  Nacionales,  y 
que  por  consiguiente,  con  poco  tra- 
bajo se  consigue  formar  soldados 
instruidos  y  que  llenen  los  requisitos 
para  llevar  el  buen  nombre  de  tal. 
A  esto  puede  contestarse,  que  si  es 
verdad  que  son  muchos  los  esfuerzos 
del  Gobierno  por  propalar  la  instruc- 
ción en  todos  los  ámbitos  de  la  Repú- 
blica, sin  distinción  de  razas  ni  origen, 
procurando  que  en  las  escuelas  se 
formen  jóvenes  con  suficiente  educa- 
ción é  instrucción  para  que  con  el 
transcurso  del  tiempo,  estos  jóvenes 
de  boy,  hombres  del  mañana,  sean 
dignos  de  formar  parte  de  una  socie- 
dad culta  y  útiles  para  la  patria,  con- 
fesemos aunque  con  pesar  nuestro, 
que  no  todos  los  padres  de  familia 
corresponden  á  tales  aspiraciones  y  á. 
tan  elevadas  miras,  oponiéndose  á  la 
asistencia  de  sus  hijos  á  estos  centros 
de  enseñanza,  á  disfrutar  de  tan 
valiosos  beneficios  y  tendencias.  A 
esto  se  agrega  que  otros  no  han  po- 
dido gozar  de  esta  misma  gracia,  ya 
por  su  exagerada  pobreza,  por  residir 
en  lugares  muy»  remotos  ó  por  cual- 
quiera otra  causa  con  perjuicio  de  sí 
mismos.  De  esto  resulta  que  poco 
más  ó  menos  la  mitad  de  nuestro 
Ejército,  se  compone  de  hombres  sin 
instrucción,  y  que  esto  sea  el  origen 
de  que  los  jefes,  oficiales  ó  instructo- 
res, teugan  por  muy  difícil  la  com- 
pleta instrucción  del  soldado. 

El  desarrollo  armónico  y  progresi- 
vo de  las  tres  facultades  individuales, 
constituye  lo  que  se  llama  educación; 
y  para  conseguir  la  del  soldado,  se 
necesita  sobre  todo,  despertar  en  él, 


los  mejores  deseos  que  puedan  enca- 
minarlo por  la  vía  de  su  perfecciona- 
miento, haciéndole  nacer  en  su  espí- 
ritu amor  y  vocación  por  la  brillante 
y  honrosa  carrera  militar,  valiéndose 
el  jefe  ó  instructor  de  todos  los  me- 
dios que  estén  á  su  alcance,  para 
armonizar  como  queda  dicho  sus  tres 
facultades.  _ 

Con  respecto  á  los  métodos,  siste- 
mas y  procedimientos  que  se  apliquen 
en  la  instrucción  del  soldado,  es  á  los 
instructores  á  quienes  corresponde 
escoger  para  el  efecto  los  que  en  el 
terreno  de  la  práctica  producen  me- 
jores resultados.  La  instrucción  del 
soldado  es  muy  variada,  y  por  lo  mis- 
mo, el  instructor  tiene  que  poner 
mucho  de  su  parte  acomodándose  á 
las  circunstancias  y  adoptando  los 
principios  que  lo  conduzcan  á  conse- 
guir su  objeto  y  cumplir  con  la  deli- 
cada misión  que  se  le  encomienda; 
debe  para  el  caso  revestirse  de  mucha 
seriedad  y  paciencia,  que  son  cualida- 
des tan  aplicables  en  su  profesión. 

En  lo  que  respecta  á  la  parte  moral 
separadamente,  en  nuestro  continuo 
contacto  con  el  soldado,  sin  equivo- 
cación alguna,  puede  asegurarse  que 
nuestra  conducta  y  ejemplos,  serán 
las  mejores  lecciones  que  él  reciba 
en  todos  los  casos,  lugares  y  circuns- 
tancias, pudiéndose  aplicar  aquí  la 
máxima  que  dice  "nuestra  conducta 
para  con  los  demás,  será  el  reflejo  de 
la  de  ellos  para  con  nosotros." 

Manuel  C.  Vélez, 

Subteniente  de  Infantería. 
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DATOS  SOBRE  EL  BUQUE  DE  GUERRA 

"GEIBR." 

En  nuestro  número  anterior  no 
pudimos  dar  los  datos  relativos  al 
uGeier,"  por  falta  de  espacio.  Hoy 
damos  al  público  los  que  el  señor 
Secretario  del  Club  Alemán,  se  ha 
servido  remitirnos;  lo  mismo  que  una 
vista  de  él. 

Crucero  de  tercera  clase.  Fué  cons- 
truido en  189  i  en  el  puerto  de  guerra 
alemán  Wilhelmshafen,  de  1640  tone- 
ladas (déplacement),  82  metros  de 
largo;  10 J  metros  de  ancho  y  cala,  5 
metros;  la  máquina  es  de  2,800  caba- 
llos dé  fuerza;  velocidad,  16  nudos 
por  hora;  tripulación,  160  marineros; 
equipaje,  8  cañones  de  .á  10,5  centí- 
metros; 5  cañones  de  maquina  de  á 
3,7  centímetros;  2  cañones  torpede- 
ros de  flanco. 

El  crucero  "Greier"  entró  en  ser- 
vicio á  fines  de  diciembre  de  1897  y 
fué  mandado  á  las  Antillas  durante 
la  guerra  hispano -americana.  Des- 
pués tocó  en  Nueva  Orleans,  donde 
se  proveyó  de  víveres  y  llegó  en  octu- 
bre del  año  pasado  á  Puerto  Barrios, 
después  d«  haber  hecho  escala  en 
Veracruz.  Luego  siguió  su  viaje  á 
Colón,  Barbadas,  Bahía,  Río  de  Ja- 
neiro, Montevideo,  Buenos- Aires, 
Punta- Arenas,  Valparaíso,  Callao, 
Panamá  y  San  José  de  Guatemala. 
De  ahí  regresó  vía  Coriuto,  Punta- 
Arenas  (Costa-Rica)  á  Panamá,  para 
cambiar  parte  de  la  tripulación  y 
luego  sigue  para  Guayaquil,  de  donde 
probablemente  se  dirige  para  San 
Francisco.  Según  disposiciones  del 
Gobierno  quedará  por  ahora  estacio- 
nado el  crucero  en  el  Pacítíco. 
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(Continúa) 


Fecha.  Aflo. 

15.  1745. 
15.  1809. 
15.  1814. 


15.  1837 


16.  1625 


16.  1674 


16.  1746 


16.  1815 


JUNIO. 

— Batalla  de  Monferrato  (General 
Gages,  Guerra  de  sucesión  de  Austria.) 
— Acción  de  María  (General  Blake, 
Independencia  de  España.) 
— Batalla  de  La  Puerta,  Venezuela. 
Boves  con  8,000  hombres  sorprende 
á  fuerzas  de  Bolívar  y  Marino,  infe- 
riores en  número  y  las  destroza  por 
completo. 

— Acción  de  M'ataquescuintla,  Guate- 
mala. El  general  don  Carlos  Salazar 
derrota  á  los  facciosos  á  inmediacio- 
nes de  Mataquescuintla. 
— Toma  de  Breda  por  el  marqués  de 
Spínola  (Guerra  de  España  contra 
Holanda  y  Francia.) 
— Combate  de  Sinshein  (Guerra  entre 
Francia  y  Austria.)  8,900  Franceses 
con  6  piezas, alas  órdenes  de  Turena, 
llegan  á  Hofenheim,  y  encontrando  á 
Sinshein  ocupado,  toman  posiciones 
á  lo  largo  del  valle  del  Elsenz  y  á 
pesar  de  la  ventajosa  posición  de  los 
imperiales  decide  Turena  atacarlos  de 
frente.  Los  austríacos  en  número 
de  8,000  hombres,  al  mando  del  duque 
de  Loréna,  tienen  un  regimiento  y 
400  dragones  en  Sinshein,  y  el  resto 
del  ejército  imperial  en  dos  líneas, 
con  la  caballería  en  las  alas,  delante 
de  Stadforlewald.  Turena  obtiene  la 
victoria  con  pérdida  de  180  oficiales 
y  1,100  soldados:  los  austríacos  tie- 
nen 2,000  muertos,  500  prisioneros  y 
40  carros  de  bagajes  perdidos. 
— Batalla  de  Piísencia  (Marqués 
de  Castelar,  guerra  de  sucesión  de 
Austria.)  * 

— Batalla  de  Ligny  (Guerra  de  la 
coalición  europea  contra  Francia.) 
Toldaron  parte  en  esta  batalla  72,922 
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franceses,  al  mando  de  Napoleón  I, 
por  una  parte,  y  86,568  prusianos  al 
mando  del  mariscal  Blucher,  por  la 
otra.  Blucher  intenta  impedir  á  los 
franceses  que  se  dirijan  á  Bruselas,  á 
fin  de  ganar  tiempo  para  que  We- 
llington  con  el  ejército  inglés  se  pre- 
sente y  tome  posiciones  en  el  ala 
derecha  de  los  prusianos.  El  com- 
bate principia  al  medio  día  y  termina 
á  las  7  de  la  noche  con  la  retirada  de 
los  prusianos.  Los  aliados  perdieron 
en  total,  en  los  días  15  y  16,. 20,000 
hombres  y  40  cañones.  La  pérdida 
de  los  franceses  no  está  indicada. 
El  mismo  día  Ney  sufrió  un  desca- 
labro en  Quatre-Bras,  siendo  recha- 
zado por  los  ingleses. 

17.  1665.— Batalla  de  Montesclaros  6  de  Villa- 
viciosa  (Guerra  entre  España  y  'Por- 
tugal )  El  marqués  de  Caracena  con 
un  ejército  español  avanzó  á  poner 
sitio  á  Villaviciosa,  entre  Olivenza  y 
Estremos;*  los  portugueses  salieron  á 
su  encuentro  y  libraron  una  batalla 
en  que  triunfaron  estos  últimos,  per 
diendo  los  españoles  8,000  hombres. 

17.  1719.— Batalla  de  Francavila  (Marqués  de 
Lede,  guerra  de  ¡Sicilia  en  tiempo  de 
Alberoni.) 

17.  1775. — Batalla  de  Bunkeres  Mil  (Guerra  de 
la  Independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos.) El  coronel  independiente  Pres- 
cott,  recibió  orden  de  ocupar  con 
1,000  hombres  una  colina  denomi- 
nada Bunkers'hill;  por  un  error 
involuntario,  tomó  posición  en  otra 
llamada  Breed's  hill,  desde  donde  se 
domina  la  ciudad  de  Boston,  allí 
construyó  algunos  atrincheramientos 
aprovechando  la  oscuridad  de  la  no- 
che. El  general  británico  Gage  man- 
dó romper  el  fuego  desde  los  buques 
y  las  baterías  del  puerto  contra  los 
americanos;  pero  á*  pesar  de  esto  si- 
guieron extendiéndose  por  la  falda 
de  la  colina  construyendo  otras  obras 
de  tierra.     Gage  dispuso  que  desem- 


Fecha.  A  fio. 

barcaran  3,000  hombres  al  mando  de 
los  generales  Howe  y  Pigot  para  des- 
alojar á  los  americanos.  .  Poco  antes 
de  las  tres  de  la  tarde  recibieron 
estos  últimos  un  refuerzo  de  dos  re- 
gimientos de  New  Hamphire,  que  se 
situaron  á  la  izquierda  de  las  obras 
avanzadas,  resguardados  por  una  pa- 
rapeto formado  de  rieles  de  madera 
y  sacos  de  heno.  A  las  tres  de  la 
tarde  las  tropas  británicas  avanzaron 
al  asalto  en  dos  líneas,  entre  las  cua- 
les iba  la  artillería,  protegidas  por  el 
fuego  de  la  artillería  de  los  buques  y 
las  baterías  de  la  ciudad.  Los  ame- 
ricanos los  dejaron  acercarse  á  trein- 
ta ó  cuarenta  pasos  y  rompieron  el 
fuego,  que  fué  desastroso  para  los 
ingleses,  que  retrocedieron  en  des- 
orden. Avanzaron  de  nuevo  y  por 
segunda  vez  fueron  rechazados. 
Cuando  las  municiones  se  habían 
concluido  á  los  americanos  casi  por 
completo  y  los  ingleses  avanzaban 
sobre  ellos  por.  tercera  vez,  Prescott 
dispuso  la  retirada,  la  que  se  logró 
verificar  en  orden  hasta  situarse  en 
la  colina  Prospect  hil,  donde  ya  no 
fué  perseguido.  La  victoria  de  los 
ingleses  les  costó  1.054  muertos  y  he. 
ridos:  los  americanos  perdieron  450 
hombres. 

18.  1675. — Combate  de  Fehrbelin  (Guerra  de 
treinta  años),  librado  entre  los  suecos 
y  los  brandenburgueses.  Los  prime- 
ros en  número  de  11,000  hombres, 
casi  todos  de  infantería,  y  los  segun- 
dos 6,000  de  caballería  y  500  de  in- 
fantería con  12  piezas  de  á  3.  Los 
suecos  fueron  rechazados  con  pérdida 
de  más  de  3,000  hombres.  La  de  los 
imperiales  no  está  indicada. 

18.  1757.— Batalla  de  Kollin  (Guerra  de  siete 
años.)  Federico  II  con  34,000  pru 
sianos,  distribuidos  en  32  batallones 
y  116  escuadrones,  contra  53,790  aus- 
tríacos á  las  órdenes  del  mariscal 
Daun,  organizados  así :  51  batallones 
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y  42  compañías  de  granaderos;  151 
escuadrones  y  24  compañías  de  gra- 
naderos y  carabineros  á  caballo.  Des- 
pués de  la  derrota  sufrida  en  Praga, 
el  6  de  mayo  de  1757,  una  gran  parte 
del  ejército  austríaco,  á  las  órdenes 
del  duque  de  Lorena,  se  encuentra 
encerrada  en  la  ciudad.  El  mariscal 
Daun  á  la  cabeza  de  53,000  hombres 
amenaza  á  los  sitiadores  de  Praga. 
El  rey  de  Prusia  envía  al  duque  d? 
Bévern  con  25,000  hombres,  con  la 
misión  de  alejar  á  Daun,  mientras  se 
logra  la  rendición  de  la  ciudad.  Daun 
se  retira  á  Czaslau  y  recibe  de  Viena 
la  orden  de  arriesgar  una  batalla 
para  ha^er  levantar  el  sitio  de  Praga. 
Informado  Federico  de  que  Daun  se. 
ha  puesto  en  marcha  para  acercarse 
á  Praga,  se  dirige  á  Kaurzin,  donde 
está  Bévern  y  con  las  tropas  que  él 
lleva  reúnen  34,000  hombres.  El  18 
de  junio  á  las  6  el  ejército  prusiano 
en  tres  columnas  llega  cerca  Wirths- 
haus,  hace  alto  y  verifica  una  conver- 
sión á  la  derecha  y  permanece  después 
inactivo  durante  dos  horas.  El  rey 
examina  las  posiciones  austríacas,  el 
frente  se  extendía  sobre  unas  rocas  y 
al  pié  de  éstas  había  varias  aldeas 
defendidas;  sin  embargo,  Federico 
intenta  la  maniobra  que  le  había 
dado  la  victoria  en  Praga  y  más  tarde 
se  la  dio  en  Leuthen,  hace  marchar 
de  flanco  su  ejército  frente  á  la  posi- 
ción enemiga,  con  objeto  de  atacar  la 
derecha  austríaca.  Los  prusianos 
fueron  batidos  con  pérdida  de  13,773 
hombres  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros, 45  cañones  y  22  banderas  y 
desertaron  900  soldados.  Los  aus- 
tríacos tuvieron  1,002  muertos,  5,472 
heridos,  1G40  estraviados. 

18.  1809.— Batalla  de  Belchile  (General  Blake, 
guerra  de  la  Independencia  de  Es 
paña.) 

18.  1815,-Batalla  de  la  Belle  AUance  ó  de 
Waterloo    (Guerra    de    la   coalición 


europea  contra  Napoleón  I.)  Toma- 
ron parte  en  ella  70,000  ingleses, 
haunoverianos  y  holandeses,  al  man- 
do de  Wellington  y  30,000  prusianos 
á  las  órdenes  de  Blucher,  total  100,000 
hombres,  contra  70,000  franceses, 
mandados  por  Napoleón  I.'  La  ba- 
talla principió  á  las  l\  y  media  de  la 
mañana  y  terminó  después  de  las  8 
de  la  noche.  La  pérdida  del  ejército 
de  Wellington  está  evaluada  en  13,000 
hombres;  los  prusianos  perdieron 
.  7,000  hombres,  la  mayor  parte  del 
4?  cuerpo.  Los  franceses  tuvieron' 
25,400  bajas,  contándose  entre  éstas 
6,000  prisioneros  y  dejaron  en  poder 
del  enemigo  250  cañones.  Conocidas 
son  las  causas  que  produjeron  la 
pérdida  de  la  batalla  por  parte  de 
los  franceses.  En  la  obra  "Los  Mi- 
serables," de  Víctor  Hugo  se  puede 
leer  una  brillante  descripción  de  lo 
que  fué  la  batalla  de  Waterloo,  y 
entre  autores  militares,  puede  verse 
á  "Yandevelde,  Buálmout,  Kausler, 
Fix  y  otros» 

19.  1799.—  Batalla  de  Trtbia  (Guerra  de  Fran- 
cia contra  Austria  y  Rusia).  La  ba- 
talla se  verificó  en  los  días  18  y  19 
entre  36,786  rusos  y  austríacos  alia- 
dos, al  mando  de  Suwarow  y  32,900 
franceses  á  las  órdenes  del  general 
Macionald.  Los  franceses  se  retira- 
ron del  campo  de  batalla  en  la  maña- 
na del  20  con  pérdlla  de  4  generales, 
506  oficiales  y  12,268  soldados.  Los 
aliados  hacen  subir  su  pérdida  á  5,600 
hombres. 

19.  1813. — Acción  de  Carache.  (Independen- 
cia de  Colombia). 

19.  1864. —  Combate  naval  del  Alabama  y  el 
Kearsarge  (Guerra  de  Secesión).  Ks 
célebre  este  combate  por  haber  me- 
diado entre  uno  y  otro  buque  las 
condiciones  de  un  desaí'i  >  entre  dos 
•  personas.  El  "Alabama,"  buque  con- 
federado se  encontraba  en  Cherburgo 
y  á  dicho  puerto  llegó  el  Kearsarge, 


REVISTA  MILITAR 


237 


19.  1866 


20.  1097 


20.  1535 
20-  1779 


20.  1811 


20.  1814 

21.  1304 
21.  1339 


federal;  su  capitán  Winslow  provocó 
á  Semines,  capitán  del  contrario,  y 
fueron  á  batirse  en  alta  mar,  en  pre- 
sencia de  la  fragata  francesa  "La 
Corona'7  y  del  yacht  imperial  "Deer- 
hound."  La  victoria  .quedó  por  el 
buque  federal,  que  echó  á  pique  al 
"Alabama,"  haciendo  prisionera  á  la 
mayor  parte  de  su  tripulación. 
. —  ocupación  de  Dresde  y  de  Cassel 
per  las  tropas  prusianas  ( Guerra  en- 
tre Austria  y  Prusia ). 
. —  Sitio  de  Nicea.  El  5  de  mayo  se 
presentó  el  ejército  cruzado  al  mando 
de  Godofredo  de  Bullón  ante  los  mu- 
ros de  Nicea,  logrando  entrar  á  la 
plaza,  por  asalto,  hasta  la  fecha.  La 
guarnición  sarracena  que  la  defendía, 
se  batió  con  mucho  valor  durante 
todo  el  tiempo  que  duró  el  asedio. 

—  Conquista  de  Túnez  por  Carlos  I. 
. — Batalla  de  Stono  Ferry  (Guerra 
de  independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos ).  1,200  americanos  á  las  órdenes 
del  general  Lincoln,  atacaron  á  700 
ingleses  que  ocupaban  una  fuerte  po- 
sición en  Stono  Ferry  y  después  de 
una  hora  de  combate,  Lincoln  se  pro- 
nunció en  retirada  en  buen  orden. 
— Batalla  de  Guaqui  (Independen- 
cia del  Alto  Perú).  El  general  rea- 
lista Goyeneche  derrota  á  los  inde- 
pendientes que  mandaba  Balcarce. 
El  día  8  de  julio  siguiente  entraron 
los  realistas  en  la  Paz,  como  conse- 
cuencia de  su  victoria. 

— Bendición  de  Montevideo  á  los  pa- 
riólas mandados  por  Alvear    (Inde- 
pendencia de  la  Banda  Oriental ). 
— Batalla  de  Galípoli.     (Expedición 
de  los  catalanes  á  Oriente,  Rocafort). 

—  Batalla  de  Laupen,  librada  entre 
los  suizos  á  las  órdenes  de  Rodolfo 
Erlach,  por  una  parte,  y  la  nobleza 
de  Suiza,  Saboya  y  Alsacia,  por  otra. 
Los  nobles  confederados  eran  18,000 
hombres:  los  suizos  4,980.  Laupen 
estaba  defendido  por  840  y  sitiado 


por  los  nobles.  En  un  consejo  de 
guerra  verificado  en  Berna  el  día  20, 
se  decidió  atacar  á  los  sitiadores  y  el 
21  á  medio  día  se  presentaron  los 
suizos  en  el  lindero  del  bosque  de 
Bromberg,  desde  donde  se  descubría 
el  campo  enemigo.  Erlach  dispone 
su  orden  de  batalla  y  á  las  dos  de  la 
tarde  da  la  señal  de  ataque.  Las  dos 
primeras  filas  de  los  suizos  avanzan 
lanzando  una  lluvia  de  piedras  sobre 
el  enemigo  y  se  retiran  en  seguida 
detrás  de  su  última  línea.  En  la 
parte  alta  de  la  pendiente  tienen  los 
suizos  una  línea  de  carros  armados 
de  hoces,  que  son  violentamente  im- 
pulsados contra  las  líneas  de  los  con- 
trarios y  tras  ellos  bajan  los  berneses 
conducidos  por  Erlach.  Rota  la  in- 
fantería de  los  nobles,  huye,  precipi- 
tándose en  el  Saaue  y  el  cuerpo  de 
reserva  de  los  mismos  no  espera  el 
ataque  y  sigue  á  los  fugitivos.  Otra 
parte  de  los  suizos  se  vio  acosada  en 
la  izquierda  por  la  caballería  de  los 
nobles,  y  rebasada  en  sus  alas  y 
cuando  estaba  á  punto  de  sucumbir, 
llegó  Erlach  con  los  berneses  en  su 
auxilio,  atacando  por  la  espalda  á  la 
caballería,  á  la  que  obligó  á  huir. 
Laupen  quedó  libre.  La  pérdida  de 
los  nobles  fué  de  4,000  muertos. 
Los  suizos  solamente  perdieron  35 
hombres. 

21.  1528.  —  Batalla  de  Landriano.  (Guerra 
entre  España  y  Francia). 

21.  1813. — Batalla  de  Vitoria.  (Guerra  de  la 
independencia  de  España).  Las  fuer- 
zas aliadas  inglesas,  portuguesas  y 
españolas  ascendían  á  70  ú  80,000 
hombres,  alas  órdenes  de  Wellington. 
Los  franceses  eran  54,000  hombres  al 
mando  del  rey  José  Bonaparte.  Los 
franceses  fueron  vencidos,  perdiendo 
8,000  hombres,  entre  muertos  y  heri- 
dos; dejaron  en  poder  de  los  aliados 
1,000  prisioneros,  151  cañones  y  mu- 
chos carros  de  bagages.     La  pérdida 


238 


REVISTA   MILITAR 


de  los  aliados  fué  de  5,000  hombres, 
como  sigue:  3,300  ingleses,  1,000  por- 
tugueses y  700  españoles. 
21.  182] .— Batalla  de  Carabobo.  (Independen- 
cia de  Venezuela.)  El  ejército  rea- 
lista mandado  por  Latorre,  se  com- 
ponía de  poco  más  de  6,000  hombres 
y  ocupaba  una  fuerte  posición  cerca 
de  Carabobo.  Bolivar  con  el  ejército 
de  los  patriotas,  casi  igual  en  número, 
seguía  el  camino  de  San  Carlos  á 
Carabobo.  Los  españoles  abandona- 
ron la  posición  de  Buena  Vista  y  se 
situaron  en  la  llanura  de  Carabobo, 
colocando  su  caballería  en  los  flancos 
de  la  infantería  y  dominando  con  su 
artillería  la  salida  del  estrecho  desfi- 
ladero por  donde  deberían  desembo- 
car los  patriotas.  A  la  izquierda  de 
este  paso,  existía  una  senda  poco  tri- 
llada por  lo  que  se  dirigió  Paez  con 
parte  de  las  tropas  independientes,  y 
cayó  sobre  la  derecha  española,  sor- 
prendiéndola. El  fuego  de  la  infan- 
tería española,  contuvo,  sin  embargo, 
el  ataque  del  batallón  de  Apure  que 
se  declaró  en  fuga,  no  pudiendo  con- 
tenerlo Paez.  El  batallón  inglés  al 
mando  de  Mackinstosh,  salió  del  des- 
filadero y  formó  en  batalla  bajo  el 
fuego  nutrido  de  los  españoles,  soste- 
niendo el  ataque,  hasta  que  rehecho 
el  batallón  de  Apure  y  llegados  otros 
refuerzos,  atacaron  los  patriotas  á  la 
bayoneta,  arrojando  al  enemigo  so- 
bre el  grueso  de  su  ejército  y  bajo  la 
protección  de  la  caballería,  colocada 
en  el  ala  derecha.  Paez  con  ochenta 
ó  cien  llaneros  se  arrojó  sobre  esta 
fuerza  de  caballería  y  la  obligó  á 
huir  arrastrando  en  su  fuga  á  la 
caballería  del  ala  izquierda.  La  in- 
fantería realista  parte  se  desbandó  y 
parte  se  entregó,  por  batallones  ente- 
ros. Los  patriotas  tuvieron  200  bajas, 
entre  muertos  y  heridos.  Esta  batalla 
consolidó  la  independencia  de  Colom- 
bia. 


Fecha.  Aflo. 

21.  1867. — Ocupación  de  México  por  los  repu- 

blicanos, á  las  órdenes  del  general 
Porfirio  Díaz.  ( Caída  del  Imperio  de 
Maximiliano). 

22.  1476. — Batalla  de  Morat.    Librada  entre 

los  borgoñones,  al  mando  de  Carlos  el 
Temerario,  por  una  parte,  y  los  suizos 
á  las  órdenes  de  Juan  Halwyl,  Juan 
Waldmann  y  Guillermo  Herter,  por 
otra.  Los  borgoñones  eran  44,000 
hombres  de  infantería  y  24,000  de 
caballería.  Los  suizos:  26,000  hom- 
bres de  infantería  y  4,000  de  caba- 
llería. El  plan  del  duque  de  Borgoña 
consistía  en  dirigirse  por  Avanche 
sobre  Morat,  tomar  esta  ciudad  y  en 
seguida  marchar  sobre  Berna  y  Fri- 
burgo.  Morat  estaba  defendida  por 
1,500  hombres  que  se  habían  defen- 
dido valientemente  desde  el  8  de  junio 
en  que  comenzó  el  sitió,  dando  tiempo 
para  que  las  tropas  suizas  se  con- 
centrasen en  las  inmediaciones  de 
Gempenach.  Estudiada  la  posición 
del  enemigo,  los  suizos  destacaron 
una  parte  de  sus  fuerzas  para  mante- 
ner en  jaque  á  los  borgoñones,  y  ata- 
caron el  campo  principal  de  estos, 
rompiendo  su  derecha  y  amenazándo- 
les cortar  la  retirada.  Los  ataques 
de  la  caballería  de  Carlos  no  tuvieron 
éxito  á  causa  de  que  el  terreno  hume- 
decido por  la  lluvia,  hacía  que  resba- 
lasen los  caballos,  y  no  pudiendo 
alcanzar  gran  velocidad,  eran  recha- 
zados al  chocar  contra  las  picas  de 
la  infantería  suiza.  La  derrota  fué 
completa  para  los  borgoñones  que 
perdieron  de  25  á  30,000  hombres, 
entre  los  que  se  cuentan  \  ,500  condes 
y  caballeros  de  Borgoña,  Inglaterra, 
Países  Bajos  ó  Italia.  El  campo  de 
los  borgoñones,  expléndidamente  pro- 
visto, cayó  en  poder  de  los  suizos,  y 
á  más,  200  piezas  y  48  culebrinas. 
La  pérdida  de  los  confederados  fué 
de  500  muertos  y  600  heridos. 


REVISTA  MILITAR 


239 


22.  1736.  -Batalla  de  ■JTornavento  ( Marqués 
de  Leganés). 

22.  1815.—  Acción  dd  Caraqueño.  ( Indepen- 
den o.ia  de  Venezuela). 

22.  1885. — Ocupación  de  San  Salvador  por  el 
General  Menéndez. 

22.  1890. — Insurrección  Militar  en  San  Salva- 

dor, encabezada  por  Carlos  Ezeta, 
contra  el  Gobierno  de  Menéndez. 

23.  1372. — Combate  naval  de  la  Rochela,  gana- 

da por  la  marina  castellana  al  mando 
del  almirante  Bocanegra  contra  los 
ingleses.     (Guerra  de  cien  años). 

23.  1758.  —  Batalla  de  Crefeld.  (Guerra  de 
los  siete  años)  entre  33,000  prusianos 
y  alemanes  aliados  á  las  órdenes  del 
duque  de  Brunswick,  por  una  parte, 
y  47,000  franceses  al  mando  del  conde 
de  Clermont-Condé,  por  la  otra.  La 
batalla  comenzó  á  la  1  de  la  tarde  y 
terminó  después  de  las  6  con  la  reti- 
rada de  los  franceses  que  perdieron 
4,000  hombres,  3  piezas  y  6  batideras. 
Los  aliados  tuvieron  1,700  hombres 
fuera  de  combate. 

23.  1760.— Combate  de  Landshut.  (Guerra  de 
los  7  años)  entre  10,400  prusianos  al 
mando  del  teniente  general  Fouqué, 
contra  38,000  austriacos  á  las  órdenes 
del  general  Laudon.  El  general  Fou- 
qué tenía  por  misión  defender  la  Sile- 
sia contra  el  ejército  de  .Laudon;  este 
último  logra  inspirar  á  Fouqué  inquie- 
tudes sobre  Breslau  y  Schweidnitz 
que  le  obligan  á  abandonar  Landshut, 
después  de  lo  cual  Laudon  pone  sitio 
á  Glatz.  Fouqué  que  se  ha  retirado 
bajo  el  cañón  de  Schweidnitz  temien- 
do verse  cortado  de  esta  plaza  que  le 
abastece,  recibe  orden  de  recobrar 
Landshut,  de  arrojar  de  allí  al  ene- 
migo y  defender  su  puesto  á  toda 
costa.  En  cumplimiento  de  esta  or- 
den marcha  sobre  Laudshut,  apode- 
rándose el  18  de  dos  reductos  y 
tomando  posiciones  en  las  alturas. 
Laudon  se  pone  en  marcha  desde 
Glatz  con  9,00ü  hombres  y  sitia  uno 


de  los  campamentos  prusianos.  El  22 
hace  venir  la  mayor  parte  de  las 
fuerzas  austríacas  y  emprende  un 
ataque  general  contra  los  prusianos, 
que  principia  á  las  2  de  la  tarde  y 
termina  á  las  7  de  la  mañana  del  día 
siguiente.  El  resultado  fué  desastroso 
para  los  prusianos,  pues  de  los  10,400 
hombres  que  componían  el  cuerpo  de 
ejército,  3  ó  4,000  que  quedaron  en 
estado  de  poderse  defender,  fueron 
hechos  prisioneros;  todos  los  demás 
quedaron  muertos  heridos,  contán- 
dose entre  los  últimos  el  mismo  Fou- 
qué. Los  austriacos  tomaron  34  ban- 
deras, 2  estandartes  y  toda  la  artille- 
ría; su  pérdida  entre  muertos  y  heri- 
dos fué  de  5,000  hombres. 

23.  1834. — Combate  en  las  calles  de  San  Salva- 
dor entre  las  tropas  del  Estado  que 
mandaba  el  coronel  José  Dolores  Cas- 
tillo y  las  de  la  guarnición  federal 
que  estaba  á  las  órdenes  del  general 
Salazar.  Los  federales  triunfaron 
después  de  cinco  horas  de  combate. 
Las  pérdidas,  por  una  y  otra  parte 
fueron  103  muertos  y  68  heridos. 

23.  1871. — Acción  de  Tierra  Blanca.  (Campaña 
de  1871  contra  el  gobierno  de  Cerna). 
El  ejército  revolucionario  en  número 
de  800  hombres  había  tomado  posi- 
ciones en  la  cumbre  del  cerro  el 
Coshón,  y  el  22  adelantó  hasta  Tierra 
Blanca,  á  tiro  de  cañón  del  campa- 
mento del  enemigo  que  comenzó  á 
cañonearlo.  El  23  á  las  4  de  la  ma- 
ñana las  tropas  de  Cerna  que.  se 
extendían  desde  las  alturas  del  Cal- 
vario deT  otonicapam  hasta  el  Agua 
Caliente,  dieron  principio  al  combate 
que  á  las  5  se  había  generalizado, 
terminando  á  la  1  de  la  tarde,  con  la 
derrota  de  las  fuerzas  de  Cerna  que 
á  pesar  de  ser  muy  superiores  en 
número  pues  eran  6,000  hombres, 
tuvieron  que  ceder  el  campo  á  las 
tropas  libertadoras.  El  mismo  día 
se  retiraó  Cerna  de  Totonicapam  y  el 
siguiente  entraron  las  tropas  de  Gar- 
cía Granados  á  la  plaza. 
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Fecha.  Afio. 

24.  1581. — Batalla  de  Belén  y  loma  de  Lisboa 
por  el  ejércino  español  mandado  por 
el   duque  de  Alba.     (Conquista    de*- 
Portugal  en  tiempo  de  Felipe  II). 

24.  1581.— Acción  de  Gamasa.  (General  París, 
Independencia  de  Colombia.) 

24.  1859.— Batalla  de  Solferino  (Guerra  de 
Italia  y  Francia  contra  Austria). 
Tomaron  parte  en  ella  120,000  fran- 
ceses y  45,000  sardos,  mandados  por 
Napoleón  III,  por  una  parte  y  170,000 
austríacos  á  las  órdenes  del  empera- 
dor Francisco  José,  por  la  otra.  Esta 
batalla  pertenece  á  las  llamadas  im- 
previstas ó  de  encuentro  y  en  ella 
pueden  considerarse  tres  batallas  par- 
ciales: en  la  derecha,  centro  é  izquier- 
da; estando  más  ligada  la  acción  en 
las  dos  primeras.  Los  austríacos  inten- 
tando maniobrar  sobre  la  derecha  de 
los  aliados  y  estrecharlos  contra  las 
montañas  del  Tirol,  pasaron  el  Mincio 
el  23  por  Peschiera,  Salionze,  Valegio, 
Ferri,  Goito  y  Mantua,  y  á  su  dere- 
cha el  89  cuerpo  -se  dirigió  á  Poz- 
zolengo,  con  intención  de  contener  á 
la  izquierda  aliada.  Los  tres  cuerpos 
del  centro  se  escalonaron  entre  Sol- 
ferino y  Cavriana  y  los  cuatro  de  la 
izquierda  debían  avanzar  por  Volta 
á  Guidizolo,  en  tanto  que  el  2o  cuerpo 
envolvía  sobre  Asóla  la  derecha  fran- 
cesa. El  mismo  día  23  Napoleón 
ortlenó  pasar  el  Chiessa  en  la  madru- 
gada del  24  y  adelantar  la  izquierda 
sarda  sobre  Pozzolengo,  el  primer 
cuerpo  francés  á  Solferino,  el  segundo 
á  Cavriana,  el  tercero  á  Medole  y  el 
cuarto  con  la  caballería  de  línea  á  Gui- 
dizzolo.  Ejecutando  los  movimientos 
ordenados,  los  dos  ejércitos  se  encon- 
traron á  las  5  de  la  mañana,  hora  en 
que  principió  el  combate,  que  termi- 
nó á  las  10  de  la  noche,  con  el  triunfo 
de  los  aliados.  Los  austríacos  per- 
dieron 30  piezas,  13,0(i0  hombres 
muertos  ó  heridos  y  8,000  prisioneros; 
los  franceses  tuvieron  13,000  muer- 
tos ó  heridos  y  3,000  prisioneros;  los 
piamonteses  4,0(0  muertos  ó  heridos 
y  1,500  prisioneros. 


Fecha.  Año. 

25.  1866. — Batalla  d&  Custozza  (Guerra  de 
Prusia  é  Italia  contra  Austria).  El 
ejército  italiano  á  las  órdenes  del 
rey  Víctor  Manuel,  en  número  de 
170,000  hombres  atravezó  el  Mincio 
el  2&  ocupándola  Mozembano,  Ferri 
y  Goito  y  efectuando  reconocimien- 
tos en  dirección  de  Villafranca.  El 
mismo  día  el  Archiduque  Alberto 
hizo  avanzar  sus  tropas  en  número 
de  85,000  hombres  hasta  Chievo  y 
alturas  de  Santa  Lucía.  Al  amane- 
cer del  día  'siguiente  chocaron  las 
avanzadas  de  los  dos  ejércitos,  y  los 
italianos  desplegaron  en  batalla  desde 
el  Mincio  hasta  Villafranca,  hacién- 
dolo por  su  parte  los  austríacos  desde 
el  mismo  río  á  Somma  Campagna  y 
quedando  en  líneas  casi  paralelas. 
Los  italianos  tomaron  la  ofensiva 
pero  á  la  caída  de  la  tarde  combatían 
á  la  defensiva,  conservando  sus  posi- 
ciones hasta  entrada  la  noche.  Como 
causas  de  la  pérdida  de  la  batalla  se 
señalaron  la  falta  de  unidad  de  man- 
do y  de  plan  de  ataque  de  parte  de 
los  italiauos,  y  las  faltas  tácticas  de 
algunos  de  sus  generales;  sin  embar- 
go "no  tuvo  esta  batalla  las  propor- 
ciones de  una  derrota  y  cubrió  de 
gloria  á  los  vencidos." 

25.  718. — Batalla  de  Covadonga  (Guerra  de 

la  reconquista  de  España.) 

26.  1578. — Toma  de  Limburgo  por  Farnesio 

(Guerras  de  Flandes.) 

26.  1862.— Batalla  de  Gaines's  Mili  (Guerra 
de  secesión),  perdida  por  el  ejército 
federal,  al  mando  de  Me  Clellan  y 
ganada  por  los  confederados,  á  las 
órdenes  de  Lee.  Los  federales  su- 
frieron 8,000  bajas  entre  muertos  y 
heridos  y  es  de  suponerse  que  los 
confederados  perdieron  también  mu- 
chos hombres,  aunque  en  número 
más  reducido. 

26.  1866. — Combate  de  Podol  (Guerra  entre 
Prusia  y  Austria.)  El  combate  se 
verificó  en  la  noche  del  26  al  27  entre 
una  parte  de  la  8*  división  prusiaua 
y  la  brigada  austríaca  "  Poschacher," 
viéndose  esta  última  obligada  á  aban- 
donar Podol,  á  la  uua  de  la  mañana. 
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Fecha.  Año. 

27.  1094.— Asalto  de  Huesca  (Sancho  Ramírez, 
guerra  de  la  reconquista  de  España). 

27.  1704.— Batana  de  las  Sarcedas  (Marqués 
de  Bay,  guerra  de  sucesión  de  España). 

27.  1743.—  Batalla  de  Dettingen  (Guerra  de 
sucesión  de  Austria),  entre  los  ingle- 
ses, austríacos  y  hannoverianos  alia- 
dos, á  las  órdenes  de  Jorge  II  de 
Inglaterra,  por  una  parte,  y.  los  fran- 
ceses al  mando  del  duque  de  Noailles. 
Aliados:  27,000  hombres  de  infante- 
ría y  8,000  de  caballería.  Franceses; 
24,000  hombres  de  infantería  y  4,000 
de  caballería.  El  combate  principió 
á  las  8  de  la  mañana,  terminando  en 
la  tarde  con  la  retirada  de  los  fran- 
ceses. La  pérdida  de  los  aliados  fué 
de  3,000  muertos  ó  heridos,  y  la  de 
los  franceses  906  muertos  y  1,753  he- 
ridos. 

27.  1866. —  Combates  de  Traulenau  y  Wisokow 
.    (Guerra  de  Prusia  contra  Austria). 

27.  1877.— Paso  del  Danubio    por  los  rusos 

(Guerra  turco -rusa).  La  noche  del 
26  establecieron  los  rusos  frente  á 
Sistowa  43  «añones  en  batería  en  la 
isla  Wardin,  habiendo  antes  hecho 
creer  á  los  turcos  que  el  paso  se  in- 
tentaría por  Flamunda.  En  la  ma- 
drugada del  27,  embarcaron  una  divi- 
sión y  una  brigada  de  tiradoresA  con 
5  baterías  y  algunos  escuadrones  de 
cosacos,  en  un  buen  número  de  barcas 
y  pontones,  los  que  desembarcaron 
sin  oposición  en  la  orilla  opuesta, 
atacando  y  batiendo  á  5,Ü00  turcos 
que  había  en  Sistowa  y  atrincherán- 
dose en  seguida  en  la  población  para 
proteger  al  establecimiento  de  un 
puente  y  paso  del  ejército.  La  ope- 
ración costó  á  los  rusos  600  hombres, 
siendo  mayores  las  bajas  de  los  turcos. 

28.  1798;. — Batalla  de  Montmouth    (Indepen- 

dencia de  los  Estados  Unidos).  El 
ejército  americano,  á  las  órdenes  de 
Washington,  obliga  á  retirarse  á  las 
tropas  inglesas  que  mandaba  sir  En- 
rique Clinton.     Íjos  americanos  per- 


dieron 250  hombres  y  los  ingleses 
350.  Aunque  no  puede  reputarse  el 
resultado  como  una  brillante  victoria 
para  los  americanos,  fué  muy  satis- 
factorio para  la  causa  que  defendían. 
28.  1810. — Asalto  y  rendición  de  Tarragona. 
( Guerra  de  la  independencia  de  Es 
paña.) 

28.  1866. —  Combates  de  Münchengraeh  y  de 

Skalitz.     ( Guerra  de  Prusia  contra 
-  Austria.) 

29.  1693. — Batalla  de  Neerwinden.     (Guerra 

entre  Francia  y  el  imperio  de  Alema- 
nia.) Entre  los  franceses  mandados 
por  el  mariscal,  duque  de  Luxem bur- 
go y  el  ejército  combinado  de  ingleses 
y  bávaros  á  las  órdenes  del  príncipe 
de  Orange.  La  batalla  principió  á  las 
8  de  la  mañana.  La  derrota  de  los 
de  Orange  fué  completa.  Los  aliados 
perdieron  toda  su  artillería,  18,000 
hombres  entre  muertos  y  heridos  y 
1,500  prisioneros.  Los  franceses  tu- 
vieron 7,500  muertos  y  heridos. 

29.  1828. — Acción  r  de  Soy  apango,  entre  los 
guatemaltecos  que  amenazaban  la 
plaza  de  San  Salvador  y  las  tropas 
de  la  guarnición  de  la  plaza.  Las 
ventajas  estuvieron  de  parte  de  los 
guatemaltecos. 

29.  1833. — Rendición  de  Managua  á  las  fuerzas 
del  gobierno.  (Desconocimiento  del 
gobiernt)  de  don  Dionisio  Herrera). 

29.  1866.— Combate  de  GitscJiin.  Guerra  entre 
Prusia  y  Austria.) 

29.  1866.  —Bendición  del  ejército  Hannoveriano 
en  Lagensalza  al  ejército  del  general 
Vogel  de  Falkenstem.  '  (Guerra  entre 
Prusia  y  Austria.) 

29.  1871. — Acción  de  San  Lucas  (Campaña 
de  1871.)  Después  de  la  derrota  su- 
frida en  Tierra  Blanca,  el  presidente 
Cerna  se  dirigió  á  Chimaltenango, 
donde,  se  decía,  pensaba  fortificarse, 
mas  habiendo  continuado  su  marcha 
ala  Antigua;  el  ejército  libertador 
que  lo  seguía,  tomó  el  camino  de 
Sumpango  con  el  fin  de  cortarle  su 
comunicación  con  la  capital.  A  las 
8  y  media  del  29,  el  ejército  libertador 
ocupó  el  pueblo  de  San  Lucas.     El 
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general  García  Granados  ordenó  al 
general  Bau-ios,  situarse  en  posiciones 
que  dominasen  la  encrucijada  de  San 
Lucas,  punto  donde  se  bifurca  el 
camino  de  la  Antigua  á  la  capital.  El 
general  Barrios  destacó  tres  compa- 
ñías á  ocupar  el  cerro  de  San  Bartolo. 
Estas  compañías  tuvieron  un  etcuen- 
tro  con  la  vanguardia  enemiga  y 
ocuparon  la  posición.  Cerna  hizo 
oeupar  las  alturas  que  dominan  el 
camino  que  conduce  á  la  Labor  de 
Diéguez  y  otras  inmediatas.  Después 
de  una  hora  de  combate,  las  fuerzas 
*,  libertadoras  obtuvieron  la  victoria. 

30.  1703.— Combate  de  Eckeren.  (Guerra  de 
sucesión  de  España.)  Entre  19.000. 
franceses  al  mando  del  general  Bouf- 
ñVrs  y  los  holandeses  y  alemanes 
aliados,  en  número  de  11,000  á  las 
órdenes  del  teniente  general  Obdam. 
Los  aliados  se  retiraron  sin  ser  moles- 
tados, incorporándose  al  ejército  de 
Malborough,  habiendo  perdido  poco 
m&s  de  3,000  hombres.  Los  franceses 
tomaron  6  piezas,  300  carros,  todas 
las  tiendas-de  campaña  y  la  caja  mi- 
litar del  enemigo,  teniendo  500  muer- 
tos y  800  heridos. 

30.  1817. — Acción  de  San  Juan  de  hs  Llanos, 
(Mina.)     Independencia  de  México. 

30.  1847. — Sitio  y  capitulación  de  Oporto.  Ex- 
pedición á  Portugal  para  apoyar  á 
doña  María  de  la  Gloria.  La  ciudad 
fué  tomada  por  el  general  don  Manuel 
.  Gutiérrez  de  la  Concha. 

30.  1871. — Entrada  del  Ejército  Libertador  á  la 
capital  de  Guatemala.  (Campaña  de 
1671.) 


REPRODUCCIÓN 


LAS   QUESERAS 


(Conclusión.) 
XI. 

Semejante  acometida,  más  que  de 
una  batalla,  guarda  las  apariencias 
de  un  duelo  colectivo,  de  un  torneo 
caballeresco. 

Ella  es  el  reto  inaudito  de  lo  pe- 
queño á  lo  incomensurable ;  la  inso- 


lencia elevada  al  sublime,  el  arrojo 
convertido  en  guarismo. 

Aquella  empresa  temeraria  tenía, 
en  verdad,  todo  el  realce  mitológico 
de  los  tiempos  heroicos  de  la  Grecia. 

Era  una  escena  de  la  tragedia  anti- 
gua, representarla  en  pleno  día.  frente 
á  la  roca  de  Acrópolis  en  el  teatro  de 
Baco. 

Veinte  mil  espectadores,  domina- 
dos por  encontradas  impresiones,  la 
contemplan  en  silencio. 

A  la  izquierda  del  Arauca,  todo  el 
ejército  español,  banderas  desplega- 
das y  alineado  en  batalla,  la  espalda 
protegida  por  un  bosque  y  haciendo 
ángulo  recto  con  el  río. 

En  la  margen  derecha,  el  ejército 
republicano,  inquieto,  anhelante,  sus- 
penso entre  la  admiración  y  el  entu- 
siasmo, cubriendo  gran  parte  de  la 
orilla  á  lo  largo  de  la  corriente,  y 
apoyado  en  sus  armas  como  en  la 
balaustrada  de  hierro  de  un  anfiteatro 
gigantesco. 

Frente  á  entrambos  ejércitos,  la 
llanura  inmensa,  el  dilatado  horizon- 
te, Páez  y  sus  indómitos  llaneros. 

Nada  faltaba  á  aquella  escena, 
grandiosa  de  suyo,  para  hacerla  inte- 
resante; ni  la  audacia  del  propósito, 
ni  la  gallardía  de  los  actores,  ni  el 
teatro  adecuado  á  la  solemnidad  del 
espectáculo,  ni  el  escogido  concurso 
de  las  fiestas  de  Palas,  ni  un  genio 
para  presidirla. 

Bolívar  á  caballo,  en  medio  de  su 
su  Estado  Mayor,  aplaude  el  arrojo 
de  tan  aventurada  acometida,  y  con 
profunda  angustia  sigue  los  movi- 
mientos atrevidos,  las  curvas  y  ondu- 
laciones caprichosas  de  aquella  audaz 
serpiente,  erizada  de  escamas  de  ace- 
ro, cuya  lengua  vibrante  era  la  lanza 
formidable  de  Páez. 

Morillo  permanece  incontrastable; 
dominado  por  la  sorpresa  y  el  enojo 
que  produce  en  su  ánimo  la  audacia 
de  aquel  insólito  reto,  no  encuentra 
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explicación  satisfactoria  al  propósito 
oculto  de  aventura  tan  descabellada. 
Sin  perder  de  vista  al  escuadrón  re- 
publicano, vigila  el  grueso  de  las 
tropas  de  Bolívar,  hasta  entonces  in- 
móviles; pero  de  donde  espera  un 
movimiento  reservado  que  debe  coin- 
cidir con  la  provocación  de  que  es 
objeto. 

No  se  le  ocurría,  ni  sospechar  si- 
quiera, como  más  tarde  lo  confesó  al 
Libertador  en  la  entrevista  de  Santa 
Ana,  al  hacer  el  elogio  del  caudillo 
de  Apure,  que  aquella  inexplicable  al 
par  que  audaz  operación,  fuese  otra 
cosa  que  una  prueba  más  del  carácter 
resuelto  y  de  la  heroica  temeridad  de 
Páez. 

Tales  fueron  las  impresiones  que 
dominaron  en  el  primer  momento  á 
los  opuestos,  bandos. 

Entretanto,  ni  un  grito,  ni  un  dis- 
paro, ni  otra  provocación  en  las  filas 
de  Páez,  que  la  del  hecho  en  sí  que 
ejecutaba.  En  ambos  ejércitos  so- 
lemne silencio,  perturbado  tan  sólo 
por  el  chasquido  metálico  de  las  es- 
padas y  las  lanzas,  y  por  el  forzado 
galopar  de  los  caballos  que  avanzaban 
sobre  las  huestes  españolas. 

Dada  la.  rapidez  de  tan  impetuosa 
acometida,  la  sorpresa  é  indecisión 
de  los  realistas  no  dura  largo  tiempo. 

Una  vez  por  todas,  era  necesario 
escarmentar  á  aquellos  temerarios 
que  tanta  sangre  costaban  al  ejército. 
Al  efecto,  Morillo  se  apresura  á  poner 
por  obra  un  plan  preconcebido,  para 
el  caso  frecuente,  de  una  de  aquellas 
embestidas  de  Páez.  furiosas  como 
las  muchas  de  que  habían  sido  vícti- 
mas los  soldados  del  Rey. 

XII. 

Apenas  llegan  desenfrenados  los 
llaneros  de  Páez  á  cien  pasos  de  la 
línea  española,  el  estruendo  de  una 
descarga  resuena  formidable;  mézcla- 
se el  polvo  que  levantan  los  caballos 


con  el  humo  que  arrojan  los  cañones, 
y  densa  nube  se  extiende  presurosa 
sobre  el  ensangrentado  campo  de 
aquel  duelo  terrible. 

Siete  mil  fusiles  y  seis  piezas  de 
artillería  disparan  sin  cesar.  Los 
lanceros  se  esfuerzan  por  arrojarse 
sobre  las  bayonetas  enemigas.  Sus 
caballos  cerriles,  acometidos  de  pa- 
vor, resisten  á  los  aguijones  de  la 
espuela,  saltan,  relinchan,  se  encabri- 
tan y  retroceden  espantados. 

Tras  larga  lucha,  los  jinetes  se 
hacen  obedecer  al  fin,  de  sus  corceles, 
y  amagan  á  la  vez  con  repetidas  car- 
gas la  inmensa  línea  de  Morillo,  que 
se  les  opone  como  un  muro  erizado 
de  bayonetas.  Las  balas  de  los  ca- 
ñones surcan  la  llanura;  estrepitosa 
vocería  responde  al  ruido  de  las  des- 
cargas, y  resplandecen  las  lanzas  en 
medio  del  tumulto  como  rayos  sinies- 
tros en  el  seno  de  aquella  nube  espesa, 
purpúrea,  desastrosa,  que  flota  á  la 
merced  del  viento,  cual  inmenso  su- 
dario sobre  los  ensañados  conten- 
dores. 

Después  de  la  primera  acometida, 
Morillo  cree  propicio  el  momento 
para  exterminar  ai  tenaz  escuadrón 
que  le  resiste  con  tanta  bizarría.  Con 
este  objeto,  mueve  todo  el  ejército, 
el  cual,  como  un  gigante,  extiende 
sus  robustos  brazos  para  oprimir  y 
ahogar  en  ellos  aquel  grupo  de  inso- 
lentes que  osan  combatirlo.  Dos 
regimientos  al  mando  de  Calzada 
vuelan  á  ocupar  lá  orilla  del  Arauca, 
para  impedir  á  Páez  ganar  de  nuevo 
el  campo  de  los  suyos,  mientras  la 
quinta  división  que  dirige*  La  Torre, 
describe  extensa  curva  con  el  fin  de 
rodearle  por  la  izquierda. 

Desde  la  margen  opuesta,  el  ejército 
republicano  divisa  con  profunda  an- 
siedad aquel  puñado  de  valientes  cir- 
cunvalados por  fulminantesenemigos. 

Cada  vez  más  furiosos,  nuestros 
intrépidos  lanceros  embisten   sobre 


244 


REVISTA  MILITAR 


el  centro  que  sostiene  Morillo,  replie- 
gan sobre  uno  de  los  flancos,  acome- 
ten al  otro,  provocan  con  insultos  la 
numerosa  caballería  realista,  que  prin- 
cipia á  moverse,  y  retroceden  al  cabo, 
tratando  de  escapar  de  aquel  círculo 
de  fuego  que  los  oprime  y  aniquila. 

A  la  cabeza  de  40  jinetes,  rompe 
Páez  las  filas  de  Calzada.  La  brecha 
queda  abierta. 

Aramendi  se  lanza  como  el  rayo, 
atropella  los  cazadores  de  Pereira 
que  intentan  detenerlo;  el  resto  de 
los  lanceros  se  escapa  por  la  brecha, 
y  aquellos  ciento  cincuenta  héroes 
admirables  se  fingen  derrotados  y  se 
alejan  veloces. 

Morillo  los  cuenta  por  perdidos,  y 
como  azuza  el  casador  la  furiosa  jau- 
ría tras  el  ciervo  que  huye,  arroja 
sobre  Páez  1,200  caballos  impetuosos, 
húsares,  dragones,  carabineros,  y  lan- 
ceros, ávidos  de  vengar  aquel  día  las 
frecuentes  derrotas  tantas  veces  su- 
fridas. 

Esquivanndo  los  fuegos  de  la  iz- 
quierda realista,  Páez  abandona  la 
montuosa  ribera  del  Arauca;  divide 
en  siete  grupos  sus  bizarros  jinetes: 
los  encabezan  Mina,  Fernando  Figue- 
redo,  Muñoz,  Rondón,  Juan  Gómez, 
Carmoua  y  Aramendi,  los  cuales  se 
alejan,  primero  á  toda  brida  y  luego 
á  media  rienda,  llevando  en  pos  la 
numerosa  caballería  realista  que  los 
persigue  con  ahinco. 

XIII, 

Nuevo  estrépito  de  pisadas,  de  sa- 
bles que  chocan,  de  arneses  sacudi- 
dos, de  voces  que  se  alientan,  de 
gritos  de  venganza,  de  imprecaciones 
y  amenazas  conmueven  la  llanura, 
donde  aun  resuena  el  eco  de  los  rugi- 
dos del  cañón  y  el  trueno  de  la  fusi- 
lería. 

Los  bravos  apúrenos  galopan  en 
una  sola  línea  paralela  al  horizonte 
que  tienen  frente  á  ellos. 


A  su  espalda,  en  medio  del  espacio 
que  los  separa  de  los  regimientos  es- 
pañoles, se  ve  á  Páez,  ladeado  en  la 
silla  hacia  el  enemigo,  á  quien  pro- 
voca y  enardece  con  su  actitud  y  sus 
sarcasmos. 

De  esta  manera,  perseguidos  y  per- 
seguidores, recorren  largo  trecho.  El 
ejército  realista,  nuevamente  forma- 
do en  batalla,  se  divisa  á  dos  millas 
de  su  cnballería. 

Los  llaneros  acortan  la  carrera;  la 
que  los  separa  de  los  jinetes  enemi- 
gos se  estrecha  más  y  más;  éstos 
aguijan  sus  bridones,  cortan  el  viento 
con  los  inquietos  sables  y  ciegos, 
aturdidos,  frenéticos,  se  esfuerzan  por 
acercarse  á  nuestra  línea  y  acuchi- 
llarla por  la  espalda. ' 

Tres  cuerpos  de  caballo  apenas  los 
separa  del  codiciado  instante:  los 
brazos  se  extienden,  los  sables  se  le- 
vantan, la  sangre  va  á  correr.  Llegó 
el  momento. 

Un  grito  agudo  resuena  de  impro 
viso  dominando  el  estrépito;  grito 
imperioso  y  breve,  que  encierra  orden 
terrible.  La  da  Páez:  todos  la  oyen, 
yv  simultáneamente  la  obdecen  los 
suyos  con  la  pasmosa  rapidez  del 
rayo. 

Aquella  orden  suprema,  aquel  he- 
roieo  grito,  encerraba  esta  frase  es 
tupen  da:  "¡vuelvan  cara!" 

Lo  que  entonces  pasó  no  tiene  un 
sólo  ejemplo  en  los  fastos  del  heroís- 
mo humano. 

La  pluma  se  extremece  al  describir 
aquel  suceso,  la  razón  se  resiste  á 
creerlo;  pero  ahí  está  la  historia,  y  la 
tradición,  y  los  contemporáneos,  y  el 
testimonio  de  Bolívar,  y  medio  siglo 
de  incontestables  alabanzas,  y  los 
mismos  émulos  de  Páez  que  no  se 
atreven  á  negarlo. 

Con  la  velocidad  del  pensamiento, 
los  llaneros  revuelven  sus  caballos; 
centellean  las  enristradas  lanzas,  y 
uñ  choque  terrible,  formidable,  como 
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el  encuentro  de  dos  rápidas  nubes, 
de  dos  furiosas  tempestades,  hace 
temblar  la  tierra. 

La  primera  fila  de  la  caballería  es- 
pañola queda  en  el  sitio  volcada;  la 
segunda  vacila;  nuestros  lanceros  la 
acuchillan;  el  centro,  embarzado  por 
los  caballos  de  las  dos  filas  destroza- 
das, se  repliega  en  desorden;  gira  sin 
tino  buscando  reponerse  y  da  el  flanco 
á  la  cuchilla  de  aquellos  diestros  -se- 
gadores, que  cortan  sin  piedad. 

XIV. 

El  crecido  número  de  la  caballería 
enemiga,  con  su  enorme  ventaja  de 
ocho  á  uno  sobre  los  lanceros  de  Páez,. 
ventaja  decisiva  en  cualquiera  otra 
circunstancia,  se  convierte  en  inven- 
cible obstáculo  para  maniobrar  con 
acierto  y  eficacia  en  medio  de  la 
horrible  confusión  que  la  domina. 

En  vano  algunos  escuadrones  in- 
tentan resistir  el  bote  de  nuestras 
lanzas  impetuosas. 

Narciso  López,  echa  pie  tierra  con 
sus  carabineros,  pero  apenas  tienen 
tiempo  para  quemar  un  cartucho. 
Rondón  los  desbarata  con  el  pecho 
de  sus  caballos,  degüella  cuantos  le 
resisten,  pasa  por  sobre  cien  cadáve- 
res y  vuela  á  incorporarse  con  su 
cuadrilla  ensangrentada,  á  los  lance- 
ros de  Aramendi,  enfrentados  á  los 
dragonea  de  la  Unión,  que  mueren 
como  bravos. 

Estos,  y  el  segundo  de  húsares  del 
Rey,  que  Figueredo  y  Mina  destrozan 
á  porfía,  son  los  últimos  que  riñen  la 
batalla. 

La  derrota  se  declara  completa. 

Como  arrebatado  torbellino,  aque- 
lla numerosa  caballería  perseguida 
por  un  puñado  de  jinetes,  cuyas  lan- 
zas ya  embotadas  hieren  difícilmente, 
corre  sobre  la  infantería  realista  á 
guarecerse  entre  sus  filas. 


Tras  ella,  rastro  sangriento  dejan 
en  la  llanura;  despojos  repugnantes, 
caballos  reventados,  miembros  rotos, 
cadáveres  sin  cuento,  y  sillas,  y  arne- 
ses,  y  carabinas,  y  banderas,  y  des- 
garrados uniformes;  heridos  que  se 
quejan  y  estertores  de  agonía 

Caballos  sin  jinetes  y  caballeros 
desmontados  van,  vienen,  y  en  todas 
direcciones  recorren  la  llanura. 

La  derrotada  caballería  realista, 
nube  de  polvo,  masa  vertiginosa,  re- 
vuelta confusión  de  todos  los  colores 
que  el  sol  poniente  alumbra  con  sus 
postreros  rayos,  acuchillada,  cho- 
rreando sangre  como  un  gigante  he- 
rido, huye  despavorida. 

Lleno  de  ira  y  de  inquietud,  Mori- 
llo la  ve  acercarse  como  una  ola  ame- 
nazante para  sus  alineados  batallones. 

Inminente  es  el  peligro  para  el 
ejército  español.  Sobrecogidos  de 
terror  sus  propios  escuadrones  ayu- 
darán á  Páez  á  destrozarlo  y  á  ven- 
cerlo. El  sacrificio  de  una  parte  puede 
salvar  el  todo.  Morillo  se  decide. 
Apunta  al  grupo  sus  cañones,  lo  en- 
vuelve en  una  nube  de  metralla  y  lo 
fusila  sin  misericordia. 

Pero  nada  detiene  aquel  espanto. 
Acribillada  de  frente  por  las  balas  y 
alanceada  por  la  espalda,  aquella  mo- 
le sangrienta  y  palpitante  persiste  en 
su  designio.  Sin  dejar  de  darle  el 
frente  y  de  abrasarla  con  furiosas 
descargas,  el  ejército  empieza  á  mar- 
char en  retirada  buscando  el  apoyo 
de  un  tupido  bosque  que  tiene  á  re- 
taguardia; pero  antes  de  logro  tan 
deseado,  la  caballería  se  estrella  con- 
tra las  bayonetas,  rompe  las  filas  de 
sus  propios  compañeros,  y  juntos  y 
revueltos,  infantes  y  jinetes  ganan  la 
espesura,  favorecidos  por  la  noche 
que  extiende  sus  protectoras  sombras 
sobre  aquella  escena  pavorosa  de  con- 
fusión y  de  desastre. 

Nuestros  guerreros  impetuosos, 
arrojando  estentóreo  grito  de  victo- 
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ria,  clavan  sus  lanzas  en  los  primeros 
árboles  del  bosque. 

Luego  en  la  oscuridad,  se  cuentan, 
se  organizan  y  abandonan  aquel  cam- 
po de  muerte  para  las  tropas  espa- 
ñolas; de  luz  radiante  y  de  perpetua 
gloria  para  Páez  y  demás  héroes  de 
aquella  jornada  memorable. 

Con  la  artillería  que  abandonaron 
los  realistas,  quinientos  muertos  de- 
jaron en  el  campo. 

Bolívar  concedió  la  Cruz  de  Liber- 
tadores á  los  ciento  cincuenta  héroes 
que  concurrieron  á  aquel  combate' 
insigne;  y  con  fecha  de  tan  clásico 
día,  la  siguiente  proclama  corona  tan 
gloriosa  jornada: 

A  los  bravos  del  ejército  de  Apure. 

"  Soldados !  Acabáis  de  ejecutar  la 
proeza  más  extraordinaria  que  puede 
celebrar  la  historia  militar  de  las  na- 
ciones. Ciento  cincuenta  hombres, 
mejor  diré,  ciento  cincuenta  héroes, 
guiados  por  el  impertérrito  General 
Páez,  de  propósito  deliberado,  han 
atacado  de  frente  á  todo  el  ejército 
español  de  Morillo.  Artillería,  infan- 
tería, caballería,  nada  ha  bastado  al 
enemigo  para  defenderse  de  los  cien- 
to y  cincuenta  compañeros  del  in- 
trepidísimo Páez.  Las  columnas  de 
caballería  han  sucumbido  al  golpe  de 
nuestras  lanzas;  la  infantería  ha  bus- 
cado asilo  en  el  bosque;  los  fuegos 
de  sus  cañones  han  cesado  delante 
de  los  pechos  de  nuestros  caballos. 
Bolo  las  tinieblas  habrían  preservado 
á  ese  ejército  de  viles  tiranos  de  una 
completa  y  absoluta  destrucción. 

Soldados!  Lo  que  se  ha  hecho  no 
es  más  que  un  preludio  de  lo  que 
podéis  hacer.  Preparaos  al  combate, 
y  contad  con  la  victoria  que  lleváis 
en  las  puntas  de  vuestras  lanzas  y  de 
vuestras  bayouestas. 

Cuartel  general  en  los  Potreritos 
Marrereños,  á  3  de  abril  de  1819. 

Bolívar. 


XV. 

Después  de  aquel  desastre,  Morillo 
desconcertado,  aturdido,  lleno  de 
asombro  y  de  despecho,  se  retira  á 
Achaguas  y  luego  repliega  hacia  las 
motañas  de  la  provincia  de  Caracas, 
llevando  con  la  furia  de  una  empresa 
frustrada  la  primera  sospecha  de  su 
impotencia  para  dominar  la  rebelión 
de-Venezuela. 

Bolívar,  por  su  parte,  lo  ve  alejarse 
con  pesar  de  un  teatro  tan  ventajoso 
á  nuestras  armas;  fluctúa  un  instante 
entre  seguirlo  ó  nó;  pero  iluminado 
de  súbito  por  un  rayo  de  luz  que  bro- 
ta de  su  fecundo  ingenio,  revuelve  su 
caballo,  lo  lanza  á  toda  brida,  trepa 
los  Andes  y  corre  entre  relámpagos 
hasta  detenerlo  sobre  el  puente  de 
Boyacá,  sellando  allí,  con  lauro  in- 
marcesible, la4ndependencia  del  pue- 
blo granadino. 

*Así,  á  la  vez  que  Páez  permanece 
en  las  llanuras  del  Apure,  cerniéndose 
como  el  cóndor  en  los  espacios  con- 
quistados por  su  atrevido  vuelo,  la 
libertad  respira;  el  velo  de  tres  siglos 
de  oscuridad  se  razga,  y  aparece  Co- 
lombia en  el  augusto  estrado  de  las 
naciones. 

Después abrid  la  historia,  y  don- 
de más  brillantes  luzcan  los  resplan- 
dores del  heroísmo-  patrio,  encontra- 
réis el  nombre  del  paladín  de  "Las 
Queseras." 

En  vano  ciegas  pasiones  tratarán 
de  amenguar  la  prestigiosa  luz  que 
resplandece  en  torno  á  su  memoria. 
Cual  llama  inextinguible,  la  gloria  de 
Páez  fatigará  los  vientos  que  se  em- 
peñen en  apagarla,  y  cada  día  más 
viva  y  más  radiante,  flotará  sobre  las 
olas  tumultuosas  del  mar  inmenso  del 
olvido  que  en  vano  pretenden  sumer- 
girla. 

La  nube  de  polvo  que  el  huracán 
levanta  de  la  tierra,  puede  un  instan- 
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te  velar  el  sol  á  nuestros  ojos;  empa- 
ñarlo jamás! 

Ser  héroe  es  ser  águila,  y  á  la  altí- 
sima serenidad  de  los  espacios  donde 
aquella  se  cierne,  no  alcanzan  ni 
zaétas  ni  dardos. 

Si  algo  en  la  humanidad  puede  es- 
timarse de  derecho  divino  son  los 
atributos  del  espíritu,  que  nadie  pue- 
de arrebatar.  De  todas  las  aristocra- 
cias, la  del  heroísmo  es  la  más  em- 
cumbrada;  ella  es  lo  excelso.  Com- 
prad con  oro,  si  podéis,  la  gloria  de 
ser  Régulo,  Leónidas,  ó  Ricaurte. 
Absurdo:  donde  no  alcanza  el  oro 
principia  lo  sublime. 

Nosotros  también  tuvimos  héroes 
de  la  talla  de  Hércules,  gigantes  mito- 
lógicos que  escalaron  el  cielo  de  la 
gloria,  pero  que  no  dejaron  á  la  tierra 
descendientes  olímpicos.  Ellos  se 
fueron  todos,  tristes,  los  más,  por 
haber  sufrirlo  con  la  muerte  la  ingra- 
titud del  -pueblo  por  ellos  redimido. 

XVI 

Atentar  á  las  glorias  de  Páez  es 
atentar  á  las  glorias  de  Venezuela. 

Esos  muertos  á  quienes  maldicen 
hoy  locas  pasiones,  debieran  ser  sagra- 
das; sus  faltas,  si  algunas  cometieron, 
desaparecen  ante  el  supremo  esfuerzo 
que  hicieron  por  la  patria.  Oscure- 
cer el  brillo  que  irradia  su  memoria 
es  desgarrar  nuestra  epopeya 

Id  á  decir  al  pueblo  griego,  hoy 
degenerado  y  abatido,  que  es  todo 
fábula  cuanto  narra  Herodoto;  que 
Leónidas  fué  un  mito  lisonjero;  que 
los  laureles  de  Maratón  no  pertenecen 
á  Milcíades;  que  Aristides  en  fin,  no 
sintetiza  el  patriotismo  de  todo  aquel 
gran  pueblo;  y  veréis  la  indignación 
sobreponerse  á  la  indolencia  de  los 
descendientes  de  Teseo;  porque  en  la 
postración  en  que  hoy  ve  jetan,  alien- 


tan sólo  con  los  recuerdos  del  pasado, 
y  conculcarles  su  historia,  que  es  su 
orgullo,  es  condenarlos  á  eterna  oscu- 
ridad. 

Alta  es  la  ejecutoria  con  que  se 
impone  Páez  al  respeto  del  mundo,  á 
la  veneración  de  los  venezolanos. 

La  verdadera  historia  de  estos  pue- 
blos de  América  no  se  ha  olvidado 
aún  por  más  que  la  insensatez  haya 
pretendido  oscurecer  sus  más  brillan- 
tes páginas;  en  ella  nuestros  hijos, 
justamente  deslumhrados,  admirarán 
las  insignes  proezas  del  vencedor  en 
"Las  Queseras." 

Su  nombre  será  siempre  timbre  de 
orgullo  para  la  tierra  que  le  vio  nacer. 

Cual  otro  Aquí  les,  vivirá  en  la 
leyenda,  y  se  tendrán  por  mitos  sus 
hechos  prodigiosos. 

Como  tributo  de  mi  veneración  por 
su  memoria,  permite  oh!  Patria,!  que 
esta  corona  de  laureles,  mal  tejida 
por  mi  pluma,  pero  perfumada  con  el 
incienso  de  un  corazón  reconocido, 
ocupe  el  sitio  donde  medra  el  extran- 
jero césped,  sobre  la  tumba  de  aquel 
héroe  inolvidable. 


NOTAS  DIVERSAS 


Escuela  Politécnica. 

Como  nna  mención  honrosa  publi- 
camos la  lista  de  los  C.  C.  que  se 
distinguieron  en  cada  examen  obte- 
niendo el  primer  puesto. 

Sargento  2?  Arturo  Marroquín,  en 
Francés  2?  curso,  Armas  portátiles, 
Teoría  del  tiro  y  Fortificación  de  cam- 
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paña. — Sargento  2?  José  Cátala 
Contabilidad  Historia  Universal,  Tri- 
gonometría, Geometría    Descriptiva 
de  Rectas  y  Planos  y  Física.— Sai- 
gente  2"  Nazario  Bernéndes,  en  Arte 
de  la  Guerra  y  su  Historia,  2?  curso. 
—  Cadete  Arturo  Molina,  en   Parte 
Militar,  1     curso,  Gramática  Caste- 
llana, 1?  sección,  Ingles,  li:r  curso,  y 
Aritmética  Demostrada.— Cadete  Ma- 
nuel Morales  T.,  en  Inglés,  3er  curso, 
te  Militar,  3^r  curso  y  Algebra 
Elémeo tal  —  Cadete  Hornillo"  Toledo, 
en  Arte  de  la  Guerra  y  su  Historia, 
1^  curso,  Dibujo  Topográfico  y  Topó- 
la.—Cadete  Juan  Mar  roquín,  en 
ucés.  1T curso  y  Dibujo  Natural. — 
o  Osmán  Cárdenas  en  Geografía 
Univeí sal  —  Cadete  Carlos  Inestroza, 
en  Geometría  Plana  y  del  Espacio.— 
ete  Víctor  M.  Alegría,  en  Parte 
Militar,  2  curso.  —  Cadete  Bernardino 
García,  en  Código  y  Procedimientos 
Militares.  —  Cadete  Francisco  Barrios 
S.,  en  Inglés,  2°  curso. — Cadete  Ro- 
drigo Solórzano,  en  Geografía  é  His- 
toria   de    Centro  -  América.  —  Cadete 
Manuel  M aiía Moreno, en  Aritmética 
Práctica.— Cadete  Alfonso  Coronado, 
en  Gramática  Castellana,  2?  sección. 
— Cadete  Gregorio  Canel,  en  Dibujo 
Lineal. 

Biblioteca 

Desde  hoy  queda  á  disposición  de 
nuestros  compañeros  de  armas,  para 
que  consulten  algunas  obras,  así  co- 
mo para  que  lean  los  periódicos  que 
llegan  á  esta  Administración,  nuestra 
pequeña  Biblioteca,  Como  aparece  en 
el  número  anterior,  está  ahora,  en  for- 
mación; pero  no  dudamos  que  el 
esfuerzo  y  apoyo  de  los  amantes  del 


progreso  militar  de  Guatemala,  dará 
tarde,  verdadera  importancia  á 
lo  que  hoy  es  poco  menos  que  un 
proyecto. 

Agradecemos  t 

Al  señor  don  Arturo  Síguere,  que 
de  una  manera  galante  y  desinteresa* 
da,  nos  haya  ofrecido  los  fotograbados 
que,  respecto  á  la  parte  militar,  poda- 
mos encontrar  en  su  rica  colección. 


Máximas  y  Pensamientos. 

En  la  guerra  la  moral  y  la  opinión, 
son  la  mitad  de  la  realidad.—  (Napo- 
león). 

* 

La  fuerza  moral,  es  siempre  supe- 
rior á  la  fuerza  física,  y  se  la  prepara 
educando  el  alma  del  soldado,  inspi- 
rándole amor  á  la  gloria,  al  honor  del 
Regimiento,  y  por  encima  de  todo, 
fomentando  el  patriotismo.  Cuando 
se  ha  conquistado  la  confianza  de  los 
hombres,  así  dispuestos,  se  les  puedo 
pedir  las  más  grandes  cosas.— (Ma- 
riscal Brageaud). 


El  patriotismo  no  debe  exhibirse 
con  demasiada  frecuencia.  Es  pre- 
ciso que  haya  héroes  que  se  hagan 
matar  y  de  quienes  no  hable  nadie.— 
(Bernardino  de  Saint  Pierre). 


El  personalismo  es  al  espíritu  de 
los  ejércitos,  lo  que  el  fanatismo  al 
espíritu  religioso;  una  alteración  y 
un  exceso.— (General  Trochu). 
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Estatua  erigida  á  la  memoria  del  General  Don  Miguel  García  Granados 
en  el  Boulevard  30  de  Junio. 


Iwto 


Hitar 


ÓRGANO    DE   LOS   INTERESES   DEL   EJERCITO 


Tomo  I. 


Guatemala,  Io  de  julio  de  1899. 


Número  15. 


El  General 
Don  Miguel  García  Granados. 


Mucho  se  ha  dicho  de  este  hombre 
público;  júzgalo  la  prensa,  ya  como 
político  de  catonianas  convicciones, 
ya  como  aguerrido  militar. 

No  pretendemos,  pues,  mejorar  los 
bellos  opúsculos  de  que  ha  sido  obje- 
to; tampoco  deseamos  mejorar  los 
merecidos  panegíricos,  que  letrados 
notables,  han  hecho  de  tan  simpática 
personalidad. 

Su  vida  fué  el  continuo  combate 
con  las  adversidades  de  la  suerte  y  con 
las  ideas  contrarias  á  las  suyas.  Su 
gloria  consiste  en  que  su  alma  indo- 
mable, no  vaciló  un  momento  én  su 
larga  existencia  y  que  su  cerebro  do- 
tado de  gran  talento,  supo  pesar  en 
la  balanza  de  la  sana  razón,  los  he- 
chos históricos  y  las  costumbres  im- 
plantadas en  su  segunda  patria,  y  del 
choque  de  ideas  encontradas  brotó 
la  divina  chispa  de  la  reforma  que  él 
inició  en  1871. 

Nació  en  el  puerto  de  Santa  María 
(España)  en  1809.  En  esos  momen- 
tos se  agitaba  en  las  convulsiones  de 
la  más  justa  de  las  guerras,  la  hidalga 
nación  de  nuestros  antepasados,  de- 
mostrando que  aun  corría  en  las  ve- 


nas de  sus  hijos,  la  sangre  de  Pelayo, 
del  Cid  y  del  Gran  Capitán. 

Nació,  pues,  en  la  época  en  que  el 
mundo  se  conmovía  al  calor  de  las 
ideas  modernas;  cuando  la  lucha  por 
la  libertad  hacía  oír  la  voz  atronadora 
del  cañón  por  todas  partes,  y  cuando 
la  civilización  rompiendo  antiguos 
muros,  por  doquiera  se  abría  paso, 
con  la  punta  de  las  bayonetas  y  el 
estampido  del  fusil.  Parecería  que 
por  que  estaba  predestinado  á  gran- 
des cosas,  cúpple  la  suerte  de  estar 
en  el  teatro  mismo  en  que  un  pueblo 
heroico,  supo  agotar  sus  últimas 
energías,  muy  á  pesar  de  sus  infames 
traidores  y  de  los  ejércitos  del  primer 
Capitán  del  siglo. 

Llegó  á  (Guatemala  en  1810. 

Desde  muy  joven  hizo  la  primera 
tentativa  en  1821,  para  ingresar  al 
Ejército  en  clase  de  Cadete;  (i)  gracia 
que  no  le  fué  concedida  por  no  tener 
edad.  Había  á  la  sazón,  hecho  algu- 
nos, aunque  incompletos  estudios  en 
la  escuela  de  San  José  Calazansde  es- 
ta Capital;  pero  no  pareciéndole  esto 
suficiente  á  su  familia,  fue  á  con- 


(1)  Entonces  había,  en  los  cuerpos  de  línea, 
una  clase  intermedia  entre  el  Oficial  y  el  Sargen- 
to 1°,  á  la  que  no  podían  aspirar  mas  que  los  hijos 
de  militares  que  pertenecían  á  las  milicias  pro- 
vinciales. 
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tinuarlos  en  1823  á  Nueva  York,  lue- 
go á  Filadelfia  y  después  á  Londres, 
donde  principalmente  obtuvo  buenos 
resultados  y  allí  comenzó  á  estudiar, 
por  afición,  el  Arte  de  la  Guerra  en 
1825.  Regresó  á  Guatemala,  la  que 
consideraba  su  verdadera  y  amada 
patria  en  1827.  Su  afición  á  la  carre- 
ra de  las  armas,  le  hizo  solicitar  su 
marcha  á  la  campaña  de  El  Salvador, 
ese  mismo  año,  y  como  Subteniente 
del  Batallón  de  Milicias  número  1, 
comenzó  la  carrera  que  más  tarde  le 
daría  base  para  inmortalizar  su  nom- 
bre. 

Regresado  de  la  campaña,  su  carác- 
ter le  hizo  ser  apreciado  por  muchos 
y  le  indujo,  algún  tiempo  después,  á 
tomar  parte  en  los  debates  políticos. 

Orador  de  fácil  palabra,  sobresalió 
por  sus  ideas  fogosamente  expresa- 
das, en  la  última  asamblea  de  la  épo- 
ca llamada  de  los  30  años.  Cuando 
la  edad  parecía  haber  agotado  las 
energías  de  aquel  hombre,  que  ya 
prisionero  de  piratas,  ya  de  los  salva 
dórenos  en  la  guerra  del  27  al  29,  ha- 
bía tenido  continua  cadena  de  vici- 
situdes y  sinsabores,  mezclados  pocas 
veces  con  placeres.  Cuando  aquel 
cerebro  pensador  que,  muy  joven  y  en 
una  época  de  atraso  lamentable,  ya 
pertenecía  á  la  escuela  Volteriana,  pa- 
recía próximo  á  estacionarse,  es  cuan- 
do aparece  más  grande.  Su  impor- 
tante figura  en  la  asamblea,  denuncia 
al  insigne  político,  y  luego,  cuando  las 
iras  de  un  gobierno  anticonstitucio- 
nal y  desprestigiado,  le  arrojan  del 
suelo  guatemalteco,  separándole  de 
sus  más  caras  afecciones,  no  se  abate, 
no  quiere  bajar  la  cabeza  ante  la  des- 


ventura; nació  para  luchar  y  la  lucha 
es  su  elemento;  vencer  ó  morir  pero 
salvar  al  pueblo  oprimido;  iniciar  una 
era  nueva  en  Guatemala,  donde  aún 
había  leyes  de  la  antigua  monarquía, 
abrir  las  escuelas  al  populacho,  igua- 
lar á  los  hombres  ante  la  ley,  arro- 
jando por  tierra  los  privilegios,  de- 
cretar y  hacer  respetar  una  constitu- 
ción republicana;  estos  eran  sus 
ideales. 

Por  ese  tiempo  el  insigne  liberal, 
valeroso  soldado  y  desgraciado  cau- 
dillo, General  don  Sera  pió  Cruz,  hacía 
la  guerra  al  Gobierno,  al  que  descono- 
cía una  parte  de  la  nación.  Cruz  lu- 
cha con  ahinco  y  espera  el  triunfo» 
más  la  confianza,  que  es  el  gran  de- 
fecto de  todos  los  hombres  valientes  y 
de  honradez  caballeresca,  le  hace  caer 
en  los  lazos  de  la  traición  y  en  Paten- 
cia, aquel  caudillo,  es  muerto  y  su 
cabeza  ensangrentada  como  trofeo  de 
aquellas  despiadadas  hordas  es  pasea- 
da por  las  calles  de  nuestra  bella 
Capital.  El  horror  se  pinta  en  los 
semblantes,  aun  de  los  amigos  de 
Cerna*  el  desprestigio  mayor,  si  cabe, 
es  el  resultado  de  aquella  infamia  y 
nuestros  patriotas  huyen  del  suelo 
querido  de  Guatemala  donde  tales 
iniquidades  se  cometen. 

La  revolución  de  Cruz  no  había 
muerto  completamente,  seguía  en  la 
montaña  esperando  el  momento  de 
vengar  á  su  Jefe.  Entre  los  que  á 
ella  pertenecían  estaban,  el  valiente 
Méndez  y  el  actual  General  Cruz, 
hijo  de  la  víctima  inmolada  en  aras 
de  la  democracia. 

García  Granados  reúne  á  los  emi- 
grados, con  ellos  y  contando  con  la 
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ayuda  de  la  nación  descontenta,  se 
decide  á  emprender  la  tarea  de  vencer 
á  un  Gobierno  que  contaba  con  ejér- 
cito y  con  jefes  encanecidos  en  mul- 
titud de  combates. 

Sin  unirse  á  los  restos  de  la  revo- 
lución de  la  montaña,  que  distrae  en 
parte  la  atención  del  G-obierno,  con 
un  puñado  de  valientes  atraviesa  la 
frontera  entre  Guatemala  y  Méjico 
y  algunos  días  después,  el  esfuerzo  de 
45  denodados  militares,  da  á  la  revo- 
lución el  triunfo  de  Tacana. 

No  se  detiene,  apenas  si  sus  fuerzas 
toman  un  pequeño  descanso,  engrosa- 
das por  otros  patriotas  que  se  agregan, 
obtienen  los  triunfos  de  Retalhuleu, 
Chicho  y  Tierra  Blanca. 

En  Patzicía,  el  3  de  junio  de  1871, 
se  firma  la  memorable  acta  en  que  á 
nombre  de  la  nación  se  desconoce  al 
General  Cerna  como  Jefe  de  ella,  se 
proclama  Presidente  provisorio  al 
General  don  Miguel  García  Granados 
y  se  dictan  las  bases  de  un  nuevo 
Gobierno,  á  guisa  de  los  programas 
populares,  que  dan  los  candidatos  en 
tiempo  de  elecciones. 

Ya  con  un  ejército  capaz  de  enfren- 
tar al  grueso  del  enemigo,  aguerrido 
por  las  luchas  anteriores,  entusiasta 
por  el  valor  y  pericia  de  sus  jefes  y 
alentado  por  los  hurras  del  pueblo, 
marchan  sobre  Chimaltenango,  cam- 
bian después  su  dirección  y  se  enca- 
minan á  la  Antigua  y  dan  la  memo- 
rable batalla  de  San  Lucas  el  29  de 
junio,  en  que  el  ejército  del  Gobierno 
es  completamente  batido,  y  en  que  se 
ha  conseguido  el  tirunfo  definitivo. 

Al  día  siguiente,  el  30  de  junio  de 
1871,  el  ejército  libertador  entra  á  la 


capital,  donde  no  se  nota  el  abatimien- 
to del  vencido;  sino  el  entusiasmo  del 
pueblo,  que  celebra  la  victoria  de  los 
que  por  él  se  han  sacrificado.  Las 
autoridades  locales  salen  á  recibir  á 
los  vencedores.  El  General  García 
Granados  toma  posesión  del  Gobier- 
no interinamente  y  el  General  J.  Ru- 
fino Barrios  esnombrado  Comandante 
General  de  los  Altos. 

Nadie  fué  ultrajado,  ningún  anti- 
guo rencor  salió  á  la  luz,  ni  hubo  la 
menor  venganza. 

Desde  este  momento  García  Gra- 
nados forma  su  gabinete  y  dicta  las 
medidas  que  anunciaba  en  su  progra- 
ma, habriendo  así  un  camino  nuevo, 
ó  iniciando  una  nueva  era. 

La  reacción  no  deja,  al  Gobierno 
cumplir  sus  propósitos  de  tranquili- 
dad y  paz;  no  quiere  declararse  en 
derrota  y  García  Granados  marcha  á 
combatirla  y  vence  en  la  empresa, 
dejando,,  mientras  tanto,  á  cargo  del 
Gobierno,  al  General  Barrios. 

El  V  de  septiembre  de  1873  se  abrió 
la  Escuela  Politécnica,  institución 
importante  cuya  fundación  había 
sido  proyectada  en  1824  y  después 
decretada  en  febrero  del  año  de  1873, 
por  el  General  García  Granados.        v 

Se  suprimieron  las  instituciones 
monásticas,  se  decretó  la  libertad  de 
cultos  y  de  la  prensa,  se  crearon  nue- 
vos centros  de  enseñanza,  y  en  fin, 
comenzó  á  cumplirse  el  bello  ideal  de 
los  guatemaltecos:  la  libertad  y  pro- 
greso. 

García  Granados  no  era  un  hombre 
vulgar,  de  esos  que  levantan  una  re- 
volución, gastando  las  riquezas  y 
sangre  de  los  ciudadanos    para  no 
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cumplir  sus  promesas  y  enseñorearse 
en  el  poder.  El  desprendimiento  y  el 
amor  al  pueblo,  eran  sus  cualidades 
esenciales  y  así  fué  que,  al  ver  el  país 
en  tranquilidad  relativa,  convocó  á 
elecciones  y  siendo  el  resultado  de 
estas,  favorable  al  General  Barrios, 
García  Granados,  sin  rencores,  amado 
por  el  país  entero,  satisfecho  de  la 
obra  iniciada,  bajó  del  poder  á  con- 
fundirse con  sus  conciudadanos,  de- 
jando tras  sí,  esplendente  ráfaga  de 
luz  y  su  nombre  rodeado  de  inmarce- 
sible gloria.  Dejaba  el  poder,  porque 
no  lo  ambicionaba  y  encomendó  la 
prosecución  de  su  obra  al  electo  del 
pueblo,  en  quien  reconocía  energías 
más  que  suficientes  para  seguir  la 
lucha  con  la  oscuridad  y  con  la  iner- 
cia. 

Muerto  el  General  en  1877,  el  pue- 
blo quizá  alucinado  por  las  nuevas 
conquistas  del  progreso  que  se  habían 
conseguido,  le  lloró,  es  cierto,  mas 
luego  sin  recordar  lo  que  le  debía, 
le  sumió  en  el  panteón  del  olvido. 
Esto  no  podía  durar  porque  la  justi- 
cia llega,  aunque  tarde  algunas  ve- 
ces, y  tenía  que  cubrir  de  ñores  la 
veneranda  loza  del  progresista  repú- 
blico. En  1891  sus  restos  fueron  ex- 
traídos del  antiguo  y  pobre  mausoleo 
que  ocupaban  y  dedicándoles  prefe- 
rente lugar,  se  colocaron  en  el  nuevo 
cementerio,  con  los  debidos  honores. 
Más  tarde  se  le  erigió  el  monumento, 
con  cuyo  fotograbado  engalanamos 
hoy  nuestra  Revista,  y  que  es  la  prue- 
ba fiel  de  que  en  esta  querida  tierra 
no  se  olvida  á  los  que  obran  bien. 

Adolfo  García  Aguilar. 


LA  REVOLUCIÓN  DEL  71. 


Organización.  —  Invasión.  —  Triunfo. 


Nos  vamos  á  ocupar  de  los  tres 
puntos  consignados  en  el  reducido  su- 
mario de  este  corto  artículo,  sola- 
mente para  que  la  " Revista  Militar," 
registre  en  sus  páginas  y  perpetúe,  los 
nombres  de  un  puñade  de  valientes, 
que  se  atrevieron  á  desafiar  el  poder 
de  un  gobierno  fuerte  y  perfecta- 
mente cimentado,  en  la  República  de 
Guatemala. 

Una  pequeña  agrupación  de  revo- 
lucionarios se  organizó  conveniente- 
mente en  una  hacienda  próxima  á 
Comitán,  cabecera  del  Departamento 
del  mismo  nombre,  en  el  Estado  de 
Chiápas,  .de  la  República  mejicana. 

El  General  don  Miguel  García  Gra- 
nados, era  el  Jefe  de  la  Revolución 
que  se  iba  á  iniciar,  quien  confirió 
grados  á  los  jefes  y  oficiales,  por  me- 
dio de  despachos  provisionales  y  des- 
pués de  despedirla,  por  que  él  tenía 
que  quedarse  en  Comitán,  la  peque- 
ña tropa  se  puso  en  movimiento  con 
dirección  á  la  frontera  guatemalteca. 

El  día  28  de  marzo  de  1871,  la  fa- 
lange mandada  por  el  inolvidable  Ge- 
neral J.  Rufino  Barrios,  cruzó  el  río 
de  San  Gregorio,  línea  entonces  divi- 
soria entre  la  República  de  Méjico  y 
la  de  Guatemala  y  quedó  efectuada 
la  invasión  de  los  revolucionarios  al 
territorio  guatemalteco,  desafiando 
al  gobierno  presidido  entonces  por  el 
General  don  Vicente  Cerna. 

¿Quiénes  fueron  los  arrojados  y 
valientes  patriotas  que  á  semejante 
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impresa  se  lanzaron'?  He  aquí  la 
Ista  de  ellos  con  los  grados  que  les 
confirió  el  General  García  Granados, 
mtes  de  emprender  tan  atrevido  mo- 
imiento. 

Jefes  y  Oficiales: 
f  J.  Rufino  Barrios,  Coronel  graduado. 

Julio  García  Granados,  Tte.  Coronel  graduado. 
f  Francisco  Ponce,  Sargento  mayor. 
f  Ricardo  Méndez,      Capitán  graduado. 
f  Cándido  Idígoras,         "  "         ¿ 

f  Miguel  Enríquez,  "  M 

f  Toribio  Mazariegos,      "  " 

f  Basilio  Arroyave,     Teniente. 

Andrés  Téllez,  "  " 

Gregorio  Contreras,  Subteniente, 
t  Justo  Iturrios,  " 

f  Rafael  Ordónez,  " 

Abraham  Rivera,  " 

f  Julio  Ruiz,  " 

f  José  Antonio  Chinchilla,    " 

Clases  y  Tropa: 
f  Juan  Méndez, 
f  Lázaro  Meléndez. 
f  José  Sánchez, 
f  Manuel  Hernández, 
f  Vicente  Sandoval. 
f  Raymundo  Escobar. 
f  N.  Barrios, 
f  Balbino  Menéndez. 
f  Daniel  Morales, 
f  Blas  Rodríguez, 
f  Manuel  Ruiz. 
f  Anselmo  Pinto, 
t  Onesíforo  Blanco. 

Como  la  bola  de  nieve, esta  pequeña 
falange,  fué  engrosando  paulatina- 
mente, y  después  de  las  acciones  su- 
cesivas de  Tacana,  Retalhuleu,  Chi- 
che, Tierra  Blanca  y  San  Lucas,  en 
todas  las  cuales  siempre  fué  el  triunfo 
parala  Revolución,  el  día  30  de  junio 
del  mismo  71,  el  Ejército  libertador 
verificó  su  solemne  entrada  triunfal 
á  la  ciudad  de  Guatemala,  Capital 
de  la  República. 


No  todos  los  individuos  consigna- 
dos en  la  lista  tuvieron  el  gusto  y  la 
gloria  de  entrar  á  Guatemala  el  me- 
morable 30  de  junio;  pues  uno  que 
otro  fueron  muertos  en  Retalhuleu, 
otros  heridos  en  la  misma  acción  y 
transportados  á  Tapachula  y  algunos 
en  Tierra- Blanca,  que  quedaron  cu- 
rándose en  Quezal  ten  ango. 

Los  individuos  de  la  lista  que  he- 
mos marcado  con  una  cruz,  han  des- 
aparecido ya  de  la  escena  de  la  vida; 
de  suerte  que,  el  lector  puede  hacer 
la  cuenta  de  los  que  sobreviven  en 
este  aniversario,  de  aquel  puñado  de 
invasores,  á  quienes  con  justicia  de- 
bemos felicitar  en  este  fausto  día. 


URBANIDAD. 


Deber  imprescindible  del  militar 
es  conocer  á  fondo  todos  y  cada  uno 
de  los  artículos  de  ese  código  impor- 
tantísimo que  se  llama  Ordenanza, 
precioso  derrotero  que  nos  marca  la 
línea  de  conducta  que  debemos  ob- 
servar en  las  relaciones  que  sosten- 
gamos con  nuestros  superiores,  en 
las  diversas  circunstaucias  en  que  el 
servicio  militar  nos  coloque. 

Formar  parte  del  ejército  sin  cono- 
cerlas prescripciones  de  la  Ordenan- 
za, sería  lo  mismo  que  aventurarse 
sin  brújula  ni  guía  en  medio  de  con- 
fuso laberinto;  sería  exponerse  á 
cometer  á  cada  paso  torpezas  y  á  su- 
frir reproches  tan  amargos,  como  me- 
recidos. 

La  Ordenanza  nos  enseña  nuestros 
deberes  y  nuestros  derechos:  sabien- 
do cumplir  con  los  primeros,  razón 
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tendremos  para  reclamar  los  segun- 
dos; y  si  al  formar  en  las  filas  del 
ejercito  dejásemos  de  estar  en  con- 
tacto con  el  resto  de  la  sociedad,  no 
necesitaríamos  de  saber  ninguna  otra 
otra  cosa  para  arreglar  los  actos  de 
nuestra  vida. 

Pero  las  cosas  pasan  de  muy  dife- 
rente manera:  á  proporción  que  el 
militar  asciende  y  se  eleva  su  jerar- 
quía, el  radio  de  sus  relaciones  con 
los  diferentes  círculos  sociales  se 
ensancha,  y  en  razón  directa  crece 
también  la  necesidad  de  que  el  mili- 
tar conozca  con  la  misma  perfección 
que  su  Ordenanza,  ese  otro  código 
no  menos  interesante  y  necesario  que 
nos  traza  los  deberes  que  tenemos 
que  cumplir,  las  atenciones  que  de- 
bemos guardar  á  todos  los  miembros 
de  la  sociedad. 

Desempeñar  un  empleo  público  sin 
conocer  á  ciencia  cierta  lo  que  con- 
tiene ese  código  de  la  urbanidad,  es 
ir  á  estrellarse  de  una  manera  igno- 
miniosa ante  las  justas  exigencias 
sociales,  es  ponerse  en  ridículo  y  ri- 
diculizar también  al  ejército,  sentan- 
do un  precedente  que  redunda  en 
perjuicio  del  buen  nombre  de  la  clase 
militar. 

Un  jefe  instruido  en  sus  obligacio- 
nes militares  y  que  cómo  comandante 
de  un  cuartel  nada  deje  que  desear, 
si  además  de  su  competencia  como 
soldado,  carece  de  la  cultura  que  dan 
las  buenas  maneras,  ese  jefe  es  in- 
completo, y  sacándole  del  cuartel  no 
podrá  desempeñar  satisfactoriamente 
un  empleo  en  que  á  la  vez  que  con 
soldados,  tenga  que  relacionarse  con 
toda  clase  de  personas,  como  sucede 


á  los  que  pasan  como  Jefes  Políticos 
y  Comandantes  de  Armas  de  los  De- 
partamentos. 

El  Jefe  Político  y  Comandante  de 
Armas  es  la  primera  autoridad  de  un 
Departamento,  y  esta  sola  circuns- 
tancia da  derecho  á  todos  para  bus- 
car en  la  persona  que  tan  distinguido 
puesto  desempeña,  un  conjunto  de 
conocimientos  que  hagan  de  ella  una 
persona  ilustrada  y  agradable,  que  dé 
gran  tías  á  los  que  van  á  estar  bajo 
su  autoridad. 

Pero  si  en  vez  de  encontrar  estas 
condiciones,  los  habitantes  del  De- 
partamento van  á  encontrarse  con 
un  militar  brusco  y  descomedido,  que 
en  la  primera  visita  de  cortesía  ano- 
nade á  sus  visitantes  con  una  tre- 
menda andanada  de  improperios,  de 
sandeces  ú  obsenidades,  ya  aquellos 
infelices  habitantes  habrán  sufrido 
una  ingrata  impresión,  y  no  hay  du- 
da, que  al  volver  á  sus  casas,  irán 
cabisbajos  temiendo  ser  vejados,  por 
un  Jefe  que,  no  estimándose  á  sí  mis- 
mo, no  puede  estimar  á  los  demás,  y 
que  careciendo  hasta  de  buena  edu- 
cación, nada  más  natural  que  esperar 
ignorará  la  difícil  ciencia  de  gober- 
nar, es  decir,  de  mantener  á  todos  los 
ciudadanos  en  el  pleno  goce  de  sus 
derechos. 

¿Será  ésta  la  manera  de  prestigiar 
el  nombre  militar'?  Claro  que  no; 
pues  si  conocemos  el  mal,  apliquemos 
el  remedio;  si  amamos  nuestra  profe- 
sión, levantémosla,  no  la  sumamos  en 
el  fango  del  desprecio;  si  somos  mili- 
tares de  suerte  y  por  actos  de  valor 
desde  humildísima  condición  nos  he- 
mos levantado,  demostremos   á  los 
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jefes  que  nos  han  sacado  de  nuestra 
esfera,  que  somos  dignos  del  concepto 
que  se  han  formado  de  nosotros,  y 
que,  no  solo  somos  capaces  de  despre- 
ciar el  peligro  y  de  vencer  al  enemigo 
con  las  armas  en  la.  mano,  si  no  que 
también  nos  empeñamos  en  abierta 
lucha  con  el  peor  de  los  enemigos,  la 
ignorancia,  á  la  cual  venceremos  para 
merecer  ese  ambicionado  laurel, cuyas 
hojas  se  forman  con  las  muestras  de 
aceptación  y  simpatía  de  nuestros 
conciudadanos. 

Las  buenas  maneras,  he  allí  el  se- 
creto para  captarnos  las  simpatías  de 
los  que  nos  traten.  Un  gran  talento 
y  una  vasta  erudición,  evidentemente 
son  prendas  apreciabilí simas:  pero 
no  solo  no  son  propiedad  de  todos  los 
hombres  tales  cualidades,  si  no  que, 
por  otra  parte,  tampoco  son  capaces 
de  apreciarlas  en  todo  su  valor:  des- 
cuidémonos de  las  buenas  maneras, 
atropellemos  las  reglas  de  la  urbani- 
dad y  no  habrá  uno  solo  que  no  se 
resienta  de  lo  brusco  de  nuestro  trato 
y  lo  critique  amargamente. 

Hoy,  satisfactorio  es  confesarlo, 
mucho  se  ha  avanzado  por  el  buen  ca- 
mino; pero  no  se  ha  llegado  todavía 
á  la  meta  de  nuestras  aspiraciones,  y 
no  hay  que  desmayar  tratándose  de 
tan  plausible  empeño.  Si  en  día  no 
lejano  tal  vez,  el  Gobierno,  compren- 
diendo toda  la  importancia  de  la 
fuerza  armada,  opta  por  la  formación 
de  un  Ejército,  en  la  verdadera  acep- 
ción de  la  palabra,  en  lugar  del  siste- 
ma de  milicias  hasta  hoy  adoptado, 
es  indudable  que  entonces  tomándose 
la  carrera  militar  como  una  profesión, 
se  le  amará  de  veras,  habrá  más  es- 


tímulo y  la  cultura  será  el  carácter 
distintivo  de  los  militares. 

Por  de  pronto  no  podemos  ser  muy 
exigentes:  el  corto  tiempo  del  servi- 
cio, la  consideración  de  que  la  mayor 
parte  de  los  que  por  la  suerte  vienen 
á  prestarlo,  más  piensan  en  las  se- 
menteras que  han  dejado,  que  en  otra 
cosa;  el  deseo  de  volver  cuanto  antes 
á  sus  heredades  de  donde  sacarán  los 
medios  necesarios  para  el  sosteni- 
miento de  la  familia,  todas  estas  cir- 
cunstancias reunidas,  hacen  que 
nuestros  hombres  vean,  no  diré  con 
repugnancia,  pero  sí  con  lijereza  todo 
aquello  que  redunda  en  bien  de  la 
carrera.  Salir  del  paso,  eso  es  cuanto 
se  proponen. 

Cuando  la  carrera  de  las  armas 
despojada  de  algunos  vicios  de  que 
adolece  entre  nosotros,  se  ofrezca  á 
los  guatemaltecos  honrados  como 
una  profesión  en  que  además  de  lus- 
tre por  el  nombre,  asegure  también 
los  medios  de  subsistencia,  entonces 
habrán  desaparecido  los  inconvenien- 
tes que  hoy  se  oponen  á  que  avance- 
mos más  de  prisa  á  la  perfección. 

M.  P.  M. 


FRANCIA  E  INGLATERRA  EN  ÁFRICA. 


CONVENCIÓN  DEL  NÍGERO  Y  DEL  NILO. 

La  Convención  firmada  en  Londres 
el  14  de  junio  de  1878  por  los  Pleni- 
potenciarios de  Francia  é  Inglaterra, 
ha  sido  extendida  en  su  artículo  4? 
por  la  Declaración  de  21  de  marzo  de 
1899.  Conviene  advertir,  desde  luego, 
que  el  último  anexo  es,  sin  disputa, 
la  parte  más  importante  del  conve- 
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nio.  Por  el  primordial  instrumento 
se  delimitarán  las  fronteras  de  las 
varias  colonias  que  ingleses  y  fran- 
ceses han  fundado  en  las  regiones 
adyacentes  al  río  Nígero  ó  Zaire. 
Una  línea  se  trazó  en  aquellas  zonas, 
que  separa  la  Nigricia  occidental,  ó 
Sudán  francés,  de  los  territorios  po- 
seídos por  la. Real  Compañía  Britá- 
nica del  Nígero.  Dicha  línea  se  ex- 
tiende desde  la  frontera  del  Dohomey 
hasta  las  orillas  del  lago  Chad,  dejan- 
do á  Inglaterra  en  absoluta  soberanía 
del  bajo  Nígero  y  sus  tributarios,  y 
permitiendo  á  Francia  el  unir  sus 
colonias  de  Senegambia,  Guinea,  Cos- 
ta del  Marfil  y  Dohomey,  en  una 
masa  que  oprime  contra  la  costa  del 
Golfo  á  sus  rivales  ó  vecinos. 

La  Declaración  suplementaria  defi- 
ne los  límites  de  la  expansión  fran- 
cesa hacia  el  nordeste  de  África. 
Francia  es  libre  de  apropiarse  los  sul- 
tanatos esparcidos  al  rededor  del  lago 
Chad,  es  decir:  Kanem,  Baguirimí  y 
Guaday.  De  esta  suerte  unificará 
todas  sus  posesiones,  desde  Senegam- 
bia hasta  el  Congo,  en  el  suroeste,  y 
desde  Senegambia  hasta  Tunes,  én  el 
noroeste.  Francia  se  compromete  á 
retirar  los  destacamentos  que  el  Co- 
mandante Marchand  estableció  en  el 
Bahr-el- Ghazal,  y  reconoce  que  el 
valle  del  Nilo  está  excluido  de  su  in- 
fluencia política.  Resulta,  pues,  que 
la  Gran  Bretaña  se  reserva  el  domi- 
nio de  los  territorios  que  en  una  ú 
otra  época  han  estado  sujetos  á  Egip- 
to, es  decir  el  Bahr-el  Ghazal  Dar- 
fur,  Cordofán,  la  Nubia  ó  Sudán  egip- 
cio, y  talvez  el  propio  jedivato.  Por 
esta  parte  la  frontera  es  geográfica  en 


el  Sur,  política  en  el  centro  y  astro- 
nómica en  el  Norte.  Partiendo  del 
punto  en  que  la  línea  divisoria  entre 
el  Congo  belga  y  el  Ubangut  francés 
desciende  sobre  la  juntura  de  las 
vertientes  del  Nilo  y  del  Congo,  la 
frontera  se  dirige  hacia  el  noroeste, 
hasta  su  interseción  con  el  undécimo 
paralelo  de  latitud  septentrional,  sepa- 
rando de  esta  suerte  al  Bahr-el- Gha- 
zal, del  Ubanguí.  En  seguida  el  trazo 
se  endereza  al  Norte,  hasta  el  para- 
lelo decimoquinto,  sin  desviarse  en  el 
occcidente  más  allá  del  21°  de  longi- 
tud, con  respecto  á  Greenwich,  y  en 
en  el  oriente  más  allá  del  23°  de  lon- 
gitud, con  respecto  al  mismo  meri- 
diano. La  línea  divide  aquí  al  reino 
de  Guaday  que  es  en  realidad  una 
confederación  de  tribus  de  la  provin- 
cia de  Dar-fur;  y  después  continúa 
camino  del  Norte,  hasta  el  extremo 
en  que  se  unen  la  frontera  de  Dar- 
fur  con  el  Desierto  de  Libia,  incorpo- 
rándose en  su  curso  con  el  24°  de 
longitud  oriental — 18°  40'  del  meri- 
diano de  París. — Desde  el  vértice  de 
la  frontera  de  Dar-fur,  el  trazo  sesga 
hacia  el  noroeste,  terminando  en  la 
interseción  del  Trópico  de  Cáncer 
con  el  16°  do  longitud  oriental,  no 
lejos  de  la  frontera  de  Fezán — un 
territorio  que,  junto  con  Trípoli,  se 
supone  estar  incluido  en  la  "esfera  de 
influencia"  correspondiente  á  Italia. 
Por  lo  demás,  la  Convención  esti- 
pula que  ambas  partes  contratantes 
tienen  iguales  derechos,  en  lo  que  al 
tráfico  mercantil  se  refiere,  en  el  área 
comprendida  entre  los  5o  y  15°  de 
latitud  meridional  y  septentrional, 
respectivamente,  y  entre  el  Nilo  y  el 
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lago  Chad.  De  este  modo  se  ha  puesto 
fin  á  una  de  las  cuestiones  más  espi- 
nosas que  la  historia  de  la  diplomacia 
registra  en  sus  anales,  completándose 
á  la  vez  el  repartimiento  de  África, 
si  se  exceptúan  Abisinia,  Trípoli,  el 
Desierto  de  Libia,  Marruecos,  y  algún 
otro  paraje  inaccesible. 

Antonio  Valenzuela  Moreno. 
Manchester,  27  de  marzo  de  1899. 


EFEMÉRIDES    MILITARES. 
COMPILADAS    POR    RAMÓN    ACEÑA. 


(Continúa) 


JULIO. 

Fecha.  Afio. 

1.  1097. — Batalla  de  Dorilea,  librada  entre 
150,000  cruzados,  al  mando  de  Godo- 
fredo  de  Bullón,  por  una  parte>  y 
120,000  turcos  á  las  órdenes  de  Ki- 
lidsch-  Arslan,  sultán  de  Iconio,  por  la 
otra.  El  ejército  cruzado  se  dirige  en 
dos  columnas  sobre  Dorilea :  la  prime- 
raencabezada  por  Godof redo,  sigue  el 
valle  de  Gorgoni  y  la  segunda,  á  las 
órdenes  de  Bohemundo  de  Tarento, 
por  la  orilla  derecha  del  Bathys,  se- 
parada de  la  primera  por  una  cadena 
de  alturas,  siguiendo  el  camino  gran- 
de que  lleva  al  valle  de  Dorilea.  El 
sultán  de  Iconio  resuelve  atacar  se- 
paradamente las  dos  columnas,  ca- 
yendo primero  sobre  Bohemundo  y 
al  amanecer  del  primero  de  julio  se 
dirige  sobre  el  campamento  de  éste. 
Las  columnas  de  polvo  que  levantan 
los  turcos,  ponen  sobre  aviso  á  los 
cruzados  que  toman  sus  disposiciones 
para  defenderse,  rodeando  el  campa- 
mento con  una  barricada  de  carros  y 
colocando  en  el  centro  á  los  enfermos, 


mujeres  y  niños.  Bohemundo  coloca 
la  infantería  al  abrigo  de  los  carros  y 
divide  la  caballería  en  tres  cuerpos, 
el  primero  para  impedir  el  paso  del 
Bathys,  el  segundo  á  la  derecha  del 
campo;  y  el  tercero,  en  una  altura 
dominante.  Al  aproximarse  los  tur- 
cos al  Bathys,  el  primero  y  segundo 
cuerpo  de  caballería  pasan  el  río  no 
pudiendo  contener  su,  arrojo^y  ata- 
can á  los  turcos  por  los  flancos,  pero 
son  rechazados  y  repasan  el  río  segui- 
dos del  enemigo.  Los  turcos  asaltan 
el  campamento  por  todas  partes,  pero 
b8 jando  Bohemundo  con  la  caballería 
de  reserva,  los  rechaza  hasta  el  Bathys, 
donde  se  empeña  recio  combate  en 
que  lleva  la  peor  parte  la  caballería 
cristiana  que  se  ve  obligada  á  refu- 
giarse tras  la  barricada  de  carros  ya 
medio  destruida.  En  estos  momen- 
tos, Godof  redo,  que  ha  sido  advertido 
por  un  mensajero  de  lo  que  pasa, 
aparece  con  sus  fuerzas  en  las  altaras 
que  separan  las  dos  columnas,  y  á  su 
vista,  los  turcos  se  retiran  al  otro 
lado  del  Bathys.  Rehechos  los  de 
Bohemundo,  tornan  á  la  carga  y  ata- 
can la  posición  que  han  elegido  los 
turcos,  derrotándolos  completamente 
y  causándoles  23,000  bajas.  Los  cru- 
zados tuvieroi}  4,000  muertos  y  10,000 
heridos. 

1.  1431. — Batalla  de  Sierra  Elvira.  (Don 
Juan  II). 

1.  1520. — Retirada  de  Hernán  Cortéz,  llamada 
de  "La  Noche  Triste."  (Conquista  de 
México). 

1.  1656. — Batalla  de  Valencienes  (guerra  en- 
tre España  y  Francia). 

1.  1690. — Batalla  de  Fleurus.  (Guerra  entre 
Francia  y  Holanda,  Alemania,  Ingla- 
terra y  España,  aliadas).  El  maris- 
cal de  Luxemburgo,  al  mando  de 
39,500  franceses  con  70  cañones  por 
una  parte  y  el  príncipe  de  Waldek 
con  37,800  aliados  y  50  cañones  por 
la  otra.     El  duque  de  Luxemburgo, 
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reconociendo  las  dificultades  de  ata- 
car de  frente  las  posiciones  de  los 
aliados,  decide  envolver  el  flanco  iz- 
quierdo y  atacarlos  de  revés.  El 
príncipe  de  Waldek  se  mantiene  á  la 
defensiva,  esperándola  pió  firme  el 
ataque  de  los  franceses.  El  general 
francés  obtiene  un  éxito  completo  en 
su  plan,  ocupando  las  aldeas  que  es- 
tán en  frente  de  la  posición  enemiga 
y  á  la  izquierda  de  ésta  y  verificando 
un  vigoroso  avance  sobre  el  contra- 
rio, á  quien  causa  14,000  bajas,  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros  y  toma 
48  cañones,  todo  a  costa  de  una  pér- 
dida propia  de  5,000  hombres,  entre 
muertos  y  heridos. 
1.  1732. — Reconquista  de  Oran.  (Duque  de 
Montemar). 

1.  1862.  Combate  de  Malven  Hill.  (Guerra  de 

secesión).  Me.  CielJan  rechaza  el 
ataque  del  ejército  de  Lee,  pero  sin 
obtener  otra  ventaja. 

2.  1584. —  Conquista  de  Motril  por  los  Reyes 

Católicos. 
2.  1600. — Batalla  de  Nieuport.  Mauricio  de 
Nassau,  con  cerca  de  20,000  hombres, 
se  estableció  en  unas  dunas,  entre 
Ostende  y  Nieuport,  el  archiduque 
Alberto  se  dirigió  á  atacarle  con 
8,800  infantes  y  900  caballos.  El 
ejército  de  Mauricio  se  encontraba 
formado  en  tres  líneas  en  orden  es- 
caquédo  y  cubierto  en  el  centro  por 
una  vanguardia  de  caballería,  la  iz- 
quierda apoyada  en  el  mar  y  en  la 
escuadra:  la  artillería  dividida  en  tres 
partes,  habiendo  siete  piezas  en  el 
ala  derecha  sobre  una  duna,  cinco  en 
otra  en  el  centro  y  tres  en  la  izquier- 
da. Los  españoles  adelantaron  lle- 
vando en  vanguardia  600  caballos 
delante  del  centro;  la  infantería,  en 
gruesos  escuadrones  en  el  centro  ó 
izquierda  y  el  resto  de  la  caballería 
en  la  derecha.  La  vanguardia  espa- 
ñola rompió  á  la  enemiga  y  el  resto 
del  ejército  avanzó  al  asalto  de  la 


posición,  tomando  una  duna  que  ser- 
vía de  puesto  avanzado  en  el  centro 
contrario  y  atacando  en  seguida  la 
que  estaba  artillada  con  5  piezas; 
pero  la  caballería  de  la  derecha  diez- 
mada por  el  fuego  de  la  escuadra 
y  de  la  artillería  de  Mauricio  retro- 
cedió en  desorden  al  amparo  de  la 
infantería.  En  el  centro,  cuando  la 
infantería  española  había  tomado  ya 
dos  cañones,  acudió  Mauricio  con  la 
segunda  línea  y  recuperó  la  duna  y 
las  piezas,  y  los  600  hombres  de  caba- 
llería acometidos  por  igual  número  de 
la  contraria,  fueron  arrollados  y  pues- 
tos en  fuga,  rompiendo  y  desordenan- 
do á  su  propia  infantería.  Los  peones 
de  la  izquierda  española  habían  obte- 
nido grandes  ventajas,  mas  acudiendo 
Mauricio  eonja  tercera  línea  decidió 
la  victoria  en  todo  el  frente,  obli- 
gando al  archiduque  á  emprender 
una  desastrosa  retirada,  en  la  que  de- 
jaron los  españoles  2,500  hombres, 
120  banderas  y  tres  piezas,  parte  del 
bagaje  y  muchos  prisioneros. 
2,  1704.—  Combate  de  Donauwoerth  (cerca  de 
Schellemberg)  librado  entre  los  fran- 
ceses y  bá varos  aliados,  á  las  órde- 
nes del  mariscal  Arco  por  una  parte, 
y  los  imperiales,  ingleses  y  holande- 
ses aliados,  al  mando  del  príncipe 
Luis  de  Badén  y  de  Maiborough  por 
la  otra.  Bávaros  y  franceses  7,000 
hombres.  Ingleses  y  holandeses  6,000, 
más  tres  batallones  de  granaderos 
imperiales  y  32  escuadrones.  La  co- 
lumna principal  del  príncipe  Luis, 
que  á  penas  tomó  parte  en  el  com- 
bate, se  componía  de  66  batallones  y 
154  escuadrones.  El  combate  fué 
ofensivo  de  parte  de  los  imperiales 
contra  las  posiciones  de  Arco,  que  se 
vio  desalojado,  con  pérdida  de  cuatro 
generales  y  1,600  hombres  entre 
muertos  y  heridos.  Los  imperiales 
perdieron  siete  generales  muertos,  16 
generales  heridos  y  6,000  hombres 
fuera  de  combate.  ( Guerra  de  suce- 
sión de  España ). 
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¡Techa.  Año. 


2,  1 798. — Toma  de  Alejandría  por  Napoleón  I. 
(Expedición  á  Egipto). 

2.  1853. —  Ocupación  de  Chiquimula  por  el 
general  Cabanas.  (Guerra  entre  Hon- 
duras y  Guatemala). 

2.  1858. —  Combate  de  Atenquique,  México. — 
( Guerra  civil ) . 

2.  1873. — Recuperación  de  Omoa,  por  las  fuer- 
zas del  gobierno  de  Honduras.  ( Expe- 
dición del  buque  "  General  Sherman." 

2,  1797. — Combate  naval  en  la  bahía  de  Cádiz. 
(General  Gravina). 

2.  1866. — Batalla  de  Sadowa  ó  de  Koniqgratz. 
(Guerra  entre  Prusia  y  Austria). 
Tomaron  parte  en  esta  batalla  215,000 
austríacos  con  770  cañones,  contra 
220,000  prusianos  con  780  piezas.  El 
general  en  jefe  del  ejército  austríaco 
era  Benedeck  y  el  de  los  prusianos  el 
rey  Guillermo  I.  Vial  divide  el  gran 
choque  bélico  de  Sadowa  en  cuatro 
períodos:  el  primero  desde  las  8  á 
las  11  de  la  mañana,  que  comprende 
la  ocupación  de  Benatek  y  el  bosque 
de  Maslowed  por  los  prusianos,  en 
tanto  que  sus  fuerzas  se  acumulan 
en  la  orilla  izquierda  del  Bistritz:  el 
segundo  período,  de  las  11  de  la  ma- 
ñana á  las  3  de  la  tarde,  los  prusia- 
nos acentúan  su  movimiento  ofen- 
sivo al  frente ;  dos  ataques  sobre  la 
posición  enemiga:  tercero,  desde  las 
3  de  la  tarde,  que  comprende  el  ata- 
que general  y  simultáneo  de  todo  el 
ejército  prusiano  y  en  que  los  aus- 
tríacos ven  sus  dos  alas  muy  com- 
prometidas y  amenazada  su  línea  de 
retirada  porKonigraetz:  y  el  cuarto, 
que  comprende  el  último  esfuerzo  de 
Benedeck  para  recobrar  Rosberitz  y 
Chlum  y  la  retirada  de  los  austríacos 
que  se  termina  á  las  8  de  la  noche. 
Los  prusianos  perdieron  1,953  muer- 
tos, 6,959  heridos  y  278  extraviados. 
Los  autriacos  5,793  muertos,  17,805 
heridos,  7,836  extraviados,  13,000 
prisioneros  y  además  11  banderas, 
187  cañones,  641  carros  y  21  pon- 
tones. 


3.  1898. — Batalla  naval  de  Santiago  de  Cuba. 

La  escuadra  americana  del  almirante 
Sampson,  á  las  órdenes  del  comodoro 
Schley,  destruye  á  la  escuadra  espa- 
ñola de  Cervera,  que  intentó  escapar- 
se de  la  bahía  de  Santiago,  donde 
estaba  bloqueada. 

4.  1482. — Derrota  de  Cerro  Albohacén.  Fer- 

nando V. 
4.  1 834.-  -Acción  de  Xiquilisco.    Las  tropas 
que  mandadas  por  San  Martín  habían 
atacado  la  plaza  de  San  Salvador  el 
23  de  junio  y  que  habían  sido  recha- 
zadas por  los  federales,  fueron  perse- 
guidas y  deshechas  en  Xiquilisco  don- 
de cayó  prisionero  San  Martín.   (Caí- 
da del  jefe  del  Estado  del  Salvador, 
San  Martín.) 
4.  1863. — Ataque  y  toma  de  Sania  Ana  por 
v  Carrera.    El  20  de  junio  el  presiden- 

te de  Guatemala  Rafael  Carrera  inva- 
dió el  Salvador.  Tropas  salvadoreñas 
al  mando  del  presidente  Gerardo 
Barrios  se  situaron  en  Santa  Ana;  pe- 
ro habiendo  tenido  etse  que  regresar  á 
la  capital  el  29  del  mismo  mes,  tomó 
el  mando  el  general  Santiago  Gonzá- 
lez, quien  se  pronunció  el  30  contra 
Barrios,  haciéndose  proclamar  presi- 
dente provisional,  procurando  entrar 
en  tratos  con  Carrera;  pero  éste  ata- 
có en  los  días  3  y  4  la  plaza  de  Santa 
Ana  y  se  apoderó  de  la  ciudad. 

4.  1863. — Rendición  de  Víksburg.  (Guerra  de 
Secesión).  Después  de  45  días  de 
sitio,  el  general  separatista  Pemberton 
se  rindió  al  ejército  federal  mandado 
por  Grant,  tomando  éste  30,000  pri- 
sioneros, 89  piezas  de  sitio  y  126  de 
campaña,  50,000  fusiles  y  los  almace- 
nes militares. 

4.  1863. — Batalla  de  Gettysburg.  (Guerra  de 
Secesión).  El  ejército  del  Potomac  á 
las  órdenes  del  general  Meade  derrota 
al  ejército  separatista  mandado  por 
Lee.  Los  federales  tuvieron  2,834 
muertos,  13,709  heridos  y  6,643  extra- 
viados.    Tomaron  al  enemigo  3  caño- 
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nes,  41  banderas  y  le  hicieron  13,621 
prisioneros  j  recogiéndose  en  el  campo 
de  batalla  24,978  armas  de  todas  cla- 
ses. La  pérdida  de  los  separatistas  se 
snpone  en  18,000  bajas,  sin  contar  los 
prisioneros. 
5.  1797. — Bombardeo  de  Cádiz  por  el  almirante 
inglés  Nelson. 

5.  1830. — Bendición  de  Argel  á  los  franceses 

en  tiempo  de  Luis  Felipe  de  Orleans. 
(Conquista  de  Argelia). 

6.  986. —  Toma  de  Barcelona  por  Almanzor 

(Conquista  de  España  por  los  árabes). 

6.  1240. —  Conquista  de  Cabra  por  Fernando 
III.  (Guerra  de  la  reconquista  de 
España. 

6.  1495. — Batalla  de  Fornovo.  (Expedición  de 
Carlos  VIII  de  Francia  á  Italia). 
9,000  franceses  mandados  por  el  rey 
Carlos  VIII  derrotan  á  un  ejército 
superior  en  número,  compuesto  de 
venecianos  y  milaneses,  mandados  por 
el  marqués  de  Mantua  y  el  conde  de 
Caiazo. 

6.  1809. — Batalla  de  Wagran.  (Guerra  entre 
Francia  y  Austria).  Esta  batalla  con- 
siderada una  de  las  más  clásicas  de  la 
historia,  se  •verificó  en  los  días  5  y  6 
de  julio.  Seis  semanas  hacía  que  los 
dos  ejércitos  enemigos  estaban  sepa- 
rados por  el  Danubio.  Napoleón  I 
ha  hecho  todos  sus  preparativos  para 
pasar  el  río  y  ha  convertido  la  isla 
de  Loubau  en  una  plaza  de  armas. 
Solamente  aguarda  la  presencia  del 
príncipe  Eugenio  para  efectuar  el 
paso  al  frente  del  enemigo.  El  ar- 
chiduque, por  su  parte  espera  el  ejér- 
cito que  ha  operado  en  Italia  á  las 
órdenes  del.  archiduque  Juan  y  está 
decidido  á  librar  una  gran  batalla  en 
las  llanuras  de  la  orilla  izquierda  del 
Danubio.  El  4  de  julio  por  la  tarde 
el  ejército  de  Eugenio  se  reúne  al  de 
Napoleón,  después  de  lo  cual  éste 
ordena  el  paso  del  Danubio,  y  á  las  8 
de  la  noche  109  cañones  de  gran  cali- 


Fecha.  Alio. 

bre  situados  en  la  isla  de  Loubau 
rompen  el  fuego  sobre  Enzersdorf, 
incendiando  la  villa.  A  las  9  pasa  el 
río  Oudinot  y  ocupa  la  villa  Muhleu- 
ten.  Se  construyen  5  puentes  sobre 
el  brazo  del  río  que  al  nordeste  forma 
la  isla  de  Loubau  y  los  diferentes 
cuerpos  de  ejército,  con  su  artillería  y 
caballería  pasan  á  la  ribera  izquierda 
El  fuego  cesó  á  las  11  de  la  noche. 
A  las  4  de  la  mañana  del  6  comenzó 
de  nuevo  terminando  poco  después 
de  medio  día  con  la  retirada  de  los 
austríacos.  La  pérdida  de  los  dos 
ejércitos  fué  poco  más  ó  menos  igual, 
calculándose  en  cerca  de  24,000  hom- 
bres, muertos,  heridos  ó  prisioneros. 
Juzgando  esta  batalla  dice  el  coman- 
dante Vilíamartín: — "Es  una  gran 
batalla,  acaso  la  más  artística  de 
todas,  pero  por  eso  mismo  el  juego, 
por  muy  poco,  no  fué  tablas."  Toma- 
ron parte  en  la  batalla  217,451  fran- 
ceses al  mando  de  Napoleón,  contra 
200,000  austríacos. 

6.  1814. — Combate  de  Chipewa.     (Guerra  en 
.    tre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos). 
El  General    americano  Brown    con 
*  3,500  hombres  ataca  al  general  inglés 

Riall  que  mandaba  1,500  hombres  de 
tropas  regulares  y  mil  entre  milicia- 
nos é  indios  auxiliares.  El  combate 
empezó  á  las  6  de  la  mañana.  Los 
ingleses  fueron  derrotados  con  pérdi- 
da de  150  muertos,  y  320  heridos 
Los  americanos  perdieron  328  hom- 
bres. 

6.  1828.—  Acción  de  Qualcho.  El  general 
Morazán  con  fuerzas  inferiores  en 
número  fué  atacado  por  una  colum- 
na de  tropas  federales  al  mando  del 
coronel  Domínguez,  siendo  éste  com 
pletamente  derrotado.  Las  pérdidas 
por  una  y  otra  parte  fueron  98  muer 
tos  y- 150  heridos. 
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DEL  EXTRANJERO 


EXTRACTO  DE  CANJES 


ALEMANIA. 


Proyecto  de  aumento  del  efectivo.— Se  ha  pre- 
sentado á  las  Cámaras  del  Imperio,  un  proyecto 
de  ley  en  que  se  propone  elevar  el  efectivo  del 
Ejército  para  el  año  de  1892  á  la  considerable 
cifra  de  502,506  hombres.  Se  apoya  este  pro- 
yecto en~  la  consideración  de  que  las  demás 
potencias  militares  de  Europa,  aumentan  sus 
ejércitos  y  que  Alemania  no  ha  necesitado  de 
grandes  sacrificios,  gracias  á  la  buena  adminis- 
tración y  á  la  sabia  política  de  su  Gobierno, 
para  mantener  sus  grandes  armamentos. 

Teléfonos  para  la  Caballería. — Deseándose 
proveer  á  la  caballería,  de  medios  que  aligeren 
y  apresuren,  de  manera  notable,  las  noticias 
que  adquieran  en  el  servicio  de  exploración,  se 
han  hecho  ensayos  con  muy  buenos  resultados, 
que  prueban  hasta  la  evidencia,  la  convenien- 
cia de  dotar  á  la  caballería  de  aparatos  telefó- 
nicos especiales  para  su  servicio. 

Para  aprender  el  manejo  de  dichos  aparatos, 
«uya  composición  se  mantiene  secreta,  deberán 
asistir  á  la  Escuela  Militar  de  Teléfonos,  va- 
rios oficiales,  sub-oficiales  é  individuos  de 
tropa  de  caballería. 

Nuevo  obús  de  campaña  en  estudio. — Se  ha- 
cen estudios  sobre  un  nuevo  obús  de  campaña. 
Su  calibre  será  probablemente  de  10' 50  centí- 
metros, como  los  de  marina,  con  un  shrapnel 
de  18  kilogramos  de  peso. 

Nuevo  fusil — Se  piensa  dotar  al  Ejército  de 
un  nuevo  fusil,  del  mismo  calibre  que  el  que 
está  hoy  en  uso  y  el  cambio  se  irá  efectuando 
conforme  queden  en  mal  estado  los  antiguos. 

Tiene  este  fusil  menos  peso  que  el  actual, 
alza  de  escalones  y  el  cargador  está  cerrado  de 
manera  de  impedir  la  entrada  de  polvo.  Ade- 
más en  éste  cargador,  los  tiros  no  están  en 
sentido  vertical,  uno  sobre  otro,  sino  enziczacs. 

Reglamento  de  Transportes. —  Se  ha  modifi- 
cado el  anterior,  de  manera  más  adecuada  á  los 
progresos  actuales  y  al  tratar  de  Ferrocarriles 
ya  no  se  tienen  en  cuenta  sólo  los  de  vapor, 
sino  los  eléctricos. 


BÉLGICA. 

Escuela  de  canto  en  los  cuarteles.— Cono- 
ciendo que  el  canto  durante  las  marchas  largas 
y  fatigosas,  reanima  el  espíritu  del  soldado  y 
siguiendo  el  ejemplo  de  Alemania  y  Rusia,  el 
Ministro  de  la  Guerra  belga  ha  dispuesto  crear 
escuelas  especiales  de  canto  en  los  cuarteles. 
A  este  efecto  se  han  distribuido  ya,  á  los  di- 
versos cuerpos  del  Ejército,  más  de  25,000 
libretos  impresos,  conteniendo  de  100  á  150 
canciones  patrióticas.  Se  ha  notado  que  en 
Rusia  desde  que  se  establecieron  esas  clases 
ha  disminuido  el  número  de  rezagados  durante 
las  marchas,  un  70  por  ciento. 

INGLATERRA. 

Ambulancia  para  el  ganado. — En  las  próxi- 
mas maniobras  que  efectuará  la  caballería  de 
la  India  en  la  provincia  de  Delhi  se  van  á 
ensayar  tres  ambulancias  para  los  caballos. 

Telegrafía  sin  hilos. — Con  resultados  satis- 
factorios se  han  hecho  experiencias  de  telegra- 
fía sin  hilos,hasta  una  distancia  de  12  millas. — 
Escuelas  de  Tiro.  Se  han  propuesto  al  Gobier- 
no, algunas  modificaciones  para  la  instrucción 
de  tiro,  la  cualrformará  parte  de  la  instrucción 
de  Compañía  y  no  será  aparte  como  estaba 
reglamentado. 

FRANCIA. 

Ampliación  de  un  campo  de  maniobras. — Se 
proyecta  ampliar  en  un  doble  de  su  extensión 
actual,  el  campo  de  maniobras  de  Caussé,  con 
el  objeto  de  que  puedan  maniobrar  todas  las 
armas.  Algunos  ingenieros  se  ocupan  del 
proyecto  y  se  cree  que  éste  quede  ultimado  en 
el  presente  semestre. 

Voladura  de  un  Polvorín.— El  6  de  marzo 
voló  uno  de  los  polvorines  de  Lagoubran  á  3 
kilómetros  de  Tolón,  causando  daños  de  con- 
sideración. Se  encerraban  en  él  50,000  kilo- 
gramos de  diversas  pólvoras:  murieron  54 
personas  y  hubo  multitud  de  heridos,  entre 
ellos  35  graves. 

Caballería. — Se  ha  reglamentado  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  los  reconocimientos  que 
efectúan  con  frecuencia,  algunos  Regimientos 
de  Caballería. 
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AUSTRIA. 

Anunciase  que  el  Ejército  austro-húngaro, 
ha  adoptado  un  nuevo  fusil  de  8  mm.  de  cali- 
bre que  sólo  pesa  3'3  kilogramos.  Cada  sol- 
dado podrá  llevar  consigo  130  cartuchos.  La 
bayoneta  es  corta  y  ligera.  También  se  están 
haciendo  estudios  y  experiencias  para  modiñ 
car  el  material  de  Artillería. 

ESPAÑA. 

Un  formidable  incendio  destruyó  los  Asti- 
lleros del  Ferrol,  causando  daños  por  valor  de 
un  millón  de  pesos. 

ESTADOS  UNIDOS  DEL  NORTE. 

Cuadros  de  Oficiales. — El  Presidente  del 
Consejo  Superior  Naval  Americano  ha  pre- 
sentado al  Gobierno,  un  proyecto  para  la  reor- 
ganización de  la  Marina,  en  el  cual  pide  que 
se  licencien  todos  los  oficiales  que  no  posean 
las  cualidades  requeridas  para  hacer  con  éxito 
el  servicio  activo. 

Nuevo  Presupuesto  de  Guerra. — El  decretado 
últimamente  comprende  los  gastos:  Ejército, 
$80.430,204;  Fortificaciones,  $4.909,900;  Es- 
cuela Militar,  $575,774;  Marina,  $48.099,970; 
Pensiones,  $145.233,038;  Total,  $279,248,886. 

De  4  de  febrero  á  26  de  abril,  en  el  Ejército 
que  opera  en  Filipinas,  ha  habido  198  muertos 
y  1,111  heridos. 

Se  fabrica  en  Washington  un  nuevo  cañón 
de  7,6  mm.  de  tiro  rápido;  su  longitud  es  de 
3  m.  80  cm.;  el  ancho  de  la  cámara  es  de  483 
mm.  y  su  diámetro  de  89  mm.  El  proyectil 
de  4  k.  762  g.;  es  lanzado  por  una  carga  de 
pólvora  sin  humo  de  1  k.  162  g.,  con  una  velo- 
cidad inicial  de  840  m.  Este  cañón  disparará 
20  tiros  por  minuto. 

PERÚ. 

Desde  principio  de  año  ha  comenzado  á  regir 
el  nuevo  reglamento  de  uniformes,  los  cuales 
son  confeccionados  en  talleres  del  Estado,  evi- 
tando así  el  agio  de  las  casas  proveedoras. 

CHILE. 

Un  oficial  chileno  presentó  á  Ja  aprobación 
de  la  Superioridad,  un  aparato  de  su  invención 
llamado  Loga,  con  el  cual  se  aumenta  notable- 


mente la  rapidez  del  fuego  en  el  fusil  Maüser. 
Tiene  el  inconveniente  este  nuevo  cargador  de 
que  el  fusil  citado,  no  puede  resistir  una  des- 
carga tan  continua  comoila  facilita  el  aparato. 

RUSIA 

Se  han  ensayado  últimamente  en  algunos 
cuerpos  de  caballería  rusa,  las  herraduras  de 
aluminio.  De  las  experiencias  resulta  que  se 
consigue  disminución  de  peso,  suficiente  resis- 
tencia y  poco  gasto. 

COLOMBIA. 

Ha  quedado  á  cargo  de  la  Comandancia  en 
Jefe  del  Ejército,  el  mantenimiento  de  los 
palomares  militares. 

La  1*  División  del  Ejército  permanente  ha 
nombrado  á  la  primera  compañía  del  Batallón 
Barbilla,  número  2,  para  que  recorra  una 
parte  de  la  República,  formando  itinerarios 
militares.  Con  el  mismo  laudable  objeto  de 
mejorar  la  buena  dirección  de  las  marchas,  en 
caso  de  guerra,  se  ha  pedido  al  Gobierno  por 
un  militar  de  aquel  país,  que  todos  los  oficia- 
les que  se  trasladen  de  un  punto  á  otro  de  la 
República  en  comisión  del  servicio,  formen  un 
itinerario  del  camino  que  hayan  recorrido, 
anotando  todo  lo  que  crean  útil  y  presentando 
su  trabajo  al  Jefe  de  Estado  Mayor. 


El  cañón  Armstrong  de  152  m.  m. 
en  montaje  de  eclipse. 


DEL    MEMORIAL   DE  ARTILLERÍA,    MADRID,    ESPAÑA. 


En  la  memoria  de  28  octubre  últi- 
mo, al  ocuparnos  del  material  de  Ar- 
tillería presentado  en  la  Exposición  de 
Turín  por  la  casa  Armstrong  de  Poz- 
zouli,  hicimos  una  breve  descripción 
del  cañón  de  152  m.  m.  en  montaje 
de  eclipse,  careciendo  entonces  de  los 
datos  necesarios  para  tratar  el  asun- 
to con  mayor  extensión. 
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Siendo  ésta  la  pieza  de  Artillería 
que  justamente  llama  más  la  aten- 
ción por  las  circunstancias  especiales 
de  su  montaje,  creímos  nuestro  deber 
buscar  y  procurarnos  noticias  más 
detalladas.  Habiendo  conseguido 
nuestro  propósito,  disponemos  ac- 
tualmente de  los  elementos  precisos 
para  hacer  una  descripción  más  mi- 
nuciosa de  la  pieza  indicada  y  del 
modo  como  funciona  su  montaje, 
siendo  éste  el  motivo  de  que  volva- 
mos á  tratar  de  esta  materia,  no  obs- 
tante haberlo  ya  verificado  en  la  in- 
dicada memoria. 

El  cañón  de  152  m.  m.,  construido 
todo  él  de  acero,  se  compone  de  un 
tubo,  sobre  el  cual  han  sido  coloca- 
dos, convenientemente  forzados,  dos 
órdenes  de  sunchos.  Entre  los  del 
orden  externo  hay  el  que  lleva  los 
muñones  y  otro,  de  forma  especial, 
en  la  culata,  con  dos  aletas  ó  resaltes 
laterales  que  al  bajar  ó  eclipsarse  el 
cañón,  quedan  sujetos  á  unas  grapas 
á  resorte  de  la  plataforma  de  mon- 
taje. 

Dejando  para  el  final  de  este  escri- 
to el  consignar  los  datos  balísticos 
de  la  pieza,  añadiremos  solamente, 
respecto  al  cañón,  que  su  anima  tiene 
28  rayas  de"  paso  progresivo,  de  60 
calibres  en  la  culata  á  30  calibres  en 
la  boca. 

Mecanismo  de  cierre. — Se  obtiene 
el  cierre  de  la  culata  mediante  un 
cuerpo  cilindro- cónico  roscado,  que 
funciona  con  un  sólo  movimiento. 
La  interrupción  de'  la  rosca  es  alter- 
nada en  las  dos  partes  cilindrica  y 
cónica  del  tornillo,  y  así  el  esfuerzo 
ó  resistencia  subsiste  por  igual  sobre 
toda  la  circunferencia  de  la  culata. 


El  tornillo  se  halla  sostenido  por 
una  teja  de  bronce,  sobre  la  cual 
puede  girar  libremente  un  ángulo  de 
60  °,  suficiente  para  que  la  rosca  del 
tornillo  quede  libre  de  la  rosca  hem- 
bra de  la  culata.  La  teja  gira  á  la 
derecha  al  rededor'  de  un  perno  fijo 
al  suncho  de  culata  del  cañón  y  deja 
la  misma  abierta,  y  por  lo  tanto,  pre- 
parada para  recibir  la  carga.  El  cie- 
rre de  la  culata  se  obtiene,  como  es 
consiguiente,  por  medio  inverso,  á 
saber:  primero  con  la  rotación  de  la 
teja,  después  con  la  del  tornillo,  pero 
,  verificándose  ambas  con  un  sólo  mo- 
vimiento de  manubrio.  El  mecanis- 
mo por  sí  sólo,  automáticamente  ha- 
ce imposible  el  disparo  del  cañón  en 
tanto  que  la  culata  no  se  halla  per- 
fectamente cerrada. 

Mecanismo  de  disparo. — Lo  consti- 
tuye un  estilete  á  resorte,  colocado 
en  dirección  del  eje  del  tornillo  de 
cierre  y  ^fijo  á  la  teja  mediante  una 
virola  á  rosca  interrumpida.  De  este 
modo  el  estilete  puede  hacer  un  cuar- 
to de  giro  y  ser  retirado  ó  puesto  en 
en  su  lugar,  á  voluntad,  según  con- 
venga. El  mecanismo  ha  sido  estu- 
diado para  doble  uso,  esto  es,  para  la 
inflamación  de  la  carga  de  pólvora 
por  medio  de  la  corriente  eléctrica  ó 
por  percusión.  En  el  primer  caso,  el 
estilete  se  pone  en  comunicación  con 
una  pila  á  seco  (tres  elementos);  en 
el  segundo,  el  estilete  va  provisto  de 
un  fiador,  que  se  hace  saltar  por  me- 
dio de  un  cordón. 

Extractor  del  cartucho.  —  La  teja 
que  sirve  de  apoyo  al  tornillo,  al 
girar  para  la  apertura  de  la  culata, 
pone  en  movimiento  al  extractor,  el 
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cual,  accionando  sobre  el  reborde  del 
cartucho  metálico,  lo  impele  un  poco 
hacia  atrás,  de  manera  que  después 
se  'puede  retirar  fácilmente  con  la 
mano.  El  extractor  queda  asegurado 
en  su  puesto  mediante  un  muelle,  el 
cual  sirve  también  para  impedir  que 
el  mecanismo  de  la  culata  se  abra 
con  excesiva  violencia.  : 

Cartucho  y  proyectiles  —El  cartucho 
es  una  liga  especial  de  latas;  tiene 
en  la  base  la  rosca  para  la  colocación 
de  la  cápsula,  y  después  que  se  ha 
introducido  la  carga  de  pólvora  de 
balistita  ó  cordita,  se  le  cierra  por  "la 
parte  superior  con  un  disco  metálico. 

Los  proyectiles  que  arroja  el  cañón 
de  que  se  trata,  son:  la  bala  perfo- 
rante, la  granada  y  el  shrapnel. 

Todos  estos  proyectiles  son  de  ace- 
ro y  pesan  45'4  hg.  El  shrapnel  con- 
tiene 800  balas. 

Mantoje.  —  El  modelo  de  montaje 
de  eclipse  presentado  en  la  Exposi- 
ción de  Turín  por  la  casa  Armstrong 
de  Pozzouli,  tiene,  respecto  á  los  ya 
conocidos  de  otros  constructores,  la 
importante  ventaja  de  la  supresión 
de  aparatos  hidro  neumáticos  (y  por 
lo  tanto  de  las  bombas,  tuberías,  vál- 
vulas, manómetros,  ete.,  etc.),  substi- 
tuyéndolos exclusivamente  por  ro- 
bustos muelles  de  acero;  al  efecto  de 
levantar  el  cañón  hasta  colocarlo  en 
su  posición  normal  de  tiro. 

Pero  no  es  esto  solo:  la  casa  Arms- 
trong ha  introducido  además  en  esta 
clase  de  montaje  los  siguentes  per- 
feccionamientos: 

1?  El  cañón  se  levanta  á  su  posi- 
ción de  tiro  en  tres  segundos. 


2?  Para  el  movimiento  azimutal 
bastan  dos  hombres  (120°  en  30"). 

3?  Por  medio  de  un  sistema  de  es- 
pejos  hace  la  puntería  antes  de  levan- 
tar el  cañón,  de  modo  que  éste  sólo 
se  halla  expuesto,  durante  uno  ó  dos 
segundos  á  la  vista  y  á  los  disparos 
del  enemigo. 

El  montaje  consta  de  los  siguientes 
elementos  principales: 

a)  Una  plataforma  inferior,  á  co- 
rona circular,  provista  de  jodilios. 

b)  Una  plataforma  superior,  á  la 
que  van  anexos  el  cilindro  de  retro- 
ceso, la  caja  que  contiene  las  muelles 
del  freno  para  levantar  el  cañón  y 
los  aparatos  para  dar  dirección  y  ele- 
vación. 

c)  Dos  montantes  que  sostienen  el 
cañón  y  dos  palancas. 

d)  El  escudo  de  protección  con  las 
correspondientes  columnas  y  plata- 
forma de  observación. 

La  plataforma  inferior,  de  acero 
fundido,  está  sólidamente  fija  por 
clavijas  al  fondo  de  cal  y  piedra,  del 
foso  circular,  en  el  cual  se  hace  la 
instalación  de  la  pieza.  Los  lt>  rodi- 
llos se  apoyan  y  guían  al  rededor  de 
su  eje  en  la  plataforma,  que,  como  ya 
se  dijo,  tiene  forma  de  corona  circu- 
lar. A  los  rodillos  se  les  mantiene 
en  su  respectivo  lugar  por  medio  de 
dos  cercos  que  siguen  los  bordes  ex- 
terno ó  interno  de  la  plataforma,  y 
que  se  hayan  sujetos  por  por  los  ejes 
de  rotación  de  los  mismos  rodillos. 

La  plataforma  superior  de  plancha 
de  acero, lleva  por  debajo  una  plancha 
bruñida  en  forma  de  corona  circular, 
con  la  cual  se  apoya  sobre  los  rodi- 
llos.    Esta  segunda  plataforma    se 
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halla  sujeta  á  la  primera,  de  modo  que 
puede  girar  libremente  al  rededor  del 
ceutro,  pero  no  levantarse  ni  sepa- 
rarse. 

La  plataforma  sostiene  dos  anchos 
y  robustos  cuerpos  que  llevan  las 
muñoneras,  en  que  se  apoyan  y  giran 
los  montantes  de  la  cureña  propia- 
mente dicha.  En  la  parte  restante 
se  halla  la  caja  de  freno.  La  fuerza 
de  éste  se  haisalculado  de  manera  que 
puede  contrabalancear  en  cualquier 
posición  del  cañón,  la  parte  corres- 
pondiente de  peso  del  mismo,  con 
ligera  preponderancia  que  origina  la 
elevación  del  cañón  á  su  posición  de 
de  tiro.  *    . 

Dicha  fuerza  se  puede  grarduar  fá- 
cilmente, variando  la  la  compresión 
inicial,  á  fin  de  que  el  cañón  no  se 
alce  con  demasiada  velocidad.  Los 
muelles  se  hallan  divididos  en  varios 
trozos  (tres  en  el  montaje  de  que  se 
trata),  con  el  objeto  de  p'oder  cambiar 
fácilmente  uno  de  aquellos  en  caso  de 
rotura,  por  más  que  repetidas  expe- 
riencias hechas  en  Elswick  han  de- 
mostrado que  rarísima  vez  ocurre 
dicho  accidente,  sobre  todo  después 
de  los  últimos  perfeccionamientos 
introducidos  en  la  construcción  de 
estos  muelles  especiales. 

(Continuará) 


CANGES   MILITARES. 


Estudios  Militares,  Madrid  (España).  Año 
XVIII,  número  8. — La  preparación  del  desar- 
me general,  por  Efesle. — La  enseñanza  militar 
en  Portugal  y  algo  que  pudiera  hacerse  en 


España,  por  don  Pedro  A.  BereDguer. — Una 
campaña  de  ocho  días,  por  don  Antonio  García 
Pérez. —  Revista  extranjera. —  Revista  de  la 
Prensa. — Biblioteca.  Número  9. — La  Artille- 
ría en  la  República  Argentina. — Ante  el  abis- 
mo.—Una  campaña  de  8  días. — La  guerra  de 
Chile  agosto  de  1891. — Revista  Extranjera 
Biblioteca. 

Boletín  Militar,  de  Santiago  de  Chile. — Nú- 
mero 61. —  El  desarrollo  de  la  Táctica  actual 
de  infantería,  por  Albrech  Kellermeister  Von- 
der  Lund. — A,  B,  C  del  Capitán,  traducido  del 
francés  por  M.  Navarrete  C— Estado  crítico 
de  la  Convención  de  Ginebra,  traducido  por  el 
Doctor  Arcadio  Cerda. — El  Ejército  Alemán, 
por  Ch.  Spectres  y  S.  Foliat,  traducido  por  S. 
Oyarzún. 

Número  62.  Armamento  mayor  y  menor  ó 
instrumentos  de  zapa  de  una  batería  de  mon- 
taña austríaca,  por  el  Capitán  don  Juan  Be- 
nett.— El  Ejército  Alemán,  por  Ch.  Spectres  y 
S.  Foliat,  traducido  por  S.  Oyarzún. — Estudio 
Crítico  de  la  Convención  de  Ginebra,  traduc- 
ción del  Dr.  Arcadio  Cerna.— A  B  C  del  Capi- 
tán, traducido  del  Francés,  por  M.  Navarrete. 
—Colección  de  principios  tácticos,  por  el  Ge- 
neral Pedoya- 

Número  63.  El  desarrollo  de  la  Táctica 
Actual  de  Infantería,  por  Alberto  Kellemeister 
von  der  Lund. — El  Ejército  Alemán,  por  Ch. 
Spectrel  y  S.  Foliat,  traducción  del  Teniente 
S.  Oyarzún. — Nos  plantamos,  por  el  Capitán 
Rosalem. — A  B  C  del  Capitán,  traducido  del 
francés  por  M.  Navarrete. — La  Táctica  de  Ar- 
tillería de  Campaña  (1896),  traducción  de  la 
Oficina  de  Estadística  del  Estado  Mayer  Ge- 
neral.— Estado  Crítico  de  la  Convención  de 
Ginebra,  traducido  del  francés  por  el  Doctor 
A.  Cerda. 

El  Boletín  Militar  de  México.  Tomo  I,  nú- 
mero 7. — La  educación  física  del  dragón,  por 
Felipe  Angeles. —  Descripción  del  cañón  de 
montaña  de  tiro  rápido,  calibro  70  m.  m.  Sis- 
tema Mondragón. — Del  mando  y  la  crítica  en 
las  maniobras.  Traducción  del  francés  por 
Gustavo  Salas. — Oficial. — Las  Brigadas  Expe- 
dicionarias.— Noticias  extranjeras. —  Sensibles 
Pérdidas.— Información. — Notas.— Correspon- 
dencia.   Número  8. — Maniobras  del  49  Bata- 
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llón  de  Infantería  en  Chilpancingo. — Lamen- 
table acontecimiento,  muerte  de  un  alumno  del 
Colegio  Militar.— Méjico  en  las  conferencias 
del  desarme. — Nuevo  Remington. — Del  man- 
do y  la  crítica  en  dos  maniobras. — Noticias  ex- 
tranjeras.—Comandante  Militar  interino. — 
Disgusto  entre  los  Coroneles  González  y  Reyes. 
Información.  Notas. — Correspondencia. —  Nú- 
mero 9. — Maniobras  del  49  Batallón  de  Infan- 
tería en  Chilpancingo.— Las  Ametralladoras 
Colt.— Notas.— El  sueldo  en  el  Ejército.— Noti- 
cias extranjeras. —  Información. —  Correspon- 
dencia.—  Número  10. — Estudio  Militar. — El 
Boletín  Militar. —  El  asunto  Dreyfus. —  Las 
conferencias  de  paz. —  Oficial. —  Notas. —  Co- 
rrespondencia.—Noticias  extranjeras. — Infor- 
mación. 

La  Ilustración  Naval  y  Militar.  Año  II, 
número  11. — General  Francisco  Reynaldo. — 
Estudios  Militares,  por  P.  A-  B.— Nuestras 
relaciones  con  Chile,  por  F.  S.  A. — Bosquejo 
Histórico  de  las  campañas  navales  de  la  Repú- 
blica  Argentina. —  Fisiología  del  Soldado,  por 
J.  C.  L. — Caballería,  por  el  Mayor  Isaac  de 
Oliveria  Cézar. — Importancia  y  Progresión  de 
la  velocidad  de  los  navios  del  United  Service 
Gacette. — Nuestros  grabados. —  De  todas  par- 
tes.—  Teatros. — Bibliografía. —  Los  continen- 
tes hipotéticos,  El  Continente  Oceánico,  por 
Cosmos.  Número  12. — Rudecindo  Alvarado, 
su  retrato. — Una  vista  Goubet.  Número  2.— 
Arte  Militar. — Bosquejo  Histórico  de  las  cam- 
pañas navales  de  la  República  Argentina.— El 
Hospital  Militar. —  Estados  Unidos,  informe 
sobre  el  Ejército.— Nuestros  grabados. — Máxi- 
mas militares  del  General  Drogoncirno. — De 
todas  partes. — Revista  de  la  quincena. — Avi- 
sos.— Número  13.— General  José  Ignacio  Gar- 
mendia,  su  retrato. — Los  fenómenos  sonoros 
del  tiro. — De  la  iniciativa  en  la  guerra. — 
Sampson  y  Sohley. — Comandantes  de  la  Es- 
cuadra del  Atlántico,  con  sus  retratos. — El  in- 
cidente de  los  oficiales  cocheros. —  Escuadra 
Río  de  la  Plata,  con  retratos  de  los  Coman- 
dantes.—  Reseña  histórica  del  Batallón  de 
Infantería  de  Línea.  Número  2. — Alejandro  E. 
Quiroga. — El  Cadete  Carlos  Parsvsktlerne  con 
su  retrato. — Nuestros  grabados. — Revista  de 
la  quincena.— Bibliografía. 


Boletín  Militar.  Bogotá  (Colombia),  núme- 
ro 96. — Decreto  número  ....  (1899, 12  de  abril), 
por  el  cual  se  concede  una  pensión  del  monte- 
pío militar. — Archivo  de  Santander. — Itinera- 
rio militar. — Relación  de  los  decretos  expedi- 
dos por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  el  mes 
de  marzo  de  1899. — La  Escuela  en  el  Ejército. 
— Sección  Doctrinal. — El  espíritu  de  iniciativa. 
— Reglamento  para  el  servicio  del  Ejército 
Italiano  (septiembre  16  de  1896). — Historia. — 
Recuerdo  de  la  campeña  de  1876  y  1877,  por 
Ignacio  S.  Hoyos. — Situación  de  la  3*.  Divi- 
sión del  Ejército  Español  en  28  de  febrero  de 
1819. —  Variedades. —  Tambos  en  vez  de  toldos 
de  campaña. — Orden  de  Antaño. — Instrucción 
militar. 

Número  97.  Sección  Doctrinal.  —  Natura- 
leza de  la  Guerra  moderna,  por  el  Varón  von 
der  Goltz. — Geografía  Militar  de  Venezuela. — 
Memorias  del  General  Morillo. —  Variedades. 
— Orden  Público,  por  Mariano  Ospina. —  Cró- 
nica Militar,  Cómo  fué  destrnido  el  Vizcaya, 
Útil  medida,  Lección  objetiva,  Semblanzas 
históricas. —  Suplemento. —  Guerra  de  1840. — 
Guerra  de  1854. 

Número  98. —  Oficial— Resolución  número 
15  de  1899,  por  la  cual  se  adscribe  á  la  Coman- 
dancia en  jefe  del  Ejército,  la  dirección  ú 
organización  de  los  Palomares  militares  de  la 
República.—  Sección  Doctrinal. — Fuerza  de  las 
instituciones  en  Roma. — Historia. — Recuerdos 
de  la  Campaña  de  1876  y  1877.—  Crónica 
Militar. —  Brasil. —  Estados  Unidos. — España. 
— Francia. — China. — Rectificamos  La  Ilustra- 
ción Militar  de  Santiago  de  Chile.  Número 
10.  —Noticias  diversas. — Nuestras  ilustracio- 
nes.—Certamen.— El  servicio  militar  obliga- 
torio.—  Aniversarios  nacionales. —  Estudios 
Militares. — Literatura. — Instrucción  Militar- 
Las  palomas  mensajeras.— Charlas. —  Teatro 
Nacional. — Crónicas. — Correspondencia.  -Avi- 
sos.— Revista  Militar  del  Brasil  número  1. — 
Revista  Militar. — A  unificacao  dos  comendos 
das  forgas  de  mar  e  térra. — A  criptographia. — 
Servico  geographico  no  Braszil. — Sustrucoes 
para  á  aepulsa  de  tentativas  de  desembarco. — 
Dos  expedicoes  americauas.— Fabricacao  da 
pólvora  semfumaca  nos  Estados  Unidos. — 
Bulletin  four  l'étanger.— Bibliographia. 
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NOTAS  DIVERSAS 


Recuerdo 


Séanos  permitido  dedicar  hoy  un 
recuerdo  á  los  valientes  defensores  de 
la  reforma  en  1871  y  de  los  cuales, 
apenas  si  quedaron  algunos  vetera- 
nos. 

Al  mismo  tiempo,  reciba  en  ultra- 
tumba el  General  don  Serapio  Cruz, 
que  tanto  contribuyó  al  triunfo  de 
las  nuevas  ideas,  el  homenaje  de 
nuestro  respeto  por  su  memoria.  Que 
su  tumba  se  cubra  siempre  de  laure- 
les y  que  el  país  ponga  en  sus  manos 
la  palma  del  martirio. 

.Nuestros  Grabados 

Recordando  la  fecha  cuyo  aniver- 
sario fué  ayer,  trae  hoy  nuestra  "Re- 
vista:" l9  La  estatua  erigida  al  General 
don  Miguel  García  Granados  en  el 
Boulevard  30  de  Junio.  La  estatua 
es  de  f  de  tamaño  natural,  de  bronce 
y  representa  al  General  como  tribuno 
vestido  de  particular  y  con  un  papel 
enrollado  en  una  mano;  está  so- 
bro una  alta  columna  de  mármol, 
adornada  de  inscripciones  y  la  cual 
descansa  en  una  extensa  meseta  tam- 
bién de  mármol. 

29  El  retrato  del  General  don  Justo 
Rufino  Barrios,  segundo  jefe  de  la 
revolución,  tomado  de  fotografía. 

39  Las  acciones  de  Tacana  y  de  San 
Lucas,  primera  y  última  de  la  memo- 
rable campaña,  las  cuales  están  repre- 
sentadas en  bronce  á  los  lados  de  la 
peaña  de  la  estatua  ecuestre  que  el 
General  Barrios  tiene  erigida  en  el 
Boulevard  30  de  Junio,  frente  al 
Palacio  "La  Reforma." 


Certamen  de  tiro 

De  acuerdo  con  disposiciones  dic- 
tadas por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
se  verificó  ayer  un  certamen  de  tiro 
al  blanco  en  que  tomaron  parte:  1 
Batería  Krupp  calibre  7.5  c/m,  para 
la  que  hubo  3  premios  de  á  $100,  75 
y  50  respectivamente  para  el  l9  29  y 
3er-  apuntadores. 

1  Batería  de  montaña  de  á  6  c/m 
con  iguales  premios. 

1  Batería  Hocktchkis  de  montaña 
calibre  42  m/m,  con  iguales  premios. 
No  tomaron  parte  las  baterías  Bange 
de  80  m/m ;  Krupp  de  12  c/m,  Hock- 
tchkis repetición  de  37  m/m  etc., 
suponemos  que  en  otro  certamen 
figurarán. 

El  tiro  de  fusil  lo  hicieron  los 
cuerpos:  Guardia  de  Honor,  Batallón 
número  3  y  sección  de  Infantería  del 
Fuerte  de  San  José,  con  Remington 
calibre  43  y  Winchester  calibre  44; 

Los  tribunales  estuvieron  forma- 
dos: para  Artillería  por  los  señores: 
General  de  División  don  Vicente 
Orantes,  Mayor  General  del  Ejército; 
y  Generales  de  Brigada,  don  Manuel 
Mf  Aguilar  y  don  Luis  García  León ; 
para  Infantería  los  señores:  General 
de  Brigada  don  Florentín  González, 
Coronel  don  Ramón  Al  varado  y  Te- 
niente Coronel  don  Julián  Romillo. 

Por  falta  de  espacio  no  hacemos  la 
crónica  completa;  pero,  auque  tarde, 
la  daremos  en  nuestro  próximo  nú- 
mero. 
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Impresos 

Se  han  recibido  en  esta  redacción, 
fuera  de  los  periódicos  militares  de 
los  que  acusamos  recibo  en  otro  lugar, 
las  publicaciones  siguientes:  u El  Por- 
venir de  Guatemala,"  "The  Repu- 
blic,"  "La  Gaceta  de  los  Tribunales," 
"La  Revista  Municipal,"  "La  Juven- 
tud Literaria,"  "La  Juventud  Médi- 
ca," "El  Guatemalteco"  y  "La  Escue- 
la de  Derecho,"  de  la  Capital;  "El 
País"  y  "El  Combate,"  de  Quezaite- 
nango;  "El  Porvenir  de  Oriente,"  de 
Chiquimula;  "El  99,"  de  Jalapa;  "El 
Arroyuelo,"  de  la  Antigua;  "La  Ga- 
ceta," "El  Boletín  Judicial"  y  "Blan- 
co y  Negro,"  de  San  José  (Costa  Rica); 
"La  Gaceta  de  Tegucigalpa,"  (Hon- 
duras); "El  Diario  Oficial,"  "La  Re- 
vista Telegráfica,"  "Hoja  Literaria" 
y  "El  Derecho,"  de  San  Salvador 
(República  del  Salvador);  "El  Santa* 
ñeco"  y  "El  Diario  de  Occidente,"  de 
Santa  Ana  (República  del  Salvador); 
"El  Avisador,"  de  Sonsonate  (Repú- 
blica del  Salvador);  "El  Carácter,"  de 
Zacatecoluca  (República  del  Salva- 
dor); "La  Propaganda,"  de  Santa 
Bárbara  (República  de  Honduras); 
"Gaceta  Municipal,"  de  Guayaquil 
(República  del  Ecuador);  "La  Cons- 
tancia," de  Buenos  Aires  (República 
Argentina);  También  hemos  recibi- 
do los  folletos  siguientes:  "Tres  Car- 
tas" y  un  Discurso  por  el  Lie.  don 
Rafael  Montúfar,  "Cuestión  Ander- 
son  é  Ibargüen"  y  los  "Estatutos  de 
la  Sociedad  Central  de  Artesanos  y 
Auxilios  Mutuos." 


Agente. 
Ha  sido  nombrado  nuestro  agente 
en  el  Departamento  de  Suchitepéquez 
el  Teniente  don  Benvenuto  Aceituno, 
quien  reside  en  Mazatenango,  Cabe 
cera  de  dicho  Departamento. 

Entre  nosotros. 
Se  encuentran,  de  regreso  de  su 
viaje  por  los  altos,  los  señores  Coro- 
neles don  Manuel  A.  Sánchez  y  don 
José  M?  Lima.  El  primero  es  Ins- 
pector General  de  Pagadurías  Mili- 
tares y  el  segundo,  Inspector  de  Mi- 
licias de  Occidente. 

El  Comandante  Cano. 
Después  de  larga  y  grave  enferme- 
dad, se  encuentra  bastante  mejorado, 
nuestro  amigo  y  colaborador  don  Ra- 
món Cano.    Nos  alegramos. 

Instructores. 

Han  sido  nombrados  Instructores 
de  Alta  Verapaz  y  de  Huehuetenango, 
respectivamente,  los  señores:  Capitán 
don  Enrique  Carrillo  C.  y  Subtenien- 
te don  Manuel  Flores  D. 

Biblioteca. 

Muchos  de  nuestros  compañeros 
de  armas  han  asistido  con  asuididad 
á  nuestra  pequeña  Biblioteca,  lo  que 
nos  prueba  lo  necesaria  que  era  su 
fundación.  Algunas  personas  han 
obsequiado  nuevas  obras.  Próxima- 
mente publicaremos  la  lista  de  aque- 
llos que,  con  encomiástico  desprendi- 
miento, han  deseado  poner  al  servicio 
de  nuestros  oficiales,  las  obras  que 
tenían  para  sus  consultas. 
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Acción  de  San  Lucas,  29  de  Jimio  de  1871. 


Acción  de  Tacana,  2  de  Abril  de  1871. 


¿t  REVISTA  MILITAR  * 


El  Señor  Presidente  de  la  República  presenciando  el  Certamen  de  Tiro 
el  30  de  Junio  próximo  pasado. 
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La  Primera  Batería  del  Primer  Regimiento  montado  en  el  Certamen  de  Tiro 
el  30  de  Junio  próximo  pasado. 
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ÓRGANO   DE   LOS   INTERESES   DEL   EJÉRCITO 


Tomo  I. 


Guatemala,  15  de  julio  de  1899. 


Número  16. 


NECESIDAD 

del  perfecto  conocimiento  del  terreno  y  modo  de 
que  lo  adquieran   nuestros  oficiales. 


El  estudio,  en  tiempo  de  paz,  del 
terreno  donde  puede  tener  lugar  una 
guerra,  es  uno  de  los  puntos  que  más 
fija  la  atención  de  los  Estados  Mayo- 
res. Este  estudio,  como  la  Organiza- 
ción, Estadística  Militar,  fortificación, 
de  algunas  plazas  y  puestos  militares 
etc.,  es  interesantísimo  y  forma  parte 
de  lo  generalmente  conocido  con  el 
nombre  de  Preparación  para  ¡a  guerra. 

La  nación  que  no  está  preparada 
para  la  guerra,  sucumbirá  segura- 
mente, ó  para  conseguir  el  triunfo, 
tendrá  que  hacer  grandes  sacrificios, 
gastar  enormes  capitales  y  derrochar 
la  sangre  y  energía  del  país. 

La  buena  preparación  para  la  gue- 
rra, dio  la  victoria  á  los  alemanes  en 
las  campañas  del  66  y  70. 

Interesante  es,  sin  duda,  la  forma- 
ción y  organización  de  los  ejércitos, 
y  procurar  tenerlos  de  tal  manera, 
listos,  que  la  declaración  de  guerra, 
sea  acompañada,  de  la  movilización 
de  las  fuerzas.  Pero,  sin  conoci- 
miento perfecto  de  la  zona  que  haya 
de  servir  como  base  de  operaciones, 
de  las  líneas  que  han  de  ponerse  en 
estado  de  defensa,  de  los  puntos  en 


que  deben  apoyarse  las  fuerzas,  pasos 
que  habrá  que  tomar,  pueblos  que 
deben  ser  ocupados  y  fortificados, 
haces  de  caminos  que  convendrá 
aprovechar,  para  la  concentración  y 
movilización  del  Ejército,  líneas  de 
aprovisionamiento,  sitios  donde  se 
establecerán  los  parques,  para  orga- 
nizar debidamente  el  municionamien- 
to. Sin  esto,  ¿cómo  podrá  movilizarse 
la  primera  línea  que  debe  efectuar 
sus  movimientos  con  rapidez  y  amol- 
dándose á  las  órdenes  del  Estado 
Mayor  con  exactitud  matemática? 
¿dónde  apoyará  sus  flancos?  ¿cómo 
efectuará  sus  maniobras  para  buscar 
ó  esquivar  el  encuentro  con  el  enemi- 
go? ¿en  qué  posición  debe  detenerse? 
y  en  fin  ¿cómo  dictará  sus  disposicio- 
nes un  general  que  desconoce  el  te- 
rreno donde  va  á  operar  y  que  no  po- 
drá calcular  la  situación  del  contra- 
rio y  seguramente  no  conocerá,  tam- 
poco, los  elementos  con  que  cuenta? 

La  superioridad  numérica,  siempre 
será  factor  importante  en  la  guerra, 
por  más  que  el  cauce  científico  á  que 
la  han  conducido  los  adelantos  mo- 
dernos," ponga  en  manos  de  un  buen 
general,  y  de  un  ejército  ilustrado, 
los  medios  de  contrarrestar  aquella. 

La  superioridad  numérica,  no  vale 
como  absoluta,  sino  como  relativa. 
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Napoleón  con  fuerzas  absolutamente 
más  reducidas,  pudo  ser  el  más  fuer- 
te, relativamente,  en  algunas  campa- 
ñas. Los  preceptos  fundamentales 
del  Arte  de  la  guerra  son:  /.  Ser  el 
más  fuerte  en  los  puntos  que  convenga 
y  principalmente  en  los  decisivos,  II 
Operar  por  líneas  interiores  y  III  Ata- 
car las  lineas  de  comunicación  del  ad- 
versario, sin  comprometer  las  propias. 
Cumpliendo  estos  preceptos,  hemos 
visto  ejércitos  pequeños  numérica- 
mente, vencer  á  los  grandes.  Todo 
ha  consistido  en  las  ingeniosas  con- 
cepciones estratégicas,  ojeada  militar, 
decisión  al  par  que  prudencia  en  los 
generales  en  jefe,  talento  ó  ilustra- 
ción en  los  estados  mayores,  disci- 
plina en  las  tropas,  rapidez  y  buen 
orden  en  las  operaciones.  No  podrán 
pues  cumplirse,  sin  el  perfecto  cono- 
cimiento del  teatro  en  que  se  opera. 
No  conociendo  el  terreno,  las  mar- 
chas serán  lentas,  fatigosas  y  desor- 
denada^ los  destacamentos  se  multi- 
plicarán asombrosamente,  debilitando 
así  al  grueso  del  Ejército,  porque  se 
tomarán  muchas  precauciones  que  en 
otro  caso  serían  innecesarias;  se  ocu- 
parán puntos  que  á  priori  tendrán 
importancia  y  la  cual  perderán  al  ser 
ocupados,  y  algunas  veces  quizá  solo 
al  acercarse  á  ellas;  los  reconocimien- 
tos deberán  ser  muy  frecuentes  y 
prolijos;  el  servicio  de  vigilancia  se 
deberá  aumentar  notablemente  y  en 
ocasiones  en  vez  de  tomar  una  vía 
directa,  se  darán  rodeos,  todo  lo  cual 
fatigará  en  gran  manera  á  las  tropas, 
retardará  las  operaciones,  producirá 
mal  efecto  en  los  pueblos,  que  espe- 
ran anciosos  el  primer  triunfo,  y  des- 


cubrirá al  enemigo  nuestras  indeci- 
siones, nos  expondrá  frecuentemente 
á  sus  ataques,  los  que  no  resistiremos 
con  energía,  y  de  esta  manera,  nues- 
tra superioridad  numérica,  si  la  tu- 
viéramos, se  habría  anulado. 

Concretemos,  poniendo  un  caso 
particular  para  estudiarlo.  Supongo 
un  Ejército  de  100,000  hombres,  al 
que  llamo  A,  cuyo  General  en  Jefe 
y  Estado  Mayor  desconocen  el  terre- 
no, teniendo  solo  una  ligera  idea  de 
él.  Otro  Ejército  B,  cuyo  General  en 
Jefe  y  Estado  Mayor  conocen  el  tea- 
tro de  operaciones  perfectamente 
bienv  Fuera  de  estas  condiciones,  las 
otras  cualidades  de  ambos  conten- 
dientes son  iguales. 

Al  abrirse  la  campaña,  lo  primero 
que  sucederá,  probablemente, es  que  si 
A  pensaba  tomar  la  ofensiva,  como  sus 
vacilaciones  habrán  probado  al  con- 
trario su  situación,  destruido  un  tan- 
to la  moral  del  Ejército,  gastado  las 
fuerzas  inútilmente  y  retardado  las 
operaciones  de  concentración,  B, 
procurará  tomar  la  ofensiva  y  lo  lo- 
grará destruyendo  el  plan  de  cam- 
paña de  A,  de  la  misma  manera  que 
Guillermo  I,  destruyó  el  de  Napoleón 
III  en  1870. 

Después,  no  podrán  aprovecharse 
todas  las  vías  de  comunicación,  con 
que  cuenta  A,  porque  no  sólo  los  des- 
conoce, sino  que  temerá  se  pierda  el 
contacto  y  'enlace  de  las  columnas,  lo 
que  hará  sus  combinaciones  estra- 
téjicas  incompletas. 

Desconociendo  el  terreno,  no  se 
habrá  dado  cuenta  de  la  situación  del 
enemigo,  quien  entre  tanto,  habrá 
podido  maniobrar  con  holgura,  habrá 
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variado  de  posiciones  y  probablemen- 
te esperará  el  momento  oportuno 
para  caer  sobre  la  retaguardia  y  los 
flancos  de  A.  Su  frente  de  operacio- 
nes se  habrá  podido  extender,  igual 
que  su  base,  lo  que  proporciona  ven- 
tajas, habrá  ocupado  y  hasta  fortifi- 
cado, puntos  importantes,  de  manera 
que  su  triunfo,  esté  asegurado.  La 
casualidad  podrá  hacer  únicamente 
que  el  General  en  Jefe  de  A,  tenga 
una  inspiración  y  que  en  un  momen- 
to dado,  se  cambie  la  situación  de  los 
contendientes.  Pero  aun  así  &quó 
provecho  sacará  el  general,  de  su  ins- 
piración desconociendo  el  terreno'? 
y  si  lo  saca,  será  momentáneo,  pues 
B,  esquivará  todo  combate  donde 
pueda  llevar  desventaja,  destruirá 
vías  férreas,  pondrá  obstáculos  en  los 
caminos,  vados  de  los  ríos  y  pasos  de 
las  montañas,  volará  puentes  y  forti- 
ficará algunos  puntos.  De  esta  ma- 
nera, A  no  habrá  hecho  otra  cosa,  que 
retardar  el  momento  de  su  derrota. 

Si  A,  marcha  por  un  sólo  camino, 
con  el  objeto  de  tener  siempre  el 
grueso  de  sus  fuerzas  unido,  ya  se 
puede  figurar  el  lector  con  cuanta 
lentitud  se  moverá  aquella  inmensa 
culebra,  cuantos  destacamentos  ten- 
drá que  hacer  para  lograr  la  seguridad 
de  sus  flancos,  cuanto  gasto  de  dinero 
y  energías  para  conducir  un  tren 
enorme,  pues  es  de  suponerse  que  los 
pueblos  del  tránsito,  las  siembras  que 
encuentren  y  en  fia,  todos  los  produc- 
tos de  una  zona  tan  estrecha,  no  se- 
rán suficientes  para  abastecer,  un 
ejército  tan  numeroso.  Los  hombres 
se  cansarán  y  enfermarán  por  lo  mul- 
tiplicado del  servicio  y  luego,  en  cada 


punto  de  acantonamiento,  sus  fatigas 
continuarán,  pues  muy  probable  es 
que  la  mayoría  de  los  lugares  habi- 
tados del  tránsito,  no  den  alojamiento 
á  tanta  gente,  además  de  que  sólo  en 
la  salida  y  entrada  á  cada  punto  de 
etapa,  se  gastarán  lo  menos  5  ó  6  ho- 
ras, por  lo  que  en  cada  día  de  marcha 
no  se  podrán'  recorrer  sino  10  á  12 
kilómetros  y  las  tropas  se  dedicarán 
al  descanso  (las  que  descansen)  muy 
tarde,  pues  natural  es  que  por  muy 
laborioso  que  sea  el  Estado  Mayor 
General,  y  los  de  División  y  Brigada, 
tendrán  que  tardarse  mucho  en  esta- 
blecer los  puestos  avanzados  y  demás 
servicios  de  seguridad,  los  cuales  han 
de  haber  sido  perfectamente  recono- 
cidos y  escogidos  muy  detenidamente. 
En  caso  de  batalla,  el  Ejército  A,  en 
la  disposición  que  hemos  descrito,  se 
verá  obligado  á  aceptarla  cuando  B 
quiera,  y  esto  desde  luego  sucederá 
cuando  aquel  esté  seguro  de  la  victo- 
ria. De  esta  suerte  A,  si  está  en  mar- 
cha, se  detendrá  con  el  objeto  de 
reunir  sus  fuerzas  y  estrechar  las 
distancias  entre  las  fracciones  lo  que 
durará  por  lo  menos  una  ó  dos  horas, 
en  seguida  la  artillería  no  podrá  to- 
mar inmediatamente  posición,  porque 
no  están  reconocidas  y  ó  tendrá  que 
esperar  que  efectúen  esto,  despacio 
para  no  errar  en  la  elección,  ó  si  en- 
tra pronto  en  acción,  corre  riesgo  de 
tener  que  efectuar  muchos  cambios 
de  posición,  lo  que  es  inconveniente 
en  Artillería.  Así  pues,  cuando  A 
rompa  sus  fuegos  de  Artillería,  B  que 
probablemente  está  ya  desplegado  y 
habrá  calculado,  de  antemano,  cuales 
serán  las  posiciones  que  A,  se  vería 
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precisado  á  tomar,  romperá  el  suyo; 
el  tiro  se  regulará  pronto  porque  son 
conocidas  las  distancias  y  la  Artillería 
A,  quedará  pronto  reducida  al  silen- 
cio. En  este  tiempo  su  Infantería  no 
habrá  podido  desplegar  en  guerrilla, 
es  posible  que  solo  una  parte  esté  en 
línea,  las  demás  fuerzas  permanece- 
rán moviéndose  en  masa  y  mucho 
será  que  hayan  formado  en  línea  de 
columnas.  Callada  la  Artillería,  el 
resto  de  la  fuerza  está  sin  protección 
pues  B,  enfilará  su  Artillería  hacia  las 
tropas  que  tratan  de  desplegarse,  en 
tanto  que  su  Caballería  hará  atrevi- 
das incursiones,  desordenando  líneas, 
acuchillando  columnas  é  introducien- 
do el  pánico  en  las  masas.  En  tanto 
la  Caballería  de  A,  sin  apoyo  de  las 
otras  armas,  se  limitará  á  sacrificarse 
en  su  campo,  dejando  á  B,  que  mueva 
sus  fuerzas  tranquilamente.  Si  te- 
merariamente esta  Caballería  amena- 
zara las  líneas  do  B,  sería  destrozada 
por  el  fuego  de  las  baterías  y  de  las 
extensas  líneas  de  fusileros  y  á  su 
regreso,  será  recibida  por  las  terribles 
cargas  de  la  Caballería  enemiga. 
La  derrota  pues,  será  segura,  y  horri- 
ble la  matanza  que  hará  B  eti  el 
desordenado  ejército  A,  pues  este  ó 
se  dispersará  sin  rumbo  fijo,  en 
cuyo  caso,  á  mansalva  recibirá  la  per- 
secución de  las  tres  armas  envalen- 
tonadas, ó  se  irá  por  el  mismo  camino, 
en  cuyo  caso  la  Artillería  no  dispara- 
rá un  solo  tiro  sin  causar  daño  y  la 
Caballería  dará  frecuentes  cargas.  En 
esta  situación,  le  será  imposible  ó 
poco  menos,  detenerse  para  tomar 
una  reacción  ofensiva,  pues  ni  tendrá 
tiempo,  porque  la  persecución  es  cer- 


cana, ni  puede  el  General  dictar  antes 
de  llegar  al  punto  favorable  sus  órde- 
nes, porque  no  lo  conoce  bien,  y  como 
es  de  suponerse  que  quien  tan  á  ton- 
tas ha  emprendido  una  campaña,  solo 
fiaba  en  la  superioridad  numérica, 
posible  es  que,  pensando  en  un  triun- 
fo seguro,  no  haya  hecho  fortificacio- 
nes,ni  se  haya  prevenido  para  un  caso 
desgraciado. 

Menos  mal  le  irá,  si  es  atacado  A, 
en  un  campamento  ó  acantonamien- 
to, porque,  sí  le  será  difícil  reunir  las 
fuerzas,  puede,  sin  embargo,  enviar 
sus  órdenes  para  que  desplieguen  las 
divisiones  separadamente  y  si  cuenta 
con  buenos  generales  subalternos, 
puede  resistir,  aunque  la  falta  de  co- 
nocimiento del  terreno,  le  impedirá 
sacar  todas  las  ventajas  de  su  triun- 
fo, el  cual  será  debido,  á  poca  previ- 
sión de  B,  porque  si  este,  se  ha  preve- 
nido bien,  de  antemano,  como  nadie 
le  obliga  á  dar  batalla,  esta  habrá  si- 
do dada,  cuando  estén  bien  seguros 
del  triunfo. 

Supongo  ahora  el  29  caso.  A  mar- 
cha en  varias  columnas,  por  ejemplo 
3.  No  conociendo  el  terreno,  se  difi- 
cultarán las  relaciones  que  debe  haber 
entre  las  columnas,  y  por  consiguiente 
éstas  marcharán  como  aisladas  y  como 
cada  una  será  probablemente  inferior 
al  grueso  de  B,  este  que  como  lo  he- 
mos supuesto,  es  conocedor  de  la  zona 
en  que  opera,  buscará  una  posición 
central,  bien  apoyada,  que  le  permi- 
tirá caer  sobre  cada  una  de  las  colum- 
nas, en  cuanto  consiga,  ya  por  sus 
oportunas  maniobras,  ya  por  igno- 
rancia del  contrario,  encontrarlos  se- 
parados por  distancias  tales,  que  el 
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auxilio  de  los  otros  pueda  llegar  á  la 
que  escoja  como  primer  adversario, 
fuera  de  tiempo. 

Los  servicios  de  administración,  se 
cumplirían  mejor  en  este  caso,  en 
atención  á  que  la  zona  de  aprovicio- 
namiento  se  extiende;  pero  si  es  un 
país  donde  las  comunicaciones  esca- 
sean, el  municionamiento  y  auxilio 
mutuo  entre  las  columnas  se  dificulta 
de  manera  atroz. 

Si  B,  logra  caer  sobre  una  columna, 
de  las  tres  en  que  marcha  A,  su  triun- 
fo es  casi  seguro,  pues  siempre  lleva- 
rá la  ventaja  de  escoger  con  deteni- 
miento, no  solo  sus  posiciones,  sino 
el  momento  oportuno  para  dar  la 
batalla. 

A,  se  verá  en  la  dificultad  al  mar- 
car á  cada  columna  su  cometido,  de 
elegir  sus  objetivos  particulares  y  al 
que  deben  concurrir  todas  las  fuerzas, 
es  decir,  el  objetivo  principal  Este, 
no  hay  duda  que  lo  conoce  de  ante- 
mano, pero  no  sabe  los  caminos  qne 
á  el  conducen,  las  líneas  de  defensa 
que  habrá  tomado  el  adversario,  los 
puntos  de  apoyo  en  que  aquel  habrá 
apoyado  sus  movimientos,  las  forti- 
ficaciones que  ha  hecho,  las  líneas 
estratégicas  que  debe  aprovechar  y  en 
fin,  aún  en  el  caso  de  que  B  no  haya 
podido  dar  un  ataque  á  cada  columna, 
¿cómo  hará  el  General  de  A,  para 
hacer  concurrir  sus  fuerzas  en  día 
determinado,  en  hora  precisa  y  en 
situación  á  propósito,  sobre  el  punto 
que  desea  conquistar*?  ¿Cómo  podrá 
estar  al  tanto  de  la  situación  que 
ocupan  sus  fuerzas,  si  ni  aún  ha  po- 
dido marcar  los  puntos  'de  etapa  ó  de 
acantonamiento?    En  caso  de  ataque 


¿á  donde  las  llama,  en  qué  punto 
reúne  sus  fuerzas  para  el  combate? 
¿Cómo  apoya  sus  flancos,  cómo  esta- 
blece sus  líneas?  ¿Dónde  coloca  su 
artillería, qué  situación  dá  á  su  Caba- 
llería? Nada,  aquel  General  se  enlo- 
quecerá en  medio  del  laberinto  que 
el  mismo  ha  formado,  temerá  dictar 
cualquier  disposición.  En  tanto  que 
B,  bien  establecido,  adivinando  la 
horrible  situación  de  A,  sólo  espera 
el  momento  oportuno  para  destruirlo. 

Podría  ser  que-  A,  por  medio  de 
grandes  trabajos  del  Estado  Mayor,* 
hiciera  concurrir  sus  fuerzas  en  lugar 
á  propósito;  pero  en  ese  caso,  B  que 
le  observa,  habrá  adivinado  sus  pro- 
pósitos y  tratará  de  esquivar  un  en- 
cuentro desfavorable,  porque  si  el 
Estado  Mayor  de  A,  ha  podido  dictar 
buenas  disposiciones  en  su  terreno, 
para  reunir  sus  fuerzas,  no  habrá 
conseguido  efectuar  operaciones  que 
obliguen  á  B,  á  presentar  batalla 
donde  no  le  convenga,  pues  no  cono- 
ce el  terreno  en  que  aquel  opera, 
mientras  que  el  Estado  Mayor  del 
contrario,  conoce  bien  el  campo  pro- 
pio y  el  enemigo. 

La  caballería  de  A,  al  servicio  del 
Estado  Mayor,  apoyando  y  vigilando 
los  flancos  del  Ejército  y  haciendo 
múltiples  reconocimientos,  no  habrá 
podido  hacer  aquellas  atrevidas  ope- 
raciones contra  los  flancos  y  reta- 
guardia del  adversario,  únicas  que  le 
podrían  dar  algunos  datos  sobre  su 
fuerza  y  posiciones.  Si  las  hubiera 
intentado,  como  lo  haría  vacilando  y 
con  poca  fuerza,  la  caballería  contra- 
ria, auxiliada  por  las  otras  armas,  le 
habría  impedido  llevarlo  á  cabo,  dan- 
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dolé  buenas  lecciones,  para  evitar  que 
en  lo  sucesivo  pudieran  repetirse  tan 
arriesgadas  empresas. 

La  Caballería  de  B  en  tanto,  bien 
segura  del  terreno  que  pisa,  con  apo- 
yos debidamente  establecidos,  más 
descansada  y  teniendo  por  único  ofi- 
cio, que  no  se  pierda  el  contacto  con 
el  enemigo  y  observar  sus  operacio- 
nes, situación  y  hasta  adivinar,  si 
fuere  posible,  sus  intentos;  valiéndose 
además  de  raids  y  emboscadas,  cum- 
plirá perfectamente  su  cometido. 
•En  la  batalla,  A,  tendrá  siempre 
vacilaciones  al  ordenar  cualquier  mo- 
vimiento, difícilmente  logrará  em- 
plear el  total  de  sus  fuerzas  y  mane- 
jarlas; habrá,  pues,  falta  de  simulta- 
neidad en  los  movimientos  y  de  unidad 
en  el  mando;  agreguemos  á  esto  lo 
cansado  que  estarán  las  tropas,  pues 
indudablemente  deben  haber  hecho 
marchas  desordenadas,  algunas  veces 
muy  forzadas,  grandes  rodeos  inútiles, 
servicios  recargados,  contra- marchas 
frecuentes;  los  campamentos  se  ha- 
brán hecho  mal  destruyendo  la  salud 
de  los  hombres  y  matando  el  buen 
espíritu  que  tenían  al  abrirse  la  cam- 
paña, y  por  consiguiente  B,  estará 
siempre  en  mejor  situación  moral  y 
material  que  A,  y  el  triunfo  se  incli- 
nará á  su  lado. 

Mucho  más  podría  aducir  en  favor 
de  mis  asertos,  hasta  trayendo  á  la 
memoria  de  mis  lectores,  múltiples 
ejemplos  de  campañas  extranjeras  y 
nacionales;  pero  no  quiero  cansarlos 
y  ya  estas  líneas  se  me  han  alargado 
mucho;  creo  por  otra  parte,  suficiente 
lo  dicho  para  que  se  vea  cuanto  daño 
hace  á  los  ejércitos,  manchar  sobre 
terrenos  que  desconocen. 


Pasaré  ahora,  á  decir  algo  sobre  lo 
que  creo  debería  hacerse  entre  nos- 
otros, no  sólo  con  el  objeto  de  que 
nuestros  Estados  Mayores  pudieran 
operar  en  caso  dado  con  buenos  re- 
sultados, si  que  también  acostumbrar 
á  nuestros  Jefes  y  Oficiales  á  conocer 
de  una  ojeada  el  teatro  de  operaciones 
en  vista  de  un  mapa,  y  dictar  en  con- 
secuencia, las  órdenes  tan  prolijas 
como  deben  ser;  y  además  á  los  que 
obedezcan,  para  "que  las  interpreten 
debidamente,  dictando  las  disposicio- 
nes concernientes  á  su  fuerza  en  vista 
de  las  del  Estado  Mayor. 

Conveniente  sería,  para  conseguir 
el  objeto  indicado,  que  durante  dos  ó 
tres  meses,  se  hicieran  expediciones 
por  una  compañía  de  cada  uno  de  los 
batallones  de  servicio  en  la  Capital, 
con  una  sección  de  Artillería  de 
Montaña,  llevando,  fuera  de  los  Ofi- 
ciales reglamentarios,  un  Jefe  y  cua- 
tro Oficiales  competentes,  quienes 
harían  los  servicios  de  un  Estado 
Mayor  y  además  estos  deberían  pre- 
sentar al  Ministerio  de  la  Guerra  y 
Mayoría  General  del  Ejército  un 
itinerario  gráfico  y  una  memoria, 
ambos  lo  más  detallado  y  exacto  posi- 
ble, debiendo  también  presentar  un 
croquis  de  las  zonas  recorridas,  mar- 
cando en  él,  las  posiciones  y  puntos 
importantes,  las  vías  férreas,  carre- 
teras, caminos  de  herra  dura  y  de  á 
pió,  procurando  poner  hasta  las 
veredas,  que  para  los  reconocimien- 
tos, serán  siempre  de  gran  utilidad. 

Aunque  una  gran  parte  de  nuestros 
Oficiales  de  infantería,  llevan  ya  co- 
nocimientos más  que  suficientes  para 
efectuar  estas  operaciones,  no  estaría 
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demás,  agregar  un  Ingeniero  Topó- 
grafo, puesto  que  aun  faltan  algunos 
meses  para  que  la  Escuela  Politéc- 
nica, dé  los  primeros  Ingenieros  Mi- 
litares á  Guatemala. 

Además  de  lo  ya  indicado,  deben 
marcarse  en  la  memoria:  el  ancho  de 
los  caminos,  los  pueblos,  no  sólo  del 
tránsito,  sino  de  las  inmediaciones, 
anotando  la  calidad  de  caminos  que 
los  unen;  los  accidentes  del  terreno 
de  cualquier  clase  que  sean,  determi- 
nando su  altura  y  mayor  ó  menor 
importancia  militar;  los  ríos  y  demás 
corrientes  de  agua,  con  sus  direccio- 
nes, ancho,  profundidad,  vados,  puen- 
tes y  demás  puutos  de  paso,  indican- 
do cuáles  son  importantes  para  esta- 
blecer en  ellos  obras  de  defensa  y 
qué  clase  de  obras  convendría  esta- 
blecerse; la  calidad  de  los  terrenos, 
las  producciones,  manifestando  la 
cantidad  y  precio  medio  de  ellas;  el 
número  aproximado  de  hombres  que 
puedan  acantonarse  en  cada  ciudad  ó 
pueblo,  y  los  medios  con  que  cuentan 
para  abastecer  al  Ejército  que  alojen, 
etc.,  etc. 

Recibidas  estas  memorias,  la  Ma- 
yoría General  procurará,  cerciorarse 
de  su  exactitud,  acordando  alguna  re- 
compensa, para  aquella  comisión  que 
mejor  haya  cumplido. 

Terminada  la  primera  expedición, 
debe  marchar  otra  compañía  del  mis- 
mo Cuerpo,  otra  sección  de  la  misma 
Batería  y  otra  comisión  de  Jefe,  cua- 
tro Oficiales  y  un  Ingeniero,  por  otra 
parte  de  la  República. 

De  esta  manera  á  fin  de  año  conta 
rá  el  Gobierno,  con  unos  datos  bas- 
tante aproximados,    para  movilizar 


sus  fuerzas  en  caso  dado,  pudiéndose 
dictar  las  primeras  operaciones,  desde 
el  mismo  despacho  del  Ministro  de  la 
Guerra  ó  del  Mayor  General. 

Me  parece  conveniente,  si  esto  es 
posible,  que  acompañe  á  la  comisión 
un  telegrafista  con  su  celador  y  un 
Cirujano  Militar.  El  uno,  para  que 
se  ensaye  en  el  manejo  de  telégrafos 
y  teléfonos  de  campaña  y  dé  al  Esta- 
do Mayor,  los  datos  necesarios  res- 
pecto á  lugar  por  donde  corre  hi  línea 
telegráfica  que  comunica  con  cada 
punto,  locales  propios  para  instala- 
ción de  los  aparatos  en  caso  de  guerra, 
medios  á  propósito  para  interrumpir 
ó  arreglar  la  comunicación  y  para 
sacar  ramales  secundarios,  etc.;  y  el 
segundo,  le  dará  los  datos  relativos  á 
salubridad  de  las  localidades,  calidad 
de  los  víveres  que  se  encuentren  y 
demás  relativo  á  su  profesión. 

Después,  cuando  nuestro  cuerpo  de 
Ingenieros  Militares,  esté  debidamen- 
te organizado  y  el  Gobierno  pueda 
hacer  el  gasto  que  trae  consigo  un 
trabajo  tan  serio  ó  interesante,  como 
la  formación  de  nuestro  mapa  mili- 
tar exacto,  contaremos  con  medios 
necesarios  para  que,  en  caso  de  guerra, 
nuestro  Estado  Mayor  pueda  ordenar 
la  movilización  de  nuestro  Ejército 
con  tanta  exactitud,  que  á  cualquier 
hora  sepa  el  General  en  Jefe,  con  se- 
guridad, donde  se  encuentran  hasta 
las  pequeñas  fracciones. 

Como  la  generalidad  de  nuestros 
Jefes  y  Oficiales,  saben  lo  suficiente 
para  comprender  los  mapas  y  croquis, 
con  los  que  se  hagan  en  un  principio 
bastará  para  que  secunden  las  órde- 
nes del  Estado  Mayor  ó  del  General 
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en  Jefe.  Pero  por  si  hubiera  algunos 
que  no  tuvieran  aptitud,  en  las  aca- 
demias de  los  Cuerpos  permanentes 
de  la  Capital  y  en  las  Comandancias 
de  Armas  de  los  Departamentos,  pue-  i 
den  darse,  sobre  punto  tan  importan- 
te, algunas  conferencias. 

Si  entre  nosotros  pudiera  organi- 
zarse un  cuerpo  ligero  que  recorriera 
la  República  y  sus  fronteras  con  fre 
cuencia,  sirviendo  en  tiempo  de  paz, 
como  guardianes  del  orden  público  y 
para  facilitar  datos  militares  de  im- 
portancia al  Ministerio  de  la  Guerra; 
en  tiempo  de  campaña,  serían  los 
llamados  á  prestar  el  servicio  de  guías 
militares. 

Adolfo  García  Aguilar. 


LA  DIPLOMACIA  DE  BISMARCK. 


Publicáronse  al  fin  las  memorias 
de  Bismarck,  acerca  de  las  cuales 
tanto  se  ha  predicho  durante  los  úl- 
timos meses.  ¿Qué  éxito  logró  el 
Canciller  de  Hierro,  donde  hombres 
como  Napoleón,  Talleyrand,  Hardem- 
berg,  Granville  y  otras  conspicuas 
personalidades  han  fracasado  por 
completo?  ¿Son  estos  dos  volúme- 
nes clave  segura  para  el  historiógrafo, 
ó  tan  sólo_  contienen  lo  que  el  coloso 
de  la  moderna  Alemania  tuvo  á  bien 
revestir  de  una  apariencia  de  verosi- 
militud? Estas  dudas  no  son  imper- 
tinentes. Los  que  han  ejercido  po- 
deres públicos,  los  que  influyeron  en 
sus  coetáneos  ó  influirán  por  manera 
postuma  en  las  generaciones  del  fu- 
turo, miden  sus  palabras  con  la  gra- 


vedad del  caso  y  estudian  el  efecto 
de  una  confesión  así  como  estudiaron 
al  principio  el  móvil  que  los  deter- 
minara á  obrar  en  ciertas  vicisitudes. 
"Todos  los  hombres  son  mendaces" 
dijo  el  salmista;  y  si  esto  es  ó  no 
exacto,  no  cabe  duda  de  que,  en 
circunstancias  trascendentales,  la  re- 
serva se  impone  al  cinismo  ó  la  fran- 
queza. 

La  autobiografía  de  que  nos  ocu- 
pamos es  un  relato  sobrio.  Comienza 
con  el  arribo  de  Otto  von  Bismarck 
á  la  Universidad  de  Goettingen  y 
concluye  con  la  muerte  del  Kaiser 
Guillermo  I;  más,  por  desgracia,  abun- 
dan las  omisiones  flagrantes,  sobre 
todo  en  lo  que  se  refiere  á  hechos  de 
capital  importancia.  Nada  se  nos  da 
á  conocer  de  las  desavenencias  que 
arrastraron  al  Príncipe  al  seno  de  la 
vida  privada,  ni  de  las  amarguras  que 
debió  sufrir  en  el  retiro  de  Frie- 
drichsruhe.  Quizá  los  editores  supri- 
mieron intencionadamente  tan  inte- 
resante epílogo;  quizá  el  orgulloso 
león  no  quiso  condescender  á  ocu- 
parse del  asunto.  Lo  que  sí  es  inne- 
gable es  que  Bismarck  ignora  con 
marcada  reticencia  al  Emperador  Gui- 
llermo II.  Notorio  es  el  resenti- 
miento provocado  en  el  Canciller  por 
los  actos  ú  opiniones  de  algunos  de 
los  miembros  de  la  familia  imperial. 
Si  no  mienten  los  sicarios  que  tira- 
ron la  piedra  cuando  él  escondía  la 
mano,  Bismarck  atacó  no  sólo  á  la 
Emperatriz  Augusta,  al  Emperador 
Federico,  su  esposa  y  su  venerable 
suegra,  la  Reina  Victoria,  sino  que 
también  desagravióse  en  corrillos 
amistosos  de  la  cortedad  de  alcances 
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6  los  escrúpulos  de  su  ilustre  valedor. 
No  obstante,  en  estas  memorias  alude 
con  generoso  afecto  á  todos  aquellos 
personajes,  exceptuándose  al  joven 
monarca  que  hoy  dirige  los  destinos 
de  Alemania.  Este  silencio  da  la 
medida  de  una  rencorosa  actitud,  dis- 
cutible bajo  el  punto  de  vista  del 
solitario  de  Friedrichsruhe,  pero  no 
justificada  por  los  acontecimientos. 
Porque  Guillermo  II  es,  salvo  algu- 
nas proclividades, insignificantes,  un 
soberano  capaz  y  no  una  medianía 
absurda,  como  hubo  de  representár- 
sele con  más  despecho  que  honradez. 
En  la  parte  concerniente  á  la  di- 
plomacia Tle  Bismarck,  sus  propias 
revelaciones  dejan  mucho  qué  desear. 
Las  dificultades  con  Napoleón  III  se 
exponen  con  suma  parsimonia;  la 
entrevista  en  Biarritz .  se  olvida  en  lo 
absoluto,  y  otras  cosas  bien  compro- 
badas no  se  esclarecen  de  propósito. 
En  cambio  descríbese  la  conferencia 
de  1857,  en  la  que  el  Emperador  de 
los  franceses  propuso  la  anexión  de 
los  ducados  del  Elba  y  el  reino  de  Ha- 
nover  á  la  corona  de  Prusia,  mani- 
festando á  la  vez  que  Francia  no 
tenía  ocultos  designios  de  apropiarse 
la  ribera  izquierda  del  Rhin.  Son 
así  mismo  escasos  los  detalles  con- 
cernientes al  desmembramiento  de 
Schleswg-Holstein,  y  para  nada  se 
mencionan  el  célebre  telegrama  de 
Ems  y  los  sucesos  que  precipitaron 
la  guerra  con  Francia.  No  parece 
sino  que  el  viaje  de  Bucher  á  España, 
la  misión  de  Beruhardi  y  la  candida- 
tura de  Leopoldo  de  Hohenzollern 
fueran  un  mito  despreciable.  Bis- 
marck pretende  no  recordar  siquiera 


la  carta  dirigida  á  Prim!  Sin  em- 
bargo repite  lo  que  en  alta  voz  dijo 
en  aquel  entonces:  que  la  sucesión 
al  trono  de  la  Península  era  un  pro- 
blema español  y  no  prusiano,  y  que 
en  Berlín  se  le  consideraba  en  su  as- 
pecto económico,  sin  que  se  les  diese 
uncomino.de  sus  consecuencias  po- 
líticas. Es  de  advertir  que  más  de 
una  autoridad  atestigua  lo  contrario, 
desde  el  Rey  de  Rumania  y  el  Conde 
de  Benedetti,  hasta  el  encomiasta  Dr. 
Busch.  El  último  se  detiene  con  éx- 
tasis á  explicar  la  trampa  en  que 
cayeron  Gramont  y  su  amo ;  pero  no 
falta  quien  acuse  á  este  údus  Achates 
de  haber  perdido  el  ceso  en  sus  arran- 
ques de  entusiasmo  y  de  haber  hecho 
de  su  ídolo  un  monstruo,  cuando 
creía  asistir  á  su  imperecedera  apo- 
teosis. Con  motivo  ó  sin  él,  es  evi- 
dente que  el  autor  de  las  "Páginas 
Secretas"  nos  pinta  al  Canciller  de 
Hierro  como  una, figura  demoniaca, 
terrible  en  su  cólera,  sagaz  en  sus 
planes,  agresivo  en  su  orgullo,  difi- 
dente en  su  trato  y  siempre  inexo- 
rable, siempre  cruel  en  su  grandeza. 
El  Príncipe  cuídase  muy  bien  de  an- 
ticiparse á  sus  ingenuos  admiradores, 
dándonos  una  versión  de  este  mise- 
rable episodio  que  discrepa  en  mu- 
chos detalles  de  la  añagaza  aplaudida 
por  Busch.  El  Maestro  y  Mesías, 
como  lo  llama  el  ditirámbico  doctor, 
asegura  que  las  exijencias  del  Quai 
d'Orsay  casi  le  obligaron  á  renunciar, 
y  que  si  Gramont  se  hubiese  conte- 
nido en  sus  impetuosas  demandas, 
la-victoria  habría  coronado  las  ambi- 
ciones de  Napoleón  III,  sin  recurrir 
al  arbitramento  de  las  armas.     De 
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igual  suerte,  aunque  se  discute  con 
lucidez  la  política  de  Rusia,  se  pasa 
por  alto  la  alianza  secreta  que  Ale- 
mania contrajo  en  1873  con  aquel 
Imperio,  á  pesar  de  lo  que  el  Príncipe, 
según  conjeturas  no  confutadas,  re- 
veló en  un  diario  hamburgués,  á  raiz 
de  la  visita  de  M.  Faure  á  Nicolás  II. 
Después  de  leer  estas  memorias, 
en  lo  que  se  refiere  á  negocios  extran- 
jeros, ocurre  preguntarse.  A  qué 
escuela  diplomática  perteneció  Bis- 
marck?  La  respuesta  no  es  tan  fácil 
como  parece  á  primera  vista.  Hay 
dos  sistemas  opuestos,  y  personifica- 
dos en  los  Cardenales  Ossat  y  Maza- 
rino.  Este  fué  un  conspirador  toda 
su  vida:  el  engaño  fué  su  actitud 
habitual.  Mañoso  como  un  eunuco, 
intrigante  como  una  favorita,  el  éxito 
no  le  importaba  sino  á  condición  de 
ganarlo  por  sendas  abstrusas.  Simu- 
lando desdén  de  lo  que  se  proponía 
conseguir,  dábase  trazas  de  obtenerlo 
con  sutiles  instrumentos,  en  tanto 
que  fingía  visibles  subterfugios  para 
desconcertar  á  sus  contendientes. 
El  propósito  franco,  la  verdad  des- 
nuda, la  lógica  irrefutable,  la  demanda 
justiciera  y  el  procedimiento  cortés, 
repugnábale  como  á  un  cierto  perso- 
naje mitológico  le  repugnan  el  agua 
bendita  ó  los  exorcismos  de  los  clé- 
rigos. Ossat,  por  el  contrario,  fun- 
dándose en  la  buena  fe  de  su  causa, 
jamás  hubo  de  condescender  á  dudo- 
sas supercherías.  Su  habilidad  es- 
tribó en  conducir  las  negociaciones 
de  su  cargo  sin  embozos  ni  cortapisas, 
apelando  al  derecho  que  le  asistiera 
en  éste  ó  aquel  asunto  ó  insistiendo 
sobre  las  mutuas  ventajas  del  arreglo 


deseado.  Una  vez  expresadas  sus 
miras,  esforzábase  por  hacerlas  triun- 
far con  firmeza  de  carácter,  inteli- 
gencia clara,  conocimientos  sólidos  y 
maneras  persuasivas,  de  tal  suerte 
que  sus  adversarios,  encontráronle 
siempre  respetuoso  y  respetable.  Hay, 
además,  un  tercer  sistema,  que  es 
áurea  mediocritas  entre  los  dos  ante- 
riores, y  el  cual  está  reasumido  en 
estas  palabras  del  gran  Richeliu: 
"Menester  es  obrar  en  todos  los  lu- 
gares, según  el  humor  y  los  medios 
de  que  disponen  aquellos  con  quienes 
se  negocia." 

Decir  que  el  Príncipe  hubiera  sido 
un  adepto  de  Ossat,  si  sus*  naturales 
predilecciones  no  se  hubiesen  aho- 
gado en  el  medio  ambiente  en  que 
le  arrojó  la  fortuna,  es  un  acto  de 
simple  honradez,  hasta  en  sus  más 
irreconciliables  enemigos.  Bismarck 
fue  leal  con  los  caballerescos  instin- 
tos de  su  juventud;  pero  las  expe- 
riencias de  la  vida  obligáronle  á  cam- 
biar de  táctica,  y  la  costumbre  de 
hacer  uso  de  métodos  maquiavélicos, 
siquiera  en  propia  defensa,  se  hizo 
en  él  casi  una  segunda  naturaleza." 
Para  mí— exclamó  una  vez  en  el  Rei- 
chstag— no  hay  sino  una  brújula,  una 
sola  estrella  polar:  salas  pública.  Y 
ón  otra  ocasión  expuso  este  credo 
político: — "Un  régimen  de  buen  go- 
bierno consiste  en  la  habilidad  de 
elegir  la  senda  más  propicia  y  menos 
peligrosa  en  cada  uno  de  los  vaivenes 
de  la  situación."  Se  le  motejará  por 
eso  de  oportunista:  empero,  su  obra 
es  titánica  y  el  Imperio  Alemán  sin 
el  Canciller  de  Hierro,  es  como  Suiza 
sin  los  Alpes,  como  Roma  sin  San 
Pedro  ó  el  Coliseo. 

Antonio  Valenzuela  Moreno. 
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CERTAMEX  DE  TIRO 


Como  ofrecimos  á  nuestros  lectores  eñ  el 
número  anterior,  publicamos  en  el  presente, 
la  crónica  del  Certamen  de  Tiro  efectuado  en 
el  Campo  de  Marte  el  30  de  junio  p.p.  En 
dicho  Certamen  tomaron  parte  los  cuerpos: 
Guardia  de  Efemor,  Batallón  N°  3,  Batallón  de 
Occidente  y  la  Brigada  de  Artillería. 

CERTAMEN  DE  INFANTERÍA 

Constituidos  los  señores  General  don  Flo- 
rentín  González,  Coronel  don  Ramón  Alvara- 
do  S.  y  Teniente-Coronel  don  Julián  Romillo, 
que  por  disposición  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra fueron  nombrados  para  formar  el  Jurado 
de  Infantería,  se  dio  principio  de  la  manera 
siguiente: 

GUARDIA   DE   HONOR 

|    2      |    |      ,j 
TIRADORES  *§|        *||        H 

■3    S  "3    1  2 

.■"■-:■*  ■■£  %« '* 

Cabo  Ezequiel  Prado 18  30  48 

Soldado  Basilio  Cruz ;     20  15  35 

Soldado  Manuel  Alonzo 14  1'  15 

Soldado  Mariano  Díaz 32  18  50 

Soldado  Juan  Mejicano 27  13  40 

Soldado  Marcelino  Batres 21  4  25 

BATALLÓN  N?  3 

b    ■?       s    3       ,j 

3  a  o       3  a  *       < 

TIRADORES  ^gfl        fti.9        H 

•s  |    -s  8    g 

Sargento  2?  José  Molina 18  7  25 

Cabo  Serapio  Jiménez 7  27  34 

Soldado  Gonzalo  García 12  30  42 

Soldado  Cecilio  López 14  12  26 

Soldado  Ensebio  Matul 32  7  39 

Soldado  Alejo  Palencia 27  19  46 

BATALLÓN    DE    OCCIDENTE 

I     fe      I     g 

B       *•       ■  C      *5  O 

TIRADORES  ^Sfl         *ÍS         H 

•8  .s    -s  °  i     g 

Sargento  2*  Antonio  López  . .  8  23  31 

Sargento  2?  Felicito  García  . .  7  12  19 

Cabo  Basilio  Camposeco 12  21  33 

Cabo  Basilio  Ortíz 16  18  34 

Cabo  Aristeo  Briores 9  13  22 

Soldado  Martín  Valiente. ....  7  9  16 


Visto  el  resultado  anterior,  el  Jurado  proce- 
dió á  la  distribución  de  los  premios  en  la  for- 
ma siguiente: 

1«F  Premio  con  $100  y  Diploma  al  soldado 
Mariano  Díaz,  del  Batallón  Guardia  de  Honor. 

2?  Premio  con  $75  y  Diploma  al  cabo  del 
mismo  Batallón  Ezequiel  Prado;  y 

3?F  Premio  con  $50  y  Diploma  al  soldado 
Alejo  Palencia  del  Batallón  N9  3. 

Después  de  la  distribución  de  premios  se 
dio  por  terminado  el  acto  y  el  Jurado  levantó 
el  acta  respectiva. 

CERTAMEN   DE  ARTILLERÍA 

El  Certamen  de  Artillería  dio  principio  á  la» 
8  a.  m.  tomando  parte  en  él  3»  Baterías  en  la 
forma  siguiente: 

1*  Batería  del  V*  Regimiento  de  Montaña, 
calibre  6  cm.  sistema  Krupp. 

2*  Batería  del  mismo  Regimiento,  calibre 
42  mm.  sistema  Hotchkiss. 

1*  Batería  del  1*F  Regimiento  Montado,  cal. 
75  mm.  sistema  Krupp. 

El  resultado  fué  como  sigue: 

1"  Batería  del  1?F  Regimiento  de  Montaña, 
cal.  6  cm.,  sistema  Rrupp.,  á  2,432  m. 

Apuntadores  premiados: 

1?F  Premio  soldado  Leandro  Godoy. 

2?  Premio  Cabo  Medardo  Meza. 

3«:F  Premio  Cabo  Juan  Herrera 

2*  Batería  cal.  42  mm.  sistema  Hotchkis8  á 
2,233  metros,  f  nerón  premiados  los  apuntado- 
res siguientes: 

1<:F  Premio  soldado  Tomás  Aj. 

29  Premio  sargento  1*  José  M*  Pérez. 

3«F  Premio  sargento  Florencio  Ramos. 

l!F  REGIMIENTO  MONTADO 

Batería  N9  1,  cal.  7.5  mm.,  sistema  Krupp, 
á  2,200  metros,  merecieron  premios  los  apun- 
tadores que  siguen : 

1?F  Premio  Cabo  Alejandro  Arana. 

2?  Premio  cabo  Germán  Santos. 

3<:F  Premio  cabo  Ezequiel  Villatoro. 

El  tribunal  estuvo  formado  por  los  señores 
Generales  de  Brigada  don  Manuel  Aguilar  y 
don  Luis  García  León  y  Teniente-Coronel 
Ingeniero  don  Gregorio  Contreras  quien  por 
enfermedad  del  señor  General  de  División  don 
Vicente  Orantes,  fné  nombrado  para  sustituirlo. 
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Asistieron  el  señor  Presidente  acompañado 
de  su  Estado  Mayor  y  de  los  señores  Ministros 
de  Nicaragua  y  Honduras,  el  señor  Ministro 
de  la  Guerra,  varios  Jefes  del  Ejército  y  regu- 
lar número  de  personas  particulares. 

Aunque  el  tiempo  estuvo  bastante  malo,  lo 
que  como  es  sabido  influye  en  el  tiro,  el  éxito 
fué  bastante  satisfactorio. 

El  Certamen  concluyó  á  la  1  p.  m.,  hora  en 
que  se  retiró  el  señor  Presidente  y  personas 
que  lo  acompañaban. 

Acto  seguido,  las  tropas  desfilaron  en  co- 
lumna de  honor  frente  al  Palacio  de  la  Refor- 
ma, lugar  donde  se  había  situado  el  Jefe  Su- 
premo del  Ejército. 

Damos  la  enhorabuena  á  los  señores  Jefes 
de  Cuerpo  é  Instructores,  por  el  buen  éxito  del 
Certamen  y  á  los  individuos  de  tropa  premia- 
dos por  el  feliz  resultado  de  su  aplicación. 


EFEMÉRIDES    MILITARES. 
COMPILADAS    POR    RAMÓN    ACEÑA. 


(Continúa) 


JULIO. 

Fecha.  Afio. 

6.  1849.—  El   General   Cerna    derrota  á  los 

hondurenos  mandados  por  Cabanas, 
que  habían  invadido  el  departamento 
de  Chiquimula. 

7,  1807.— Combate   naval  de   Buenos  Aires. 

(Linners). 
7.  1838.— Acción  de  Mataquescuintla.    (Fac- 
ción de  Carfera). 

7.  1877.— Combate  de  Tirnova.   (Guerra  Tur- 

co rusa). 

8.  1838.— Acción  de  Hacienda  Nueva,  Gua- 

temala.    Facción  de  Carrera. 

8.  1866.— Capitulación  de  Praga.  Guerra  en- 
tre Prusia  y  Austria. 

8.  1896.— Acción  de  las  Lomas  del  Gato  y 
muerte  de  José  Maceo.  (Guerra  de  la 
independencia  de  Cuba. 


Fecha.    Afio. 

9.  1386.— Batalla  de  Sempach.  (Guerra  de 
Austria  contra  Suiza).  Los  austría- 
cos en  número  de  4,000  hombres  de 
caballería  y  2,000  de  infantería,  á  las 
órdenes  del  duque  Leopoldo  de  Aus- 
tria, son  completamente  derrotados 
por  1,200  suizos  mandados  por  Péter- 
mann  de  Gundol  Fingfn.  Los  aus- 
tríacos perdieron  2,000  hombres;  los 
confederados  tuvieron  200  muertos. 

9.  1755.— Batalla  de  Monongahela.  (Guerra 
entre  Francia  é  Inglaterra).  El  ge- 
neral Bracddock  con  1,200  hombrea 
y  10  piezas  de  artillería,  es  sorpren- 
dido por  un  pequeño  destacamento 
de  franceses  y  600  indios  auxiliares, 
que  le  causaron  700  bajas,  muriendo 
Bracddock  pocos  días  después  á  con- 
secuencia de  las  heridas  que  recibió. 
En  Monongahela  recibió  Washington 
el  bautismo  de  fuego,  sirviendo  de 
Ayudante  de  campo  del  general  Brad- 
dock. 

9.  1796.— Batalla  de,  Malsch.  (Guerras  de  la 
Revolución  Francesa).  Librada  en- 
tre los  franceses  á  las  órdenes  de 
Moreau,  y  los  austríacos  mandados 
por  el  archiduque  Carlos.  Franceses : 
45  batallones  y  55  escuadrones.  Aus- 
tríacos: 43  batallones  y  85  escuadro- 
nes. La  intención  de  Moreau  era 
envolver  la  izquierda  austríaca  cerca 
de  Herrenalb  y  Frauenalb,  ganando 
el  camino  de  Pforzhein,  obligando  á 
los  austríacos  á  batirse  en  retirada. 
La  batalla  principió  al  medio  día, 
quedando  indecisa;  pero  el  archidu- 
que decidió  retirarse  en  la  madrugada 
del  10. 
9.  1834.— Acción  de  Estelí.  Nicaragua.  (Re- 
volución contra  el  Gobierno  de  don 
José  Núüez). 
9.  1863.— Rendición,  de  Puerto  Hudson.  (Gue- 
rra de  Secesión).  Después  de  cual 
renticinco  días  de  sitio,  el  genera- 
unionista  Banks  ocupó  por  capitula- 
ción á  Puerto  Hudson,  haciendo 
6,800  prisioneros,  apoderándose  de 
73  cañones,  6,000  armas,  3  cañoneras 
y  8  vapores. 
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10.  1760.— Combate  de  Corbach,  entre  los 
ingleses,  hannoverianos,  tropas  de 
Hesse  y  Brunswick,  al  mando  del 
príncipe  heredero  de  Brunswick. — 
Luneburgo,  por"  una  parte,  y  los 
franceses  á  las  órdenes  del  duque  de 
Broglie  por  la  otra.  Los  aliados 
fueron  rechazados  con  pérdida  de  72 
oficiales,  797  soldados,  12  cañones  y 
4  obuses.  Los  franceses  perdieron 
800  hombres. 

10.  1810. — Capitulación  de  Ciudad  Rodrigo. 
(Guerra  de  la  Independencia  españo- 
.  la.)  El  General  español  Pérez  He- 
rrasti  que  defendía  la  plaza  se  vio 
obligado  á  capitular  después  de  vein- 
ticinco días  de  heroica  defensa,  en- 
trando este  día  las  tropas  de  Masse- 
na  á  la  población. 

10.  1838. — Acción  de  las    Vírgenes,  Guatema- 

la.    (Facción  de  Carrera.) 

11.  712. — Toma  de  Mérida  por  Muza.     (In- 

vasión de  los  árabes  en  España.) 
11.  1302. — Batalla  de  Courtray.  (Insurrección 
de  los  flamencos).  Librada  entre 
20,000  hombres  de  infantería  á  las 
órdenes  de  los  condes  Guidon  de 
Flandes  y  Guillermo  de  Juliers,  por 
una  parte  y  47,500  franceses  al  man- 
do de  Roberto  de  Artois  por  otra. — 
La  derrota  de  los  franceses  fué  com- 
pleta y  perdieron  6,250  hombres. 
11.  1708. — Asalto  de  Tortosa.  (Guerra  de  su- 
cesión en  España.) 
11.  1708. — Batalla  de  Oudenarde.  (Guerra  de 
sucesión  en  España.)  Tomaron  parte 
en  ella  85,000  franceses  á  las  órde- 
nes de  los  duques  de  Borgoña  y  de 
Vendóme  contra  80  ú  85,000  ingle- 
ses, hannoverianos,  holandeses  y  di- 
namarqueses, mandados  por  Malbo- 
rough,  el  príncipe  Eugenio  de  Sabo- 
ya  y  Overkirk.  La  batalla  principió 
después  del  medio  día  y  terminó  por 
la  noche  con  la  derrota  de  los'france- 
sesque  perdieron  2,000  hombres  muer- 
tos, 4,000  heridos,  7,000  prisioneros 
y  6,000  dispersos  que  más  tarde  fue- 
ron reuniéndose  á  sus  banderas.  Los 
aliados  tuvieron  6,000  bajas,  2,000 
muertos  y  4,000  heridos. 


Fecha.  Año, 

11.  1809 


12.  1260 


12.  1537 

12.  1821 
12.  1863 
12.  1872 


13.  1558 


13.  1579 


— Combate  de  Znaym.  [Guerra  entre 
Francia  y  Austria.]  El  combate  se 
verificó  en  los  días  10  y  11  entre  5 
cuerpos  del  ejército  austríaco  y  los 
cuerpos  de  Marmont  y  Massena  más 
dos  divisiones  del  Cuerpo  de  Qudinot, 
el  primer  día  al  mando  de  Marmont  y 
el  segundo  día  al  de  Napoleón  I. 
Terminó  á  las  6  de  la  tarde  del  11, 
por  armisticio.  Durante  la  noche  se 
retiró  el  ejército  austríaco. 
— Batalla  de  Marchfeld  ó  de  Groissem- 
brunn,  librada  entre  140,000  húngaros 
á  las  órdenes  del  rey  Béla  IV  por 
una  parte  y  100,000  bohemios. al  man- 
do de  Ottocar  rey  de  Bohemia,  por 
otra.  Triunfaron  los  bohemios  y  cau- 
saron enormes  pérdidas  á  los  hún- 
garos. 

— Acción  de  Abancay,  Perú  (Guerras 
entre  los  conquistadores.)  Almagro 
vence  á  Al  varado  y  le  hace  prisio- 
nero. 

— Ocupación  de  Lima  por  San  Mar- 
tín.    (Independencia  del  Perú.) 
— Combate  de  Donaldsonville.  (Guerra 
de  Secesión.) 

— Acción  de  Santa  Cruz,  Honduras. 
El  General  hondureno  don  Juan  An- 
tonio Medina  sorprende  el  campa- 
mento del  ex-Presidente,  General  Jo- 
sé María  Medina  obligándole  á  reti- 
rarse á  Santa  Bárbara  y  apoderán- 
dose de  muchos  elementos  de  guerra. 
.—Batalla  de  Oravelines.  (Guerra  en- 
tre Francia  y  España.)  Librada  en- 
tre 14,000  franceses  á  las  órdenes  de 
Termes  y  los  españoles  en  número 
próximamenie  igual,  al  mando  de  Eg- 
mont.  Los  franceses  perdieron  la  ba- 
talla, no  salvándose  uno  sólo  de  los 
que  componían  su  ejército,  todos 
quedaron  muertos;  heridos  ó  prisio- 
neros, entre  los  últimos  el  mismo 
Termes. 

. — Toma  de  Hartem.  (Guerras  de 
Flandes). 
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Fecha.-Afio. 

13.  1828.— Acción  de  Ilóbasco,  Salvador.     El 

coronel  Guatemalteco  Prado  derrota 
á  una  pequeña  partida  de  Salvado- 
reños. 

14.  1520.— Batalla  de  Otumba.    (Conquista  de 

México). 

14.  1535.— Conquista  de  La  Goleta  por  Carlos  I. 

15.  1285. — Asalto  de    Tarento  por  Roger  de 

Lauria. 

15.  1460.— Rendición  de  Tortosa  á  don  Juan  II 

de  Aragón. 

16.  1216.— Batalla  de  las  Navas  de  Tolosa. 

(Guerra  de  la  Reconquista  de  Espa 
ña).  Tomaron  parte  en  la  batalla 
100,000  españoles  y  cruzados  extran- 
jeros, al  mando  del  rey  de  Castilla, 
Alfonso  VIII,  contra  400,000  musli- 
nes,  mandados  por  Mohamed-ben- 
Jacub,  que  fueron  deshechos.  Mu- 
rieron en  .  ella  25,000  hombres  de 
parte  de  los  españoles  y  100,000  mu- 
sulmanes. 

16.  1779.— Sorpresa  de  Stony  point.  (Guerra 
de  la  Independencia  de  los  Estados 
Unidos).  A  las  once  de  la  noche, 
Wayne,  con  12,000  americanos  llegó 
á  las  inmediaciones  del  fuerte,  des- 
pués de  haber  andado  14  railla9.  A 
las  doce  de  la  noche,  organizadas^as 
columnas  de  ataque,  avanzaron  sobre 
las  obras  y  las  tomaron  á  la  bayoneta. 
Los  americanos  hicieron  540  prisio- 
neros. 

16.  1827.— Ocupación  de  Santa  Ana  por  Arce 
con  fuerzas  guatemaltecas. 

16.  1835.—  Batalla  de  Mendigorría.  (Guerra 
Carlista  en  España).  El  ejército  li- 
beral á  las  órdenes  del  general  don 
Luis  Fernández  de  Córdoba,  derrota 
al  ejército  de  don  Carlos  que  man- 
daba Moreno,  causándole  más  de 
2,000  bajas. 

16.  1872.—  Ocupación  del  Castillo  de  Omoa, 
Honduras.  Tropas  salvadoreñas  re- 
cuperan el  castillo  de  Omoa,  que  es- 
taba en  poder  de  las  tropas  del  gene- 
ral don  José  María  Mediua. 

16.  1877.— Capitulación  de  Nicópólia.  (Guerra 
Turco -rusa). 


17.-  1646  — Combate  naval  de  Céfalonia.  (Ge- 
neral Rivera). 

17.  1793.— Batalla  de  Perpiñán.    (Operacio- 

nes del  general  Ricardos  en  la  fron- 
tera de  Francia  y  España). 

18.  1219.— Conquista  de  Andigar.     (Fernan- 

do III). 

18.  1838 — Acción  de  Frai janes,  Guatemala, 
(Facción  de  Carrera). 

18.  1845. —  Ocupación  del  Puerto  de  La  Unión. 
El  ejército  hondureno,  mandado  por 
el  general  Santos  Guardiola  ocupó  el 
Puerto  de  La  Unión,  derrotando  á  la 
guarnición  que  lo  custodiaba. 

18.  1863. — Ataque  al  Fuerte  Wagner.  (Guerra 
de  Secesión).  Los  federales  fueron 
rechazados  con  pérdida  de  1 ,500  hom- 
bres, en  tanto  que  los  se  paratistas 
sólo  tuvieron  100  bajas.  (Operacio- 
nes   secundarias    en   Charleston). 

18.  1877.— Combate  de  Schipka.    (Guerra  Tur- 

co-rusa).  Los  rusos  fueron  recha- 
zados y  sin  embargo,  el  19  abando- 
naron los  turcos  este  paso. 

19.  1195.— Batalla    de    Atareos.      El  rey  de 

Castilla,  Alfonso  VIII,  es  derrotado 
por  el  ejército  de  Jacub-ben-Jusef, 
que  era  cuatro  veces  más  numeroso 
que  el  castellano. 
19.  1808.— Batalla  de  Bailen. — Las  tropas  es- 
ñolas  del  General  Castaños,  formaron 
un  ejército  de  25,000  iofautes,  2,000 
caballos  y  60  cañones.  Las  fuerzas 
francesas  de  Dupont  ascendían  á 
22,000  hombres.  El  general  francés, 
posesionado  de  Andújar,  tenía  en 
frente  al  otro  lado  del  Guadalquivir 
el  grueso  del  ejército  de  Castaños,  y 
amenazado  su  flanco  derecho  por  al- 
gunas  partidas  volantes  de  guerrille- 
ros. El  18  por  la  noche  decidió  reti- 
.  rarse  á  Bailen;  pero  esta  población 
había  sido  ocupada  el  mismo  18  por 
la  tarde,  por  las  fuerzas  españolas  de 
Reding  y  Coupigny.  A  las  cuatro  de 
la  mañana  se  encontraron  en  la  lla- 
nura que  se  extiende  delante  de  Bai- 
len.    Redig  comprendió  que  debía 
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resistir  todo  lo  posible  para  dar 
tiempo  á  Castaños  de  presentarse  á 
retaguardia  de  los  franceses.  Du- 
pont,  por  su  parte,  sabía  que  su 
salvación  dependía  de  forzar  el  paso 
á  Bailen.  La  batalla  comenzó  por 
un  combate  de  artillería  en  que  llevó 
la  peor  parte  la  francesa.  La  iz- 
quierda francesa  atacó  á  la  derecha 
española  sin  obtener  ninguna  ven- 
taja. Un  ataque  de  la  derecha  espa- 
ñola sobre  los  franceses  tampoco  tuvo 
resultado.  Era  la  una  de  la  tarde  y 
los  españoles  no  habían  retrocedido 
un  sólo  paso.  Dupont  ordenó  una 
carga  general  de  todo  el  ejército  fran- 
cés y  poniéndose  á  la  cabeza,  se  diri- 
gió contra  el  enemigo,  pero  fué  re- 
chazado hasta  cerca  del  Herrumblar. 
La  guerrilla  de  Murgeón  acosaba  el 
flanco  izquierdo  francés.  Abruma- 
dos los  dos  ejércitos  por  la  fatiga  y 
el  calor,  deseaban  poner  término  al 
combate  y  Dupont  propuso  una  sus- 
pensión de  armas  que  aceptó  Reding, 
pensando  dar  tiempo  á  la  llegada  de 
Castaños.  El  día  22  firmó  Dupont 
la  capitulación,  en  virtud  de  la  que 
rindieron  las  armas  17,635  hombres, 
dejando  en  poder  de  los  españoles  40 
piezas.  Murieron  en  la  batalla  2,000 
franceses  y  los  españoles  tuvieron 
243  muertos  y  700  heridos. 

19.  1866.— Batalla  naval  de  Lissa.     (Guerra 

de  Italia  y  Prusia  aliadas  contra 
Austria).  La  escuadra  austríaca  de- 
rrota á  la  italiana  que  era  superior 
en  número  y  calidad. 

20.  1310.— Toma  de  Ceuta  por  el  vizconde  de 

Castellnóu. 
20.  1402.— Batalla  de  Angora,  librada  entre 
840,000  mogoles,  á  las  órdenes  del 
gran  Kan  Timur,  por  una  parte,  y 
120,000  Otomanos,  al  mando  de  Ba 
y aceto  I,  por  la  otra,  Timur  sitia  la 
plaza  de  Angora  cuando  sabe  la  apro- 
ximación del  ejército  otomano  y  to- 
ma posiciones  para  recibirlo,  teniendo 


Fecha.  Aflo.  '-'• 

á  retaguardia  el  pequeño  río  Tschi- 
bukabad.  Bayaceto  no  reparando  en 
la  superioridad  numérica  del  enemigo, 
adelanta  sobre  los  mogoles  y  empeña 
la  batalla  á  las  seis  de  la  mañana. 
El  príncipe  Ebubéker,  con  la  primera 
línea  del  ala  derecha  de  los  mogoles, 
ataca  de  flanco  y  de  revés  á  la  iz- 
quierda otomana  y  es  rechazado  por 
los  servios  que  forman  esta  ala.  Él- 
centro  mogol  acude  á  socorrer  su  de- 
cha  y  encuentra  igual  resistencia.  El 
ala  derecha  de  los  otomanos  se  pasa 
de  parte  de  los  mogoles.  La  izquierda 
otomana  cortada  del  centro  que  man- 
da Bayaceto,  hace  un  ataque  impe- 
tuoso y  se  abre  paso  á  través  de  los 
mongoles,  hasta  donde  está  el  sultán 
á  quien  aconsejan  los  servios  batirse 
en  retirada.  Bayaceto  permanece 
firme  á  la  cabeza  de  los  genízaros,  en 
tanto  Lazar  con  los  servios  cubre  la 
retirada  de  algunas  tropas  que  que-, 
dan  en  la  derecha  y  la  reserva  otoma- 
na gana  las  montañas.  Bayaceto  in- 
móvil en  su  posición  hasta  la  entrada 
de  la  noche  se  defiende  valientemente, 
y  hasta  entonces  intenta  salvarse  y 
es  hecho  prisionero.  (Extracto  de 
Kausler). 

20.  1535.— Conquista  de  Túnez  por  Carlos  I. 

20.  1869.— Asalto  de  Puerto  Príncipe. 

20.  1877. — Primer  ataque  á  Plewna,  (Guerra. 
Turco-Rusa).  El  general  ruso  Schil- 
der-Schuldem  recibió  erden  de  atacar 
á  Plewna,  con  una  división  de  infan- 
tería del  99  cuerpo  ruso,  seis  regimien- 
tos de  cosacos  y  otros  de  infantería. 
El  19  se  presentó  delante  de  la  plaza, 
que  ya  estaba  ocupada  por  10,000 
turcos  de  la  vanguardia  de  Osmán 
Bajá,  Schilder  atacó  el  20  por  el  N.  y 
el  E.  pero  los  rusos  fueron  recibidos 
por  un  fuego  certero  y  bien  sostenido, 
viéndose  obligados  á  replegarse  con 
pérdida  de  2,800  hombres. 
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20.  1890. — Sorpresa  de  Atescatempa.  (Cam- 
paña de  1890).  Después  de  la  acción 
de  Candelaria,  el  general  Camilo  Al- 
varez,  con  los  restos  de  la  fuerza  sal- 
vadoreña á  las  órdenes  del  general 
Villavicencio,  qué  había  permanecido 
adicta  á  este  Jefe,  se- replegaron  á 
Atescatempa  donde  existía  una  pe- 
queña guarnición  guatemalteca  al 
mando  del  coronel  Garza.     A  las  3  de 

.la  tarde  cuando  Villavicencio  se  dis- 
ponía á  marchar  á  Jutiapa  de  orden 

^del  mayor  general  Solares,  una  nu- 
merosa fuerza  salvadoreña  mandada 
por  Antonio  Ezeta  penetró  á  la  plaza 
y  sin  encontrar  mucha  resistencia  se 
apoderó  de  ella. 


El  cañón  Armstrong  de  152  m.  m. 
en  montaje  de  eclipse. 


DEL    MEMORIAL   DE   ARTILLERÍA,    MADRID,    ESPAÑA. 


(Continúa.) 


'  El  cilindro  de  retroceso,  de  bronce, 
se  halla  sujeto  á  la  plataforma,  y  el 
émbolo  está  unido  por  el  tronco  á  la 
parte  inferior  de  los  montantes  que 
sostienen  el  cañón.  Al  ocurrir  el  re- 
troceso de  éste,  al  momento  del  dis- 
paro, todo  el  líquido  (vaselina)  que 
se  encuentra  debajo  del  émbolo  pasa 
á  la  parte  superior  del  mismo  á  través 
de  una  abertura,  cuyas  dimensiones 
varían  en  proporción  á  la  variable 
velocidad  de  retroceso,  de  modo  que 
se  produce  una  presión  constante  y 
al  mismo  tiempo  se  asegura,  en  todos 
los  casos,  el  completo  descenso  del  ca- 
ñón a  la  posición  de  carga,  aunque  se 
dispare  con  cargas  reducidas. 


El  mecanismo  para  comunicar  á  la 
plataforma  el  movimiento  azimutal, 
consiste  en  un  sistema  de  palancas  y 
engranajes,  siendo  la  pieza  principal 
una  rueda  dentada  fija  al  borde  ex- 
terno de  la  plataforma  inferior,  y 
cuya  extremidad  superior  se  halla 
provista  de  un  par  de  engranajes  enri- 
eos, así  como  de  un  volante  ó  manu- 
brio que  mueven  uno  ó  dos  hombres. 

El  mecanismo  para  dar  la  elevación 
en  la  puntería  tiene  dos  ejes,  hori- 
zontal y  vertical,  el  primero  de  los 
cuales  lleva  el  volante  ó  manubrio, 
que,  con  el  auxilio  de  dos  engranajes 
cónicos,  pone  en  movimiento  el  se- 
gundo; éste  por  medio  de  dos  tornillos 
sin  fin  y  la  correspondiente  rueda, 
trasmite  el  movimiento  á  dos  carretes 
que  engranan  con  los  arcos  dentados 
de  elevación. 

Los  montantes  de  la  cureña  son  de 
acero  fundido,  y  se  hallan  unidos  en- 
tre sí  por  medio  de  dos  travesanos 
tubulares  del  mismo  metal.  Las  ex- 
tremidades superiores  de  los  montan- 
tes llevan  las  muñoneras  para  el  ca- 
ñón con  las  correspondientes  sobre- 
muñoneras,  mientras  las  extremida- 
des inferiores  llevan  el  eje  de  rotación 
con  el  cual  se  hallan  unidos  á  los 
cuerpos  salientes  ó  de  refuerzo  de  la 
plataforma,  además  otro  eje  para  el 
enlace  con  el  tronco  del  émbolo  del 
cilindro  de  retroceso.  Dichas  extre- 
midades inferiores  están  también 
unidas  á  dos  tirantes  de  compresión 
de  los  muelles. 

Las  dos  palancas  de  acero  forjado, 
con  las  cuales  se  varía  la  elevación 
del  cañón,  están  unidas  por  lo  alto  á 
los  revastas  laterales  del  suncho  de 
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culata  y  por  abajo  en  los  dos  arcos 
de  elevación. 

El  escudo  protector  lo  constituye 
una  plancha  circular  de  acero  de  co- 
razas con  reborde  cónico  de  igual 
materia,  sostenida  por  ocho  columnas 
unidas  entre  sí  por  travesanos,  que  á 
su  vez  se  apoyan  sobre  la  plataforma 
giratoria.  Dicho  escudo,  situado  pró- 
ximamente á  la  altura  del  borde  del 
foso  ó  parapeto,  cubre  completamente 
el  montage,  si  bien  tiene  las  aberturas 
necesarias  para  el  paso  del  cañón  y 
del  artillero  jque  observa  los  disparos. 
Sobre  el  escudo  están  fijos  dos  puntos 
de  mira  para  la  puntería  lateral  del 
cañón  mediante  los  dos  espejos  con- 
venientemente adoptados  á  un  resalte 
de  la  plataforma  de  la  puntería. 

Por  regla  general,  el  cañón  es  apun- 
tado en  la  posición  de  carga,  regulan- 
do la  dirección  por  medio  de  los  men- 
cionados espejos  y  de  la  elevación 
con  las  graduaciones  marcadas  en  el 
arco  d<-l  lado  izquierdo,  de  conformi- 
dad á  la  distancia,  previamente  de- 
terminada, del  blanco  enemigo.  No 
obstante,  el  cañón  se  halla  provisto 
de  alza  en  anteojo,  que  se  fija  en  el 
muñón  izquierdo  para  el  caso  que  se 
prefiera  hacer  la  puntería  directa 
desde  la  plataforma  de  observación. 

El  peso  total  del  montage  de  que 
se  trata  asciende  á  19,825  kilogramos, 
que  se  distribuyen  como  sigue:  plata- 
forma inferior,  3,500;  idem  superior, 
8,340;  montantes,  palancas  y  meca- 
nismo diversos,  1,215;  escudo  de  pro- 
tección, 6,770,  siendo  su  espesor  25'4 
m.  m.  Los  ángulos  de  elevación  y  de- 
presión de  tiro  son  respectivamente 
15  y  5o. 


A  más  del  montage  descrito,  des- 
tinado especialmente  á  la  defensa  de 
porciones,  la  casa  de  Armstrong 
construye  otro  del  mismo  tipo,  pero 
más  ligero  (pesa  sólo  8,230  k.),  adap- 
tado para  formar  parte  denlos  ^trenes 
de  sitio. 

Al  efecto  todo  el  material  puede 
ser  trasportado  en  cuatro  carros,  y  se 
le  monta  con  facilidad,  al  llegar  el 
momento  de  su  empleo,  al  abrigo  de 
algún  accidente  del  terreno,  ó  de  al- 
gún edificio,  muro,  parapeto,  etc.  El 
cañón  de  152  mm.  para  este  montage 
de  sitio  es  de  menor  potencia,  lan- 
zando el  mismo  proyectil  de  45'4  kg., 
con  velocidad  más  moderada  (597 
metros).  El  cañón  pesa  tan  sólo  3J 
toneladas  y  puede,  por  lo  tanto,  ser 
transportado  con  los  trenes  de  sitio. 

Datos  balísticos. — El  cañón  de  152 
mm.  presentado  por  la  casa  Arms- 
trong de  Pozzuoli,  en  la  Exposición 
de  T'urín,  con  su  correspondiente 
montage  de  eclipse,  es  el  de  menor 
potencia  entre  los  cuatro  del  mismo 
calibre  que  se  construyen  para  la  de- 
fensa de  plazas  y  costas.  Sus  princi- 
pales datos  balísticos  son  los  siguien- 
tes: 

Longitud  del  ánima  (calibres)  (1) 32 '4 

ídem  del  cañón calibres  34 

Peso Kg.  2,500 

ídem  del  proyectil ¡"    45'4 

ídem  de  la  carga  de  proyección ¿"      6 

Velocidad  inicial m.    622 

ídem  á  2,286  m. "     424 

Energía  inicial ,. dinamodos    895 

Idemá2,286m "  416 

Penetración :.. mm.    366 

Número  de  disparos  por  minuto 2 

Indudablemente  la  casa  Armstrong 
de  Puzzuoli,  con  su  cañón  en  mon- 

(1)  Los  otros  tres  modelos  del  mismo  calibre 
tienen  respectivamente  40,  46  y  60  calibres  de  lon- 
gitud de  ánima. 
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tage  de  eclipse,  ha  querido  sustituir 
con  ventaja  las  torres  acorazadas 
Grusson  ó  de  otro  sistema,  que  son 
mucho  más  costosas  y  tal  vez  menos 
seguras  y  eficaces. 

Ya  se  trate  de  la  defensa  de  una 
plaza  de  guerra,  de  un  f  uerte  ú  obra 
avanzada,  ya  de  las  defensas  de  las 
costas,  el  cañón  en  montage  de  eclipse 
se  instala  dentro  de  .un  foso  circular, 
revestido  interiormente  de  manipos- 
tería, con  galería  abovedada  para  de- 
pósito de  municiones.  Cuando  las 
condiciones  del  terreno  no  permiten 
la  abertura  del  foso,  puédese  cons- 
truir un  parapeto  circular  en  iguales 
condiciones,  si  bien  entonces  resulta 
ya  visible  para  el  enemigo  el  lugar 
del  emplazamiento  del  cañón.  Éste, 
de  todos  modos,  mientras  se  hace  la 
carga  está  completamente  oculto  y 
protegido  contra  los  fuegos  curvos 
por  el  escudo  ó  coraza  que  cubre  el 
montage  á  la  altura  del  borde  del 
foso  ó  parapeto.  También  mientras 
se  apunta  puede  seguir  oculto  el  ca- 
ñón, toda  vez  que,  como  se  ha  visto, 
el  montage  se  halla  provisto  de  un 
sistema  de  espejos  que  permiten  dar 
la  dirección  requerida  sin  ser  direc- 
tamente el  blanco.  La  bondad  de 
este  procedimiento  de  puntería  sólo 
la  practica  puede  demostrarla;  por  lo 
tanto,  nada  diremos  sobre  el  asunto, 
aunque  creemos  preferible  la  punte- 
ría directa,  que  por  lo  demás,  es  tam- 
bién posible  en  la  pieza  de  que  se 
trata,  aunque  con  ella  se  pierde  la 
ventaja  de  estar  el  cañón  oculto. 

Aunque  el  sistema  de  montaje  de 
eclipse  no  es  cosa  nueva,  su  adopción 
hasta  hace  pocos  años  ha  tropezado 


con  la  dificultad  de  la  maniobra  y  del 
complicado  funcionamiento  de  los 
mecanismos.  De  aquí  los  estudios 
de  la  casa  Armstrong  para  simplificar 
aquellos  y  asegurar  su  funcionamien- 
to, pareciendo  haber  alcanzado  este 
fin  con  el  montaje  presentado  en  la 
Exposición  de  Turín  que  sucinta- 
mente hemos  descrito. 

Restaños  solo  añadir  que  el  mismo 
sistema  de  montaje  puede  aplicarse  á 
piezas  de  mayor  calibre  hasta  el  de 
342  milímetros,  destinados  á  la  de- 
fenza  de  costas.  El  peso  del  montaje 
para  el  cañón  del  expresado,  calibre 
es  de  131,000  kilogramos,  según  datos 
facilitados  por  la  casa  constructora. 

Camilo  Valles, 

Coronel  de  Artillería, 
Agreg-ado  Militar. 

Roma,  22  de  noviembre  de  1898. 


NOTAS   DIVERSAS 


Escuela  Politécnica 

Terminadas  las  vacaciones  semes- 
trales, se  abrió  el  nuevo  curso  para 
los  que  estudian  Infantería,  el  4  del 
corriente  mes.  A  los  exámenes  de 
oposición  se  presentaron  pocos  aspi- 
rantes. Casi  siempre  se  presentan 
la  mayoría  en  diciembre,  seguramente 
porque  desean  comenzar  con  el  nuevo 
año;  sin  embargo  debemos  advertir 
que,  como  los  cursos  son  semestrales, 
dá  lo  mismo  principiar  en  julio  que 
en  enero. 


REVISTA  MILITAR 


287 


El  Coronel  Don  José  María  Lima 

Por  enfermedad  del  señor  General 
don  Luis  Molina,  ha  quedado  encar- 
gado de  la  Comandancia  del  Fuerte 
de  San  José  el  Coronel  don  José  M? 
Lima. 

Felicitamos  al  ,señor  Lima  por  la 
confianza  que  ha  merecido  ^desea- 
rnos al  General  Molinapronta  mejoría. 

Entre  nosotros 

Se  encuentra  el  Comandante  don 
Ramón  Cano  en  la  Casa  de  Salud  de 
esta  ciudad,  siguiendo  su  curación. 
Deseamos  que  ésta  termine  pronto. 

Es  encomiástico  el  interés,  que  se- 
gún sabemos,  ha  tomado  por  su  res- 
tablecimiento, el  señor  Presidente  de 
la  República. 

Enfermo 

Ha  estado  durante  algunos  días,  el 
señor  General  de  División  don  Vicente 
Orantes,  Mayor  General  del  Ejército. 
Sabemos  que  ya  se  encuentra  bien  de 
lo  cual  nos  alegramos. 

Reparaciones 

Se  hacían  necesarias  algunas  en  el 
edificio  que  ocupó  el  Batallón  Per- 
manente y  deseando  la  conservación 
de  uno  de  los  cuarteles  de  más  sólida 
construcción,  que  existen  en  Centro 
América;  el  Gobierno  ha  dictado  sus 
disposiciones  á  fin  de  que  se  haga  la 
reparación  debida,  principalmente  en 
el  techo,  pues  las  paredes  han  resis- 
tido perfectamente  la  acción  destruc- 
tora del  tiempo,  augurando  que  aún 
pueden  vivir  algunos  siglos  en  el 
mismo  estado. 

Inspección  de  Milicias  del  Centro 

Esta  oficina  del  Ejército,  ha  sido 
suprimida,  pasando  el  señor  General 
don  Luis  García  León,  que  la  servía, 
de  alta  al  Depósito. 


Máximas  Militares  del  General 
Dragomirow 

Con  gusto  reproducimos  las  máxi- 
mas militares  del  General  Dragomi- 
row, que  trae  nuestro  ilustrado  cole- 
ga ''La  Ilustración  Naval  y  Militar," 
por  creerlas  de  suma  utilidad  para 
el  Ejército.    Dicen  así: 

Infantería 

No  quemes,  inútilmente  tus  cartu- 
chos; tira  despacio  pero  apunta  bien. 

En  el  ataque  lánzate  resueltamente 
sobre  el  enemigo,  sin  cuidarte  de  lo 
que  pasa  á  tu  espalda,  de  lo  contra- 
rio caerán  sobre  tí,  la  derrota  y  la 
muerte. 

Si  el  enemigo  ataca,  tira,  y  no  cejes 
un  solo  palmo  mientras  te  quede  un 
átomo  de  vida. 

Diez  ó  quince  hombres  que  cargan 
á  la  bayoneta,  valen  por  un  centenar 
de  enemigos. 

En  caso  de  sorpresa  ó  ataque  im- 
previsto, es  un  bravo  el  hombre  que 
da  el  primero,  el  grito  de  ¡hurrah!  y 
presenta  su  pecho  á  las  bayonetas 
del  contrario. 

Oprobio  para  quien,  en  un  asalto, 
vacila  en  abandonar  la  trinchera  ó 
abrigo. 

Caballería 

Cuida  bien  tu  caballo  y  afila  tu 
sable;  sin  uno  y  otro  no  podrás  alcan- 
zar al  enemigo  y  batirlo. 

Lánzate  con  la  rapidez  del  rayo 
sobre  el  enemigo,  sin  cuidarte.de  la 
retaguardia;  solo  así,  escaparás  á  la 
derrota  y  á  la  muerte.  El  caballo  es 
también  una  arma;  atropella  con  él, 
hiere  con  tu  sable. 

Si  el  enemigo  se  presenta  de  impro- 
viso, será  el  mejor  soldado  el  que  más 
presto  oponga  su  pecho  á  los  sables 
contrarios. 

¡Vergüenza  para  el  ginete  que, 
cuando  sus  compañeros  cargan  se 
rezaga!     Cuando  tu  caballo  no  pueda 
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avanzar  más,  continúa  á  pió  con  tu 
carabina.  Se  te  han  dado  medios 
para  que.  en  todos  casos  te  portes 
como  un  bravo. 

Si  el  enemigo  ceja,  persigúele  sin 
cuidarte  de  tí  ni  de  tu  caballo,  hasta 
que  le  tengas  al  alcance  de  tu  sable. 

Artillería. 

Aprende  á  apuntar  y  á  hacerlo  todo 
pronto  y  bien;  de  este  modo  tu  cañón 
valdrá  por  dos. 

Aprende  todo  el  servicio  de  las 
piezas  de  tal  suerte  que  si  tus  compa- 
ñeros quedan  fuera  de  servicio,  pue- 
das -tú  sólo  continuar  tirando  y  ani- 
quilar al  enemigo.  % 

No  te  cuides  de  tí  mismo;  la  caba- 
llería y  la  infantería  no  han  de  aban- 
donarte; piensa  sólo  en  ayudarlas  lo 
mejor  que  puedas  con  tus  disparos. 

Sé  siempre  el  primer  hombre  de  tu 
batería,  dispuesto  á  desordenar  al 
enemigo  y  preparar  el  camino  á  las 
demás  tropas. 

En  caso  de  aparición  súbita  del 
enemigo,  ¡gloria  á  la  pieza  que  es  la 
primera  en  estar  presta  á  tirar  sobre  él ! 

Si  eres  atacado,  mantente  en  tu 
puesto  y  continúa  tirando  hasta  que 
el  enemigo  se  halle  á  caballo  en  tu 
pieza,;  entonces  emplea  tu  sable;  y,  á 
falta  de  éste,  el  escobillón. 

Cuando  más  cerca  del  enemigo  te 
pongas,  tu  batería  mayor  terror  le 
inspirará. 

Erratas 

En  nuestro  número  anterior  se  en- 
cuentran las  siguientes:  una  en  el 
artículo,  El  General  García  Grana- 
dos, donde  dice  habriendo  debe  decir 
abriendo. 

En  la  sección  de  canjes  militares 
dice  El  Cadete  Carlos  Parsvsktlerne^ 
lóase  el  Cadedete  Carlos  ParsonsHorne. 


Reunión  de  confianza 
Con  motivo  del  bautizo  del  niño 
Julio  Pablo  García,  hijo  de  nuestro 
amigo  el  Capitán  Pablo  García,  hubo 
el  11  en  la  noche,  en  la  casa  de  aquél, 
una  reunión  de  confianza,  la  que  es- 
tuvo muy  concurrida  y  animada. 

Felicitamos  á  los  esposos  García 
por  el  nuevo  bástago,  quien  le  desea- 
mos sea  feliz. 

Impresos 

Hemos  recibido  las  publicaciones 
siguientes:  El  Porvenir  de  Guatema- 
la, The  Republic,  La  Escuela  de  De- 
recho, La  Juventud  Literaria,  de  la 
Capital;  El  País  y  El  Combate,  de 
Quezaltenango;  El  Santaneco,  de 
Santa  Ana;  El  Diario  Oficial,  de  San 
Salvador;  El  avisador,  de  Sonsonáte, 
República  de  El  Salvdor;  El  Boletín 
Judicial,  La  Gaceta,  de  San  José, 
República  de  Costa-Rica;  La  San- 
ción de  Quito,  Ecuador;  El  Nacional, 
de  León  Nicaragua;  La  Gaceta,  El 
Boletín  Legislativo,  de  Tegucigalpa, 
Honduras. 

Además  hemos  recibido  los  folle- 
tos siguientes:  Corona  fúnebre  dedi- 
cada á  la  memoria  del  Doctor  Fran- 
cisco Cálix  (h)  de  Tegucilgalpa,  Hon- 
duras; Alegato  Presentado  al  Tribu- 
nal Arbitral,  por  el  Licenciado  Fran- 
cisco Valladares,  abogado  del  Comité 
de  Ornato;  y  el  Informe  y  el  Estados 
de  la  Dirección  del  Hospital  General 
y  sus  dependencias.* 

Sentimos  no  haber  recibido  la  visi- 
ta de  nuestros  apreciables  colegas  La 
República  y  El  Diario  de  Centro- 
América,  ignoramos  la  causa  por  la 
cual  no  han  llegado  á  nuestra  mesa. 
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G-eneral  de  División  .Don  Calixto  Mendizábal. 
Nació  el  14  de  Octubre  de  1837       Murió  el  l9  de  Agosto  de  1898. 


Heriuta  Jflilitar 

ÓRGANO   DE   LOS   INTERESES   DEL   EJÉRCITO 


Tomo  I, 


Guatemala,  Io  de  agosto  de  1899. 


Número  17. 


EL  GENERAL  DON  CALIXTO  MENDIZABAL 


Cuando  se  trata  de  un  hombre  que, 
sin  mezquinas  ambiciones,ha  dedicado 
los  años  de  su  vida  al  servicio  de  la 
patria;  cuando  recordamos  uno  de 
aquellos  de  nuestros  denodados  mili- 
tares, cuyo  pecho  sirvió  siempre  de 
barrera,  ya  contra  el  extranjero  atre- 
vido, ya  contra  los  pretendientes  del 
poder,  no  podemos  menos  de  descu- 
brirnos, como  débil  prueba  del  res- 
peto que  nos  inspiran  el  valor,  la 
lealtad  y  el  honor'militar. 

La  bella  figura  de  Calixto  Mendi- 
zábal  es  una  de  las  que,  en  primera 
línea,  demuestran  lo  que  vale  nuestro 
Ejército. 

Siempre  al  servicio  de  los  Gobier- 
nos constituidos  Como  buen  militar 
no  deliberó  nunca.  Sus  ideas  políti- 
cas formadas  en  su  cerebro,  encon- 
traban siempre  la  tumba  en  su  cora- 
zón, receptáculo  reservado  á  cuanto 
en  él  se  depositaba,  fuente  de  los  más 
nobles  sentimientos  y  de  las  virtudes 
militares  más  acrisoladas. 

Cuando  su  luenga  barba  llega  ya  á 
su  noble  pecho,  encanecida  entre  el  hu- 
mo de  la  pólvora  y  sutez-estáun  tanto 
tostada  al  calor  de  los  combates,  aun 
conserva,  de    su    juventud,  aquella 


energía  inquebrantable,  propia  sólo 
del  buen  militar. 

En  la  última  campaña,  dejando  nu- 
merosa familia  que  le  llora,  marcha 
sereno;  ni  un  sólo  músculo  de  su  ros- 
tro se  conmueve,  no  le  importa  otra 
cosa  que,  cumplir  con  sus  deberes  de 
soldado.  Entonces,  ya  en  el  camino, 
amable,  sin  relajar  la  disciplina,  para 
con  sus  subalternos;  enérgico  y  se- 
reno en  el  combate,  su  figura  se  des- 
taca en  él,  y  á  su  vista  el  soldado  ad- 
quiere confianza  y  los  oficiales  y  jefes 
cobran  nuevos  bríos. 

Su  exterior  físico  daba  á  'conocer 
la  personalidad  moral.  Alto,  bien 
formado,  de  musculatura  y  fuerza 
hercúlea;  su  porte  era  marcial  y  la 
corrección  de  las  líneas,  no  sólo  de  su 
rostro,  sino  de  todo  el  cuerpo,  le  ha- 
cían verdaderamente  hermoso.  El 
color  moreno  de  su  tez,  contrastando 
con  la  blancura  de  su  barba;  su  boca 
conmovida  por  amable  sonrisa;  sus 
ojos,  en  general,  dotados  de  una  mi- 
rada de  bondad,  que  alguna  vez  solía 
irradiar  de  cólera  ante  el  indigno;  su 
ancha  frente,  surcada  de  alguna  arru- 
ga, que  denotaba  al  hombre  pensador 
y  audaz;  sus  modales  sencillos  y  co- 
rrectos, sin  afectación  ni  pedantería, 
su  palabra  franca  y  comedida;  todo 
en  él,  atraía  y  movía  al  respeto.    Su 
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hoja  de  servicios  está  limpia  de  toda  | 
mancha  y  la  reseña  biográfica   que  ¡ 
haremos,  dará  la  medida  de  su  con- 
ducta para  con  la  patria.     Un  hecho  j 
presenciado  por  muchos  jefes  y  ofi-J 
ciales,  nos  dará  la  medida  de  su  valor  | 
en  el  campo  de  batalla:  una  granada  ¡ 
disparada  al  Cabildo  de  Totonicapán, 
en  la  acción  del  3  de  octubre  de  1897,  | 
pasa  silvando  y  va  á  caer  muy  cerca 
del   grupo    que    forman  el  General 
Mendizábal  y  su  Estado  Mayor;    la 
explosión  del  proyectil  puede  herir 
fácilmente  á  muchos  de  ellos,  pues 
están  dentro  del  radio  de  dispersión 
de  sus  cascos,  alguien  quizá  pudo  por 
un  momento  pensar  en  su  salvación; 
pero  al  contemplar  cómo  don  Calixto 
se  volvía  tranquilamente,  dirigiendo 
su  mirada  serena  al  lugar  de  la  explo- 
sión, mientras  una  desdeñosa  sonrisa 
conmovía  su  labio,  nadie  se  movió; 
el  que  lo  hubiera  hecho  se  habría 
avergonzado;    todos   siguieron   con- 
templando el  sublime  cuadro  de  la 
batalla,  con  el  valor  de  su  General. 

Don  Calixto  Mendizábal  nació  el 
14  de  octubre  de  1837,  en  la  Antigua 
Guatemala.  Hijo  legítimo  de  don 
Baltasar  Mendizábal  y  doña  Dolores 
Aparicio,  siendo  bautizado  en  la  igle- 
sia de  los  Remedios  el  día  15. 

Aunque  es  poco  conocida  la  histo- 
ria de  sus  primeros  años,  no  cabe 
duda  que  en  eJlos  debe  haber  dado 
pruebas  de  nobleza  y  valor,  no  sólo 
para  las  empresas  arriesgadas;  sino 
también  para  sobrellevar  con  resig- 
nación, los  reveses  de  la  fortuna. 

Sus  padres  poseían  algunos  bienes, 
dedicándose  con  predilección  á  la  ex- 
plotación de  la  grana.     La  baja  de 


este  artículo  produjo  la  caída  de  mu- 
chos capitales  y  la  ruina  de  muchos 
productores,  así  es  que  Mendizábal, 
perteneciendo  á  una  familia  poco 
acomodada,  no  tuvo  los  medios  ne- 
cesarios para  lograr  una  ilustración 
completa,  pues  es  bien  sabido  que  en 
aquellos  tiempos,  sólo  el  capitalista 
podía  adquirirla.  Sin  embargo,  en  el 
transcurso  de  su  larga  vida,  y  cuando 
sus  méritos,  sacrificios  y  constancia, 
mas  que  la  suerte  ( por  que  como  se 
verá,  en  un  principio,  fué  poco  afor- 
tunado), le  conquistaron  puestos  ele- 
vados en  el  Ejército,  procuró  ampliar 
sus  conocimientos  lo  más  posible. 

Comenzó  su  carrera  militar  el  7  de 
noviembre  de  1854,  ingresando  como 
Soldado,  en  la  guarnición  de  lá  Anti- 
gua Guatemala,  en  la  que  sirvió  en 
tal  situación  cuatro  años,  menos  un 
día.  Ascendido  á  Subteniente  el  6  de 
noviembre  del  58,'  siguió  prestando 
sus  servicios  en  la  misma  ciudad, 
hasta  diciembre  de  59  en  que  solicitó 
su  baja. 

En  1?  de  enero  de  62,  volvió  al  ser 
vicio  y  el  30  de  enero  del  63  fué  as- 
cendido kTeniente  Efectivo,  marchan  do 
el  1?  de  febrero  siguiente,  á  la  eam- 
paña  del  Salvador,  en  la  cual  asistió 
á  la  acción  de  Coatepequt,  siendo  con- 
decorado con  la  Cruz  de  Honor  que 
se  decretó  entonces. 

Retiradas  las  tropas  guatemaltecas, 
volvió  en  mayo  á  la  Antigua,  donde 
continuó  en  servicio  hasta  el  20  de 
junio,  en  que,  abierta,  de  nuevo  la 
campaña  contra  El  Salvador,  marchó 
á  ella,  asistiendo  á  la  toma  de  Santa 
Ana,  segunda  acción  de  Santa  Ana  y 
toma  de  San  Salvador  y  regresando  á 
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Guatemala  en  noviembre  del  mismo 
año,  siendo  alta  en  el  Batallón  N?  1 
de  la  Capital,  donde  ascendido,  por 
la  campaña,  á  Capitán  Graduado  en 
diciembre  del  mismo  63,  sirvió  hasta 
el  1?  de  abril  de  1868;  fecha  en  que 
marchó  á  la  campaña  contra  la  revo- 
lución de  ese  año  y  en  la  cual,  fuera 
de  fuegos  de  poca  importancia,  asis- 
tió á  las  acciones  de  Malacatdn,  Ta- 
pixcold  y  Ühiul  Por  su  conducta  en 
esta  Capaña,  se  le  concedió  el  ascenso 
á  Capitán  Efectivo,  el  14  de  mayo  del 
mismo  año  68. 

Nombrado  Comandante  General  de 
San  Marcos,  el  24  de  diciembre  de  69, 
siguió  persiguiendo  á  la  facción,  en 
cuyo  servicio,  tuvo  varios  fuegos  y  se 
retiró  del  servicio  en  mayo  de  1870. 

El  10  de  enero  de  1871,  volvió  de 
nuevo  al  Ejército  y  en  defensa  de  su 
gobierno,  asistió  á  la  campaña  que 
ese  año  se  inició  contra  los  Caudillos 
de  la  Reforma,  la  que  triunfó  en  30 
de  junio  de  ese  año  y  concurrió  á 
las  acciones  de  Tierra  Blanca  y  San 
Lucas. 

Aunque  el  entonces  Capitán  Men- 
dizábal  se  había  batido  contra  la  glo- 
riosa Revolución,  los  caudillos  de 
ella,  no  vieron  en  él,  al  enemigo  de  la 
Reforma;  sino  al  militar  que  había 
defendido  al  gobierno,  por  deber  y  por 
lealtad,  y  queriendo  aprovechar  sus 
cualidades  de  militar,  le  nombraron 
el  20  de  agosto  del  71,  Comandante 
de  Armas  de  Jutiapa,  encomendán- 
dole que  en  defensa  del  nuevo  gobier- 
no ya  constituido  y  reconocido  persi- 
guiera la  facción  reaccionaria,  que  se 
levantaba. 

En  premio  de  sus  servicios,  fué  as- 
cendido á  Sargento  Mayor  Efectivo 
(Comandante  19),  en  noviembre  del 


mismo  año,  desempeñando  en  segui- 
da, el  puesto  de  Comandante  General 
de  los  departamentos  de  Oriente, 
puesto  que  ocupó  hasta  el  1?  de  abril 
de  1874. 

Durante  todo*  ese  tiempo  y  sin  de- 
jar los  cargos  que  sucesivamente 
desempeñó,  asistió  á  la  Campaña  de 
Honduras  y,  tanto  en  ella,  como  en 
la  que  sé  emprendiera  contra  la  reac- 
ción, tuvo  las  acciones  de  armas  si- 
guientes: Jutiapa,Jalapa,  Tola,  Xirire, 
El  Zapote,  Esquipulas,  Jicamapa,  Los 
Horcones,  Malpaso,  Santa  Rosa,  Santa 
Bárbara,  Cerrón  y  otras  de  menor 
importancia.  Ascendió  á  Teniente 
Coronel  Efectivo,  el  7  de  abril  de  1873 
y  en  13  de  noviembre  del  mismo  año 
á  Coronel  Efectivo;  ambos  por  sus 
servicios  en  campaña. 

Después  de  esas  campañas,  persi- 
guió á  la  facción  de  Acosta,  hasta 
deshacerla  y  capturar  al  cabecilla, 
asistiendo  á  varios  fuegos. 

El  2  de  abril  de  1874  fué  nombrado 
Comandante  da  Armas  de  Chiquimu- 
la,  puesto  que  desempeñó  hasta  el  15 
de  noviembre  del  mismo  año. 

Del  1?  de  diciembre  de  74  al  1?  de 
enero  de  75,  sirvió  en  el  Estado  Ma- 
yor de  la  Capital. 

Del  2  de  enero  de  75  al  15  de  febrero 
de  1882,  estuvo  de  alta  en  la  guarni- 
ción de  la  Antigua  Guatemala  y  du- 
rante ese  tiempo  desempeñó  varias 
comisiones  del  Gobierno,  siendo  la 
principal,  el  haber  asistido  á  la  Cam- 
paña del  Salvador  en  1876,  en  la  cual 
estuvo  desde  el  4  de  marzo  al  16  de 
mayo,  habiendo  asistido  á  las  accio- 
nes de  Rio  Frío,  Las  Cruces  y  Apaneca. 

El  16  de  febrero  de  1882,  fué  nom- 
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brado  Comandante  de  Armas  de  Sa- 
catepéquez,  puesto  que  ocupó  hasta 
el  5  de  mayo  de  1884,  fecha  en  que 
pasó  con  igual  empleo  á  Solóla. 

El  2  de  marzo  de  85,  fué  nombrado 
para  guardar  nuestra  frontera  con 
México,  la  cual  se  creyó  amenazada 
durante  la  Campaña  de  Unión  Cen- 
tro Americana.  Permaneció  en  esa 
comisión,  que  se  le  conceptúa  como 
de  Campaña,  hasta  el  15  de  abril  del 
mismo  año; 

El  28  de  mayo  de  85  fué  ascendido, 
por  acuerdo  gubernativo,  á  General 
de  Brigada. 

Del  1?  de  junio  de  85  al  18  de  junio 
de  87,  desempeñó  el  puesto  de  Co- 
mandante de  Armas  de  Chiquimula, 
juntamente  con  el  de  Inspector  de 
Milicias  de  Oriente. 

El  21  de  abril  de  87,  la  Asamblea 
Nacional  Legislativa  aprobó  su  as- 
censo á  General  de  Brigada,  dedicán- 
dole, en  el  decreto  que  al  efecto  dio, 
frases  de  encomio  que  le  honran. 

El  30  de  agosto  de  87,  por  acuerdo 
del  Gobierno,  fué  ascendido  á  General 
de  División,  desempeñando  el  cargo 
de  Ministro  de  la  Guerra  desde  el  19 
junio  de  ese  año,  hasta  el  15  de  marzo 
de  1892.  Desempeñó,  además,  desde 
noviembre  de  1890,  hasta  la  misma 
fecha  en  que  dejó  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  el  puesto  de  Mayor  General 
del  Ejército.  En  ese  tiempo  también, 
asistió  como  General  en  Jefe  á  la 
campaña  de  1890,  en  su  último  pe- 
ríodo. 

En  1896,  formó  parte  del  Consejo 
de  Guerra  de  Oficiales  Generales,  que 
juzgó  á  los  promotores  de  la  uAzona- 
da  de  Chiquimula." 


Retirado,  por  enfermedad,  del  ser- 
vicio desde  1892,  fué  llamado  por  el 
General  Reina  Barrios,  para  que  pres- 
tara de  nuevo  su  apoyo  al  Gobierno, 
y  como  siempre,  se  le  encontró  dis- 
puesto, siendo  nombrado,  nuevamen- 
te, Mayor  General  y  marchando  el 
19  de  septiembre  de  1897  á  la  Cam- 
paña de  Occidente,  llevando  facultad 
para  "organizar  el  Ejército  Expedicio- 
.nario  en  el  sentido  que  mejor  le  pa- 
reciese." Tuvo  en  esta  campaña,  su 
última  acción  de  armas  en  Totonica- 
pam  el  3  de  octubre  de  ese  año. 

De  regreso  á  Guatemala,  con  el  mis- 
mo carácter  de  Mayor  General  per- 
maneció hasta  su  muerte. 

El  9  de  febrero  de  98,  llegó  á  la  ca- 
pital, de  regreso  de  su  finca,  á  media 
noche,  y  en  los  momentos  en  que  la 
ambición  de  un  partido  hacía  correr 
la  sangre  de  los  soldados  leales.  Men- 
dizábal  tenía  muchos  amigos  entre 
los  conservadores,  y  hasta  se  creyó, 
que  se  aprovecharían  de  su  nombre 
para  sublevar  Jas  tropas  y  dar  más 
prestigio  á  su  ingrata  causa;  pero 
Mendizábal  no  perteneció  jamás  á 
otro  partido  que  al  de  el  deber,  siem- 
pre defendió  al  gobierno  constituido, 
así  es  que,  sabiendo  que  el  Primer 
Designado  á  la  Presidencia,  Licencia- 
do don  Manuel  Estrada  Cabrera,  le- 
galmente  representaba,  el  primer  po- 
der legítimo  de  la  nación,  se  dirigió 
inmediatamente  al  palacio  y  puso  su 
brillante  espada,  al  servicio  del  nue- 
vo Mandatario.  Esta  conducta  leal 
y  honrada,  le  valió  el  aprecio  del  Jefe 
del  país  y  éste  le  ratificó  3. días  des- 
pués el  nombramiento  de  Mayor  Ge 
neral. 
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El  General  Mendizábal  %  sirvió  á 
Guatemala,  contando  los  abonos  por 
servicios  en  campaña,  durante  44, 
aiTos  poco  más  ó  menos,  asistió  á  11 
campañas,  se  encontró  en  25  funcio- 
nes de  armas  de  alguna  importancia 
y  cerca  de  20  fuegos  de  menor  cuan- 
tía. Fué  Diputado  á  la  Legislatura 
y  dos  veces  Designado  á  la  Presiden- 
cia de  la  República. 

El  1?  de  agosto  de  98,  una  enferme- 
dad, que  de  tiempo  atrás,  le  bacía 
padecer,  motivada  en  parte  por  la 
vida  agitada  del  militar,  le  llevó  á  la 
tumba.  El  pueblo  que-le  amaba  y  el 
ejército  que  en  él  vio  siempre  un 
pundonoroso  militar,  le  lloraron.  El 
Gobierno,  ocupado  entonces  en  com- 
batir una  revolución,  bizo  no  obstan 
te,  que  se  honrara  debidamente  la 
memoria  del  valiente  soldado  y  á  ese 
efecto  no  omitió  medios  para  conse- 
guir que  su  entierro  fuese  tan  solem- 
ne como  lo  merecía. 

Mendizábal  no  es  una  estrella  fugaz 
que  ningún  rastro  deja  en  el  cielo 
de  la  patria,  es  un  astro  cuya  luz  no 
se  oculta.  Deja  al  morir  muchos  hijos, 
sobre  cuya  frente  caen  radiantes  de 
gloria,  los  destellos  que  su  limpia 
espada  despide  al  ser  herida  por  los 
rayos  del  sol. 

Reciba,  pues,  en  ultra  tumba,  este 
sencillo  recuerdo  que  le  dedica 

El  hijo  de  un  su  compañero  y  amigo, 


Procedimientos  Penales  Militares. 


En  el  orden  común,  los  procedi- 
mientos penales  tienen  una  regla  fija, 
á  excepción  de  los  delitos  de  calum- 
nia é  injuria,  en  los  que  precede  una 
especie  de  ante- juicio  encaminando  á 
conciliarse  al  agraviado  y  ofensor  y 
los  de  contrabando,  defraudación  y 


de  imprenta,  que  se  sustancian  con 
sujeción  á  leyes  especiales. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  á  los 
procedimientos  penales  militares,  en 
los  que  nay  diferencias  sustanciales, 
nacidas  del  lugar  y  circunstancias  en 
que  el  hecho  delictuoso  se  verificó,  ó 
bien  de  la  naturaleza  intrínseca  del 
acto  punible. ..    •■ 

El  fuero  del  delincuente  es  á  veces 
de  importancia  para  determinar  la 
forma  procesiva  á  que  deba  sujetár- 
sele, y  en  otros  casos,  por  el  contra- 
rio, es  la  naturaleza  de  la  acción  ú 
omisión  penal,  la  que  atrae  y  preva- 
lece sobre  el  fuero  personal  para  su 
juzgamiento. 

Si  se  trata  de  un  delito  común  y  ha 
sido  perpetrado  por  individuo  del 
Ejército,  será  juzgado  por  las  Auto- 
ridades Militares  con  sujeción  á  las 
formas  adjetivas  del  ramo;  mas  si 
fueren  varios  los  delincuentes,  el  reo 
principal  es  el  indicador  del  fuero, 
sea  que  pertenezca  al  militar  ó  al  or- 
dinario, y  no  existiendo  este,  que 
atrae  á  los  otros,  y  hay  reos  de  las  dos 
jurisdicciones,  prevalece  la  jurisdic- 
ción común. 

Esta  preferencia,  en  igualdad  de 
circunstancias,  obedece  á  nuestro  en- 
tender, al  propósito  de  suprimir  el 
fuero  especial  en  los  delitos  comunes, 
á  semejanza  de  lo  que  acontece  en  el 
ramo  civil,  en  el  que  subsiste  el  mili- 
tar únicamente  en  los  juicios  verbales. 

Tan  es  así,  que  en  segunda  instan- 
cia desaparece  para  dichos  delitos  la 
intervención  del  Tribunal  Militar, 
puesto  que  la  ley  da  facultad  para 
conocer,  á  la  Corte  de  Apelaciones, 
en  un  todo  conforme  con  la  rituali- 
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dad  que  se  observa  en  las  causas  ori- 
ginarias de  los  Juzgados  ordinarios  y 
no  á  la  Corte  Marcial,  como  sería  más 
armónico  con  lo  estatuido  en  la  pri- 
mera instancia.  ^ 

En  campaña  es  otra  la  regla  proce- 
siva,  pues  corresponde  al  Consejo  or- 
dinario de  Gueíra,  conocer  en  los 
delitos  comunes  y  militares,  cometi- 
dos por  cualquier  individuo  ó  agre- 
gado al  Ejército  Expedicionario  desde 
soldado  razo,  hasta  Subteniente  ó 
Alférez  graduado  inclusive.  En  las 
plazas  ó  ciudades  efectivamente  si- 
tiadas, la  competencia  del  Consejo 
Ordinario  se  extiende  en  los  delitos 
comunes  ó  militares  á  toda  clase  de 
personas,  cualquiera  que  sea  el  fuero 
á  que  pertenezcan,  y  si  se  trata  de  los 
delitos  de  traición  y  espionaje,  los 
paisanos  que  los  cometen,  serán  juz- 
gados por  dicho  Tribunal,  en  cualquier 
caso  y  estado  en  que  se  encuentre  la 
República. 

A  primera  vista  parece  que  existe 
contradicción  respecto  á  que  sean 
juzgados  por  el  Consejo  Ordiuario  los 
Subtenientes,  por  que  es  común 
creencia  que  para  estos  es  competente 
el  Consejo  de  Oficiales  Generales; 
pero  no  es  así,  toda  vez  que  la  juris- 
dicción de  este  Tribunal,  se  ejerce  en 
los  Oficiales,  de  Subteniente  á  Gene- 
ral de  División,  en  los  delitos  de 
traición,  espionaje,  sedición,  rebelión, 
deserción  en  tiempo  de  guerra  y  los 
contrarios  al  servicio  militar  no  ex- 
ceptuados por  la  ley  si  no  se  cometen 
estos  últimos  en  campaña.  Viene  el 
convencimiento  á  tal  respecto  y  de 
una  manera  expon táuea,  si  se  leen 
atentamente  los  artículos  312  incisos 


1?  y  4?,  359  y  360  del  Código  Militar 
2*  Parte'—  y  haciendo  un  cuidadoso 
cotejo  entre  unas  y  otras  disposicio- 
nes, se  desvanece  lo  que  ligeramente 
se  nota  dubitativo  ó  contradictorio. 

En  los  delitos  comunes,  consuma- 
dos por  individuos  que  gozan  del  fuero 
de  guerra  y  cuyo  juzgamiento,  con- 
forme las  reglas  precedentes  corres- 
ponde á  los  Tribunales  Militares,  lo 
mismo  que  en  los  delitos  militares 
que  no  tienen  especial  tramitación, 
los  procesos  xecorren  todos  los  trá- 
mites generales,  á  semejanza  de  los 
que  se  observan  en  la  vía  ordinaria, 
armonizados  desde  que  en  la  presente 
administración,  hábilmente  dirigida 
por  el  señor  Lie.  don  Manuel  Estrada 
Cabrera,  principió  á  observarse  el 
nuevo  Código  de  Procedimientos  Pe- 
nales. A  igual  procedimiento  quedan 
sujetos  los  paisanos  que  cometen  de- 
litos que  causan  desafueros,  como  los 
atentados  y  desacatos  contra  las  Au- 
toridades Militares,  ataque  á  patrulla 
ó  fuerza  armada,  etc.,  en  lo  que  se 
guarda  la  más  rigurosa  reciprocidad, 
pues,  los  militares  que  cometen  tales 
delitos  contra  las  autoridades  civiles 
ó  sus  agentes,  son  juzgados  con  arre- 
glo á  las  leyes  comunes. 

Diversa  es  la  forma  del  enjuicia- 
miento en  los  procesos  que  se  instru- 
yen en  campaña  ó  en  lugares  ó  plazas 
sitiadas,  ó  por  los  delitos  de  traición, 
espionaje,  sedición,  rebelión,  tumulto 
ó  conspiración  contra  el  orden  pú- 
blico ó  por  robo  y  asalto  en  despo- 
blado, ó  por  robo  en  las  poblaciones, 
formando  cuadrilla  de  tres  ó  más  in- 
dividuos, para  los  que  hay  ritualida- 
des especial ísimas.  determinadas  en 
el  título  éS  del  Código  Militar,  2?  Parte. 
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En  tales  juicios,  el  procedimiento 
desde  su  principio  y  prosecución,  has- 
ta su  fenecimieuto,  será  sencillo  y 
sumario  y  según  la  expresión  de  la 
ley,  no  se  evacuarán  más  citas,  ni  se 
practicarán  otras  diligencias,  que  las 
que- sean  estrictamente  necesarias 
para  averiguar  la  verdad. 

Creen  algunos,  sinembargo,  que  en 
la  sustanciación  y  términos  del  ple- 
nario,  deben  obedecerse,  al  tratarse 
de  tales  delitos,  las  reglas  generales 
del  enjuiciamiento  penal  militar  y 
que  los  preceptos  contenidos  en  el 
título  citado,  se  refieren  á  los  proce- 
sos que  se  instruyen  en  campaña,  ó 
en  lugares  ó  plazas  sitiadas,  y  de 
ninguna  suerte  á  los  originados  por 
los  crímenes  de  rebelión  y  sedición  y 
los  otros  enumerados  arriba,  si  estos 
se  consuman  en  tiempo  de  paz  ó  en 
ocasión  que  no  sea  en  campaña,  luga- 
res ó  plazas  sitiadas. 

Para  persuadirse  del  error  en  que 
se  incurre,  interpretando  la  ley  de  tal 
manera,  se  requiere  solamente,  juzgar 
de  buena  fé  y  ágenos  á  todo  ofusca 
miento  político  ó  mira  personal,  leer 
el  artículo  302  del  Código  Militar,  2a 
Parte.  Ese  artículo  indica  el  mismo 
procedimiento  para  dos  casos:  el  uno, 
cuando  el  proceso  se  instruye  en 
campaña,  plazas  ó  lugares  sitiados;  y 
el  otro,  cuando  se  trata  de  los  delitos 
enumerados.  Si  todavía  existiese  al- 
guna duda,  que  no  tiene  razón  de  ser, 
la  aclaran  los  artículos  308  y  309  del 
Código  repetido.  En  el  primero,  se 
establece  que  tomada  confesión  con 
cargos,  se  entregará  la  causa  al  de 
fensor  por  un  término  improrrogable 
que  no  pase  de  diez  días  para  que  en 


dicho  término  alegue  y  pruebe,  si  lo 
juzgase  conducente,  entendiéndose 
que  la  recepción  á  prueba  es  con  cali- 
dad de  todos  cargos. 

En  el  segundo  artículo  de  los  cita- 
dos se  agrega:  el  término  de  seis  días 
de  que  habla  el  artículo  anterior, 
podrá  restringirse  hasta  donde  sea 
necesario,  si  la  causa  se  instruye  en 
campaña  ó  en  plazas  ó  lugares  sitia- 
dos ;  lo  que  quiere  decir,  que  el  término 
de  seis  días,  no  puede  restringirse 
cuando  no  existen  tales  condiciones, 
esto  es,  cuando  se  trata  de  los  delitos 
dosificados. 

Podría  acontecer,  aún  cuando  el 
supuesto  sería  rarísimo,  que  alguno 
de  esos  delitos  fuera  cometido  por 
paisanos  y  en  tal  evento,  no  será  el 
Consejo  de  Guerra  el  que  conozca  á 
escepción  de  los  de  traición  y  espio- 
naje. Artículo  312  Código  citado 
inciso  5? 

La  naturaleza  de  esos  delitos  que 
afectan  profundamente  el  orden  social, 
demandan  procedimientos  y  formas 
especiales  y  por  esto  nos  complace 
recordarlos  á  los  encargados  de  impar- 
tir la  justicia  militar. 

N. 


ESCUELA   POLITÉCNICA. 


Poco  después  de  nuestra  Indepen- 
da, verificada  el  año  de  1821,  se  pensó 
y  aún  se  fundó  un  establecimiento  de 
educación  militar,  llamado  "Colegio 
Militar,"  el  que  murió  de  inanición, 
debido  á  que  los  conservadores  tienen 
por  temperamento  aniquilar  todo  lo 
que  es  progreso. 
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Durante  los  períodos,  el  vitalicio 
de  Carrera,  que  terminó  con  su  muer 
te,  y  el  de  Gerna,  cuyos  débiles  frag- 
mentos quedaron  esparcidos  en  los 
campos  de  San  Lucas,  nunca  se  pensó 
en  un  centro  de  educación  militar,  de 
donde  pudiera  el  Gobierno  y  la  Na- 
ción obtener  jóvenes  instruidos  en  el 
arte  de  la  guerra  y  educados  en  la 
escuela  del  honor  y  urbanidad  militar, 
para  que  sirviesen  como  instructores, 
estímulo  y  modelo  al  ejército  en  ge- 
neral. 

El  modesto,  liberal  genuino,  patrio- 
ta y  progresista  General  García  Gra- 
nados, inició  tal  progreso,  decretando 
la  fundación  de  una  Escuela  Politéc- 
nica en  esta  capital;  pero  debido  á  la 
obstinada  oposición  de  los  conserva- 
dores, haciéndole  la  guerra  en  la  mon- 
taña y  aun  en  el  interior  de  esta  ca- 
pital, no  pudo  llevar  á  cabo  ó  poner 
en  práctica  su  decreto;  pero  vino  en 
pos  de  él,  el  gran  Reformador,  y  dijo: 
"esto  se  hace,"  y  se  hizo.  La  Escuela 
Politécnica  se  fundó  en  el  extinguido 
convento  de  la  Recolección,  después 
que  el  enérgico  Barrios  lanzó  á  los 
frailes  de  tan  extenso  y  apropiado 
edificio,  para  el  objeto  en  que  ahora 
está  utilizado. 

Desde  su  fundación,  la  Escuela  Po- 
litécnica ha  venido  dando  los  frutos 
que  de  ella  se  propuso  sacar  el  Go- 
bierno. 

De  ella  han  salido  jóvenes  militares 
que  han  dado  honra  al  Ejército,  á  tal 
grado,  que  en  algunos  vemos  ya  lucir 
los  entorchados  de  General. 

De  ella  salen  todos  los  años  oficia- 
les que  ingresan  al  Ejército  y  el  Go- 
bierno aprovecha  como  instructores, 


en  la  capital  y  en  las  cabeceras  de  los 
departamentos. 

De  ella  han  salido  ingenieros  apro- 
vechadísimos y  tan  competentes,  que 
pueden  ponerse  á  la  par  con  los  que 
han  obtenido  sus  títulos  en  otros 
centros  de  educación  de  igual  índole, 
en  Europa  y  América. 

Guatemala,  cuenta  pues,  con  una 
Escuela  Politécnica  que  la  honra  en 
alto  grado  y  de  donde  ha  cosechado 
opimos  frutos,  debido  á  la  iniciativa 
y  voluntad  inquebrantable  de  los  dos 
grandes  caudillos  de  la  gloriosa  Re- 
volución de  1871. 

A.   T. 
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(Continúa) 
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21.  1861.— Batalla  de  BuWs  Run.  (Guerra  de 
Secesión).  El  ejército  unionista  al 
mando  de  Me  Dowell  contaba  un  total 
de  50,000  hombres  y  el  día  18  de  julio 
llegó  á  Centerville  sin  contratiempo. 
Los  confederados  á  las  órdenes  de 
Beauregard  no  excedían  de  30,000 
hombres  y  ocupaban  uua  fuerte  posi- 
ción de  diez  millas  de  longitud,  detrás 
del  Bull's  Run,  que  es  un  río  de  treinta 
metros  de  ancho  y  uno  ó  dos  de  pro- 
fundidad, con  orillas  escarpadas  y 
cubiertas  de  maleza.  Me  Dowell  em- 
pleó el  20  en  reconocer  la  posición 
enemiga,  y  el  21  á  las  dos  de  la  ma- 
ñana se  puso  en  marcha.  La  división 
Tyler  (izquierda)  dirigiéndose  á  Mit- 
cliell's-Ford  debía  entretener  al  ene- 
migo p  r  su  centro  y  derecha,  y  las 
divisiones  Hunter  y  Heintzelman  ata- 
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carian  la  izqierda  confederada,  que- 
dando la  división  Miles  de  reserva 
entre  Centerville  y  Bull's  Run.  Los 
federales  atravesaron  el  río  pow^arios 
puntos  del  centro  y  el  combate  prin- 
cipió con  poca  animación.  Las  dos 
divisiones  Hunter  y  Heintzelman  ga- 
naban terreno  sobre  el  enemigo;  pero 
atacados  de  frente  y  de  flanco  y  su- 
friendo un  fuego  nutridísimo,  se  vie- 
ron obligados  á  retroceder  primero 
ordenadamente  y  luego  en  dispersión. 
Los  unionistas  perdieron  1,000  hom- 
bres, 28  cañones,  5,000  fusiles  y  gran 
número  de  bagages.  Los  confedera- 
dos tuvieron  500  muertos  y  1,500  he- 
#  ridos.    (Estractado  de  J.  A.  Spencer). 

21.  1890. —  Combates  de  Contepeque,  Atesca- 
tempa  y  "El  Coco'''  El  20  de  julio  los 
generales  salvadoreños  Monedero  y 
Zepeda  recibieron  orden  del  cuartel 
general  en  Santa  Ana  de  simular  un 
ataque  el  día  21  á  las  fuerzas  guate- 
maltecas del  general  Cayetano  Sán- 
chez, procurando  entretenerlo,  mien- 
tras los  salvadoreños  que  mandaba 
el  general  Antonio  Ezeta  atacarían 
por  retaguardia  al  mismo  Sánchez, 
intentando  derrotarlo,  ó  por  lo  me- 
nos, abrirse  paso  por  el  camino  de 
Chingo.  Al  mismo  tiempo  el  general 
Cayetano  Sánchez,  nombrado  jefe  de 
operaciones,  impartió  sus  órdenes  pa- 
ra que  el  día  21,  la  brigada  Barillas 
Castilla  atacase  á  Atescatempa  por  el 
camino  de  Contepeque:  las  brigadas 
Ramos  y  Portillo,  el  batallón  de  Ca- 
nales y  un  batallón  de  Jutiapa,  veri- 
ficasen igual  ataque  por  el  lado  de 
Mita;  y  el  batallón  de  Palencia  los 
secundase  por  el  lado  del  Jícaro.  El 
plan  del. general  Sánchez  era  acosar 
á  Ezeta  en  Atescatempa,  en  tanto 
que  él  con  la  derecha  guatemalteca 
penetraba  al  territorio  salvadoreño 
por  la  hacienda  "El  Coco"  y  empeña- 
ba un  combate  con  la  izquierda  sal- 
vadoreña.    En  tales  condiciones  se 
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libró  la  batalla  del  21,  en  la  que  un 
error  logístico  trajo  como  consecuen- 
cia un  descalabro  para  los  guatemal- 
tecos en  la  izquierda,  que  nulificó  las 
ventajas  obtenidas  por  el  general 
Sánchez  en  la  derecha.  Ezeta»  se  mo- 
vió de  Atescatempa  muy  temprano 
para  llevar  á  cabo  su  ataque  al  gene- 
ral Sánchez  por  el  lado  de  Chingo  y 
chocó  en  Contepeque  con  la  brigada 
Barillas  Castilla,  empeñó  el  combate 
y  la  rechazó.  Ezeta  retrogradó  á 
Atescatempa  y  rechazó  también  con 
buen  éxito  los  ataques  de  Ramos  y 
más  tarde  los  de  las  otras  fuerzas,  y 
se  dirigió  de  nuevo  sobre  Chingo  al 
caer  de  la  tarde.  Entre  tanto  en  la 
derecha  habían  ocurrido  estos  suce- 
sos, reseñados  á  la  ligera:  La  artillería 
guatemalteca  situada  en  el  Pedrero, 
comenzó  á  cañonear  á  la  división 
Monedero  cuando  ésta  principió  su 
despliegue  en  la  llanura  del  Coco  á 
las  7  de  la  mañana.  Esta  división 
chocó  con  la  brigada  de  Zacapa  y  á 
las  11  y  tres  cuartos  estaba  cerca 
del  río,  y  las  fuerzas  salvadoreñas  de 
Zepeda  que  se  presentaron  por  la  iz- 
quierda del  cerro  de  la  Olla,  por  e 
camino  de  Atiquizaya,  amenazaban 
el  flanco  derecho.  Una  enérgica  reac- 
ción ofensiva  del  centro  guatemal- 
teco, la  prolongación  de  la  línea  en 
la  izquierda  y  un  ataque  de  flanco 
en  la  derecha  por  las  fuerzas  de  Ju- 
tiapa que  estaban  en  el  Piñal,  hicier 
ron  que  á  las  2£  de  la  tarde  se  deci- 
diese la  suerte  por  los  guatemaltecos. 
A  las  3£  los  salvadoreños  estaban 
derrotados.  Noticioso  el  general  Sán- 
chez de  lo  ocurrido  en  Contepeque  y 
advertido  por  las  descargas  de  las 
tropas  que  defendían  la  plaza  de 
ChiDgo  Abajo,  al  mando  del  teniente 
coronel  Luis  O  valle,  de  que  el  ene- 
migo amenazaba  su  comunicación, 
decidió  la  retirada  á  este  lugar  el  que 
evacuó  durante  la  noche,  tomando 
posiciones  después  en  el  Papaturro. 
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22.  1628.— Sitio  de  Stratsund.  (Guerra  de  30 
años).  Comenzó  el  sitio  el  13  de 
mayo  y  terminó  el  22  con  la  retirada 
de  los  imperiales,  que  perdieron  du- 
rante todo  él  10,800  hombres  de  in- 
•     fantería  y  1,200  de  caballería. 

22.  1812. — Batalla  de  los  Arapiles.  ( Guerra  de 
la  Independencia  de  España).  El 
mariscal  francés  Marmont  con  47,000 
hombres  de  infantería  y  3,000  de 
caballería,  no  recibiendo  los  refuer- 
zos que  ha  solicitado,  decide  ir  al 
encuentro  del  ejército  aliado, ,  que 
á  las  órdenes  de  Wellington,  ha 
penetrado  en  España  por  la  frontera 
portuguesa  desde  el  13  de  junio,  y 
que  le  es  superior  en  número,  pues 
se  compone  de  70,000  hombres  y 
una  partida  de  guerrilleros  españo- 
les de  don  Julián  Sánchez  en  número 
de  12,000.  -  El  día  22  por  la  mañana 
se  empeñó  la  batalla  en  la  que  Mar- 
mont es  gravemente  herido  y  sus 
tropas  derrotadas.  Los  franceses 
perdieron  2  generales  muertos  y  3 
heridos,  12,000  hombres  entre  muer- 
tos y  heridos  y  6,000  prisioneros. 
Los  aliados  tuvieron  24  oficiales 
y  686  hombres  muertos;  182  oficiales 
y  4,270  heridos  y  256  estraviados. 

22.  1864. — Batalla   de  Atlanta.    (Guerra  de 

Secesión).  El  general  separatista 
Hood  ataca  á  los  federales  que  man- 
daba Sherman  quien  logra  rechazar 
el  ataque  pero  con  pérdida  de  1,800 
hombres:  los  separatistas  perdieron 
1,000  entre  muertos  y  heridos. 

23.  1758. —  Combate  de  Sandershausen.  (Guerra 

de  siete  años).  Librado  entre  6,800 
franceses  á  las  órdenes  del  duque  de 
Broglie  contra  4,000  soldados  de 
Hesse  mandados  por  el  príncipe  de 
Isembourg.  La  victoria  quedó  por 
los  f  tanceses  que  perdieron  600  muer- 
tos y  1,400  heridos.  Los  de  Hesse 
tuvieron  una  pérdida  de  1,040  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos. 


23.  1759.— Batalla  de  ZullicJiaii.  (Guerra  de 
siete  años )  librada  entre  72,000  rusos 
á  las  órdenes  del  general  Solti  Kow 
t  contra  27,380  prusianos  mandados 
por  el  general  Wedell.  La  batalla 
fué  indecisa,  pero  el  24  por  la  mañana 
se  retiraron  los  prusianos.  Los  rusos 
se  contentaron  con  quedar  dueños 
del  campo  de  batalla  y  no  intentaron 
perseguir  al  enemigo.  Los  prusianos 
sufrieron  7,910  bajas  y  dejaron  en 
poder  del  enemigo  13  cañones,  2  ban- 
deras y  2  estandartes.  Los  rusos 
perdieron  4,791  hombres. 

23.  1798.— Batalla  de  las  Pirámides.  (Napoleón 
Bonaparte).     (Expedición  á  Egipto). 

23..  1805. — Combate  naval  de  Finisterre.  (¿Ge- 
neral Gravina). 

23.  1823. — Combate  de  Maracaibo.  (Guerra  de 
la  independencia  de  Venezuela).  Los 
independientes  al  mando  de  Padilla 
derrotan  á  los  realistas. 

23.  1848. — Primera  Batalla  de  Custozza.    En- 

tre los  austríacos  á  las  órdenes  de 
Radetzky  y  los  italianos  al  mando  de 
Carlos  Alberto. 

24.  1212. — Conquista  de   Ubeda  por  Alfonso 

VIII. 

24.  Í798.— Batalla  del  Cairo.  (Napoleón  Bo- 
naparte.    (Expedición  á  Egipto). 

24.  1816. — Acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo. 
(Independencia  de  Colombia). 

24.  1819. — Acción  del  Pantano  de  Vargas. 
(Independencia  de  Colombia). 

24.  1836. — Acción  de  Sapoa,  Costa- Rica. 

25.  1586. — Toma  de  Nuy  por  Farnesio. 

25.  1814. — Batalla  de  Bridgeivater*,  librada  en- 

tre 5,000  ingleses  é  indios  auxiliares 
y  3,000  americanos.  Las  pérdidas 
por  una  y  otra  parte  ascendieron  á 
900  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

26.  1496. —  Toma    de    Átela  por   Gonzalo   de 

Córdoba. 
26.  1757. — Batalla  de  Hastembeck.  (Guerra 
de  siete  años).  El  ejército  francés, 
compuesto  de  74,000  hombres  á  las 
órdenes  del  mariscal  d'Estrées  ataca 
á  los    hannoverianos    y    tropas    de 
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Hesse,  mandados  por  el  duque  de 
Cumberland.  Ocurrió  en  esta  ba- 
talla la  particularidad  de  que  ambos 
generales,  dieron  casi  al  mismo  tiempo 
la  orden  de  batirse  en  retirada;  pero 
cuando  el  d'Estrées  notó  que  Cum- 
berland se  retiraba,  dio  orden  de 
adelantar,  pero  ya  el  enemigo  prote- 
gido por  su  caballería,  había  pasado 
el  Hamel.  Perdieron  los  aliados 
1,238  muertos  y  heridos  y  18  caño- 
nes: los  franceses  perdieron  2,000 
muertos  y  heridos  y  11  cañones. 

26.  1872. — Acción  de  Santa  Bárbara,  Hondu- 

ras. Las  tropas  del  general  José 
María  Medina  ocupaban  á  Santa  Bár- 
bara y  las  fuerzas  salvadoreñas  y 
guatemaltecas,  aliadas,  al  mando  de 
los  generales  Espinosa  y  Osorio  y  las 
segundas  á  las  órdenes  del  general 
Solares,  atacaron  á  los  de  Medina  y 
después  de  un  rudo  combate  que  duró 
seis  horas  se  apoderaron  de  la  plaza. 

27.  1575. — Muerte  de  Turena.   Practicando  un 

reconocimiento  desde  la  izquierda  del 
Salz,  una  bala  de  cañón  le  hirió  en  el 
estómago,  dejándole  muerto  en  el  acto. 

27.  1583. — Toma  de  las  Azores.  (Don  Alvaro 
de  Bazán). 

27.  1745. — Batalla  de  Basignana.  (Guerra  de 
sucesión  de  Austria). 

27.  1824. — Acción  de  Rio  Brujo,  Nicaragua. 

(Insurrección  de  Cleto  Ordóñez). 

28.  1809. — Batalla  de  Tálavera,  librada  entre 

53,000  españoles  é  ingleses,  aliados, 
con  100  piezas  de  artillería,  al  mando 
de  los  generales  Cuesta  y  Wellington, 
por  una  parte,  y  56,122  franceses,  á 
las  órdenes  del  rey  José,  por  la  otra. 
La  victoria  fué  de  los  aliados.  El 
combate  principió  por  la  mañana  y 
terminó  á  las  seis  de  la  tarde.  El  29 
de  julio  los  franceses  se  retiraron  á 
una  nueva  posición  en  Salinas.  Las 
pérdidas  que  sufrieron  los  inglese?, 
son  las  siguientes:  muertos  2  gene- 
rales y  798  oficiales  y  soldados :  heri- 
dos 3  generales,  3,910  oficiales  y  sol- 


dados y  652  extraviados.  Los  espa- 
ñoles tuvieron  de  6  á  800  bajas.  De 
parte  de  los  franceses  murieron  2 
generales-  y  944  soldados,  fueron  he- 
ridos 7294  y  hechos  prisioneros  556 ; 
dejando  en  poder  de  los  aliados  17 
cañones. 

29.  1579. — Asalto  y  toma  de  Maestrich.    (Gue- 

rras de  Flandes).  El  8  de  marzo 
Farnesio  se  presentó  ante  Maestrich 
con  un  ejército  de  31  á  32,000  hom- 
bres. La  plaza  estaba  defendida  por 
1,200  hombres  auxiliados  por  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad  que  eran  en 
número  de  34,000.  Gobernando  la  pla- 
za el  ingeniero  lorenés  Sebastián  Ta- 
piño, quien  reparó  las  obras  defensi- 
vas de  la  ciudad.  Los  'sitiadores 
levantaron  obras  que  hicieron  decir  á 
Juan  de  Nassau  que  "una  nueva  ciu- 
dad rodeaba  á  la  antigua."  Tomada 
la  plaza  este  día,  después  de  encarni- 
zada lucha  en  las  calles  y  casas,  la 
soldades  causó  grandes  daños  en  las 
vidas  y  haciendas  de  los  habitantes. 

30.  1553. — Sitio  y  toma  de   Terouane.     (Fili- 

berto  de  Saboya). 

30.  1814. — Batalla  de  Sorauren.  (Guerra  de 
la  Independencia  de  España). 

30.  1877. — Segundo  ataque  á  Plewna.  (Guerra 
turco -rusa).  El  21  llegó  á  Plewna 
Osmán  Bajá  y  emprendió  la  cons- 
trucción de  varias  obras  de  fortifica- 
ción de  campaña.  El  día  30  tenía  á 
sus  órdenes  30,000  hombres,  3,000 
caballos  y  100  piezas.  Los  rusos 
enviaron  al  general  Krudener  con  el 
9?  'cuerpo,  una  división  del  49  y  una 
brigada  del  11?,  que  hacían  36,000 
hombres,  con  4;500  caballos  y  184 
cañones  para  que  á  toda  costa  se 
apoderase  de  Plewna.  Se  señaló  co- 
mo punto  de  ataque  el  reducto  de 
Grivitza  al  N.  O.  y  se  organizaron 
los  rusos  en  dos  columnas  con  una 
reserva.  La  primera  columna  debía 
dirigirse  á  las  5  á  Raditzevo  y  la 
segunda  emprender  la  marcha  á  las  6 
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sobre  Guvitza.  Una  pequeña  parte 
de  las  fuerzas  turcas  ocupaban  las 
obras  y  el  grueso  se  conservaba  en 
Plewna.  A  las  8  se  empeñó  el  com- 
bate y  á  las  2  de  la  tarde  se  habían 
apoderado  los  rusos  de  algunas  obras; 
pero  acuniendo  tropas  de  refresco  á 
reforzar  á  los  defensores,  á  las  7  de 
la  noche  se  vieron  obligados  á  reti- 
rarse. Los  rusos  perdieron  7,300 
muertos  y  heridos. 
711. — BataVa  de  Guadalete.  (Invasión  de 
los  árabes  en  España). 

31.  1067. — Conquista  de  Braga.  (Don  García). 

31.  1760. —  Combate  de  Warburg,  entre  los 
franceses  mandados  por  el  general 
du  Muy,  y  los  ingleses,  hannoveria- 
nos  y  tropas  de  Hesse,  á  las  órdenes 
del  príncipe  de  Brunswick.  Los  fran- 
ceses fueron  obligados  á  retirarse  con 
pérdida  de  1,500  muertos  y  heridos  y 
de  2,000  prisioneros.  Los  aliados 
perdieron  1,230  hombres  y  tomaron 
17  cañones  y  10  banderas.  Habían 
tomado  parte  en  la  acción  28  batallo- 
nes y  31  escuadrones  franceses  y  23 
batallones,  44  escuadrones  de  los 
aliados. 

31  1813. — Acción  de  Tacuanes.  (Independen- 
cia de  Venezuela). 

31.  1828. — Combate  de  Mexicanos,  Salvador. 
Los  salvadoreños  atacaron  el  pueblo 
de  Mexicanos,  creyendo  débiles  á  los 
guatemaltecos;  pero  habiendo  encon- 
trado una  resistencia  tenaz,  tuvieron 
que  replegarse  á  la  plaza  de  San  Sal- 
vador. Las  pérdidas  por  una  y  otra 
parte  fueron  83  muertos  y  100  heri- 
dos. 


EMPLEO  DE  LAS  AMETRALLADORAS 

(Del  Memorial  de  Artillería) 


La  Revista,  en  su  número  de  octu- 
bre de  1$98,  (página  164),  reproducía 
un  extracto  de  la  relación  del  teniente 
americano  Parker,  que  en  la  guerra 
de  Cuba  mandó  de  una  manera  enér- 
gica y  decisiva,  y  con  resultados  te- 
rriblemente eficaces,  una  batería  de 
cuatro  amatralladoras  Gatling. 


Este  oficial  ha  publicado  reciente- 
mente en  el  "Journal  of  the  Military 
Service  Institution,"  una  breve  memo- 
ria sobre  el  empleo,  en  la  guerra,  de 
las  ametralladoras  y  acerca  de  su 
organización.  Reproducimos  este  es- 
crito, por  ser  persona  que  debe  tener 
conocimiento  exacto  de  las  condi- 
ciones de  las  ametralladoras  y  que 
lleva  á  las  discuciones  relativas  al 
empleo  de  estas  armas,  la  experiencia 
adquirida  recientemente  en  el  campo 
de  batalla. 

El  teniente  Parker,  trata  sucesiva- 
mente del  empleo  táctico  de  las  ame- 
tralladoras y  de  su  organización. 

Empleo  táctico. — Las  ametrallado- 
ras son  eminentemente  aptas,  no  solo 
para  la  defensiva,  como  se  ha  repetido 
tantas  veces,  sino  que  también  para 
la  ofensiva;  esto  se  ha  demostrado 
en  los  reconocimientos  y  en  las  van- 
guardias sobre  el  campo  de  batalla. 
No  deben  ocupar  el  puesto  de  la  in- 
fantería, ni  el  de  la  artillería;  pero 
constituyen  un  arma  capaz  de  obrar 
en  cualquier  ocasión  sola  ó  con  las 
otras  armas. 

Para  satisfacer  á  este  objeto,  nece- 
sitan la  condición  esencial  de  la  mo- 
vilidad; en  la  campaña  de  Santiago 
demostraron  las  ametralladoras  sufi- 
ciente movilidad  para  prestarse  á 
todas  las  exigencias.  Pueden  ser 
arrastradas,  conducidas  á  lomo  ó  lle- 
vadas á  mano  por  todas  partes  por 
donde  pueda  andar  la  infantería  y  á 
donde  puedan  conducirse  municiones 
de  infantería,  puesto  que  estas  muni- 
ciones sirven  para  las  ametralladoras. 
Los  perfecionamientos  introducidos 
recientemente  les  permiten  acompa- 
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ar  á  la  caballería,  tomando  parte  en 
sus  operaciones. 

El  empleo  técnico  de  las  ametra- 
lladoras es  muy  sencillo,  salvo  algun- 
nas  ocasiones  excepcionales,  su  al- 
cance útil  es  el  mismo  que  el  del 
fusil;  en  estos  límites,  el  arma  cons 
tituye  su  propio  telémetro,  y  casi  ni 
hay  necesidad  de  emplear  el  alza  El 
arma  es  manejada  por  el  tirador, 
como  una  manga  de  riego ;  los  efectos 
de  su  tiro,  se  distinguen  claramente, 
y  el  sirviente,  mientras  tiene  la  vista 
fija  en  el  blanco,  dirije  con  ]a  mano 
el  haz  de  trayectorias  sobre  distintos 
puntos  del  mismo,  delante,  detrás, 
á  derecha  ó  á  izquierda.  De  este 
modo  funcionaron  las  ametralladoras 
en  Santiago,  tanto  en  campo  abierto, 
como  sobre  las  trincheras.  Si  hizo 
uso  del  alza,  en  algunos  casos,  cuando 
había  que  batir  blancos  especiales 
ó  defensas  de  artillería.  Determi- 
nada la  distancia,  la  puntería  se  hacía 
con  presición. 

En  un  caso  sólo,  se  hizo  fuego  á 
grandes  distancias,  cerca  de  2,500 
metros,  empleando  el  tiro  curvo  para 
batir  la  ciudad  de  Santiago,  que  estaba 
oculta  por  el  terreno.  La  elevación 
se  dio  con  el  cuadrante.  El  tiro,  bas- 
tante rápido,  se  distribuyó  sucesiva- 
mente sobre  distintos  puntos  para 
hacer  peligroso  el  tránsito  de  los  ha- 
bitantes por  las  calles.  Los  resul- 
tados fueron  tales,  que  el  General 
Toral  atribuía,  en  parte  á  este  tiro,  la 
rendición  de  la  ciudad. 

La  eficacia  del  tiro  de  las  ametra- 
lladoras es  extraordinariamente  des- 
tructor para  las  batidas;  ante  él,  el 
adversario  tiene  que  replegarse;  los 


defensores  de  una  trinchera  tuvieron  • 
que  suspender  el  fuego  para  cubrirse, 
y  todas  las  ametralladoras  pudieron 
obtener  estos  resultados  á  250  metros 
de  los  atrincheramientos.  Ningún 
ataque  de  la  infantería  ó  de  la  caba- 
llería tiene  probabilidades  de  éxito 
contra  las  ametralladoras  y  aún  en 
un  duelo  contra  artillería  intenso  y 
á  pequeña  distancia,  la  ventaja  estará 
siempre  por  parte  de  las  ametralla- 
doras. 

Para  todo  esto  es  necesario  que  no 
falten  las  municiones,  pero  es  de  todo 
punto  infundado  el  suponer  que  las 
ametralladoras  hacen  un  consumo 
exaj  erado. 

En  la  campaña  de  Santiago,  com- 
prendido el  combate  y  el  asedio,  las 
cuatro  G-atling,  mandadas  por  el  Te- 
niente Parker,  no  llegaron  á  consumir 
50,000  disparos.  Es  cierto  que  si  las 
ametralladoras  no  se  emplean  bien, 
pueden  desperdiciarse  municiones, 
pero  lo  mismo  sucede  con  la  infante- 
ría, y  en  esta  arma  es  más  difícil  que 
en  las  ametralladoras,  evitar  seme- 
jante inconveniente. 

En  Santiago  sucedió  que  en  lugar 
de  ser  las  ametralladoras  gravosas 
para  el  inmunicionamiento  de  la  tro  - 
pa,  sirvieron  para  reforzar  las  muni- 
ciones de  la  línea  de  fuego,  porque  la 
mitad  de  los  disparos  fueron  sacados 
de  los  avantrenes,  para  distribuirlos 
entre  los  regimientos  vecinos. 

En  los  reconocimientos  y  en  las 
vanguardias  una  batería  de  ametra- 
lladoras puede  operar  sola  ó  en  com- 
binación con  las  otras  armas. 

En  el  avance  sobre  Santiago  una 
batería  de  cuatro  piezas  marchó  sola 
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1 17  millas  en  un  .  país  hostil,  por  un 
camino  bastante  estrecho,  que  solo 
permitía  la  formación  en  columna  de 
piezas.  Se  sabía  con  certeza  que  el 
enemigo  se  encontraba  sobre  uno  los 
flancos:  se  sospechaba  que  se  encon- 
traba también  ^  sobre  el  otro,  pudién- 
dose efectuar  gran  número  de  sorpre- 
sas y  emboscadas.  No  obstante  para 
experimentar,  de  todos  modos  hasta 
donde  eran  capaces  estas  armas,  se 
rechazó  la  escolta  ofrecida. 

Las  disposiciones  para  la  marcha, 
fueron  las  siguientes:  El  personal  de 
la  tercera  pieza,  encargado  del  servi- 
cio de  exploración,  marchaba  delante 
para  reconocer  los  senderos  y  las  al- 
turas próximas  del  mismo.  Al  en 
contrar  al  enemigo  debía  romper  el 
fuego  de  repetición  sobre  diversos 
puntos,  seguirlo  'durante  cuatro  ó  cin- 
co minutos,  si  era  posible,  retirarse  y 
cubrir  la  pieza,  tomar  posición  lateral- 
mente al  enemigo  y  vigilar  los  flancos. 
Las  dos  piezas  de  cabeza  debían 
ponerse  en  batería  al  frente,  cubrién- 
dose todo  lo  posible  con  el  terreno  y 
esperar  la  orden  de  romper  el  fuego; 
la  pieza  de  retaguardia  debía  ponerse 
en  batería  hacia  atraz,  y  estar  dis- 
puesta para  romper  su  fuego  sobre  el 
flanco. 

Estas  disposiciones  no  pudieron 
exprimentarse,  como  se  deseaba,  pero 
el  autor  cree  que,  empleadas  sus 
ouatro  piezas  de  esta  manera,  hubiera 
podido  resistir  contra  fuerzas  supe- 
riores del  enemigo. 

Si  las  ametralladoras  marchan 
acompañadas  por  la  infantería  ó  la 
caballería,  á  estas  armas  deben  encar- 
garse el  reconocimiento  del  terreno. 


Igualmente  en  caso  de  encontrar  al 
enemigo,  si  la  caballería  se  retira  para 
dejar  campo  libre  al  fuego  de  las 
ametralladoras,  aquella  podrá  reha- 
cerse á  cubierto  y  prepararse  para  la 
carga. 

En  el  caso  bastante  probable  que 
el  enemigo  tubiese  que  ser  perseguido, 
será  destrozado  por  el  fuego  de  las 
ametralladoras  y  desmoralizado  de 
igual  modo  que  por  una  emboscada; 
su  ataque  no  tendrá  probabilidades 
de  éxito  yla  caballería  tendrá  ocasión 
para  el  contra- ataque. 

Si  el  enemigo  no  tiene  que  ser 
perseguido,  pero  si  atacado  otra  vez, 
se  harán  avanzar  las  ametralladoras 
y  se  colocarán  en  una  posición  á  pro- 
pósito para  romper  de  improviso,  y 
con  energía  el  fuego,  obligando  al 
enemigo  á  retirarse  ó  preparando  el 
ataque  de  la  infantería. 

Las  ametralladoras  no  han  tenido 
ocasión  de  ser  experimentadas  en  un 
combate  de  reconocí mianto  ó  de  van- 
guardia pero  han  podido  probar  su 
valor  en  el  desarrollo  de  una  acción 
ofensiva,  como  en  el  ataque  de  monte 
San  Juan,. que  precedieron  al  bloqueo 
de  Santiago. 

Mientras  las  tropas  americanas  des- 
plegaban bajo  el  fuego  de  los  españo- 
les, la  batería  de  ametralladoras,  tomó 
posiciones  de  espera  á  unos  centena- 
res de  metros  del  enemigo.  Todo 
cuanto  se  ha  escrito  acerca  de  su 
empleo,  se  tenía  presente,  se  recor- 
daba que  su  acción  solo  podía  durar 
algunos  minutos  por  el  calentamiento 
de  los  cañones  y  por  el  agotamiento 
de  las  municiones.  Cada  una  de  las 
Gathng,  tenía  de  dotación  nueve  mil 
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seiscientos  disparos;  no  se  creyó  opor- 
tuno emplearlos  para  proteger  el  des- 
pliegue y  se  prefirió  reservarlos  para 
la  preparación  del  asalto,  en  el  cual 
podían  sentirse  mejor  sus  efectos. 

(Continuará) 


CANGES   MILITARES. 


Eiudios  Militares,  Madrid  [Españaj.  Año 
XVIII,  N?  X— La  guerra  con  los  EE.  UU., 
por  Efecle.— Cartas  abiertas  ó  proyecto  de  Es- 
cuela Práctica  anual  de  los  centros  de  ense- 
ñanza militar,  por  £  +  fí  V  — f. —  Mi  campaña 
en  Cuba.  [Episodios  de  la  guerra  narrados 
por  un  testigo  presencial],  por  S.  M. — Ante  el 
abismo,  por  don  S.  Marenco. — España  sin  sus 
colonias.  [Conferencia  dada  en  el  Ateneo  de 
la  ciudad  de  Cabeza  de  Buey  [Badajoz]  en  la 
noche  del  2  de  febrero  de  1899],  por  don  Flo- 
rencio León  Gutiérrez. — Revista  de  la  pren- 
sa.—  Biblioteca. — Número  XI  y  XII. —  La 
guerra  con  los  EE.  UU.,  por  Efecle  [continua- 
ción].— La  artillería  de  la  República  Argentina 
[continuación]. — Ante  el  abismo,  por  don  Ser- 
vando Marenco,  [continuación]. — La  enseñanza 
militar  en  Portugal  y  algo  que  pudiera  hacerse 
en  España,  por  don  Pedro  A.  Berenguer, 
[continuación], — España  sin  sus  colonias.  [Con- 
ferencia dada  en  el  Ateneo  de  la  ciudad  de  Cabe 
za  de  Buey,  en  la  noche  del  2  de  febrero  de 
1899],  por  don  Florencio  León  Gutiérrez, 
Necrología.— El  Teniente  General  Nicolás  Mar- 
celli,  del  ejército  italiano,  por  don  Pedro  A. 
Berenguer. — Guerra  de  anexión  de  Portugal 
durante  el  reinado  de  Felipe  II,  por  el  Exce- 
lentísimo señor  General  don  Julián  Suárez 
lucían,  por  don  Modesto  Navarro. 

Revista  Técnica  de  Infantería.  —  Madrid 
[España],  Tomo  XVII,  número  11.— La  Caba- 
llería, por  don  Ricardo  Carancho,  Grandezas 
pasadas,  por  don  Tomás  R.  de  León. — Marchas 
de  resistencia,  por  X. — Edades  en  los  Jefes  de 
Infantería  y  Caballería,  por  P.  Montesinos  —De 
la  educación  del  soldado,  por  don  T.  P.  Ezpe- 


osín. — La  Caballería  Independiente  ante  los 
cursos  de  agua,  por  don  L.  de  Bordons, 
Anuncios. — Año  X,  Número  1. — Vida  militar 
en  el  siglo  XVII—  El  Cuartel  Escuela  de  la 
Patria — La  víspera  de  Jena. — Trabajos  de 
campaña  y  herramientas  de  las  tropas  de  in- 
fantería,— Formas  de  la  disciplina.—  Biblio- 
grafía. 

Enciclopedia  Militar.— Buenos  Aires,  R. 
Argentina. — Tomo  XIII. —  Memorándum  de 
maniobras  en  campaña,  por  el  Teniente  Gene- 
ral Fix. — Galería  de  Guerreros  de  la  Indepen- 
dencia. Coroneles  José  S.  Roca  y  José  Melián. 
—Ingeniería. — Perfil  de  las  baterías  de  costa 
descubiertas. — Galería  de  Guerreros  del  Para- 
guay, Dr.  Amancio  Alcorta. —  En  honor  del 
Capitán  de  Navio  don  E.  Sinclair,  guerrero  del 
Brasil. — Galería  Contemporánea.  Capitán  de 
Navio  AtiFio  S.  Barilari  —  Variedades.  Con- 
fraternidad Argentino-Chilena. — La  Guerra 
Greco-Turca. — Necrologías.— Notas  de  Redac- 
ción. 

Revista  de  Marina. —  Valparaíso,  [Chile]. 
Tomo  XX  VI,  número  152. — La  organización  de 
nuestra  marina,  editorial  por  la  Redacción. — 
Calderas  Niclausse,  por  J.  F.  Chaignean. — 
Marinas  Militares  extranjeras,  del  Le  Yacht. — 
Consumo  de  carbón  en  los  buques  de  guerra, 
extracto  de  una  con  Herencia.  — Material  de  gue- 
rra, extracto  del  Engineer,  por  la  oficina  de 
Informaciones  Técnicas. — La  guerra  en  el  mar 
y  sus  lecciones,  por  el  Capitán  Mahan,  U.  S.  N., 
traducido  por  A.  E.  W.— Torpedos  Franceses. 
—  Experimentos  con  el  buque  submarino 
"Zédé",  por  A.  E.  W.— Marinado  los  Estados 
Unidos,  por  A.  E.  W. — Primeras  enseñanzas 
de  la  guerra  Hispano-Americana,  traducido 
por  la  oficina  de  Informaciones  Técnicas. — 
Ensayo  y  pruebas  de  aceites,  traducido  del 
Engineer,  por  la  oficina  de  Informaciones  Téc- 
nicas.— Aparato  protector  de  buques,  traduci- 
do del  ^cientific  American. — El  Perfecciona- 
miento de  la  pólvora  sin  humo. — Crónica  por 
P.  W.  M. — Miembros  del  Círculo  Naval.—  Nú- 
mero 153. — La  protección  á  la  marina  mercan- 
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te,  por  la  Redacción. — La  uniformidad  de  los 
buques  de  guerra,  por  el  Almirante  Mackarof 
[traducción]. — Explosivos  poderosos.  [Datos 
tomados  de  la  Memoria  anual  del  Departamen- 
to de  Marina  de  los  EE.  UU.] — El  aparato  de 
señales,  por  F.  Laurent — La  Lyddita,  nuevo 
explosivo  [traducción].  —  Aprovisionamiento 
rápido  del  carbón  para  los  buques,  por  J.  F, 
Chaigueau. — Redes  protectoras  contra  los  as 
tillazos. — Tubos  para  lanzar  torpedos  subma 
rinos  por  la  cuadia  [traducción]. — Nuevos  pro 
pósitos  sobre  defensa  de  la  costa,  por  A.  E.  W 
— La  ciencia  del  oficial  de  marica  [traducción] 
— Efectos  que  los  proyectiles  americanos  cau 
saron  en  la  escuadra  de  Cervera  en  el  combate 
de  Santiago  de  Cuba. — Problemas  tácticos  de 
guerra  naval,  por  el  Comandante  R.  Waimo 
right,  de  los  EE.  UU. — Batalla  naval  de  San- 
tiago de  Cuba  [extracto  de  las  relaciones  del 
Almirante  Sampson  y  de  los  comandantes  de 
los  buques  americanos. — Combustión  espontá- 
nea del  carbón.— Diversos. — Crónica. — Núme- 
ro 154. — El  mejoramiento  de  nuestros  puertos. 
— El  torpedo  [traducción]. — Batalla  naval  de 
Santiago  de  Cuba  [conclusión]. — La  marina  y 
la  defensa  de  la  costa  [traducción]. — Nuevos 
cruceros  de  la  marina  inglesa. — Papel  de  los 
torpederos  en  tiempo  de  guerra. — Problemas 
tácticos  de  la  guerra  naval  [conclusión]. — Lec- 
ciones tomadas  de  la  batalla  de  Santiago  de 
Cuba. — Los  dos  presidentes. — Diversos. — Cró- 
nica.— Personal  de  jefes  y  oficiales  de  la  arma- 
da en  25  de  abril. 

Boletín  Militar. — Méjico.  Tomo  I,  número 
12. — Estudio  Militar  por  el  mayor  de  E.  M.  E. 
E.  Paz. — Caballería,  extracto  de  "La  Revue  de 
Cavalerie",  por  el  Teniente  de  E.  M.  E.  G.  A.  S. 
— Las  antiguas  juntas  de  honor  y  las  actuales, 
por  el  Capitán  l9  Francisco  de  A.  Sierra. — 
La  Sociedad  Fraternal  del  Ejército  Mexicano. 
— Las  Balas  de  pequeño  calibre. — Notas. — In- 
formación.— Consejo  de  Guerra  en  defensa  del 
honor. —  Correspondencia. —  Número  13. — Es- 
tudio militar  por  don  Eduardo  Paz. — Sociedad 
Fraternal  del  Ejército  [sesión  del  21  de  junio 
próximo  pasado]. — Oficial. — Ascensos  de  in- 
fantería.—  Agencia  de  encargos. —  Oficiales 
procesados — El  reglamento  de  uniformes. — 
Información. — Correspondencia. — Número  14. 


— El  nuevo  escalafón  general  del  ejército. — El 
decreto  núm.  186,  por  el  Capitán  Ayudante  de' 
Infantería  Francisco  de  A.  Sierra. — Oficial. — 
Ascensos  en  caballería. —  Correspondencia  — 
Información.. 

Boletín  Militar. — Santiago,  [Chile].  Tomo 
VI,  número  64 — El  Desarrollo  de  la  Táctica 
actual  de  Infantería,  por  A.  Kellemeister  von 
der  Lund. — A  B  C  del  Capitán,  traducción 
del  francés,  por  M.  Navarrete  C. — La  Táctica 
de  Artillería  de  campaña  (1896).  Traducción 
de  la  oficina  de  estadística  del  E.  M.  G. — Colo- 
nización Militar  del  Territorio  de  Magallanes, 
por  el  Comandante  Moore.— Colección  de  prin- 
cipios tácticos,  por  el  General  Pedoya. — Nota. 
Número  65. — Revolución  Boliviana,  por  M.  A. 
W. — A  B  C  del  Capitán  [traducción]. — Arma- 
mento moderno  de  la  infantería  [traducción]. 
El  desarrollo  de  la  táctica  actual  de  infantería, 
por  Albrecht  Kellemeister  von  der  Lund  [con- 
tinuación].— Algo  sobre  reforma  de  la  Orde- 
nanza General  del  Ejército,  por  el  Capitán 
Rosamel. — La  táctica  de  artillería. — Crónica 
exterior,  por  J.  N.  Lr-Pliego  19  del  servicio 
de  Estado  Mayor,  por  Broussar  von  Schellen 
dorf. — Número  66. — Los  Tribunales  de  Honor. 
— Fabricación  de  algodón  fulminante  [traduc. 
ción]. — Colección  de  principios  prácticos,  por 
el  General  Pedoya. — El  ejército  alemán  [tra- 
ducción].— La  fortificación  de  la  costa. — En 
pliego  del  servicio  de  E.  M.,  por  Broussar  von 
Schellendorf. 

Boletín  Militar. — Bogotá,  ^Colombia).  To- 
mo V,  número  100. — Oficial. — Informe  de  los 
Institutores  Civiles  de  la  guarnición  de  esta 
capital  y  de  la  plaza  de  Zipaquirá,  correspon- 
diente al  mes  de  abril  último. — Sección  Doctri 
nal. — Saraguru  y  Tarquí. — Geografía  Militar 
de  Venezuela. — Memorias  del  General  Morillo. 
— Número  101. — Oficial. — Iuforme  de  los  Ins 
titutores  Civiles  de  la  Guarnición  de  Sogamoso 
y  Tunja,  correspondiente  al  mes  de  abril  últi- 
mo.—  Itinerarios  Militares. — Sección  Doctri- 
nal.— 1815. — Waterloo,  por  H.  Haussaye. — 
Instituciones  Militares  de  la  América  Latina. 
-i-Historia. — Recuerdo  de  la  campaña  de  1876 
y  1877,  por  Ignacio  S.  Hoyos. — Variedades. — 
Orden  Público,  por  Mariano  Ospiua. — Número 
102. — Oficial. — Itinerarios  Militares. — Sección 


RBVISTA  MILITAR 


305 


Doctrinal. — Las  actuales  formaciones  de  las 
tres  armas. — Crónica  Militar. — Nuevo  Reming- 
ton. — Carruaje  de  montaña. — Cañones  de  hilo 
de  acero. — Historia. —  Memorias  del  General 
Morillo. — Número  103. — El  terreno  como  cam- 
po de  batalla. — La  fuerza  de  los  batallones. — 
Napoleón,  Jefe  del  Ejército. — Los  oficiales  y 
los  cuerpos  del  ejército. — El  río  Magdalena? 
hace  medio  siglo,  por  el  Coronel  J.  Acosta. — 
Número  104. — Oficial. — Reducción  del  pie  de 
fuerza. — Notas  de  conducta  en  el  ejército. — 
Batallón  Urdaneta  N?  17. — Registro  de  los 
ejercicios  de  tiro  practicados  y  de  las  municio- 
nes consumidas  [fusil  Mauser]. — El  aneroide  y 
el  cálculo  de  altitudes. — Memorias  del.  General 
Morillo  [continuación]. — Número  105.— Nom- 
bramiento de  oficiales. — Itinerarios  militares. 
— ¿Cuál  es  la  superficie  de  Colombia? — Orden 
público,  por  M.  Ospina. — Memorias  del  Gene- 
ral Morillo. — Guerra  de  1840. 

El  Porvenir  Militar. — República  Argentina. 
Numero  512. — Guardia  Nacional,  por  N.  4. — 
Escuela  de  clases  y  escuela  de  pupilos  milita- 
res.— Edad  de  retiro  de  los  oficiales  generales, 
por  N.  13. — Un  ejemplo  que  debe  imitarse.— 
Espionaje  militar  en  Francia  y  en  el  extran- 
jero [traducción]. — Decreto  aprobando  el  plan 
de  enseñanza  á  que  será  sometida  la  guardia 
nacional  activa. — Plan  de  enseñanza  para  la 
guardia  nacional  activa. — Instrucción  de  com- 
bate en  el  orden  abierto. — Chile.  Servicio  obli- 
gatorio.— Crónica — Número  513. — Batalla  de 
Tuyuty  [1810,  25  de  mayo,  1899.— Ángel  Jus- 
tiniano  Carranza. — Guerra  del  Paraguay,  por 
J.  M*  Galíndez.— Guardia  Nacional. — La  cons- 
cripción de  1899,  por  J.  F.-  Moscarda. — ¿Por 
qué  se  ahogaron  el  alférez  Mármol,  del  Regi- 
miento 7?  de  caballería,  y  los  soldados  que 
lo  acompañaban?,  por  el  Capitán  J.  F.  Moscar- 
da.— Guardia  nacional  activa.  Los  cuadros  de 
jefes  y  oficiales. — El  Proyecto  Day-Malique. — 
Crónica. 

La  Ilustración  Naval  y  Militar,  de  Buenos 
Aires,  República  Argentina.— Capitán  de  Na 
vio  Edelmiro  Correa. — El  servicio  sanitario 
durante  la  guerra  hispanoamericana. — Bos- 
quejo histórico  de  las  campañas  navales  de  la 
República  Argentina. — Reña  histórica  del  Ba- 
tallón 2?  de  infantería  de  línea. — Emilio  Cas- 
tro.— La  mochila  [modelo  Orzábal]. — General 
Manuel  Bulnes. — Capitán  Alfedro  Orzábal. — 
Revista  de  la  quincena. — Bibliografía. 


DEL  EXTRANJERO 


EXTRACTO  DE  CANJES 


MÉXICO 

Nuevo  Bemington. — El  Gobierno  mexicano 
acaba  de  comprar  á  la  casa  Remington  y  C* 
32,000  fusiles  que  ha  juzgar  por  lo  que  dice  el 
"Army  and  navy  journal"  tiene  cualidades 
que  le  hacen  muy  superior  al  antiguo. 

Su  calibre  es  d©  7  mm.  pudiendo  usarse  el 
cartucho  del  Mauser,  con  lo  cual  se  consigue 
que  con  37  gramos  de  pólvora  lance  un  pro- 
yectilde  175  con  una  velocidad  inicial  de  más 
de  700  metros  por  segundo,  bajo  la  presión  de 
24,000  kilográmetros;  el  alza  está  graduada 
de  modo  que  tenga  2,000  metros  de  alcance. 
El  peso  del  nuevo  fusil  es  de  8£  libras  sin 
.  bayoneta,  ésta  tiene  la  forma  de  un  cuchillo- 
bayoneta  que  es  más  ligero  que  la  que  usa 
nuestro  fusil  reglamentario. 

El  aspecto  del  nuevo  fusil  es  muy  semejante 
al  antiguo;  por  lo  cual  creemos  es  muy 
apropiado  á  nuestras  tropas  que  han  usado 
este  último.  En  él  se  ha  modificado  el  ex- 
tractor de  tal  manera  que  no  se  trabe  al  sacar 
las  vainas. 

Ojalá  que,  por  quien  corresponde,  se  estudia- 
ra el  nuevo  modelo  del  Remington,  ya  que 
estando  nuestros  soldados  familiarizados  con 
él,  el  cambio  ofrecerá  pocas  dificultades,  con 
relación  á  otros  modelos. 

ARGENTINA 

Carruaje  de  montaña. — El  señor  Trapani  Ca- 
pitán del  ejército  argentino,  acaba  de  inventar 
un  carruaje  que  puede  usarse  en  los  caminos 
de  montaña.  Consiste  eu  una  rueda  de  1  m. 
50  cm.  de  diámetro  y  cuyo  peso  es  de  105  kilos, 
lleva  á  cada  lado  dos  cajas  fijas  de  70  k.  de 
peso,  sobre  las  cuales  descansan  dos  cofres 
movibles  de  40  kg.  de  peso  y  de  forma  pira- 
midal. El  carruaje  se  arrastra  por  medio  de 
un  caballo  ó  mulo  para  lo  cual  va  provisto  de 
sus  correspondientes  lanzas,  su  longitud  total 
es  de  2  m.  75  cm.  y  su  ancho  de  90  cm.,  la 
altura  es  de  1  m.  50.  Su  manejo  no  requiere 
más  que  un  hombre  y  está  calculada  la  estabi- 
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lidad  de  modo  que  puede  funcionar  aunque  se 
cargue  de  un  solo  lado  y  que  además  en  caso 
de  caerse  la  bestia  el  equilibrio  no  se  pierde. 

INGLATERRA 

Cañón  de  hilo  de  acero.— En  ata  última  cam- 
paña del  Egipto,  los  ingleses  usaron  un  cañón 
de  tiro  rápido,  compuesto  de  un  tubo,  sobre  el 
cual  en  casi  toda  su  longitud  se  habían  enrro- 
llado  varias  capas  de  alambre  de  acero  plano, 
estas  capas  iban  cubiertas  por  otro  tubo  tam- 
bién de  acero. 

La  longitud  del  cañón  de  76  milímetros,  de 
esta  clase  es  de  2  m.  69  cm.  y  dispara  proyec- 
tiles de  5  kg.  45,  su  peso  es  de  304  kilogramos  ó 
sea  mucho  menor  al  que  tienen  los  cañones  del 
mismo  calibre,  construidos  por  el  sistema  or- 
dinario. 

COLOMBIA 

Se  han  dictado  varias  disposiciones  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  con  el  objeto  de  regla- 
mentar los  requisitos  necesarios  para  la  provi- 
ción  de  vacantes  de  oficiales  inferiores.  Estos 
oficiales  deberán  ser  propuestos  por  los  Estados 
Mayorales  Divisionarios,  ó  las  Jefaturas  Mili- 
tares, anotando  en  el  informe  que  acompañará 
á  la  terna,. lo  relativo  al  carácter,  conducta, 
aptitudes  y  servicios  de  los  individuos  pro- 
puestos y  del  concepto  que  los  Jefes  de  los 
cuerpos  respectivos  se  hayan  formado  de  ellos. 

ALEMANIA 

Estado  Mayor. — El  Estado  Mayor  prusiano, 
único  en  el  mundo  que  funciona  independien- 
temente del  Ministerio  de  la  Guerra,  está 
dividido  en  las  secciones  siguientes: 

Sección  cen tal. —Constituye  el  gabinete  del 
Jefe  de  Estado  Mayor,  y  su  cometido  consiste 
en  resolver  las  cuestiones  referentes  al  perso- 
nal de  oficiales  y  en  llevar  la  correspondencia 
con  las  autoridades  que  dependen  del  gran 
Estado  Mayor. 

1-  Sección.— Estudio  de  los  teatros  de  ope- 
raciones del  Este  y  Nordeste:  Rusia  Escandi- 
naba  y  Dinamarca. 

2*  Sección. — Asuntos  relativos  á  los  ferro- 
carriles y  transportes  militares  y  á  la  concen- 
tración de  los  ejércitos. 


3*  Sección. — Estudio  de  los  teatros  de  ope- 
raciones del  Oeste:  Francia,  Inglaterra,  E.- pa- 
ña, Portugal,  Bélgica  y  Suiza;  y  además  Amé- 
rica, Asia  y  Colonias  alemanas. 

4*  Sección. — Fortificaciones. 

51  Sección. — Estudio  de  los  teatros  de  ope- 
raciones de  Austria  é  Italia, 

6*  Sección. — Maniobras  imperiales,  viajes  de 
Estado  Mayor  y  dirección  de  la  Academia  de 
Guerra, 

7*  Sección. — Asuntos  especiales. 

Sección  histórica. — Consta  de  dos  subdivi- 
ciones.  Se  ocupa  la  primera,  en  el  estudio  de 
las  campañas  modernas  á  partir  del  año  de 
1815;  y  la  segunda,  de  las  guerras  de  Napo- 
león y  anteriores  del  siglo  XIX. 

Servicio  geográfico. —  Comprende  tres  sec- 
ciones: topografía,  trigonometría  y  cartografía. 

El  personal  del  gran  Estado  Mayor  lo  cons- 
tituyen 5  generales,  6  ayudantes,  86  jefes  y 
oficiales  del  Estado  Mayor  y  29  agregados. 

Aumento  de  Artillería. — Se  ha  aprobado  la 
creación  de  80  baterías,  lo  que  supone  un 
aumento  de  440  cañones.  De  esta  manera 
Alemania  contará  con  2,782  cañones. 


NOTAS   DIVERSAS 


Duelos 


En  días  pasados  la  caída  de  una  bi- 
cicleta ocasionó  la  muerte  al  bachiller 
don  Fernando  Romero.  Este  joven 
apreciable,  hermano  del  mártir  de 
Chalchuapa,  Adolfo  V.  HaH,  estuvo 
durante  algún  tiempo  en  nuestra  Es- 
cuela Politécnica  y  baja  á  la  tierra, 
cuando  su  carácter  le  hacía  ser  ama- 
do de  sus  compañeros,  y  cuando  por 
su  laboriosidad  estaba  próximo  á  co- 
ronar el  término  de  sus  estudios  con 
el  título  de  Abogado  y  Notario.  Re- 
ciba su  familia  y  compañeros,  nuestro 
sentido  pésame. 

— El  24  del  pasado  la  señorita  Leo- 
nor Grarcía  Granados,  joven  simpáti- 
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ca  y  apreciada,  hija  del  inolvidable 
caudillo  de  la  revolución  del  71,  y 
hermana  de  nuestro  amigo  el  Tenien- 
te Coronel  don  Carlos  García  Grana- 
dos, falleció  á  causa  de  una  larga  y 
penosa  enfermedad.  Lo  sentimos 
sinceramente  y  deseamos  á  la  familia 
resignación  y  consuelo. 

— Falleció  hace  pocos  días  uno  de 
los  niños  del  General  don  Plorentín 
González,  por  lo  que  le  enviamos 
nuestra  sentida  condolencia. 

— El  28  del  pasado,  después  de  lar- 
ga dolencia,  dejó  de  existir  el  señor 
don  Julián  Salazar.  Anciano  ya,  bajó 
á  la  tumba  después  de  un  vida  labo- 
riosa y  honrada.  Ni  los  elevados 
puestos  que  ocupó,  como  los  de  De- 
signado á  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica, y  varias  veces  Diputado  á  la 
Asamblea  Nacional  Legislativa,  ni  el 
ser  padre  de  uno  de  nuestros  más 
distinguidos  literatos  y  que  ha  des- 
empeñado, en  diferentes  ocasiones  el 
puesto  de  Ministro  de  Estado,  hicie- 
ron jamás  cambiar  su  carácter  franco 
y  leal,  ni  desvirtuarse  en  nada  su  as- 
cendrado  amor  á  la  verdadera  demo- 
cracia. Ocupando  los  honoríficos 
puestos  que  hemos  mencionado,  si- 
guió siendo  artesano  digno  y  vivía 
del  producto  de  su  trabajo,  dejando 
así,  al  morir,  un  ejemplo  de  sus  con- 
vicciones levantadas.  En  nuestro 
concepto,  este  hecho  constituye  un 
timbre  que  honrará  siempre  la  me- 
moria del  señor  Salazar. 

A  su  entierro,  para  el  cual  invitaron 
su  familia  y  el  señor  Ministro  de  Go- 
bernación y  Justicia,  concurrieron 
muchas  personas  de  todas  las  clases 
sociales,  en  las  que  siempre  se  hizo 


querer  y  apreciar  el  finado,  además 
varias  comisiones  de  instituciones 
civiles  y  militares  y  la  Banda  Marcial. 
Hizo  uso  de  la  palabra  el  Licenciado 
don  Manuel  Valle. 

Nosotros,  al  dedicar  hoy,  estas  cor- 
tas líneas,  al  liberal  convencido,  al 
hombre  honrado  y  al  amigo  conse- 
cuente, presentamos  á  lá  familia  nues- 
tros sentimientos,  deseándole  confor- 
midad. 

El  señor  D.  A.  D.  A.  Champion  de 
Seveux 

Este  anciano  que,  durante  muchos 
años  y  en  diversos  establecimientos 
de  enseñanza,  públicos  y  privados, 
desempeñó  el  puesto  de  profesor  de 
idiomas,  ha  tenido  hace  poco,  la  des- 
gracia de  quedar  completamente  ciego. 

Este  maestro  padecía  de  la  vista 
hacía  mucho  tiempo  y  sin  embargo, 
el  pan' que  á  su  boca  llevaba  y  el  ali- 
mento de  sus  hijos,  lo  ganó  siempre, 
ejerciendo  su  difícil  profesión.  Hoy 
que  su  desgracia  se  ha  consumado, 
cuando  una  gran  parte  de  los  que  ya 
son  Abogados,  Módicos,  Militares, 
Ingenieros,  Sacerdotes,  etc.,  deben  á 
él,  la  gratitud  hacia  el  maestro,  nos- 
otros, que  siempre  deseamos  se  favo- 
rezca al  desgraciado,  y  más  aún  si  ese 
ser,  cuenta  más  de  30  años  de  servir 
á  Guatemala,  educando  á  la  juventud, 
nos  asociamos  gustosos  á  nuestros 
colegas  el  "Diario  de  Centro- Améri- 
ca" y  "La  República",  abriendo  desde 
hoy  una  suscripción  á  favor  del  anti- 
guo profesor. 

No  dudamos  que  los  que  fueron  sus 
alumnos  en  la  Escuela  Politécnica  y 
en  otros  centros  de  enseñanza,  se 
prestarán  á  secundarnos.  Invitamos 
á  nuestros  demás  colegas  de  la  Repú- 
blica, para  que  inicien  también  ese 
acto,  que  más  que  caridad,  es  justicia. 
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Instructores 

Seis  de  los  jóvenes  oficiales  de  la 
última  promoción  de  junio,  en  la  Es- 
cuela Politécnica  y  seis  de  los  anti- 
guos que  prestaban  sus  servicios  en 
el  Estado  Mayor  de  esta  Plaza,  han 
pasado  como  instructores  de  las  guar- 
niciones^ diferentes  Departamentos 
de  la"  República.  Los  oficiales  pro- 
cedentes'del  mismo  Establecimiento 
que  desempeñaban  esos  empleos  ya 
empezaron  á  ingresar  á  esta  capital  y 
fueron  dados,  de  alta  en  el  Estado 
Ma^or  de  la  Plaza. 

4 

Cambio  de  Pagador 

El  señor  Inspector  General  de  Pa- 
gadurías^Militares,  Coronel  don  Ma- 
nuel A.  Sánchez  dio  poseción,  con  las 
formalidades  de  ordenanza,  al  señor 
don  José  Félix  González,  del  empleo 
de  Pagador  de  la  Brigada  de  Arti- 
llería, en  sustitución  de  don  Carlos 
Martínez  que  antes  lo  desempeñaba. 

Impresos 

Acusamos  recibo  de  los  siguientes 
folletos:  "Quiénes  son  liberales.  De- 
finámonos.  Quiénes  son  conserva- 
dores." "Etimologías  Nacionales" 
por  el  Coronel  don  Manuel  García 
Elgueta,  de  Totonicapam.  "El  9  de 
febrero  de  1898  en  Guatemala"  por 
don  Felipe  Estrada  Paniagua  (Bar- 
baroux)  y  el  "Presupuesto  Nacional" 
de  Honduras. 

Reformas 

Se  han  llevado  á  cabo  algunas  en 
el  Fuerte  de  Matamoros,  en  parte 
debidos  á  la  actividad  é  iniciativa  del 
señor  Coronel  don  Miguel  González, 
Jefe  del  Cuerpo,  y  al  apoyo  del  Go- 
bierno. 

Felicitamos  al  señor  González. 


El  19  de  julio 

Con  motivo  de  ser  ese  día  aniver- 
sario del  natalicio  del  General  don 
Justo  Rufino  Barrios,  sus  amigos 
visitaron  su  tumba  colocando  en  ella, 
coronas  y  flores. 

El  Gobierno  deseando  honrar  su 
memoria,  ordenó  se  guardara  el  día  y 
que  una  sección  de  la  Compañía  de 
Cadetes,  le  hiciera  guardia  desde  las 
10  a.  m.,  hasta  las  6  p.  m.,  esta  fué 
mandada  por  el  Teniente  don  Luis 
Sáenz  K.  llevando  como  abanderado 
al  Subteniente  don  Pedro  C.  Cas- 
tañeda.       . 

No  hubo  tal 

Uno  de  los  diarios  de  esta  ciudad, 
dio  hace  algunos  días  la  noticia  de 
que  se  citaba  á  los  señores  Jefes  y 
Oficiales  del  Departamento  para  que, 
en  cumplimiento  del  Reglamento  de 
Milicias  y  con  el  objeto  de  organi- 
zarías asistieran  el  domingo  pasado  á 
la  Comandancia  de  Armas,  dicha 
noticia  no  fué  verídica. 

Bien  saben  los  señores  Jefes  y 
Oficiales  que  la  citación  debe  hacerse 
por  orden  general  ó  por  conducto  de 
los  Jefes  de  los  Cuerpos  activos  y 
Ce  mandantes  Locales. 

La  primera  batalla  de  "La  Arada.". 

Así  es  el  título  de  un  artículo  pu- 
blicado en  "La  República,"  que.  se 
refiere  á  una  de  las  acciones  que  han 
dado  más  lustre  á  nuestras  armas. 
Por  falta  de  tiempo  y  espacio  no  nos 
ocupamos  hoy  de  él,  lo  haremos  pró- 
ximamente. 

Reglamento 

También  hemos  recibido  el  emitido 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  para  la 
"Organización  de  las  Milicias  y  listas 
dominicales."  En  nuestro  próximo 
número  trataremos  de  de  asunto  tan 
interesante. 
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COMANDANTE  RAMÓN  CANO 

2?  Teniente  de  la  Compañía  de  Cadetes  fa  «oclte  del  9  de 
Febrero  de  1898. 

4«     6  de  Agosto  de  1899. 


iUtrista  Jflilito 

ÓRGANO   DE   LOS   INTERESES   DEL   EJÉRCITO 


Tomo  I. 


Guatemala,  15  de  agosto  de  1899. 


Número  18. 


NECROLOGÍA, 


El  día  7  del  corriente,  se  presentó 
para  la  Escuela  Politécnica,  sus  dig- 
nos Jefes  y  Jefes  y  Oficiales  del  Ejer- 
cito, procedentes  de  aquel  centro  de 
educación  militar,  un  acontecimiento 
de  esos  en  que  la  satisfacción  y  el 
más  profundo  sentimiento  de  dolor, 
parecen  darse  las  manos  como  si  pre- 
meditadamente se  hubiesen  dispuesto 
para  que  el  primero  fuera  lenitivo  del 
segundo. 

Decíamos  el  último  adiós  al  Coman- 
dante de  la  Infantería  del  Ejército  Na- 
cional, don  Ramón  Cano,  quien  fué  pa- 
ra la  Escuela  hijo  amantísimo  y  distin- 
guido y  para  nosotros  cariñoso  y  apre- 
ciable  hermano  de  armas,  y  á  la  vez 
que  nos  embargaba  tan  justo  pesar, 
nos  sentíamos  arrastrados  por  cierto 
sentimiento  de  justicia,  innato  en  los 
jóvenes,  como  casi  en  general  somos 
nosotros,  hacia  el  reconocimiento  de 
una  deuda  sagrada  de  gratitud,  con- 
traída con  el  Jefe  Supremo  del  Ejér- 
cito y  Presidente  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  Nación,  por  la  buena  y  espontánea 
voluntad,  con  que  quiso  honrar  los  res- 
tos de  quien  siempre  fué  caballeroso  y. 
cumplido  militar.     Con  los  honores 


hechos  al  Comandante  Cano,  el  señor 
Presidente,  dejó  sentado  un  prece- 
dente digno  de  general  aplauso  y  es- 
tímulo acertado  para  la  juventud  mi- 
litar que  hoy  se  levanta,  por  la  con- 
fianza que  nace,  del  con  vencimiento  de 
que,  cuando  debamos  rendir  la  última 
jornada  de  la  vida,  no  serán  desampa- 
radas nuestras  familias  y.  si  auxilia- 
das por  el  Supremo  Gobierno  para 
minorar,  en  lo  posible,  el  inmenso 
dolor  que  en  una  madre,  esposa  ó  hi- 
jos produce  la  eterna  despedida. 

Si  una  generosa  virtud  militar,  há- 
bilmente inculcada  en  nuestras  almas, 
con  la  palabra,  el  ejemplo  y  sin  igual 
tesón,  por  parte  de  respetables  maes- 
tros, nos  hacía  ver  con  el  respeto  que 
se  merecen  á  las  autoridades  milita- 
res superiores  de  Guatemala,  de  ese 
día  en  adelante,  aquel  mismo  senti- 
miento inapreciable  del  deber,  lo  sen- 
tiremos robustecido  por  la  gratitud 
nacida  de  las  elocuentes  pruebas  de 
aprecio  y  distinción  de  que,  por  parte 
del  Supremo  Gobierno,  acaba  de  ser 
objeto  un  miembro  de  la  familia  que, 
al  empuje  de  la  reforma  política,  sur- 
giera de  entre  los  vetustos  muros  del 
extinguido  convento  de  "La  Eecolec- 
ción." 

Los  honores  militares  que  se  hicie- 
ron á  quien  fué  Comandante  Ramón 
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Cano,  durante  la  conducción  de  sus 
restos  al  Cementerio  General,  no  son 
los  que  le  corresponderían  por  su 
grado  ni  empleo,  según  la  Ordenanza; 
pero  sí,  justos,  los  que  reclamaban 
sus  merecimientos  personales  y  mili- 
tares que,  el  Gobierno,  para  consuelo 
de  su  apesarada  familia  y  legítima 
satisfacción  para  la  Escuela  Politéc- 
nica— su  otra  familia — se  ha  compla- 
cido en  reconocer. 

No  hoy  que  felizmente  sigue  la  Na- 
ción su  marcha  regular,  sino  cuando 
suene  la  hora  de  los  sacrificios,  si  lle- 
ga para  mal  de  la  Patria,  cuente  el 
Supremo  Gobierno,  quien  quiera  que 
lo  dirija,  siempre  que  sea  legítimo  y 
legalmente  constituido,  con  que  los 
hijos  de  la  Escuela  Politécnica  que 
siempre  han  cumplido  su  deber,  por 
ser  su  deber,  tendrán  en  el  porvenir, 
más  bríos,  si  cabe,  por  la  satisfacción 
engendrada  por  la  idea  de  que  en  lo 
sucesivo  tendrá  el  Mérito,  prescin- 
diendo de  pequeneces  que  nunca  han 
debido  pesar  nada  en  la  balanza  de  la 
justicia,  su  correspondiente  recom- 
pensa, aunque  sea  en  ultratumba. 

Ramón  Cano  falleció  el  día  6  del 
corriente  en  la  "Casa  de  Salud"  del 
Hospital  General  de  esta  Ciudad;  du- 
rante su  larga  enfermedad,  estuvo 
también,  recomendado  especialmente, 
en  las  casas  de  igual  nombre  de  Que- 
zaltenango  y  Mazatenango.  El  im- 
porte de  su  asistencia  fué  cubierto 
por  el  Gobierno. 

Inmediatamente  después  de  su  fa- 
llecimiento, fué  trasladado  el  cadáver 
á  la  Escuela  Politécnica,  en  donde  la 
Compañía  de  C.  Cadetes,  dividida  en 
pelotones  para  poderse  turnar,  le  hizo 


la  guardia  de  honor  en  unión  de  sus 
apesarados  hermanos  don  Delfino  y 
don  Carlos  Cano,  á  quienes  manifesta- 
ron sus  sentimientos  de  condolencia. 

El  7  porla  mañana,  circularon  las 
tarjetas  enlutadas  por  las  que  el  señor 
Coronel  de  Ingenieros  don  Julián  Ro- 
millo,  como  Director  de  la  Escuela 
Politécnica  y  á  nombre  de  los  herma- 
nos y  amigos  del  finado,  participaba 
tan  sensible  pérdida  é  invitaba  para 
"asistir  á  las  4  p.  m.,  á  la  conducción 
del  cadáver,  desde  la  citada  Escuela 
al  Cementerio  General." 

A  la  hora  anunciada  se  reunió  en 
la  Escuela,  distinguida  concurrencia 
que  iba  con  el  fin  de  cumplir  con  el 
más  duro  deber  que  imponen  la  amis- 
tad y  el  compañerismo.  Entre  otras 
personas  figuraban:  el  señor  General 
de  División  don  J.  Vicente  Orantes, 
Mayor  General  del  Ejército,  General 
don  Ernesto  Barrera,  Coronel  Lie. 
don  Vicente  Sáenz,  Ingeniero  don 
Julio  Murúa,  Capitán  don  Benito 
Menacho  y  otros  muchos  militares 
que  fueron  Profesores,  condiscípulos 
y  alumnos  del  finado,  entre  quienes 
recordamos  á  los  señores:  Tenientes 
Coroneles  don  Francisco  Vela,  don 
G.  Contreras,  don  Eduardo  G.  Conde, 
el  señor  don  J.  Félix  González  y  mu- 
chos otros  que  sería  largo  nombrar. 
Asistieron  también,  una  Comisión  del 
Estado  Mayor  del  señor  Presidente, 
en  representación  de  aquel  alto  fun- 
cionario y  otra  de  jóvenes  del  Colegio 
de  Infantes,  en  obsequio  de  los  her- 
manos del  difunto,  quienes  se  educa- 
ron en  aquel  Establecimiento. 

A  las  4  p.  m.  partió  el  cortejo  fúne- 
bre rumbo  al   Cementerio  General, 
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pasando  por  la  3?  0.  P.,  6*8  Avenidas 
N.  y  S.,  13?  C.  P.  y  Calle  del  Cemen- 
terio, llevando  el  orden  siguiente: 
rompía  la  marcha  el  carro  fúnebre 
con  el  cadáver,  seguíale  la  Música 
Marcial,  luego  la  Compañía,  de  C.  Ca- 
detes con  su  bandera  y  al  mando 
del  Comandante  don  Ismael  Pacheco 
Quevedo,  en  seguida  tres  Compañías  de 
la  Guardia  de  Honor,  con:  su  bandera, 
también  y  mandadas  por  el  Coman- 
dante de  Infantería,  ex- alumno  de  la 
Escuela,  don  Isaac  Dardón  y  cerrando 
la  marcha,  numerosos  carruajes  que 
condujeron  á  la  selecta  concurrencia 
al  efecto  invitada. 

La  columna  ocupaba  más  de  300 
metros  y  por  el  orden,  silencio  y 
debida  compostura  que  en  ella  reinó 
hasta  el  último  momento,  se  adivinaba 
claramente  que  no  estaba  constituida 
por  curiosos,  sino  por  personas  que 
deploraban  sinceramente  la  separa- 
ción de  Cano  y  que  habían  asistido 
por  cumplir  con  un  ineludible  deber 
de  la  amistad.  Giran  número  de  per- 
sonas estimables  y  de  ambos  sexos 
que  en  vida  distinguieron  á  Ramón 
con  su  amistad,  se  anticiparon  á  la 
comitiva,  esperando  al  féretro  en  la 
mansión  de  los  que  fueron  para  ren- 
dirle allá,  la  última  prueba  de  su 
afecto. 

En  el  Cementerio  se  colocó  el  cadá- 
ver en  la  sala  de  duelos  y  en  nombre 
de  la  Escuela  Politécnica,'  pronun- 
ció una  oración  fúnebre  el  Teniente 
alumno  de  la  Facultad  de  Ingenieros 
Militares,  don  Adolfo  García  Aguilar, 
quien  con  sentidas  y  correctas  frases, 
interpretó  los  sentimientos  que  sus 
comitentes  abrigan  por  el  triste  "su- 


ceso que  allá  nos  llevó  y  expresó  los 
agradecimientos  merecidos,  al  Supre- 
mo Gobierno,  por  las  distinciones  de 
que  hizo  objeto  á  quien  fué  aventa- 
jado alumno  y  después  cumplido  é 
inteligente  profesor  de  la  Escuela. 
En  seguida  tomó  la  palabra  en  nom- 
bre del  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, el  Teniente  Coronel  don 
Enrique  Arís,  y  haciendo  alusión  á  los 
acontecimientos  del  9  de  febrero  del 
año  próximo  pasado,  en  los  que  al 
Comandante  Cano  tocó  desempeñar 
lucido  papel,  significó  el  aprecio  y 
alta  estima  en  que  el  señor  Presidente 
le  tenía. 

En  seguida  fué  trasladado  el  cadá- 
ver á  su  última  morada,  mausoleo 
especial,  en  que  el  señor  Presidente 
quiso  que  se  depositaran  sus  restos; 
quedó  materialmente  cubierto  por  las 
numerosas  y  buenas  coronas  con  que 
sus  amigos  le  manifestaron  su  cariño; 
entre  muchas  recordamos  haber  visto 
las  tarjetas  de:  don  Manuel  Estrada 
Cabrera,  "Revista  Militar,"  Escuela 
Politécnica,  Familia  Orantes,  doña 
Concepción  I.  de  Flores,  Familia 
Bran,  don  Benjamín  Solórzano  M., 
don  Adolfo  García  Aguilar,  don  An- 
selmo Ávila,  etc.  etc. 

Mientras  se  efectuaba  la  inhuma- 
ción del  cadáver,  la  fuerza  que  asistió 
á  ella,  hacía  las  descargas  de  Orde- 
nanza. 

A  las  6.  p.  m.  y  en  la  puerta  del 
Cementerio,  el  señor  Coronel  Romillo 
con  palabras  corteces  y  llenas  de  re- 
conocimiento, despidió  el  duelo  dando 
las  gracias  á  todas  las  personas  que 
se  dignaron  acompañarnos. 

Descanse  en  paz  el  Comandante 
JJamón  Cano,  que  sus  hermanos  de 
armas,  tendremos  siempre  para  su 
memoria,  un  cariñoso  recuerdo. 
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RAMÓN  CANO 


.  Poco,  muy  poco  hace  que  desapare- 
ció de  la  escena  de  la  vida,  el  Coman- 
dante cuyo  nombre  sirve  de  epígrafe 
á  estas  líneas. 

De  Cano,  fui  el  último  de  sus  ami- 
gos y  uno  de  los  primeros  en  recono- 
cer sus  cualidades  de  hombre  digno, 
de  militar  convencido,  de  patriota  y 
liberal:  como  caballero,  fué  de  los  que 
aún  siendo  jóvenes,  revisten  todas 
sus  ideas  con  esa  seriedad  franca  y 
sincera,  que  da  un  criterio  juicioso 
obtenido  á  fuerza  de  tanto  luchar,  sin 
doblegarse  contra  las  decepciones  de 
la  vida;  de  allí  que  sus  amigos  le  vié- 
ramos siempre  cortés,  pulcro  y  desin- 
teresado: como  militar,  fué  un  buen 
cumplidor  del  deber,  pero  no  de  los 
rutinarios,  ni  de  los  que  se  satifacen 
cumpliendo  simplemente;  era  de  los 
que  al  verificar  un  acto  cualquiera 
del  servicio,  tienen  á  la  vista  el  inte- 
rés de  la  República;  de  los  que  lle- 
vando en  el  cerebro  levantados  idea- 
les, hacen  de  sus  aspiraciones  propias 
y  del  porvenir  de  la  Patria,  una  noble 
y  sublime  comunión:  lamentaba,  co- 
mo lo  hacemos  muchos,  el  poco  inte- 
rés que  en  Guatemala  se  .tiene  por 
la  institución  militar,  y  era  natural; 
¿quién  conociendo  las  virtudes  in- 
dispensables á  los  que  se  dedican  á 
una  carrera  y  conociendo  también 
los  sagrados  fines  para  que  ésta  se 
organiza,  no  se  lamenta  al  encontrar 
en  su  camino  tanta  profanación,  tan- 


to trastorno,  tanto  tráfico?  A  pesar 
de  todo,  Cano  nunca  desmayó:—  cuan- 
do las  ocasiones  de  prueba  se  le  pre- 
sentaron, se  le  vio  sin  dudas  ni  vaci- 
laciones, leal  y  decidido  y  llevando 
por  escudo  las  virtudes,  cívicas  y  mi- 
litares que  constituyen  su  humilde 
personalidad,  afrontar  las  situacio- 
nes, obteniendo,  sino  grandes  triunfos, 
méritos  suficientes  para  que,  sin  ha- 
cerle favor  y  ¡»í,  mucha  justicia,  diga- 
mos que  fué  distinguido  militar. 

Pundonor,  lealtad,  aspiración,  ínti- 
mo convencimiento  de  ser  honrado, 
excelente  amigo,  solícito  y  cariñoso 
hermano,  tales  fueron  las  sobresalien- 
tes cualidades  del  compañero  que 
hoy  duerme  el  sueño  de  los  buenos, 
tal  fué  el  Comandante  que  dejó  á  sus 
amigos  como  preciada  herencia,  el  re- 
cuerdo de  su  amistad,  tanto  más  tris- 
te, cuanto  que  comprendemos  su  va- 
lor cuando  ya  lo  hemos  perdido. 

Cam andante  Cano:  si  tu  alma, mar- 
tirizada por  lo  que  sufriera  en  vida, 
es  capaz,  hoy  que  se  cierne  sobre  las 
pequeneces  de  la  tierra,  de  extreme- 
cerse  el  sentido  halago  del  último  de 
tus  amigos;  si  al  exhalar  en  el  último 
suspiro  tus  últimas  energías  y  tus 
distinguidas  afecciones  dirigiste  una 
mirada  sobre  los  que  llevamos  luto 
en  el  alma  y  tristeza  en  el  corazón;  si 
te  es  posible  vernos  desde  tu  altura,, 
acepta  el  recuerdo  que  te  dedica  uno 
de  tus  subordinados,  un  compañero. 


Mariüs. 


Agosto— 1899. 
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MARENGO- 

ALGO  SOBRE  NAPOLEÓN  EL  GRANDE 


Una  de  las  cualidades  indis- 
pensables en  todo  Jefe,  es  no 
amilanarse  ante  on  revés;  este, 
puede  preconizarla  más  brillan- 
te victoria. 


El  triunfo  debe  buscarlo  el  guerre- 
ro sobre  el  campo  enemigo,  ora  con 
la  estrategia,  la  táctica,  ora  con  la  disci- 
plina y  valor  de  sus  subalternos,  ora 
con  las  simpatías  que  sepa  inspirar  á 
sus  soldados,  con  ejemplos  de  arrojo, 
y  decisión  en  todos  y  cada  uno  de  los 
múltiples  pasajes  que  se  suceden  en 
cualesquier  jornada. 

Napoleón  el  grande,  el  genio  de  la 
guerra,  jamás  esperaba  del  acaso  el 
éxito  de  sus  batallas;  siempre  enf  ren 
te  del  peligro,  sonriendo  de  él,  hizo 
comprender  á  sus  ejércitos,  cuan 
santa  es  la  misión  del  soldado,  al 
cumplir  su  deber. 

En  los  llanos  de  Marengo,  regados 
con  la  heroica  sangre  del  immortal 
Desaix,  observamos  el  genio  militar, 
descrito  de  una  pincelada. 

¡Cuadro  ejemplar,  en  los  fastos  de 
las  tiranías  Europeas,  aquel  en 
que  una  sola  Nación  apiñada  en  re- 
dor de  su  bandera,  defendía,  contra 
los  tres  ejércitos  más  aguerridos  de 
la  Europa,  la  independencia  de  la 
Francia  y  los  hermosos  derechos  que 
conquistó  para  sí  y  para  los  pueblos 
todos  del  Orbe  que  quisiera»  ser  li- 
bres! 

El  vencedor  de  las  Pirámides; 
aquel  joven  en  cuya  frente  resplande- 
cía la  diadema  del  genio,  da  en  esta 


ocasión  las  muestras  sublimes,  de  su 
energía,  valor,  y  pericia,  así  como 
las  de  sus  sentimientos  nobles  y  gene- 
rosos que  albergaba  en  el  alma. 


El  golpe  que  le  deparó  la  veleidosa 
fortuna,  á  Bonaparte,  en  la  primera 
mitad  del  día  14  de  junio  de  1800,  es 
una  sabia  lección  de  que  el  genio 
puede  ser  juguete  de  la  imprevisión 
más  leve. 

Engañado  por  el  General  Melas,  á 
quien  suponía  el  primer  Cónsul,  que 
se  hubiese  evadido  de  la  red,  que  le 
encerraba,  "dejó  Napoleón  sus  divi- 
siones en  sus  respectivas  posiciones 
pero  agrandes  distancia  unas  de  otras, 
en  vez  de  reconcentrarlas."  Tan 
insignificante  ligereza,  justa  sise  esti- 
man las  reflecciones  de  Bonaparte,  al 
examinar  que  los  austríacos  no  apa- 
recían en  dos  días  por  las  immensas 
llanuras  de  Marengo,  le  expuso  á 
perder  tan  memorable  batalla.  Así 
pues,  "se  encaminó  Bonaparte  con  la 
división  Meunier  hacia  Castelnovo,  á 
la  derecha  del  ejército,  mientras  la  di- 
visión Boudet  marchaba  por  orden  su- 
ya de  Rivalta  á  Acqui"  (Thiers).  "Es- 
tas maniobras  en  direcciones  tan  diver^ 
gentes  demuestran  de  un  modo  posi- 
tivo, que  Bonaparte,  no  se  esperaba, 
ni  remotamente  la  brusca  acometida 
que  le  dieron  los  austríacos"  (Nota 
del  traductor  de  Thiers). 

¿Y  cómo  no  iba  á  sospecharse  asi, 
cuando  el  desaliento  cundía  entre  los 
austríacos,  á  virtud  de  la  derrota  de 
Montebello,  que  seis  días  antes  les 
había  hecho  sufrir  Lannes?    ¿Y  có- 
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mo  no  había  de  presumirse  la  evasión 
del  duque  de>  Melas,  cuando  en  su 
campo  todo  era  desconcierto  y  en 
sus  consejos  de  guerra  privaba  la 
contrariedad  sistemática,  en  las  opi- 
niones todas!. 

La  única  esperanza  que  quedaba 
á  los  austríacos,  cortados  por  doquie- 
ra, era  abrirse  paso  por  entre  la  filas 
francesas,  y  logrando  su  intento,  ha- 
cerse dueños  de  la  carretera  que  con- 
duce á  Plasencia  y  Mantua.  La  po- 
sición pues  de  los  austríacos  era  so- 
bradamente triste,  para  sospechar, 
que  en  sus  perplejidades  optaran  por 
la  resolución  más  arriesgada,  que  los 
llevaría  indefectible  á  una  pérdida 
segura. 

Bonaparte  en  esta  ocasión,  como 
antes  de  presentar  ó  aceptar  toda  bata- 
lla, había  concebido  los  eventos  de 
un  descalabro,  y  como  su  juicio  sen- 
sato jamás  se  extraviaba,  no  obstan- 
te la  concepción  de  tal  revés,  asegu- 
raba Ja  victoria. 

¿Cometió  algún  error  de  nota,  con 
la  salvedad  de  la  imprevisión  apun- 
tada1? ¿Dejaría  de  pensar  en  la  de- 
sesperación de  sus  desalentados  ene- 
migos? Nada  de  ello.  Los  críticos 
más  eminentes:  como  el  duque  de 
Berthier,  Luis  Adolfo  Thiers  etc,  han 
emitido  su  veredicto  autorizado  so- 
bre este  pasage  de  la  Historia  moder- 
na, que  cambió  por  un  momento  la 
escena  política  de  Universo. 

Y  juzguemos  aquí,  al  futuro  señor 
del  Mundo,  dudando  de  la  estrella 
fulgurante  de  su  sostenida  fortuna. 


* 


El  caso  que  historiamos,  tan  cono- 
cido, nos  da  una  idea  que  se  eleva  á 
la  categoría  de  provechosa  enseñan- 
za, de  que  una  victoria  puede  ser  ob- 
tenida con  brillantez,  aún  obligada 
una  retirada 

Se  pierde  la  imaginación  en  las  mu- 
chas consideraciones  á  que  da  lugar 
este  pasage  militar. 

Figuraos  la  retirada  de  los  ejérci- 
tos franceses,  fatigados,  abrazados 
por  el  Sol  del  medio  día,  en  confusión, 
victimas  del  terror  y  pánico  que  se 
apodera  de  las  masas  al  grito  fre- 
cuente de  "nos  han  batido,"  "somos 
perdidos;"  al  compás  3e  las  quejas  de 
los  heridos,  los  ¡ayes!  de  los  moribun- 
dos... La  aglomeración  de  trenes, 
la  retirada  dificultosa  de  la  Artillería 
por  caminos  tortuosos,  la  concentra- 
ción de  los  fugitivos,  la  reunión  de 
una  caballería  numerosa. 

Imprimir  el  orden  con  rapidez,  efi- 
cacia y  energía  en  un  campo  de  bata- 
lla que  presenta  tan  inesperado  cua- 
dro; reorganizar  los  despojos  acobar- 
dados, ó  cuando  menos  faltos  de  fó 
para  un  postrer  combate;  infundir 
nueva  moralidad  en  los  espíritus  con- 
turbados: tal  es  el  dificilísimo  y  más 
que  laborioso  trabajo  que  un  jefe 
sereno  y  enérgico  tiene  que  llevar  á 
cabo  para  volver  ordenadamente  á  la 
carga  con  sus  huestes  despavoridas. 
Tal  fué,  en  estas  circunstancias,  el 
esfuerzo  inaudito  que  tuvo  que  ha- 
cer Bonaparte  para  tornar  al  com- 
bate. 


Las  heroicas  palabras  del  general 
Desaix,  quien  se  presenta  en  tales 
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momentos,  como  el  ángel  salvador 
de  Napoleón,  al  recorrer  con  mirada 
triste  aquel  campo  devastado,  fueron 
suficiente  estímulo  para  elevar  súbi- 
'    to,  al  genio. 

"Sí,  dijo  Desaix,  esta  batalla  está 
perdida,  pero  no  son  más  que  las  tres, 
y  aún  queda  tiempo  para  ganar  otra." 

Y  es  verdad ¡cuan  inmenso  es 

el  infinito  poder  de  la  concepción  en 
el  genio.  Comparo  al  hombre,  digo 
mal,  comparo  al  semidiós  de  la  gue- 
rra, al  espíritu  infatigable,  cuyo  golpe 
certero,  superó  al  mismo  Aníbal. 

Allá  en  los  bosques  frondosos  del 
Oriente,  al  mefítico  aroma  de  los  ár- 
boles seculares,  contemplo  á  Alejan- 
dro, al  hijo  mimado  de  la  Macedonia, 
todavía  adolescente.  Él  y  sus  émulos 
Aníbal  y  el  vencedor  del  Rubicón, 
¿qué  son  sino  pálidos  reflejos,  delante 
del  predilecto  de  Córcega,  oriundo  de 
Ajaccio? 

Le  veis  con  el  semblante,  un  sí  es 
no  es  de  conmovido,  por  vez  primera 
en  su  gloriosa  vida,  pero  con  la  au- 
reola del  que,  cual  otro  profeta,  vati- 
cina en  su  mirada  el  porvenir,  al  ca- 
lor de  los  rayos  del  Sol  de  la  tarde  de 
Marengo.  ¡Glorioso  pabellón,  aquel 
sudario  del  gigante,  y  también  el  más 
acabado  lauro  que  jamás  conquistó 
héroe  militar  alguno! 


Ah!  que  grande  habría  sido  el 
ameritado  primer  Cónsul,  si  la  muer- 
te le  hubiera  sorprendido  en  Maren- 
go, antes  de  que  la  ambición  tocara  á 
las  puertas  de  su  grandeza  incompa- 
rable! 


¿Dónde  está  Desaix?  pregunta  des- 
pués de  la  victoria.— Ha  muerto,  le 
responden— ¡Ah!— contesta,  en  un 
arranque  de  natural  y  sublime  afecto, 
"le  habría  hecho  Ministro  de  la  Gue- 
rra, le  habría  hecho  Príncipe;  magní- 
fica sería  la  Victoria  si  pudiera  abra- 
zarle."— Y  él  mismo  va  en  busca  del 
cadáver  del  segundo  héroe  de  Maren- 
go. Se  enternece  como  queriendo 
con  sus  lágrimas,  vivificar  el  espíritu 
de  su  fiel  y  valiente  amigo. 

¿Quién  no  se  siente  visiblemente 
emocionado  al  recordar  tan  memora- 
ble escena? 

¿Qué  soldado  por  frío  é  indiferente 
que  fuera  no  se  haría  matar  por  su 
jefe,  después  de  ver  tan  esquisita  so- 
licitud, tanta  ternura? 

No  era  Napoleón,  quien  imitaba  á 
Turena,  que  éste  habría  sido  en  abne- 
gación su  discípulo. 

Cariñoso  y  seductor  con  sus  solda- 
dos, el  célebre  mariscal  de  Luis  XIV., 
le  llamaban  aquellos  "Padre  de  nos- 
otros;" digno  y  merecido  título  que  le 
elogia  ante  la  historia  de  los  hombres 
ilustres. 

Pero  las  cualidades  de  Turena,  ra- 
yaban  en  virtud  en  el  primer  Cónsul. 

Soldado  como  el  último  de  sus  re- 
clutas, tenía  el  singular  tino  de  asi- 
milar su  corazón  al  de  sus  tropas,  é 
infundirles  esa  simpatía  innata  é  in- 
tuitiva, que  electriza  en  el  campo  de 
batalla  .y  se  transforma  en  respetuosa 
veneración  ante  el  hombre. 

Ni  aún  en  la  derrota,  pensaba,  debe 
creerse  perdida  la  batalla.  Tal  con- 
vicción de  la  que  participaba  Desaix, 
hizo  reconquistar,  en  una  segunda 
jornada,  su  prestigio  y  sus  grandezas, 
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y  con  ellas  la  gloria  de  la  Francia 
reputyicana. 

Quién  sabe Si  en  aquel  momen- 
to no  se  presenta  Desaix  ¿habría  re 
cuperado    Napoleón    el    ascendiente 

que  tenía  sobre  la  Francia ? -Sí. 

Y  si  afirmo  tan  audaz  hipótesis,  es 
porque  el  genio  de  aquel  héroe,  estaba 
por  decir  así,  encarnado  en  sus  solda- 
dos, hijos  todos  de  una  Nación  que 
libaba  el  néctar  sagrado  de  una  liber- 
tad sin  respicencias. 

Si  afirmo  que  Napoleón,  aún  con 
el  revés  sufrido  en  Marengo,  sin  la 
victoria  memorable  que  fué  el  epílogo 
de  aquella  jornada,  no  habría  menos- 
cabado su  poder  sobre  el  Ejército, 
es  también,  porque  su  palabra  de 
orador,  su  entusiasmo  delirante  por 
su  Patria,  su  afecto  por  sus  soldados 
encendía  en  ellos  un  verdadero  culto 
por  su  mandatario. 

Fuera  de  las  escepcionales  condi- 
ciones de  talento,  grandeza  de  alma, 
valor  temerario  y  cerebro  fecundo 
para  combinar  rápidamente  y  de  las 
muchas  cualidades  inherentes  de  Na- 
poleón, debemos  concederle  sin  pa- 
sión alguna,  que  no  cuadra  con  la 
imparcialidad  del  escritor  que  histo- 
ria, que  si  aquel  se  hacía  amar  y  res- 
petar por  sus  ejércitos,  nunca  lo  fué 
por  el  temor  que  infundiera. 

Historiadores  que  increpan  aspe- 
ridad  y  poco  afecto  en  el  tratamiento 
queBonaparte  daba  á  sus  subalternos, 
carecen  de  razón,  de  todo  en  todo. 

No  hay  que  apasionarse  demasiado 
con  la  idolatría  de  Mr.  Thiers,  para 
quien  el  gran  Capitán  de  los  siglos 
XVIII  y  XIX  es  la  figura  inimitable, 
pero  tampoco  aseverar  con  los  escri- 


tores ultramontanos,  que  Napoleón 
haya  sido  indiferente  ó  cruel  para 
con  sus  subalternos. 

Pero  los  hechos  del  Coloso,  que  son 
el  reflejo  de  una  alma  superior,  tem- 
plada al  calor  de  obstáculos  sin  cuento, 
que  se  oponían  para  dominar  á  la 
Europa,  vienen  á  demostrar  al  ultra- 
montañismo  que  en  vez  de  censura, 
es  digno  de  admiración  en  este  caso. 


Quien  fué  el  verdadero  héroe  de 
Marengo?  se  ha  preguntado  más  de 
un  ilustre  escritor,  en  virtud  del  opor- 
tuno concurso  que  prestó  Desaix,  en 
las  circunstancias  aflictivas  que  ro- 
dearon el  primer  acto  de  aquel  día 
célebre. 

Tarea  oficiosa  y  por  demás  prolija 
sería  debatir  este  punto  que  la  His- 
toria imparcial  y  severa  ha  colocado 
fuera  de  tela  de  juicio. 

¿Deberemos  conceptuar  que  lo  fué 
el  infortunado  General  Desaix?  No, 
porque  la  dirección  de  esta  segunda 
batalla,  así  como  la  primera  de  este 
día,  sus  sabias  disposiciones  pericia- 
les, el  impulso  dado  nuevamente  al 
Ejército,  y  las  rápidas  embestidas 
conque  fueron  desbaratadas  las  hues- 
tes austríacas,  todo,  todo  fué  obra 
del  mártir  de  Santa  Helena. 

El  genio  por  un  instante  quizá  ami- 
lanado, por  un  segundo  dudoso  de  su 
fortuna,  torna  á  restablecer  su  brillo 
y  energía.  Un  relámpago  fatal  en 
medio  del  cielo  esplendoroso  de  las 
Victorias  de  Napoleón,  no  podía  modi- 
ficar las  grandezas  del  destino  prodi- 
gioso del  héroe  de  Marengo. 
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Vedle  allí  entre  el  clamoreo  de  los 
Víctores  y  el  fragor  de  la  acción  más 
reñida,  aspirando  satisfecho  con  la 
humareda  de  los  cañones,  el  hosanna 
del  triunfo. 

Marengo  con  razón  es  el  sudario  de 
su  tumba,  porque  en  ella  el  genio, 
dada  su  condicionalidad  humana,  se 
transforma^  en  el  hombre-dios  de  la 
guerra.  Marengo,  es  legítimamente 
conceptuada,  como  la  acción  de  mayor 
mérito  que  ganó  el  primer  Cónsul. 

Las  reducidas  dimensiones  de  este 
ligero  artículo  no  conceden  desa- 
rrollar en  detalle  tan  famoso  cuanto 
memorable  hecho  de  armas. 
Empero,  ella  enseña,  entre  otras  mu- 
chas consideraciones,  que  todo  jefe, 
debe  tener  la  convicción  militar  •  de 
que  un  revés,  por  desastroso  que  apa- 
rente ser,  Cuando  hay  genio,  cuando 
se  posee  la'  confianza  del  soldado  en 
el  Jefe,  cuando,  en  fin,  la  causa  que 
se  defiende  es  de  aquellas  que  enar- 
decen el  espíritu  nacional,  una  derrota 
repito,  puede  ser  la  precusora  de  la 
más  brillante  victoria. 

Guatemala,  agosto  15  de  1869. 
Mateo. 


RECIPE  PARA  LA  CONFECCIÓN  DE 
ALMANAQUES. 


Cristóbal  Clavio  publicó  en  el  año 
1603  un  volumen  de  casi  ochocientas 
páginas  para  explicar  la  manera  de 
fijar  las  fiestas  movibles  y  demás  del 
Calendario  Gregoriano,  arreglado  del 
Juliano,  según  la  corrección  hecha 
por  orden  de  Gregorio  XIII  en  1582 


por  los  hermanos  Luis  y  Antonio 
Lulio.  De  el  libro  de  Clavio  sacá- 
ronse las  explicaciones  y  fórmulas 
que  -abreviadas  vemos  en  cualquier 
texto  de  Geografía  que  trate  del 
asunto. 

Para  la  fijación  de  las  fiestas  mo- 
vibles se  recurre  al  Ciclo  lunar,  número 
de  oro,  epacta,  letra  dominical  etc.  que 
son  signos  de  muy  prolijo  empleo  y 
aplicación. 

La  base  de  estos  cálculos  es  la  fija- 
ción de  la  Pascua  de  Resurrección 
que  oscila  entre  el  21  de  marzo  y  el 
26  de  abril. 

El  célebre  astrónomo  alemán,  Car- 
los Federico  Gauss,  del  que  me  ocu- 
paré en  otro  artículo,  dio  en  1800 
fórmulas  sencillas  para  fijar  la  fecha 
de  la  Pascua,  fórmulas  que  son  poco 
conocidas  por  los  almanaqueros,  y  de 
las  que  se  deduce  esta  fecha  por  una 
serie  de  restas. 

Las  fórmulas  son  tres  principales, 
y  con  éstas,  se  resuelve  la  cuarta  y 
la  quinta.  Dos  fórmulas  de  igual 
aplicacación  dan  el  resultado  final. 

Llamemos  N  al  número  que  repre- 
senta al  año,  c  á  los  cuocientes  de  la 
división  de  N  por  las  constantes  19, 
4  y  7,  R,  R',  R"  á  los  residuos  de  tales 
divisiones  y  tendremos: 


<«s 


19 
c 


(2 


N 
R' 


(3)  g„ 


11 

c 


Encontrados  los  residuos  R,  R',  R" 
dividimos  19  R  -f  m  por  30  para  en- 
contrar también  el  resto,  m  es  una 
constante  para  cada  siglo,  en  el  actual 
es  23  y  en  el  venidero  24 

/A,     19R+m|30 

(4)     __ 


a  =  residuo. 
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La  fórmula  5?  para  obtener  también 
residuo  es: 

(5)    2R  +  4R//+6a  +  u  |7 
b     ~V 

en  la  que  b  es  el  resto. 

Para  obtener  la  fecha  de  Pascua 
aplicamos  cualquiera  de  las  siguientes: 

I.  (22  +  a  +  b)  de  marzo 

II.  (a  +  b  — 9)  de  abril. 

Se  tendrá  presente  que  si  cayere  la 
Pascua  en  26  de  abril  debe  descon- 
tarse una  semana  (7  días)  para  fijarla, 
es  decir  que  recaería  el  19  de  ese  mes. 

Apliquemos  ahora  las  fórmulas  de 
Gauss  al  año  1900,  recurriendo 
(téngase  presente  que  esta  es  receta). 
A  aquella  Aritmética  que  no  hemos 
podido  aprender  en  los  colegios,  y 
tendremos  las  operaciones  siguientes 
para  obtener  las  restas,  siendo  mz=24 
y  n=5  y  serían: 


.  (1)  1900  KL9 
•  0  100 


R  =  0 


(2)  1900  |_4__      R'=0 
0  475 


(3)  1900  |  7  . 
3  27T 


R":=3 


(4)  19X0  +  24  |  30      a  =  24 

24  — o~ 

(5)  2X0+4X3+6X24+5  |  7    b=0 

0    23" 
Pascua 

I.     (22  +  24+0)  de  marzo=46  mar- 
zo-(46— 31)  abril  =  15  abril. 

Ó  también: 

II.     (24+0—9)  de  abril =15  de  abril. 


El  cálculo  para  1901  sería: 

(1)  R=l  r»Sa  1901 

19 

(2)  R  =1     "      1901 

4 

(3)  R/7=4    "      1901 

7 

(4)  a=13     "      19Xl+24_43 

30     ~30 

(5)  b=3        "    2xl+4x4+6xl3+5_101 

7  7 

Pascua 

I.     (22+13+3)  marzo  =  38  marzo  =  7 
abril  ó 

II.     (13+3-9)  abril=7  abril. 

Las  otras  fiestas,  determinada  ésta, 
son  fáciles  de  conocer  por  distar  el 
mismo  número  de  días  de  la  principal. 

Ahora  lo  que  falta  es  sencillo  : 

Santoral.— Con  saber  que  á  2  cae 
Candelaria  y  á  3  la  Cruz,  se  pregunta 
de  qué  meses  y  se  pone.  En  cada 
mes  pónganse  cuatro  ó  cinco  Fran- 
ciscos, otros  tantos  Antonios,  Juanes 
(sin  olvidar  á  Ante-Portam-latinam), 
Pedros  y  regar  los  Melitones,  Proco- 
pios,  Rosas  y  otros  por  los  ladinos. 

Para  los  indígenas  no  se  requiere 
tanta  laboriosidad,  sino  buen  surtido 
de  moldes  de  imprenta.  Un  José  y 
una  María  en  todos  los  días,  incluso 
el  29  de  febrero  y  el  30  cuando  se 
disponga  que  lo  tenga. 

Fenómenos  Metereológicos: 

Contar  con  los  dedos  las  cabañuelas 
de  ida  y  vuelta,  las  cabañuelitas  y 
apuntar  con  cuidado  las  observacio- 
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nes.  Tener  presente  los  calores  de 
marzo,  las  lluvias  de  septiembre  y 
octubre,  los  vientos  de  noviembre 
y  diciembre  y  el  frío  de  enero  y 
febrero.  No  se  olvide  el  veranito  de 
San  Juan,  la  canícula  de  San  Pedro  y 
las  siguientes  máximas  probadas  pa- 
ra el  invierno.     „ 

Mañanita  de  verano,  tardecita  de 
invierno.  No  hay  sábado  sin  sol,  y 
otras  que  por  sabidas  y  no  ser  tan 
constantes  para  el  mundo  como  las 
anteriores,  no  menciono. 

Fco  Vela. 


EFEMÉRIDES    MILITARES. 
COMPILADAS    POR    RAMÓN    ACEÑA. 


(Continúa) 


AGOSTO. 

"echa.  Afio. 

1.  1578.— Acción  de  Bemerant.  (Guerras  de 
España  en  Flandes). 

1.  1664.— Batalla  de  San  Gotardo.  (Invasión 
de  los  turcos  en  Austria).  Tomaron 
parte  encella  130,000  turcos,  de  los 
que  60,000  eran  tropas  regulares,  á 
las  órdenes  del  gran  vizir  Koeprili. 
Sade  Ahmed  Badjá,  contra  30,000 
imperiales  y  tropas  francesas  al  man- 
do de  Montécuculli.  Los  turcos  per- 
dieron la  batalla  dejando  en  el  campo 
6,000  muertos,  15  cañones,  40  bande- 
ras y  gran  número  de  timbales.  Én 
la  fuga  perecieron  ahogados  8,000 
hombres  más.  Los  imperiales  per- 
dieron 2,000  hombres  entre  muertos 
y  heridos.  La  victoria  de  San  Go- 
tardo se  debió  al  genio  y  á  la  energía 
del  mariscal  de  Montécuculli. 

1.  1759. —  Batalla  de  Minden.  (Guerra  de 
siete  años).  Librada  entre  los  ingle- 
ses hannoverianos,  prusianos,  tropas 


Fecha.  Afio.  * 

de  Hesse  y  de  Brunswick  por  una 
parte  y  los  franceses  y  sajones  por  la 
otra.  Los  aliados  eran  54,360  hom- 
bres, al  mando  del  duque  Fernando 
de  Brunswick,  y  los  franceses  51,000 
á  las  órdenes  del  mariscal  de  Conta- 
dos. La  batalla  terminó  por  la  reti- 
rada de  los  franceses  que  sufrieron, 
según  su  propia  relación,  una  pérdida 
de  6  generales,  438  oficiales  y  6,642 
soldados  entre  muertos,  heridos  y 
prisioneros;  26  cañones,  10  estandar- 
tes y  7  banderas.  Los  aliados  per- 
dieron 151  oficiales  y  2,671  hombres* 
entre  muertos  y  heridos,  correspon- 
diendo la  mitad  de  las  bajas  á  los  6 
batallones  ingleses  que  tomaron  parte 
en  la  batalla. 

1.  1798. — Batalla  naval  de  Abukir.     (Expe- 

dición de  Bonaparte  á  Egipto).  La 
batalla  terminó  hasta  el  día  2,  siendo 
vencedores  los  ingleses. 

2.  1813. —  Toma    del   Castillo    de  Aljapería. 

(G.  Mina). 

3.  1492.— Salida  de  la  flotilla  de  Oolén  del 

puerto  de  Palos. 
3.  1645. — Batalla  de  Allerheim.  (Guerra  de 
treinta  años).  Entre  las  tropas  alia- 
das de  Francia,  Weimar  y  Hesse  al 
mando  del  príncipe  de  Conde,  por  una 
parte  y  los  bábaros  á  las  órdenes  del 
mariscal  Mercy  por  otra.  Los  aliados 
eran  17,000  hombres  con  27  cañones, 
los  bábaros  16,000  hombres  con  28 
piezas.  Conde  principia  el  combate 
con  un  ataque  de  su  centro  sobre 
Allerheim  que  es  rechazado.  Repe- 
tido el  ataque  con  el  mismo  Conde  á 
la  cabeza  toma  la  población,  siendo 
él  mismo  herido  y  muertos  todos  sus 
ayudantes  de  campo,  y  de  parte  del 
enemigo  muere  Mercy.  A  la  noticia 
de  la  muerte  de  este,  los  bábaros  se 
retiran  de  la  población,  aunque  con- 
tinúa el  combate  con  algunas  tropas 
que  defienden  los  edificios.  Conde  se 
dirige  á  su  derecha  que  es  derrotada 
por  la  caballería  enemiga  que  manda 
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Juan  de  Werth.  Conde  que  nota  la 
resistencia  de  los  bábaros  en  Aller- 
heim  y  sabe  la  derrota  de  su  derecha; 
marcha  á  su  izquierda  y  toma  sucesi- 
vamente á  Winneberg  y  Allerheim. 
•  A  las  8  de  la  noche  regresa  Juan  de 
Werth,  después  de  haberse  empeñado 
demasiado  en  la  persecusión  de  la 
derecha  y  se  encuentra  con  que  gran 
parte  de  la  posición  está  ocupada  por 
el  enemigo.  Pasa  la  noche  en  el  cas- 
tillo de  Allerheim  y  á  la  mañana  si- 
guiente pasa  el  Danubio  con  los  res- 
"  tos  del  Ejército  bábaro,  cerca  de 
Donanvérth.  Los  bábaros  perdieron 
4,000  hombres  entre  muertos  y  heri- 
dos, 2,000  prisioneros  y  12  cañones. 
Los  franceses  sufrieron  4,000  bajas. 

3.  1819. — Acción  de  Paipá.  (Independencia 
de  Venezuela). 

3.  1823.—  Capitulación  de  Maracaibo.  (Inde- 
pendencia de  Venezuela). 

3.  1890. — Acción    del    Tempisque.     (Guerra 

eutre  Guatemala  y  El  Salvador).  Una 
columna  de  tropas  guatemaltecas, 
compuesta  de  fuerzas  de  Santa  Rosa, 
Alta  Verapaz  y  Jutiapa,  fué  atacada 
por  tropas  salvadoreñas  y  emigrados 
de  Guatemala.  El  general  Pedro 
Barillas  que  la  mandaba  se  replegó 
violentamente  y  tomó  posiciones  fa- 
vorables donde  rechazó  á  los  salva- 
doreños. 

4.  1553. — Batalla  de  Siena.  (Mediéis  y  Lara). 
4.  1704. — Temía   de    Gibraltar.     (Guerra   de 

Sucesión  de  España).  El  almirante 
Roock,  al  mando  de  la  escuadra  an- 
glo-holandesa,  desembarcó  2,400  sol. 
dados  al  mando  del  príncipe  Jorge 
de  Armestad  que  cercaron  la  plaza 
por  parte  de  tierra  desde  el  día  1? 
La  guarnición  se  componía  de  100 
infantes  y  30  caballos  á  las  órdenes 
de  don  Diego  Salinas,  quien  capituló 
honrosamente. 
4.  1870./—  Combate  de  Wissembwgo.  (Guerra 
Franco -Alemana).  La  2'  división 
del  primer  cuerpo  francés,  mandada 


por  el  general  Abel  Donay  ocupaba 
una  buena  posición  en  Wissemburgo 
con  frente  de  3  kilómetros:  1  bata- 
llón en  Wissemburgo,  2  en  Seltz,  con 
una  brigada  de  caballería;  8  batallo- 
nes, 18  piezas  y  6  escuadrones  al  sur 
de  Wissemburgo,  ocupando  las  mese- 
tas de  Gerssberg  (derecha)  y  de  Vog- 
elsberg  (izquierda).  Entre  8  y  9  de 
la  mañana  la  división  Bothmer  del  2o 
cuerpo  bábaro  se  presentó  ante  Wis- 
semburgo y  principió  el  combate,, 
conteniendo  á  los  alemanes  hasta  las 
10.  A  esta  hora  comenzó  á  desple- 
garse el  59  cuerpo  prusiano  sobre  el 
flanco  derecho  francés  y  Donay  orde- 
nó á  las  tropas  que  estaban  empeña- 
das se  replegasen,  muriendo  poco 
después.  El  general  Pollé  se  replegó 
lentamente  y  á  las  12  capituló  Wis- 
semburgo. Tres  brigadas  alemanas 
del  5o  cuerpo  atacaron  de  frente  y  de 
flanco  la  meseta  de  Geissberg,  apo- 
yados por  el  11?  cuerpo  y  los  f  ranee-  . 
ses  retrocedieron,  á  las  2  de  la  tarde, 
ordenadamente  sobre  Lembach,  ha- 
biendo perdido  1,200  hombres  entre 
muertos  y  heridos  y  1,000  prisioneros. 
Los  alemanes  perdieron  1,551  hom- 
bres. 

5.  939. — Batalla  de  Alkqgdik.  (Ramiro  1 
y  Fernán  González).  (Guerra  de  la 
reconquista  de  España). 

5.  1644. — Batalla  de  Friburgo.  (Guerra  de 
Treinta  años)  Librada  entre  20,000 
franceses  á  las  órdenes  del  duque  de 
Enghien  y  de  Turena  por  una  parte  y 
15,000  bábaros,  al  mando  del  maris- 
cal Mercy  por  otra.  La  batalla  co- 
menzó el  día  3  á  las  5  de  la  tarde. 
El  4  lo  emplearon  los  franceses  en 
reconocimientos,  y  continuó  el  com- 
bate en  la  mañana  del  5,  escollando 
el  plan  de  los  franceses  que  consistía 
en  apoderarse  de  Friburgo.  Perdie- 
ron éstos  6,000  hombres,  y  los  bába- 
ros 9,000. 
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Fecua.  Año. 

15.  1796.  —Batalla  de  Sorwto  y  Castiglioni.— 
Entre  44,993  franceses  al  mando  del 
general  Bon  aparte  y  46,943  austríacos 
á  las  órdenes  del  mariscal  Wurmser  y 
los  generales  Ocskay  y  Liptay.  Los 
austríacos  fueron  obligados  á  reti- 
rarse. Estas  batallas  forman  parte 
de  la  serié  de  combates  librados  desde 
el  27  de  julio  al  12  de  agosto. 
5.  1824. —  Batalla  de  Junín  (Independencia 
del  Perú).  Bolívar  amenazaba  la  re- 
taguardia del  ejército  realista  de 
Canterac,  y  logró  alcanzar  á  éste  cerca 
de  Junín.  La  caballería  española  se 
arrojó  en  choque  violentísimo  sobre 
la  de  los  patriotas,  logrando  desbara- 
tarla con  la  lanza  y  el  sable,  sin  dis- 
parar un  tiro  y  dispensándose  por 
empeñarse  en  la  persecución.  Dos 
escuadrones  de  la  reserva  peruana, 
cargan  á  los  españoles  y  restablecen 
la  lucha  en  igualdad  de  condiciones. 
Los  fugitivos  vuelven  caras  y  Cante- 
rae  se  retira  sobre  Cuzco,  perdiendo 
casilla  mitad  de  su  ejército  entre 
muertos,  heridos  y  desertores.  (Ex- 
tractado de  Meza  y  Leompart). 

5.  1864. —  Combate  naval  de  Movila.  (Guerra 
de  Secesión)  Triunfaron  los  federa- 
les que  destruyeron  la  flotilla  de  los 
confederados. 

6.  133. — a.  de  J.  C. — Destrucción  de  Numan- 
cia.     (Los  romanos  en  España). 

C.  1844. — Bombardeo  de  Tánger  por  los  fran- 
ceses. 

6.  1860. —  William  Walker  con  una  expedición 
filibustera  se  apodera  del  puerto  de 
Trujillo,  Honduras. 

6.  1870.—  Batalla  de  Woertli.  (Guerra  fran- 
co-alemana). El  general  francés  Mac- 
Mahon  disponía  dé  cinco  divisiones 
de  infantería,  dos  de  caballería  y  168 
piezas,  de  las  que  eran  24  metralla- 
doras,  haciendo  un  total  de  50,000 
hombres.  Estas  fuerzas  fueron  si- 
tuadas en  una  buena  posición.  El 
orden  de  batalla  de  los  alemanes  que 
mandaba  el  príncipe  real,  se  consti- 


tuyó progresivamente.  El  primer 
período  del  combate,  hasta  ©1  medio 
día,  es  intermitente  é  indeciso;  el  se- 
gundo período,  hasta  las  5  de  la 
tarde,  lo  constituye  el  ataque  vigo- 
roso de  los  alemanes  hasta  obligar  á 
retirarse  á  los  franceses.  Los  alema- 
nes se  batieron  con  una  desproporcio- 
nada superioridad  numérica  respecto 
á  los  franceses  y  ésta  fué  la  causa 
principal  de  su  triunfo.  Los  france- 
ses ^perdieron  6,000  hombres  muertos 
y  heridos,  10,000  prisioneros,  28  caño- 
nes, 5  metralladoras,  una  bandera  y 
el  parque  y  bagages.  Los  alemanes 
tuvieron  10,500  bajas. 

6.  1870. — Batalla  de  Forbach  ó  Spickeren.    Al 

mismo  tiempo  que  el  III  ejército  ale- 
mán batía  á  los  franceses  en  Woerth, 
se  libraba  otra  batalla  en  Forbach 
tomando  parte  en  ella  60,000  alema- 
nes con  20  brterías,  contra  28,000 
franceses  con  90  piezas  á  las  órdenes 
de  Frisard.  En  esta  batalla  que  per- 
dieron los  franceses  tuvieron  2,000 
bajas  entre  muertos  y  heridos  y  1,500 
prisioneros.  Los  alemanes  tuvieron 
4,500  muertos  y  heridos.  Los  alema- 
nes se  batieron  á  las  órdenes  del 
general  Kameke,  jefe  de  la  14  divi- 
sión; del  general  Goeben,  jefe  del  8? 
cuerpo  y  por  último,  bajo  la  dirección 
del  general  Alvensleben  II  jefe  del 
tercer  cuerpo. 

7.  1810.—  Acción  de  Pozo-Halcón.     (General 

Freiré. 

7.  1812. — Ocupación  de  Caracas  por  Bolívar. 

7.  1819. — Batalla  de  Boyacá.  Bolívar  ocu- 
paba una  buena  posición  en  el  puente 
del  Boyacá,  cortando  el  camino  por 
donde  Barreiro  intentaba  reunirse 
con  el  virrey  romano  y  aunque  los 
realistas  se  batieron  brillantemente 
fueron  completamente  derrotados 
De  los  3,000  soldados  de  Barreiro, 
1,600  que  sobrevivieron  cayeron  pri 
sioneros  con  su  general,  y  los  patrio 
tas  tomaron  todos  los  bagages  y  ma 
terial  de  guerra. 
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8.  998. — Batalla    de   Calatañazos.    (Guerra 

de  la  reconquista  de  España). ' 

9.  1638. — Combate  de  Wiltemweier.     (Guerra 

de  Treinta  años)  Este  eombate  se 
libró  en  los  días  transcurridos  del  30 
de  julio  al  9  de  agosto  entre  17,000 
imperiales  mandados  por  el  mariscal 
Goetz  por  una  parte,  y  14,000  sue- 
cos y  franceses  aliados  á  las  órdenes 
de  Bernardo  de  Saxonia-Weimar, 
Los  imperiales  perdieron  11  cañones, 
sus  bagages,  3,000  carros  con.  pro- 
visiones destinadas  á  la  plaza  de 
Brisach,  1,500  muertos  y  3,000  pri- 
sioneros.    Los  aliados  sufrieron  500 


9.  1862.  —  Combate  de  la  montaña  de  Cedar. 
(Guerra  de  Secesión)  El  general  se- 
paratista Jackson,  derrota  á  las  tropas 
del  general  unionista  Banks. 

9.  1864.—  Toma  del  fuerte  Morgan     (Guerra 
•    de  Secesión). 

9.  1873.— Acción  de  Chamelecon,  Honduras. 
10.  955. — Batalla  en  la  llanura  del  Lech,  li- 
brado entre  100,000  húngaros  al  man- 
do del  duque  Toxis,  y  los  alemanes 
mandados  por  Otton  I.  Los  húnga- 
ros fueron  derrotados,  librándose 
Alemania  de  sus  anuales  invasiones; 
pues  la  lección  fué  tan  severa  que 
solo  siete  húngaros  escaparon  de  la 
matanza. 
10.  1557.— Batalla  de  San  Quintín.  Filiberto 
de  Saboya  con  38,500  hombres  de 
infantería,  1,700  caballos,  4^500  gas- 
tadores tudescos  y  80  piezas  se  pre- 
sentó ante  San  Quintín  el  3  de  agosto 
y  atacó  y  tomó  uno  de  sus  arrabales. 
Enrique  II  de  Francia  reunió  20,000 
infantes,  8,000  caballos  y  18  piezas 
que  fueron  puestas  á  las  órdenes  de 
de  Montmorency  destinados  á  socorrer 
la  plaza.  Montmorency  avanzó  en 
orden  de  batalla,  paralelamente  al 
Somme  y  tomó  posiciones  en  unas 
alturas  que  dominan  el  arrabal  ocu 
pado  entonces  por  los  españoles,  y 
destacó  una  fuerza  para  que  atrave- 


sase el  Somme  frente  al  flanco  dere- 
cho del  enemigo,  la  que  fué  rechazada. 
En  vista  de  esto  Montmorency  pensó 
en  retirarse  enviando  la  caballería  á 
su  derecha  para  proteger  á  la  infan- 
tería. Filiberto  concentrando  sus 
fuerzas  en  la  izquierda  de  sus  líneas 
de  sitio,  atravezó  el  Somme  por 
Rouvroy  y  otro  puente  agua  arriba 
y  se  presentó  sobre  el  flanco  derecho 
del  enemigo,  haciencío  cargar  por  su 
caballería  á  la  francesa  y  enviando 
un  cuerpo  de  infantería  á  ocupar  el 
"bosque  de  Gibercourt  sobre  la  línea 
de  retirada  de  Montmorency.  La  ca- 
ballería francesa  se  repliega  y  la  in- 
fantería trata  de  ganar  el  bosque;  pe- 
ro acometida  la  caballería  francesa  ■ 
de  flanco  y  de  revés  por  la  española 
y  sufriendo  de  frente  el  fuego  de  los 
arcabuceros  á  caballo,  es  copletamen- 
te  destrozada.  La  infantería  retroce- 
de hasta  la  explanada  de  Gris-Mova, 
donde  hace  alto  y  frente;  más  que- 
brantada por  la  artillería,  cargada 
por  la  caballería  y  parte  de  la  infan- 
tería, se  desordena  y  huye.  11,000 
hombres  muchas  banderas,  la  artille- 
ría y  bagages  perdieron  los  franceses, 
quedando  prisionero  Montmorency  y 
los  principales  magnates  que  lo  acom- 
pañaban. 
10.  1819. — Ocupación  de  Bogotá,  por  Bo- 
lívar. 

10.  1861.— Batalla  de    Wilsoris   Creek.     (Gue- 

rra de  secesión).  Los  separatistas 
mandados  por  Price,  derrotan  á  las 
fuerzas  unionistas  del  general  Lyon. 

11.  1809. — Batalla  de  Almonacid.     (Guerra  de 

la  independencia  de  España).  Libra 
da  entre  los  franceses  al  mando  del 
general  Sébastiani  por  una  parte,  y 
los  españoles  á  las  órdenes  de  Vene- 
gas,  por  otra.  Los  españoles  fueron 
derrotados  perdiendo  1,500  muertos, 
3,000  heridos,  4,000  prisioneros  y  22 
cañones.  Los  franceses  tuvieron 
1,400  bajas,  entre  muertos  y  heridos. 
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11.  1828. — Acción  de   Gomayagua  Honduras. 

El  coronel  Márquez  derrota  á  los  sub 
levados  de  Opoteca  y  ocupa  á  Coma- 
yagua. 
12  1529. — Toma  de  Florencia,  por  Fernando 
Gonzaga. 

12.  1614. — Toma  de  la  Mármora,  por  don  Luis 

Fajardo. 
12.  1674.— Batalla  de  Say.     (Guerra  de  Ho- 
landa). 

12.  1759.— Batalla    de    Hunnersdorf.    43,000 

prusianos  mandados  por  Federico 
II  por  una  parte  y  70,000  rusos  y 
austriacos  á  las  órdenes  de  los  gene- 
rales Soltikow  y  Laudon  por  la  otra. 
Los  prusianos  fueron  derrotados  y 
perdieron  534  oficiales' y  17,961  hom. 
bres,  172  cañones,  26  banderas  y  2 
estandartes.  Los  rusos  perdieron 
559  oficiales,  12,898  soldados  y  los 
austriacos  118  oficiales  y  1,098  sol- 
dados. 

13.  1520. — Entrada  de  Hermán  Cortez.    En  la 

ciudad  de  México. 

13.  1704. — Batalla  de  Hoechtaedt.  (Guerra  de 
sucesión  de  España).  Tomaron  par- 
te en  ella  20,000  alemanes  á  las  órde- 
nes del  príncipe  Eugenio  de  Saboya 
aliados  con  36;000  ingleses,  holande- 
ses, wurtemburgueses  etc,  al  mando 
de  Malborongh,  contra  60,000  france- 
ses y  bábaros  á  las  órdenes  del  elec- 
tor Maximiliano.  La  batalla  princi- 
pió á  las  9  de  la  mañana  y  duró1  has- 
ta la  entrada  de  la  noche  terminando 
con  la  retirada  de  los  franceses,  que 
dejaron  sobre  el  campo  15,000  muer 
tos  y  heridos,  14,000  prisioneros,  35 
cañones  y  135  banderas.  Los  alia- 
dos perdieron  11,000  hombres.  Uno 
de  los  errores  más  influyentes  en  la 
pérdida  de  esta  batalla  fué  el  emplear 
los  franceses  27  batallones  en  defen- 
der la  villa  de  Blindheim. 

13.  1811. — Acción  de  Sipesipe.  Goyeneche 
derrota  á  los  independientes  manda- 
dos por  Casteli  y  Balcarce  en  el  alto 
Perú. 


Fecha.  Afio. 

13.  1834. — Acción  de  Managua.     (Revolución 

de  don  Cándido  Flores). 

14.  1385.— Batalla  de    Aljubarrota.     (Guerra 

entre    Castilla    y    Portugal).     (Don 
Juan  I). 

14.  1823. — Acción  de  Gailca.  El  general  chi- 
leno Francisco  Gana,  derrota  á  una 
división  española  (independiente  del 
Perú). 

14-  1824. — Acción  de  Granada,  Nicaragua. 
Las  ^fuerzas  de  Managua  mandadas 
por  el  Coronel  Crisanto  Sacasa  em- 
bisten y  se  posesionan  de  algunos 
barrios  de  Granada. 

14.  1828. —  Primera  acción   de   Quezaltepeque. 

Una  partida    salvadoreña  mandada 

por  el  colombiano  don  Juan   Prem 

ataca  y  derrota  á  un   destacamento 

.    guatemalteco. 

14.  1845. — Acción  de  Monterredondo.  Los  sal- 
vadoreños que  mandaba  el  general 
Cordero,  son  derrotados  por  fuerzas 
de  Honduras. 

14.  1865. —  Toma  de  Corrientes  por  los  para- 
guayos. (Guerra  del  Paraguay). 

14.  1870. — Batalla  de  Borny.  (Guerra  franco 
alemana).  El  14  á  las  11  y  media  de 
la  mañana  comenzaron  á  pasar  el 
Mosela  los  cuerpos  6o,  29  y  4?  france- 
ses, bajo  la  protección  del  3er  cuerpo. 
Las  cuatro  divisiones  que  lo  compo 
nían  ocupaban  la  posición  de  Borny, 
apoyada  la  izquierda  en  Mey  y  el 
barranco  de  Valieres  y  la  derecha  en 
Gugy  y  en  un  bosque.  Por  el  frente 
estaban  protegidas  por  el  barranco 
de  Colombey.  La  brigada  de  van- 
guardia del  7o  cuerpo  alemán,  co- 
menzó el  combate,  entrando  poco 
después  en  línea  por  la  derecha  el 
1er  cuerpo  y  por  la  izquierda  una  bri- 
gada de  la  14  división.  La  lucha  se 
sostuvo  sin  ventaja  hasta  que  apoya- 
da por  60  piezas  de  artillería  pudieron 
los  alemanes  salvar  el  barranco  de 
Colombey.  En  las  alas  pudieron 
mantenerse  los  franceses  hasta  des- 
pués de  las  7,  y  no  fué  hasta  á  las  8 
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de  la  noche  que  los  prusianos  queda- 
ron dueños  del  campo  de  batalla.  Los 
franceses  perdieron  3,608  muertos  y 
heridos  y  los  alemanes  4;906. 

15.  1702.-  Batalla  de  Luzara.  ( Guerra  de 
Sucesión  de  España).  Esta  batalla 
fué  de  encuentro,  entrando  las  tropas 
en  acción  de  una  manera  sucesiva, 
La  batalla  fué  indecisa.  Tomaron 
parte  en  ella  28,000  austríacos  á  las 
órdenes  de  Eugenio,  contra  35,000 
sardo-españoles  al  mando  del  duque 
de  Vendóme. 

15.  1760. — Batalla  de  Liegnitz.  Combatieron 
en  ella  30,000  prusianos  al  mando  de 
Federico  II,  contra  35,000  austríacos 
mandados  por  Laudon.  Los  austría- 
cos fueron  batidos  y  perdieron  10,000 
hombres  entre  los  que  se  cuentan 
6,000  prisioneros.  Los  prusianos  no 
tuvieron  más  de  2,000  bajas. 

15.  1799.— Batalla  de  Novi.  Librada  entre 
50,000  rusos  y  austríacos  aliados, 
mandados  por  el  mariscal  Souwarow 
de  una  parte,  y  35,499  franceses  á  las. 
órdenes  de  Jou'bert  y  Moreau  por  la 
otra.  A  las  ocho  de  la  mañana  prin- 
cipió la  batalla  y  terminó  á  la  misma 
hora  de  la  noche  con  la  retirada  de 
los  franceses  que  perdieron  á  su  ge- 
neral en  jefe,  1,500  muertos,  5,000 
heridos  y  4,000  prisioneros;  además, 
37  cañones,  28  carros  y  4  banderas. 
Los  aliados  tuvieron  1,800  muertos, 
5,200  heridos  y  1,200  prisioneros. 

15.  1845. — Acción  del  Obrajuelo,  Salvador. 
En  la  mañana  del  15  el  general  sal- 
vadoreño Ángulo  se  movió  de  Lolo- 
tique  á  la  hacienda  del  Obrajuelo. 
El  general  Guardiola  se  hizo  guiar 
por  entre  bosques  y  malezas,  desde 
San  Miguel,  con  el  objeto  de  sorpren- 
derle, y  á  las  2  de  la  tarde  se  presentó 
en  los  patios  de  la  hacienda.  A  pesar 
de  la  sorpresa,  los  salvadoreños  se 
orgauizaron  y  comenzó  un  reñido 
combate  en  que  resultaron  derrota- 
dos los  1,100  hondurenos  que  entra- 
ron en  acción   (Extractado  de  Reyes). 


EMPLEO  DE  LAS  AMETRALLADORAS 

(Del  Memorial  de  Artillería) 


(Concluye) 

Las  ametralladoras  son,  por  exce- 
lencia, las  armas  del  instante,  de  la 
ocasión,  si  se  manejan  con  rapidez. 
El  que  las  manda  debe  ser  muy  sereno 
y  estar  muy  al  corriente  de  las  inten- 
ciones del  General  y  del  desarrollo  de 
la  batalla,  y  debe  tener  dispuesta  la 
batería  para  hacerla  obrar  instantá- 
neamente cuando  llegue  el  momento. 

Las  dos  líneas,  la  española  y  la 
americana,  tenían  cerca  de  1  milla  y 
se  encontraban  de  600  á  800  metros 
de  distancia.  El  fuego  de  fusilería, 
era  vivísimo;  la  tropa  española,  per- 
fectamente atrincherada  y  compuesta 
de  veteranos,  no  estaban  dispuestos 
á  ceder.  Los  americanos  casi  no  po- 
dían sostener  sus  posiciones,  y  en 
algunos  puntos  perdían  terreno. 

Fué  en  este  momento  cuando  la 
batería  compuesta  de  tres  metralla- 
doras  Gatling,  avanzó  al  galope,  tomó 
posiciones  á  100  metros  de  la  línea 
de  cazadores  y  rompió  el  fuego  con 
la  rapidez  de  800  disparos  por  minu- 
to. Una  de  las  ametralladoras  se 
apuntó  sobre  el  blockaus  de  San 
Juan,  las  otras  dos  se  dedicaron  á 
batir  el  terreno  de  delante  de  las 
trincheras.  Sin  necesidad  de  emplear 
el  telémetro,  la  dispersión  total  del 
enemigo  en  los  puntos  batidos,  era 
indicio  seguro  de  la  precisa  puntería 
de  las  piezas.  Después  de  dos  minu- 
tos, el  fuego  de  los  españoles  calló,  y 
los  americanos  pudieron  avanzar  los 
600  metros  que  les  separaban  de  las 
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posiciones  enemigas  con  poquísimas 
pérdidas.  Mientras  avanzaban,  gra- 
cias al  desnivel  del  terreno,  las  ame- 
tralladoras continuaron  batiendo  las 
posiciones  objeto  del  asalto,  tirando 
por  encima  de  los  que  marchaban  al 
mismo.  El  fuego  cesó,  cuando  los 
sirvientes  de  las  Gratling,  vieron  los 
uniformes  americanos  tomar  posesión 
de  las  crestas  de  aquellas  posiciones, 
á  las  cuales  habían  abierto  camino 
con  el  fuego  certero  y  terrible  de  sus 
armas. 

Si  las  tropas  americanas  no  hubie- 
sen estado  muy  fatigadas  después  de 
la  toma  del  cerro  de  San  Juan,  habrían 
perseguido  á  las  españolas  y  las  ame- 
tralladoras, Jas  habrían  sostenido  y 
acompañado  en  esta  nueva  face  de  la 
batalla.  En  su  lugar  formaron  sobre 
las  posiciones  y  las  ametralladoras, 
tomaron  posiciones  en  la  misma  línea 
que  la  infantería. 

La  batalla  se  sostuvo  así  durante 
algún  tiempo,  pero  hacia  las  cuatro, 
los  españoles  atacaron  valerosamente 
las  posiciones  perdidas,  y  empezó, 
por  parte  de  los  americanos,  un  vivo 
fuego  de  fusilería,  y  al  mismo  tiempo 
se  dejó  sentir  el  característico  ruido 
de  las  Gatling,  que  tanto  animaba  á 
las  tropas. 

Las  ametralladoras  se  encontraban 
más  próximas  á  los  españoles  que  las 
otras  tropas,  y  mientras  que  la  línea 
de  tiradores  estaba  cubierta  con  trin- 
cheras, aquellas  no  tenían  más  abrigo 
que  sus  propios  proyectiles.  Sin  em- 
bargo, no  sufrieron  ninguna  pérdida, 
lo  que  demuestra  que  el  mejor  escudo 
es  un  tiro  bien  dirigido. 

Dispuestas  de  modo  que  mientras 
que  una  batía  de  frente  á  los  que  ata- 
caban, las  otras  dos  los  tomaban  de 
enfilada,  impidieron  que  los  españo- 
les llegasen  á  200  metros  de  las  posi- 
ciones americanas.  De  600  hombres 
que  tomaron  parte  en  esta-  acción 
contra-ofensiva,  solamente  40  entra- 


ron á  Santiago,  y  como  ninguno  fué 
hecho  prisionero,  hay  que  suponer 
que  el  resto  de  las  fuerzas,  pereció 
bajo  el  fuego  de  los  americanos. 

Es  difícil  determinar  la  parte  que 
correspondió  á  las  ametralladoras  y  á 
la  línea  de  infantería  que  coronaba  el 
monte  de  San  Juan.  Pero  las  tropas 
y  los  oficiales  que  formaban  aquella 
línea  decían  sobre  el  mismo  campo  de 
batalla  que  no  habrían  podido  mante- 
nerse en  sus  posiciones  sin  la  ayuda 
de  las  ametralladoras.  Por  conse- 
cuencia, la  eficacia  de  estas  armas  en 
la  defensiva  es  inmensa,  como  en  el 
caso  anterior,  y  no  hay  necesidad  de 
volver  á  demostrarlo. 

En  la  reciente  campaña  del  Sudán 
en  la  batalla  de  Omdourman  se  tiene 
un  ejemplo  análogo  del  empleo  de  las 
ametralladoras  en  una  acción  campal. 
La  acción  fué  al  principio  defensiva 
por  parte  de  los  angloe-egipcios; 
fueron  atacados  repetidas  veces  por 
los  dervises,  que  avanzaban  en  masas 
irregulares  con  ardor  fanático,  pero 
que  no  podían  llegar  á  ponerse  en 
contacto  porque  el  fuego  de  las  ame- 
tralladoras Maxim  era  extraordina- 
riamente mortífero.  Rechazado  el 
ataque  de  los  dervises  el  Sirdar 
Kitchener  inició  un  contra-asalto,  y 
las  Maxim  fueron  empleadas  en  la 
ofensiva.  Eu  ésta,  como  en  la  fase 
precedente,  su  fuego,  según  testigos, 
oculares,  fué  mortífero  en  grado 
sumo. 

En  las  operaciones  de  guerra  en 
los  alrededores  de  Santiago  se  em- 
plearon las  G-atlin  en  la  defensa  de  la 
línea  de  asedio.  Se  colocaron  en  una 
trinchera,  en  medio  de  las  otras  tro- 
pas y  cubiertas  de  modo  que  sólo  á  pe- 
queña distancia  se  podían  distinguir 
sus  bocas.  A  aquellas  se  les  agregaron 
dos  ametralladoras  automáticas  Colt, 
montadas  en  trípodes  y  un  cañfci  de 
diuamita.  Este  último  ne  era  un 
arma  bastante  perfecta  para  asegurar 
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la  presición  del  tiro,  pero  disparaba 
proyectiles  que  contenían  2  kg.  de 
gelatina  explosiva  y  que,  cayendo  en 
un  radío  de  200m  del  blanco,  su  explo- 
sión hacía  salir  al  enemigo  de  sus 
abrigos. 

Las  Gatling  encontraron  aplicación 
en  los  puestos  avanzados.  Una  de 
ellas  estaba  colocada  á  100?1  de  un 
puesto  avanzado.  Se  había  dado 
orden  que  al  acercarse  el  enemigo, 
los  hombres  del  puesto  se  retirasen  é 
hiciesen  señales  á  los  sirvientes  de 
las  ametralladoras,  los  cuales  rompe- 
rían el  fuego  en  un  sector  horizontal 
de  30?  á  ambos  lados  del  camino, 
sobre  el  que  estaba  instalada  la  pieza. 

Faltó  la  ocasión  de  usar  las  ame- 
tralladoras en  la  retaguardia;  pero 
son  evidentes  los  servicios  que  en  tal 
caso  pueden  prestar.  Gracias  á  su 
gran  potencia  de  fuego,  á  la  facilidad 
de  ocultarlas  y  de  retirarlas  se  pres- 
tau  para  ejecutar  un  contra-ataque, 
y  por  consiguiente,  maniobrar  rápi- 
damente, tanto  para  preparar  embos- 
cadas, como  sorpresas  y  otras  estrata- 
gemas. 

Otro  medio,  que  tampoco  se  pudo 
experimentar,  fué  su  acción  con  la 
caballería.  Las  ametralladoras  orga- 
nizadas y  equipadas,  como  estaban 
las  de  Santiago,  tenían  una  movi 
lidad  superior  á  la  de  la  artillería 
ligera,  y  podían  maniobrar  con  más 
facilidad  que  ésta  con  la  caballería. 
Ahora  este  cometido  compite  á  la 
infantería  montada,  y  también  á  la 
artillería  á  caballo,  con  probabilidad 
de  obtener  mejores  resultados. 

La  superioridad  que  en  tales  con- 
diciones tienen  las  ametralladoras 
sobre  la  Artillería,  no  puede  menos 
que  resultar  del  hecho  siguiente: 

La  mañana  del  2  de  julio  dos  bate- 
rías de  artillería  habían  tomado  una 
posfción  que  precedentemente  había 
sido  preparada,  construyendo  defen- 
sas.    Apenas  tuvieron  tiempo  de  dis- 


parar tres  cañonazos,  cuando  fueron 
desalojados  por  el  enemigo,  teniendo 
que  emprender  una  fuga  precipitada 
y  desordenada.  Las  Gatling  habían 
ocupado  anteriormente  la  misma  po- 
sición y  la  habían  conservado  bajo 
un  fuego  bien  dirigido  de  la  artillería 
enemiga,  y  no  obstante  haber  sufrido 
dos  asaltos.  Durante  todo  el  sitio,  se 
encontraron  siempre  sobre  la  línea 
más  avanzada  de  la  infantería,  sin 
que  se  pensase  en  retirarlas.  Todas 
las  veces  que  rompieron  el  fuego,  hi- 
cieron sentir  inmediatamente  su  ac- 
ción. Contribuyeron  á  hacer  retirar 
del  combate  á  aquella  artillería  que 
había  obligado  á  retirar  las  dos  ba- 
terías, y  al  mismo  tiempo  hicieron 
callar  el  fuego  de  las  trincheras  espa- 
ñolas. 

Esta  superioridad  de  las  ametralla- 
doras sobre  los  cañones  á  pequeñas 
distancias  proviene  del  hecho  que 
presenta  un  blanco  menor  y  que  pue- 
den con  facilidad  y  prontitud  poner- 
se á  cubierto,  así  como  á  la  mayor 
eficacia  de  su  fuego  *á  pequeñas  dis- 
tancias. La  eficacia  es  debida  al  gran 
número  de  balines  disparados  en  un 
minuto  y  á  la  presición  con  que  van 
dirigidos  contra  el  blanco,  lo  que  no 
sucede  con  los  cascos,  relativamente 
escasos,  y  la  trayectoria  irregular  de 
los  proyectiles  de  artillería. 

Organización. — Tres  principios  dis- 
tintos han  sido  propuestos  para  la 
organización  de  las  ametralladoras. 

El  primero,  reunirías  con  la  arti- 
llería. Este  principio  fué  aplicado 
en  Francia  con  resultados  que  son 
moy  conocidos  para  que  los  recorde- 
mos. La  propiedad  esencial  tan  dis- 
distinta entre  el  cañón  y  la  ametra- 
lladora en  la  extensión  de  su  radio 
de  acción,  que  no.  permite  reunirías. 

Otro  principio  es  asignar  las  ame- 
tralladoras como  arma  auxiliar  de  las 
otras,  como  se  hace  en  Inglaterra. 
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Esta  solución  presenta  distintos 
inconvenientes.  Esto  no  desarrolla 
el  espíritu  de  cuerpo,  no  da  á  esta 
arma  bandera  ni  tradiciones  propias. 

El  personal  afecto  á  las  ametra- 
lladoras, es  muy  variable  y  no  puede 
adquirir  suficiente  instrucción.  Esto 
no  obstante,  en  Inglaterra  las  ame- 
tralladoras han  prestado  importantes 
servicios,  á  causa  de  la  iniciativa  que 
se  ha  dejado  á  los  oficiales  que  las 
mandaban.  Eara  vez  recibían  órde 
nes  diferentes  de  las  que  el  General 
Shafter  dirigía  á  las  ametralladoras 
americanas  que  operaban  en  San- 
tiago: "Buscad  la  mejor  posición  po- 
sible y  haced  el  mejor  uso  posible  de 
vuestras  piezas."  Este  sistema  da 
buenos  frutos  cuando  el  mando  de 
las  ametralladoras  está  en  manos 
de  oficiales  que  tienen  suficiente  ex- 
periencia, pero  esto  no  sucede  siem- 
pre. Así  algunas  ametralladoras  sir- 
ven de  estorbo  á  sus  batallones, 
mientras  que  otras  toman  las  posi- 
ciones más  convenientes  para  rom- 
per el  fuego  en  el  momento  que  des- 
cubren el  blanco.  La  diferencia  pro- 
viene, no  de  las  piezas,  sino  de  los 
oficiales  quft  las  mandan. 

El  sistema  inglés  tuvo  una  parcial 
y  temporánea  aplicación  en  la  campa- 
ña de  Santiago.  Dos  ametralladoras 
Colt  se  agregaron  á  un  regimiento  de 
caballería  (Rougli  Riders)  y  no  fueron 
de  ninguna  utilidad,  no  disparando 
un  tiro  hasta  que  se  reunieron  á  las 
Gatling. 

Por  último  queda  el  sistema  de 
organizar  las  ametralladoras  en  uni- 
dades independientes.  En  estas  con- 
diciones se  encontraba  la  batería  de 
las  Gatling.  Los  resultados  obteni- 
dos demostraron  la  bondad  del  prin- 
cipio.* Esta  idea  fué  expuesta  por 
primera  vez,  hace  algunos  años,  por 
Gratling,  inventor  de  .  la  ametralla- 
dora y  sostenida  por  eminentes 
hombres    de   guerra,  entre  ellos  el 


General  ""americano  Willeston  y  el 
General  Wolseley,  que  en  1890  insis- 
tieron obstinadamente  acerca  de 
la  formación  de  un  >cuerpo  indepen- 
diente *destinado2*al  servicio  de j- las 
ametralladoras.  *La  primera  aplica- 
ción práctica  *  fué  realizada  por  el 
General  Shafter  en  la  campaña  de 
Santiago.  Los  resultados  obtenidos 
han  demostrado  evidentemente  el 
valor  del  sistema  y  ha  merecido  la 
aprobación  general.  Y  con  seguri- 
dad que  de  ahora  en  adelante-  esto 
servirá  de  norma  para  el  empleo  de 
las  ametralladoras  en  todos  los  ejér- 
citos. 

El  hecho  de  existir  desde  hace  mu- 
cho tiempo  tres  armas  combatientes, 
no  ha  de  ser  obstáculo  para  crear  una 
cuarta. 

La  instrucción  necesaria  para  ope- 
rar las  ametralladoras,  el  empleo  tác- 
tico de  estas  armas,  su  tremenda 
eficacia,  cuando  sean  bien  empleadas, 
requieren  un  estudio  y  una  organi- 
zación especial.  La  única  táctica  de 
las  armas  existentes  se  alterará  si  se 
les  da  las  ametralladoras  como  auxi- 
liares, esto  disminuiría  la  eficacia  de 
aquéllas  ó  impediría  pleno  desarrollo 
de  la  potencia  detestas.  La  artillería 
siempre  las  ha  rechazado,  y  es  impo- 
sible agregarlas  á  la  infantería  ó  á  la 
caballería.  Por  consecuencia,  es  pre- 
ciso organizar  una  nueva  arma  con 
personal,  tradicciones  y  estudios  téc- 
nicos propios.  Así  las  ametralladoras 
podrán  siempre  desplegar  íntegra  su 
potencia  y  hacer  su  empleo  más 
racional,  y  de  este  modo  serán  para 
el  Ejército  un  nuevo  instrumento  de 
gran  potencia. — (Revista  cPArtigliería 
é  Genio). 
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NOTAS  DIVERSAS 

Aniversario  Notable 

Hoy  hace  130  años  que  nació  en  la 
isla  de  Córcega,  Napoleón  I,  Artista 
sublime  que  había  de  asombrar  al 
mundo  con  las  fecundas  concepciones 
de  su  genio  inagotable,  no  superado 
en  el  siglo  XVIII,  ni  en  el  que  está 
para  espirar. 

La  "  Revista  Militar,"  le  dedica, 
como  prueba  de  admiración,  el  ar- 
tículo que  en  otro  lugar  vieron  nues- 
tros lectores  y  que  es  debido  á  la 
pluma  de  un  ilustrado  colaborador 
nuestro. 

Otro  Aniversario. 

Mañana,  cumple  años  el  inteligente 
y  laborioso  joven  Teniente  don  Adolfo 
García  Aguilar,  Prosecretario  de  la 
Junta  Directiva  de  estaRevista. 

Lo  felicitamos,  deseándole  bien- 
estar y  toda  clase  de  prosperidades 
en  unión  de  su  apreciable  familia. 

Permuta  de  Pagadores 

Por  convenir  así,  al  mejor  servicio, 
se  ha  hecho  una  permuta  de  Paga- 
dores de  los  diferentes  Cuerpos  de  la 
Capital. 

El  Coronel  don  Ramón  Alvarado  S. 

Este  distinguido  Jefe  del  Ejército 
y  compañero  nuestro  de  redacción, 
na.  partido  para  el  Departamento  de 
Amatitlán,  con  el  objeto  de  desem- 
peñar la  Comandancia  de  Armas  y 
Jefatura  Política  de  aquella  sección 
de  la  República,  mientras  dure  la 
ausencia  del  señor  Coronel  don  J.  J. 
Alvarez,  quien  desempeñaba,  en  pro- 
piedad los  citados  empleos. 

El  Coronel  Alvarado  sirvió,  en  tiem- 
pos atrás,  esos  destinos  á  satisfacción 
del  Supremo  Gobierno  y  del  pueblo 
Amatitlán  eco. 

Felicitamos  á  la  Superioridad,  por 
la  buena  elección  y  á  nuestro  amigo 
Alvarado,  por  la  muestra  de  confianza 
de  que  ha  sido  objeto. 


Otro   Comandante  de  Armas 

El  señor  Coronel  don  J.  Víctor  Ló- 
pez R.,  se  ha  hecho  cargo,  interina- 
mente de  la  Comandancia  de  Armas 
y  Jefatura  Política  del  Departamento 
de  San  Marcos  por  licencia  concedi- 
da al  de  igual  grado  don  .Rodrigo 
Castilla. 

El  señor  López  fué  alumno  aven- 
tajado y  competente  profesor  después, 
de  la  Escuela  Politécnica.  Reciba 
nuestras  felicitaciones. 

Don  Miguel  R.  González 

El  Capitán  de  Administración  Mi- 
litar de  este  nombre,  en  cumplimiento 
de  orden  superior,  fué  separado  de  la 
Escuela  Politécnica  y  pasó  á  hacerse 
cargo  de  la  Pagaduría  de  la  Guardia 
de  Honor. 

16  años  pasados  por  el  señor  Gon- 
zález en  la  Politécnica,  primero  como 
Secretario  y  después  como  Pagador, 
observando  intachable  conducta,  le 
han  valido  para  que,  al  separarse  de 
la  Escuela,  á  donde  llegó  casi  niño, 
se  dé  una  honrosísima  Orden  de  la 
IZscuela,  en  la  que  se  le  encomia  me- 
recidamente. 

Ojalá  que  todos  salieran  de  los 
Cuerpos  con  recomendaciones  tan 
honrosas  y  dejando  un  grato  recuerdo, 
como  lo  hace  el  señor  González. 

Reciba  nuestra  sincera  felicitación. 

Don  Carlos  Vela  y  don  Manuel  Reyna  B. 

Los  distinguidos  Comandantes  con 
cuyos  nombres  encabezamos  estas 
líneas,  en  unión  de  otros  valientes, 
perdieron  la  vida  heroicamente  en  la 
defensa  de  San  Marcos,  el  28  de  julio 
del  año  próximo  pasado. 

Al  dedicar  un  recuerdo  á  la  memo- 
ria de  aquellos  alumnos  de  la  Escuela 
Politécnica,  reiteramos  á  sus  aprecia- 
bles  familias,  nuestros  sentimientos 
de  condolencia. 
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Don  Bernardo  Garrido  y  Agustino 

Primer  Director  y  fundador  de  la  Escuela  Politécnica. 


tvhtu 


Hitar 


ÓRGANO   DE   LOS   INTERESES    DEL   EJÉRCITO 


Tomo  I. 


Guatemala,  Io  de  Septiembre  de  1899. 


Número  19. 


Don  Bernardo  Garrido  y  Agustino. 


Hoy  publicamos  el  retrato  del  Co- 
mandante de  Infantería  española,  don 
Bernardo  Garrido  y  Agustino. 

Carácter  firme  y  enérgico,  nobleza 
en  todos  sus  actos,  facilidad  de  ex- 
presión, sinceridad  en  sus  afectos, 
sencillez  pulcra  en  sus  modales,  cariño 
respetuoso  para  sus  subalternos  y 
conducta  caballeresca;  esas  eran  las 
cualidades  entre  otras,  que  adorna- 
ron al  que  fué  fundador  y  primer 
Director  de  nuestra  Escuela  Politéc- 
nica. 

Hoy  cumple  años  de  haber  descen- 
dido al  sepulcro  aquel  hombre  que 
con  sus  consejos  y  el  ejemplo  de  sus 
virtudes,  formó  el  corazón  de  la  ju- 
ventud militar  que  en  la  Politécnica 
se  educa. 

Muerto  Garrido  en  1877,  aún  pode- 
mos decir  que  influye  notablemente 
en  los  Cadetes  de  hoy,  pues,  su  se- 
pulcro situado  en  uno  de  los  patios 
de  la  Escuela,  al  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  Campo  de  Garrido,  es  me- 
moria viva  de  lo  que  fué  el  primer 
Director. 

Todos  los  años,  la  Compañía  de  Ca- 
detes y  todo  el  personal  de  la  Escuela, 
visitan  el  modesto  sepulcro,  de  aquel 
hombre  modelo;  todos  los  años,  tam- 


bién, se  recuerda  su  ejemplar  con- 
ducta y  sus  cualidades  sobresaliente, 
dejando  así  grabada  en  el  alma  de 
los  alumnos,  una  sabia  lección;  se  les 
hace  ver  que  el  hombre  de  bien,  el 
que  presta  señalados  servicios  á  la 
patria,  no  deja  su  nombre  en  el  ol- 
vido, sino  que  es  respetado  y  vene- 
rado en  ultratumba. 

Adolfo  García  Aguilar. 


DISCURSO 

pronunciado  por  el  Teniente  don  Luis  Sáenz 
K.,  frente  á  la  tumba  de  Garrido  en  la 
Escuela  Politécnica. 


Señores: 

Siempre  que  nos  encontramos  jun- 
to á  una  tumba,  se  apodera  de  nuestro 
espíritu  esa  melancolía  que  está  uni- 
da á  la  soledad  que  existe  en  derredor 
de  los  muertos;  experimentamos  mu- 
chas emociones  extrañas,  mezcla  de 
temor  y  de  respeto,  y  nos  hundimos 
en  un  abismo  de  tristes  reflexiones 
que  aumentan  más  y  más  esa  melan- 
colía de  que  nuestro  espíritu  está 
poseído.  Si  la  tumba,  guarda  los  res- 
tos de  una  persona  que  amábamos  ó 
que  fué  digna  de  nuestra  admiración, 
más  fuertemente  impresionados  nos 
sentimos  y  nuestras  reflexiones  no 
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nos  dejan  conformarnos  con  esas  le- 
yes fatales  de  la  naturaleza,  que  así 
nos  separan  para  siempre  de  los  seres 
que  nos  son  queridos  y  cuya  presen- 
cia nos  era  necesaria  para  ser  felices. 
Ah!  Entonces  deseamos  con  gran 
vehemencia  estar  dotados  de  bastante 
poder  para  impedm  el  cumplimiento 
de  esos  fallos  inapelables,  y  para  ser 
nosotros  los  que  guiemos  la  mano 
de  la  muerte  encargada  de  cortar  el 
hilo  de  la  vida ! 

*  Tal  es  lo  que  sentimos  hoy,  los  que 
nos  encontramos  ante  esa  tumba 
donde  yacen  los  restos  del  que  fué 
fundador  y  primer  Director  de  la  Es- 
cuela, don  Bernardo  Garrido  y  Agus- 
tino. 

No  es  mi  voz,  seguramente,  la  que 
hoy  debe  oírse  en  este  lugar;  no  seño- 
res, no:  un  lenguaje  desnudo  de  toda 
elegancia,  de  toda  expresión  sublime, 
no  es  el  propio  para  venir  ante  la 
tumba  de  ese  militar  modelo,  á  turbar 
el  sueño  de  paz  y  de  dulce  tranquili- 
dad que  duerme  él,  como  todos  los 
que  en  vida  supieron  practicar  las 
virtudes. 

Aunque  mi  corazón  de  Cadete,  lo 
tenga  lleno  de  sentimientos  de  vene- 
ración y  de  respeto  hacia  su  memoria 
inmortal;  aunque  bullan  en  mi  cere- 
bro muchas  ideas  de  elogio  y  de  ad- 
miración por  sus  méritos,  nada  acier- 
to á  expresar,  nada  puedo  decir,  por- 
que mi  lengua  enmudece  cuando  con- 
sidero el  doloroso  acontecimiento  que 
hoy  conmemoramos. 

Mil  veces  he  deseado  escribir  como 
un  literato  y  hoy  con  más  vehemen- 
cia lo  deseo,  porque  así  podría  conta- 
ros la  historia  del  ilustre  fundador 


de  nuestra  Escuela,  con  palabras  tan 
hermosas  que  pudieran  grabarla  para 
siempre  en  vuestra  memoria  y  que  os 
indujeran  á  seguir  los  muchos  ejem- 
plos de  valor,  de  lealtad,  de  patriotis- 
mo y  de  pundonor  que  su  vida  nos 
ofrece.  Os  lo  presentaría  de  Cadete 
en  la  Academia  de  Toledo;  á  la  cual 
ingresó  muy  joven,  y  allí  le  veríais 
como  alumno  modelo,  observando 
una  conducta  ejemplar,  estimado  por 
todos  sus  jefes  y  profesores  y  querido 
de  todos  sus  compañeros;  allí  le  en- 
contraríais conduciéndose  como  se 
conducen  los  buenos  cadetes,  durante 
dos  años  y  medio,  al  cabo  de  los  cua- 
les concluyó  sus  estudios  y  fué  ascen- 
dido á  Subteniente.  Después,  veríais 
al  Subteniente  Garrido  sentar  plaza 
en  la  primera  división  que  al  mando 
del  General  E  chagüe,  marchaba  al 
África  á  combatir  contra  los  moros  y 
le  encontraríais  en  el  campo  de  bata- 
lla luchando  como  un  bravo,  luchando 
por  su"patria  en  aquel  horrible  con- 
tinente, sujeto  á  todas  las  privacio- 
nes de  la  guerra,  sin  proferir  una  sola 
queja  y  portándose  como  se  portan 
aquellos  que  no  retroceden  jamás 
ante  el  peligro,  porque  tienen  corazón 
de  verdaderos  soldados  y  porque  sa- 
ben apreciar  y  darle  brillo  y  renom- 
bre al  vistoso  uniforme  que  visten. 
Recibió  allí  una  herida  y  con  ella, 
y  en  premio  de  sus  buenos  servicios, 
la  cruz  de  San  Fernando,  de  1?  clase, 
la  medalla  generalmente  concedida  al 
ejército  de  África  y  el  ascenso  á  Te- 
niente. De  regreso  á  España  y  res- 
tablecido de  su  herida,  vuelve  á  la 
Academia  con  el  carácter  de  profe- 
sor, donde  después  de  los  cuatro  pri- 
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meros  años  de  ejercer  el  profesorado, 
sé  le  concede  la  cruz  de  primera  clase 
del  mérito  militar,  y  tres  años  más 
terde,  el  ascenso  á  Capitán.  Reti- 
rado entonces  del  servicio,  dirigióse 
á  Cádiz,  lugar  donde  nació  el  7  de 
diciembre  de  1839;  allí  volvemos  á 
encontrarle  algún  tiempo  después  á 
las  órdenes  del  gran  General  Priim 
durante  la  revolución  que  éste,  el 
Duque  de  la  Torre  y  otros  jefes  en- 
cabezaron contra  doña  Isabel  II,  con- 
cluida la  cual,  fué  promovido  á  Co- 
mandante. Además  de  las  condeco- 
*  raciones  ya  citadas,  poseía  también 
la  Gran  Cruz  de  Caballero  de  la  Real 
y  distinguida  Orden  Americana  de 
Isabel  la  Católica  y  la  Gran  Cruz  de 
Caballero  de  la  Real  y  distinguida 
orden  de  Carlos  III,  cruces  que  si 
bien  no  le  fueron  concedidas  por  ser- 
vicios militares,  prueban  que  también 
en  el  orden  civil  tuvo  suficientes  mé- 
ritos para  hacerse  acreedor  á  distin- 
ciones tan  honrosas.  Y  no  creáis, 
señores,  como  creen  algunos,  que  no 
conocen  el  Viejo  Mundo,  que  allí  se 
prodigan  esos  premios,  ó  que  se  otor- 
gan por  favor  á  los  que  nacieron  en* 
cunas  de  oro  y  marfil.  No,  se  pre- 
mia de  esa  manera  á  los  sabios,  á  los 
patriotas,  á  los  buenos  ciudadanos,  á 
los  que  tienen  cualidades  realmente, 
á  los  soldados  que  en  momentos  de 
conflicto  para  la  patria,  han  sabido 
cumplir  sus  penosos  deberes.  En 
París,  en  la  capital  de  esa  nación 
pensadora,  los  inválidos  que  tienen  la 
honra  de  guardar  la  hermosa  tumba 
del  Genio  de  la  Guerra,  ostentan,  con 
orgullo,  las  cruces  y  condecoraciones 
que  ganaron  en  muchas  y  rudas  ba- 
tallas. 


En  el  mes  de  diciembre  de  1872, 
Garrido  dejó  su  patria  á  solicitud  de 
nuestro  Gobierno  y  vino  á  esta  ciu- 
dad, donde  al  año  siguiente  fundó  y 
organizó  sabiamente  la  Escuela  Poli- 
técnica, que  hoy  existe  para  bien  de 
Guatemala,  que  ya  cuenta  en  su  ejér- 
cito un  número  regular  de  jefes  y 
oficiales  instruidos  que  saben  inter- 
pretar las  leyes  y  cumplir  sus  deberes 
como  defensores  <Je  la  sociedad  y  de 
los  intereses  de  la  patria.  Durante 
cuatro  años  gobernó  el  Comandante 
Garrido  la  Escuela,  dedicándose  á 
construir  muy  sólidas  bases  para  que 
sobre  ellas  descansara  su  mejor  obra, 
que  tan  bien  cimentada  quedó  al  fin, 
que  no  han  podido  derribarla  ni  el 
odio,  ni  la  calumnia,  ni  la  infamia, 
ni  la  envidia,  ni  las  pasiones  bastar- 
das conjuradas  contra  ella,  en  ciertas 
ocasiones  memorables. 

Me  lo  figuro  tal  como  él  era  pa- 
seándose por  los  corredores  de  esta 
Escuela.  Pálido,  varonil,  marcial, 
audaz  y  atrevido;  desafiando  á  la 
muerte;  impasible  ante  el  peligro;  lle- 
no el  corazón  de  hidalguía  y  de  ese 
santo  patriotismo  que  poseen  los 
hombres  honrados  en  todos  los  mo- 
mentos y  en  todas  las  circunstancias; 
revelando  -«en  su  mirada  toda  la  no- 
bleza de  su  alma  y  la  firmeza  <je  su 
carácter;  dispuesto  siempre  á  conde- 
nar al  traidor;  á  sacrificarse  como 
buen  soldado;  á  defender  la  justicia 
y  á  predicar  esa  lealtad  que  imponen 
al  militar  la  sociedad,  el  orden  y  la 
libertad  bien  entendida.  Sobrio,  eco- 
nómico, honrado,  digno  para  con  el 
poderoso;  suave  y  dulce  para  con  el 
desvalido;  correcto  caballero  en  los 
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salones;  duro  é  inflexible  para  soste- 
ner la  disciplina;  firme  en  sus  ideas; 
indomable  ante  la  injusticia;  en  una 
palabra,  señores,  el  Comandante  Ga- 
rrido reunía  en  sí,  cuantas  cualidades 
son  necesarias  á  un  militar  para  valer 
mucho  en  el  ejército  y  en  la  sociedad. 

El  l9  de  septiembre  de  1873  se 
abrieron  por  primera  vez  las  puertas 
de  esta  Escuela;  su  ilustre  fundador 
recibía  en  ella  á  cuantos  querían  de- 
dicarse á  la  honrosa  carrera  de  las 
armas.  Cuatro  años  después,  el  l9 
de  septiembre  de  1877,  la  ^Escuela,  en 
vez  de  prepararse  para  celebrar  el  49 
aniversario  de  su  fundación,  se  enlu- 
taba y  los  Cadetes  derramaban  abun- 
dantes lágrimas,  de  aquellas  que  los 
militares  vertemos  sólo  en  momentos 
muy  solemnes  ó  cuando  el  corazón, 
después  de  sufrir  un  gran  dolor,  ne- 
cesita de  esa  expansión  para  no  esta- 
llar dentro  del  pecho:  don  Bernardo 
Garrido  y  Agustino  había  muerto,  y 
al  hundirse  en  la  eternidad  dejaba 
un  inmenso  vacío.  La  primera  pági- 
na de  la  historia  de  la  Escuela  es, 
pues,  una  página  de  luto  y  en  ella  se 
encuentra  grabado  con  letras  de  oro 
el  ilustre  nombre  del  Comandante 
Garrido. 

¡Ah!  Por  qué  mueren  esos  hombres 
que  tanto  valen  y  quedamos  en  el 
mundo  los  que  nada  significamos'? 
Pregunta  es  esta  que  no  puede  con- 
testarse: como  misteriosa  es  la  natu- 
raleza, misterios  son  sus  leyes,  miste- 
rios sus  designios  y  misterios  son  sus 
obras.  La  madre  tierra  exige  el  tri- 
buto que  le  debemos  y  justo  es  que 
lo  vayamos  pagando  en  el  instante 
mismo  en  que  caiga  sobre  nosotros 


la  terrible  sentencia.  Garrido  tuvo 
que  pagarlo  y  murió  legándonos  la 
mejor  de  las  herencias;  por  eso  su 
nombre  se  hizo  inmortal  entre  nos- 
otros. Los  antiguos  Cadetes  nos  en- 
señaron á  bendecirle  y  así  su  recuerdo 
se  ha  ido  trasmitiendo  de  generación 
en  generación.  Desde  que  entramos 
por  primera  vez  á  la  Escuela,  sabe- 
mos que  en  este  sitio  está  la  tumba 
de  su  fundador;  conocemos  los  prin- 
cipales pasajes  de  la  historia  de  su 
vida  y  de  ellos  adquirimos  ideas  de 
honor  y  de  moral  militar,  sentimien- 
tos de  amor  á  nuestra  espinosa  carre- 
ra, deseos  de  conservar  incólume  la 
honra  de  la  Escuela,  que  es  su  mejor 
obra,  y  el  temor  de  escarnecer  su  sa- 
grada memoria,  nos  hace  en  todas 
ocasiones  conducirnos  como  buenos. 
Caballeras  Cadetes:  Ante  esta  tum- 
ba recibimos  cada  año  una  lección  que 
á  la  par  que  consuela,  es  útil  princi- 
palmente para  aquellos  que  tenemos 
idea  exacta  de  lo  que  debe  ser  la 
carrera  de  las  armas,  pues  al  recordar 
al  Comandante  Garrido,  recordamos 
al  tipo  del  verdadero  militar.  Debe- 
mos guardar  eterna  gratitud  para  él, 
que  fundó  esta  Escuela  donde  veni- 
mos á  buscar  una  carrera,  la  más 
hermosa  de  todas,  que  habrá  más 
tarde  de  proporcionarnos  un  brillante 
porvenir  y  la  dicha  de  ser  ciudadanos 
á  quienes  nuestra  querida  Guatemala 
confíe  su  defensa  contra  el  extranjero 
que  intente  hollar  su  bellísimo  suelo; 
recordemos  siempre  que  lo  que  algún 
día  lleguemos  á  valer,  se  lo  debemos 
á  la  Escuela  Politécnica,  y  bendiga- 
mos por  tanto,  el  ilustre  nombre  del 
que  la  organizó  por  primera  vez  para 
nuestro  bien. 
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Este  día  debe  ser  de  luto  y  de  dolor 
para  nosotros  y  sea  cual  fuere  el 
lugar  y  las  circunstancias  en  que  nos 
encontremos  debemos  dedicar  un  re- 
cuerdo á  la  memoria  de  nuestro  Jefe 
y  rogar  á  Dios  para  que  su  alma  viva 
tranquila  en  las  regiones  que  dicen, 
existen  más  allá  de  esa  bóveda  azul 
que  llamamos  cielo. 

Comandante  G-arr ido :  Si  la  muerte, 
siempre  cruel  é  inexorable,  os  arre- 
bató de  nuestro  lado  para  devolver 
vuestro  cuerpo  á  la  tierra,  no  pudo 
hacer  lo  mismo  con  vuestro  espíritu 
que  vive  entre  nosotros  continuando 
la  obra  que  empezara  cuando  os  ani- 
maba. Moristeis  lejos  de  vuestra 
patria,  pero  vuestros  restos  descansan 
en  este  lugar  donde  se  os  ama  y  donde 
se  conserva  vuestra  tumba  con  más 
cuidado  que  los  avaros  conservan  sus 
tesoros. 

No  habéis  muerto,  no;  vuestra  obra 
existe  y  vos  vivís  y  viviréis  eterna- 
mente en  nuestros  corazones. 

¡Dormid  en  paz!  Perdonad  si  pude 
turbar  vuestro  reposo  con  mi  desau- 
torizada palabra,  pero  creed  que  todo 
lo  que  he  dicho  es  la  expresión  sincera 
de  lo  que  siento  por  vos.  Si  no  fuera 
así,  yo  no  'habría  aceptado  la  honra 
que  se  me  hizo  al  designarme  para 
ser  el  intérprete  de  los  sentimientos 
de  mis  compañeros  en  este  día,  por- 
que bien  sé  que  ante  la  tumba  de  los 
grandes  hombres  sólo  deben  hablar 
los  que  son  grandes  como  ellos. 

He  dicho. 


ESCUELA  POLITÉCNICA. 


Datos  para  la  historia  de  la  misma,  por  su 
ex- Pagador  y  Secretario,  que  suscribe. 


Este  establecimiento  científico  mi- 
litar, que  desde  su  fundación  ocupa 
el  local  del  extinguido  convento  de 
Recoletos,  fué  creado  por  decreto 
número  86  de  4  de  febrero  de  1873, 
firmad*)  por  el  señor  Presidente  Pro- 
visorio don  Miguel  García  Granados 
y  el  Ministro  de  la  Guerra,  don  José 
María  Samayoa. 

El  señor  Comandante  don  Bernar- 
do Garrido  y  Agustino,  vino  de  Es- 
paña expresamente  para  regentear  el 
colegio  militar,  acompañado  de  los 
señores  Tenientes  de  Ingenieros  don 
Mariano  Sancho  y  don  Julián  Ro- 
millo. 

El  día  1?  de  septiembre  de  1873 
tuvo  lugar  la  inauguración,  nom- 
brándose al  sepor  Sancho,  Capitán 
de  la  Compañía  de  Cadetes;  al  señor 
Romillo  de  la  de  tropa,  y  como  auxi- 
liares á  los  Tenientes,  Capitanes  don 
José  D.  Andrade,  don  Manuel  Agui- 
lar  y  don  Hipólito  Ruano. 

Muerto  el  señor  Garrido  el  1?  de 
septiembre  de  1877,  le  sustituyó  el 
señor  Sancho  interinamente,  hasta  el 
22  de  marzo  de  1878. 

Desde  entonces  han  figurado  como 
Directores  los  señores  siguientes: 
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Fué  voluntad  del  Comandante  Ga- 
rrido que  sus  restos  quedasen  en  la 
Escuela,  á  la  que  quiso  entrañable- 
mente: el  Gobierno  le  erigió  un  mo- 
numento, que  fué  ampliado  en  época 
del  Coronel  don  Manuel  Barreda. 


El  lv  de  septiembre  de  1891,  y  bajo 
la  dirección  del  hoy  General  don 
Luis  García  León,  quedó  instituida 
oficialmente  la  visita  á  la  tumba  del 
señor  Garrido,  por  el  personal  del  es- 
tablecimiento. La  Compañía  de  Ca- 
detes hizo  la  Guardia  durante  el  día 
y  se  invitaron  á  las  personas  que 
pertenecieron  á  ]a  Escuela,  entre  las 
que  figuraban  militares  de  todas  gra- 
duaciones; individuos  de  la  política, 
del  comercio,  etc.,  que  se  apresuraron 
á  depositar  una  corona  como  recuer- 
do á  la  memoria  del  que  en  vida  fué 
su  jefe  y  maestro. 

Desde  entonces  la  Compañía  de 
Cadetes  y  Profesores  de  la  Escuela, 
llegan  á  la  tumba  de  su  fundador  y 
primer  Director,  el  día  del  aniversa- 
rio de  su  fallecimiento. 

Descanse  en  paz  el  Director  Garri- 
do, que  la  escuela  por  él  fundada, 
seguirá  el  brillante  camino  que  indi- 
cara con  su  ejemplo  y  sabias  ense- 
ñanzas. 

Guatemala,  1?  de  Spbre.  de  1899. 
Mig.  Rómülo  González. 


SEMBLANZAS  MILITARES. 


El  General  Dumourlez. 


Los  genios  por  grandes 
que  sean,  mueren  totalmente 
si  traicionan  á  su  Patria. 


La  falange  de  la  Gironda  goberna- 
ba la  Francia,  y  hacía  sentir  su  férula 
de  fogocidad  y  de  reforma,  á  pesar 
de  las  arterías  del  realismo  vencido 
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y  de  las  exageraciones  espantosas  de 
la  demagogia  acaudillada  por  Marat, 
y  las  intrigas  de  los  jacobinos  cuyo 
jefe,  Robespierre,  no  dejaba  reposo 
al  pueblo  parisiense,  ávido  de  emo- 
ciones siempre  nuevas. 

Ninguno,  quizá  á  excepción  de  Ma- 
ximiliano Robespierre,  podía  calcular 
hasta  dónde  se  detendría  la  Revolu- 
ción francesa  después  del  10  de  agos- 
to de  1792. 

Los  partidos,  cual  otros  gladiado- 
res en  el  Circo  Remano,  se  acecha- 
ban, se  vituperaban,  se  escarnecían, 
ora  echándose  en  cara  las  calamida- 
des interiores  del  país,  ora  las  derro- 
tas sufridas  en  las  fronteras;  ya  po- 
niendo de  relieve  ostensibles  pretex- 
tos para  acusarse  recíprocamente  de 
traición  á  la  causa  nacional,  ó  por  lo 
menos  de  falta  de  patriotismo,  con 
el  fin  de  apoderarse  de  la  Jefatura 
de  la  Francia,  y  por  uno  ú  otro  sen- 
dero, hacer  avanzar  las  ideas  del  cre- 
do democrático  hasta  que  rayaran 
en  otro  despotismo. 

II. 

En  las  postrimerías  del  reinado  de 
Luis  XVI,  se  destaca,  de  entre  el* 
enjambre  de  grandes  é  ilustres  hom-  ¡ 
bres,  uno,  cuyos  talentos,  actividades, 
sutileza  y  genio  militar  auguraban 
.al  salvador  de  la  Francia,  y  á  la  co- 
lumna de  más  apoyo"que  pudiera  ha- 
ber tenido  la  Revolución:  era  esta 
figura,  el  general  Dumouriez. 

Nacido  en  la  ciudad  de  Cambrai, 
hacia  el  año  de  1739,  su  prudente 
fogosidad  le  atrajo  la  atención  de  sus 
amigos  y  compañeros. 


Educado  para  las  artes  y  las  letras, 
su  padre  guerrero  de  profesión,  esti- 
mulaba en  su  hijo  la  inclinación  á  la 
guerra. 

Lamartine,  al  describir  este  héroe, 
dice  de  él:  "ánimo  poderoso  y  dócil 
á  la  vez,  se  prestaba  á  todo  igual- 
mente, y  siendo  tan  á  propósito  para 
la  acción  como  para  el  pensamiento, 
pasaba  de  uno  á  otro  con  complacen- 
cia, según  las  faces  de  su  destino. 
Se  veía  en  su  espíritu  la  flexibilidad 
del  genio  griego  en  los  tiempos  mó- 
viles de  la  democracia  de  Atenas.'1 

Por  espíritu  de  contradicción  á  su 
padre,  hacía  como  que  le  repugnaba 
la  pluma,  dedicando  su  organismo 
endeble  y  enfermizo  á  los  fatigosos 
afanes  de  la  milicia. 

Bien  pronto  y  siendo  muy  joven, 
fué  nombrado  subteniente  de  caba- 
llería. Con  el  carácter  de  ayudante 
de  campo  del  mariscal  Armentiéres 
hizo  la  campaña  del  Hanover,  toman- 
do del  enemigo,  en  su  retirada  y  con 
sus  propias  manos,  una  bandera;  acto 
seguido,  reúne  como  doscientos  caba- 
llos con  los  cuales  se  lanza  á  salvar 
una  batería  de  cinco  piezas,  y  cubre 
después,  con  tan  escaso  elemento, 
toda  la  retirada  de  las  tropas;  quéda- 
se muy  retrasado  y  es  hecho  prisio- 
nero, después  de  estar  herido  y  acri- 
billado á  balazos,  defendiéndose  ma* 
ravillosamente,  estando  con  una  pier- 
na debajo  de  su  caballo;  y  así,  en  tan 
penosa  situación,  todavía  hiere  á  va- 
rios húsares. 

Siete  campañas  y  veintidós  heridas 
tenía  á  los  24  años  de  edad,  no  siendo 
sino  un  simple  capitán,  con  una  mó- 
dica pensión  y  una  condecoración 
honrosa. 
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En  la  época  de  la  toma  de  la  Bas- 
tilla, lo  encontramos  ya  con  medio 
siglo  de  edad.  Es  entonces  que  sabe 
desarrollar,  el  ya  General  polaco,  sus 
tinos  de  atildado  diplomático  y  sus 
combinaciones  de  capitán  ameritado. 

Precedido  de  su  fama  de  aventuras 
brillantes  y  de  gran  concepción,  si 
bien  desafortunadas,  tanto  las  que 
llevó  á  cabo  en  Córcega,  como  las 
famosas  que  coronó  en  Polonia,  le 
sirvieron  para  penetrar  de  lleno  con 
los  Lafayette,  los  Montmorín  y  los 
Dantón. 

De  un  golpe  de  vista,  prevé  cuánto 
ascendiente  podría  obtener  con  el 
desarrollo  de  una  lucha  gigantesca 
que  indudablemente  tendría  "que  sos- 
tener Francia  revuelta  contra  la  Eu- 
ropa coaligada. 

Nombrado  Ministro  de  Luis  XVI, 
Dumouriez  es  el  eje  principal  de  la 
Francia,  en  la  época  de  su  ministerio 
y  continúa  siéndolo  como  jefe  de  los 
ejércitos  franceses. 

Convencido  de  su  poder  precario, 
busca  en  algún  partido  político  cierta 
solidez,  para  su  estabilidad.  Sus  es- 
tudios literarios,  como  discípulo  de 
J.  J.  Rousseau,  su  ingenio,  sus  incli- 
naciones le  hacen  simpatizar  con  los 
jóvenes  girondinos  quienes,  á  su  vez, 
creen  encontrar  en  él  un  brazo  "fuerte 
y  patriota. 

Los  talentos  y  franqueza  de  Du- 
mouriez, le  cautivan  al  Rey,  enamo- 
ran á  María  Antonieta,  encantan  á 
Seusonné,  satisfacen  á  la  Revolución 
y  enardecen  al  Ejército;  su  previsión 
infunde  confianza  á  todo  el  mundo, 
sólo  Mad.  de  Roland  duda  de  él,  sólo 
aquella    mujsr  excepcional,  especie 


de  pitonisa  republicana,  entrevó  el 
porvenir 

III. 

Las  convulsiones  cuotidianas  de  la 
Francia,  en  este  pasage  de  su  gloriosa 
historia,  conturbaban  los  espíritus 
más  fríos  de  sus  pensadores. 

La  Asamblea  Nacional,  víctima  de 
los  escándalos  del  pueblo  desenfre- 
nado, bogaba  de  vaivén  en  vaivén, 
ora  tomando  un  derrotero,  ora  acep- 
tando el  opuesto. 

El  único  pensamiento  unísono  que 
repercutía  en  los  ámbitos  todos  de 
la  Francia,  así  en  París  como  en  los 
Departamentos,  era  la  guerra:  fuera 
aceptándola  de  las  potencias  coaliga- 
das, fuera  declarándola,  sin  reserva, 
á  la  casa  de  Austria. 

Dumouriez  deseaba  con  ardor  tal 
acuerdo,  ambicionando  la  guerra  más 
como  guerrero,  que  como  político  y 
que  como  ciudadano. 

Habiendo  intimado  con  Dantón, 
entonces  el  más  poderoso  de  los  di- 
putados, estimulaban  de  consuno  á 
todas  las  agrupaciones  políticas  para 
no  demorar  la  lucha,  en  la  que,  con 
íe  ciega  é  inquebrantable,  columbra- 
ba Dumouriez  el  pináculo  de  su  glo- 
ria y  el  leaurel  esplendente  que  reci- 
bir pudiera,  como  premio  á  su  genio 
y  esfuerzos. 

Aprueba  la  Asamblea  su  proyecto 
de  guerra;  marcha  á  ponerse  á  la 
cabeza  de  los  ejércitos;  los  anima  con 
su  presencia;  disciplina  con  actividad 
y  eficacia  aquellas  masas  de  bisónos 
y  de  reclutas,  que  no  poseían  más 
que  un  corazón  animoso  para  morir 
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por  la  Patria,  careciendo  de  equipos, 
vituallas  y  lo  que  es  peor,  conoci- 
mientos en  el  arte  de  la  guerra. 

Nada  arredra,  ni  amedrenta  nada 
al  General,  quien  infiltra  su  valor  y 
heroicidad,  su  entusiasmo  y  fe  en 
todos  los  campamentos  fronterizos. 

Todo  presagia  una  completa  derro- 
ta para  la  Francia;  el  ejército  enemi- 
■  go  superior  en  disciplina,  en  masa 
numérica  y  en  elementos  bélicos, 
teniendo  consigo  la  flor  y  nata  de  la 
nobleza  emigrada,  que  constituía  una 
oficialidad  florida,  educada  en  la  es- 
cuela del  gran  Federico  I.  Así,  mien- 
tras todos  comentaban  un  desenlace 
fatal  para  la  Francia,  un  solo  hom- 
bre, seguro  de  su  genio,  confía  y 
espera  la  victoria:  era  Dumouriez. 

En  este  estado  permanecen  algún 
tiempo  los  ejércitos  franceses,  espe- 
rando la  embestida  de  los  austríacos 
al  mando  del  duque  de  Brunswick  y 
del  mariscal  Clairfayt. 

Dumouriez  oye  por  todas  partes 
el  rumor  del  descontento,  pues  sus 
ejércitos  piensan  en  lo  falso  de  la  po- 
sición y  en  sus  desventajas.  Reúne 
su  consejo  de  guerra:  todos  opinan 
por  una  retirada  hacia  Chalón s,  po- 
blación que  conduce  á  París,  y  único 
camino  que  creen  puede  salvar  al 
ejército.  Dumouriez  resiste,  y  con 
la  fecundidad  de  su  cerebro,  imagina 
un  proyecto  de  audacia,  desechando 
toda  prudencia,  que  aconseja  el  arte. 
Ordena  una  retirada  falsa,  para  enga- 
ñar al  enemigo  y  manda  que  sus  ge- 
nerales se  coloquen  con  sus  cuerpos 
en  diversas  posiciones,  apostando  su 
vanguardia  sobre  los  pequeños  mon- 
tes de  Livrón,  punto  que  enfrentaba 


al  enemigo;  el  general  Kellermam  se 
sitúa  en  las  alturas  de  Valmy.  Así: 
45,000  franceses,  muchos  reclutas, 
disputaban  su  libertad  y  los  derechos 
de  su  Patria  á  más  de  100,000  vetera- 
nos austríacos. 

Las  dimensiones  de  este  mal  perge- 
ñado artículo  no  permiten  entrar  á 
la  descripción  de  tan  heroica  jornada. 
Concretémonos  únicamente  á  saber 
su  feliz  resultado  para  las  armas 
francesas,  que  batieron  completa- 
mente al  enemigo. 

La  gloria  de  tan  soberbia  y  brillan- 
te victoria,  pertenece  únicamente  al 
talento  fecundo  y  valor  heroico  de 
Dumouriez,  quien  en  todos  los  pun- 
tos peligrosos  del  combate  se  presen- 
taba para  animar  á  sus  tropas  con 
el  gesto,  con  la  palabra,  blandiendo 
su  espada  y  tomando  personal  parte 
en  las  acciones. 

Pero  si  en  esta  acción  de  Valmy 
se  ve  de  manifiesto  la  inspiración 
superior  del  general  aguerrido  y  te- 
merario á  la  vez,  así  como  su  talento 
militar,  superiores  en  grado  superla- 
tivo, encontramos  estas  cualidades 
del  héroe  de  Valmy  en  la  memorable 
batalla  de  Jemniapes. 

¡Jemmapes,  último  lauro  de  Du- 
mouriez, le  persiguió  durante  su 
errante  vida  como  el  eco  consolador 
de  sus  remordimientos! 


NUEVAS  OBRAS  NACIONALES. 


Se  sabe  que  algunos  entusiastas  y 
competentes  profesores  de  la  Escuela 
Politécnica— militares  guatemaltecos 
— se  han  impuesto  la  difícil  y  meri- 
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toria  labor  de  escribir  varios  libros 
científicos  y  militares,  que  pondrán 
al  servicio  de  sus  respectivas  clases 
con  el  laudable  propósito  de  facilitar 
el  aprendizaje  á  sus  alumnos. 

Nada,  como  este  patriótico  empe- 
ño, puede  merecernos  más  sinceros 
ni  más  expontáneos  aplausos;  porque 
con  él,  no  sólo  se  da  una  prueba  ma- 
nifiesta de  que  ya  en  Guatemala  hay 
hombres  de  talento  que  se  preocupan 
seriamente  con  la  idea  de  hacer  que 
nuestro  Ejército  dé  señales  de  vida 
y  actividad  en  el  extranjero,  si  que, 
presenta  una  ocasión,  para  que  el 
Pueblo,  sobre  quien  recaen  todos  los 
gastos  causados  por  el  sostenimiento 
de  las  indispensables  y  las  útiles  insti- 
tuciones del  Estado,  vea  claramente 
que  sí  son  grandes  las  erogaciones 
que  causa  la  Escuela  Politécnica,  en 
cambio  no  está  sembrado  en  terreno 
estéril,  sino  que,  en  sus  frutos,  halla 
rá  la  debida  recompensa:  no  de  otro 
modo  el  agricultor  funda  sus  espe- 
ranzas para  resarcirse  de  sus  gastos 
en  una  abundante  cosecha. 

Se  debe  á  la  incansable  laboriosi- 
dad de  algunos  Directores  de  la  Poli- 
técnica, el  que  hallan  llegado  hasta 
nuestras  manos  unas  cuantas  pro- 
ducciones magníficas  de  notables  es- 
critores militares  que,  en  Europa, 
con  celo  plausible  y  llenos  de  noble 
abnegación  y  cariño  por  su  patria, 
han  consagrado  su  genio,  el  produc- 
to de  sus  estudios  constantes  y  su 
clara  inteligencia,  al  cultivo  del  bello 
cuanto  difícil  Arte  de  vencer;  pero 
aquellos  libros  en  cuyas  páginas  se 
registran  sabias  enseñanzas  para  de- 
terminados hombres,  terrenos,  má- 


quinas, civilizaciones  y' especiales  re- 
cursos de  los  países  europeos,  sirven, 
á  veces,  en  Guatemala,  para  desorien- 
tar las  inteligencias  jóvenes  y  sin 
experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra 
y  de  allí,  que  con  frecuencia,  oficiales 
de  inteligencia  privilegiada,  sean  cali- 
ficados de  idealistas.  Por  eso  nos  pa- 
rece meritoria  labor  la  que  se  han  im- 
puesto los  profesores  á  quienes  estas 
líneas  se  refieren  y  creemos  firme- 
mente que  han  de  reportar  grandes 
ventajas  para  el  Ejército,  dotándolo 
de  libros  de  texto  que  contengan,  en- 
tresacados, todos  los  principios  de- 
mostrables y  acciomáticos  que  han 
visto  la  luz  pública  en  países  verda- 
deramente militares  y  que  son  prác- 
ticos en  nuestro  Ejército;  dados  sus 
hombres,  su  terreno,  la  civilización 
del  país  y  sus  recursos. 

Mientras  los  hombres  sean  injustos 
y  egoístas,  es  bueno  todo  lo  que  tien- 
da á  poner  á  la  Patria  en  condiciones 
de  vencer  á  los  países  con  los  cuales, ' 
por  diferencia  de  intereses,  podamos 
tener  la  guerra,  y  eso  lo  consiguen  los 
pueblos  pequeños  como  el  nuestro, 
poniendo  su  reducido  Ejército,  en 
mejores  condiciones  morales  é  inte- 
lectuales que  los  numerosos  ejércitos 
de  los  países  más  grandes  y  esto  á  su 
vez  se  logra,  elevando  moral  é  inte- 
lectualmente  los  propios  cuadros  de 
Jefes  y  Oficiales  por  sobre  el  nivel  de 
los  mismos  cuadros  de  países  vecinos 
por  que  "el  espíritu  que  anima  á 
la  Oficialidad,  es  el  espíritu  que  ani- 
ma al  Ejército"  como  lo  ha  probado 
la  Alemania  y  probablemente  podrá 
demostrarlo  Chile  que  tiene  un  Ejér- 
cito relativamente  pequeño:    en  la 
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guerra;  superioridad  en  espíritu,  es 
superioridad  en  fuerza. 

No  por  ser  soldados  deseamos  á 
todas  horas  la  guerra,  nó.  ¡Ojalá  que 
se  pudiera  realizar  la  ilusoria  teoría 
del  desarme  y  que  jamás  volviera  el 
mundo  á  contemplar  el  espectáculo 
horriblemente  sublime,  que  presen- 
tan cientos  ó  millares  de  hombres 
dándose  mutuamente  la  muerte  sobre 
el  mismo  campo!  Pero  si  no  es  posi- 
ble modificar  nuestra  naturaleza  y 
hacernos  buenos  como  Jesús,  hasta 
hacernos  sacrificar  por  amor  de  nues- 
tros semejantes,  convengamos  en  que 
es  necesario,  es  indispensable  gastar 
mucho  dinero  en  el  Ejército,  robar 
brazos  á  la  Agricultura  y  hacer  mu- 
chos otros  grandes  sacrificios  que  al 
fin  y  al  cabo,  vendrán  á  evitar  daños 
mayores. 

Eeciban,  pues,  los  profesores  de  la 
Escuela  Politécnica,  nuestra  voz  de 
aliento.  Si  ardua  es  su  empresa, 
también  es  meritoria  y  puede  valerles 
la  gloria  de  ser  siempre  recordados 
como  iniciadores  del  progreso  inte- 
lectual del  Ejército.  Tienen  delante 
un  brillante  porvenir,  la  Patria  podrá 
exigir  mañana  que  sus  nombres  ocu- 
pen lugar  preferente  en  los  anales  de 
la  literatura  militar  y  del  Ejército  y 
eso,  por  sí  solo,  ya  sería  suficiente  he- 
rencia para  sus  hijos  y  legítima  causa 
de  satisfacción  para  sus  ancianos  pa- 
dres ó  protectores;  y  si  eso  no  logra 
ran,  no  por  ello  hay  que  olvidar  que 
"Vale  más  la  recompensa  sin  alcan- 
zarla, que  alcanzarla  sin  merecerla." 

Adelante!  Sin  temores  ni  escrú- 
pulos infundados  que,  de  ello  tengo 
fé  casi  ciega;  la  Escuela  Politécnica, 


podrá  tardar;  pero  al  fin  cumplirá 
con  los  destinos  que  la  Historia  y  la 
Patria  le  han  reservado,  ella  ha  de 
regenerar  al  Ejército  y  eso  significa 
para  mí,  seguridad  de  vida  indepen- 
diente y  de  libertad. 

M.  M.  M. 


Sistema  de  Medidas  C.  G.  S. 


Aquí  que  tanta  falta  hacen  periódicos  cien- 
tíficos y  donde  nos  preocupa  más  la  cuestión 
de  Samoa  que  el  adelanto  de  las  ciencias,  di- 
fícil de  seguirlo  aún  en  la  misma  Europa,  por 
la  gran  evolución  que  á  diario  adquieren;  es 
conveniente,  siquiera  sea  de  cuando  en  cuando, 
tratar  algo  de  lo  que  se  relaciona  con  la  vida 
intelectual  de  las  naciones. 

Voy  á  ocuparme  sucintamente  en  este 
artículo,  del  sistema  de  medidas  C.  G.  S.,  como 
complemento  de  la  conferencia  que,  sobre 
errores  y  defectos  del  sistema  métrico  decimal, 
di  el  año  próximo  pasado  en  el  Instituto  Nacio- 
nal Central. 

Este  sistema,  hace  algunos  años  que  ha  sido 
aceptado  y  legislado  por  la  Oficina  Internacio- 
nal de  Pesas  y  Medidas  que  existe  en  París, 
por  el  Congreso  de  Electricistas  celebrado  en 
París  en  1881,  por  los  Congresos  de  Mecánica 
aplicada  y  de  electricistas  celebrados  en  París 
en  1889,  por  el  de  Electricistas  de  Francfort 
1891  y  por  la  comisión  del  Congreso  de  Electri- 
cistas de  Chicago  de  1893. 

El  sistema  de  medidas  C.  G.  S.  es  de  un 
porvenir  muy  lejano  para  nosotros  que,  no 
sólo  no  hemos  podido  establecer  el  métrico  de- 
cimal, sino  que  hemos  legislado  en  contra  de  él 
y  hemos  introducido,  casi  oficialmente  y  con 
facilidad  asombrosa,  la  yarda  y  sus  derivados. 
Con  razón  dice  Fontenelle  que  para  vulgari- 
zar lo  falso  y  lo  malo,  se  necesitan  pocas  ho- 
ras si  se  camina  despacio,  y  para  vulgarizar  la 
verdad  y  lo  útil  se  necesitan  de  uno,  dos,  tres 
siglos  si  se  anda  muy  de  prisa.  Los  sellos  de 
correo  de  6  centavos  en  vez  de  los  de  5  que 
existían;  el  obligar  á  los  ingenieros  agrimen- 
sores á  medir  y  calcular  con  el  sistema  métrico 
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decimal,  y  evaluar  los  precios  de  los  terrenos 
por  Caballerías,  en  vez  de  ser  por  Hectárea; 
reacuñar  moneda  de  ¿,  ¿  1  real  en  vez  de  50, 
25,  10  y  1  centavos  que  en  otro  tiempo  se  acu- 
ñaron; las  nuevas  pesas  que  se  están  confec- 
cionando por  libras,  onzas,  etc;  la  aceptación 
oficial  de  trabajos  calculados  en  pies,  yardas, 
millas,  nos  demuestran  lo  que  digo. 

Pero  esto  no  obsta,  para  que  aunque  sea  en 
teoría,  conozcamos  y  se  enseñe  el  sistema  mé- 
trico C.  G.  S. 

La  idea  de  ese  sistema  se  debe  al  gran  ma- 
temático del  siglo  XIX  Carlos  Federico  Gauss, 
cuyos  rasgos  biográficos  no  puedo  menos  que 
relatar  brevemente. 

Nació  Gauss  en  Brunswick  en  1,777  y  murió 
en  1855.  Su  inteligencia  matemática  fué  más 
precoz  que  la  de  Pascal,  pues  á  la  edad  de  tres 
años  él  calculaba  y  resolvía  problemas  numé- 
ricos y  trazaba  figuras  geométricas.  Fué 
Gauss  presentado  á  Carlos  Guillermo  Fernan- 
do de  Brunswick,  quien  se  encargó  de  su  edu- 
cación siendo  siempre  su  protector.  A  la  edad 
de  siete  años  entró  á  la  Escuela  primaria,  y  á 
los  doce  al  Colegio.  No  teniendo  ya  que 
aprender  de  sus  profesores,  marchó  en  1,794  á 
Gotinga  donde  tuvo  por  Maestro  al  célebre 
geómetra  y  poeta  Kaestner.  En  1,798  pasó 
Gauss  á  Helmstaedt  donde  se  aprovechó  de  las 
conferencias  instructivas  de  Pf aff  y  consultó 
la  rica  biblioteca  de  ese  lugar.  Provisto  de 
una  buena  colección  de  notas  fué  á  Brunswick, 
publicando  entonces  una  serie  de  trabajos  que 
lo  colocaron  en  el  rango  de  los  primeros  mate- 
máticos de  que  la  historia  guardaba  el  nom- 
bre. 

Un  día  le  preguntaron  al  célebre  Laplace 
quién  era,  á  su  juicio  el  mejor  matemático  de 
Alemania  y  contestó  que  Pfaff.  Nosotros 
creemos  que  es  Gauss  le  replicaron,  y  Laplace 
dijo:  Pfaff  es  el  gran  matemático  de  Alema- 
nia; pero  Gauss  es  el  gran  matemático  de  Eu- 
ropa. 

En  1807,  el  emperador  de  Rusia  ofrece  á 
Gauss  un  sitio  en  la  Academia  de  San  Petérs- 
burgo,  pero  á  instancias  de  Olbers  no  aceptó  y 
fué  nombrado  en  el  mismo  año  de  1807  Direc- 
tor del  Observatorio  Astronómico  y  profesor 
de  Astronomía  de  ia  Universidad  de  Gotinga 


donde  permaneció  hasta  su  muerte,  dedicado 
á  sus  trabajos  de  tal  manera,  que  no  conoció 
de  vista  la  locomotora. 

Dejó  numerosísimas,  obras  y  trabajos  aisla- 
dos. Meditaba  y  repasaba  con  cuidado  cada 
obra.  En  su  sello  tenía  grabado  un  árbol  con 
unas  cuantas  frutas  y  esta  leyenda:  "Pauca 
sed  matura"  (son  pocas  pero  están  maduras). 

Aunque  difíciles  de  consultar  sus  obras  por 
no  indicar  la  marcha  seguida  para  sus  descu- 
brimientos, estas  serán  siempre  una  joya  de 
las  ciencias  matemáticas  en  cualquier  siglo 
en  que  se  juzgen. 

Sistema  de  medidas  C.  G.  S. 

HISTORIA. 

Gauss,  al  estudiar  las  fenómenos  del  magne- 
tismo terrestre,  quiso  generalizar  las  observa- 
ciones en  todas  las  naciones  civilizadas,  y  pro- 
puso con  este  fin,  establecer  un  sistema  univer- 
sal de  medidas  racionales  que  suprimiera  los 
arbitrarios  que  existían  en  gran  número,  debi- 
do á  que  estos  sistemas  arbitrarios,  eran  no 
sólo  nacionales  sino  también  individuales. 

Propuso  como  base  de  su  sistema  tres  uni- 
dades fundamentales  é  independientes. 

1. —  Unidad  de  tiempo,  el  segundo. 

2. —  Unidad  de  extensión,  el  milímetro. 

3. —  Unidad  de  masa,  la  masa  del  miligramo 
(masa  de  un  cuerpo  que  pesase  en  el  vacío  un 
miligramo). 

Deduciendo  de  estas  unidades  fundamentales 
otras  derivadas  sistemáticamente  de  ellas,  se 
tendría  el  sistema  completo  para  la  evaluación 
de  las  otras  magnitudes  que  entran  y  se  estu- 
dian en  la  Física  y  la  Mecánica. 

A  este  sistema  lo  llamó  Gauss,  apesar  de 
ser  arbitrarias  las  unidades  de  la  base,  sistema 
de  unidades  absolutas;  porque  las  evaluaciones 
hechas,  con  estos  módulos,  no  dependerían  ya 
de  las  medidas  arbitrarias  nacionales  ó  indivi- 
duales. 

La  Asociación  Británica,  creada  para  el 
desarrollo  y  difusión  de  las  ciencias,  acogió  la 
idea  de  Gauss  para  aplicarla  á  la  medida  de 
todas  las  constantes  de  la  física,  y  muy  en 
particular,  á  las  constantes  de  la  electricidad. 
En  1852  esta  asociación  propuso  otro  sistema 
de  unidades  absolutas  diferenciándose  muy 
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poco  del  de  Gauss,  y  este  sistema  fué  adoptado 
en  1865  por  la  Sociedad  Real  de  Londres. 
El  Congreso  Internacional  de  Electricistas, 
reunidos  en  París  en  1881,  discutió  y  legisló 
precisando  el  sistema,  que  ha  sido  analizado  y 
adoptado  después  por  los  Congresos  Interna- 
cionales de  Mecánica  de  1889,  de  Electricistas 
de  París  de  1889,  de  Electricistas  de  Francfort 
1891;  por  el  Congreso  de  Electricistas  de  Chi- 
cago de  1893  y  siempre,  por  la  Oficina  Interna- 
cional de  Pesas  y  Medidas  de  París. 

A  este  sistema,  se  le  ha  llamado  Sistema  de 
Unidades  Absolutas"  ó  Sistema  C.  G.  S.  que 
son  las  primeras  letras  respectivamente  de 
Centímetro-gramo  segundo,  unidades  funda- 
mentales del  sistema  de  Medidas  elaborado 
por  la  Sociedad  Británica.  Por  lo  dicho  recibe 
el  sistema  el  nombre  de  Cegesimal. 

Este  sistema  ha  generalizado  unificando, 
las  medidas  eléctricas  que  estaban  haciendo 
por  su  individualidad  el  caos  en  el  mundo  cien- 
tífico, pues,  cada  observador  electricista  deter- 
minaba la  resistencia  de  las  corrientes,  con  el 
prototipo  creado,  por  él,  llegando  estos  á  ser 
tan  numerosos  y  variados  que  casi  no  había 
medio  de  entenderse. 

Algunos  de  los  prototipos  más  empleados 
han  sido: 

El  construido  por  la  Asociación  Británica 
en  1864. 

La  Unidad  Jacóbi. 

La  llamada  Unidad  Absoluta  de  Weber. 

La  Unidad  Siemes. 

La  Unidad  Digney. 

La  Unidad  Breguet. 
•  La  Unidad  Suiza. 

La  Unidad  Matthienssen. 

La  Unidad  Varley. 

La  Unidad  Alemana. 

El  kilómetro  telegráfico  francés  y  muchas 
otras  que  se  basaban  en  el  pié  inglés  y  el  se- 
gundo. 

La  del  sistema  C.  G.  S.  es  el  Ohm. 

Pero  no  sólo  en  las  medidas  eléctricas  había 
discrepancias,  sino  en  todas  las  otras. 

No  habiendo  sido  umversalmente  y  de  una 
manera  rápida  aceptado,  por  las  naciones  civi- 
lizadas el  sistema  métrico  decimal;  se  han 
empleado  en  las  investigaciones,  modelos  de 


medir  diferentes  y  unidades  caprichosas,  sin 
ninguna  ecuación  que  las  ligara. 

Se  han  empleado  unas  veces  para  la  mensu- 
ra de  la  extensión,  de  las  fuerzas  y  del  tiempo, 
el  metro,  el  gramo  y  el  segundo;  otras  veces 
el  centímetro,  el  gramo  y  el  segundo ;  otras,  el 
milímetro,  el  miligramo  y  el  segundo;  el  pié 
el  gramo  y  el  segundo,  y  en  América,  el  cons- 
moplitismo  ha  sido  espléndido. 

Exposición  del  sistema  de  medidas  C.  G.  S. 

Las  Unidades  Absolutas  del  sistema  están 
subdivididasen  cuatro  categorías: 

A.  Unidades  fundamentales. 

B.  Unidades  derivadas, 

C.  Unidades  secundarias;  y 

D.  Unidades  prácticas. 
Cada  magnitud  tiene: 
Un  nombre, 

Un  símbolo 

Una  ecuación  de  definición  y 
Una  ecuación  de  dimensiones. 
Y  hay  para  estas: 
Una  nomenclatura  especial  y 
Una  notación  especial. 
Para  mayor  claridad  alteremos  este  orden 
para  la  Exposición. 

Nomenclatura. 

La  unidad  práctica  adoptada  para  la  medida 
de  una  magnitud  física,  se  define  como  un 
múltiplo  ó  un  submúltiplo  decimal  de  la  co- 
rrespondiente unidad  C.  G.  S. 

Los  múltiplos  y  submúltiplos  se  escriben  en 
forma  de  prefijos,  su  nomenclalura  es  como 
sigue: 

f  Mega  ó  meg.  designa 1,000,000  de  unidades. 

|  Mina 10,000    "  " 

Múitiplos        -¡Kilo 1,000    "         " 

|  Hecto 100    "         " 

I.Deca 10    "         " 

f  Deci,  designa  0,1  déla  unidad. 

submúltiplos^'    :;    ;;;;;;;:;;;;;;;  J&      " »      Z 

[  Micro  ó  niicr 0,000,001"  "        " 

Notaciones: 

Las  notaciones  están  sujetas  á  los  siguien- 
tes convenios: 

1? — La  coma  sirve  únicamente  para  separar 
la  parte  entera  de  la  decimal. 

2? — Las  cifras  de  los  guarismos  se  separan 
de  tres  en  tres  por  un  pequeño  espacio. 
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3? — El  punto  es  usado  exclusivamente  como 
signo  de  multiplicar. 

Se  emplea  también  una  notación  especialí- 
sima  llamada  exponencial,  que  consiste  en  ex- 
presar los  números  considerándolos  formados 
como*  productos  de  dos  factores,  en  vez  de 
emplear  los  múltiplos  ó  submúltiplos:  Uno 
de  los  factores  es  siempre  el  10  elevado  á  una 
potencia,  cuyo  exponente  es  negativo,  cuando 
se  trata  de  una  fracción. 

Según  estas  bases  de  notación,  debe  escri- 
birse: 

712  385  234,  210  543  y  no  712,  385,  234, 
210543. 

En  virtud  de  la  notación  exponencial  el  nú- 
mero entero  712  millones;  se  escribirá. 

712000000  ó  también  712.106  ó  71,2.107  ó 
7A2.108  etc.  . 


El  número  fraccionario 


se  escribirá: 

712000000 

0,000000712  ó  bien:  712.10~9  ó  71,2.10-8  ó 
7,12.10-7  0  0,712.10^  etc. 

El  exponente  indica,  pues  cuantos  lugares 
hay  que  correr  la  coma  hacia  la  derecha  ó 
hacia  la  izquierda  según  sean  positivos  ó  ne- 
gativos para  obtener  en  la  notación  decimal 
común,  el  número  entero  ó  la  fracción  decimal 
equivalentes. 

Nombres  y  símbolos. 

Los  nombres  son:. 

Centímetro,   cuyo  símbolo  es  L. 
Gramo-masa     "  "  "    M. 

Segundo  "  "  "    S. 

FÓRMULA   DE   DEFINICIÓN. 

Es  la  ecuación  que  expresa  una  ley  física 
con  más  generalidad  y  sin  referencia  á  las  uni- 
dades particulares  de  un  sistema  de  medi- 
das. 

Así:  la  ecuación  de  definición  de  la  veloci- 
dad será: 

/ 


Velocidad=^^  ó  V 

Tiempo 


en  virtud  de 


que,  sabemos  que  toda  velocidad  varía  propor 
cionalmente  al  espacio  é  inversamente  á  la 
unidad  de  tiempo  empleado  en  recorrerlo. 


-g- Y  seríaVeloci- 


FÓRMULA.   DE   DIMENSIÓN. 

Si  en  una  ecuación  de  definición  se  sustitu- 
yen los  signos  generales  que  la  expresan  por 
los  símbolos  especiales  de  las  unidades  del 
sistema  C.  G.  S,  entonces  la  ecuación  de  defi- 
nición se  convierte  en  la  ecuación  de  dimensión 
correspondiente. 

Así  la  ecuación  de  dimensión  de  en  la  velo- 
cidad (Velocidad  =    ngltu 

\  Tiempo 

dad=—  ó  V= —  ó  V=L  T_1  que  dice  que  la 

velocidad  es  de  la  dimensión  1,  con  relación  á 
la  unidad  de  longitud  y  de  la  dimensión  — 1 
con  relación  á  la  unidad  de  tiempo;  por  ser 
L  y  T  los  símbolos  de  longitud  y  tiempo  en  el 
sistema  C.  G.  S. 

Cada  unidad  derivarada  se  deduce  de  las 
precedentes  definidas,  bajo  la  fórmula  de  una 
ecuación  simple  que  constituye '  la  expresión 
algebraica  de  su  definición  La  ecuación  de 
las  dimensiones  correspondientes  se  obtiene, 
reemplazando  por  sus  dimensiones  cada  una 
de  las  cantidades  que  figuran  en  la  ecuación 
de  definición. 

— Las  unidades  fundamentales  del  sistema 
C.  G.  S.  son  tres: 

1  Unidad  de  longitud:  el  centímetro,       L 

2  Unidad  de  masa:  el  gramo-masa,  (1)  M 

3  Unidad  de  Tiempo:  el  segundo,  S 

Con  las  primeras  letras  de  estas  tres  unida- 
des fundamentales  se  forma  el  símbolo  C.  G.  S. 
que  caracteriza  el  sistema  de  medidas,  y  de 
este  símbolo  ha  salido  el  calificativo  Cegesimal. 

La  unidad  de  longitud  centímetro,  es  la  cen- 
tésima parte  del  metro — tipo  de  París  medido 
á0°c. 

La  unidad  de  masa,  el  gramo-masa,  es  la 
masa  de  la  milésima  parte  de  la  masa  del 
kilogramo-patrón  de  París. 

La  unidad  de  tiempo,  el  segundo,  es  la  ochenta 
y  seis  mil  cuatrocientos  ava  parte  (  ) 

del  día  solar  medio. 


(1)  Nota. — La  palabra  gramo-masa,  presenta 
una  objeción  seria  para  adoptarla,  pues  la  palabra 
gramo  ya  tiene  un  sentido  especial  en  el  sistema 
métrico  decimal. 
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Unidad  de  supekficie  C.  G.  S. 

La  unidad  de  superficie,  es  el  centímetro 
cuadrado  L  x  L=L2,  La  unidad  de  superficie  es 
de  la  dimensión  2  con  respecto  á  la  longitutud. 

En  la  práctica  se  emplean  otras  unidades 
múltiplas  y  submúltiplas  del  centímetro  cua- 
drado. 

La  unidad  de  volumen,  es  el  centímetro 
cúbico  LxLxL=L3. 

La  unidad  de  volumen  es  de  la  dimensión 
3  con  respecto  á  la  longitud. 

En  la  práctica  se  emplean  también  los  múl- 
tiplos y  submúltiplos  de  esta  unidad. 

La  Unidad  de  Velocidad  es,  la  velocidad  de 
un  móvil  animado  de  un  movimiento  uniforme, 
que  recorre  la  unidad  de  longitud  en  la  unidad 
de  tiempo  (un  centímetro  en  un  segundo). 

Sus  dimensiones  ya  hemos  visto  que  son 
^óL  T_1 .     En  la  práctica  se  usan  además 

otras  unidades  de  velocidad,  tales  como  metros 
^or  segundo  ó  por  minuto,  kilómetros  por 
minuto  ó  por  hora,  etc. 

La  Unidad  de  Aceleración  es,  el  aumento 
constante  de  la  velocidad  de  un  móvil  cuya 
rapidez  aumenta  la  unidad  de  longitud  en  la 
unidad  de  tiempo  (un  centímetro  por  segundo). 

Sus  dimensiones  son: 


Unidad  de  velocidad 


=  ^-óLT-2 


•T  T 

es  decir  1  para  la  longitud  y  —2  para  el  tiempo. 

La  Unidad  de  Fuerza  se  llama  Dina. 

La  dina  es  la  Fuerza  (constante  en  tamaño 
y  dirección)  que  obrando  sobre  la  unidad  de 
masa  le  imprime  la  unidad  de  aceleración. 

Sus  dimensiones  son : 

Mx-^  =  |^óMLT-2       . 

es  decir  1  para  la  longitud,  1  para  la  masa  y 
— 2  para  el  tiempo. 

La  dina  vale  en  unidades  métricas  ^% 
del  gramo-peso,  es  decir  cerca  de  un  miligramo 
peso. 

El  Talor  gramo.peso  (en  dinas)  varía  con  la 
latitud  geográfica,  mientras  que  la  dina  tiene 
un  valor  constante. 

La  unidad  de  trabajo  se  llama  Erg. 


El  erg  es  el  trabajo  efectuado  por  una  dina 
que  mueve  su  punto  de  aplicación  un  centímetro 
es  su  propia  dirección. 

El  erg  es  pues  la  fuerza  viva  representada 
por  el  gramo-masa  moviéndose  con  la  unidad 
de  velocidad. 


ML  ^     /Lx2 

— xL=Mx(-)= 


ML2 
T2 


ÓML2T-2 


Las  dimensiones  son:  1  para  la  masa,  2  para 
la  longitud  y  — 2  para  el  tiempo. 

Observación.  La  unidad  de  trabajo  es  al 
mismo  tiempo  la  unidad  de  energía,  ya  se  con- 
sidere la  energía  en  estado  potencial,  ya  sé  la 
considere  en  el  estado  cinético  (principio  de 
la  equivalencia  del  trabajo  y  de  la  energía). 

La  unidad  de  potencia,  es  la  relación  del 
trabajo  al  tiempo  correspondiente  al  erg  por 
segundo. 

ML2 

—  ÓML2T-3 

Dimensiones:  1  para  la  masa,  2  para  la  lon- 
gitud y  —3  para  el  tiempo. 

La  unidad  de  potencia  C.  (i.  S,  es  la  poten- 
cia de  un  motor  que  produce  la  unidad  de  tra- 
bajo en  la  unidad  de  tiempo  (un  erg  porsegundo). 

Esta  unidad  lo  mismo  que  la  dina  y  el  erg 
son  de  una  pequenez  extrema,  comparadas 
con  las  unidades  métricas  decimales. 

Unidades  secundarias. 

Para  evitar  los  inconvenientes  que  en  la 
práctica  se  presentan  de  usar  guarismos  muy 
grandes  ó  muy  pequeños  para  ciertas  magni- 
tudes, hay  en  el  sistema  0.  G.  S,  así  como  en 
los  otros  sistemas  de  medidas,  y  especialmente 
en  el  métrico,  unidades  secundarias,  de  forma- 
ción decimal,  empleando  los  mismas  prefijos 
de  origen  griego  y  latino  del  sistema  métrico 
decimal,  agregando  otros  dos  nuevos  prefijos 
que  son : 

Mega,  que  vale  un  millón  y 

Micron,  (*)  que  vale  una  millonésima. 

Aplicando  pues  los  prefijos  del  sistema 
métrico  decimal,  más  estos  dos  agregados,  se 

(*)  Por  tener  ya  un  sentido  especial  la  palabra 
micrómetro,  los  que  tienen  que  usar  el  nombre  de 
esta  unidad  secundaria,  le  dan  el  nombre  de 
micrón. 
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forman  todas  las  unidades  secundarias  que  se 
necesiten. 

Megámetro,  miriámetro,  etc.,  decímetro,  cen- 
tímetro, milímetro,  micrómetro. 

Megadina,  kilodina. 

Megaerg. 

Se  aplica  esto  á  la  unidad  de  masa  que  es  el 
gramo-masa;  pero  no  se  aplica  á  la  unidad  de 
longitud,  el  centímetro  porque  las  unidades 
secundarias  deca- centímetro,  hecto- centímetro, 
etc.,  tenían  ya  los  nombres  especiales  y  en  uso 
de  decí,  metro,  metro,  etc. 

Tampoco  se  aplica  la  ley  de  formación  al 
segundo  por  ser  de  uso  muy  común  los  múlti- 
plos de  año,  mes,  día,  hora  y  minuto.  En  lo 
cual  se  ha  tenido  una  contemplación  y  respeto 
perjudicial,  respeto  que  ha  ocasionado  siempre 
el  atraso  de  las  ciencias  y  que  nos  demuestra 
que  no  está  nuestra  decantada  civilización  á 
la  altura  que  creemos  que  tiene. 

Unidades  prácticas. 
En  la  sesión  de  25  de  agosto  de  1893,  la 
Asamblea  de  los  delegados  del  Congreso  In- 
ternacional de  Electricistas  de  Chicago,  orga- 
nizado por  el  Dr.  Elisha  Gray  y  teniendo  por 
presidente  honorario  al  Dr.  von  Helmholtz, 
deliberando  bajo  la  presidencia  del  profesor 
Rowland,  aceptó  las  siguientes  unidades  y  sus 
respectivos  nombres.     (*) 

Unidad  de  resistencia. — El  ohm  (ohmio). 
El  ohm  internacional  basado  sobre  el  ohm 
igual  á  mil  aúllones  de  unidades  del  sistema 
electromagnético  C.  G.  S,  es  la  resistencia  que 
á  una  corriente  eléctrica  constante,  presenta, 
una  columna  de  mercurio  á  la  temperatura  del 
hielo  fundente  de  (0o)  de  14,4521  gramos- 
masa,  siendo  de  una  sección  transversal  cons- 
tante (mm2)  y  de  una  longitud  de  106,3  cen- 
tímetros. 

Unidad  de  corriente. 

El  ampére  (amperio)  internacional  es  igual 
á  un  décimo  'de  unidad  electromagnética  C.  G. 
S,  y  está  representado  para  las  necesidades  de 
la  práctica,  por  la  corriente  constante  que, 
atravesando  una  solución  de  azotato  de  plata 

(*)  Los  datos  detallados  se  publicaron  en  "The 
Atlantic  Monthly, "  mayo  de  1894,  volumen  LXXIIJ 
número  439. 


en  agua,  deposite  la  plata  á  razón  de  0,001,118 
de  gramo  por  segundo;  es  decir  que  corres- 
ponde al  paso  de  un  coulum  por  segundo. 

Unidad  de  fuerza  electromotriz. 
El  volt  (voltio)  internacional  es  la  fuerza 
electromotriz  que  aplicada  de  una  manera 
constante  á  un  conductor  cuya  resistencia  es 
un  ohm  internacional,  produce  una  corriente 
igual  á  un  ampére  internacional,  y  está  sufi- 
cientemente representado  para  la  exactitud 
que  la  práctica  necesita  por  -— -  de  la  fuerza 

electromotriz  de  la  pila  Clark  á  la  temperatura 
de  15°  c. 

Unidad  de  cantidad  eléctrica. 
•El  coulomb  (culumbio)  internacional  es  la 
cantidad  de  electricidad  transportada  por  una 
corriente  de  un  amperio  internacional  durante 
un  segundo;  es  decir  que  es  capaz  de  separar 
de  una  disolución  de  plata  0,000,118  de  gramo 
de  ese  metal,  en  un  segundo. 

Unidad  de  capacidad. 
"El  farad  (faradio)  internacional  es  la  capa- 
cidad de  un  conductor -cargado  de  un  potencial 
de  un  volt  internacional  con  un  coulomb;  ó 
bien  el  conductor  que  con  una  de  un  coulomb 
produce  un  volt. 

Unidad  de  trabajo. 

El  joule  (julio)  igual  á  diez  mjllones  de 
unidades  C.  G.  S.  de  trabajo,  representado  su- 
ficientemente para  las  necesidades  de  la  prác- 
tica por  la  energía  gastada,  en  un  segundo 
un  ohm  internacional,  en  una  corriente  de  un 
ampére  internacional,  ó  el  trabajo  eléctrico 
equivalente  al  producto  de  un  volt  por  un 
coulomb. 

Unidad  de  potencia. 

El  Watt  (Vatio)  internacional  es  igual  á 
diez  millones  de  unidades  C.  G.  S.  de  potencia, 
y  está  representado  con  exactitud  suficiente 
para  las  necesidades  de  la  práctica  como  la 
potencia  de  un  joule  por  segundo. 

Unidad  de  inducción. — El  henry. 
El  henry  es  la  inducción  de  un  circuito 
cuando  la  fuerza  electromotriz  inducida  en  ese 
circuito  es  igual  á  un  volt  internacional  y  la 
corriente  inducida  varía  á  razón  de  un  ampére 
por  segundo. 
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Conversión  de  medidas. 

Mientras  no  esté  generalizado  el  sistema 
C.  G.  S.  tendremos  que  resolver  con  frecuencia 
los  problemas  de  conversión  y  de  esto  vamos 
á  tratar. 

La  base  de  la  solución,  es  la  definición  de 
los  valores  numéricos. 

Sea  M  una  magnitud,  si  la  evaluamos  por 
medio  de  la  unidad  u,  tendremos  por  valor 

M 
numérico  de  M:  n= — .     Si  evaluamos  M  por 

u  r 

medio  de  otra  unidad  u'  tendremos  un  nuevo 

M 

valor  numérico  n'=  — . — Dividiendo  estos  dos 
u' 

valores  tendremos : 

~7= —  de  donde  n=n/  — 
n'      u  u 

lo  que  nos  dice  que  el  valor  numérico  n  es 
igual  al  producto  del  valor  n'  por  la  razón 
inversa  de  las  dos  unidades  empleadas,  que- 
dando por  consiguiente  el  problema  reducido 

á  encontrar  en  cada  uno  la  razón  —  de   las 

u 

unidades  ó  sea  la  relación  de  la  unidad  vulgar 
con  la  unidad  C.  Gr.  S.  correspondiente. 

Apliquemos  como  ejemplo  la  conversión  de 
la  velocidad. 

%  Sea  v'  una  velocidad  expresada  por  medio 
de  una  velocidad  V  en  un  sistema  de  unida- 
des racionales  cuyos  módulos  fundamentales 
son:  T'  tiempo  y  L'  longitud  y  siendo  L  y  T 
estas  mismas  unidades  en  el  sistema  C.  G.  S. 
tendremos: 

V 
( 1 )       v=v' — ,   y  como  por  la  ecuación  de 

las   dimensiones  de   la    velocidad    V= —  y 

T    J 

también  Y'= — ,    dividiendo    encontraremos: 

V  L'T 

— = y  substituyendo  en   la  fórmula  ( 1 ) 

V  L  T' 

obtendremos:  v  =  v' —  x  —  que  es  la  fórmula 

L      T' 
de  conversión. 

Francisco  Vel¿t. 

Nota.  —  Hemos  tomado  la  mayor  parte  de  estos 
datos  de  las  memorias  de  los  congresos  mencionados 
y  de  lo  escrito  sobre  este  asunto  por  el  ilustrado 
señor  don  Eduardo  Benot,  prometiéndonos  darles 
mayor  extensión  en  un  folleto. 


A   LA  PRENSA  MILITAR 

LATINO-AMERICANA. 


Señores  Directores  de  La  Enciclopedia  Militar; 
de  la  Ilustración  Naval  y  Militar  y  del  Porvenir 
Militar  de  Buenos  Aires;  de  La  Revista  Militar 
da  comisao  Técnica  Militar  y  de  la  Revista  Na- 
val Brazileia  de  Río  Janeiro;  de  La  Ilustración 
Militar  y  del  Álbum  Militar  de  Santiago  de 
Chile;  de  La  Revista  Militar  de  Guatemala,  de 
La  Revista  Militar  de  Lima,  de  El  Progreso 
Militarte  San  Salvador;  de  La  Gaceta  Militar 
de  Caracas    * 

Muy  señores  míos: 

Honrado  por  el  Gobierno  de  Co- 
lombia con  la  Dirección  del  semana- 
rio que  sirve  de  órgano  á  los  intereses 
del  Ejército  de  la  Repbúlica,  me  es 
grato  dirigirme  á  ustedes,  en  mi  ca- 
rácter de  miembro  de  la  prensa  mili- 
tar americana,  solicitando  la  coope- 
ración de  ustedes  para  que,  en  los 
términos  que  estimen  más  convenien- 
tes, nos  unamos  y  trabajemos  con 
todo  interés  y  energía  por  estrechar 
relaciones  entre  los  soldados  de  nacio- 
nes hermanas,  que  tienen  idéntico 
origen,  han  sufrido  en  el  siglo  análoga 
serie  de  vicisitudes  y  amarguras,  y, 
seguramente,  en  lo  futuro  tendrán 
igual  destino,  en  cuanto  hijas  de  la 
gran  familia  latina,  por  desgracia  tan 
generosa  como  descuidada.  Ya  en 
diferentes  ocasiones,  varios  de  esos 
Ejércitos,  ora  en  la  guerra  de  Inde- 
pendencia, ora  en  luchas  fratricidas, 
han  vivido  bajo  los  toldos  del  mismo 
ó  de  encontrado  campamento,  y  esa 
vida,  común  por  decirlo  así,  en  mo- 
mentos de  peligros  y  trabajos,  debe 
ser  el  principio  de  unos  lazos  de  mutua 


*  La  Dirección  del  Boletín  Militar  no  tiene 
noticia  de  otros  periódicos  militares  en  la  América 
Latina. 
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estimación,  que  no  conviene  dejar  se 
desaten  y  se  pierdan,  sino,  antes  bien, 
se  agiganten  y  consoliden,  en  bene- 
ficio de  Hispan  o-América. 

En  los  momentos  en  que  los  inte- 
reses de  raza  priman  sobre  los  de 
nacionalidad,  y  no  pueden  aisladas 
estas  Repúblicas  resistir  en  un  mo- 
mento dado,  el  golpe  que  les  aseste 
una  alianza  de  extranjeros  guiados 
por  el  sólo  móvil  de  facilitarse  la  lu- 
cha por  la  vida;  en  esos  momentos  es 
preciso  que  los  soldados  de  Repúbli- 
cas hermanas,  se  acostumbren  á  mirar 
como  posible  el  correr  idénticos  aza- 
res en  los  mismos  campos  de  batalla; 
es  preciso  que  los  unos  se  interesen 
por  los  progresos  y  mejoramientos  de 
los  otros;  es  preciso  que  aprendan  á 
tenerse  mutua  confianza,  emanada 
de  la  seguridad  de  que  todos  están 
dispuestos  á  sostener,  cueste  lo  que 
costare,  esta  consigna:  "La  América 
Latina  para  los  hispano-americanos." 

Y  para  ello  es  necesario  que  se  es- 
tablezca un  canje  regular  entre  todos 
los  periódicos  militares  de  estas  Re- 
públicas; que  dichos  periódicos  tra- 
bajen por  despertar  en  el  seno  del 
Ejército  al  cual  sirven  de  órgano, 
interés  por  el  desarrollo  de  la  vida 
militar  entre  sus  compañeros  en  uni- 
forme en  las  demás  naciones  hispano- 
americanas, y  porque  se  funden  ór- 
ganos del  gremio  en  las  que  aún  no 
tienen  periodismo  militar.  Es  preciso, 
además,  que  las  redacciones  de  los 
periódicos  militares  de  la  América 
Latina  sirvan  de  centros  de  comuni- 
cación á  la  oficialidad  de  los  respecti- 
vos ejércitos,  consagrada  á  trabajos 
del   mismo    género,  para  la  mayor 


exactitud  y  desarrollo  de  ellos,  y  que 
se  preocupen  por  la  historia  militar 
del  continente  de  Colón,  no  para  glo- 
rificar triunfos  de  partido,  ó  de  her- 
manos sobre  hermanos,  sino  para  de- 
ducir enseñanzas  saludables  sobre  la 
guerra  en  las  montañas  y  llanuras  de 
Hispano-América,  que  se  extienden 
desde  los  despoblados  septentrionales 
de  México  hasta  las  mesetas  patagó- 
nicas. 

Es  de  toda  evidencia,  en  el  astado 
actual  de  la  ciencia  militar,  que  uni- 
das las  Repúblicas  Latinas  jamás  pe- 
ligrará su  independencia,  pues  no 
existe  en  el  globo  nación  capaz  de 
invadirlas  con  el  inmenso  ejército 
que  se  necesitaría  para  vencer  el  me- 
dio millón  de  soldados  que  aquellas 
pueden  poner  sobre  las  armas,  y  la 
calidad  del  terreno  permite  que  cada 
uno  logre  defenderse  el  tiempo  preci- 
so para  que  en  su  auxilio  puedan 
llegar  los  refuerzos  que  envíen  las 
demás,  si  se  procede  conforme  á  plan 
cuidadosamente  preparado  de  ante- 
mano. 

En  desarrollo  de  las  anteriores 
ideas,  el  Boletín  Militar,  desde  el 
próximo  número  112,  con  que  princi- 
pia su  tomo  vi,  abrirá  sección  espe- 
cial, destinada  á  dar  cuenta  detallada 
del  movimiento  militar  en  las  Repú- 
blicas hermanas,  en  la  cual  incluirá 
la  revista  del  periodismo  de  ellas  en 
aquel  ramo;  además,  este  Semanario 
será  remitido  en  canje  á  todo  perió- 
dico militar  de  cuya  existencia  tenga 
conocimiento,  y  su  Director  se  pone 
á  las  órdenes  de  sus  colegas  para  su- 
ministrarles los  datos  y  noticias  que 
tengan  á  bien  pedirle  sobre  Colombia. 
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En  la  esperanza  de  que  ustedes 
acogerán  con  benevolencia  las  ideas 
contenidas  en  esta  nota-circular,  me 
es  grato  suscribirme  de  ustedes 

Atento  seguro  servidor,  q.  b.  ss.  ms., 

Francisco  Javier  Vergara  y  Velasco. 
(De  el  "Boletín  Militar"  de  Bogotá). 

Con  gusto  corresponderemos  á  las 
patrióticas  miras  del  señor  Coronel 
Vergara  y  Velasco,  deseando  de  todas 
veras,  que  la  prensa  militar  ameri- 
cana, se  adhiera  gustosa  y  que  juntos 
trabajemos  todos  por  el  adelanto  de 
nuestros  respectivos  países  en  par- 
ticular y  por  Latino -América  en  ge- 
neral. 


EFEMÉRIDES    MILITARES. 
COMPILADAS    POE    EAMÓN    ACEÑA. 


'  (Continúa) 


AGOSTO. 

Fecha.  Año. 

16.  1705. —  Batalla  de  Casano.  (Guerra  de 
Sucesión  de  España). 

16.  1717. — Batalla  de  Belgrado,  librada  entre 
70,000  imperiales  á  las  órdenes  del 
príncipe  Eugenio  de  Saboya,  por  una 
parte,  y  174,000  turcos  al  mando  del 
vizir  Hatschi  Hali,  por  la  otra.  El 
ejército  imperial  sitia  la  ciudad  de 
Belgrado  que  está  defendida  por 
24,000  turcos.  Un  ejército  de  soco- 
rro compuesto  de  150,000  hombres 
es  destinado  á  hacer  levantar  el  sitio 
y  molesta  desde  algunas  semanas 
antes  al  ejército  sitiador  con  el  fuego 
de  más  de  250  cañones.  El  16  de 
agosto,  á  la  1  de  la  mañana,  el  prín- 
cipe Eugenio  hace  salir  fuera  de  las 
líneas  de  contravalción  á  todas  las 
divisiones  de  su  ejército  con  la  caba 


Fecha.  Año. 

Hería  á  la  cabeza  y  tiene  lugar  el 
combate,  en  el  que,  131  cañones,  30 
morteros,  52  banderas  y  todo  el  cam- 
pamento turco  quedan  en  poder  de 
los  imperiales.  Se  calcula  la  pérdida 
de  los  turcos  en  10,000  muertes, 
5,000  heridos  y  5,000  prisioneros,  que 
fueron  pasados  á  cuchillo  en  su  mayor 
parte;  3,000  hombres  más  perecieron 
en  la  derrota.  Los  alemanes  tuvie- 
ron 1,846  muertos  y  3,282  heridos. 
Belgrado  se  rindió  el  17  de  agosto. 

16.  1780.—  Batalla  Camden.  (Independencia 
de  los  Estados  Unidos).  Entre  los 
ingleses  mandados  por  lord  Rawdon 
de  una  parte  y  los  americanos  al 
mando  del  general  Gates,  por  otra. 
Los  amt  ricanos  sufrieron  una  derrota 
en  que  perdieron  900  hombres  y  de- 
jaron 1,000  prisioneros.  Los  ingleses 
tuvieron  100  muertos  y  250  heridos. 

16.  1855. — Batalla  de  Tracktir.  (Guerra  de 
Crimea).  Tomaron  parte  en  ella 
50,000  aliados,  turcos,  piamonteses, 
ingleses  y  f ranéese?,  á  las  órdenes  de 
Herbillón  contra  60,000  rusos  á  las 
órdenes  de  Gortschakoff.  Los  rusos 
iniciaron  su  movimiento  de  ataque 
contra  la  línea  del  Tchernai'a,  preten- 
diendo sorprender  á  los  aliados  á 
favor  de  la  niebla  y  la  oscuridad. 
Rompieron  el  fuego  de  artillería  á  las 
4  de  la  mañana  y  cruzaron  el  Tcher- 
ma'ia  y  un  canal  y  se  lanzaron  contra 
las  alturas  de  Fediukin  y  Hasfort  en 
columnas  de  división,  logrando  ven 
tajas  en  el  primer  período  del  com- 
bate; pero  fueron  contenidos  por  el 
fuego  de  la  segunda  línea.  Los  alia- 
dos, haciendo  entrar  en  fuego  las 
reservas,  tomaron  la  ofensiva  (2V 
período),  rechazando  á  los  rusos  hasta 
más  allá  del  río.  Un  segundo  ata- 
que de  los  rusos  fué  rechazado  de 
nuevo,  y  viendo  Gortschakoíf  que 
avanzaban  por  Sapoun  tres  divisio- 
nes aliadas,  renunció  á  un  nuevo 
ataque;  á  las  9  de  la  mañana  se 
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retiraron  los  rusos  á  las  alturas  de 
Mackenzie,  con  una  pérdida  de  8,000 
hombres,  y  á  las  2  de  la  tarde  aban- 
donó esa  posición. 

16.  1870. — Batalla  de  Bézonville  ó  de  Mars  la 

lour.  (Guerra  franco-alemana).  En 
la  batalla  de  Rézonville,  franceses  y 
alemanes  se  han  atribuido  la  victoria; 
pero  imparcialmente  considerado  el 
resultado,  debe  atribuirse  á  los  ale- 
manes. Éstos  solamente  empeñaron 
la  tercera  parte  de  sus  fuerzas  y  ios 
franceses  todos  los  cuerpos,  menos 
unas  pocas  divisiones;  ocupando  á 
Vionville  y  Mars  la  Tour,  cortaron 
los  alemanes  el  camino  del  Sur;  y  por 
último,  hicieron  perder  á  los  france- 
ses un  tiempo  precioso,  y  debilitaron 
sus  fuerzas.  Los  franceses  perdieron 
1,367  muertos,  10,120  heridos  y  5,472 
extraviados.  Los  alemanes  4,421 
muertos,  10,402  heridos  y  967  extra- 
viados. Tomaron  parte  en  ella 
165,000  franceses  y  100,000  alemanes. 
Bazaine,  que  mandaba  á  los  franceses, 
ordenó  la  retirada  el  17  á  la  meseta 
de  Plappeville. 

17.  1585. —  Toma  de  Amberes  por    Farnesio. 

(Guerras  de  España  en  los  Países 
Bajos).  Á  principios  de  julio.de 
1584  se  presentó  Farnesio  ante  la 
plaza  y  principió  las  operaciones  de 
aquel  sitio  célebre,  en  que  nada  se 
omitió,  por  una  y  otra  parte,  para 
inutilizar  al  adversario;  y  que,  según 
algunos,  forma  el  más  alto  timbre  de 
gloria  de  Farnesio.  Después  de  14 
meses,  escasos,  de  combates  se  rindió 
la  plaza  por  capitulación.  La  defen- 
sa estuvo  á  cargo  de  su  burgomaestre 
Santa  Aldegunda  y  de  Holack. 

17.  1808—  Combate  de  Rolica.  Wellington 
derrota  á  Junot.  (Invasión  de  los 
franceses  en  Portugal). 

17.  1865.— Batalla  de  Yatay.  (Guerra  del  Pa- 
raguay). Una  división  paraguaya, 
al  mando  de  los  coroneles  Duarte  y 
Estigarribia,  penetró  en  la  provincia 


de  Río  Grande  en  el  Uraguay. 
Duarte  con  2,500  hombres  se  situó 
en  Yatay  y  fué  atacado  por  el  gene- 
ral Flores  que  mandaba  13,000  solda- 
dos. Los  uruguayos  intimaron  la 
rendición  á  Duarte  y  éste,  á  pesar 
de  la  ^desigualdad  numérica,  rechazó 
la  proposición  y  aceptó  el  combate 
en  que,  después  de  una  lucha  soste- 
nida y  tenaz,  los  2,500  valientes  pa- 
raguayos fueron  'aniquilados.  La 
heroica  conducta  de  Duarte  tuvo  su 
reverso  en  la  de  Estigarribia,  que 
poco  tiempo  después  se  rindió  con 
6,000  hombres  sin  disparar  un  tiro. 

18.  1487. — Conquista  de  Málaga,  por  los  Reyes 
Católicos.  « 

18.  1812. — Toma  de  Astorga.  (Guerra  de  la 
Independencia  de  España). 

18.  1814. — Acción  de  Aragua.  Bolívar  es  de- 
rrotado por  el  general  realista  Mora- 
les.    (Independencia  de  Venezuela). 

18.  1870.— Batalla  de  Saint  Privat  ó  de  Qra- 

velotte.  (Guerra  franco -alemana). 
Franceses,  140,000  hombres  con  450 
piezas  á  las  órdenes  de  Bazaine.  Ale- 
manes, 220,000  con  730  piezas  á  las 
órdenes  del  rey  Guillermo  de  Prusia. 
En  tres  períodos  divídese  la  batalla 
de  Saint  Privat:  el  primero  com- 
prende los  movimientos  preparato- 
rios de  los  alemanes  para  dar  frente 
á  la  posición  francesa:  el  segundo,  el 
empeño  sucesivo  de  los  alemanes 
atacando  el  frente  y  preparando  el 
ataque  envolvente  de  flanco:  el  ter- 
cero, los  momentos  decisivos  del  com- 
bate. La  batalla  terminó  á  las  ocho 
y  media  de  la  noche,  retirándose  los 
franceses  al  amparo  del  campo  de 
Metz  en  la  mañana  del  19.  Sus  per 
didas  fueron  1,146  muertos,  6,700 
heridos  y  4,420  extraviados;  los  ale- 
manes tuvieron  5,237  muertos,  14,430 
heridos  y  493  extraviados. 

19.  1811. — Capitulación  de  Figueras.     (Guerra 

de  la  Independencia  de  España). 
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19.  1821. — Batalla  de  Eztcapralco.     (General 

Liñán). 

20.  1710. —  Batalla  de  Zaragoza,  perdida  por 

Felipe  V.  (Guerra  de  Sucesión  de 
España). 

20.  1847. — Batalla  de  Gontreras.     (Guerra  de 

los  Estados  Unidos  y  México).  To- 
maron parte  en  ella  4,500  norteame- 
ricanos contra  6,000  mexicanos.  El 
mismo  día  se  libró  la  acción  de  Che- 
rubusco.  Las  pérdidas  del  ejército 
de  Scott  fueron  136  muertos  y  865 
heridos.  Los  mexicanos  dejaron  en- 
poder  de  los  norteamericanos  1,600 
prisioneros,  siete  piezas  de  artillería 
y  1,000  caballos,  no  habiendo  datos 
ciertos  sobre  el  número  de  muertos  y 
heridos. 

21.  1808.— Batalla  de  Torres  Yedras  ó  de  Vi- 

meiro.  Combatieron  14,000  franceses 
al  mando  de  Junot,  contra  18,000 
ingleses  á  las  órdenes  Wellingto», 
obteniendo  éstos  una  completa  victo- 
ria. (Invasión  de  Portugal  por  los 
franceses) 
21.  1845. — Acción  de  la  Unión,  Salvador.  Una 
fuerza  hondurena  destinada  á  refor- 
zar las  tropas  de  Guardiola  fué  de- 
rrotada por  los  salvadoreños. 

21.  1864.— Batalla  de  de  Weldon.     (Guerra  de 

Secesión).  Del  18  al  21  de  agosto  se 
libraroron  diversos  combates  entre 
las  tropas  unionistas  del  general 
Warren,  que  intentaba  posesionarse 
de  la  estación  y  vía  férrea  de  Weldon, 
sufriendo  en  ellos  el  ejército  del  Po- 
tomac  4,553  bajas  y  á  esta  costa, 
ocupó  la  vía  férrea.  Los  separatistas 
tuvieron  2,200  hombres  fuera  de 
combate. 

22.  1794. — Acción  de  San  Lorenzo  de  la  Muga. 

(Campaña  de  los  Pirineos  orientales). 

22.  1827. —  Acción  de  Masaya,  Nicaragua. 
(Guerra  civil). 

22.  1860. — Evacuación  de  Trujillo.  El  buque 
inglés  "Icarus"  se  presentó  este  día 
ante  el  puerto  de  Trujillo  capturan- 
do unas  goletas  fletadas  por  Walker, 


y  éste  evacuó  el  puerto  intentando  di- 
rigirse á  Nicaragua;  pero  fué  derro- 
tado y  obligado  á  encerrarse  de  nue- 
vo en  la  plaza. 
23.  1328. —  Batalla  de  Cassel,  librada  entre 
30,000  franceses  á  las  órdenes  de 
Felipe  VI,  por  una  parte,  y  16,000 
flamencos  al  mando  de  Nicolás  Zon- 
nekin,  por  otra.  A  la  aproximación 
del  ejército  francés  los  flamencos  se 
atricheraron  cerca  de  Cassel.  Los 
franceses  acampan  frente  á  frente. 
Zonnekin,  disfrazado,  penetra  en  el 
campo  francés  y  lo  reconoce,  deci- 
diendo después  sorprender  al  enemi- 
go. Los  flamencos  salen  de  sus 
atrincheramientos  en  gran  silencio 
la  tarde  del  23,  divididos  en  tres 
cuerpos  y  penetran  en  el  campamento 
francés,  haciendo  gran  destrozo  en 
los  franceses  desarmados  Los  con- 
des de  Bar  y  Hennegau  que  acampa- 
ban en  segunda  línea,  forman  sus 
tropas  y  acuden  á  socorrer  á  los  de 
la  primera,  logrando  restablecer  el 
combate.  Los  flamencos  cercados 
por  todas  partes  son,  á  su  vez,  des- 
trozados, y  pierden  13,000  hombres. 

23.  1814. —  Toma    de    Washington.      (Guerra 

entre  Inglaterra  y  los  Estados  Uni- 
dos). Después  de  un  encuentro  en 
Bladensburg,  en  que  fueron  derrota- 
dos los  americanos  casi  sin  combatir, 
penetró  en  Washington  el  general 
inglés  Ross  con  solo  200  hombres. 
La  ciudad  estaba  casi  desierta  y  los 
soldados  ingleses  destruyeron  é  in- 
cendiaron muchos  edificios. 

24.  410. — Toma  de  Boma  por  Alarico. 
24.  1543. — Toma  de  Durem  por  Carlos  I. 

24.  1824. — Acción  de  Managua.  Fuerzas  leone- 

sas y  granadinas  se  apoderan  de  Mana- 
gua.   (Guerra  civil  de  Nicaragua). 

25.  1268. — Batalla  de  Scurcola,  librada  entre 

Conradino  de  Hohenstaufen  y  Carlos, 
rey  de  Ñapóles.  Conradino  es  derro- 
tado y  más  tarde  hecho  prisionero  y 
ejecutado. 
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25.  1758. — Batalla  de  Zorndorf.  (Guerra  de 
siete  años).  Federico  II  al  mando 
de  32,760  prusianos  de  una  parte,  y 
el  teniente  general  Fermor  con  52,000 
rusos  por  otra.  La  batalla  fué  inde- 
cisa; las  pérdidas  considerables  su- 
fridas por  los  dos  ejércitos  y  la  falta 
de  municiones  fueron  un  obstáculo 
para  decidirla  el  26.  Los  rusos  tu- 
viron  7,134  muertos,  10,659  heridos, 
2,800  prisioneros,  en  las  clases  de 
tropa,  y  además  859  oficiales  muertos 
y  heridos  y  82  prisioneros.  Los  pru- 
sianos, por  su  parte,  61  oficiales  y 
3,618  soldados  muertos,  246  oficiales 
y  5,988  soldados  heridos,  y  1,472  pri- 
sioneros, perdiendo  también  103  ca- 
ñones y  27  banderas. 

25.  1828. —  Segunda  acción  de  Quezaltepeque, 
Salvador.  El  coronel  guatemalteco 
Valdés,  que  debía  escoltar  un  convoy 
de  municiones  y  dinero  que  se  se- 
peraba  en  Mexicanos  procedente  de 
Guatemala,  pernoctó  en  Quezaltepe- 
que la  noche  del  24  y  en  la  madru- 
'gada  fué  atacado  por  el  colombiano 
don  Juan  Prem  y  derrotado  comple- 
tamente. 

25.  1862. — Combate  de  Baton  Rouge.  (Guerra 
de  Secesión).  Los  separatistas  al 
mando  de  Breckinridge,  derrotan  á 
los  unionistas  que  mandaba  Williams 
quien  fué  muerto  en  el  combate. 

25.  1864. —  Comíate  de  Reams.     ( Guerra  de 

Secesión ). 

26.  1071. — Batalla  de  ManzMert,  librada  entre 

60,000  griegos  á  las  órdenes  de  Ro- 
mán I V  de  una  parte,  y  80,000  tur- 
cos al  mando  del  sultán  Alp-Arslan 
por  otra.  Los  griegos  fueron  derro- 
tados y  Román  IV  hecho  prisionero- 
26.  1278.— Batalla  de  Still  Fried,  librada  entre 
40,000  alemanes  y  aliados  al  mando 
del  rey  Rodolfo  de  Habsburgo  contra 
45,000  bohemios  y  aliados  á  las  órde- 
nes de  Ottocar,  rey  de  Bohemia.  Los 
bohemios  fueron  derrotados  con  pér- 
dida de  14,000  hombres,  y  solamente 


un  cuerpo  de  moravos  se  retiró  en 
buen  orden  en  columna  cerrada.  Las 
consecuencias  de  esta  victoria  fueron 
la  sumisión  de  la  Bohemia  y  la  Mo- 
ravia  al  rey  de  los  alemanes. 

26.  1341. —  Conquista  de  Alcalá  Real  por  Al- 
fonso XI.  (Guerra  de  la  reconquista 
de  España). 

26.  1346.— Batalla  de  Crecy.     (Guerra  de  cien 

/  años).     Eduardo  III  de  Inglaterra  al 

mando  de  40,000  hombres  por  una 
parte  y  Felipe  VI  de  Francia  con 
129,000  hombres  por  otra.  Los  in- 
gleses obtuvieron  la  victoria.  En  la 
mañana  del  27,  3,000  ingleaes  sor- 
prenden á  un  cuerpo  de  milicias  co- 
comunalfts  de  Bauvais  y  Amiens,  en 
número  de  50,000  hombres,  que  igno- 
ran lo  ocurrido  el  26,  y  los  despeda- 
zan completamente.  La  pérdida  de 
los  franceses  fué  de  30,000  hombres 
muertos  y  80  banderas.  En  la  bata- 
lla de  Crecy  se  empleó  por  primera 
vez  la  artillería  por  parte  de  los 
ingleses  y  en  ella  empieza  á  marcarse 
la  supremacía  de  la  infantería  sobre 
la  caballería. 

26.  1444.— Batalla  de  Saint  Jaques  Sur  la  Birs, 
entre  el  ejército  de  Armañacs,  man- 
dado por  el  Delfín  de  Francia  por 
una  parte  y  los  suizos  confederados 
por  la  otra.  Armañacs:  40,000  fran- 
ceses, 8,000  ingleses  y  4,000  alema- 
nes; 52,000  hombres  en  total.  Sui- 
zos, 1,300  hombres,  á  las  órdenes  de 
Juan  Matter.  Carlos  VII  de  Francia 
envía  al  Delfín  para  sujetar  á  los 
suizos  y  éste  entra  el  24  en  la  llanura 
de  Basilea.  Su  vanguardia  se  com- 
pone de  100  hombres  de  caballería. 
2,000  caballeros  marchan  detrás,  y 
éstos  están  apoyados  por  otros  8,000, 
acampando  en  Prateln  les  primeros 
y  en  Muttenz  los  segundos.  El  cuer- 
po principal  de  los  armañacs  acampa 
detrás  del  Birs.  A  la  noticia  de  la 
llegada  del  enemigo,  los  confederados 
envían  desde  su  campo  cerca  Farns- 
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bourg  á  Juan  Matter  con  1,300  hom- 
bres, con  }&  comisión  de  reconocer  la 
posición  del  enemigo  y  no  pasar  más 
allá  de  Pratteln.  Los  confederados 
desbaratan  en  este  punto  á  los  100 
hombres  de  la  vanguardia,  y  con 
fuerza  irresistible  deshacen  también 
á  los  2,000  caballos.  Con  un  tercer 
ataque  derrotan  igualmente  á  los 
8,000  hombres  que  están  en  Muttenz. 
Juan  Matter  intenta  detenerse  en  este 
punto,  pero  su  tropa  pide  atacar  la 
posición  que  está  al  otro  lado  del 
Birs.  El  Delfín,  que  ha  recibido  á 
los  fugitivos,  toma  posiciones  para 
esperar  el  ataque  de  los  suizos;  éstos 
llegan  á  apoderarse  del  puente  del 
Birs  y  en  este  lugar  empeñan  un 
sangriento  combate  con  toda  la  ca 
ballería  de  los  armañacs,  que  después- 
de  repetidas  cargas  logra  romper  á 
los  suizos.  500  de  ellos  se  refugian 
en  una  isla  donde  son  todos  muertos 
por  la  artillería  enemiga.  600  se 
hacen  fuertes  en  el  cementerio  de 
Saint  Jaques  y  en  el  lazareto,  y  se 
defienden  con  valor.  Los  de  Basilea 
intentan  una  salida  con  3,000  hom- 
bres para  socorrerlos,  pero  se  en- 
cuentran con  8,000  armañacs  que  les 
impiden  el  paso,  y  retroceden  á  la 
plaza.  Los  refugiados  en  el  cemen- 
terio continúan  combatiendo  hasta 
la  extinción  de  todos.  Al  ponerse  el 
sol  los  confederados  han  muerto  ó 
están  heridos.  Los  armañacs  tuvie- 
ron 8,000  hombres  muertos  y  heridos 
y  perdieron  1,100  caballos.  La  muer- 
te de  los  1,300  suizos,  debida  á  la 
desobediencia  de  la  orden  recibida, 
salvó  á  los  confederados  de  la  inva- 
sión de  los  armañacs. 
26.  1632. — Batalla  de  Burgstall,  entre  los  im- 
periales y  bábaros  aliados  en  número 
de  60,000,  mandados  por  el  duque  de 
Friendland  por  una  parte,  y  70,000 
suecos  á  las  órdenes  de  Gustavo 
Adolfo  por  otra.     Gustavo  Adolfo 


abandona  los  alrededores  de  Nurem- 
berg  decidido  á  librar  una  batalla,  y 
viendo  lo  fuerte  de  la  posición  ene- 
miga, se  decide  el  22  á  pasar  el 
Rednitz,  cerca  de  Furth,  y  atacar  el 
ala  izquierda  de  dicha  posición.  El 
duque  de  Friendland  refuerza  esta 
ala  con  tropas  de  su  derecha  y  ocupa 
á  Alte  Feste  con  7,000  hombres  y 
80  cañones.  Gustavo  Adolfo  des- 
pliega entre  Dombaeh  y  Unterfur- 
berg,  toma  en  persona  el  mando  de 
su  ala  izquierda  y  encarga  su  derecha 
al  duque  Bernardo  de  Weimar  y  la 
artillería  á  Tortenson.  Forma  co- 
lumnas de  ataque  de  500  hombres  y 
los  hace  avanzar  contra  Alte  Feste 
protegidos  por  el  fuego  de  80  caño- 
nes. Los  suecos  encuentras  una  seria 
resistencia  y  todos  sus  ataques  son 
rechazados.  Friedland  ha  puesto  en 
movimiento  su  caballería,  que  se  pre- 
senta sobre  el  flanco  izquierdo  de  los 
suecos,  choca  con  la  caballería  de 
Finlandia  y  es  aquélla  rechazada. 
En  la  derecha,  Weimar  llega  hasta  la 
cima  de  la  posición  enemiga;  pero  no 
recibiendo  los  refuerzos  de  artillería 
que  pide  no  le  es  posible  sostenerse. 
Al  entrar  la  noche,  los  suecos  cesan 
de  hacer  fuego  y  al  día  siguiente  de 
■<  mañana  se  retiran  en  buen  orden,  sin 
ser  perseguidos,  á  su  campo  de  Nu- 
remberg,  con  pérdida  de  2,500  hom- 
bres muertos  y  heridos. 
26.  1813. — Batalla  de  Katzbach,  entre  los  ru- 
sos y  prusianos  aliados,  en  número 
de  85,885,  al  mando  de  Blucher  por 
una  parte  y  Jos  franceses  á  las  órde- 
nes de  Macdonald,  en  número  próxi- 
mamente de  60,000  hombres,  por  la 
otra  Del  16  al  22  de  agosto  el  em- 
perador Napoleón  rechazó  al  ejército 
de  Silesia  detrás  del  Katzbach,  con  4 
cuerpos  de  ejército  y  el  23  se  dirigió 
por  Goerlitz  á  Dresde,  dejando  á 
Macdonald  frente  á  Blucher.  En  la 
mañana  del  26  los  dos  generales 
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mueven  sus  tropas  y  principia  el 
combate  que  termina  el  28  con  la 
victoria  de  los  aliados.  Según  las 
relaciones  prusianas,  los  franceses 
perdieron  10,000  hombres  entre  muer- 
tos y  heridos  y  20,000  prisioneros, 
asegurando  que  la  pérdida  por  su 
parte  no  pasó  de  1,000  hombres.  Los 
rusos  ni)  mencionan  su  pérdida. 

27.  1776.  —  Batalla  de  Long  Island.  Las 
tropas  briátnicas  desembarcaron  en 
Long  Island  el  26,  en  número  de 
10,000  hombres,  con  40  piezas  de  ar- 
tillería, que  avanzaron  durante  la 
noche  sobre  los  americanos  que  en 
número  de  9,000  milicianos,  al  mando 
de  Putnam,  defendían  algunos  atrin- 
cheramientos. Los  americanos  per- 
dieron 2,000  hombres  y  los  ingleses 
poco  más  de  400.  Esta  derrota  des- 
moralizó mucho  á  los  patriotas. 

27.  1813. — Batalla  de  Dresde.    Librada  en  los 

días  26  y  27  entre  170,000  franceses 
al  mando  de  Napoleón  I  por  una 
parte,  y  200,000  austríacos,  rusos  y 
prusianos,  á  las  órdenes  del  príncipe 
de  Schwarzenberg  por  la  otra.  En 
el  número  de  aliados  no  se  incluyen 
los  cosacos.  La  batalla  terminó  con 
la  retirada  de  los  aliados,  que  fueron 
débilmente  perseguidos  por  los  fran- 
ceses. Las  pérdidas  ocurridas  en 
Dresde  no  están  mencionadsa. 

28.  1526. — Batalla  de  Mohacs,  entre  los  hún- 

garos al  mando  del  rey  Luis  II  de 
una  parte  y  los  otomanos  á  las  órde- 
nes del  sultán  Solimán  I  por  otra. 
El  combate  duró  una  hora  y  media; 
los  húngaros  fueron  completamente 
despedazados,  pereciendo  en  él  28,000 
hombres.  La  pérdida  de  los  turcos 
no  está  indicada. 
28.  1839. — Acción  de  Gomayagua.  El  general 
Cabanas  con  una  división  de  tropas 
federales  invadió  á  Honduras  y  des- 
pués de  derrotar  á  los  hondurenos  se 
posesionó  de  Comayagua. 


29.  1793 


29.  1813 


28.  1870. —  Combate  de  Buzancy.     (Guerra 

franco-alemana). 
28.'  1877. — Primera  defensa  de  Schipka,  del  21 
al  28  de  agosto.    (Guerra  turco  rusa). 

29.  1347. — Sitio  de  Calais.    Después  de  la  ba- 

talla de  Crecy,  el  rey  Eduardo  III  de 
Inglaterra  se  dirigió  sóbrenla  plaza 
%  de  Calais  y  formalizó  el  sitio  desde 

el  30  de  agosto  de  1346.  La  guar- 
nición mandada  por  Juan  de  Viena, 
se  defendió  durante  un  año,  y  no 
teniendo  ya  esperanza  de  salvación 
capituló,  entregando  la  plaza  este  día. 
(Guerra  de  cien  años). 
—  Combate  naval  y  toma  de  Tolón. 
(Primeras  guerras  de  la  Revolución 
Francesa). 

— Batalla  de  Kulm,  entre  los  france- 
ses á  las  órdenes  del  general  Van- ' 
damme  y  los  rusos,  prusianos  y  aus- 
tríacos, alialdos,  al  mando  de  los 
generales  Barklay  de  Tolly  y  Kleist. 
Franceses:  52  batallones  y  29  escua- 
drones. Aliados  123  batallones,  119 
escurdrones  y  194  piezas.  La  batalla 
principió  á  las  11  de  la  mañana  del 
*  29  y  terminó  el  día  30  con  la  retirada 
de  los  franceses,  que  perdieron  en  las 
dos  jornadas  7,000  hombres,  sin  con- 
tar con  los  prisioneros,  en  cuyo  nú- 
mero quedaron  Vandamme  y  dos 
generales  más.  Los  aliados  perdieron 
3,319  hombres. 

29.  1828. — Acción  del  Nance.    Después  de  la 

acción  de  Quezaltepeque,  Prem  se 
dirigió  al  encuentro  del  convoy  de 
municiones  y  dinero  que  iba  dirigido 
á  los  guatemaltecos  que  estaban  en 
Mexicanos,  se  emboscó  en  el  Nance, 
sorprendió  y  dispersó  á  la  escolta  de 
custodia  y  se  apoderó  del  convoy. 

30.  1757. — Batalla  de  Gross  Jagemdorf.     Li- 

brada entre  60,000  rusos  al  mando 
del  mariscal  Apraxin,  y  28,000  pru- 
sianos á  las  órdenes  del  mariscal 
Lehwald.  La  batalla  concluyó  al 
anochecer  con  la  retirada  de  los  pru- 
sianos, que  no  fueron  perseguidos 
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Las  rusos  tuvieron  800  muertos, 
4,260  heridos,  según  ellos;  la  relación 
prusiana  dice,  9,000  bajas  por  todo. 
Los  prusianos  hacen  subir  su  propia 
pérdida  á  3,000  hombres  entre  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros.  (Guerra 
de  siete  años).. 
1862. — Segunda  batalla  de  BulVs  run  ó  de 
Gaines  ville.  (Guerra  de  Secesión). 
Librada  entre  50,000  unionistas  al 
mando  del  general  Pope  y  los  sepa- 
ratistas á  las  órdenes  del  general  Lee. 
Los  unionistas  fueron  rechazados 
con  grandes  pérdidas. 
30.  1870.  —  Batalla  de  Beaumont.  —  ( Guerra 
franco-alemana).  El  ejército  de  Mac 
Mahon  que  se  dirigía  á  socorrer  la 
plaza  de  Metz  empezó  á  pasar  el  Mosa 
en  la  mañana  del  30.  El  primer 
cuerpo  quedó  poHa  tarde  establecido 
entre  Carignan  y  Doney.  El  sépti- 
mo cuerpo  no  pudo  intentar  el  paso 
hasta  después  de  las  10  de  la  noche. 
El  quinto  cuerpo  (general  Failly)  ha- 
llábase situado  por  la  mañana  al  Sur 
Beaumont  con  una  brigada  al  N.  O. 
•en  las  alturas  de  Santa  Elena.  A  las 
12  y  media  fueron  sorprendidos  por 
el  fuego  de  la  artillería  de  vanguar- 
dia del  cuarto  cuerpo  alemán.  For- 
mando apresuradamente  los  franceses 
fueron  lanzados  algunos  batallones 
hacia  el  Petite  Foret  y  Maison  Blan- 
che  que,  después  de  combatir  valero- 
samente, retrocedieron  hasta  las  altu- 
ras de  Santa  Elena.  Los  prusianos 
se  apoderan  de  Beaumont  y  empren- 
den un  ataque  envolvente  contra  la 
posición  de  los  franceses,  que  se  ven 
obligados  á  retroceder  sobre  Ville- 
montroy  y  el  Mont  de  Bruñe.  A  las 
5  y  media  de  la  tarde  es  acometido 
este  último  punto  de  frente  y  de  flan- 
co y  los  franceses  retroceden  sobre  el 
arrabal  y  puente  de  Mouzon;  el  5o 
regimiento  de  coraceros  franceses  se 
arroja  sobre  algunas  tropas  de  la  in- 
fantería prusiana  y  no  favoreciéndole 


el  terreno  tiene  que  volver  grupas. 
A  las  7  de  la  noche  los  alemanes  se 
apoderan  del  arrabal  de  Mouzon,  y 
los  franceses  pasan  el  río  bajo  la  pro- 
tección de  la  artillería  de  12?  cuerpo. 
El  combate  de  Beaumont  costó  á  los 
alemanes  3,500  hombres.  Los  fran- 
ceses tuvieron  4,800  fuera  de  combate 
y  3,000  prisioneros. 

31.  1823. — Toma  del  Trocadero  por  los  fran- 
ceses, al  mando  del  duque  de  Angu- 
lema. 

31.  1839. —  Acción  de  tíonsonate.  El  coronel 
Indalecio  Cordero  derrota  al  faccioso 
Francisco  Rascón,  á  quien  Carrera 
había  proporcionado  elementos  de 
guerra  para  revolucionar  el  Salvador . 

31.  1870. —  Batalla  de  Noisseville.  (Guerra 
franco-prusiana).  El  general  francés 
Bazaine  intenta  romper  la  línea  ale- 
mana que  rodea  á-  Metz  señalando 
como  punto  de  ataque  Saint  Barbe 
para  ganar  Thion ville  y  Montmédy. 
Los  franceses  se  batieron  ofensiva- 
mente hasta  la  noche  obteniendo  al- 
gunas ventajas  que  no  aprovecharon 
para  el  objeto  que  se  proponían,  pues 
habiendo  roto  el  centro  del  primer 
cuerpo  alemán  los  cuerpos  3o  y  29 
debieron  acumular  mayores  fuerzas 
sobre  su  derecha»para  abrirse  paso  al 
Norte.  Los  alemanes  recibieron  re- 
fuerzos por  la  noche  y  el  1?  de  sep- 
tiembre á  las  6  de  la  mañana  se 
reanudó  el  combate  y  tomando  los 
prusianos  la  ofensiva  recobraron  las 
posiciones  perdidas  la  víspera.  A  las 
2  y  media  los  franceses  regresaban  á 
sus  acantonamientos,  habiendo  per- 
dido 3,500  hombres  entre  muertos  y 
heridos;  la  pérdida  de  los  alemanes 
fué  de  3,000.  Los  franceses  empe- 
ñaron en  la  batalla  100,000  hombres. 
Los  alemanes,  el  primer  día,  36,000 
hombres,  4,800  caballos  y  1 98  piezas; 
el  segundo  día,  69,000  hombres, 
4,800  caballos  y  290  cañones. 
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LA  INSTRUCCIÓN  MORAL  DEL  SOLDADO 


(CONFERENCIA   dada    al    TERCER    regimiento   de 
ARTILLERÍA  POR  EL  CORONEL  DONNY) 


(Tomado  del  Boletín  A I Hitar  de  Chile) 

Cada  año  cerca  de  quince  mil  jóvenes,  todos 
hijos  del  pueblo  ingresan  al  Ejército.  Ellos 
son  poco  instruidos;  su  educación  moral  es 
rudimentaria  y  su  espíritu,  su  vivacidad  deja 
mucho  qué  desear.  Es  preciso,  sin  embargo, 
hacer  soldados,  y  en  nuestra  época  "quien  dice 
soldado,  dice  también  ciudadano". 

•El  preceptor  y  el  sacerdote  no  han  podido 
formar  sino  al  niño;  frecuentemente  ellos  no 
han  alcanzado  al  formarlo,  á  darnos  un  hom 
bre.  La  tarea  es  pesada,  sin  duda;  pero  cuan 
elevada  es  y  así  también,  cuan  fecunda  puede 
ser^para  el  país!  Este  nos  confía  la  cuarta 
parte  de  su  juventud  adulta:  no  sería  posible 
devolverla  sin  haberse  esforzado  por  obtener 
los  mejores  resultados. 

Si  tenemos  buen  éxito  en  esta  obra  difícil 
no  tendremos  solamente  la  austera  satisfacción 
del  deber  cumplido,  sino  también,  tendremos 
la  suerte  de  ver  ganar  constantemente  á  nues- 
tro Ejército,  en  la  estimación,  en  el  afecto  y  en 
la  confianza  de  las  familias. 


Para  formar  la  educación  moral  de  nuestros 
soldados,  disponemos  de  tres  medios: 

l9  Inspirar  el  sentiimento  del  deber; 

2?  Recompensar;  y 

3?  Castigar. 

Ninguno  de  estos  medios  debe  ser  descui- 
dado, pues  aún  reunidos  no  bastan  siempre 
para  mantener  al  hombre  en  el  buen  camino. 
Pero,  si  los  tres  sou  necesarios,  cuánto  difieren 
en  mérito  los  móviles  que  ellos  ponen  en  juego! 
Mientras  que  el  sentimiento  del  deber  deriva 
de  lo  que  hay  más  noble  en  la  naturaleza 
humana,  la  recompensa  acude  al  interés-  y  el 
castigo  al  miedo.  Y  cuánto  efecto  hay  aquí 
en  relación  con  la  causa! 

Mientras  que  el  espíritu  del  deber  manda 
siempre  y  en  todas  partes,  la  esperanza  de  la 
recompensa  y  el  miedo  del  castigo  obran  nada 


más  que  cuando  se  les  tiene  á  la  vista.  La 
reprensión  no  es  más  que  un  corte  medio:  si 
ella  puede  impedir  el  mal  es  imponente  para 
inspirar  el  bien. 

Estas  distinciones  que  debemos  tomar  en 
cuenta  en  toda  educación,  adquieren  una  ca- 
pital importancia  cuando  se  trata  del  soldado 
y  sobre  todo  del  soldado  en  campaña;  allí 
exigimos  de  él  exponerse  y  aún  dar  su  vida: 
de  qué  recompensas  disponemos  en  cambio  de 
este  sacrificio?  Y  con  qué  castigo  podríamos 
corregir  la  falta  de  arrojo  y  decisión  sin  lo 
cual  la  victoria  es  imposible? 

Ante  todo,  desarrollemos,  pues,  por  la  pala- 
bra y  por  el  ejemplo,  los  sentimientos  del  de- 
ber; releguemos  la  recompensa  bien  lejos  y  en 
segunda  línea;  y  recurramos  á  los  castigos, 
cuando  solamente  los  otros  ^medios  hubieran 
sido  insuficientes. 


¿Cómo  es  preciso  hablar  de  sus  deberes  á 
los  soldados  tan  poco  ilustrados  que  nos  da  el 
actual  reclutamiento? 

Cómo  penetrar  en  esos  espíritus  y  en  sus 
corazones  para  hacer  producir  los  buenos  gér- 
menes que  allí  existen?  A  menudo  se  siente 
lo  que  hay  que  decir  pero  no  se  sabe  cómo  ex- 
presarlo. 

Lo  que  importa  observar,  en  primer  lugar, 
es  que  estos  reclutas  son,  en  resumen  jóvenes 
cuya  educación  es  "una  obra  de  autoridad  y 
de  respeto."  Esta  no  es  obra  de  discusión. 
Hablar  con  autoridad  y  convicción,  afirmar 
enérgicamente  las  verdades  fundamentales,  es 
el  mejor  medio  de  hacer  comprender  á  un 
auditorio  de  espíritu  poco  desarrollada 

Raciocinar  bastante  sobre  estas  verdades, 
remontar  á  su  origen,  refutar  todas  las  obje- 
ciones que  se  pueden  hacerles,  es  á  menudo 
hacer  nacer  la  duda  y  la  contradicción;  es, 
sobre  todo,  exponerse  á  no  ser  comprendido. 

Apelo  á  vuestros  recuerdos  de  la  infancia; 
cuántos  preceptos  penetraron  en  nuestro  sen- 
tido moral  y  nos  conmovieron  hasta  lo  más 
íntimo  sin  la  ayuda  de  ninguna  demostración 
y  únicamente  porque  los  hemos  oído  repetir  y 
afirmar  sin  cesar,  y  porque  estaba  allí  inipreg 
nada  la  atmósfera  de  la  familia.     Nuestro  es- 
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píritu  y  nuestro  corazón,  todo  nuestro  ser, 
han  tomado  de  este  modo  buenas  costumbres. 
Inculcar  buenos  hábitos  es  uno  de  los  deberes 
principales  de  la  educación,  pues  ellos  son  la 
fuente  de  una  naturaleza  superior  y  llegamos 
así  á  pensar  bien  y  á  obrar  bien  por  instinto. 

Citaré  aquí  un  ejemplo  familiar:  todas  los 
niños  gritan  cuando  les  lavan  la  cara,  y  son 
naturalmente  desaseados.  Para  nosotros,  al 
contrario,  la  limpieza  está  convertida  en  una 
necesidad.  ¿Es  esta  la  causal  que  ha  operado 
esta  transformación?  No;  es  porque  hemos 
oído  siempre  experimentar  disgusto  por  todo 
lo  que  es  desaseo  y  hemos  tomado  el  hábito 
de  la  limpieza. 

Debemos  hacernos  reprender  por  nuestra 
conciencia  para  rechazar  la  idea  de  apropiar- 
nos el  bien  ajeno?  No:  tal  idea  no  nos  viene 
y  si  ella  nos  viniera  la  rechazaríamos  por  ins- 
tinto, porque  estaríamos  habituados  á  tener 
horror  al  robo.  Y  cualquiera  que  esto  haya 
observado  en  los  niños  sabrá  bien  que  es 
esta  una  costumbre  adquirida. 

Y  para  pasar  á  un  objeto  que  interese  el 
corazón,  cuando  la  palabra  ''Patria"  no  des- 
pierte en  nosotros  pensamientos  fascinadores 
y  generosas  aspiraciones,  pensad,  sin  embargo, 
en  definiciones  y  razonamientos,  que  esta  gran 
palabra  hace  nacer  un  cúmulo  de  ideas  nobles 
que  os  exitan:  os  llegaréis  sin  grandes  esfuer- 
zos y  sentiréis  lo  profundo  de  este  pensa- 
miento de  Pascal:  "  El  corazón  tiene  sus  razo- 
nes que  el  espíritu  no  conoce." 

Habernos  amado  á  la  patria  antes  de  tener 
de  ella  una  idea  bien  definida.  Jóvenes  aun, 
habernos  oído  siempre  pronunciar  su  nombre 
con  respeto,  con  emoción;  habernos  compren- 
dido que  había  allí  una  gran  cosa,  un  encanto 
profundo  y*  misterioso  y  á  la  cual  era  bello 
consagrarse  en  cuerpo  y  alma;  y  la  habernos 
amado  con  todo  el  calor  de  nuestras  jóvenes 
afecciones. 

El  amor  á  la  Patria,  esta  virtud  indispon 
sable  del  soldado,  es  sobre  todo  efecto  de  la 
educación  más  que  del  frío  razonamiento. 
Decid  con  todo  vuestro  sentimiento:  "el  hom 
bre  de  corazón  se  consagra  para  su  familia; 
la  patria  es  nuestra  gran  familia  y  todos  de- 
bemos amarle  y,  si  es  necesario,  morir  por  ella. 


El  que  no  lo  sienta,  no  tiene  corazón.  Os 
persuadiréis  mejor  que  por  un  largo  discurso! 

En  consecuencia,  hablemos  con  autoridad, 
calor  y  convicción  y  evitemos  las  tesis. 

Pero,  para  apoyar  las  enseñanzas  mostre- 
mos siempre  dónde  conduce  la  falta  al  deber 
y  á  la  moral:  hay  allí  una  demostración  prác- 
tica, con eluy ente  para  todos. 

Las  anécdotas  gloriosas  deben  ser  frecuen- 
temente introducidas;  ellas  despiertan  la  aten- 
ción y  graban  el  precepto  por  el  ejemplo. 
Además,  en  nuestras  lecturas,  cuando  encon- 
tremos un  relato  que  pueda  instruirnos  ó 
provocar  un  arranque  generoso,  anotémoslo 
para  repetírselo  á  nuestros  soldados. 

Estos  entretenimientos  no  deben  llegar  á 
ser  largos  sermones  presentando  los  principios 
de  enfilada.  Serán  introducidos  en  medio  de 
las  teorías  militares  para  interrumpir  su  mo- 
notonía. No  faltará  la  ocasión  de  la  llegada 
de  un  aniversario,  el  anuncio  de  un  aconteci- 
miento apropiado,  la  apreciación  de  una  falta 
compromitente  si  aquella  puede  servir  de  tema 
á  útiles  reflexiones.  Estos  propósitos  son  pre- 
ciosos. 

No  temamos  mucho  á  los  lugares  públicos 
ó  comunes.  Sobre  este  punto  demostraré  un 
ejemplo  en  lo  que  va  á  seguir.  Hay  lugares 
públicos  que  es  una  ventaja  conocer  muy  bien;' 
y  lo  que  es  lugar  común  ó  público  para  nos- 
otros, no  lo  es  para  los  demás. 

El  Capitán  Comandante  y  sus  oficiales  no 
deben  ceder  al  cuadro  inferior  de  hacer  así  la 
educación  moral  de  sus  hombres.  Esta  edu- 
cación es  su  primer  deber;  hecha  por  ellos, 
beneficia  su  autoridad  como  su  inteligencia; 
ella  les  interesa,  en  fin,  mucho  más  que  si  se 
limitaran  nada  más  que  á  la  vigilancia. 

El  conocimiento  del  dialecto  flamenco  ,sfe 
muestra  aquí,  una  vez  más,  indispensable. 
¿Cuáles  son  esas  verdades  fundamentales  que 
debemos  afirmar! 

¿Cuáles  son  los  deberes  del  hombre,  del  ciu- 
dadano y  del  soldado  y  cómo  debemos  hablar? 

Empiezo  por  los  deberes  para  con  Dios  sin 
encontrar  ningún  obstáculo  en  citarle.  Sobre 
esto  debo  mantenerme  bajo  el  solo  punto  de 
vista  militar  y  social;*  pero,  de  allí,  yo  afirmo 
altivamente  que  es  para  nosotros  de  una  in- 
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mensa  importancia  de  haber  soldados  que 
crean  que  Dios  les  ve,  que  Él  recompensa  el 
bien,  que  Él  castiga  el  mal;  que  después  de 
una  vida  de  condición  honesta,  la  muerte  no 
es  más  que  el  paso  á  una  vida  superior. 

Está  en  esas  verdades  que  sus  almas  encuen- 
tran el  principio  de  autoridad,  la  regla  de  la 
vida,  lo  que  conduce  al  heroísmo,  lo  que  sos- 
tiene en  la  hora  de  la  prueba! 

A  buen  seguro,  ninguna  fuerza  material 
tiene  el  poder  de  esas  ideas  para  mantener  al 
hombre  en  el  deber:  "No-  hay  más  que  dos 
poderes  en  el  mundo,  decía  Napoleón,  el  sable 
y  el  espíritu  ....  y  á  la  larga  el  sable  es  siem- 
pre batido  por  el  espíritu." 

Digamos,  entonces,  altivamente.  "Cada  uno 
debe  seguir  su  religión."  No  tenemos  para 
qué  determinarla,  cada  cual  debe  poder  aquí 
manejarse  sin  presión  de  ninguna  especie,  y 
la  libertad  de  conciencia  estará  así  plenamente 
salvaguardiada.  *.m 

Hay  todavía  deberes  mucho  más  propios: 
ellos  destierran  el  suicidio,  la  mentira,  la  per- 
versión, el  vicio. 

El  que  se  suicida  es  un  infame  que  tiene 
miedo  de  sufrir;  es  un  mal  hijo,  de  otro  modo 
no  querría  hacer  llorar  á  sus  padres  y  á  su 
familia;  es  un  hombre  sin  corazón,  pues  él  no 
quiere  hacer  más  el  bien  á  nadie,  ni  á  sus 
padres  ni  á  su  país.  Es,  pues,  verdaderamente 
el  más  malo  de  todos  los  desertores.  Muchas 
veces  por  escapar  á  un  castigo,  el  hombre  se 
suicida:  olvida  la  pena  que  aun  puede  alcan- 
zarle después  de  su  muerte! 

El  mentiroso  es  un  cobarde  que  no  se  atreve 
á  declarar  que  él  ha  cometido  una  falta,  ó  bien 
es  un  hombre  grosero  que  miente  por  hacer 
mal.  No  se  cree  á  un  mentiroso  cuando  dice 
la  verdad:  ¿recuerdan  ustedes  la  historia  del 
pastor  que  se  divertía  en  gritar  "al  lobo? 

¿No  valdría  más  confesar  lealmente  una 
falta  que  mentir  por  ocultarla?  ustedes  saben 
bien  lo  que  se  ha  dicho,  que  de  un  pecado 
confesado  es  la  mitad  perdonado. 

Cuando  se  ha  comenzado  á  mentir,  se  con- 
tinúa haciéndolo  por  ocultar  lo  que  se  ha 
mentido  y  se  concluye  siempre  por  no  salir  de 
todas  sus  mentiras;  serán  entonces  doblemente 
castigados:  primeramente  por  su  falta  y  des- 


pués por  la  mentira;  y  sobre  todo  es  desgra- 
ciado, porque  sabe  que  ha  hecho  una  cosa 
indigna  de  un  buen  soldado  y  que  los  compa- 
ñeros le  despreciarán. 

La  triste  historia  de  un  abandonado  al  vicio 
es  casi  siempre  la  que  voy  á  referiros.  Era 
éste,  en  primer  lugar,  un  mozo  vigoroso  y 
altivo.  No  obstante  los  buenos  consejos  que 
se  le  habían  dado,  había  llegado  á  ser  el  cama- 
rada  de  dos  ó  tres  perversos  sujetos:  esto 
labró  la  desgracia  de  toda  su  vida. 

Un  día  esos  desalmados  lo  entretuvieron  en 
una  taberna  ("esto  era  por  ver  y  por  reír," 
decían  ellos);  pero,  una  vez  allí  él  se  ha  dejado 
impresionar  y  ha  vuelto  después  porque  la 
perversión  llegó  á  ser  un  hábito  como  lo  fuera 
la  bebida. 

No  había  allí  en  ese  sitio  inconveniente  más 
que  hombres  y  mujeres  que  no  conocían  los 
buenos  sentimientos;  que  juraban,  que  bebían, 
que  se  burlaban  de  Dios,  de  la  familia  y  de  la 
honestidad.  Primeramente  esto  le  ha  chocado, 
pero  poco  á  poco  ha  concluido  por  decir  y 
hacer  como  aquella  gente. 

¡Cuánto  había  cambiado  cuando  se  le  volvió 
á  ver  algún  tiempo  después!  Estaba  pálido 
y  extenuado:  conocía  que  se  había  vuelto  un 
malvado  y  no  se  atrevía  á  mirar  francamente. 
Se  había  disminuido  su  salario  porque  ya  no 
tenía  fuerzas  para  trabajar;  se  hallaba  también 
miserable  y  mal  vestido. 

Un  día,  esto  debía  terminar,  tuvo  una  enfer- 
medad vergonzosa  y  como  ella  envenena  la 
la  sangre,  estaba  constantemente  con  ataques. 

Concluyó  por  casarse  y  su  mujer  lo  ha 
hecho  cambiar  de  vida,  pero  ya  era  demasiaeo 
tarde:  en  veinticinco  años  se  había  puesto 
viejo  y  jamás  volvió  á  recuperar  sus  fuerzas. 
Ha  tenido  hijos,  pero  cuando  esos  infelices 
han  venido  al  mundo,  estaban  ya  podridos 
como  su  padre;  eran  contrahechos,  y  enfermos 
siempre,  tampoco  han  podido  ayudar  á  sus 
padres,  quedando  como  una  carga  para  ellos. 

Hay  lugar  de  insistir  principalmente  contra 
la  embriaguez,  que  es  el  flajelo  de  nuestra 
época:  80  por  ciento  de  los  hombres  que  mue- 
ren en  el  hospital  son  alcoholizados,  (doctor 
Erocq);  50-60  por  ciento  de  los  niños  idiotas  ó 
locos,  son  de  padres  borrachos  (Dr.  Masson). 
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•  No  hay  mal  en  beber  una  copita,  dirán 
ustedes;  pero  ésta  acalora  y  da  más  empeño 
en  la  obra.  La  desgracia  es  que  pronto  esta 
copita  es  hábito  necesario  que  no  acalora  lo 
suficiente,  se  debe,  entonces,  tomar  dos  para 
sentirse  vigorosos;  después  será  necesario  tres, 
desp%és  cuatro,  etc.  Lenta  pero  seguramente 
se  convierte  en  alcohólico,  estando,  entonces, 
casi  siempre  perdido  porque  ya  no  tiene-fuer- 
za: come  poco  y  le  es  necesario  beber,  beber 
siempre  para  sostenersp. 

Demuestra  el  borracho  ser  una  causa  de 
desgracia  para  su  familia,  un  objeto  de  despre- 
cio público  insultado  y  mofado  por  los  niños, 
condenado  por  los  tribunales,  expulsado  de 
todos  los  talleres,  enfermo,  pobre- y  abando- 
nado de  los  suyos,  muchas  veces  convirtién- 
dose en  loco  ó  criminal,  habiendo  criado  hijos 
idiotas  ó  raquíticos  que  son  para  él  una  carga, 
un  pesar  y  un  remordimiento  vivientes. 

En  seguida  señaladle  el  contraste  con  el 
obrero  sobrio  que  es  feliz,  querido,  respetado, 
que  asegura  su  vejez  con  sus  economías.  Cal- 
culad lo  que  hace  por  mes  el  ahorro  diario  de 
4,5  copitas  y  veréis  lo  que  puede  producir. 

Las  explicaciones  sobre  la  caja  de  ahorros, 
la  caja  de  retiro,  las  sociedades  de  socorros 
mutuos,  la  adquisición  de  una  casa  por  anua 
lidades  encuentran  aquí  su  lugar  lógico  y 
natural. 

Vienen  en  seguida  los  deberes  con  los  seme- 
jantes: querámosles,  ayudémosles  puesto  que 
es  nuestro  deber  y  es  también  nuestro  interés. 
No  se  nos  querrá,  no  se  nos  ayudará  si  nos- 
otros no  queremos  ni  ayudamos  á  nuestros 
semejantes. 

Y  ¿quién  no  tiene  necesidad  de  un  amigo? 
¿No  es  una  dicha  ser  querido,  tener  amigos 
que  os  busquen  para  haceros  feliz  ó  seros  iiti- 
les  en  la  necesidad  ? 

Los  deberes  para  con  la  familia  deben  tener 
aquí  su  lugar  preferente:  el  reconocimiento 
para  con  sus  padres  por  el  ser  y  asistencia  que 
se  les  debe.  ¡  Qué  no  habremos  costado  á  nues- 
tros padres !  De  cuántas  cosas  no  se  han  pri- 
vado por  educarnos!  Cuántas  noches  nuestra  j 
madre  no  ha  pasado  en  pié  por  cuidarnos  | 
cuando  éramos  chicos  ó  cuando  habernos  esta- 
do enfermos? 


Es  solamente  cuando  uno  tiene  hijos  cuando 
se  comprende  todo  lo  que  se  debe  á  sus  padres. 
Jamás  podremos  devolverles  todo  el  bien  que 
nos  han  hecho. 

Nuestros  hijos  nos  tratarán  un  día  como 
ellos  nos  han  visto  tratar  á  nuestros  padres : 
ello  será  nuestra  recompensa  ó  nuestro  castigo. 

A  propósito,  es  necesario  mostrar  el  espíritu 
de  remuneración  de  los  milicianos.  Es  deber 
del  hijo  que  tanto  debe  á  sus  padres  de  soste- 
nerlos mientras  está  en  el  regimiento. 

Tiene  su  sueldo  y  la  mitad  de  la  remunera- 
ción es  colocada  por  él  en  la  caja  de  ahorros; 
es,  pues,  muy  justo  que  él  no  pida  á  sus  padres 
le  envíen  dinero  de  la  otra  mitad  de  la  remu- 
neración y  que,  según  la  ley,  les  pertenece. 

Cuántos  soldados  dicen :  ayudaré  á  mis  pa- 
dres cuando  haya  vuelto  á  mi  hogar.  Esto  no 
basta;  muchas  veces  se  casan  cuando  vuelven 
y  entonces  ya  no  se  puede  ni  escasamente 
socorrer  á  la  familia. 

Un  soldado  que  ama  á  su  familia  se  condu- 
cirá bien;  él  hará  por  que  su  capitán  escriba  á 
sus  padres  de  hallarse  contento  de  su  hijo; 
para  que  pueda  volver  al  pueblo  en  las" fiestas 
de  la  familia ;  para  que  obtenga  al  menos  seis 
semanas  de  licencia  para  ayudar  á  los  suyos. 

Hablando  de  la  familia  hay  ocasión  de  dete- 
nerse sobre  un  punto  muy  importante.  Uste- 
des saben  cuantos  hay  en  la  ciudad  y  sobre 
todo  en  los  Campos  prevenidos  contra  el  Ejér- 
cito; tenemos  el  deber  de  diciparles  sus  erro- 
res esforzándonos  en  hacer  estimar  al  Ejército 
en  un  lugar  de  hacerlo  temer.  Por  esto  es 
necesario  dar  razón  de  lo  que  hay  fundado 
como  de  lo  que  existe  de  erróneo  en  las  apren- 
siones de  los  aldeanos  y  de  los  campesinos 
cuando  ellos  nos  confíen  sus  hijos.  Pongámo- 
nos en  su  lugar:  ellos  aman  la  tierra  donde 
viven,  quieren  encontrar  en  la  ayuda  que  les 
darán  sus  hijos  cuando  la  edad  empieze  á  ha- 
cerse sentir,  la  recompensa  por  las  penas,  sin- 
sabores y  sacrificios  que  ellos  han  gastado  en 
educar  á  sus  hijos. 

Ellos  nos  envían  trabajadores  habituados  á 
la  vida  dura,  á  la  existencia  monótona  pero 
libre  é  independiente  del  campesino;  si  nos- 
otros les  devolvemos  ciudadanos  que  menos- 
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precien  la  vida  simple  de  los  campos,  tendre- 
mos derecho  á  su  reconocimiento? 

Hay  por  otra  parte  un  peligro  social  evi- 
dente en  despoblar  los  campos  y  en  atestar  las 
ciudades  de  hombres  jóvenes  que  frecuente- 
mente no  encuentran  aquí  trabajo  sino  que 
con  intermitencia.  Este  peligro  existe:  nos- 
otros lo  conocemos  demasiado  para  buscarles 
puestos  ó  socorros  á  los  antiguos  soldados. 

Esforcémonos,  pues,  en  evitar  que  el  obrero 
venga  á  despreciar  la  herramienta  ó  el  arado. 
Sostengamos  que  el  obrero  es  siempre  tan  res- 
petable como  el  empleado;  mostremos,  sobre 
todo,  cuan  difícil  es  obtener  una  buena  colo- 
cación y  como  se  llega  á  perderlo  todo  si  es 
echado  á  la  calle  sin  conocer  algún  oficio. 

Un  obrero  sobrio,  activo,  conociendo  bien 
su  oficio  encuentra  siempre  ocupación  bien  re- 
munerada, salvo  muy  raras  excepciones;  los 
que  no  hallan  trabajo  son  generalmente  me- 
diocres operarios. 

El  obrero  tiene  mucho  menos  necesidad  que 
el  empleado,  casi  siempre  es  más  libre  sobre 
todo  el  que  se  haya  dedicado  al  cultivo:  cuán- 
tos mozos  y  empleados  en  los  servicios  públi- 
cos no  han  tenido  jamás  un  día  de  reposo! 

EJ  empleado  sentirá  generalmente  el  pueblo 
donde  tiene  su  familia,  donde  es  conocido  de 
de  todos,  donde  él  trabajaba  siempre  ayudán- 
dose en  su  necesidad. 

Hay  deberes,  en  fin,  para  con  la  Patria,  la 
gran  familia.  Los  soldados  tienen  particular- 
mente el  honor  de  servirla  y  defenderla. 

El  soldado  sirve  á  su  país  manteniendo  el 
orden,  que  si  éste  no  existiera  los  ledrones 
harían  hermoso  juego;  nadie  estaría  seguro 
de  su  vida  y  de  sus  bienes. 

Los  ferrocarriles,  las  fábricas  no  podrían 
marchar  si  allí  no  hubieran  jefes  que  manda- 
sen, y  entonces  no  se  tendría  trabajo  y  se 
moría  de  necesidad.  Pero  para  tener  una  tro- 
pa que  mantenga  el  orden,  es  necesario  que 
los  soldados  obedezcan  á  los  jefes  que  los 
mandan,  es  necesario  que  allí  haya  disciplina. 

¿Se  ha  visto  un  incendio  en  el  pueblo? 

En  primer  lugar  todo  el  mundo  se  confunde 
y  desordena;  se  estorban  unos  á  los  otros; 
veinte  hombres  quieren  asir  el  extremo  de  una 
lanza  y  nadie  está  en  las  bombas;  nada  anda 


bien  hasta  que  otro   que  tenga  autoridad  y.« 
energía  toma  el  mando  señalando  á  cada  uno 
su  puesto-  •  Es  esta  vez   rudo   este  hombre; 
pero  sin  esto  no  habría  orden  y  el  fuego  no 
habría  sido  extinguido. 

El  Ejército  tiene  el  honor  de  defender  á  la 
Patria.  En  Bélgica  si  tenemos  la  guerra  será 
solamente  si  se  nos  viene  á  atacar.  Cuando 
la  guerra  se  ha  declarado  todo  el  país  parece 
de  duelo;  nada  de  alegría  en  ninguna  parte; 
todos  W hombres  se  hallan  agitados  é  inquie- 
tos; todas  las  mujeres  lloran!  Cada  cual  sien- 
te que  la  desgracia  pesa  sobre  su  cabeza. 

Todo  el  mundo  se  vuelve  entonces  hacia  el 
Ejército;  todo  ese  mundo  espera  que  él  se 
bata  valerosamente. 

Si  no  nos  batimos  bien  no  tendremos  la  vic- 
toria, pues  nada  resiste  á  los  hombres  de  em- 
puje y  de  corazón  í- 

Y  entonces,  cómo  cambia  todo  en  un  ins- 
tante; todo  el  mundo  está  fuera  de  sí  abrazán- 
dose en  danza,  en  llanto  de  júbilo.  La  dicha 
vuelve  á  venir  para  todos  y  esta  felicidad  será 
la  que  habremos  dado  á  nuestras  familias,  es 
que  habremos  salvado  á  la  Patria! 

Jamás  habremos  sido  más  felices! 

(Continuará) 


CANGES   MILITARES. 


La  Ilustración  Militar,  de  Santiago  de  Chi- 
le, número  11. — Proyectos  Militares  pendien- 
tes ante  el  Congreso  Nacional. — Aniversarios 
Nacionales;  21  de  mayo,  por  G.  L.  G.,  Ex-guar- 
dia  Nacional. — La  guerra  Hispano- Americana; 
lo  que  nos  ha  enseñado  (conclusión),  por  el 
Mayor  Ortiz  Olavarrieta. — ¡Silencio! — Impre- 
siones de  un  Guardia  Nacional,  por  Pachin  T. 
Zales.  —A  mi  Padre,  por  F.  Daniel  Castro  P. 
— Una  mujer  en  el  campo  de  batalla,  por  Ta- 
nor  Contardo  Palena.  —El  Derecho  para  el  uso 
de  las  medallas  conmemorativas  de  la  guerra 
Perú- Boliviana,  por  un  oficial  de  la  campaña 
del  Purú. — La  vida  del  guardián,  por  Manuel 
A.  Cajardo. — Necrología,  don  Pedro  N.  Bey- 
tia. — Bibliografía. — Crónica. 

Número  12. — Certamen,  concurso  literario 
y  científico  en   celebración  del  18  de  septiem- 
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bre. — Adictos  Militares. — Aniversarios  Na- 
cionales, asesinato  de  don  Diego  Portales. — 
Asalto  y  toma  de  Arica. — Nuestros  Sub-oficia- 
les,  por  X  D. — Mi  dtirso  de  aspirante,  por 
Edoval. — 21  de  Mayo,  por  Olegario  Arturo 
Azocar.—  Ortos  y  Ocasos  del  Sol,  en  Punta 
Arenas,  por  M.  M. —  La  Revista  del  Batallón 
Brim.—  Bibliografía. —  Teatro  Nacional.—  El 
calzado  en  la  Infantería,  por  E.  Oportus  B.— 
Crónica. 

Boletín  Militar,  Chile,  número  67.— El  Ser- 
vicio Militar  obligatorio. — La  Instrucción  Mo- 
ral del  soldado,  traducido  de  L'Armée  Bélge, 
por  M.  A.  U. — Fabricación  del  Algodón,  ful. 
minante  traducido  del  francés  por  la  oficina 
de  estadística  del  E.  M.  G.  (conclusión). — El 
Desarrollo  de  la  Táctica  de  Infantería,  por 
Albrecht  Dellermeister  von  der  Lund  (conti- 
nuación.—El- A..  B.  C.  del  Capitán,  traducido 
del  francés,  por  M.  Navarrete  C,  Sargento 
Mayor  del  Batallón  "Esmeralda,"^  (continua- 
ción).—Estadística  Argentina. — La  Táctica  de 
Artillería  de  Campaña.  Traducido  por  la  Ofi- 
cina de  Estadística  del  E.  M.  G.  (continua- 
ción). 

El  Boletín  Militar,  México  número  15. — Es- 
tudio Militar,  por  el  Teniente  Coronel  de 
E.  M.  E.  Eduardo  Paz.— Oficial.— Reglamento 
de  Uniformes  (concluye).— El  Profesorado  de 
la  Escuela  Naval  Militar. — Información. — Co- 
rrespondencia. 

Boletín  Militar.— Bogotá,  (Colombia). — Nú- 
mero 107. — A  la  Prensa  Militar  Latino  Ameri- 
cana,— Oficial.— El  Libro  de  Oro  del  Soldado 
Colombiano. — V.  Por  Maldecid  á  la  Patria. — El 
Río  Magdalenahace  medio  siglo,  por  don  Joa- 
quín Acosta  (conclusión). — Máximas  Milita- 
res. 

Número  108. — Oficial. — ¿Caben  secretos  en 
lo  militar?— Napoleón  Jefe  de  Ejército,  por 
Yorp  de  Wartemburg. — Recuerdos  de  la  Cam- 
paña de  1876  y  1877,  por  Ignacio  S.  Hoyos, 
(continuación). — Memorias  del  General  Mo- 
rillo (continuación). 

Revista  de  Marina.  —  Valparaíso  (Chile), 
número  155. — Depósitos  de  Carbón  para  uso 
de  la  Armada. — La  nueva  provisión  de  víve- 
res para  la  Armada,  introdución  al  estudio  de 
la  Táctica  Naval,  (traducido  por  L.  Artigas). 


— Combates  y  Capitulaciones  de  Santiago  de 
Cuba  (tradución). — El  primer  viaje  de  instruc- 
ciones de  la  Corbeta-Escuela  General  Baqueda- 
no,  por  Lan  gara-Las  Palomas  como  mensajeras 
en  la  costa. — (Extracto  por  la  Oficina  de  Infor- 
maciones Técnicas). — Nueva  ley  sobre  líneas 
postales  alemanas  "subvencionadas,  (traducido 
por  A.  L). — Reglamento  de  consumos  de  car- 
gos del  Ingeniero,  por  J.  A.  G. — Los  Torpedos 
en  el  ejercicio  y  en  el  combate,  por  el  Tenien- 
te Ellicat  de  la  Marina  de  los  Estados  Unidos, 
(tradución). — Tablas  de  uso  frecuente  en  la 
Armada,  por  J.  M.  Campbell. — Crónica. 

El  Boletín  Militar,  de  México. — Número  16. 
— Estudio  Militar,  por  el  Teniente  Coronel  de 
E.  M.  E.  Eduardo  de  Paz.— Oficial.— El  18  de 
julio. — Proyecto  de  ayuda  de  memoria,  para 
Sargentos  de  Artillería. — Consultas. — Infor- 
mación.— Correspondencia. 

La  Ilustración  Naval  y  Militar,  de  Bueno  s 
Aires  (República  Argentina)  número  15  del 
año  II. — Teniente  General  Juan  A.  Gelly  y 
Obes. — Mal  vimos. —  El  Cuartel  de  Artillería 
dé  Linies. — El  Coranel  José  M?  Pando. — Ba- 
talle del  Crucero  del  Paria. — La  Marina  Ale- 
mana.— La  Nueva  Escuela  Naval  de  los  Esta- 
dos Unidos. — Caballería. — Nuestros  grabados. 
— Revista  de  la  Quincena.    - 

Número  16. — Revista  de  la  Quincena. — ¿Qué 
cualidades  debe  tener  un  buen  telémetro  para 
la  Infantería? — Reseña  Histórica  de  los  prime- 
ros submarinos. — Regimiento  4?  de  Artillería 
á  Caballo. — Francisco  S.  Rivera. — El  Cuartel 
de  Artillería  de  Liniers. — Miniatura  Histórica. 
—  Caballería. — La  Carga  de  los  Muertos. —  De 
todas  partes. 

El  Porvenir  Militar.  Buenos  Aires  (Repúbli- 
ca Argentina),  número  514. —  Reincorporación 
de  Jefes. —  Guardia  Nacional. — ¿De  qué  pro- 
viene la  superioridad  de  los  anglo-sajones? — 
Guardia  Nacional. — Guardia  Nacional  Activa. 
— El  efectivo  y  el  presupuesto — Delitos  que  á 
sabiendas  y  sin  embozo  cometen  los  Guardias 
Nacionales. — El  Espionaje  Militar. —  Crónica. 

Número  515. — Himno  Nacional. — Guardia 
Nacional. — Servicio  obligatorio. — Cuerpos  que 
van  á  misa.— Ley  de  Reforma. —  Un  poco  de 
Historia. —  A  propósito  del  funeral  del  Coro- 
nel Diego  Lamas. — El  Presupuesto  de  Guerra 


360 


REVISTA  MILITAR 


para  1900. — Voy  de  avanzada  con  mi  sección. 
¿Cómo  la  estableceré? — Teoría  del  Tiro. — Re- 
vista extranjera — Crónica. 

Revista  Militar. — Río  Janeiro  (Brasil),  nú- 
meros 2  y  3. — A  cryptographia. — Guarni(;oes 
de  frontieras. — Pólvora  é  explosivos. — Bulle- 
tin  pcur  l'etreyer. — Crónica  Militar  del  extran- 
jero—  Artilharía  Naualha. —  Nota  sobre  ó 
lausino  de  Geographia  militar.  —  O  exercto 
Chileno  en  1898.— Bibliografía. 

La  Revista  Técnica  de  Infantería  y  Caballe- 
ría, Madrid  (España).  —  Número  III,  Tomo 
XVIII. — Ascensos  y  recompensas. — Trabajos 
de  campaña  y  herramientas  de  las  tropas  de 
Infantería.  (Cntinuaoión).— La  Guerra  His- 
pano americana. — Defensa  de  las  Islas  Cana- 
rias. —  Revista  extranjera.  —  Bibliografía.  — 
Anuncios. 

Los  Estudios  Militares.— Madrid  (España). 
— Los  sistemas  de  guerra  en  Cuba. —  Cartas 
abiertas  ó  proyectos  de  Escuela  Politécnica. — 
Revista  extranjera. — Bibliografía — Biblioteca. 


NOTAS   DIVERSAS 


Escuela  Politécnica 

Hoy,  como  todos  los  años  en  esta 
fecha,  el  personal  de  la  Escuela  Po- 
litécnica, visitó  la  modesta  tumba 
del  D.  Bernardo  Garrido  y  Agustino, 
primer  Director  y  fundador  de  la  Es- 
cuela. 

Formada  la  Compañía  en  línea,  en 
la  primera  calle  del  llamado  Campo 
de  Garrido,  con  bandera  enlutada  y 
estando  presentes,  además  de  todos 
los  pertenecientes  á  la  Escuela  Poli- 


técnica y  algunas  personas  particula- 
res, hicieron  uso  de  la  palabra  los 
señores  Tenientes, Mon  Adolfo  Gar- 
cía Aguilar,  don  Luis  Sáenz  K.  y 
don  Kodolfo  Aguilar  B.  y  el  Cadete 
Ernesto  García.  Por  falta  de  espacio 
sólo  publicamos  uno  de  los  discursos. 
Cumpleaños 

El  19  fué  el  del  señor  General  don 
Luis  Ovalle,  Comandante  de  Armas 
de  Guatemala  y  el  20  el  de  la  señora 
doña  Joaquina  Cabrera  de  Estrada, 
madre  del  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública. Aunque  tarde,  les  envia- 
mos, á  personas  tan  apreciables,  nues- 
tra felicitación. 

Don  Felipe  S.  Pereira 

Este  distinguido  Jefe  del  Ejército, 
ha  sido  baja  en  el  Departamento  de 
Quezaltenango  y  viene  á  la  Capital, 
por  llamamiento  del  señor  Presidente; 
se  supone  que  ocupará  un  puesto  de 
importancia. 

Bien  '  por   los  que  defendieron  al 

Poder  Constitutivo  el  9  de  febrero 

de  1898. 

Recepciones 

Han  sido  recibidos  por  el  señor 
Presidente  de  la  República,  los  seño- 
res Ministros,  de  Chile  y  el  Salvador; 
La  Compañía  de  Cadetes  hizo  los 
honores  á  dichos  enviados  y  nosotros 
al  saludarlos,  ponemos  nuestras  co- 
luniDas  á  las  órdenes  de  las  dos  lega- 
ciones, entre  las  cuales,  figuran  per- 
sonas militares. 
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Proceres  de  la  Independencia  de  Centro -América» 


lUrista 


Hitar 


ÓRGANO    DE   LOS   INTERESES    DEL   EJÉRCITO 


Tomo 


Guatemala,  15  de  Septiembre  de  1899. 


Número  20. 


EL  DÍA  DE  LA  PATRIA 


Hay  fechas  que  grabadas  en  la  His- 
toria de  los  pueblos  con  letras  de  oro 
y  en  el  corazón  de  los  hombres  con 
los  colores  del  patriotismo,  no  alcan- 
zan á  borrarlos  ni  el  transcurso  de 
los  años,  ni  los  sufrimientos  de  las 
naciones. 

Cuando  oimos  mentar  la  fecha  de 
nuestra  emancipación  política,  cuan- 
do los  nombres  de  sus  proceres  llegan 
á  nuestros  oídos,  parece  que  por  fuer- 
za extraña  ó  inexplicable,  se  conmue- 
ven nuestras  almas;  la  sangre  corre 
en  nuestras  arterias  con  más  violen- 
cia y  vienen  á  nuestra  imaginación 
los  cuadros  del  pasado. 

Es  indudable  que  tras  largos  pade- 
cimientos los  pueblos  reciben  en  re- 
compensa su  libertad. 

Francia,  el  cerebro  del  mundo,  la 
reina  de  la  moda,  del  gusto  y  del 
talento,  contempló  á  sus  hijos  con  la 
frente  baja  y  la  abyección  escrita 
en  el  semblante,  tirar  del  carro  en  que 
con  orgullo  se  pavoneaba  una  noble- 
za abominable:  la  de  la  sangre  y  del 
dinero.  ¡Cuánta  miseria,  cuánto  bal- 
dón había  caído  sobre  aquellos  hom- 
bres, que  antes  y  después  admiraron 
al  mundo  con  su  heroísmo! 


Llegó  el  momento  histórico  que  pa- 
rece tienen  marcado  todos  los  países 
para  ser  libres. 

América  del  Norte,  con  Washing- 
ton á  la  cabeza,  había  roto  la  cadena 
que  le  uniera  á  la  corona  de  Inglate- 
rra. Los  destellos  de  esa  luz  que 
fulguraba  aquende  el  océano,  iluminó 
el  cielo  de  la  Francia;  un  terrible  es- 
truendo dejóse  oír  y  hecho  pedazos 
rodó  por  el  suelo  el  edificio  del  des- 
potismo y  la  tiranía. 

El  dique  del  fanatismo  y  amor  al 
Rey,  que  había  mantenido  estaciona- 
do el  espíritu  del  pueblo,  se  rompió 
al  soberbio  empuje  de  la  elocuencia 
con  que  Rousseau,  Voltaire,  Mirabeau 
y  Danton,  supieron  conmoverlo.  Las 
pasiones  se  desbordaron  y  los  excesos 
fueron  atroces.  Era  necesario  que 
aquel  río  que  todo  lo  arrollaba  y  lo 
destruía  todo,  que  con  gigante  fuerza 
invadía  á  la  Europa  entera,  amena- 
zando derrocar  los  viejos  tronos,  vol- 
viera á  su  cauce;  mas  hubo  de  cederse 
a  sus  impulsos,  porque  lo  movía  un 
nuevo  fanatismo:  el  de  la  libertad; 
porque  hallaba  nuevas  energías  en 
sus  nobles  ideales. 

El  genio  de  Napoleón  I  le  condujo 
de  victoria  en  victoria;  las  chispas 
del  fuego  divino  llevan  el  incendio  por 
todas   partes  y  á  la  vista  de  aquel 
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••>!••  •«•tá.-ulo  sublime,  la  nobleza  de 
sangre  se  extremecía,  el  cirro  se  ocul- 
taba y  los  reyes  de  derecho  divino, 
dejaban  su  corona  en  la  guillotina. 

Asi  como  la  corriente  eléctrica 
cierra  su  circuito,  así  aquella  fuerza 
libertadora  volvió  á  donde  había  na- 
cido. La  sangre  de  los  Moutezuma, 
los  Tecúu  Tinán  y  los  Atahualpa, 
mezclada  con  la  de  los  Cortés,  los 
Al  varado  y  los  Pizarro,  debía  también 
derramarse,  debía  también  fecundar 
la-  selvas  de  la  América,  para  que 
donde  los  seculares  robles  existían, 
stablecierau  pueblos  libres  y  allá 
pobre  el  magestuoso  monumento  del 
Ande,  se  levantaran  sobre  pedestal 
sublime,  las  estatuas  de  Páez,  Bolí- 
var, San  Martín,  Sucre,  Hidalgo, 
Afórelo?,  etc ;  cobijados  por  el  fron- 
doso árbol  de  la  libertad. 

En  la  América  del  Sur,  se  oye  el 
combate;  las  Queseras,  Junín  y  Aya- 
cucho  son  testigos.  Al  Norte  México 
se  sacude  en  convulsión  terrible,  la 
sangre  de  sus  hijos  se  derrama  y  en 
tanto  Guatemala,  recibe  con  orgullo 
el  título  tic  muy  leal  y  muy  noble 
aya  de  la  Metrópoli. 

Tanta  afrenta,  tan  duro  sarcasmo 
arrojado  al  rostro  de  un  pueblo,  de- 
bido á  una  aristocracia  imbécil  y  á  un 
clero  sumiso,  no  podía  soportarse; 
teníamos  hombres  .pie  sabrían  morir 
por  la  patria  en  «aso  necesario 

l'n  sordo  rumor  corría  por  las  cía 
ses  populares.  Los  inmortales  Agui- 
lar  unidos  al  no  menos  Dr.  Delgado 
Be  proponen  libertarnos  y  en  1811  el 
primer  grito  de  independencia  suena 
en  la  provincia  del  Salvador.  El  Me- 
rendón  se  conmueve,  el  Paz  se  agita, 


pero  no  dejan  repercutir  del  lado 
opuesto,  tan  sublimes  voces;  no  impor- 
ta, las  aguas  del  océano  los  llevan  á 
Nicaragua  y  entonces  el  Momotombo 
contesta  al  llamamiento;  pero  su  voz 
de  amenaza  es  contenida. 

La  tormenta  parece  haberse  cal- 
mado, ya  los  opresores  respiran;  no 
recuerdan  que  "donde  hubo  fuego 
rescoldo  queda,"  no  se  fijan  que  si  El 
Salvador  tiene  Aguilares  y  Nicaragua 
Lacayos,  Guatemala  también  tiene 
Molinas  y  Barrundias. 

Trabajos  por  la  prensa,  aun  amor- 
dazada, sesiones  secretas,  discursos 
al  pueblo,  sacrificios  sin  cuento:  he 
allí  la  tarea  de  nuestros  libertadores, 
los  que  no  podían  salvar  la  valla  de 
las  creencias  antiguas  y  tenían  por 
premio  la  prisión  ó  el  destierro. 

Pero  aquella  resistencia  se  venció  al 
fin,  y  Centro-América  entusiasmada 
como  virgen  pudorosa,  derrama  en  vez 
de  la  sangre  del  Cóndor  y  el  Águila, 
lágrimas  de  inmensa  dicha  al  ceñir 
sobre  su  pura  frente,  la  hermosa  dia- 
dema de  los  libres. 

Hoy  que  el  sol  al  elevarse  en  el 
Oriente,  dora  las  mieses  del  campo, 
abre  las  llores  de  la  pradera  y  es  salu- 
dado por  los  pájaros  de  la  montaña, 
también  recibe  el  himno  que  al  de 
este  «lía,  eleva  el  pueblo  de  Guate- 
mala y  al  cual  quisiera  con  melodio- 
sas armonías  unir  mi  voz  y  si  mi 
pluma  tomando  los  tintes  de  la  más 
bella  poesía,  trazar  pudiera  las  impre- 
siones de  mi  alma,  con  cuanto  placer, 
td  día  de  la  patria  cantaría,  Ya  que 
no  es  posible,  reciban  mis  hermanos 
del  Itsmo,  un  entusiasta  saludo  y  allá 
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en  el  cielo  de  la  inmortalidad,  donde 
moran  nuestros  benefactores,  sea  per- 
mitido á  mi  voz  llegar  humilde  y 
depositar  á  sus  pies  el  homenaje  de  mi 
gratitud. 

Adolfo  Gakcía  Aguilab. 


LIBERTAD. 


¡De  que  manera  tan  dulce  suena  en 
nuestros  oídos  esa  bellísima  palabra! 
No  parece  sino  que  es  la  encarnación 
de  nuestras  ideas,  de  nuestras  aspira- 
ciones, de  nuestro  porvenir;  el  subli- 
me alimento  de  la  humanidad,  rege- 
nerada por  mil  y  mil  cerebros  pensa- 
dores, que  con  el  grandioso  invento 
de  Grutemberg  hace  penetrar  sus 
luces,  lo  mismo  en  la  lujosa  morada 
del  rico  que  en  la  humilde  cabana  del 
proletario;  la  libertad  es  la  brillante 
antorcha  que  alumbra  la  senda  del 
progreso;  es  la  inspiración  que  hace 
arder  el  pecho  del  poeta  y  que  da 
calor  y  entusiasmo  á  los  campeones 
que  en  la  prensa  luchan  por  la  jus- 
ticia, la  verdad  y  el  adelanto;  es  la 
chispa  que  pasa  por  la  imaginación 
del  sabio  y  se  traduce,  ya  en  libros, 
ya  en  ferrocarriles,  ó  bien  en  cuales 
quiera  otras  obras  que  tiendan  al 
perfeccionamiento  del  ser  humano. 
Ella  produjo  la  sublime  revolución 
francesa,  que  hizo  vacilar,  con  la 
fuerza  de  sus  principios,  los  tronos 
todos  de  la  monárquica  Europa;  ella 
nos  enseñó,  en  Sagunto  y  Numancia, 
el  heroísmo  y  nobleza  del  altivo  león 
hispano;  ella  armó  á  casi  toda  Amé- 
rica contra  sus   opresores,   transfor- 


mando las  antiguas  colonias  en  pue 
blos  libres,  llenos  de  vida,  gloria  y 
riqueza;  ella  nos  dio  un  Washington 
y  un  Bolívar,  un  Morelos  y  un  Sucre, 
un  Martí  y  un  Hidalgo,  un  Maceo  y 
un  San  Martín;  ella  hizo  sonar, 
llenos  de  inspiración  y  elocuencia, 
los  discursos  de  Barrundia,  Arce, 
Valle  y  otros  más,  en  los  salones  de 
nuestro  Palacio  Nacional,  el  memo- 
rable día  en  que  se  firmó  el  acta  de 
independencia  de  la  América  del 
Centro;  ella  nos  dio  una  patria  rica  y 
llena  de  esperanzas  bellísimas;  ella  es 
la  gloria  de  los  pueblos  que,  como 
Paraguay,  saben  conservarla  sacrifi- 
cándole la  vida  y  el  trabajo  de  sus 
hijos;  es  la  herencia  que  Dios  ha 
dado  á  la  humanidad  al  crearla;  es 
una  ley  natural,  que  los  déspotas 
podrán  violar,  pero  jamás  destruir. 

Suprimir  la  libertad  es  suprimir 
todo  lo  noble,  todo  lo  bello,  todo 
lo  bueno  que  los  esfuerzos  de  millones 
de  hombres  han  sembrado  sobre  el 
globo;  es  darle  muerte  al  pensamien- 
to, es  detener  la  marcha  del  espíritu 
humano  hacia  su  perfección;  es  la 
obra  de  los  Judas. 

Allí  donde  la  libertad  es  un  mito, 
encontraréis  el  caos,  horrible  y  deso- 
lador como  él  sólo,  origen  de  la  igno- 
norancia  y  del  servilismo,  teatro  de 
opresores  y  oprimidos,  campo  del 
robo  y  del  asesinato,  y  todo  propiedad 
exclusiva  para  unos  cuantos,  temores 
y  miseria  para  los  más.  Si  intro- 
ducís libros,  folletos,  periódicos  y  les 
dejáis  libremente  ejercer  su  influencia 
moraliza  dora,  veréis  á  los  que  antes 
eran  víctimas  ó  inconscientes  máqui- 
nas de  la  anti-civilización,  levantarse 
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»*n  forma  de  un  pueblo,  ron  la  majes- 
tuosa   altivez  riel    hombre   riel  siglo 
XIX,   á    reelamar   los   rierechos  que 
lea  corresponden  romo  miembros  de 

.  gran  sociedad  humana.     Euton- 

einprenrie    una    lucha   entre 

ellos  y  sus  opresores,  lucha  de  ideas, 

titánica   y  subliui»,  que  da  al  pueblo 

«U    más    preriado    tesoro:  la  libertad. 

la   lucha    por   la   existencia,  que 

tienen  los  que  antes  vivían  nuli- 
ficados. 

\  Centro- América  pasó  por  ese 
perioio  de  ventura,  por  esa  época 
que  jamas  olvidaremos,  porque  lleva- 
mos la  fecha  del  1">  (h  septiembre  de 
18*21,  grabada  con  caracteres  indele- 
bles eu  nuestros  corazones.  En  ese 
día.  cuyo  dulcísimo  recuerdo  nos  em- 
briaga  hoy,  se  firmó  el  acta  que  nos 

edita  ante  las  naciones  civilizadas 
como  un  pueblo  libre,  soberano  é  in- 
dependiente.  Al  conmemorarlo,  no 
podemos  menos  que  dirigir  una  ben- 
dición á  la  Madre  Patria,  que  nos 
dejó,  como  preciada  herencia,  el  her- 
moso idioma  que  Cervantes  hablara 
en  vida,  algunas  rir  las  buenas  cos- 
tumbres de  su  raza,  muchos  de  sus 
hijos,  que  aquí  han  figurado  digna 
mente,  \  su  sangre  noble  y  fiera:  la 
sangre  de  Daoiz  y  de  Veíanle! 

Por  «so  hoy,  al  celebrar  el  gran  «lía 
de  la  Patria,  al  sentirnos  dulcemente 
emocionados   por  el  recuerdo  do  esa 

fecha  inmortal,  decimos  coi lijo  el 

poeta  cubano  «pie  se  cobija  bajo  el 
cielo  lindísimo  de  este  país,  dirigién- 
dose á  la  bella  y  querida  Guatemala: 
Y  cariñosa  y  sin  zana. 
Te  separaste  de  España 
Con  un  abrazo  de  amor. 


V  así,  uniendo  el  nombre  de  la  Pa- 
tria  al  del  pueblo  ibero,  todos  los  par- 
tidos, todas  las  clases  sociales  déla 
América  Central  se  entusiasman  al 
unísono,  se  sienten  capaces  de  lo 
heroico,  de  lo  noble,  al  oír  sonar,  en 
tan  fausto  aniversario,  los  melodiosos 
acordes  de  la  música,  que  preludia 
nuestro  himno  nacional.  En  esos 
instantes  no  existe  egoísmo,  no  caben 
pasiones  rastreras  en  los  corazones; 
todos  ellos  están  llenos  del  sentimien- 
to patrio,  de  las  ideas  civilizadoras 
del  siglo,  porque  el  efluvio  de  la  liber- 
tad llega  hasta  trastornar  á  los  hom- 
bres, fertilizando  sus  cerebros  con 
los  nobles  ideales  y  dotando  á  sus 
almas  de  la  firmeza  y  energía  del 
héroe.  En  esos  momentos  en  que  la 
elocuente  palabra  del  orador  conmue- 
ve lodo  el  ser  de  los  patriotas;  en 
esos  instantes  de  sublime  enagena- 
ción,  en  que  se  vive  una  existencia 
ideal;  entonces  es  cuando  deben  pe- 
dirse los  grandes  sacrificios,  como 
ofrendas  á  la  libertad. 

Por  eso  pedimos  hoy,  15  de  Sep- 
tiembre  de  1899;  uno,  no  pequeño  si 
se  tienen  en  cuenta  las  pasiones  hu- 
manas: la  supresión  de  los  partidos 
No  más  conservadores,  no  más  libe- 
rales: un  sólo  partido  queremos,  uno 
sólo  necesitamos:  el  partido  de  la 
patria.  Haced  á  un  lado  antiguos 
rencores,  olvidad  el  pasado  y  ocupaos 
del  porvenir.  Así,  el  pueblo  reunido 
podrá  impulsar  á  Guatemala  por  la 
senda  del  progreso,  y  si  alguna  vez  un 
déspota  quiere  oprimirnos,  jamás  lo- 
grará resistir  el  tortísimo  empuje  del 
pueblo  enfurecido,  que  reclama  su 
libertad:  ¡su  libertad!;  esa  divina  ema 
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nación  del  cielo  que  columbramos  en 
lontananza  hace  setenta  y  ocho  años. 
¡Y  que  bello  espectáculo  ofrecería 
la  patria,  unida  y  cobijada  bajo  el 
manto  de  la  augusta  libertad,  en  este 
día  de  gloria,  celebrando  su  indepen- 
dencia con  el  entusiasmo  propio  de 
su  raza  y  viendo  su  porvenir  tan  puro 
y  encantador  como  sus  vírgenes,  co- 
mo esos  ángeles  que  llenan  de  ilusio- 
nes y  de  amor  nuestra  existencia  y 
que  hacen  del  mundo  un  paraíso!  Y 
que  ese  pueblo,  entonces  instruido  y 
digno,  lleno  el  noble  pecho  de  risue- 
ñas esperanzas  y  conociendo  quien 
fué  la  autora  de  su  grandeza  y  pode- 
río, entone  un  himno  en  honor  á  ella 
dicióndole  al  mismo  tiempo,  con  voz 
que  haga  estremecer  á  los  tiranos 
todos  del  universo,  llena  de  reconoci- 
miento ó  hidalguía:  bendita  seas,  hee- 
mosa  LIBERTAD! 

Manuel  Delfino  Díaz. 


FECHA  MEMORABLE 


Todos  los  pueblos  celebran  con 
ahínco,  con  legítimo  alborozo,  con  el 
alma  henchida  de  placer,  la  alborada 
del  día  en  que  tuvieron  patria,  del 
día  en  que  por  vez  primera  se  dieron 
alumbrados  por  el  sol  vivísimo  de  la 
libertad.  Ante  ese  espectáculo  su- 
blime del  regocijo,  ante  esa  fiesta 
magnífica  del  entusiasmo,  todo  el 
mundo  se  descubre  con  veneración  y 
respeto. 

Grandes  hecatombes  se  han  per- 
pretado   al  través  de  los  tiempos  en 


aras  de  la  emancipación;  y  las  pági 
ñas  inmensas  de  la  historia  nos  re- 
fieren, á  este  respecto,  escenas  san- 
grientas en  que  corren  parejas— en 
pugna  contra  el  absolutismo— el  valor 
y  la  heroicidad,  el  arrojo  y  la  firmez 
decisiva  de  hombres  extrordinarios 
que  luchoron  alentados  por  el  fuego 
santo  del  más  puro  patriotismo. 

Apropósito  de  los  sucesos  de  esta 
índole,  cábenos  traer  á  cita  la  abru- 
madora situación,  la  triste  perspec- 
tiva que  se  dibujaba  en  los  horizon- 
tes del  Istmo  centroamericano  me- 
diante las  dispocisiones  refractarias 
del  antiguo  coloniaje.  El  giro  funes- 
to, las  fatídicas  tendencias  de  aquel 
réginmen  nefando  cuyos  actos  cri- 
minales, envueltos  en  el  frío  sudario 
de  la  inercia  y  la  superstición,  calle- 
ron  con  desafuero  inaudito,  con  as- 
pecto sombrío,  sobre  los  gérmenes  de 
acción,  consumiendo  los  elementos 
de  vida  y  borrando  del  cielo  de  las 
esperanzas  el  bienestar  de  la  tierra 
descubierta  por  Colón. 

El  odioso  y  detestable  mando  pe- 
ninsular— que  tenía  por  sustentáculo 
la  caprichosa  opinión  de  clero— ame- 
nazaba todo  porvecir  alagueño  y 
hería  de  muerte  estos  pueblos! 

La  férrea  bota  del  más  ignominioso 
despotismo  ahogando  en  las  gargantas 
el  grito  de  libertad !! 

Mas  era  tiempo  de  poner  coto  al 
desbordamiento  de  los  abusos,  orga- 
nizando partidos  que,  colocándose  en 
el  atalaya  de  la  democracia,  rompie- 
ron de  una  vez  con  el  pasado,  haciendo 
trizas  las  infames  cadenas  de  la  opre- 
sión y  la  tiranía,  del  escarnio  y  el 
vasallaje. 
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Tr<  -  siglos  de  vejámenes  consecu- 
tivos, de  torturas  sin  descanso  y 
sufrimientos  sin  tregua  habían  abo- 
nado «•!  terreno  para  la  rebelión.  Y 
♦♦1  movimiento  de  independencia —  á 
despecho  de  1« »s  tiranos  se  inició 
«•<»M  marra  las  muestras  de  voluntad, 
abalizando  rápidamente  en  todas 
diré  ri«  nes. 

A ?it «•  esos  trabajos  regeneradores, 
qu««  se  señalaban  por  el  éxito  de  las 
discusiones  y  el  triunfo  de  las  ¡deas, 
«•1  Gobierno  peninMilar  temblaba  de 
••-panto  \  >.♦  extremecía  de  miedo, 
porque  veía  bambolearse  el  viejo  edi- 
ficio de  la  monarquía  en  América,  y 
comprendía  que  mis  fuerzas,  su  poder 
y  autoridad  se  reducían  á  muy  estre- 
chos limites. 

La  invasión  de  los  ejércitos  bona- 
partistas  en  la  Nación  ibérica,  rea- 
nimó el  espíritu  de  los  hispano-ame 
rica  no*.     Comprendieron  estos  que 
había  llegado  el  momento  deseado  de 
lanzarse  á  la  lucha  y  se  apresuraron 
á    disputarse    frente    á    frente    los 
inmarcesibles  laureles  de  la  victoria. 
En   algunas    provinaias    se   había 
hecho   sentir— desde    1TSD      cierta 
sublevación  en  favor  del  movimiento 
civilizador;   y   si  es   verdad  que   los 
primeros  esfuerzos,  las  primeras  ten- 
tativas  se   frustraron   en  su  propia 
«•una.  en  el  lecho  donde  tuvieron  ori- 
gen; si  bien  es  verdad  esto,  repetimos, 
también   es   cinto    que   el    grito   de 
independencia  sonó  agradablemente 
en  los  oídos  de  los  republicanos,  y  el 
sonoro  repercutióse  sin  cesar  por 
todos  los  ámbitos  del  territorio. 

Las  chispas  revolucionarias  de  Fran- 
cia, que  en  la  toma  de  la  Bastilla  dieron 


en  tierra  con  las  instituciones  monár- 
quicas, habían  encendido  en  el  cere- 
bro de  estas  sociedades,  y  era  difícil, 
era  imposible  contener  el  entusiasmo 
que  se  manifestaba  en  contra  de  los 
principios  abominables  consignados 
en  la  constitución  de  Fernando  VIL 
LTna  pléyade  de  atletas,  de  campeo- 
nes vigorosos  dejaron  oír  muy  alto 
sus  voces  libertadoras,  surgiendo,  en 
toda  la  cordillera  sojuzgada  por  la 
preponderancia  y  la  ambición,  las 
simpáticas  figuras  de  Miranda,  Bolí- 
var, San  Martín,  Páez,  Santander, 
Sucre,  Hidalgo,  Morelos,  Larreynaga, 
(¡álvez,  Molina,  Barrundia  y  otros 
muchos  que  sería  largo  enumerar. 

En  1811  estalló  el  primer  complot 
en  la  llamada  provincia  de  San  Sal- 
vador; y  Nicaragua,  la  hermosa  tierra 
de  los  lagos,  batió  palmas  á  la  inicia- 
tiva heroica  de  poner  término  á  la 
dominación  española,  á  la  rigurosa 
centralización  administrativa  y  á  las 
restricciones  sin  límites  que  redunda- 
ban en  perjuicio  de  la  generalidad. 

Poco  tiempo  después— en  1813  — 
empezaron  en  Guatemala,  con  rasgos 
muy  visibles,  las  conmociones  políti- 
cas en  contra  del  absolutismo  impe- 
íante. La  revolución  de  Méjico,  con 
sus  halagadoras  noticias,  contribuyó 
eticazment  e  á  despertar  con  más  ardor 
la  excitación  de  los  ánimos;  y  fué  en 
Guatemala  donde  se  organizaron  con 
más  formalidad  algunas  juntas  para 
determinar  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos que  se  ponían  en  escena. 
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Grabino  Gainza  y  José  Cecilio  del 
Valle  comprendieron  que  la  llama 
sacrosanta  del  más  vivo  patriotismo 
ardía  en  los  corazones,  y  no  pudieron 
menos  que  ceder  en  sus  propósitos 
retenernos  aún  unidos  á  la  Metrópoli. 

El  15  de  sep- 
tiembre de  1821 
el  pueblo  se  amo- 
tinó y  recorrió  las 
calles,  lanzando 
votos  de  protesta, 
contra  la  tiranía 
entronizada.  Se 
agolpó  á  las  puer- 
tas del  palacio  y 
exigió  á  voz  en 
cuello  la  firma- 
ción  del  acta  de 
completa  y  am- 
plia independen- 
cia, como  en  efec- 
to se  hizo,  des- 
pués de  haber 
pronunciado  al- 
gunos caudillos 
distinguidos,  de 
talento  claro  y  fá- 
cil palabra,  bri- 
llantísimos dis- 
cursos alusivos  al 


El  General  don  Francisco  Morazán. 
PJH    14  de  Septiembre  de  1842. 


UNA  FLOR  SOBRE  LA  TUMBA  DE  MI 
QUERIDO  GENERAL. 


¡Caminante!     Al  pasar  por  esta  fosa 
¡Deten  el  paso!     Que  aquí  yace  escondida 
La  imagen  de  la  Libertad  perdida: 
¡Morazán!     ¡El  caudillo,  aquí  reposa! 
La  Patria  le  consagra  pesarosa, 
La  palma  del  martirio  á  su  memoria. 
.Justicia  le  hará  siempre  la  historia! 


solemne  acto  que  se  verificó  á  satis- 
facción de  los  liberales. 

Desligada    así   nuestra   tierra  del 
pesado  yugo  español  y  libre  de  los 
insolentes  mandarines  del  Príncipe 
reinante,  cambió  de  súbito,  como  era 
de    esperarse;    la 
faz  de  la  política 
y  el   movimiento 
de    las    ideas    se 
encarriló  por  nue- 
vos y  mejores  de- 
rroteros   de    pro- 
greso y  bienestar, 
de  tranquilidad  y 
armonía. 

78  años  trascu- 
rridos, y  en  nues- 
tro corazón  pal- 
pita con  la  fres- 
cura del  primer 
día,  el  intenso  re- 
gocijo de  que  par- 
ticiparon los  após- 
toles del  15  de  sep- 
tiembre de  1821. 
¡Loor  á  la  me- 
moria de  los  pro- 
ceres de  aquella 
memorable  fecha! 
Juan  M.  Mendoza- 

Adornando  con  flores  esta  losa. 
¿Y  quién  al  triste  pueblo  defendiera, 
Cual  hacíalo  aquel  héroe  con  su  espada? 
¡Paloma  en  la  tribuna,  y  en  el  campo  fiera! 
¡Convirtióse  en  polvo!  ¡En  ceniza!  ¡En  nada! 
Esta  tumba  glacial  y  oscura  encierra, 
Al  áng-el  de  la  paz  y  de  la  g-uerra. 

Bernardo  Rivera  Cabezas, 

Coronel  de  la  Federación 
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AL  EJÉRCITO. 


EL  15  DE  SEPTIEMBRE 


No  fué  culpa  de  nuestro  Ejército 
el  no  haber  tenido  oportunidad  de 
luchar  contra  los  soldados  españoles, 
como  lo  hicieron  las  legiones  de  Páez, 
Bolívar.  San  Martín  y  Belgrano.  La 
revolución  de  nuestra  Independencia 
es  obra  de  la  diplomacia  centro- ame- 
ricana, una  diplomacia  elevadísima, 
que  llegó  á  concebir  el  gran  proyecto 
de  formar  una  confederación  latino- 
americana,  protectora  de  nuestros 
más  caros  derechos  ó  intereses. 

En  valor  de  nuestros  soldados  que- 
dó probado  en  las  guerras  posteriores, 
como  la  que  hubimos  de  sostener 
contra  la  falange  filibustera  de  Walker 
y  en  las  campañas  á  favor  de  la  uni- 
dad nacional,  en  donde  han  igualado  á 
Ricaurte,  un  Juan  Santa  María  y  á 
Páez,  un  Mo razan,  por  el  heroismo  y 
por  el  sacrificio  y  á  tantos  otros  más, 
por  el  amor  á  la  disciplina  y  demás 
virtudes  del  soldado,  virtudes  y  con- 
diciones todas,  que  hacen  de  nuestro 
Ejercito  un  baluarte  contra  cualquie- 
ra tentativa  que  tenga  por  objeto 
menoscabar  nuestra  Independencia. 

Esta  consideración  impulsa  hoy  mi 
pluma  para  dirigir  un  afectuoso  salu- 
do al  noble  Ejército  de  Guatemala,  en 
nombre  do  todos  los  escritores  y  lite- 
ratos de  esta  cara  patria,  que  aman  y 
desean  el  engrandecimiento  nacional. 

Carlos  Arellano  Torres. 
Guatemala,  15  de  septiembre  de  1899. 


Al  pisar  Colón,  por  primera  vez,  la 
soñada  y  misteriosa  tierra  occidental, 
engastó  á  la  regia  diadema  española 
esta  hermosa  perla  indiana.  Solo  la 
fé  pudo  haberlo  alentado  hasta  en- 
contrar la  ayuda  que  le  dio  nuestra 
madre  Patria.  Pero  esta  joya  no 
debía  permanecer  siempre  completa ; 
aquella  perla  tenía  que  separarse  por- 
que su  destino  era  otro,  y  así  fué. 

Plumas  brillantes,  oradores  elo- 
cuentes han  escrito,  han  narrado  la 
epopeya  sublime  que  se  llama  Inde- 
pendencia de  la  América.  Y  hemos 
leído  palpitantes  de  interés,  la  reía 
ción  de  aquellas  luchas  en  que  com- 
batían los  patriotas  que  nos  legaron 
estas  tierras  libres,  y  que  sintiendo 
dentro  de  sí,  la  inspiración  que  trae 
el  patriotismo,  vencieron  las  presio- 
nes que  ejercían  los  gobernadores  de 
las  colonias  españolas. 

Todos  los  pueblos,  llevan  desde  su 
nacimiento  el  germen  de  la  Libertad. 
Hasta  los  países  salvajes  la  defienden, 
porque  el  amor  á  la  Patria  aparece 
por  encima  de  todas  las  afecciones 
humanas.  Todos  los  pueblos  aman 
la  Independencia  naturalmente  y  sin 
razonar,  y  es  porque  una  especie  de 
instinto  les  hace  ver  que  la  única 
felicidad  consiste  en  no  gemir  bajo 
el  yugo  de  la  esclavitud. 

Por  eso  los  pueblos  latino-ameri- 
canos desearon  su  libertad,  la  cual 
brilló  para  nosotros  hace  hoy,  78 
años,  el  15  de  septiembre  de  1821  día 
inmortal  y  glorioso. 

Al  grito  de  independencia  lanzado 
por  los  patriotas,  se  conmovió  núes- 
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tro  continente  y  los  tronos  del  viejo 
mundo  temblaron.  Este  grito  agitó 
los  espíritus,  produjo  tempestades  y 
abatió  en  conmoción  tremenda  el 
vasto  poder  de  Europa  en  América. 
Ese  grito  grandioso  contestó  al  pue- 
blo francés  que  rompiendo  las  cade- 
nas con  que  se  le  aprisionara,  ame- 
nazó la  tormenta  que  iba  á  estallar 
en  la  vieja  Europa,  derrumbando  por 
tierra  el  respeto  á  seculares  institu- 
ciones y  oponiendo  el  poder  inconcu- 
so de  las  sociedades  á  la  absurda 
legitimidad  de  las  coronas.  Toda  la 
América  se  conmovió  y  fueron  levan- 
tándose cien  pueblos  libres  brindan- 
do sus  tierras  al  republicanismo. 

A  causa  de  que  Washington  dio 
sus  principios  ó  independizó  á  su 
patria,  se  [iniciaron  los  movimientos 
en  los  pueblos  del  Sur  y  en  el  vecino 
del  Norte;  sólo  Ja  América  Central 
permanecía  dormida  hasta  el  año  de 
1813  que  los  patriotas  centro-ameri- 
canos la  despertaron.  Levantó  la 
cabeza,  pero  volvió  á  caer! 

¡  Qué  de  hechos  hace  presente  la 
historia! 

¡Qué  de  sacrificios  para  nuestros 
mayores! 

Pero  la  ley  natural  tenía  que  veri- 
ficarse; la  América-Central  tenía  al 
fin  que  sacudir  el  yugo,  pues  en 
nuestro  suelo  había  hombres  para 
sacar  al  pueblo  de  la  esclavitud ;  esos 
hombres  eran  Barrundia,  Valle,  Mo- 
lina, Delgado  y  otros  esclarecidos  que 
sembraron  en  las  masas  el  sentimien- 
to de  Liberta'd. 

¡¡¡Padres  de  la  Patria!!! 
¡El  pueblo  guatemalteco  os  mira 


como  modelos  de  grandeza  y  patrio- 
tismo! ¡vuestros  nombres  son  inmor- 
tales, porque  por  vosotros  tenemos 
derechos;!  vosotros  os  impusisteis, 
animasteis  á  vuestros  mayores  para 
que  pidieran  á  gritos  la  independen- 
cia y  para  que  al  fin  se  declarara  la 
América-Central  Nación  Libre  Sobe- 
rana é  Independiente. 

El  15  de  Septiembre  de  1821  sin 
necesidad  de  derramamiento  de  san- 
gre, sin  que  se  oyera  el  ruido  estri- 
dente del  combate,  separóse  el  Istmo 
de  la  madre  Patria  con  un  ósculo  de 
paz. 

Si  la  generación  presente  lega  á  la 
venidera  como  uno  de  sus  timbres 
más  brillantes  él  hacer  honores  á  los 
héroes,  á  los  sabios  y  á  los  artistas, 
debe  también  hacerse  de  una  manera 
especial  y  extraordinaria  con  los 
hombres  de  la  Independencia. 

Que  viva  siempre  entre  nuestros 
hijos  esa  fecha  gloriosa  y  unidos  á 
ella,  vuestros  nombres. 

Manuel  E.  García. 
Guatemala,  15  de  sepbre.  de  1899. 


EL  DR.  DON  PEDRO  MOLINA 


Liberal  de  corazón,  hombre  ilus- 
trado en  la  filosofía  nueva,  alma 
entusiasta  y  conmovida  siempre  por 
nobles  sentimientos,  cerebro  pode- 
roso, en  el  cual  se  abrigaban  los 
más  grandes  ideales,  no  pudo  perma- 
necer en  la  inacción,  tratándose  de 
la  independencia  patria. 

Me  lo  figuro  activo  y  sin  descanso 
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correr  de  un  lado  á  otro  conquistando 
prosélitos,  á  la  magna  causa,  me  lo 
imagino,  febril  y  excitado  conmover 
al  pueblo  con  sus  ardientes  frases  y 
creo  verlo,  en  fin,  en  todas  ocasiones, 
en  la  brecha  de  los  defensores  del 
gran  partido  liberal,  luchar,  luchar 
sin  otra  recompensa,  que  la  satisfac- 
ción que  produce  el  bien  que  se  hace. 

De  Presidente  de  la  nación  nueva, 
promover  desea  todo  adelanto,  Sena- 
dor y  Consejero,  contribuye  al  pro- 
greso moral  y  material  de  esta  tierra 
querida;  diplomático  la  honra  y 
defiende;  tribuno  y  periodista,  enseña. 

Cuando  su  emblanquecida  cabeza 
parece  de  nieve,  cuando  los  años  han 
pasado  llenando  de  decepciones  aquel 
corazón  valiente,  cree  que  aún  es 
tiempo  de  luchar  y  lucha,  porque 
para  ello  nació. 

Su  sepulcro  es  un  monumento  á 
cuyas  puertas  llegará  la  patria  agra- 
decida en  día  no  lejano,  y  uniendo 
sus  cenizas  á  las  de  sus  amigos  Ba- 
rrundia  y  Valle;  de  sus  correligiona- 
rios Calvez  y  Morazán,  á  las  de  su 
discípulo  Montúfar  y  á  las  de  otros 
que  tanto  han  servido  á  Centro- Amé- 
rica, las  colocará  en  el  lugar  más  dis- 
tinguido, para  que  el  pueblo  centro 
americano,  incline  allí  la  frente,  ore 
y  aprenda,  como  lo  hacen  todos  los 
pueblos,  con  sus  grandes  hombres. 

Kstas  mal  hilvanadas  líneas  no  po- 
drían dar  una  descripción  de  todo  lo 
que  el  país  debe  al  doctor  Molina. 
Mi  pluma,  solo  produciría  frases  sin 
colorido  y  sin  belleza,  si  pretendiera 
describir  su  genio,  si  quisiera  de  él  ha- 
cer el  panegírico  de  que  tan  digno  es. 
No,  lejos  de  mí  desear  ensalsarlo  de- 


bidamente, mi  pretensión  se  reduce 
á  dedicarle  hoy  día  de  la  patria,  un 
recuerdo. 

No  es  mi  pluma  quien  debe  ocu- 
parse de  las  estrellas  de  primera  mag- 
nitud; en  nuestro  cielo,  ellas  se  han 
agrupado  para  formar  una  palabra: 

Libertad. 

Carolo. 


SEMBLANZAS  MILITARES. 

El  General  Dutnouriez. 


(Conclusión.) 
IV. 

La  decapitación  de  Luis  XVI  dio 
lugar  á  la  nueva  coalición  de  los  ga- 
binetes europeos  contra  la  Francia. 
Austria  se  apresuró  á  la  lucha  por 
vengar  la  cabeza  del  infortunado 
monarca  Pronto,  también,  se  pusie- 
ron en  pie  de  guerra  nuevos  ejércitos 
por  parte  de  aquélla. 

A  Dumouriez,  á  quien  la  aureola 
de  Valmy  señalaba  como  al  jefe  de 
las  armas  francesas,  le  fué  confiada, 
una  vez  más,  la  honra  de  ser  el  gene- 
ralísimo de  las  nuevas  expediciones, 
cuyos  proyectos  él  mismo  había 
ideado. 

Tratábase  de  la  invasión  de  la  Bél- 
gica (Países  Bajos)  para  arrebatarla 
á  la  casa  de  Austria.  Con  el  certero 
golpe  de  vista  que  caracterizaba  al 
héroe  de  Valmy,  reconoció  la  posibi- 
lidad de  su  empresa  

La  villa  de  Jemmapes,  colocada  al 
final  de  unas  alturas  (de  Mons),  ha- 
bía sido  tomada  previamente  por  los 
austríacos,  listos,  apoyados  en  la 
ciudad  de  Mons,  tenían  el  grueso  de 
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sus  fuerzas  dominando  las  alturas 
todas,  cubiertas  de  almenas  y  empa- 
lizadas, erizadas  de  un  sin  número  de 
piezas  de  artillería;  por  manera  que 
podían  atacar  con  sus  fuegos  concén- 
tricos á  los  ejércitos  franceses  que 
indudablemente  quedarían  á  la  des- 
cubierta. 

Estas  posiciones  tomadas  con  tiem- 
po y  pericia  por  el  enemigo,  habrían 
desanimado  á  otro,  que  no  al  general 
Dumouriez,  de  aceptar  la  batalla. 

Dumouriez  toma  sus  posiciones, 
más  que  sobre  las  localidades,  sobre 
el  mapa  que  extiende  á  la  vista  de  su 
Estado  Mayor;  dicta  sus  órdenes  con 
una  precisión  matemática,  desarrolla 
su  plan  de  combate  que  debe  consis- 
tir en  separar  al  ejército  austríaco  de 
la  ciudad  de  Mons  para  quitarle  ese 
refugio  y  envolverlo  todo  entero;  de- 
biendo lanzarse  con  oportunidad,  á  la 
bayoneta,  diversos  cuerpos,  hasta  to- 
mar las  terribles  piezas  de  artillería 
de  las  alturas  que  debían  vomitar 
nubes  de  fuego  y  de  metralla. 

Su  plan  es  sencillo  y  de  fácil  com- 
prensión, y  se  reserva  únicamente 
aquellos  detalles  que  por  efecto  de 
las  circunstancias,  pueden  hacer  cam- 
biar á  un  general,  su  plan  ó  modifi- 
carlo en  su  esencia. 

Si  la  estrecha  magnitud  de  un  re- 
lato de  esta  índole  permitiera  entrar 
en  pormenores,  ¡qué  fluidez  de  com- 
binaciones podrían  explanarse  aquí, 
con  motivo  de  Jemmapes! 

Dejemos  á  la  historia  de  las  guerras, 
tan  grata  labor  y  digamos  que  después 
de  repetidos  ataques,  formidables  de 
parte  de  los  voluntarios  reclutas  d- 
Francia,  á  los  cantos  delirantes  de  la 


Marsellesa,  y  á  los  gritos  de  ¡viva  la 
nación!,  sin  sentir  apetito  ni  cansan- 
cio, impulsado  por  las  patrióticas  ex- 
presiones de  sus  generales  á  quienes 
habría  contaminado  su  alma  Dumou- 
riez, se  electrizan,  exhalan  sus  pos- 
treros gemidos,  dichosos  de  morir  por 
la  República  y  lisonjeados  de  una 
victoria  cierta. 

uLa  Victoria  y  el  patriotismo  aca- 
baban de  hacer  alianza  sobre  los  lla- 
nos de  Jemmapes,"  dice  el  eminente 
A.  Luis  Thiers;  y  así  fué,  en  efecto, 
tan  hermosa  jornada. 

Inferiores  en  número  los  franceses, 
para  triunfar,  hubieron  de  tomar  por 
asalto  reductos  y  alturas,  pasar  de- 
lante de  mil  bocas  de  artillería  que 
derramaban  la  muerte  por  doquier 
y  consumían  sus  líneas;  y  así  todo, 
despreciando  con  glacial  indiferen- 
tismo la  vida,  marchaban  impertérri- 
tos escalando  los  terrenos  pedregosos 
que  el  enemigo  les  disputaba  palmo  á 
palmo. 

Si  al  vencedor  de  Valmy  se  le  tri- 
butó por  la  Francia  delirante,  el  ho- 
nor de  conferirle  el  dictado  de  bienhe- 
chor de  la  Patria,  al  ilustre  trinfador 
de  Jemmapes,  debiera  esperarle  ma- 
yor y  más  inmarcesible  gloria. 

No  fué  así. 

Dumouriez  aunque  filósofo,  pero 
jamás  republicano  de  corazón,  más 
bien  realista  por  ambición  que  por 
convencimiento,  no  satisfecho  con  la 
gloria  del  deber  cumplido,  cuando 
daba  á  su  Patria  lustre  y  fortuna, 
cuando  había  cimentado  sobre  bases 
estables  sus  hermosos  principios,  so- 
ñaba el  triste  papel  de  un  nuevo 
Monk  ó  de  un  Oliverio  Cronwell. 
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Aún  antes  del  destronamiento  de 
Luis  XVI  ya  se  sospechaba  de  sus 
acuerdos  cod  los  gabinetes  europeos, 
haciendo  así  el  doblo  desempeño  de 
traidor  á  la  madre  Patria  que  había 
confiado  su  destino  á  la  punta  de  su 
espada. 

¿(¿ué  pretendía?     ¿Sacrificaría, 

cual  «»tro  César,  la  libertad  de  su  Pa- 
tria á  su  ambición  personal,  en  un 
país,  donde  irisaban  á  la  sazón  mu- 
chos Brutos.' ;  Sería  su  intención 

contener  la  revolución? ¿Sería  el 

deseo  de  vengarse  de  sus  enemigos  y 
detractores  que  lo  denunciaban  á  la 
picota  pública,  en  los  clubs  y  por  la 
prensa?  — 

Como  quiera  que  haya  sido,  ello  es 
que  el  vencedor  de  Valmy  y  de  Jem- 
mapes,  no  omitió  medio  para  cons- 
pirar contra  la  República.  Tanteó 
al  ejército,  entró  en  relaciones  crimi- 
nales con  los  enemigos  de  su  Patria, 
á  quienes  su  decoro  y  pundonor  de 
soldado  le  mandaban  combatir  sin 
tregua  ni  cuartel. 

Ciego  ú  obsecado,  no  vio  Dumou- 
riez  el  abismo  (pie  levantaba  á  sus 
pies. 

V. 

Podrá  sorprenderse  la  credulidad  y 
buena  te  de  un  ejército,  arrastrarlo 
y  servirse  «le  él;  pero  hacerlo  con  el 
espíritu  de  toda  una  Nación,  que  ha 
saboreado  los  deleites  y  dulzuras  de 
la  libertad,  jama*! 

Ya  no  cabía  dudar  acerca  de  la  de- 
fección de  Dumouriez.  La  Conven- 
eión  lo  destituye  y  manda  al  Ministro 
de  la  Guerra  y  cuatro  convencionales 
á  que  le  tomen  cuenta  de  su  horrible 
conducta.     La    respuesta    espantosa 


del  tránsfuga,  es  arrestarlos  y  enviar- 
los en  rehenes  al  enemigo. 

¡Cuánta  felonía!  borrar  en  un  acto 
tanta  página  gloriosa,  que  le  traería 
su  muerte  civil  total  y  el  baldón 
eterno  de  la  Historia. 

Al  día  siguiente  de  su  criminal 
atentado  y  cuando  se  preparaba  á  en- 
tregar á  los  ejércitos  de  la  República 
maniatados  á  los  enemigos  de  ésta, 
salen  las  tropas  de  su  estupor;  reco- 
nocen que  han  sido  engañadas  y  ven- 
didas por  su  ídolo  del  día  anterior,  y 
desconociendo  su  autoridad  preten- 
den imponerle  su  condigno  castigo. 

Dumouriez  lo  comprende,  y  cuando 
ya  ve  brillar  los  fusiles  que  le  apun- 
tan, escapa  confiando  su  vida  á  la 
ligereza  de  un  caballo. 

VI. 

La  defección  de  este  hombre  pro- 
digioso, un  si  es  no  es  de  grande  y  de 
célebre,  le  eclipsaría  todas  las  glo- 
rias que  hubiera  acaparado  durante 
su  vida  entera. 

El  tránsfuga  debe  ser  para  todo 
hombre  de  pundonor,  y  en  especial 
para  todo  militar,  el  emblema  del 
desprecio. 

Hé  aquí  las  palabras  de  un  célebre 
escritor,  que  refiriéndose  á  tan  exce- 
crable  traición  describe  los  postreros 
días  de  su  existencia,  á  contar  desde 
el  momento  de  su  criminal  defección. 

"Desde  aquel  día  Dumouriez,  mal- 
dito de  todo  el  país,  tolerado  en  el 
extranjero,  anduvo  errante  de  reino 
cu  reino  sin  encontrar  una  Patria; 
objeto  de  una  desdeñosa  curiosidad, 
casi  indigente,  sin  compatriotas  y  sin 
familia,  pensionado  por  la  Inglaterra, 
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causaba  lástima  á  todos  los  partidos. 
El  cielo,  como  para  castigarlo  más, 
le  destinaba  una  larga  vida,  y  le  ha- 
bía dejado  todo  su  genio  para  que  le 
atormentase  en  su  inacción.'' 

"No  dejó  de  escribir  memorias  y 
planes  militares  para  todas  las  guerras 
que  la  Europa  hizo  á  la  Francia  por 
espacio  de  treinta  años;  ofreció  su 
espada,  rehusada  siempre  á  todas  las 
causas.  Sentado,  viejo  ya  é  impor- 
tuno, en  el  hogar  de  la  Alemania  ó  de 
la  Inglaterra,  no  se  atrevió  á  aban 
donar  su  destierro,  ni  aún  cuando  la 
Francia  se  abrió  á  los  proscritos  de 
todos  los  partidos,  pues  temió  que  el 
mismo  suelo  le  reprochase  su  trai- 
ción. Murió  en  Londres;  su  patria 
dejó  sus  cenizas  en  tierra  axtranjera, 
y  ni  siquiera  levantó  una  tumba  vacía 
en  el  campo  de  batalla  donde  había 
salvado  á  su  país." 

Numa  Z.  Morgan. 
Guatemala,  12  de  mayo  de  1899. 


EL  VALOR  EN   EL  MILITAR. 


El  valor  debe  ser  en  el  militar  la 
cualidad  sobresaliente.  Ser  militar 
y  ser  cobarde  es  un  contrasentido. 

El  valor  tiene  distintos  grados  de 
exaltación;  desde  el  que  se  necesita 
para  arrostrar  un  peligro  por  peque- 
ño que  sea,  hasta  la  temeridad.  En 
el  militar  debe  estar  de  acuerdo  con 
su  graduación. 

Desde  el  soldado  hasta  el  general, 
es  común  para  desafiar  la  muerte  en 
el  campo  de  batalla;  para  el  primero, 


que  casi  se  reduce  á  esto  sólo,  debe 
llevar  además  la  reflexión  para  los 
generales,  jefes  y  oficiales. 

El  oficial,  ya  obre  aislado  con  su 
sección  ó  compañía,  ya  en  combina- 
I  ción  con  otras,  dentro  de  su  radio  de 
I  acción  que  casi  siempre  es  limitado, 
1  no  debe  concretarse  sólo  á  cumplir 
'  las  instrucciones  que  tenga  valiéndo- 
se  de   cualquier   medio;    sino   elegir 
entre  los  que  se  le  presenten,  el  mejor 
para  llevar  á  cabo  su  misión  con  me- 
nos pérdida  de  hombres  y  de  material. 
Supongamos  el  caso  más  frecuente 
que  puede  presentarse  en  campaña. 
Un  capitán  es  designado  para  que, 
con  su  compañía,  cubra  un  puesto  ó 
ataque  una  posición  importante  de- 
fendida por  igual  fuerza.     Si  el  capi- 
tán no  tiene  la  serenidad  indispensa- 
ble ante  el  enemigo,  ni  el  frío  valor 
que  necesita  en  tal  caso,  es  natural 
que  se  aturda  y  ¿  habrá  entonces  re- 
flexión?   Es  indudable  que  no  y  por 
cansiguiente  no  podrá  escoger  entre 
los  diferentes  candaos  que  se  le  pre- 
senten, el  mejor  para  cumplir  el  cargo 
que  se  le  ha  confiado.     En  tal  caso, 
si  la  casualidad  no  interviene,  fraca- 
sará ó  si  el  éxito  le  es  favorable,  será 
á  costa  de  mucha  sangre  que  debe 
economisar. 

Bien  puede  ser  que  dicho  capitán 
tenga  un  valor  temerario,  que  se  lan- 
ce á  conquistar  la  posición  sin  repa- 
rar en  los  medios,  aún  con  la  inten- 
ción de  sacrificarse  á  sí  mismo;  pero 
esto  no  garantiza  el  resultado. 

La  temeridad  es  casi  siempre  ciega 
y  por  eso  la  probabilidad  no  está  á 
su  favor  cuando  se  encuentra  con  la 
astusia  y  para  ser  astuto  en  el  mo- 
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mentó  del  peligro,  es  necesario  tener 
serenidad. 

En  su  temeridad  el  capitán  puede 
sucumbir  y  si  el  que  1**  sustituye  no 
lo  es  en  el  misino  prado,  ¿cómo  se 
saldrá  del  paso  ' 

Y  aunque  no  sucumba,  ó  aunque  el  j 
que  le  sustituya  sea  iguálente  teme- 
rario, si  en  su  ceguera  se  lian  coloca- 
do en  una  situación  difícil  y  las  bajas  ¡ 
en  su  fuerza  le  han  debilitado  de  tal  j 
modo  que  no  puede  seguir  adelante. 
;  Qué  liarán  .'  retroceder,  es  decir,  fra- 
casar, á  pesar  del  valor  del  que  man- 
da  y  del  de  los  que  le  acompañan. 
Empeñó  en  acción,  inútilmente  su 
fuerza,  se  derramó  la  sangre  sin  fru- 
to alguno  y  de  esto  es  culpable  el 
capitán  por  su  imprevisión  ó  por 
su  ofuscación  en  el  momento  crítico. 
,Y  si  la  operación  era  de  impor- 
tancia ' 

I>«-  aquí  nacen  las  responsabilida- 
des y  á  menudo  el  mismo  oficial, 
cuando  recobre  su  serenidad,  tendrá 
que  reprocharse  á  sí  mismo. 

Esto  aunque  en  mayores  propor- 
ciones, pasa  á  los  generales  y  jefes 
comandantes  decolumnas.  .Mientras 
mayor  sea  el  número  de  fuerza  que 
lleven  á  sus  órdenes,  mayor  es  su 
•  sponsabilidad. 

El  que  está  convencido  de  su  mi- 
sión, de*de  el  momento  que  toma  el 
mando  de  las  fuerzas,  debe  hacerse 
ai_ro  de  su  situación,  de  los  elemen- 
tos con  que  cuenta  y  de  su  calidad, 
para  que  en  las  circunstancias  del 
momento,  le  sirvan  de  datos  para  la 
elución  de  los  difíciles  problemas 
que  se  le  presenten  al  frente  del  ene 
migo  y  es  claro  que  con  tanta  mayor 


exactitud  se  resolverá,  cuanto  mayor 
sea  la  serenidad  del  que  lo  resuelva. 
Hay  quienes  tienen  el  don  de  po- 
der abarcar  de  una  sola  ojeada  su 
situación,  con  multitud  de  detalles 
que  á  otro  se  le  pasarían  desaperci- 
bidos y  por  eso  alcanzan  un  éxito 
completamente  favorable  en  sus  ac- 
ciones; pero  por  desgracia  ó  por  for- 
tuna, son  muy  pocos.  Por  eso  el  oficial 
debe,  desde  que  entra  en  campaña, 
examinar  cuanto  encuentre  á  su  paso 
por  si  le  es  litil  más  tarde  y  en  los 
momentos  de  peligro,  tener  el  valor  y 
serenidad  necesarios  para  poder  apre- 
ciar detalles,  reunirlos  como  datos 
indispensables  para  plantear  su  cues- 
tión y  resolverla  con  prontitud  para 
coronar  su  resultado.  Es  natural 
que,  al  principio  el  oficial  vea  difícil 
de  practicar  esto;  pero  después  se  le 
facilitará  hacerlo,  y  de  este  modo,  por 
sí  mismo,  se  va  preparando  para  que 
á  medida  que  ascienda  en  el  Ejército, 
vaya  teniendo  más  capacicades  y  lle- 
gar á  desempeñar  lucidamente  las 
comisiones  que  se  le  confíen  por  difí- 
ciles que  sean. 

F.  C.  B. 


UN  CONTEMPORÁNEO  DE  MORAZAN. 


Profano  como  soy  en  el  arte  de  escribir 
para  el  público,  si  me  atrevo  á  publicar  estas 
líneas,  es  porque  á  ello  me  mueve  el  deseo  de 
dar  á  conocer  á  uno  de  los  compañeros  del 
vencedor  de  Gualcho  y  Perulapam,  que  vive 
ignorado,  y  á  quien  profeso  respeto  y  cariño. 

Kn  el  distrito  de  Mita,  lugar  oriental  de  la 
República,  que  antes  de  la  Conquista  fué  una 
ciudad  indígena  de  relativa  importancia,  y  que 
denomiuabau  los  naturales  de  aquella  época 
con  el  nombre  de  Mictláu,  y  que  los  españoles 
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bautizaron  con  el  de  Asunción  Mita,  dándole 
celebridad  por  los  magníficos  obrajes  de  añil 
que  en  dicho  lugar  establecieron ;  existe  olvi- 
dado un  anciano  que  hoy  cuenta  más  de  cien 
años  de  edad,  quien  en  épocas  lejanas  ya,  deseó 
hacer  sacrificio  de  su  vida  en  aras  de  la  Patria 
Centro -Americana,  defendiendo  unas  veces  su 
independencia,  otras  sus  leyes  y  sus  libertades, 
militando  siempre  bajo  la  bandera  del  honor. 
Es  un  anciano  de  simpática  figura,  marcial 
continente  y  bondadoso  carácter,  que  no  obs- 
tante que  sobre  su  naturaleza  ha  pasado  la 
miseria  de  más  de  un  siglo,  se  conserva  con 
la  más  envidiable  salud:  su  nombre,  Nicolás 
Estupinián  y  Renderos,  Coronel  del  tiempo  de 
la  Federación,  natural  de  San  Salvador  y  gua- 
temalteco por  adopción. 

De  él  voy  á  hacer  una  ligera  remembranza, 
aunque  con  el  temor,  muy  natural,  en  quien  no 
tiene  costumbre  de  escribir  en  periódicos;  pero 
sírvame  de  disculpa  el  deseo  que  me  anima  de 
dar  á  conocer  una  de  las  raras  reliquias  que  aun 
quedan  de  aquellas  legiones  de  héroes  que 
acompañaron  en  sus  fatigas,  en  sus  glorias  y 
en  sus  desgracias  al  mártir  de  la  Federación 
Centro-americana,  Morazán,  victimado  en  San 
José  de  Costa  Rica  hace  hoy  cincuenta  y  siete 


Transcurría  el  último  decenio  del  siglo 
XVIII,  época  fecunda  en  acontecimientos  que 
llenaron  de  asombro  al  mundo  todo.  La  Re- 
volución francesa,  hecho  estupendo  y  gran 
dioso  que  no  admirarán  bastante  los  siglos 
futuros,  irradiaba  destellos  de  libertad  por 
todos  los  ámbitos  del  planeta.  En  América 
sentíase  ya  su  influjo,  y  á  pesar  del  sumo  cui- 
dado que  ponían  nuestros  conquistadores  y 
dueños  porque  aquellos  ideales  no  penetrasen 
en  sus  posesiones  de  aquende  el  mar,  ni  toma- 
sen carta  de  naturaleza  entre  nosotros,  ellos 
se  abrieron  paso,  porque  el  sentimiento  de 
libertad  es  ingénito  en  el  hombre,  y  basta  un 
ejemplo  para  que  el  espíritu  de  imitación  cun- 
da con  celeridad  prodigiosa. 

En  aquel  tiempo,  pues,  vino  al  mundo  un 
niño  que  nació  el  día  6  de  diciembre  de  1795, 
y  á  quien  sus  progenitores  legítimos,  don  Juan 


José  Estupinián  y  doña  María  Salomé  Rende- 
ros,  pusieron  el  nombre  de  Nicolás,  y  fué  bau- 
tizado en  la  parroquia  rectoral  del  Sagrario 
en  San  Salvador  Cuando  tuvo  la  edad  com- 
petente fué  á  la  escuela,  y  en  ella  recibióla 
instrucción  adecuada  á  aquel  tiempo. 

Creció  el  joven  Estupinián  entre  la  atmós- 
fera formada  por  la  independencia  de  la  Amé- 
rica Septentrional,  consumada  ya  en  aquellos 
días,  y  por  las  luchas  que  sostenían  Bolívar  y 
compañeros  en  Colombia  el  Perú,  Venezuela  y 
otros  lugares  del  Sur  del  Continente  America- 
no, para  conquistar  la  suya. 

Proclamada  la  del  entonces  llamado  Reyno 
de  Guatemala,  sentó  plaza  de  soldado,  é  hizo 
voto  de  sostener  aun  á  costa  de  su  vida,  aquel 
bien  tan  preciado.  Hizo  su  bautismo  de  fue- 
go en  el  encuentro  de  armas  efectuado  el  año 
de  1822  entre  fuerzas  guatemaltecas  coman- 
dadas por  Arzú  y  Montúfar  y  las  salvadore- 
ñas en  cuyas  filas  hallábase  Estupinián. 

Don  Agustín  de  Iturbide  se  proclamó  em- 
perador en  México  y  declarada  la  anexión  de 
Guatemala  á  dicho  imperio,  el  Salvador,  siem- 
pre viril,  no  aceptó  el  nuevo  yugo  que  se  le 
quería  imponer  en  nombre  de  Iturbide;  y  aun- 
que pequeño  en  territorio,  grande  por  el  cora- 
zón magnánimo  de  sus  habitantes,  se  aprestó 
á  la  lucha,  y  combatió  tenazmente  por  su 
libertad  contra  las  aguerridas  huestes  del 
General  Filísola  que  sitiaron  á  la  capital  de 
aquella  provincia.  Estupinián  se  encontró 
siempre  en  los  puestos  más  avanzados  y  de  más 
peligro,  para  contener  los  movimientos  del 
extranjero  enemigo;  y  porsus  buenos  servi- 
cios, obtuvo  los  primeros  ascensos  en  la  carre- 
ra de  las  armas,  hasta  el  de  sargento  inclusive, 

Evacuado  que  fué  el  Salvador  por  las  fuer- 
zas mexicanas  de  Filísola  por  haber  muerto  ef 
imperio  efímero  de  Agustín  I,  no  faltaron 
disturbios  que  vinieron  á  ensangrentar  el  sue- 
lo de  la  Patria.  El  año  de  1826,  Guatemala 
llevó  la  guerra  al  Salvador  con  tropas  que 
comandaba  el  General  Arce,  y  en  los  diferen- 
tes encuentros  de  armas  que  se  efectuaron, 
nuestro  biografiado  obtuvo  los  grados  de  Al- 
férez y  después  el  de  Teniente  efectivo. 

El  año  siguiente,  ó  sea  el  de  1827,  el  Gene- 
ral don  Francisco  Cascara  atacó  la  plaza  de 
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Santa  Ana  con  tropa»  guatemaltecas:  el  Gene- 
ral Merino  era  el  jefe  de  las  fuerzas  de  defen- 
«a  de  dicha  plaza;  y  justo  apreciador  <1  •  los 
*  del  Tenieute  Estupinián.  que  en  la 
referida  contienda  dio  prueba»  de  valor,  le 
confirió  «-1  grado  de  Capitán. 

Por  aquellas  calendas,  eran  muy  frecuentes  ! 

.ahdades  entre  'os  gobernantes  de  alien    I 
d-  y  de  aquende  .1  Paz,  y  con  razón  ó  sin  ella,  , 
la  tranquilidad  era  interrumpida,  y  ios  hechos 
d-  arma-  se  sucedía ii  unos  a  otros;  y  de  aquí 
uño    de   \*2*    volvieran    los    Generales 
Arzú  y  Montúfar  a    invadir  el    territorio   del 
Salvador  y  atacaron  á  t'halehuapa,  cuya  plaza  i 
defendia  el  General  Merino;  pero   fué  allí   de-  j 

|ii,  por  lo  que  tuvo  que  concentrarse  á  la 
Arzú    y    Montúfar   siguieron    en   su  j 

•ución.  y  en  ••!   pueblo  de   Mejicanos  les  ¡ 

uto  nueva  acción,  siendo  el  combate  re- 
ñidísimo. Durante  las  operaciones  en  referen-  ¡ 
.  i  Estupiniáu  comandó,  como  jefe,  una  fuer-  I 
za  volante  del  Salvador,  con  la  que  hostilizó 
tenazmente  alas  avanzadas  del  enemigo,  pues 
\.i  ostentaba  los  galones  de  Teniente  Coronel, 
prado  que  se  le  había  conferido  en  la  acción  de 
<  halehuapa. 

Retirado  voluntariamente  del  servicio  para 
atender  A  su  salud  un  tanto  quebrantada, 
pocos  días  disfrutó  de  descanso  El  General 
don  Francisco  Morazán,  que  conocía  los  rele- 
\  antes    méritos    militares    de    Estupinián,    le 

á  mí  servicio,  y  él  que  encontraba  sinte- 
tizadas sus  aspiraciones  en  aquel  guerrero,  se 
añiló  gustoso  A  sus  banderas. 

Aquí  podría  muy  bien  hacerse  una  reminis- 
cencia de  lo.*  hechos  múltiples  y  brillantes  que 
f. .riñan  la  aureola  de  Morazén;  pero,  ni  es 
lugar  adecuado  para  enaltecer  aquellas  glorias, 

mi  desautorizada  pluma  la  que  debe  des- 
cribirlas: esa  sería  para  mí  una  empresa  im- 
posible, y  mi  empeño  se  contrae  solo  á  mirar 
alguno.-  de  los  que  se  refieren  á  la  persona  de 
que  me  vengo  ocupando:  así,  solamente  daré  á 
cer  ulguuos  «i-*  lo->  hechos  en  que  Estupi- 
nián tomó  parte  durante  el  tiempo  que  sirvió 
con  el  caudillo  de  la  Federación 

Conocidos  son  los  acontecimientos  que  ante- 
cedieron á  la  toma  de  la  plaza  de  la  capital,  el 
año  de  1821»,  por  Morazán:  en  cuantos  encuen- 


tros de  armas  tuvieron  lugar,  tomó  participio 
directo  el  señor  Estupiniáu.  y  como  recom- 
pensa de  sus  servicios,  recibió  de  propia  nu*no 
de  su  Jefe  las  insignias  y  despachos  de  Coronel 
Federal 

Desde  ese  tiempo,  sirvió  leal  y  constante- 
mente á  las  órdenes  del  héroe  de  La  Trinidad 
y  Espíritu  Santo:  y  bien  sabido  es  que  aquel 
Jefe  luchó  siempre  por  los  principios  más 
avanzados  del  credo  liberal,  y  su  constante 
anhelo  fué  el  restablecimiento  de  la  Federación 
( 'entroamericana.  Una  serie  no  interrumpida 
de  titánicas  luchas  tuvo  que  sostener  durante 
muchos  años  contra  los  enemigos  de  sus  idea- 
les: xv ..as  veces  triunfante  y  otras  vencido, 
pero  siempre  firme  en  sus  propósitos,  tuvo  á 
su  lado  como  amigo  y  subalterno  al  Coronel 
Estupinián,  quien  jamás  lo  abandonó,  porque 
admirador  sincero  y  entusiasta  de  Morazán,  al 
par  que  consecuente,  hizo  de  su  amistad  y 
subordinación  una  especie  de  culto,  que  tribu- 
tó de  corazón  á  aquel  caudillo,  que  también 
lo  supo  distinguir  con  su  cariño  y  especial 
confianza.  Así,  pues,  se  encontró  el  año  de 
1832  y  en  el  de  1834  en  las  campañas  einpren 
didas  contra  don  José  María  Cornejo  y  don 
Joaquín  San  Martín,  presidentes  del  Salvador 
en  aquellos  años  respectivamente. 

El  año  de  1836  comandó  la  columna  de 
ataque  contra  el  General  Quijano,  á  quien  de- 
rrotó completamente  en  el  valle  de  Jiboa. 

En  el  año  de  1838  tuvo  lugar  la  tan  renom- 
brada acción  de  armas  en  la  hacienda  del 
Espíritu  Santo,  donde  fué  atacado  Morazán 
por  el  General  Ferrera,  con  fuerzas  hondure- 
nas y  por  el  General  Tinoco  al  mando  de  tro- 
pas de  Nicaragua,  de  cuya  acción  salió  victo- 
rioso Morazán,  y  en  la  cual  tomó  parte  muy  ac- 
tiva el  Coronel  Estupinián,  como  ayudante  de 
campo  de  Morazán :  con  el  mismo  carácter  de 
ayudante,  le  acompañó  en  el  ataque  y  derrota 
que  al  año  siguiente  dio  á  los  Generales  Ferrera 
y  Espinoza. 

El  uño  de  1840  acompañó  como  subalterno 
al  General  Malespín  en  el  ataque  á  la  plaza  de 
Jutiapa. 

A  principios  del  año  de  1842  tuvo  verifica- 
tivo en  Costa  Rica  la  sublevación  acaudillada 
por  los  Generales  Pinto,  Ñafio  y  Molina,  la 
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cual  fué  debelada  por  Morazán,  y  como  siem   ' 
pre,  Estupinián  se  encontró  en  los  lugares  de  ! 
más  peligro,  luchó  sin  tregua  ni  descanso  du- 
rante dos  días  con  sus  noches,  hasta  salir  victo - 


Si  fuera  á  narrar  uno  por  uno  todos  los 
combates,  encuentros  y  acciones  de  armas  en 
que  estuvo  el  Coronel  Estupinián  durante  su 
larga  carrera  militar,  tendría  material  para 
llenar  muchas  páginas,  y  sería  interminable  el 
número  de  episodios  con  que  cansaría  la  pa- 
ciencia  de  los  lectores;  pero  no  quiero  dejar 
desapercibidos  algunos  de  los  más  importantes, 
tales  como  el  ataque  y  derrota  de  los  indios 
texiguas y  curarenes  sublevados  el  año  de  1844, 
donde  nuestro  Coronel  peleó  á  las  órdenes  del 
valiente  General  Tiburcio  Zelaya:  el  sitio  á 
León  de  Nicaragua  el  mismo  año  de  44  á  las 
órdenes  del  bravo  Malespín,  cuyo  sitio  duró 
cincuenta  y  cinco  días,  y  en  la  cual  Estupi- 
nián comandó  una  columna  de  ataque. 

También  el  General  don  Rafael  Carrera  \ 
supo  apreciar  los  méritos  militares  de  Estupi 
nián  y  le  dispensó  particular  estimación,  no 
obstante  que  anteriormente  fué  su  enemigo  en 
los  campos  de  batalla  y  su  contrario  en  polí- 
tica; pero  el  valor  y  el  honor  se  hacen  simpá- 
ticos y  respetables  aun  de  los  propios  enemi 
gos,  y  de  ese  hecho  sidológico,  dependió  que  el 
mandatario  guatemalteco  otorgara  gran  con- 
fianza á  Estupinián.  A  sus  órdenes  estuvo 
en  la  jornada  memoreble  de  "La  Arada,"  céle- 
bre por  haber  sido  allí  derrotado  por  un  puña- 
do de  guatemaltecos  doce  Generales  de  los  más 
nombra  dos  de  aquel  tiempo,  que  comandaban 
las  fuerzas  coaligadas  del  Salvador,  Honduras 
y  Nicaragua;  y  cuyas  columnas  contaban  más 
de  siete  mil  combatientes.  Parte  no  pequeña 
de  gloria  tocó  al  bizarro  Coronel  Estupinián 
en  aquella  victoria,  mereciendo  las  felicita- 
ciones de  Carrera  por  su  arrojo  y  bravura. 

Durante  la  guerra  llamada  de  "Los  Lucios," 
Estupinián  tuvo  varios  encuentros  con  el  ene 
migo,  y  en  San  Luis  Jilotepeque  le  dio  una 
terrible  derrota. 

El  año  de  1856  tomó  parte  muy  activa 
en  la  guerra  contra  los  filibusteros  de  Wallker, 
y  con  tropas  á  su  exclusivo  mando,  derrotó 
una  falange  de  éstos  en  San  Juan  del  Norte. 


En  el  de  1871  también  tomó  participación 
directa  en  la  revolución  que  derrocó  á 
Dueñas  en  el  Salvador;  encontrándose  en  va- 
rios hechos  de  armas,  principalmente  el  que 
en  1?  de  abril  de  dicho  año  tuvo  lugar  en  San- 
ta Ana,  que  dio  por  resultado  inmediato  la 
caída  del  Gobierno  Teocrático  de  Dueñas. 

Liberal  por  principios  y  por  convicción, 
jamás  abandonó  á  su  Jefe  y  amigo  Morazán 
mientras  éste  vivió,  compartiendo  con  él  sus 
glorias  y  sus  amarguras,  sus  triunfos  y  sus  re- 
veces; y  de  los  pocos  amigos  que  le  acompa- 
ñaron en  su  prisión  la  triste  noche  del  14  al 
15  de  septiembre  de  1842,  solo  él  queda  ya. 
Él  recibió  de  aquel  inolvidable  caudillo  el  tes- 
tamento que  legó  á  su  patria  desmembrada, 
es  decir,  su  último  adiós,  y  el  voto  que  hacía 
en  sus  últimos  momentos  porque  algíin  día  se 
unieran  los  girones  en  que  estaba  dividido  el 
pabellón  federal,  deseo  que  aún  después  de 
más  de  50  años  no  se  ha  realizado;  y,  ¡quién 
sabe  si  lo  veremos  efectuado!  Él  vio  á  su 
Jefe  y  amigo  marchar  ai  cadalzo  que  le  alza- 
ron sus  enemigos:  él  vio  sucumbir  aquella 
vida  de  abnegación  consagrada  siempre  á  sos- 
tener los  principios  liberales,  que  según  sus 
convicciones  darían  bienestar  al  suelo  de  Cen- 
tro-América: él,  en  fin,  le  dio  el  último  abrazo, 
y  aún  hoy  le  recuerda  con  tristeza  y  cariño. 

Yo  he  escuchado  de  sus  venerables  labios 
pronunciar  el  nombre  de  Morazán  con  respeto; 
lo  he  oído  referir  los  hechos  memorables  de 
aquel  apóstol  de  la  libertad,  de  aquel  mártir 
de  su  amor  á  la  Patria. 

Tras  tantas  luchas;  después  de  mil  fatigas, 
ya  viejo,  exhausto  de  fuerzas  pues  todas  las 
dejó  con  la  sangre  vertida  en  tanto  combate; 
pobre  pero  honrado,  se  retiró  al  seno  de  su 
familia,  pues  es  padre  d«  varios  hijos  que 
fueron  el  fruto  de  su  matrimonio  que  contrajo 
el  año  de  1830  con  doña  Gertrudis  Rivera. 


La  vida  de  este  veterano  es  un  verdadero 
ejemplo  de  civismo  digno  de  imitarse.  Hu- 
milde y  poco  codicioso  jamás  hizo  valer  sus 
meritísimos  servicios:  sirvió  á  la  Patria  por  la 
Patria;  nada  pidió;  le  olvidaron,  allí  le  tenéis 
anciano,  pobre,  modesto,  esperando  en  un 
rincón  de  la  República,  que  llegue  el  momento 
de  rendir  su  última  jornada. 

Antonio  S.  Coll. 

Guatemala,  15  de  septiembre  de  1899. 
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SEPTIEMBRE. 

Pecha.  Aft... 

1:    i  (o  y  toma  de  Nimes  por  Wamba. 

(Insurrección  de  la  (¿alia  (¿ótica  enca- 
bezada  i»<>r  el  conde  de  Ximes). 

1:  1870.— Batalla  de  Sedán.  (Guerra  franco- 
alemana  ).  La  tarde  del  31  de  agosto 
el  ejército  francés  llamado  de  Cha- 
Ion  s,  estaba  aglomerado  al  rededor 
de  Sedán,  dando  frente  al  Est*,  Sur 
y  Oeste,  con  la  espalda  vuelta  hacia 
la  frontera  belga.  Por  el  Este  y 
Sudeste  adelantaba  el  IV  ejército 
alemán,  entre  la  derecha  del  Mosa  y 
la  dicha  frontera;  y  por  el  Sur,  entre 
el  Mosa  y  el  Bar,  el  III  ejército  se 
preparaba  á  caer  sobre  el  Manco  de- 
recho de  los  franceses,  en  caso  que 
intentaran  retirarse  al  Oeste.  La 
noche  del  31  el  III  ejército  alemán 
adelanto  sus  tropas  para  interceptar 
el  camino  de  Sedán  á  Meziéres  y  el 
[V  ejército,  por  su  parte,  trataba  de 
envolver  al  francés  para  quitarle  toda 
probabilidad  de  retirarse  á  la  fron 
t^ra.  El  1"  de  septiembre  el  ejército 
francés  se  encontró  encerrado  en  el 
espacio  triangular  formado  por  el 
Mosa,  como  base,  y  los  barrancos  de 
Floing  y  Givone  que  convergen 
hacia  la  meseta  de  Illy.  La  batalla 
tuvo  principio  á  las  cuatro  y  media 
de  la  mañana  con  el  ataque  del  pri- 
mer cuerpo  bábaro  ú  la  aldea  de  Ba- 
reilles.  El  12*  cuerpo  sajón  desplegó 
á  la  derecha  de  aquél  en  las  alturas 
de  la  izquierda  del  Qivone,  hasta 
trente  á  Daigny.  El  general  francés 
Mac-Mahon  se  dirigió  á  la  Moncelle, 
entre  Bazeilles  y  Daigny,  y  fué  heri- 
do á  las  seis  y  media,  encargando  del 
inaudo  á  Ducrot,  quien  á  las  nueve  de- 


jó la  suprema  jefatura  del  ejército  al 
general  Wimpffen  que  la  reclamaba. 
Las  disposiciones  de  Ducrot  que 
comenzaban  á  efectuarse  fueron  con- 
trariadas, pues  su  sucesor  creía  poder 
abrirse  camino  á  Montmedy  por  Cari- 
gnan.  Los  cuerpos  del  III  ejército 
alemán  avanzaban  entre  tanto  á  ocu- 
par una  posición  perpeudicular  al 
camino  de  Sedán  á  Meziéres,  pasando 
el  Mosa  por  Donchery.  Tomado  Ba- 
zeilles, Daigny  y  Givone  y  poco  des- 
pués de  las  once,  500  cañones  alema- 
nes dirigían  sus  fuegos  convergentes 
sobre  la  posición  francesa  y  á  las 
doce  y  media  estaba  casi  cerrado  el 
circuito.  A  las  dos  de  la  tarde  la 
artillería  francesa  estaba  reducida  al 
silencio  y  la  infantería,  cejando  por 
todos  lado,  convergía  hacia  el  bosque 
de  la  Garenne,  alturas  del  S  E.  de 
Floing  y  las  del  S.  O.  de  Daigny. 
El  general  Ducrot,  comandante  del 
séptimo  cuerpo,  ordena  cargar  á  la 
caballería  de  reserva  en  la  dirección 
de  Floing  y  ésta  es  terriblemente 
diezmada,  y  en  vista  de  esto  la  infan- 
tería del  séptimo  cuerpo  abandona  su 
posición  y  se  disemina  hacia  Sedán; 
otro  tanto  ocurre  á  las  tropas  del 
primer  cuerpo  que  se  sostienen  al 
Norte  del  bosque  de  Garenne  que  se 
ven  atacadas  por  tres  cuerpos  alema- 
nes. A  las  tres  de  la  tarde  la  guardia 
prusiana  se  da  la  mano  con  el  quinto 
cuerpo  al  Norte  del  bosque  de  Garen- 
ne y  las  baterías  avanzan  por  todos 
lados  á  ocupar  los  puntos  dominan- 
tes, completando  el  cercamiento  de 
los  franceses.  El  general  de  Wimpf- 
fen intenta  con  3,000  hombres  abrirse 
paso  á  Caugnan  y  arreja  á  los  ale- 
manes de  Balan;  pero  se  ve  obligado 
á  retroceder.  Napoleón  III  manda 
izar  bandera  blanca  y  envía  á  Wimpf- 
fen á  tratar  la  rendición.  El  ejército 
de  Chalons  quedó  prisionero  de  gue- 
rra; había  perdido  3,000  hombres 
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muertos,  14,000  heridos,  21,000  pri- 
sioneros en  la  batalla,  80,000  por  la 
capitulación.  3,000  pudieron  pasar 
la  frontera  belga  y  fueron  desarma- 
dos. Los  alemane  tomaron  en  Sedán 
una  águila  y  doce  banderas,  419  ca- 
ñones y  ametralladoras,  139  piezas 
de  plaza,  66,000  fusiles,  6000  caballos 
y  1,072  carros.  La  pérdida  por  su 
parte,  fué  de  9,000  muertos  y  heridos. 
Los  alemanes  eran  casi  dos  veces  su- 
riores  en  número  á  los  franceses. 
2.  1546. — Ataque  de  Ingolstadt.  (Guerra  de 
Carlos  V  contra  los  protestantes  ale- 
manes. 

2.  1812. — Acción  de  Mocha,  Ecuador. 

3.  1796. — Batalla   de    Wurtzbourg,  entre  los 

austríacos  mandados  por  el  archidu- 
que Carlos  y  los  franceses  á  las  órde- 
nes del  general  Jourdan.  Austríacos, 
31,000  hombres  de  infantería  y  13,000 
de  caballería.  Franceses,  51  batallo- 
nes y  70  escuadrones,  41,000  hom- 
bres. Jourdan  se  retira  con  su  ejército 
por  Bamberg  y  Schweinfurt  sobre 
"Wurtzbourg.  El  archiduque  intenta 
impedírselo  pasando  á  Ja  izquierda 
del  Mein  por  Schuartzach  y  Kitzin- 
gen  hacia  Wurtzbourg  y  obligarle  á 
aceptar  la  batalla,  ó  á  continuar  su 
retirada  por  caminos  casi  impractica- 
bles. La  batalla  se  libró  en  los  días 
2  y  3  y  la  victoria  fué  de  los  austría- 
cos, que  lograron  mantener  su  comu- 
nicación directa  con  el  Rhin,  obligar 
al  enimigo  á  adoptar  una  línea  de 
retirada  desventajosa,  y  desmorali- 
zarle. La  relación  francesa  hace  su- 
bir sus  pérdidas  á  2,000  hombres 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 
La  de   los   austríacos  fué   de   1,469 


4.  1505. —  Toma  de  Mazalquivir,  por   Diego 

Fernández  de  Córdoba. 
4.  1855. — Acción  de  La  Virgen,   Nicaragua. 

Walker  derrota  á  Guardiola. 
4.  1864. — Ocupación  de  Atlanta.     (Guerra  de 

Secesión). 


5.  1481. — Derrota  de  Moclin.  (Conde  de 
Cabra). 

5.  1634. — Batalla  de  Nordlingen.    (Guerra  de 

Treiuta  años)  Librada  entre  40,000 
imperiales  mandado  por  el  empera- 
dor Fernando  y  los  generales  Galla?, 
Piccolomini  y  Juan  de  Werth  por 
una  parte,  y  26,000  suecos  y  aliados 
á  las  órdenes  de  Bernardo  de  Weimar 
y  el  mariscal  Horn  por  la  otra.  Los 
suecos  trataban  de  hacer  levantar  el 
sitio  de  Nordlingen  á  los  imperiales, 
y  el  impaciente  duque  de  Weimar 
opinó  por  librar  la  batalla  á  pesar  de 
su  inferioridad  numérica.  El  com- 
bate principió  el  5  y  teminó,  con  la 
derrota  de  los  suecos,  el  día  6.  La 
mayor  parte  de  la  infantería  de  los 
suecos  fué  hecha  prisionera  y  pasada 
á  cuchillo.  12,000  quedaron  en  el 
campo  de  batalla  y  dejaron  en  poder 
del  enemigo  170  banderas  y  80  piezas 
de  artillería.  Los  imperiales  perdie- 
ron 1.200  hombres.  El  7  se  rindió 
Nordlingen  á  los  imperiales. 

6.  1706. —  Sitio  de   Turin  por  los  franceses. 

(Guerra  de  Sucesión  de  España).  Los 
franceses  se  presentaron  ante  la  ciu- 
dad el  2  de  junio,  en  número  de 
40,300  hombres  al  mando  de  La 
Feuillade.  Los  defensores  eran  14,770 
á  las  órdenes  del  duque  de  Saboya. 
Duró  103  días,  durante  los  que  tuvie- 
ron los  franceses  10,000  muertos, 
heridos  y  desertores.  Los  sitiados 
tuvieron  5,000  bajas,  entre  las  que 
se  cuentan  2,000  desertores.  La  pre- 
sencia del  príncipe  Eugenio  con  un 
ejército  de  socorro  obligó  á  los  fran- 
ceses á  levantar  el  sitio. 

6.  1816. — Acción  de  Alacrán.  (Independen- 
cia del  Ecuador). 

6.  1838. — Acción  de  Petapa.  Las  fuerzas  de 
Mita,  después  de  haber  obtenido  un 
triunfo  en  Jalapa,  á  madiados  de 
agosto,  baten  en  las  inmediaciones 
de  Petapa  á  una  fuerza  del  gobierno 
que  mandaba  el  coronel  Félix  Fon- 
seca.     (Facción  de  Carrera). 
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G.  1839.— Acción  de  Cuesta  Gratule.  El  bri- 
gadier Cabanas  derrota  a  una  divi- 
sión «1»*  tropas  de  Hondura»,  y  «Mitra 
ni  siguiente  día  en  Tegucigalpa. 
«iu«-rra  eutre  Honduras  y  el  Sal- 
vad 

7.  1134.-  Halalla  de  Fraga  De  veintinueve 
batallas  campales  que  don  Alfonso 
t-1  Batallador,  rey  de  Aragón,  libró 
contra  los  moros,  Bolamente  perdió 
la  última,  la  batalla  de  Fraga. 

7  1584  Capitulación  de  Vil corde.  (Guerra 
entre  Francia  y  España). 

7.  1G31.  Batalla  de  Breitenfeld.  (Guerrade 
Trienta  años).  Entre  los  imperiales 
mandados  por  el  mariscal  Tilly  por 
una  parte  y  los  suecos  y  sajones  á  las 
órdenes  de  Gustavo  Adolfo  por  la 
otra.  Imperiales:  18  regimientos  de 
caballería  y  13  tercios  ó  brigadas  de 
infantería,  total  '.12,000  hombres. 
Suecos:  13,000  hombres  de  caballería 
y  24,< mm>  de  infantería  La  batallase 
inicia  «1  medio  día  con  un  cañoneo 
general,  El  conde  de  Pappeuhein 
ataca  el  flanco  derecho  de  los  suecos 
rechazado  siete  veces  por  los 
mosqueteros.  Los  suecos  rechazan 
igualmente  el  ataque  del  centro  y  el 
ala  izquierda,  que  verifica  Tilly  con 
la  infantería  imperial.  Tilly  carpí 
con  su  caballería  del  ala  derecha  á 
los  sajones  y  los  desordena.  El  conde 
(lora,  sostenido  por  algunos  regi- 
mientos mandados  por  (4 ustavo  Adol- 
fo, hace  que  la  i/quierda  de  la  primera 
línea  dé  frente  al  enemigo,  y  que 
tropas  de  la  segunda  línea  se  muevan 
corriéndose  á  la  izquierda.  Tilly. 
que  lia  formado  su  infantería  en  cua 
tro  grandes  tercios,  ataca  el  flanco 
izquierdo  de  los  suecos.  La  caballería 
imperial  es  deshecha  en  dos  alas,  y 
Tilly,  herido,  se  retira  del  campo  de 
batalla,  protegida  su  retirada  por  cin- 
co regimientos  de  infantería  walona 
La  noche  pone  fin  al  combate.  Los 
imperiales  perdieron   7,000  hombres 


y  toda  su  artillería.  Tilly  se  retira 
solamente  con  2,000  hombres,  el  resto 
del  ejército  se  desbandó.  Los  suecos 
perdieron  1,000  y  los  sajones  2,000. 

7.  170C— Batalla  de  Tur ín.  (Guerra  de  Su- 
cesión de  España).  Entre  44,000  fran- 
ceses á  las  órdenes  de  los  duques  de 
Orleans  y  de  La  Femllade  por  una 
parte;  y  35,000  imperiales  al  mando 
del  príncipe  Eugenio  de  Saboya.  Al 
apuntar  el  día,  el  ejército  imperial 
toma  las  armas  en  gran  silencio  y 
adelanta  en  8  columnas  sobre  los 
franceses  y  á  las  11  comienza  el  com- 
bate. Los  franceses  se  baten  valero- 
samente bástalas  4  y  media  en  que 
una  parte  sus  tropas  que  está  entre  el 
Dora  y  el  Pó  superior  huye  abando- 
nando su  artillería.  El  príncipe  Eu- 
genio entra  en  Turín  y  su  ejército 
pasa  la  noche  sobre  el  campo  de  ba- 
talla. Perdieron  los  franceses  2,000 
muertos  y  1,200  heridos,  sus  bagages, 
40  piezas  de  campaña  y  muchas  ban- 
deras y  estandartes-  Dejaron  en  po- 
der del  enemigo  5,265  prisioneros  y 
en  las  trincheras  de  sitio  118  piezas 
de  grueso  calibre  y  55  morteros.  Los 
imperiales  tuvieron  944  muertos  y 
2,302  heridos. 

7.  1812. — Batalla  de  la  dfosfava,  de  Barodino 
ó  Moja'isk,  entre  los  franceses  manda- 
dos por  Napoleón  I,  y  los  rusos  á  las 
órdenes  de  Kutusow.  Franceses: 
108,042  hombres  con  583  pieza.  Ru- 
sos: 120,800  hombres  con  640  piezas. 
El  plan  de  Napoleón  I,  formado  des- 
pués de  reconocer  el  6  la  posición  de 
los  rusos,  es  el  siguiente:  envolver  el 
ala  izquierda  del  enemigo  sobre  el 
camino  antiguo  de  Moscow;  dirigir 
el  ataque  principal  sobre  esta  ala  y 
el  centro;  rehusar  su  propia  ala  iz- 
quierda que  no  deberá  pasar  de  Boro 
diuo.  A  las  6  de  la  mañana  una 
gran  batería  situada  la  derecha  fran- 
cesa abre  el  fuego,  que  es  seguido  por 
300  cañones  que  están  entre  Borodino 
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y  Uschitza.  A  las  6  de  la  tarde  los 
franceses  quedan  victoriosos  y  los 
rusos  se  retiran  durante  la  noche 
detrás  de  Mojai>k.  La  pérdida  de 
los  .rusos,  según  su  propia  relación, 
es  como  sigue:  13  geuerales,  1,200 
oficiales  y  46,000  hombres,  entre  los 
que  se  cuentan  2,000  prisioneros. 
Total:  47,213  hombres.  Los  france- 
ses confiesan  un  total  de  34,000  bajas, 
entre  ellas  12  generales.  (Expedición 
del  Gran  Ejército). 
7.  1814. — Acción  de  Mucuchies.  (Indepen- 
dencia de  Venezuela). 

7.  1877. —  Tercer  combate  de  Plewna.   (Guerra 

Turco  Rusa).  Se  ha  dado  e*te  nom- 
bre á  la  serie  de  combates  empezados 
este  día  y  terminados  el  12,  en  los 
que  los  rusos  escollaron  en  sus  ata- 
ques á  las  obras  turcas,  contentán- 
dose con  conservar  el  reducto  de 
Grivitza,  número  I,  y  habiendo  su- 
frido 16,000  bajas.  Los  turcos  perdie- 
ron 10,000  hombres. 

8.  1590. —  Toma  de  Lagny,  por  Farnesio. 

8.  1760. —  Capitulación  de  Montreal.  (Guerra 
entre  Francia  é  Inglaterra). 

8.  1781. —  Corábate  de  Eutaw  Springs  (Gue- 
rra de  la  Independencia  de  los  Esta- 
dos Unidos.)  Las  fuerzas  americanas 
eran  2,000  hombres  y  las  inglesas  en 
número  poco  más  ó  menos  igual.  Los 
primeros  al  mando  de  Green  y  los 
segundos  á  las  órdenes  del  Coronel 
Stuart.  Los  americanos  obtuvieron 
la  victoria  á  costa  de  450  bajas.  Los 
ingleses  sufrieron  cerca  de  1,000  ba- 
jas entre  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros. 

8.  1796. —  Combate  de  Bassano.  El  general 
francés  Augereau,  después  del  comba- 
te favorable  de  Primolano,  7  de  sep- 
tiembre, avanzó  por  el  desfiladero  del 
Brenta  y  rechazó  el  8  á  la  vanguar- 
dia de  Wurmser  en  Solagna  y  á  toda 
la  línea  enemiga,  20,000  hombres, 
según  Napoleón,  delante  de  Bassano. 
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8.  1814. — Acción  de  Maturín.  (Independen- 
cia de  Venezuela). 

8.  1839. — Acción  de  Atescatempa. 

8.  1847. — Asalto  de  Molino  del  Rey  y  Casa 
Mata.  (Guerra  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  México).  (Operaciones  del  ge- 
neral Scott  en  los  alrededores  de  la 
capital  mexicana). 

8.  1855. —  Toma   de   Sebastopol     (Guerra  de 

Crimea).  En  los  primeros  días  de 
octubre  de  1854  emprendieron  los 
aliados  las  obras  de  sitio  contra  Se- 
bastopol. El  5  de  septiembre  del  año 
siguiente  comenzaron  los  aliados  el 
último  bombardeo  con  814  piezas,  á 
las  que  respondía  la  defensa  con 
1,380  piezas.  El  día  7  los  rusos  ha- 
bían tenido  7,500  bajas  y  Malakoff  y 
el  gran  Reducto  estaban  muy  mal  pa- 
rados. Los  jefes  fijaron  el  día  8  para 
dar  el  asalto.  33,000  hombres  en  tres 
columnas  mandadas  por  Dulac,  Mot- 
terouge  y  Mac-Mahon  se  destinaron 
á  la  operación.  A  las  9  del  día  8  se 
suspendió  el  cañoneo  que  se  renovó 
con  gran  furor  antes  de  las  12,  cesando 
del  todo  á  esa  hora  en  punto,  y  avan- 
zando al  asalto  las  columnas;  todas 
fueron  rechazadas,  excepto  la  de  Mac- 
Mahon,  que  en  media  hora  logró  apo- 
derarse y  establecerse  en  Malakoff. 
Durante  la  noche  protegidos  por  el 
humo  de  los  incendios  evacuaron  los 
rusos  la  plaza  que  dejaron  destruida. 
El  defensor  de  la  plaza  era  el  general 
Todleben. 

9.  1478. —  Sitio  de  Scuíari  emprendido    pol- 

los turcos  desde  el  14  de  mayo  y 
abandonado  por  el  sultán  Mahomet 
la  noche  del  8  al  9.  La  plaza  estaba 
defendida  por  una  guarnición  vene- 
ciana. 
9.  1870. — Bendición  de  Laon  á  los  alemanes. 

(Guerra  franco-alemana). 
10.  1793. — Acción  de  Perdida.     (Operaciones 
del  general  Ricardos  en  la  frontera 
pirenaica). 
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11  1697.- -Batalla  d?  Zenthe  librada  entre 
7<».UM»  alemanes  al  mando  de  Eugenio 
de  Kavoya  de  una  parte,  y  150,000 
turcos  alas  órdeues  del  gran  sultán 
Mustafá  II.  de  la  otra.  El  príncipe 
Eugenio  forma  el  plan  de  sorprender 
á  los  ture». s  en  su  retirada,  más  allá 
del  Theiss,  cerca  de  Zenthe,  en  el 
momento  en  que  para  esa  retirada 
se  han  dividido  sus  fuerzas  y  ataca  las 
obras  de  los  turcos  por  todas  partes 
desde  el  medio  día.  Kpchazadas  las 
talidas  de  los  turcos,  envueltos  por 
la  derecha  y  la  izquierda,  y  cortada  la 
línea  de  retirada  de  éstos,  sufren  una 
sangrienta  derrota  quedando  20,000 
sobre  el  campo,  y  pereciendo  10,000 
más,  ahogados  en  el  Theiss;  entre  los 
muertos  se  encontraba  el  gran  Vizir 
y  1!)  pachas.  Todo  el  campo,  el  ma- 
terial de  guerra,  72  cañones,  5,000  ca- 
ballos, 0,000  camellos  y  12,000  bueyes 
caen  en  poder  de  los  alemanes.  La 
pérdida  de  éstos  consistió  en  430 
muertos  y  1,588  heridos. 

11.1 709  -  Batalla  de  Malplaquet.  (Guerra  de 
Sucesión  de  España).  Los  mariscales 
Villarsy  Bourters  con  130  batallones, 
252  escuadrones  y  105  piezas  se  encon- 
traba á  fines  de  agosto  detrás  déla 
línea  atrincherada  Sanit  Venan t,  Mar- 
chienes,  Sanit  Ghislain  Mons  y  Mau- 
beuge,  listos  á  librar  una  batalla  por 
cualquier  punto  que  se  intentase  rom- 
per esta  línea.  Por  el  mismo  tiempo 
los  aliados  estaban  en  el  campo  de 
Orchies.  Del  3  al  8  de  septiembre 
Eugenio  se  sitúa  en  las  alturas  de 
Quaregoon  con  su  ala  derecha  apo- 
yada en  el  Haine,  la  izquierda  en 
Frameries  y  tropas  avauzadas  en 
l.ossu.  Malborough  más  a  la  izquier- 
da entre  Geuty,  Grosa  Quevi,  ('an- 
chi y  Bettignie.  El  9  de  septiem- 
bre el  ejército  Francés  adelanta  en 
4  columnas  a  través  de  la  llanura 
de  Malplaquet  con  el  ala  derecha  en 
el  bosque  Lauiére,   la  izquierda   en 


el  de  Taisniere  y  dando  frente  á 
Aulnoit.  Villars  aprovecha  la  no- 
che del  9  al  10  y  todo  este  día  en  for- 
tificar su  posición.  La  batalla  se  em 
peñó  á  las  7£  de  la  mañana,  termi- 
nando con  la  retirada  de  los  franceses 
que  se  opera  tan  ordenadamente  que 
pocos  prisioneros  quedan  en  manos  de 
los  aliados.  Los  franceses  valúan  su 
pérdida  en  14,000  muertos  y  heridos. 
Los  aliados  tuvieron,  286  oficiales  y 
5,258  muertos  y  heridos,  762  oficiales 
y  11,944  soldados  extraviados  todos  de 
las  fuerzas  de  infant'  ría,  y  cenia  3,000 
muertos  y  heridos  de  cabal  leí  ía;  total 
aproximado:  20,(  00  hombres  fuera  de 
combate. 

11.  1777.—  Batalla  del  Brandiwine.  (Indepen 
dencia  de  los  Estados  Unidos  .  Lord 
Cornwallis  derrota  á  una  división  del 
ejército  americano  que  mandaba  el 
general  Sullivan  que  perdió  300 
hombres  mueitos,  600  heridos  y  400 
prisioneros;  la  de  los  ingleses  no 
excedió  de  600  muertos  y  heridos. 

11.  1829. — Capitulación  de  Barradas.  El  rey 
Fernando  VII  de  España;  creyendo 
"que  los  americanos  ansiaban  viva- 
mente volver  bajo  su  paternal  do- 
minación" envió  al  brigadier  don 
Isidro  Barredas  con  5,000  hombres 
á  reconquistar  México  Esas  tropas 
desembarcaron  el  27  de  julio  en  Cabo 
Rojo  al  Sur  de  Tampico.  El  11  de 
septiembre  los  invasores  fueron  obli- 
gados á  deponer  las  armas  y  arroja- 
dos del  territorio  mexicano. 

11.  1838. — Acción  de  Villanueva.  (Facción  de 
Carrera).  En  la  madrugada  de  este 
día,  el  general  don  Carlos  Salazar  con 
900  hombres  de  la  guarnición  de 
Guatemala,  sorprende  en  Villanueva 
á  las  tropas  de  Carrera,  desalojándo- 
los de  la  población  y  obligándolos  á 
dispersarse.  Los  muertos  de  una  y 
otra  parte  fueron  364  y  los  heridos  50. 
(Extractado  de  Marure). 
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11.  1842. —  Combóte  de  San  José  de  Costa  Rica. 

Las  poblaciones  de  San  José  Heredia 
y  Alhajuela  se  levantan  contra  el 
general  Morazán,  y  atacan  á  la  guar- 
nición de  la  primera  de  dichas  pobla 
ciones.  Morazán  y  sus  escasas  fuer- 
zas se  baten  durante  88  horas.  En 
la  mañana  del  14  de  septiembre, 
agotadas  sus  municiones,  los  sitiados 
se  abrieron  camino  entre  la  masa  de 
los  sitiadores,  logrando  Morazán 
retirarse  á  Cartago,  donde  traiciona- 
do por  un  tal  Mayorga  en  cuya  casa 
se  había  alojado,  fué  hecho  prisio- 
nero, y  conducido  á  San  José  donde 
fué  pasado  por  las  armas  el  día  15. 

12.  1714. — Asalto  y  toma  de  Barcelona,  por  el 

duque  de  Berwick. 

12.  1759.— Batalla  de  Quebec.  (Guerra  entre 
Francia  é  Inglaterra).  Montcalm 
defensor  de  Quebec,  con  1,500 hombres 
intenta  desalojar  á  los  ingleses  de 
las  alturas  de  Abraham  Los  ingleses 
dejaron  acercarse  á  los  de  Montcalm 
á  cuarenta  varas  de  distancia,  rom- 
pióse el  fuego  en  toda  línea  y  si- 
guió una  carga  á  la  bayoneta.  Wol- 
fe  general  inglés  y  Montcalm  cayeron 
heridos,  siguió  un  terrible  combate 
en  que  tuvieron  que  ceder  los  france- 
ses. 

12-  1832. — Rendición  de  Omoa  Después  de 
una  resistencia  de  seis  meses,  se  rinde 
la  guarnición  de  Omoa  al  coronel  don 
Agustín  Guzmán,  entregando  al  cabe- 
cilla Ramón  del  mismo  apellido  con  • 
tra  quien  se  había  insurreccionado 
aquella.     (Facción  de  Domínguez). 

12.  1855. — Acción   de    Nagarote,    Nicaragua. 

12.  1866. — Batalla  de  Curupaiti.     (Guerra  del 

Paraguay).  Las  tropas  del  Para- 
guay obtuvieron  una  brillante  victo- 
toria  contra  el  ejército  de  los  aliados. 

13.  1813. — Acción  de  la   Cruz  de  Orda.     (G. 

Bentink).   (Independencia de  España.) 

13.  1824. — Ataque  y  sitio  de  León.     El  coronel 

Crisanto  Sacasa  con  tropas  de  Mana 

gua  y  el  Viejo  ataca  v  toma  á  viva 


Fecha.  Año. 

fuerza  los  arrabales  de  León,  redu- 
ciendo á  la  guarnición  de  la  ciudad 
al  recinto  de  la  plaza  y  manzanas 
contiguas.  El  sitio  duró  114  días, 
terminando  con  la  retirada  de  los 
sitiadores  el  4  de  enero  de  1825.  El 
número  de  muertos  por  una  y  otra 
parte,  fué  de  600. 
13.  1847. — Asalto  y  toma  de  Chapultepec. 
(Guerra  entre  los'  Estados  Unidos  y 
México).  El  día  12  por  la  mañana 
comenzaron  los  americanos  el  bombar- 
deo de  Chapultepec,  que  continuó 
durante  la  mHñana  del  13  hasta 
las  8.  Eq  este  momento  la  división 
Pillow,  subió  rápidamente  las  pen- 
dientes de  la  colina  y  escaló  la  forta- 
leza. Las  columnas  de  Guitman, 
Shields  y  Smith  subieron  por  la  parte 
S.  E.  llegando  á  tiempo  de  secundar 
el  ataque  de  Pillow.  La  guarnición 
se  defendió  obstinadamente,  y  los 
que  sobrevivieron  incluso  su  coman- 
dante, general  Bravo,  quedaron  pri- 
sioneros. El  día  siguiente  á  las  9  de 
la  mañana  entraron  los  americanos 
en  la  capital  que  había  abandonado 
el  general  Santa  Ana. 

13.  1862.—  Batalla  de  South  Mouniain.     (Gue- 

rra de  Secesión).  Librada  en  los 
días  13  y  14  entre  el  ejército  unionis- 
ta al  mando  de  Mac  Clellan,  y  los 
separatistas  á  las  órdenes  de  Lee. 
Durante  la  noche  del  14  se  retiraron 
los  separatistas.  Los  federales  per- 
dieron 113  muertos  y  1,234  heridos. 
Los  separatistas  poco  más  ó  menos 
igual  número  y  dejaron  1,500  pri- 
sioneros. 

14.  1262. — Conquista  de   San   Lucas   de  Ba- 

rrameda,  por  Alfonso  X. 
14.  1616.—  Batalla    del    Campo    de    la  Mota- 

(Marqués  de  Santa  Cruz). 
14.  1823. — Sublevación  Militar  en  Guatemala, 

encabezada  por  Ariza  y  Torres. 
14.  1856.— Acción  de   San  Jacinto.     (Guerra 

de    los  Filibusteros).     Al  amanecer 

del    14    de    septiembre  Byron  Colé 


384 


REVISTA  MILITAR 


marchó  contra  la  posición  de]  general 
iiic«rH^ik**i]se  Estrada  que  ebtaba  si 
toado  en  San  Jacinto,  siendo  recha- 
zado el  primero  y  muerto  en  la  fuga. 

15.  1791;  —  Ccftulxite  r/<  lo  Favorita,  librado 
eotre  20,000  franwses  ;'i  las  órdenes 
de  Napoleón  Konaparte  y  30.000  aus- 
tríacos al  maulo  del  Mariscal  YVurm- 
.-••r  Los  austríacos  se  vit  ron  obli- 
gados  á  retirarse.  Se  calcula  la  pér- 
dida d<-  uno  y  otro  njéreito  eu  2,000 
Ilumines 

ló.  \S2\.— Proclamación  de  la  Independencia 
de  Cintro- Amir'uu. 

15.  1862.-  Capitulación  de  Hnrper,8  Ferri' 
Guerra  de  Secesión).  Los  coroneles 
Miles  y  White  con  12,000  unionistae 
del»  ndíau  la  plaza.  Ku  la  madruga- 
da del  ló  los  confederados  á  las 
órdenes  de  Jackson  rompieron  sus 
fuegos  de  artillería  por  siete  puntos 
distintos.  Agotándose  las  municio- 
nes de  los  defensores,  acordaron 
rendirte  é  izaron  bandera  blanca, 
que  no  fué  vista  de  los  sitiadores, 
quienes  continuaron  el  fuego  inedia 
hora  más,  rayendo  Miles  mortalmente 
herido  Acordada  la  capitulación, 
quedaron  prisioneros  11,583  hombres 
apoderaron  los  confederados  de 
73  cañones.  13,000  fusiles,  200  carros 
y  numerosas  tiendas  de  campaña. 


LA  INSTRUCCIÓN  MORAL  DEL  SOLDADO 


ICONKKHKNCIA     DADA     Al.     U.KCIK     KKGI  MIENTO    ÜK 

\k  I  ll.l.l.k/A  l'OK  i-.i.  comonki.  uonnv) 
(Toma. lo  de]  Bo'etín  Militar  »le  Chile) 

(  Continúa.) 

.  V  qué  fiesta  no  ge  nos  hará  cuando  volva- 
mos de  la  guerra!  Al  son  de  músicas  marcia- 
les entraremos  en  la  ciudad  pasando  bajo 
arcos  de  triunfo;  todo  el  pueblo  acudirá,  nos 
aclamará  y  nos  arrojaré  flores. 


Después  se  nos  volverá  á  nuestro  pueblo. 
<<>ué  júbilo  habrá  allá  y  cuan  feliz  será  con 
nosotros  nuestra  madre;  nuestra  prometida 
ya  podrá  confiar  en  nosotros  . . . 

Cada  uno  recibiremos  una  medalla  de  honor 
y  en  lo  que  queda  de  nuestra  vida  cuando  se 
nos  vea  pasar  con  esta  medalla  sobre  el  pecho, 
se  dirá:  este  es  un  bravo,  asistió  á  la  batalla 
que  ha  salvado  á  la  Patria. 

Es  verdad  que  más  de  uno  no  volverá  de  la 
guerra;  pero  allí  habrá  menos  muertos  si  nos- 
otros somos  vencedores.  Los  que  murieron 
cumpliendo  su  deber  serán  honrados  como  los 
mártires:  tendrán  el  cielo  que  es  mejor  que  la 
tierra.  Por  otra  parte  ¡qué  es  una  desgracia 
morir  joven  siendo  la  vida  siempre  tan  agra- 
dable! 

Ved  á  vuestro  derredor  cómo  hay  miserias! 
Cuando  esas  familias  pueden  estar  bien  tran- 
quilas con  su  suerte;  pues  el  Estado  dará  una 
pensión  á  los  que,  cuyo  hijo,  marido  ó  padre 
haya  muerto  gloriosamente ! 

Pero  si  nos  batimos  mal  seremos  vencidos, 
y  entonces,  es  la  retirada  durante  la  cual  se 
nos  batirá  por  detrás  á  tiro  de  fusil  y  de  cañón 
á  la  que  no  pudimos  responder.  Y  el  enemi- 
go entrará  por  los  campos  arrazando  nuestras 
cosechas;  sus  soldados  se  instalarán  en  nues- 
tra casa,  se  harán  servir  por  nuestra  madre  y 
hermanas  tratándolas  rudamente.  Tomarán 
el  ganado  que  hemos  criado,  harán  fuego  con 
los  árboles  frutales  que  hemos  plantado;  des 
pues,  en  fin,  el  enemigo  entrará  en  nuestras 
ciudades  y  será  dueño  de  la  Patria.  Entonces, 
se  nos  arrojará  de  nuestras  casas:  triste  con- 
traste!    Nada  de  fiesta,   nada  de  flores 

lágrimas  por  todas  partes!  Y  en  seguida  de- 
beremos trabajar  duramente,  pues  el  enemigo 
necesitará  nuestras  ganancias  para  pagar  lo 
que  le  ha  costado  la  guerra.  Se  nos  obligará, 
es  posible,  á  servir  en  su  ejército  y  nos  trata- 
rán severamente  porque  se  desquitarán  de 
uosotros. 

Infeliz  entonces  del  que  se  quejara  ó  que 
osara  levantar  la  cabeza!  Y  cuando  nos  vean 
en  el  pueblo  nuestros  compatriotas  arrancarán 
de  nosotros,  diciéndonos:  si  ustedes  hubiesen 
sido  hombres,  si  hubiesen  tenido  valor  no  se- 
rían tan  desgraciados. 
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Unos  se  refugiarán,  entonces,  en  casa  de 
sus  padres  que  ellos,  pueda  ser,  nada  dirán; 
pero  ¿cómo  estarán  de  entristecidos  y  humi- 
llados!   

Ah!  primero  morir  en  el  deber  que  vivir 
humillado  y  despreciado  y  de  ser  esclavo  del 
extranjero! 

Batámonos,  pues,  tan  bien  como  sea  posible. 
Pero,   por  más  bien  que  uno  se  bata,  no  será  I 
suficiente  el  que  uno  cumpla  su  deber;  es  nece-  I 
sario  aún  instar  á  los  compañeros  á  cumplir 
también  el  suyo,  pues  tenemos  necesidad  los 
unos  de  los  otros.     Si  todos  en  conjunto  no 
hacemos  un  gran  esfuerzo  para  repeler  al  ene-  j 
migo,  qué  fuerza  tendremos? 

Recordemos  siempre  nuestra  divisa  nació-  ¡ 
nal:  "La  unión  hace  la  fuerza." 

Si  un  conductor  detiene  sus  caballos  por  no  j 
avanzar  en  un  paso  peligroso,  su  pieza  no  vol- 
verá á  batería;  si  un  sirviente  se  oculta  detrás 
del  furgón  en  lugar  de  pasar  los  proyectiles, 
su  pieza  no  podrá  disparar;  he  aquí  nuestra 
batería  que  desde  luego  no  hace  fuego  más  ¡ 
que  con  cuatro  piezas,  cuando  el  enemigo  dis-  J 
para  sobre  nosotros  con  seis.    Podemos  así  ser 
aniquilados  por  la  falta  de  dos  infames. 

Ustedes  ven  que,  para  que  la  batería  dispare 
bien,  cada  uno  debe  hacer  su  servicio,  y  ha- 
cerlo exactamente  como  en  el  polígono.  Se 
dirá,  posiblemente,  que  es  difícil  cuando  se  está 
en  el  fuego  ó  se  está  imposibilitado;  cuando 
los  obuses  revientan,  cuando  los  compañeros 
caen  muertos?  Y  bien,  esto  no  es  difícil  si  uno 
piensa,  entonces,  en  el  avance  y  en  lo  que 
deberá  conseguir  á  fin  de  no  ser  vencido.  Y 
cuando  estemos  cerca  de  la  posición  digan 
ustedes:  los  obuses  van  á  reventar,  las  balas 
van  á  llover,  los  compañeros  caerán,  pero  yo 
no  me  dejaré  vencer;  me  mantendré  firme, 
mostraré  lo  que  es  un  hombre  sin  miedo !  Yo 
no  quiero  pensar  más  que  en  el  servicio  de  mi 
cañón  ! 

Cuando  uno  se  dice  esto  resueltamente  lo 
conseguirá,  pues  se  puede  resolver  uno  mismo 
á  no  ser  conmovido  en  su  puesto. 

Si  ustedes  os  conducís  así  sabéis  lo  que  suce- 
derá? En  primer  lugar  es  que  al  final  de  algu- 
nos momentos  ustedes  no  piensan  en  el  peligro; 
ustedes  mismos  no  ohán  silvar  las  balas,  uste- 


des mismos  no  harán  por  teneros  ó  estar  en 
calma;  podréis  hacer  lo  que  un  teniente  y  un 
sargento  en  el  sitio  de  Tolón :  el  teniente 
estaba  al  lado  del  sargento  y  le  dictaba  una 
carta;  una  granada  cae  entre  los  dos  y  los 
cubre  de  tierra;  sus  fisonomías  no  cambian: 
el  sargento  sacude  la  carta  y  dice :  tenía  nece- 
sidad de  arena  para  secar  mi  escrito,  y  el  te- 
niente continúa  dictando  y  el  sargento  escri- 
biendo como  si  nada  hubiera  pasado. 

El  sargento  se  apellida  Junot  que  llegó  á  ser 
General  y  el  teniente  llegó  á  ser  Emperador 
Napoleón ! 

Yo  no  digo  que  si  ustedes  lo  quieren  pudie- 
seis llegar  á  ser  General  ó  Emperador;  pero, 
sí  digo,  que  si  ustedes  lo  quieren  tendréis  tanta 
energía  y  calma  como  aquellos  dos  hombres. 

Lo  que  sucederá  todavía,  si  cada  uno  hace 
su  servicio  tan  bien  como  en  el  polígono,  es  que 
tendremos  poco  miedo  del  enemigo;  nuestros 
obuses  caen  sobre  sus  baterías  como  granizo, 
sus  cañoneros  quedarán  muertos  ó  aterroriza- 
dos; ellos  disparan,  pues,  muy  mal  y  su  fuego 
no  será  peligroso.  Si  el  enemigo  hace  avanzar 
sus  infantes  á  ofendernos  tanto  que  puedan 
llegar  bastante  cerca  para  dispararnos,  ellos 
están  desde  luego,  muy  emocionados  también, 
para  apuntar  convenientemente.  Si  á  la  caba- 
llería enemiga  disparamos  bien  y  lijero,  sus 
caballos  darán  media  vuelta  con  sus  jinetes 
aunque  estos  no  lo  quieran. 

Es  una  máxima  conocida  de  todos  los  que 
han  hecho  la  guerra:  mientras  más  bravo  es 
uno,  más  mal  se  hace  al  enemigo  y  menos 
muertos  se  tienen  en  sus  líneas. 

En  todo  caso,  huir  es  el  medio  más  malo  de 
ensayar  salvar  su  pellejo.  Se  arriesga,  en  pri- 
mer lugar,  á  que  le  hieran  sus  oficiales  ó  sub- 
oficiales que  castigarán  á  los  cobardes;  si  huyen 
escapando  á  este  justo  castigo  no  esjaparán  de 
los  proyectiles  enemigos 

Os  sabéis  bien  que  los  cascos  y  balines  de 
los  Schrapnels  rebotan  y  alcanzan  más  allá 
de  las  tropas  sobre  las  cuales  van  dirigidos; 
sabéis  también,  que  la  infantería  dispara 
raramente  á  más  de  1,000  metros,  pero  que  sus 
balas  alcanzan  hasta  4,000;  es,  pues,  frecuen- 
temente tan  peligroso  estar  á  1,000  metros 
detrás  del  blanco  como  en  el  blanco  mismo. 


:i8« 


REVISTA  MILITAR 


Pero,  sobre  todo,  es  preciso  pensar  que  si  se 
huye,  el  enemigo  no  tiene  miedo,  apunta  bien 
y  fusila  á  los  cobardes  como  se  dispara  á  los 
conejos  y  las  liebres  en  la  caza  Los  que  hu- 
bieran sido  heridos  así  jior  d-trás,  en  lugar  de 
estarlo  ron  honor,  de  frente,  no  se  cambiarán 
cuando  se  les  cuide  en  la  ambulancia;  y  más 
tanb*  en  la  ciudad,  yo  no  querría  estar  en  su 
lugar  cuando  le  interroguen  mofándose,  sobre 
cómo  fué  l'(  h>  rula. 

El  soldado  que  no  ha  cumplido  con  su  deber 
en  el  combate  escapará  difícilmente  al  Consejo 
de  tioerra  y  al  menosprecio  de  sus  compañe- 
-  a  Pero  hay  una  cosa  á  la  cual  no  escaparán 
jamás:  su  conciencia.  Toda  su  vida  de  día  y 
noche  se  dirá:  yo  he  sido  un  miserable!  Mien- 
tras que  mis  (-amaradas  desafiaban  valerosa 
mente  la  muerte  por  la  Patria,  yo  no  les  he 
acompañado,  yo  no  pensaba  sino  en  salvar 
cobardemente  mi  vida! 

Hemos  visto  que  para  cumplir  el  deber, 
para  ser  vencedor,  para  proteger  su  vida  es 
preciso  que  cada  uno  llene  perfectamente  sus 
funciones  y  obedezca  á  sus  jefes;  pero  ellos 
también  deben  obedecer  á  un  Jefe  Supremo, 
nuestro  Jefe  de  todos,  el  Rey! 

No  debernos  solamente  obedecerle,  debemos 
también  quererle,  porque  él  trabaja  sin  des- 
canso por  nuestra  felicidad.  Cuántos  dicen 
que  si  ellos  fueran  Reyes  se  divertirían  todos 
los  días'  Eli  lugar  de  esto,  nuestro  Rey  vive 
silenciosamente  y  trabaja  sin  descanso;  ha 
buscado  hasta  en  el  Congo  para  darnos  gloria 
y  trabajo,  y  para  enriquecernos. 

Ved  lo  que  bajo  su  dirección,  bajo  su  im- 
pulso, se  ha  hecho  por  el  pueblo:  desde  que  el 
niño  nace  encontrará  siempre  alivio,  atencio- 
nes en  bu  necesidad.  Si  la  madre  no  puede 
ocuparse  del  niño  porque  debe  trabajar,  hay 
casi  para  todos  expósitos  donde  se  le*  recibe 
y  se  les  cuida  por  nada  ó  por  casi  muía:  y  si 
quedan  sin  padres  se  les  educa  gratuitamente 
en  un  asilo.  Más  tarde  el  niño  encontrará  en 
todas  las  ciudades  una  escuela  donde  gratuita- 
mente, si  es  pobre,  se  le  instruirá  y  se  le  dará 
educación.  I 

Cuando  él  pueda  trabajar  encontrará  escue- 
las de  aprendizaje,  de  agricultura,  de  lecciones 
públicas,  donde  adquirirá  conocimientos  útiles 
para  su  profesión. 


En  todas  partes  se  inspeccionan  las  fábricas, 
talleres,  etc.,  para  asegurarse  que  no  son  mal 
sanos  ó  peligrosos. 

El  obrero  hace,  si  lo  quiere,  economías;  pero 
él  no  sabría  dónde  colocarlas  para  que  no  se 
las  robaran  de  una  manera  ó  de  otra.  Enton- 
ces se  ha  creado  la  caja  de  ahorros  donde  se 
guarda  desde  la  más  pequeña  suma:  un  franco 
sólo,  puede  ser  así  colocado  en  seguridad. 

Todos  ustedes  deberían,  cuando  tengan  un 
franco  disponible,  tomar  una  libreta  de  la 
caja  de  ahorros.  Cuando  os  tengáis  esa  libreta 
te  interesarás  en  aumentarla  y  le  agregarás 
un  franco  de  tiempo  en  tiempo,  mientras  que 
si  os  de  jais  el  franco  en  vuestro  bolsillo,  bien 
sabes  que  en  la  primera  ocasión  lo  gastarás. 

El  niño  l'ega  á  grande,  contrae  matrimonio 
y  querría  tener  su  casa;  pero  no  tiene  plata 
para  comprarse  una:  se  viene  todavía  en  su 
socorro.  Hay  ahora  en  todas  las  sociedades 
construcciones  de  casas  de  obreros  dirigidas 
por  gente  entusiasta  que  se  sacrifican  por  los 
demás;  ellos  se  arreglan  con  la  caja  de  ahorros 
para  prestar  bajo  interés  la  suma  necesaria 
para  construir  una  casa  donde  el  obrero  será 
propietario  después  de  treinta  años  si  quiere 
pagar  una  suma  por  mes,  casi  siempre  menos 
de  lo  que  costaría  su  arriendo. 

La  ley  para  la  construcción  de  casas  de 
obreros  no  existe  sino  desde  poco  tiempo  y 
mientras  tanto;  gracia  á  ella,  hay  ya  millares 
de  obreros  que  empiezan  á  ser  propietarios  de 
«•asa.  Tener  una  bonita  casa  propia,  con  un 
jard incito,  es  la  felicidad  del  obrero;  y  esto 
cuesta  mucho  menos  que  las  gotas  de  Ginebra 
«pie  tantos  toman  todos  los  días. 

El  obrero  establecido  piensa  también  en  su 
vejez  y  querría  crearse  una  pensión.  Con  este 
objetóse  ha  creado  la  caja  de  retiro;  (anexa 
á  la  caja  de  ahorros)  y  con  algunos  centavos 
por  semana,  el  obrero  puede  asegurarse  una 
pensión  para  cuando  ya  por  su  edad,  no  pueda 
trabajar. 

Ustedes  ven  cuánto  puede  el  obrero  prote- 
gerse en  su  vida  si  él  quiere  conducirse  bien. 
Tero  puede  estar  enfermo  ó  herido;  cómo  vive 
entonces  sin  salario? 

No  se  ha  olvidado  á  los  enfermos  ó  heridos 
y  ya  se  ha  hecho  mucho  por  ellos.     En  todas 
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partes,  se  puede  decir,  hay  un  médico  para  los 
pobres  y  ios  medicamentos  son  gratuitos  para 
los  indigentes.  Si  están  gravemente  enfermos, 
la  Comuna  los  coloca  cu  un  hospital  que  ellos 
se  encargan  de  pagar. 

Si  el  obrero  quiere  pagar  algunos  céntimos 
por  semana,  puede  afiliarse  en  una  sociedad 
de  socorros  mutuos  que  le  da  medio  jornal 
cuando  está  enfermo  ó  herido,  y  á  los  que  no 
tienen  recursos,  la  Junta  de  Beneficencia  da 
algunos  socorros. 

Si  el  obrero  es  herido  durante  su  trabajo  y 
si  no  está  asegurado  por  su  patrón,  puede 
siempre  recurrir  á  la  caja  de  las  víctimas  del 
trabajo. 

Este  es  el  Rey,  el  mismo  que  ha  fundado 
estabella  institución. 

Cuando  se  quiso  celebrar  el  jubileo  de  25 
años  de  gobierno  del  Rey,  se  tenía  la  intención 
de  dar  fiestas  que  habrían  costado  dos  millo 
nes.  El  Rey  ha  escrito  á  sus  Ministros:  "En 
lugar  de  hacer  fiestas,  empleemos  esta  plata 
en  crear  una  caja  para  los  obreros  heridos  en 
el  trabajo    ..." 

Con  ocasión  de  este  mismo  jubileo,  las  seño- 
ras belgas  habían  abierto  una  suscripción  para 
ofrecer  hermosas  joyas  á  la  Reina.  Su  Ma 
jestad  les  ha  escrito:  "Sería  más  feliz  de  saber 
que  los  obreros  heridos  son  cuidados,  que  de 
llevar  yo  el  más  bello  aderezo."  Y  los  setenta 
mil  francos  que  se  habían  reunido  han  sido 
dados  á  la  nueva  caja. 

(Continuará) 


NOTAS   DIVERSAS 


Promotores  de  la  Independencia  de 
Centro-América 

San  Salvador,  5  de  noviembre  de 
1811,  levantamiento  en  armas  acau 
dillado   por   los  señores:  Doctor  Ma- 
tías  Delgado,  Nicolás,  Manuel  y  Vi-  j 
cíente   Aguilar,   Juan  Manuel  Rodrí 
guez  y  Manuel  «Tose  Arce. 


León  y  Granada,  22  de  diciembre 
de  1811,  levantamiento  en  armas, 
acaudillado  por  los  señores  Benito 
Soto  y  Miguel  Lacayo. 

G-uatemala  1813,  movimiento  revo 
lucionario,  ahogado  por  el  despotismo 
y  dirigido  por  los  señores:  Fray  Juan 
de  la  Concepción,  Doctor  Tomás 
Mejía,  José  Francisco  Barrundia, 
Cayetano  Bedoya,  Venancio  López  y 
Joaquín  Yúdice. 

Guatemala  15  de  septiembre  de 
1821,  proclamación  definitiva  de  la 
Independencia,  promovida  por  los 
señores:  José  Francisdo  Barrundia  y 
Doctor  Pedro  Molina;  apoyada  por 
los  señores:  José  M?  Castilla,  Francis- 
co Buches,  Miguel  Larreinaga,  Tomás 
O' Hora n,  Mariano  Gálvez,  Santiago 
Milla,  Antonio  Rivera  Cabezas,  Ma- 
riano Beltranena  y  el  Doctor  Matías 
Delgado  y  decretada,  entre  otras 
personas,  además  de  los  mencionados, 
por  los  señores  Gabino  Gainza  y 
José  del  Valle. 

Nuestros  Grabados 

Honramos  hoy  nuestra  '"Revista" 
publicando  en  la  página  de  honor,  el 
fotograbado  que  representa  á  seis  de 
los  proceres  de  nuestra  emancipación 
política.  Éstos  son:  Teniente  Gene- 
ral don  Gabino  Gainza,  Doctor  don 
Matías  Delgado,  Doctor  don  Pedro 
Molina,  don  José  Francisco  Barrun- 
dia, don  José  Cecilio  del  Valle  y  don 
Miguel  Larreynaga. 

También  publicamos  el  retrato  del 
General  don  Francisco  Morazán,  ex- 
Presidente  de  Centro- América ,  digno 
defensor  de  la  Federación,  por  la  cual 
murió  el  15  de  septiembre  de  1842  y 
uno  de  los  militares  que  figuran  en 
primera  línea  en  el  Itsmo  americano. 
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Recuerdo 

Lo  dedicamos  hoy,  á  los  valientes 
defensores  de  la  [Jnidad  Nacional, 
que  acompañaron  al  héroe  del  Gual- 
cho,  Trinidad  y  Espíritu  Santo  el  día 
en  que  el  partido  ant i-unionista  enlutó 
la  bandera  de  la  patria  con  la  fusila- 
ción  del  < leneral  Morazán  en  Han  José 
de  Costa  Rica,  en  especial  á  los  seño- 
Generales  VTillaseñor  y  González 
Saravia,  fusilados  con  él. 

Escuela  Politécnica. 

El  U  del  corriente  celebró  la  Com- 
pañía de  Cadetes  un  acto  dedicado  á 
la  proclamación  de  nuestra  Indepen 
delicia. 

Los  discursos  que  se  pronunciaron, 
fueron  calurosamente  aplaudidos  por 
los  jóvenes  militar.-.-. 

K-i us  actos  no  revisten  carácter 
oficial  y  se  efectúan  solamente  por 
l<»s  alumnos  y  sin  público  extraño. 

Instituto  Nacional  Central  de  Varones 

El  13  del  corriente  y  en  celebración 
de  nuestra  Independencia,  se  verificó 
en  ese  ( 'entro  de  Instrucción,  un  acto 
lírico-científico.  Las  cinco  partes  de 
que  constaba  el  programa,  fueron  cum- 
plidas con  brillantez. 

Impresos 

liemos-  recibido  últimamente  las 
obras  sobre  "Historia  General  de 
Guatemala"  por  don  Rafael  Aguirre 
('inta;y  4kKl  Derecho  Patrio  Usual" 
por  el  Licenciado  don  Ramón  Gon 
zález  Saravia. 

Agradecemos  debidamente  el  obse- 
quio que  se  han  servido  hacernos. 


Nuevo  Pagador 

Ha  sido  nombrado  Pagador  Gene- 
ral del  Ejército,  el  Capitán  don  Eduar- 
do Palomo,  en  sustitución  de  don 
Abraham  Arreaza. 

Felicitamos  al  nuevo  Pagador  y 
dados  los  informes  que  de  él  tenemos, 
el  Ejército  también  debe  felicitarse 
por  su  nombramiento. 

Erratas 

Fuera  de  otras  de  menor  importan- 
cia, dejamos  pasar  las  erratas  si- 
guientes en  números  anteriores: 

En  el  número  18,  página  308,  línea 
4,  hay  que  agregar:  "en  que  n  es  una 
constante  para  cada  siglo,  siendo  5 
para  el  entrante." 

En  el  mismo  número  y  página,  lí- 
nea Ib,  al  principio,  está  A,  debe  ser  a. 

En  el  mismo  número  dice  metereo- 
logía;  debe  decir  meteorología. 

En  el  mismo  número,  la  fórmula 
(5)   del   mismo    artículo  está  así: 


2  K+4  R"+6  a+n 


< 


debe  ser 


2  R+4  R"+6a+n 


En  el  número  19,  página  342,  línea 
32,  V:  columna,  está  S;  debe  decir  T. 
En  la  misma  página,  línea  28  de  la 
2a  columna,  aparece  el  mismo  error. 
En  la  página  344,  2í  columna,  prime- 
ra línea  está  0,001,118;  debe  ser: 
0.001  118.  En  la  misma  página  y 
columna,  3?  línea,  c\ice  coulum;  debe 
decir  coulomb.  En  la  misma  página 
>  columna,  línea  19,  está  0,000,118, 
debe  ser  0,001  118.  En  la  misma  pá- 
gina y  columna,  línea  31,  falta  por. 

En  el  mismo  número,  página  339, 
1"  columna,  dice:  "Vale  más  la  re- 
compensa sin,  etc.;  debe  decir:  "Vale 
más  merecer  la  recompensa,"  etc. 
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Primera  Batería  del  Primer  Regimiento  de  Montaña,  cal.  6  c./m. 
sistema  Krup,  en  descanso. 


Segunda  Batería  del  Primer  Regimiento  de  Montaña,  cal.  42  m„  m,  sistema 
Hotchkiss,  haciendo  luego. 
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Hitar 


ÓRGANO   DE   LOS   INTERESES    DEL   EJÉRCITO 


Tomo  I. 


Guatemala,  Io  de  Octubre  de  1899. 


Número  21. 


EL  2  DE  OCTUBRE, 


Desde  septiembre  del  90  hasta  el 
mismo  mes  de  97,  Guatemala  gozaba 
de  paz,  Pero  pronto  debían  desen- 
cadenarse sobre  esta  querida  patria, 
las  calamidades  de  una  guerra  civil 
que  dejaría  hondos  rencores  entre  los 
guatemaltecos,  quienes  pasada  la  lu- 
cha, debieron  haber  depuesto  sus 
ambiciones  y  unidos  bajo  el  pabellón 
del  partido  liberal,  pues  todos  eran 
fracciones  del  mismo  árbol,  estre- 
charse con  lazos  indisolubles  y  pro- 
curar por  el  bien  del  país.  No  suce- 
dió así  por  desgracia.  De  nuevo  lu- 
cha fratricida  se  inició  y  de  nuevo 
contempló  la  nación  que  sus  energías 
se  gastaban  y  sus  caudales  se  consu- 
mían. 

Llamados  los  pueblos,  después  de 
la  guerra,  para  depositar  su  voto  en 
los  comicios  y  elegir  al  hombre  en 
cuyas  manos  debía  colocar,  no  las 
riendas  de  un  gobierno  que  produjera 
para  el .  favorecido,  goces  y  alegrías, 
riquezas  y  pompas;  sino  trabajos 
arduos  y  sinsabores  muchos.  Debían 
fijarse  sus  miradas  en  aquel  que  más 
energías  manifestase  para"  sufrir,  que 
con  más  entereza  arrostrara  los  peli- 
gros y  con  más  brillo  enfrentara  la 


situación,  difícil  por  cierto.  De  esta 
manera,  los  ciudadanos  se  dividieron; 
cada  cual  personificaba  sus  deseos  en 
un  candidato,  mas  al  fin,  después  de  la 
lucha  por  la  prensa  y  cuando  el  país 
quedaba  en  paz,  las  elecciones  se 
efectuaron  y  el  triunfo  fué  para  la 
fracción  más  grande  de  las  en  que  se 
había  dividido  el  partido  liberal:  la 
cabrerista. 

El  Licenciado  don  Manuel  Estrada 
Cabrera  triunfó  y  el  2  de  octubre  to- 
mó posesión  del  Mando  Constitucio- 
nal, comenzándose,  según  la  ley,  á 
contar  su  período  desde  el  1?  de  marzo 
de  1899. 

Don  Manuel  Estrada  Cabrera,  cum- 
ple hoy  el  primer  año  de  mando,  y  por 
fortuna  para  Guatemala,  la  más  per- 
fecta paz  le  ha  permitido  dedicarse 
á  sus  tareas  con  toda  libertad. 

Hoy,  pues,  cuando  el  bien  preciado 
de  la  tranquilidad  pública,  lo  estamos 
gozando  desde  hace  más  de  un  año, 
cuando  aunque  con  trabajo,  á  causa 
de  males  de  atrás,  vamos  adelantando 
y  saliendo  de  la  penosa  situación  an- 
terior, nos  es  grato  presentar  al  Go- 
bernante nuestras  felicitaciones  por 
ser  el  primer  aniversario  de  su  exal- 
tación al  Poder  Constitucional  y  en 
este  día,  desearle  que  su  talento  y 
voluntad  le  inclinen  á  seguir  la  senda 
de  trabajo  y  de  progreso;  que  sus 


890 


REVISTA  MILITAR 


energías  en  la  lucha  no  desmayen,  y 

que  á  medida  que  el  tiempo  corra, 

más  se  consolide  la  paz  interior,  para 

que,  cada  año,  con  el  mismo  regocijo, 

reciba  las  enhorabuenas  y  al  fin  del 

período  presidencial,  su  alma  quede 

tranquila,  satisfecha  de  hacer  el  bien 

de  su  país. 

A. 


LAS  FIESTAS  DE  LA  PATRIA. 


Delirante  de  entusiasmo  celebró  el 
pueblo  de  Guatemala  su  fiesta  nacio- 
nal. 

El  Gobierno  proporcionó  á  los  pa- 
triotas los  medios  conducentes  á  la 
solemnización  de  la  gran  fecha;  la 
juventud,  alma  de  los  pueblos,  entu- 
siasta siempre  por  las  grandes  causas, 
gustosa  se  prestó,  y  casi  todas  las 
corporaciones,  pusieron  su  óbolo  á  fin 
de  que  el  15  de  Septiembre,  en  con- 
memoración de  nuestra  Independen 
cia,  todo  fuera  alegría  y  regocijo. 

Con  verdadero  placer  vimos  unidos 
los  miembros  de  todas  las  asociacio- 
nes, los  individuos  de  todos  los  par- 
tidos, y  dándose  el  fraternal  abrazo, 
ante  el  altar  de  la  patria  ([neniaron  el 
incienso  de  la  gratitud  por  los  que 
nos  hicieron  libres. 

Se  abrieron  nuevas  bibliotecas,  se 
crearon  nuevas  sociedades,  se  estimu- 
ló á  los  estudiantes,  de  varias  mane- 
ras. Los  discursos  pronunciados  en 
honor  del  día  magno,  salpicados  de 
bellísimas  figuras  con  que  los  orado- 
res dejaron  ver  un  notable  fondo  de 
erudición  y  patriotismo,  llenaron  de 
entusiasmo  á  la  multitud. 


Durante  los  días  14,  15,  16  y  17,  el 
alborozo  se  pintaba  en  todos  los  sem- 
blantes; pocos  ó  ningún  sonido  dis- 
cordante vino  á  turbar  el  sublime 
concierto,  el  himno  de  gracias  que  se 
dedicó  á  la  celebración  de  nuestra 
emancipación  política. 

No  siendo  la  índole  de  nuestro 
quincenal,  propia  para  hacer  una  cró- 
nica completa  de  las  fiestas,  nos  limi- 
tamos á  felicitar  á  nuestros  conna- 
cionales, pues,  como  pocas  veces,  olvi- 
daron sus  ambiciones,  odios  y  renco- 
res, y  sólo  pensaron  en  el  15  de  Sep- 
tiembre de  1821. 

"    G. 


EL  GENERAL  FRANCISCO  MORAZAN. 


(DEDICADO   Á"    MI   AMIGO   JOSÉ   WER.) 

Proclamada  nuestra  independencia, 
cuando  un  porvenir  florido  parecía 
presentarse  á  nuestra  vista,  cuando 
Guatemala,  sonriente  contemplaba 
sus  bellos  campos  produciendo,  sus 
vías  explotadas,  sus  ciudades  llenas 
de  monumentos  y  á  sus  hijos  ilustra- 
dos, salir  de  las  sombras  del  sistema 
antiguo  produciéndose  la  luz  de  la 
nueva  civilización,  dos  partidos,  dos 
secciones  se  forman  y  la  lucha  se 
inicia. 

Un  partido  pretende  el  adelanto, 
tiene  sed  insaciable  de  progreso  y  en 
su  delirio,  quiere  adelantar  tanto 
como  no  era  posible  para  aquella 
época.  El  pueblo  guatemalteco  su- 
mido en  la  -ignorancia,  no  comprendía 
el  paso  que  había  dado,  an ciaba  la 
libertad  por  instinto  y  no  por  convic- 
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ción  y  debía,  por  consiguiente,  como 
resultado  de  su  mala  educación  polí- 
tica, dejarse  conducir  como  cordero, 
al  sacrificio,  sin  conciencia  de  lo  que 
hacía. 

Declaradas  las  ambiciones  de  los 
dos  partidos  políticos.  Centro- Amé- 
rica tenía  que  sufrir  terribles  convul- 
ciones,  resultado  del  choque  de  dos 
elementos  contrarios. 

Si  en  el  Itsmo  americano,  la  san- 
gre no  corrió  el  glorioso  15  de  sep- 
tiembre, bien  puede  decirse  que  habría 
sido  preferible  que  ese  día  se  hubiese 
derramado  á  torrentes,  si  de  esta  ma- 
nera se  hubieran  podido  evitar  los 
ecatombes  que  después  en  la  lucha  de 
la  obscuridad  y  de  la  luz,  han  presen- 
tado cuadros  de  horror  y  desolación  y 
han  demorado  tanto  el  progreso  del 
país. 

El  partido  liberal,  fanático  por  su 
amor  á  la  libertad  y  el  adelanto;  el 
partido  conservador,  amante  de  la 
dominación  y  de  los  fueros;  estos  fue- 
ron los  elementos  contrarios  que  se 
dejaron  ver  cuando  aún  no  había 
llegado  á  su  ocaso  el  sol  del  día  15 
de  septiembre  de  1821. 

El  segundo,  después  de  anexarnos 
á  Méjico,  contra  la  voluntad  popu- 
lar y  sólo  por  el  dominio  que  ejer- 
cía sobre  el  ambicioso  Grainza,  des- 
pués de  sembrar  la  discordia  entre 
los  pueblos  hermanos,  abrir  un  abis- 
mo que  no  hemos  logrado  cerrar, 
entre  los  hijos  de  la  misma  madre  y 
de  hacernos  perder  el  estado  de  Chia- 
pas;  no  contentos  de  hacer  luchar 
dos  pueblos  que  debían  ser  uno,  tam- 
bién hacen  derramarse  la  sangre  de 
los  guatemaltecos  en  lucha  fratricida. 

No  les  bastaba  contemplar  el  suelo 
patrio  hollado  por  la  planta  del  ex- 


tranjero, no  les  bastaba  procurar 
porque  la  bandera  de  amarillo  y  rojo 
de  nuevo  se  enarbolara  en  tierra 
centro- americana,  era  necesario  que 
el  pabellón  bicolor  se  dividiera,  por 
que  deseaban  dominar  y  el  bien  del 
país,  poco  importaba.  \ 

El  otro  partido,  débil  por  el  núme- 
ro, grande  por  sus  ideales,  le  combate 
y  es  vencido;  pero  no  deja  la  brecha. 
Como  Francia  necesitó  un  Napoleón 
para  vencer  las  coaliciones,  Centro - 
América,  necesitó  un  Morazán  para 
consolidar  la  unión. 

Morazán,  humilde  hijo  del  pueblo 
hondureno,  es  educado  por  un  cura, 
de  aquellos  que  tanto  abundaron  en 
tiempo  de  la  independencia,  de  esos 
que  como  Hidalgo,  Morelos,  Delgado 
y  Aguilar,  supieron  sufrir  por  la  liber- 
tad, don  divino,  que  su  Maestro  de- 
jara sellado  en  una  Cruz.  Eecibe  la 
semilla  de  las  buenas  ideas  y  pronto 
le  vemos  aparecer  en  el  horizonte  de 
la  patria,,  como  el  gladiador  indoma- 
ble, venciendo  obstáculos  y  refor- 
zando los  lazos  de  unión  centro- 
americana. 

En  su  carácter  de  Jefe  del  Estado 
de  Honduras  primero,  como  Jefe  de 
la  Federación  después  y  como  caudi- 
llo de  un  partido  por  último,  lucha 
sin  cesar  y  logra  mantener  unido  el 
pabellón  nacional,  hasta  que  como 
águila  cansada,  pliega  sus  alas  para 
pagar  el  tributo  debido  á  la  madre 
tierra. 

¡Qué  contraste!  Cuando  Centro- 
América  entona  el  himno  de  alabanza 
á  la  Independencia,  cuando  los  cora- 
zones palpitan  de  entusiasmo  en  pre- 
sencia de  la  bella  aurora  del  15  de 
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Septiembre,  una  descarga  se  oye,  una 
descarga  que  deja  inerte  el  corazón 
del  hombre  que  tanto  luchó  por  la 
patria  común. 

Morazáu  fué  un  denodado  militar 
y  un  patriota  reconocido.  Su  vida 
fué,  desde  muy  joven,  un  continuo 
batallar  y  en  medio  de  todos  esos 
pueblos  por  cuyo  bien  luchaba,  sólo 
encontró  ingratitud.  Tuvo  errores, 
como  uo  puede  dejarlos  de  tener  un 
hombre;  pero  sus  enemigos  sólo  qui- 
sieron ver  estos,  sin  comprender  que 
por  grandes  que  hubieran  sido,  no 
bastaban  a  eclipsar  los  rayos  de  glo- 
ria que  su  nombre  circundan. 

Duerma  en  paz  el  valiente  caudillo. 
Allí  donde  su  sangre  se  derramó, 
se  estableció  más  tarde  el  dique  más 
potente  contra  la  invasión  extranjera. 

Centro- América  toda  comprende 
su  gratdeza,  Centro  América  toda,  le 
amará  más  aún,  cuando  la  diatriba  y 
la  calumnia,  acaben  de  borrarse  y 
cuando  su  ideal,  tan  heroicamente 
defendido,  le  veamos  realizado. 

A. 


INSPECCIONES  MILITARES 


(colaboración) 

De  positiva  utilidad  conceptuamos 
para  el  mejor  servicio,  discutir  toda* 
aquellas  dudas  que  existen  sobre  in 
terpretación  y  ejecución  de  nuestras 
leyes  militares. 

i  Cuáles  son  las  atribuciones  y 
hasta  donde  llega  la  autoridad  de  los 
inspectores  militares  de  las  diferen- 
tes zonas  f    Tal  es  el  punto  sobre  el 


cual  vamos  á  ocuparnos  en  el  presen-- 
te  artículo,  declarando  de  una  vez, 
que  no  nos  guía  al  hacerlo,  ninguna 
mira  egoísta,  ni  mucho  menos  de 
vanidad  oficial;  puesto  que  por  el 
contrario,  deseamos  siempre,  que 
cada  empleo  y  cada  grado  tenga  bien 
definidas  sus  atribuciones  y  deberes 
y  no  quepa  en  el  ejercicio  de  ellos, 
duda  alguna  que  pueda  desvirtuarlos 
en  lo  más  mínimo. 

El  artículo  8?  de  la  Ley  Militar, 
dice :  "  Al  Ministro  de  la  Guerra  co- 
rresponde la  Inspección  General  del 
Ejército  y  cada  año  en  las  épocas  que 
juzgue  más  oportunas,  la  ejercerá  por 
sí  ó  nombrará  Inspectores  Militares 
que  en  su  representación  pasen  á  las 
distintas  comandancias,  para  cercio- 
rarse del  estado  de  las  fuerzas,  su 
organización  é  instrucción  dando 
informe  detallado  tanto  al  Ministerio 
de  la  Guerra  como  á  la  Mayoría  Ge- 
neral, del  resultado*  de  la  revista." 

Bien  claro  conceptuamos  el  conte- 
nido de  la  disposición  anterior  y  no 
cabe  duda  acerca  de  su  interpretación. 
Al  presentarse  el  Jefe  nombrado  pa- 
ra la  revista  de  inspección,  el  Coman- 
dante de  Armas,  de  Batallón  ó  Local, 
debe  darle  cuenta  de  los  diferentes 
asuntos  que  en  ese  acto  tiene  que 
inspeccionar,  y  tales  asuntos  están 
bien  determinados  en  el  título  XII 
de  la  Ordenanza  del  Ejército.  Tiene 
pues  el  Inspector  en  este  acto  la 
representación  del  Ministro  de  la 
Guerra  y  por  consiguiente  la  sufi- 
ciente autoridad,  para  corregir  los 
defectos  ú  omisiones  que  encuentre ; 
pero  pasada  la  revista,  para  la  cual 
únicamente  está  autorizado  por  la 
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ley,  pasan  también  ó  mejor  dicho, 
terminan  sus  fecultades  y  vuelven  de 
hecho,  si  así  puede  decirse,  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  Esta  es  á  lo  me- 
nos nuestra  humilde  opinión  y  vamos 
á  procurar  demostrar  los  fundamen- 
tos legales  y  de  conveniencia  para  el 
servicio,  en  que  se  apoya. 

El  artículo  2?  del  título  XXI  de  la 
Ordenanza  Militar  dice:  "Los  Coman- 
dantes de  Armas  serán  nombrados 
por  el  Presidente  de  la  República  y 
podrán  ser  removidos  de  sus  empleos, 
siempre  que  se  crea  conveniente. 
Tendrán  las  atribuciones  judiciales 
que  señala  el  Título  VI,  Capítulo  I, 
de  la  Segunda  Parte  del  Código  Mili- 
tar, y  las  económicas  y  administrati- 
vas que  les  concede  este  Título,  así 
como  las  que  se  deducen  de  la  natu- 
raleza del  empleo  que  desempeñan. 
En  el  orden  militar  no  tendrán  otros 
superiores  que  el  Presidente  de  la 
República,  el  Secretario  de  la  G-uerra 
y  el  Mayor  General. 

¿Podrá  cualquiera  de  esos  altos 
funcionarios  delegar  sus  atribuciones 
en  otro?  ¿Convendrá  al  servicio 
militar  que  tal  delegación  pudiera 
efectuarse  ?  La  respuesta  es  obvia  á 
nuestro  juicio.  No  puede,  legalmente 
hablando,  hacerlo;  ni  convendría  bajo 
ningún  concepto. 

El  Presidente  de  la  República  es  el 
Jefe  Supremo  Militar  y  en  él  reside 
naturalmente  la  facultad  de  disponer 
del  Ejército  con  entera  libertad.  Así 
lo  establece  la  ley  y  así  lo  reconocen 
los  principios  fundamentales  en  que 
descansa  tal  institución.  No  cabe  en 
lo  militar  dualidad  alguna  y  ninguno 


puede  disculparse  con  omisiones  de 
otros. 

El  Ministerio  de  la  Guerra  es  el 
órgano  de  comunicación  del  Presi- 
dente de  la  República  y  centro  gene- 
ral directivo,  orgánico  y  administra- 
tivo de  cuanto  concierna  al  Ejército. 
(Artículo  3?  Ley  Militar).  Sus  fun- 
ciones son  permanentes  como  es 
natural;  pero  esas  funciones,  no  pue- 
den ser  delegadas  en  ningún  otro 
funcionario,  bajo  pena  de  incurrirse 
en  anomalías  perjudiciales.  Se  dele- 
gan funciones  concretas  y  en  casos 
concretos  también,  por  ministerio  de 
la  ley;  pero  no  se  concibe  la  existen- 
cia de  dos  Ministros  de  la  Guerra, 
por  ejemplo. 

Un  funcionario  de  cualquier  orden, 
delega  sus  atribuciones  en  otro  infe- 
rior para  la  práctica  de  diligencias 
concretas,  como  las  delega  el  Ministro 
de  la  Guerra  en  los  inspectores  para 
la  revista  de  inspección  que  anual- 
mente debe  pasarse;  luego  es  claro  que 
al  concluirse  dicho  acto,  cesa  con- 
forme nuestras  disposiciones  legales, 
la  comisión  encomendada  al  Inspec- 
tor. Ninguna  disposición  existe  en 
contrario,  á  lo  menos  que  nosotros 
conozcamos. 

Conflictos  graves  hasta  para  el 
orden  público,  pueden  surgir  en  el 
servicio  á  causa  de  la  obscuridad  ó 
insuficiencia  de  las  disposiciones  le 
gales  sobre  la  materia,  nos  imagina- 
mos un  caso  y  vamos  á  ponerlo  por 
ejemplo. 

Mañana  surge  la  necesidad  de  mo- 
vilizar el  Ejército,  y  un  Comandante 
de  Armas  recibe  orden  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  de  organizar  un  bata- 
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llón  y  ponerlo  á  las  orden,  m  del  Coro- 
nel N.,  para  que  en  el  acto  marche  á 
la  Capital:  pero  al  mismo  tiempo  le 
dice  el  Inspector  de  la  zona  que  no 
mueva  sus  fuerzas.    ¿Cuál  de  las  dos 
órdenes  debe  cumplir  el  Comandante 
de  Armas?    La  una  es  del   Ministro 
de  la  Guerra,  su  jefe  inmediato  en  la 
jerarquía  militar,  y  la  otra  es  del  re 
presentante  del  mismo  alto  funciona- 
rio; es  decir,  es  del  propio  Ministro 
quien  la  comunica  por  medio  de  su  I 
delegado.    A  cualquiera  le  ocurre  en  I 
este  caso,  que  el  medio  de  salir  de  la 
dificultad  sería  consultar  al  Ministro;  | 
pero  es  fácil   también  advertir  que  ! 
?on  la  consulta  se  pierde  tiempo  y  í 
que  cualquier  demora  en  operaciones 
urgentes,  de  carácter  militar,  puede 
ser  grave,  incurriéndose  también  en 
la  falta  de  disciplina  de  no  acatar 
debidamente  las  órdenes  superiores. 
¿Quién  es  el  Jefe  inmediato  de  los 
Comandantes  de  Armas*     Ya  lo  con- 
signamos-anteriormente;  es   el   Mi- 
nistro   de   la    Querrá;    así    como 
pensamos  que  respecto  de  Iqs  batallo- 
nes en  activo,  guarniciones  y  des- 
tacamentos, dependen  directa  é  in- 
mediatamente  de    los  respectivos 
Comandantes  de  Armas;    deducían 
dose  de  todo  esto,  una  de  dos:  ó  esta- 
mos eu  un  error,  ó  los  [nspectores 
militares,  no  tienen  atribuciones  per- 
manentes.   Si  lo  primero,  cumplimos 
con  un  deber  al  publicar  núes 
dudas,  de  las  cuales  nos  sacará  la  be- 
nevolencia  de  algún  compañero  de 
armas  ilustrado,  y  si  lo  segundo,  con-  | 
viene  corregir  la  omisión,  si  como 
pensamos  nosotros,  la  inspección  de 
nuestro  Ejército  es  necesaria. 


Hemos  procurado,  demostrar  tal  vez 
sin  conseguirlo,  que  legalmente  ha- 
blando los  Inspectores  militares  no 
tienen  atribuciones  permanentes  con 
excepción  de  las  que  les  da  el  Regla- 
mento de  inscripciones  para  interve- 
nir, de  acuerdo  con  los  Comandantes 
de  Armas,  en  la  organización  del  Ejér- 
cito; faltándonos  tínicamente  indicar 
lo  que  á  nuestro  juicio   convendría 
hacer,  ya  que,  como  dijimos  al  prin- 
cipio, nuestros  deseos  son  los  de  que 
las  atribuciones   de  cada  empleo  y 
cada  grado,  se  deslinden    perfecta- 
mente, sin  ambigüedades,  sin  reticen- 
cias y  sin  detrimento  del  buen  servi- 
cio público. 

La  inspección  militar,  siempre  la 
hemos  creído  necesaria  y  conveniente 
para  nuestro  Ejército,  y  aunque  acer- 
ca de  ella  hemos  tenido  el  honor  de 
emitir  opinión  al  señor  Ministro  de  la 
Guerra,  es  decir,  acerca  de  la  forma 
en  que  creemos  que  sería  más  eficaz, 
no  por  eso  dejaríamos  de  aceptar  co- 
mo provechosa,  la  inspección  de  zonas 
establecida,  si  es  que  el  sistema  pro- 
puesto por  nosotros,  fuera  impracti-. 
cable,  ya  porque  se  considere  dispen-' 
dioso,  ó  por  cualquier  otro  motivo; 
en  cuyo  caso  creemos  necesario,  re- 
formar nuestras  disposiciones  y  con- 
cretar las  atribuciones  de  los  Inspec- 
tores Militares  de  Zona,  porque  de  lo 
contrario,  ni  estos  empleados  sabrán 
qué  hacer  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, ni  los  funcionarios  de  la  zona, 
podrán  acatar  debidamente  sus  dis- 
posiciones. 


R.  A. 


Huchuetenango,  agosto  de  1899. 
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EL  24  DE  SEPTIEMBRE  DE  1854. 


Es  esta  fecha  una  de  las  que  se 
deben  recordar  como  de  verdadero 
duelo  nacional. 

Por  una  coincidencia  rara,  se.  supo 
en  Guatemala  ese  díala  muerte  de  don 
José  Francisco  Barrundia,  (patriota 
desinteresado  de  tal  manera,  que 
cuando  desempeñó  los  importantes 
puestos  públicos  a  que  se  hizo  acree- 
dor por  sus  méritos,  dejó  sus  sueldos 
á  favor  de  la  instrucción  popular,) 
acaecida  en  Nueva  York  el  4  de  agos- 
to anterior,  y  á  las  10  de  la  mañana 
dejó  de  existir  su  compañero  el  Dr. 
don  Pedro  Molina,  digno  émulo  del 
anterior. 

Barrundia  y  Molina  son  los  dos 
personajes  más  simpáticos  de  la 
historia  patria.  Amigos  siempre,  y 
socios  para  promover  el  adelanto  y 
bienestar  de  su  país,  estaban  llama- 
dos ó  predestinados  á  figurar  juntos 
en  los  anales  de  Centro  América  y  á 
morir  con  un  corto  número  de  días 
de  diferencia. 

Barrundia  y  Molina  son  los  que  en 
1813  forman  las  juntas  de  Betlem, 
para  promover  nuestra  emancipación 
política;  son  los  que  por  -la  prensa  y 
de  palabra  entusiasman  al  pueblo 
para  que  pida  su  independencia  el 
memorable  15  de  septiembre  de  1821; 
forman  parte  del  Poder  Ejecutivo  de 
Centro  América;  influyen  en  contra 
de  la  anexión  á  Méjico;  piden  la  reti- 
rada del  ejército  mejicano  del  terri- 
torio sagrado  de  la  patria.;  influyen 
notablemente  para  que  se  promulgue 
y  jure  la  constitución  de  1824,  la  más 
liberal  de  los  países  hispano-ameri- 


canos;  ese  mismo  año  trabajan  por- 
que Centro  América  sea  uno  de  los 
primeros  países  del  mundo  en  que  se 
decretó  la  libertad  de  esclavos  y  el 
primero  que  lo  hizo  de  un  solo  golpe. 
Juntos  luchan  después  en  favor  del 
respeto  á  la  ley  y  del  sostenimiento 
de  la  Unión  Nacional  y  juntos  su- 
fren el  ostracismo  y  las  persecucio- 
nes. Ambos  recibieron,  de  sus  con- 
temporáneos la  ingratitud  y  reciben 
de  la  posteridad  las  bendiciones. 

Adolfo  García  Aguilar. 


DEL  EXTRANJERO. 


EXTRACTO   DE   CANJES. 

Chile. — Ha  sido  aprobado  por  el  Gobierno 
de  aquella  progresista  Repúbliea,  el  nuevo 
reglamento  para  la  provisión  de  víveres  para 
la  armada. 

El  ejército  de  Chile  tiene  en  la  actualidad 
9,000  hombres,  distribuidos  así:  10  Batallones 
de  Infantería,  7  Regimientos  y  1  Escuadrón 
de  Caballería,  5  Regimientos  de  Artilleiía  de 
Campaña,  1  de  Plaza  y  4  de  Compañías  de  In- 
genieros. 

La  Escuela  Militar  cuenta  con  120  alumnos, 
los  que  estudian  3  años  Infantería,  habiendo 
cursos  de  6  meses  para  Artillería  é  Ingenieros 
y  de  3  para  Caballería. 

La  marina  consta  de:  5  Acorazados,  2  Cru- 
ceros, 3  Cruceros  torpederos,  4  Destroyers,  16 
torpederos,  2  Cañoneros  y  10  barcos  más  de 
distintas  condiciones. 

Alemania. — Tropas  de  Comunicación. — Las 
tropas  alemanas  de  comunicación  y  colocadas 
bajo  las  órdenes  de  inspectores  especiales,  se 
componen  de  tres  Regimientos  de  ferrocarri- 
les, de  la  dirección  de  los  caminos  de  hierro, 
del  destacamento  de  explotación,  de  la  inspec- 
ción de  tropas  de  telegrafistas  con  sus  tres 
batallones,  de  la  Escuela  de  Telegrafistas  y  del 
destacamento  de  aeronautas. 
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Proyecto  de  uniformes  para  los  enfermeros.— 
En  "Los  Estudios  Militares"  de  Madrid,  Es- 
paña, leemos  lo  siguiente :  "  Los  enfermeros 
militares  van  á  ser  dotados  de  un  nuevo  uni- 
forme, que  consiste  en  una  levita  que  tendrá, 
el  cuello  y  los  vivos  de  paño  carmesí,  panta 
Ion  semejante  al  usado  por  la  infantería  y 
casquete  de  paño  color  escarlata,  provisto  de 
una  gran  visera.  Expresamente  se  ha  elegido 
tan  vivo  color,  para  la  prenda  de  la  cabeza, 
con  el  fin  de  que  este  personal  sea  conocido  á 
distancia." 

Los  representantes  de  Alemania  en  la  con 
ferencia  de  la  Haya,  fueron  los  encargados  de 
formar  el  proyecto  de  uniformes  para  los  en- 
fermeros, el  que  adoptarán  todas  las  naciones 
probablemente. 

La  escuadra  más  poderosa  que  Alemania  ha 
puesto  en  movimiento  es  la  que  zarpó  de  Kiel 
en  mayo  último.  Constaba  de  4  acorazados 
de  primera  clase,  2  de  tercera,  un  guarda- cos- 
tas acorazado  y  2  cruceros  pequeños. 


Inglaterra.— Se  han  efectuado  detenidas 
experiencias  en  el  servicio  de  señales,  entre  la 
metrópoli  y  las  colonias.  Se  ha  publicado  el 
informe  oficial  sobre  este  servicio  y  en  él  se 
dice  que  ha  sobresalido  el  Regimiento  13°  de 
Húsares.  Los  adelantos  son  notables  en  el 
ramo. 

El  almirantazgo  británico  está  negociando 
con  la  República  de  Costa  Rica,  la  adquisición 
de  una  estación  carbonera  en  la  costa  de  este 
país. 

Italia.— Se  trata  de  renovar  el  material  de 
artillaría  en  cnanto  terminen  las  experiencias 
que  se  están  practicando.  Las  piezas  de  9cm. 
conservarán  su  material  hasta  nueva  orden. 

Se  concederá  al  Miuistro  de  la  Guerra,  un 
crédito  de  15.500,000  liras,  que  invertirá  en 
ejercicios  económicos,  á  partir  de  aquel  en  que 
sea  definitivamente  elegido  el  nuevo  material 
de  artillería. 

Servia.— Se  han  creado  escuelas  de  Sub- 
oficiales  para  cada  una  de  las  armas  de  A .  t  i 
Hería,  Infantería,  Caballería  ó  Ingenieros,  con 
el  objeto  de  mejorar  esas  clases. 


Suiza. — Se  están  haciendo  experiencias,  con 
el  fin  de  adoptar  un  nuevo  cañón  de  tiro 
rápido. 

La  renovación  del  material  de  artillería,  que 
se  proyecta  hacer,  costará  16  ó  18  millones  de 
francos. 

Austria-Hungría.—  Se  dice  que  el  ejército 
será  aumentado  considerablemente. 

En  las  próximas  experiencias  que  efectua- 
rán los  cuerpos  8?  y  9y  al  Norte  de  Bohemia, 
serán  utilizados  los  automóviles,  como  medio 
de  aprovisionamiento  para  la  tropa. 

Se  adoptará,  para  la  artillería,  un  nuevo 
cañón  de  tiro  rápido  de  70  m/m  y  un  obús  de 
campaña  de  120  m/m. 

Bolivia.— Mucho  adelanta  esta  República 
de  Sud- América  desde  que  su  Presidente  don 
Severo  Fernández  Alonso,  da  todo  el  apoyo 
que  el  Ejército  merece.  A  pesar  de  haber  pa- 
sado el  país  por  crisis  lamentables,  no  ha  de- 
jado de  procurarse  el  progreso  militar  de 
aquel  país  y  hoy  columbra  un  halagüeño  por- 
venir. 

Egipto.—  En  la  última  campaña  de  Sudán, 
se  emplearon  con  buen  éxito,  los  cuerpos  de 
camellos,  lo  que  ha  hecho,  se  dé  á  éstos 
una  buena  organización.  Se  había  ensayado 
antes  la  manera  de  organizarlos  mejor,  desde 
1893,  en  que  se  le  encargó  de  esta  comisión  al 
Teniente  Coronel  Tudwuay  y  después  ha  ido 
mejorando  de  tal  manera,  que  hoy  ha  prestado 
muchos  servicios  encargados  en  otros  países 
á  la  caballería. 

Estados  Unidos.—  El  Ministro  de  la  Gue- 
rra de  Washington  ha  adoptado  para  el  Ejér- 
cito Norte-americano,  un  nuevo  cañón  de  tiro 
rápido,  calibre  75  m  m. 

Francia.-  Se  están  organizaudo  varias  com- 
pañías do  ciclistas  militares,  las  que  operarán 
afectas  á  las  divisiones  de  Caballería.  El  uni- 
'<»">"  «era  el  de  cazadores  y  las  bicicletas  se- 
rán las  del  modelo  del  Capitán  Gerard. 

Holanda.— Se  trata  de  modificar  el  contra- 
to de  Ginebra,  respecto  al  tratamiento  de  los 
heridos.  En  seguida  publicamos  algunos  de 
los  principales  puntos,  que  comprenderán  las 
reformas: 
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Io     Declaración  de  neutrales  á  los  heridos. 

2?  Decidir  la  cuestión  de  si  los  heridos  he- 
chos prisioneros,  deberán  ser  tratados,  después 
de  su  curación,  como  prisioneros  de  guerra. 

3?  Extender  la  convención  de  Ginebra  á  las 
guerras  navales. 

4o  Establecer  la  identidad  de  los  heridos, 
niuertosjy  prisioneros. 

59  Hacer  obligatorio  en  los  soldados,  el 
conocimiento  de  la  citada  convención. 

6?  Creación  de  una  tropa  especial  de  gen- 
darmería, para  explorar  después  de  toda 
acción,  los  campos  de  batalla  y  proteger  á  los 
heridos. 

7°  Creación  de  una  ambulancia,  á  distancia 
conveniente  de  cada  campo  de  batalla,  con  el 
fin  de  impedir  la  infección. 

89  Reconocimiento  oficial  de  la  asociación 
de  la  Cruz  Roja,  declarando^  inviolables  sus 
establecimientos  y  personal. 

Rumanía. — Nuevas  reglas  á  cerca  de  la  si- 
tuación de  oficiales. —  Se  han  dictado  las  dispo- 
siciones siguientes :  Todo  oficial  licenciado 
por  medida  disciplinaria,  no  podrá  volver  á 
tomar  parte  del  Ejército. 

Los  oficiales  en  servicio  activo,  no  quedarán 
en  la  situación  de  excedentes  ó  en  disponibi- 
lidad, sino  en  los  determinados  casos  que 
á  continuación  *se  detallan:  Io,  por  licencia- 
miento  de  cuerpos;  29,  por  supresión  de 
empleos;  3o,  por  licencias,  por  enfermedad;  y 
4o,  por  licencias  para  asuntos  propios 

Los  límites  de  retiros  por  edad,  serán:  50 
años  para  los  Capitanes,  54  para  los  Mayores, 
56  para  los^Tenientes  Coroneles,[58  los  Corone- 
les, 63  los  Generales  de  Brigada,  y  65  los  de 
de  División.  El  que  lo  desee,  puede  continuar, 
en  activo,  hasta  3  años  después  del  límite 
marcado. 

Los  oficiales  retirados,  permanecerán  5  años, 
á  disposición  del  Ministerio  de  la  Guerra  quien 
puede  l1  amarlos  en  caso  de  necesidad. 
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Fecha.  Añt 

16.  1410. 

16.  1810 

16.  1862 

17.  1572 
17.  1836 

17.  1860 

17.  1862 


18.  1496 
18.  1759. 


SEPTIEMBRE. 

^Entrada  de  don  Femando  en  Ante- 
quera. 

— El  cura  de  Dolores  don  Miguel  Hi- 
dalgo y  Castilla  lanza  el  grito  de  rebe- 
lión contra  España.  (Independencia 
de  México). 

--Bendición  de  Munfordsville.  (Gue- 
rra de  Secesión).  El  general  separa- 
tista Bragg  rodeó  la  plaza  con  25,000 
hombres,  y  los  defensores  se  rindie- 
ron sin  combatir. 

—Toma  de  Monspor  el  duque  de  Alba. 
(Guerra  de  España  en  los  Países 
Bajos). 

, — Acción  de  Villarrobledo.  (Guerra 
Carlista).  Los  generales  Cabrera  y 
y  Gómez  son  derrotados  por  Alaix  y 
León. 

— Batalla  de  Pavón,  Bepública  Argen- 
tina. (El  general  Mitre  en  armas 
contra  ür quiza). 

—  Batalla  de  Antietan.  (Guerra  de 
Secesión).  Entre-  los  federales  al 
mando  de  Me  Clellan  y  los  confede- 
rados á  las  órdenes  de  Lee.  Federa- 
les y  separatistas,  proclamaron  como 
suya  la  victoria;  pero  es  lo  cierto  que 
los  últimos  abandonaron  sus  posicio- 
nes la  noche  del  19.  Las  fuerzas 
de  la  unión  eran  87,174  hombres. 
Las  de  Lee  ascendían  á  97,400,  según 
Me  Clellan,  pero  el  jefe  separatista 
dice  contaba  solamente  40,000.  Los 
unionistas  perdieron  12,469  hombres 
entre  muertos,  heridos  y  extraviados. 
De  las  bajas  de  Lee  no  hay  datos 
seguros. 

. — Conquisto,  de  Melilla.  (Eslopiñán). 
— Bendición  de  Quebec  á  los  ingleses. 
(Guerra  entre  Francia  é  Inglaterra). 
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18.  1828.—  Acción  Je  A  y  usteptque      El  coronel 
Moa  tufar  envió  al  may<  r  Vera  con 
160  hombres  á  apoderarse  de  algunas 
cabezas  de  ganado  que  pastaban  en 
en  las  faldas  del  Volcán  de  San  Sal- 
vador.     La    noche  del    17   se    había 
apostado  Prem  cou  700  hombres  en 
Ayustepequey  cayendo  sobre  Vera 
lo  derrotó  completamente,  quedando 
todos  los  de  su  fuerza,  muertos  ó  pri- 
sioneros.    (Extracto  de  las  Memorias 
del  General  (Jarcia  Granados). 
18.  1839.— Algunos  ban-ios  de  la  ciudad  de  San 
Salvador  se    levantaron    contra  las 
autoridades  federales  el  día  16,  exi- 
giendo se  separase  el  general  Morazán 
del    ejercicio    del    Poder   Ejecutivo, 
Morazán,  que  había  salido  pocos  días 
autes    de    la   capital,    contramarchó 
aceleradamente  y  la  recobró  este  día, 
después  de  una  ligera  escaramuza. 
(Extractado  de  Maniré). 
19.  1356.— Batalla  de  Poitiers  ó  de  Maupertuis, 
librada  entre  50,000  franceses  man- 
dados por  el  rey  Juan  II  de  una  par- 
te; y  8,000  ingleses  á  las  órdenes  del 
príncipe  de  Gales,  Eduardo.     Mien- 
tras el  príncipe  inglés  sitia  Romora- 
tín,   el   rey  de    Francia   se  dirige 
sobre  la  línea  de  retirada  de  aquél. 
Eduardo-trata  de  llegar  á  Poitiers  y 
encuentra  en   su   marcha  á  la  reta 
guardia  de  los  franceses,  y  se  decide 
obligado,    por    las  circunstancias   á 
aceptar  la  batalla.     El  rey  Juan,  hace 
volver  caras  á  su  ejército  y  se  dis- 
pone á  atacar  á  los  ingleses.     Éstos 
se  colocan  del  modo  siguiente:  em- 
boscados entre  los  arbustos  de  una 
colina  para  defender  el  paso  estrecho 
que  lleva  á  la  llanura  de  Maupertuis 
un  numeroso  cuerpo  de  arqueros;    en 
la  pendiente  de  la  colina,  detrás  de 
un  "parapeto,  otros  arqueros  y  solda- 
dos armados  á  la  ligera;  detrás  de  los 
anteriores,  algunos  hombres  de  armas 
que  habían  echado  pie  á  tierra;  ocul- 
tos  en  una  emboscada  600  hombres 


de  armas  montados  y  algunos  arque- 
ros.    El  rey  Juan  trata  de  forzar  la 
posición  y  300  ginetes  de  la  vanguar- 
dia reciben  orden  de  limpiar  el  cami- 
no y  van  seguidos  de  600  soldados  de 
á  pie.     Éstos  son  recibidos  por  una 
lluvia  de  flechas  y  huyen,  comunican- 
do un  terror  pánico  á  una  parte  de 
la  segunda  línea,  que  también   em- 
prende la  huida.     Eduardo  con  sus 
hombres  de  armas  atacan  de  frente, 
y  los  de  la  emboscada  por  el  flanco 
izquierdo  á  esta  misma  segunda  línea. 
El  rey  Juan  con  sus  hombres  de  ar- 
mas y  los  de  la  primera  línea,  que  se 
han  rehecho  á  retaguardia,  empeña 
un  serio  combate;  pero  es  vencido  y 
hecho  prisionero  con  su  hijo  Felipe. 
Los  franceses  perdieron  11,000  hom- 
bres entre  muertos  heridos,  y  14,000 
prisioneros.     La  pérdida.de  los  ingle- 
ses es  mucho  menor  en  proporción. 
19.  lili. —Primera  batalla  de  Saratoga.     (In- 
dependencia de  los  Estados  Unidos). 
El  general  americano  Gates  contra  el 
general  inglés  Burgoyne.     Este  pri- 
mer combate  fué  indeciso,  aunque  los 
americanos  tuvieron  pérdidas    muy 
.  inferiores  á  los  ingleses. 

19.  1810.—  Acción  de   Cotagaita.     (Indepen- 

dencia del  Alto  Perú). 

20.  451.— Batalla  de  Ghalons  ó  de  los  Campos 

Catalaunicos.  Atila  y  los  hunnos 
son  derrotados  por  los  romanos,  fran- 
cos y  godos  aliados. 

20.  1604.—  Toma  de    Ostende.    ( Guerras  de 
España  en  los  Países  Bajos). 

20.  1792.— Combate  de  Valmy.  Entre  60,000 
prusianos  y  austríacos  aliados  á  las  ór- 
denes del  rey  Federico  Guillermo,  de 
una  parte  y  53,000  franceses  al  man- 
do de  Dumouriez  por  la  otra.  Los 
prusianos  atacaron  las  posiciones  de 
los  franceses,  los  que  se  mantuvieron 
en  ellas  con  firmeza.  Las  pérdidas 
de  una  y  otra  parte  fueron  insignifi 
cantes;  pero  el  efecto  moral  para  los 
ejércitos  franceses  de  la  Revolución, 
entonces  indisciplinados,  fué  de  gran 
consideración. 
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20.  1828. — Capitulada)!  de  Mexicanos.  Con- 
trasitiados, en  el  pueblo  de  Mexica- 
nos, los  restos  del  ejército  federal 
que  había  asediado  la  plaza  de  San 
Salvador  por  el  espacio  de  ocho  me- 
ses, tienen  que  rendirse  por  capitula- 
ción, quedando  prisioneros  de  guerra 
,  su  comandante  y  toda  la  plana  ma- 
yor."    (Marure). 

20.  1854.—  Batalla  de  Alma.     (Guerra  de  Cri- 

mea). Librada  entre  35,000  rusos  á 
las  órdenes  del  general  Menchikoff, 
por  una  parte;  y  56,000  aliados  fran- 
ceses é  ingleses  al  mando  de  Saint 
Armand  y  lord  Raglán.  El  combate 
se  inició  á  las  12  y  media.  Los  rusos 
se  retiraron  en  buen -orden  á  la  caída 
de  la  tarde,  habiendo  sufrido  5,700 
bajas;  los  aliados  tuvieron  3,300. 

21.  1177. —  Conquista  de  Cuenca  por  Alfonso 

Vil.  (Guerra  de  la  reconquista  de 
España). 
21.  1589.—  Batalla  de  Arques.  Entre  18,000 
soldados  de  la  Liga  al  mando  del 
•  duque  de  Mayenne,  y  6,200  hombres 
á  las  órdenes  de  Enrique  IV  de  Fran- 
cia. Los  ligueros  se  retiraron,  sin 
ser  perseguidos,  con  pérdida  de  400 
muertos,  400  heridos  y  300  prisio- 
neros; las  bajas  de  los  del  rey  fue- 
ron 250. 

21.  1863. — Batalla  de  Chicamanga.     (Guerra 

de  Secesión).  Entre  los  separatistas 
á  las  órdenes  de  Bragg  y  los  unionis- 
tas mandados  por  Rosecrans.  Los 
primeros  perdieron  16,000  hombres 
entre  muertos  y  heridos,  y  los  segun- 
dos 1(5,350  hombres.  Los  unionistas 
hicieron  1,300  prisioneros  al  enemi- 
go, y  dejaron  en  poder  de  éste  7,500. 
La  batalla  propiamente  se  libró  el 
día  20,  y  este  día  retiróse  el  ejército 
unionista,  siendo  poco  molestado  por 
los  contrarios.  * 

22.  1264.—  Conquista  de  Medina  Sidonia  por 

Alfonso  X. 
22.  1793.— Batalla  de  Truillas.     (Operaciones 
del  general  Ricardos  en  los  Pirineos). 


Fecha.  Año. 

2ñ.  1870. —  Combate  de  Lauvallier. —  (Opera- 
ciones al  rededor  de  Metz).  (Guerra 
franco-alemana). 

23.  480  a,  de  J.  C. — Batalla  naval  de  Saturni- 
na.    (Invasión  de  Jerjes  en  Grecia). 

23.  1519. —  Entrada  de  Cortés  en  Tlascala. 
(Conquista  de  México). 

23.  1870. —  Combates  de  Vanny  y  Chieulles. 
(Guerra  franco- alemana.  Operacio- 
nes al  rededor  de  Metz). 

23.  1870.—  Capitulación  de  Toul  (Guerra 
franco-alemana). 

23.  1870. — Combate  ¿leVillejuip.  (Operaciones 
al  rededor  de  París). 

23.  1871. — Acción  de  Cerro  Gordo.     El  general 

don  Justo  Rufino  Barrios  obtiene  un 
brillante  triunfo  sobre  las  fuerzas  de 
la  facción  conservadora. 

24.  1636.  —  Combate  de    Wittstock,  entre  las 

tropas  aliadas  de  los  imperiales  y  los 
sajones,  al  mando  del  elector  de  Sa- 
jooia,  por  una  parte;  y  los  suecos  á 
las  órdenes  del  mariscal  Banner  por 
otra.  Imperiales  y  sajones  31,000 
hombres.  Suecos:  22,000  hombres. 
El  combate  no  se  decidió  por  com- 
pleto, por  retirarse  el  elector  á  una 
nueva  posición,  después  haber  perdi- 
do 6,000  hombres  entre  muertos  y 
heridos,  2,000  prisioneros,  127  ban- 
deras, 24  estandartes,  35  piezas,  el 
bagage  y  el  servicio  de  plata  del  elec- 
tor. Los  suecos  tuvieron  1,145  muer- 
tos y  2,245  heridos. 
24.  1812.— Acción  de  Salta,  Alto  Perú.  El 
.  general  Bel  grano  derrota  á  los  rea- 
listas. 

24.  1871. — Acción  de  Santa  Rosa.     Al  siguien- 

te día  de  la  ocupación  de  Cerro  Gor- 
do, el  general  don  J.  Rufino  Barrios 
vence  de  nuevo  á  los  facciosos  en 
Santa  Rosa. 

25.  479  a.  de  J.  Q.—Batalla+de  Platea.     Los 

griegos  al  mando  de  Pausanias  derro- 
tan á  los  persas  que,  á  las  órdenes  de 
Mardonio,  habían  invadido  la  Grecia, 
con  ánimo  de  someterla. 


400 


KK VISTA   MILITAR 


Ftodu.  A  A». 

2o.  1811.— -Ja  ,  A/     (Wel 

lingtou).    Independencia  de  España 
-•    18  19.— Acción  de  frrulap  fu.     ••  En  la  ma- 
drugada del  23  Morasen  se  movió 
dro  Perulapán,  por  el 
emmino  de  Cojutepeque,  y  al  amane 
orprendióá  Perrera  y  le  derrotó 
oompletamente  naciéndole   muchos 
muertos  y  prisioneros;  el  mismo  Pe- 
rrera,  herido,  fué  llevado  por  sus  sol- 
dados  hacia  la  rrontera  de   Hondu- 
ras.'    .  Re;  es  i 
26.  im.-Batolla  de  Zurick.     Entre  37,000 
franceses  mandados  por  Masséna,  y 
24,000  n.sos  á  las  órdenes  de  Korsa- 
kow.    La  batalla  se  verificó  en  los 
días  25  y  26.     Los  rusos  se  retiroron 
perdiendo  toda  su  artillería  y  8,000      28 
hombres  entre  muertos  y  heridos;  la 
pérdida  de  los  franceses  fué  de  3,000 

W     Wia      Batalla  U  Busaco      Tornaron  par- 

ella  49,000  soldados  anglo-por-     28 
gneses  á  las  órdenes  de  Wellington  y  | 
66,000  franceses  al  mando  de  Junot,     29 
siendo  éstos  rechazados. 

27.  ÍB70.- Combate*  de   Peltre    y    Ladom>. 

dumpe.    (Operaciones  al  rededor  de 
Metz). 

28    [92S"  '  n'r /"-'"  de   Valencia  por  Jai- 
me II 

28.  lo% -/;,„„//„   de    NicópolU       Entre 

200,000  turcos  que  mandaba  el  sul 
tan  Bsjesid  I.  y  120,000  erusados  y 
húngaros  á  la*  órdenes  del  rey  Segis- 
wuml"      '•  obtuvieron  una 

gran  rictoria  á  costa  de  60,000  hom 
ores  muertos  y  heridos.  La  pérdida 
<!«•  los  «liado.,  no  está  indicada;  pero 
000  prisioneros  que  qnedaron  en 
r***    «¡"I    iultán    fueron    pasados  á 

ouehillo. 
28.  1687.—  Combate  de   Leúcate     Tomaron 

parte  eg  él  16,000  españoles  non  el     29    i 
general  Serbellou  i  como  jefe  contra 
I-'.imm)    franceses    mandados    por   el 
.  general  duque  de  lialluiu.     L0i}  e8. 
pañoles  sitian  á  Leúcate,  defendida 


Fecha'  Alio. 

por  dos  compañías  del  capitán  Barry* 
El  ejército  de  socorro  ataca  el  28  de 
septiembse  por  cinco  puntos  las  trin- 
cheras de  los  españoles,  tomando  el 
trente   Pranqui.      Los  españoles   se 
repliegan  y  caen  luego  con  su  caba- 
llería sobre  los  franceses,  desordena- 
dos á  causa  del  asalto.     La  caballería 
francesa  ataca  á   la    española  y   la 
rechaza.     Los  españoles  se  sostienen 
durante  todo  el  día,  hasta  que  la  no- 
che pone  fin  al  combate.     A  media 
noche  Serbelloni  levanta  el  sitio  y  la 
guarnición  de  Leúcate,  reducida  á  50 
hombres,  queda  libre.     Los  españoles 
perdieron  4,000  hombres  y  los  fran- 
ceses 1,200. 
1827.— Acción  de  Sabana  Grande.     La  di- 
visión federal  del  coronel  Milla  de- 
rrota á  las  tropas  salvadoreñas  que 
habían  marchado  á  auxiliar  al  gobier- 
no del  estado  de  Honduras. 
1870.—  Capitulación  de  Strasburgo.    (Gue- 
rra franco  alemana). 
45)0  a.  de  J.  C.-(  Corresprende  al-  6  del 
mesdeBodroemion).     Batalla  de  Ma- 
ratón.    Tomaron  parte  en  ella  10,000 
griegos  á  las  órdenes  de  Milciades  y 
KH),(i()0   infantes   y   10,000  caballos 
persas  al  mando  de  Datis.     Los  grie- 
gos formaron  al  pie  de  una  montaña, 
cubiertos  los  flancos  por  talas  de  ár- 
boles.    A   pesar  de  su  inferioridad 
numérica  avanzaron  á  la  carrera  so-  - 
bre  los  persas.     El  centro  de  los  grie- 
gos   fué   roto   por  los  persas,   pero 
acudiendo  en  su  socorro   Milciades, 
Que  había  obtenido  ventajas  en  las 
alas,  ataca  de  flanco  á  los -persas  que 
son  derrotados  y  perseguidos  hasta 
Kretria,    perdiendo    6,300    hombres. 
Loe  griegos  sólo  tuvieron   192  honi- 
bres  fuera  de  combate. 
8154.-.  Combate  de  Auray.    Entre  2,500 
franceses  é  ingleses  aliados  mandados 
por  Juan  de  Montfort  y  2.500  fran- 
ceses que  mandaba  Carlos  de  Blois. 
(Guerra  por  la  posesión  de  la  Bre 
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taña).  El  de  Blois  ataca. al  enemigo 
y  el  ala  derecha  del  primero  es-  recha- 
chazada,  cosa  que  acontece  igualmen- 
te al  ala  izquierda.  Montfort  reúne 
sus  fuerzas  y  se  arroja  entonces  sobre 
el  centro  de  su  adversario  y  le  desba- 
rata y  hace  prisionero. 

30.  1745.— Batalla  de  Sohr.  Entre  22,925  pru- 
sianos mandados  por  Federico  II,  y 
32,478  imperiales  á  las  órdenes  del 
1  príncipe  Carlos  de  Lorena.  El  prín 
cipe  de  Lorena  observa  con  10,000 
hombres  á  los  prusianos  que  ocupan 
un  campo  entre  el  Aupa  y  el  camino 
de  Trautenau,  y  con  las  demás  fuer- 
zas vigila  todos  los  movimientos  que 
pueden  hacer  á  fin  de  aprovecharse 
de  sus  faltas.  Sabiendo  que  el  ala 
derecha  de  los  prusianos  no  está  bien 
bien  apoyada,  decide  librar  la  batalla 
comenzando  por  un  ataque  á  dicha 
ala.  El  30,  á  las  4  de  la  mañana,  el 
ejército  austriaco  termina  un  movi- 
miento por  el  que  se  encuentra  colo- 
cado en  línea  perpendicular  al  flanco 
derecho  del  rey.  Éste  se  dirige  al 
ala  amenazada  y  mientras  los  aus- 
tríacos vacilan  en  principiar  el  ata- 
que, mueve  su  ejército  de  manera 
que  su  derecha  dé  frente  al  enemigo 
rehusando  el  ala  izquierda.  La  bata- 
lla comienza  por  un  ataque  de  la 
caballería  prusiana  que  obtiene  ven- 
ventajas  sobre  la  austríaca,  y  en,  se- 
guida la  infantería  después  de  muchas 
tentativas  rechazadas  se  posesiona  de 
la  montaña  de  las  Batallaz,  decidien- 
do el  combate  en  la  derecha;  Federico 
hace  adelantar  la  izquierda  y  ocupa 
Burkersdorf,  anticipándose  á  la  dere- 
cha austríaca.  El  príncipe  Carlos  se 
ve  obligado  á  batirse  en  retirada,  lo 
que  verifica  en  buen  orden  en  un 
principio,  pero  muy  pronto  la  derrota 
es  completa.  Las  austríacos  perdie- 
ron 121  oficiales,  7,326  soldados,  7 
banderas  y  19  cañones.     Los  prusia- 

%  nos  132  oficiales  y  3,387  soldabos. 


Fecha.  Año. 

30.  1864. — Batalla  de  Peebles  Farm.  Librada 
entre  los  uionistas  del  ejército  del 
Potomac  contra  los  separatistas  al 
mando  de  Lee. 

30.  1870. — Combate  de  Ghevilly:  (Operaciones 
al  rededor  de  París). 


LA  INSTRUCCIÓN  MORAL  DEL  SOLDADO 


(conferencia  dada  al  tercer  regimiento  de 
artillbría  por  el  coronel  donny) 


(Tomado  del  Boletín  Militar  de  Chile) 

(Conclusión.) 

La  institución  funciona  desde  hace  ocho 
años.  Si  alguno  de  ustedes  es  herido  ejer- 
ciendo su  profesión  basta  con  escribir  ó  hacer 
escribir  al  Presidente  de  la  caja  de  las  vícti- 
mas del  trabajo  en  Bruselas:  "Yo  he  sido 
herido  en  el  trabajo,  he  aquí  mi  nombre  y 
dirección."  Ni  es  preciso  franquear  la  carta. 
La  caja  envía  un  visitador  al  herido  y  aJgunos 
días  después  recibe  un  buen, socorro  en  dinero. 

Os  sabéis  que  la  suerte  decide  de  los  que 
tienen  el  honor  y  el  deber  de  ser  soldados.  Si 
vuestro  padre  no  es  rico,  se  le  dan  15  francos 
mensuales  para  reemplazar  la  parte  del  sala- 
rio que  el  habría  llevado  á  la  casa.  Es  sola- 
mente en  nuestro  país  que  se  ha  pensado  así 
por  las  familias  de  los  soldados.  En  otras 
partes  los  padres  no  reciben  nada. 

Si  el  pobre  debe  ir  á  la  justicia  no  paga  las 
costas  de  su  proceso  y  obtiene  gratuitamente 
la  ayuda  de  un  abogado  para  defenderse. 

A  su  muerte  misma,  el  pobre  es  socorrido  y 
se  le  en  tierra  á  costa  de  la  comuna. 

He  aquí  algunas  de  las  cosas  que  bajo  nues- 
tro Rey  han  sido  hechas  para  el  pueblo. 

Preguntad  á  vuestro  padre  y  sobre  todo  á 
vuestro  abuelo,  r  todo  esto  exjstía  anterior- 
mente y  si  el  obrero  no  es  ahora  mejor  comi- 
do, vestido  y  alojado,  que  en  otros  tiempos. 
Y  el  progreso  continúa,  pues,  cada  día  se  ha- 
cen nuevas  leyes  en  interés  del  pueblo. 


402 


REVISTA  MILITAR 


Es  preciso  mucho  dinero  para  fundar  y 
mantener  asilos,  escuelas  y  hospitales.  ¿Esta 
caja  de  socorros  quiéu  la  daf  La  gente  acó 
modada. 

Ellos  dan  ya  voluntariamente  á  tanta  insti- 
tución de  caridad  que  ustedes  conocen  ó  sea 
pagando  contribuciones.  Hay  lo  que  se  llama 
contribución  directa,  una  suma  de  dinero  que 
debe  entregarse  en  la  casa  del  recaudador;  los 
ricos  pagan  mucho  así:  el  que  tiene  poca  for 
tuna  paga  poco.  El  obrero  no  paga  nada. 
Hay  también  lo  que  se  llama  contribuciones 
indirectas:  estos  son  derechos  que  se  imponen 
sobre  ciertas  cosas  y  que,  ti  las  queremos  las 
obtenemos  más  caro  cuando  las  compramos; 
pero  no  paga  derechos  sobre  lo  que  es  absolu- 
tamente necesario  para  el  obrero:  el  pan,  la 
>-al.  el  carbón,  etc.;  no  hay  verdaderamente 
más  que  una  >>ola  cantribucióu  que  pesa  sobre 
el:  ésta  es  el  derecho  sobre  la  ginebra;  de  él 
depende  no  pagarla;  no  bebiendo  de  este  ve- 
neno. 

Y  los  ricos  dan  más  de  lo  que  se  cree.  Akí 
las  sociedades  de  socorros  mutuos  no  podrían 
pagar  los  medies  jornale*  á  los  enfermos  si  no 
recibieran  un  subsidio  del  Estado  y  sobre  todo, 
si  no  tuviera  miembros  honorarios  que  pagaran 
mas  que  los  otros  y  sin  pedir  jamás  socorros,  j 

Atoa  no  hay  que  dan  todavía  otra  cosa 
fuera  de  la  plata:  dan  su  tiempo  y  su  paciencia 
para  recolectar  los  fondos  para  los  infelices,  ; 
para  ordenar  hacer  las  cosas  útiles  para  el 
pobre;  para,  en  fin,  dirigir  tantos  estableci- 
miento* de  caridad.  Y  ustedes  saben  que  ellos 
no  son  pagados  por  esto,  el  salario  es  agrade- 
y  te  les  baos  agravio  no  exigiéndoles 
mas  todavía. 

L*l  personas  que  tienen  fortuna  ayudan,  j 
loe  <.tn,s, muchas  reces  voluntariamente 
7  siempre  pagando  las  contribuciones  ( ',„, 
no  quiere  pagar  tanta  contribución  y  f  recien- 
temente, ustedes  lo  ven,  se  lamenta  de  que 
ellas  sean  tan  subidas.  Pero  hay  una  cosa 
rae  ustedes  do  m  imaginan,  quisas:  quejarse 
de  lo  que  se  gasta  por  los  obreros  y  los  pobres, 
nadie  lo  hará  porque  todo  el  mondo  emprende 
que  se  deben  querer  y  ayudarse  los  unos  á  los 
otros  en  la  gran  familia  belga,  en  nuestra  cara  j 
Patria ! 


Amemos,  pues,  nuestra  Patria  esta  gran  fa- 
milia donde.se  sostienen  los  unos  á  los  otros, 
donde  se  está  más  libre  y  más  feliz  que  en 
ninguna  otra  parte! 

Nuestros  abuelos   no  han    tenido  nuestra 
dicha,  pues  ellos  sufrieron  la  dominación  del 
extranjero.     Recordémoslo  siempre!     Y  si  el 
extranjero  viene  á  atacar   nuestro  hermoso 
¡   país,  que  es  nuestro,  donde  están  las  tumbas 
I  de  nuestras  familias  y  las  camas  de  nuestros 
¡   hijos,   defendámonos  hasta  la  muerte  estre- 
chándonos en  derredor  del  padre  de  ía  gran 
!   familia,  de  nuestro  jefe  de  todos,  de  nuestro 
!   Rey! 

Lo  que  yo  os  digo  en  estilo  muchas  veces 
apropiado  á  los  soldados,  puede  ser  desarro- 
llado y  apoyado  por  los  ejemplos.    Relatad  á 
los  soldados  hechos  de  sacrificio  tales  como  los 
de  d'Assas,  d'Arnold  Winkebried,  de  De  Bruy- 
ne;  encareced  el  menosprecio  por  la  muerte 
de  que  esos  héroes  han  dado  prueba,  y  os  ve- 
réis en  las  fisonomías  de  vuestro  auditorio  la 
impresión  profunda  que  os  habréis  producido. 
Si  algunas  horas  son  así  distraídas  de  las 
teorías  sobre  el   servicio  y  los  reglamentos, 
esas  horas  serán  bien  empleadas  bajo  el  punto 
de  vista  militar,  pues  ellas  acrecientan  la  fuer- 
za moral  del  ejército  que  es  el  primer  elemento 
de  su  poder.     Sin  duda  todos  nuestros  solda- 
dos no  serán  persuadidos,  pero  habremos  hecho 
germinar  en  muchas  almas  tan  preciosos  sen- 
timientos; contémosle  por  despertarles  con  la 
autoridad  de  nuestra  palabra,   sobre  nuestra 
convicción   profnuda   y    también   sobre  esos 
efluvios  generosos  y  comunicativos  que  des- 
empeñar en  las  reuniones  de  jóvenes  y  produ- 
cen entretenimientos  hacia  el.  bien.     No  des- 
cuidemos algún  esfuerzo  por  hacerlos  nacer. 

* 
#       # 

Pero  no  es  suficiente  hablar  á  los  hombres 
de  sus  deberes?  es  necesario,  todavía,  darles 
buenos  ejemplos,  pues  éstos  tienen  más  poder 
que  los  discursos! 

Bien  que  el  oficial  vive  fuera  del  cuartel, 
pero  el  tiempo  que  allí  pasa,,  puede  ser  fecundo 
bajo  este  concepto. 

La  actitud  enérgica  y  severa  del  oficial,  será 
muy  pronto  imitada  por  los  soldados;  y  si  e¿$ ■  • 
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verdad  que  el  alma  agita  su  cuerpo,  no  es 
menos  cierto  que  el  cuerpo  reagita  su  alma; 
también  la  energía  en  la  actitud  trae  la  ener- 
gía en  el  carácter. 

Que  el  oficial  se  apresure  á  ejecutar  las 
órdenes  de  sus  jefes  sin  dejar  jamás  traslucir 
un  mal  modo,  que  muchos  llegarán  á  ser  lo 
que  él. 

Los  pesares  y  contrariedades  son  inevitables 
en  el  servicio.  Una  orden  se  pierde  en  las 
maniobras  y  por  seguir  la  marcha  uno  se  fas- 
tidia inútilmente;  un  convoy  sufre  un  atraso 
y  la  partida  enviada  para  su  descarga  espera 
muchas  horas  bajo  la  lluvia.  No  reneguemos 
por  esto;  esforcémonos  en  tomar  las  cosas  ale- 
gremente: él  buen  humor  tiene  por  compañera 
la  benevolencia  y  la  alegría;  es,  pues,  también 
esto  una  virtud  militar  en  que  debemos  inspi- 
rarnos. 

Es  necesario,  habernos  dicho  ya,  se  le  haga 
sentir  que  el  jefe  que  castiga  lo  hace  por  deber 
y  no  por  resentimiento.  Sobre  todo  respe- 
temos escrupulosamente  la  obligación  de  cono- 
cer la  culpa  antes  de  castigar.  Esto  es,  en 
primer  lugar,  la  más  evidente  y  la  más  estricta 
justicia:  pues  una  breve  amonestación  ó  sim- 
ple "considerando"  pueden  hacer  reflexionar  al 
culpable.  Cada  vez  que  eso  pase  y  se  le  re- 
cuerde una  falta  anterior,  responderá  sencilla- 
mente: "mi  Comandante,  yo  estuve  cuatro 
días  en  la  sala  de  policía  por  aquello."  El 
no  añadirá:  "  estamos,  pues,  en  paz;"  pero  se 
le  conocerá  en  los  ojos.  Importa  desenga- 
ñarlo; habrá  estado  ocho  días  en  la  sala  de 
castigo  aunque  su  falta  hubiese  sido  menor. 

En  fin,  sobre  este  pnnto  yo  apelo  á  todos 
aquellos  que  han  tenido  mando;  es,  en  primer 
lugar,  examinando  los  pormenores  de  una  falta 
como  se  le  descubrirá  el  todo;  lo  que  no  esté 
en  orden  en  la  batería. 

Que  este  soldado  no  ha  ejecutado  bien  su 
consigna:  se  le  había  dado  la  molestia  de 
explicarla?  Este  hombre  no  ha  correspondido 
al  servicio.  El  ha  tenido  culpa  y  debe  ser  re- 
prendido ó  castigado.  Pero  ¿estaba  bien  esto 
á  sü  vuelta  de  la  marcha  y  el  acaso  ó  el  favo- 
ritismo no  han  reemplazado  el  rol  de  servicio? 
No  obliguemos  jamás  que  los  actos  torpes  ó 


de  cuadro  inferior  puedan  esterilizar  comple- 
tamente nuestros  esfuerzos. 


Creo  poder  terminar  aquí  lo  que  he  dicho 
todos  .los  años  á  los  instructores  de  reclutas: 
casi  todos  tenemos  ó  hemos  tenido  hermanos 
jóvenes  y  tenemos  ó  tendremos  hijos.  Si  uno 
de  ellos  está  lejos  de  su  familia  empeñémonos 
por  que  se  forme  de  espíritu  valeroso  que  sin 
duda  reprime  sus  desvíos;  pero,  sobre  todo, 
que  le  estimen,  que  velen  por  él,  que  le  den 
buenos  consejos  y  buenos  ejemplos. 

Hagamos,  pues,  por  nuestros  soldados,  por 
estos  hijos  que  la  Patria  nos  confía,  todo  lo 
que  querríamos  que  se  hiciese  por  nuestros 
hermanos  y  por  nuestros  propios  hijos. 

Que  las  reprensiones  y  castigos  no  aparez- 
can jamás  inspirados  por  la  cólera  ó  la  animosi- 
dad, sino  encaminados  por  la  impulsión  de  la 
justicia  y  del  deber;  este  es  un  ejemplo  que  no 
debe  ser  perdido. 

Si  los  servicios  no  han  sido  bien  ejecutados, 
si  las  cosas  no  están  en  orden,  no  busquemos 
el  disimulo  ni  lo  ocultemos  á  nuestros  jefes: 
hay  en  ello  una  excelente  lección  de  lealtad, 
Sobre  todo  que  el  oficial  se  fije  en  adquirir  la 
confianza  de  sus  soldados  de  los  cuales  él  debe 
de  servir  de  padre;  que,  en  todo,  tanto  en  el 
cuartel  como  en  el  acantonamiento,  se  ocupe, 
en  primer  lugar  del  bien  del  servicio  y  asegure 
el  bienestar  desús  hombres. antes  de  pensar 
en  el  suyo  propio;  él  mostrará  así  esas  dos 
grandes  virtudes,  precisas  entre  todas:  el  sacri- 
ficio y  la  abnegación. 

En  fin,  si  nuestra  batería  posee  una  infor- 
mación útil,  si  hemos  encontrado  el  medio  de 
mejorar  sus  instrucciones,  esforcémonos  gene- 
rosamente en  hacer  aprovechar  á  las  demás 
baterías,  compañías  ó  escuadrones  vecinos. 
,Un  oficial  no  faltará  á  este  compañerismo, 
pero  el  cuadro  inferior  y  los  soldados  confun- 
den frecuentemente  aquí,  la  emulación  con 
la  rivalidad:  recordémosles  la  fraternidad  de 
armas. 

Yo  he  evocado  las  recompensas  como  un 
medio  accesorio  de  educación^  cada  uno  conoce 
las  que  nos  corresponden.  Es  bueno  que  el 
capitán  comandante  las  señale  él  mismo  acom- 


4(M 


REVISTA  MILITAR 


Dañándolas  de  una  palabra'de  elogio  ó  de  ani- 
•maciónque  duplicará  "y  realizará  su  valor;  á 
vece»  esto  deberá 'hacerlo  delante  de  la  tropa 
á^fin  de  exitar  la  emulación. 


En  cuanto  al  tercero  y  ya  el  último  punto 
de  mi  disertación  le  tienen  los  reglamentos 
y  Ja*  circulares  ministeriales  completamente 
establecida  su  aplicación  y  ello  me  exonera  de 
largos  comentarios. 

Castiguemos  lo  menos  posible.  "Emplear 
el  temor  como  medio  de  mando  es  el  procedi- 
miento menos  adecuado  que  se  puede  imagi- 
nar: uno  se  dedica  á  los  soldados  y  la  primera 
cualidad  para  inculcarles  el  valor  haciéndoles 
observar  diariamente  lo  que  se  podría  llamar 
ejercicios  prácticos  de  miedo!"  ( L  Art  de 
Cmand >r,  por  A   (i .) 

Es  preciso,  pues,  prohibir  absolutamente 
quese  amenace  con  un'castigo.  Amenazar  es 
dudar  de  la  obediencia  y  es  también  hacer 
llamamiento  al  temor  antes  de  pensar  en  el 
deber.  El  soldado  sabe  bien,  por  otra  parte, 
que  la  reprensión  es  cierta  y  es  inútil  aterao  | 
rizarlo. 


CANGES   MILITARES. 


La  Ilustración  Militar,  de  Santiago  de  Chile. 
—  Número   13—  La  Epopeya  de  Sangra— 
Adictos  militares.— Concurso  literario  y  cien- 
tífico en  celebración  del  18  de  septiembre  — 
Torres  blindadas  portátiles.— De  mis  memo- 
rias de  soldado.— "Economías  perjudiciales— 
Don  Pedro  Pablo  Figueroa  y  su  "Álbum  de 
(  hile." — Abono  de  servicios.—  Los  músicos— 
La  Toma  de  Arica:   episodio  dramático  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  escrito  por  D'Arabelo 
Subteniente  del  batallón  "  Yungay,"  para  ser 
representado  por  la  tropa  en  la  fiesta  del  Ba- 
tallón (el  19  de  enero  de  1899.   Continuación). 
—Ascensos  #n  la  policía.— Crónica. 

N:  14.— Adictos  militares.— Aniversarios  na- 
cionales—Un  ensayo  de  movilización  eu  Suiza. 
-  Cuadro  de  Invierno.— ¡Quiero  luchar!— El  I 
servicio  policial.— La  Toma  de  Arica.    (Epi-  | 


sodio  en  un  acto  y  tres  cuadros.)  (Continua- 
ción).—El  periodismo  en  el  ejército.— Crónica. 
N°  15.— Reglamento  de  las  Revistas.— El 
mejoramiento  de  las  Policías.— Sansón.— La 
Disciplina.— Historia  de  los  cañones  del  puer- 
to de  San  Felipe  ó  Hambre.—  Compañerismo 
entre  sargentos.— Las  Policías  en  Provincias 
—  Don  Pedro  Pablo  Figueroa  y  su  "Álbum 
Militar  de  Chille."— La  Toma  de  Arica.—  Co- 
,   rrespondendencia.— Crónica. 

N°  16.— Noticias  diversas.— Las  Revistas 
í   de  Inspección.—  Policía.- Terna  de  Oficiales 
-Francia.-  La  "Chilenita."- Vencido—  Jus- 
!  ta  Petición.-La  Toma  de  Arica.— Crónica. 

Círculo  Naval.— Revista  de  Marina  de  Val 
í  paraíso  .(Chile),  número  155.- Depósito  de 
carbón  para  el  uso  de  la  armada.  —  La  nueva 
■  provisión  de  víveres  para  la  armada.—  Intro- 
ducción al  Estudio  de  la  Táctica  Naval.— Com- 
bates y  capitulaciones  de  Santiago  de  Cuba— 
El  primer  viaje  de  instrucción  de  la  corbeta- 
escuela  General  Baquedano. —Las  palomas 
como  mensajeras  en  la  costa.  — Nueva  ley 
sobre  líneas  postales  alemanas  subvencionadas. 
—Reglamento  de  consumos  de  cargos  del  In- 
geniero.—Los  torpedos  en  el  ejercicio  y  en  el 
combate.— Tablas  de  uso  frecuente  en  la  ar- 
mada.— Crónica. 

Número  156.— Los  proyectos  de  Dársenas 
para  Valparaíso.— Importancia   del    tiro    de 
combate.— Nuevas  disposiciones   reglamenta- 
ñas  para  los  exámenes  de  Tenientes  segundos 
para  optar  al  grado  de  Teniente  primero— 
Programa  de  exámenes  de  promoción  á  Te- 
niente primero—Destroyers  y  torpederas  en 
desarme— Accidente  de  un  cañón  de  la  Lynch. 
—Los  torpedos  en  el  ejercicio  y  en  el  combate. 
—Combates  y  capitulaciones  de  Santiago  de 
Cuba— Observaciones  sobre  las  organizaciones 
de  los  arsenales  en  el  extranjero— El  seguro 
contra  los  accidentes  de  la  gente  de  mar  aus- 
tríaca—Crónica. 

La  Ilustración  Naval  y  Militar  de  Buenos 
Aires,  número  17— Revista  de  la  quincena- 
La  Artillería  de  Campaña— Tabla  de  tiro  para 
el  cañón  c.75  Maxin-nordenfeldt  de  tiro  rápi- 
do— En  busca  de  Ibarreta  (expedición  al  Pil- 

T^oy°lZL&  gUerra  HÍ8Dano  Americana  de 
1898—  Bibliografía— Un  factor  más 
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N?  18.  —  Revista  de  la  Quincena. — La  Guar- 
dia Nacional  de  la  Provisión  en  busca  de  Iba- 
rreta.—  Caballería. —  Cuestiones  Teórico-  Mili- 
tares.—  Las  operaciones  militares  en  Santiago 
de  Cuba  y  asedio  de  la  ciudad. —  Teniente  Ge- 
neral don  Bartolomé  Mitre. —  Necrología. — De 
todas  partes.—  Bibliografía. 

La  Revista  Técnica  de  Infantería  y  Caballería 
de  España. — Número  IV. —  Ascensos  y  recom- 
pensas.— Aplicaciones  y  problemas  tácticos 
sobre  planos. — Defensa  de  las  Islas  Canarias. — 
Trabajos  de  campaña  y  herramientas  de  las 
tropas  de  Infantería. —  Caballería  Indepen- 
dien te.— Un  paso  en  el  buen  camino. — Anun- 
cios. 

N?  V. —  Ascensos  y  recompensas.—  Aplica 
ciones  y  problemas  tácticos  sobre  planos. — 
Defensa  de  las  Islas  Canarias.  (Continuación). 
— Trabajos  de  Campaña  y  herramienta  de  las 
tropas  de  Infadtería. —  Honores  fúnebres  por 
fuerzas  de  Caballería. — Anuncios. 

Revista  Militar. — Brasil. — Número  4.— Ope- 
racoes  nos  anedores  de  Santiago  de  Cuba  e 
assedio  da  cidade.  (Tradúcelo.)  —A.  Crypoto- 
graphia.  —  Bases  para  á  reorganisacáo  do 
Exercito  Brazileiro. — Guacui<;oes  de  frontei 
ras.  —  Remuniciamento  da  Infantería  no  com- 
bate moderno. — Chronica  militar  do  extran- 
geiro. — Bulletin  pour  Petranger. 

El  Boletín  Militar  de  Bogotá  (Colombia), 
número  109. — Oficial.— Alocución  del  Presi- 
dente de  la  República. — Alocución  del  Minis- 
tro déla  Guerra. — Historia— Guerra  de  Inde- 
pendencia.— Cuadro  sinóptico  de  la  Guerra  de 
Independencia  de  la  Gran  Colombia. —  Las 
grandes  jornadas  de  la  magna  Guerra. — Las 
cinco  batallas  decisivas. — Principales  campa- 
ñas de  la  Guerra  de  Independencia. — Tropas 
enviadas  por  España. — Ejército  español  á 
principio  de  1820. 

Número  110. — Oficial. — Decreto  por  el  cual 
se  suspende  indefinidamente  la  concesión  de 
ascensos  militaras. — Decreto  número  312  de 
1899,  por  el  cual  se  licencian  1,000  hombres 
del  Ejército  Nacional.  -  Resolución  número 
4. — Sección  Doctrinal. — Historia  Militar  de 
Colombia. — Suplemento. — Guerra  de  1840. — 
Guerra  de  1854  — índice  del  tomo  V. 


Número  111. — Oficial. — Decreto  número  333 
de  1899,  por  el  cual  se  declara  turbado  el_  or- 
den público  en  los  Departamentos  de  Santan- 
der y  Cundinamarca  y  encestado  de  sitio  sus 
respectivos  territorios. — Itinerarios  militares. 
— Historia. — Colombianos  ilustres.— Relación 
de  los  militares  que  se  distinguieron  en  pri- 
mera línea  por  sus  servicios  y  valor  en  la 
Guerra  de  Independencia. — Sección  doctrinal. 
— La  educación  del  soldado  para  la  marcha. — 
Historia  Militar  de  Colombia. — Guerra  de 
Independencia. — Variedades. 

Número  112. — Oficial. — Itinerarios  milita- 
res.— De  Honda  á  Barranquilla. — De  Bucara- 
manga  á  Pamplona. — De  Zipaquirá  á  Chiquin- 
quirá. — De  Bogotá  á  Honda  — Sección  doctri- 
nal.— Escuela  del  soldado. — Historia  Militar 
de  Colombia. — Guerra  de  independencia. — Los 
ascensos. — Historia. — Memorias  del  General 
Pablo  Morillo  (Continuación.)—  Variedades  — 
La  Prensa  Militar  Hispano  Americana.  — Móxi 
co. —  Guatemala. —  Brasil. — Argentina. —  El 
Chocó  á  mediados  del  siglo. 

N9  1 13. — Nuevo  Ministro  de  la  Guerra. — 
Itinerarios  militares. — De  Bogotá  á  Neiva;  de 
Ibaqué  á  Bogotá. — Notas  de  conducta. — Algo 
sobre  la  nueva  artillería  de  campaña  y  los 
confbates  del  porvenir. — Historia  militar  de 
Colombia. — Guerra  de  Independencia  (conti- 
nuación).— Memorias  del  General  Pablo  Mo- 
rillo (continuación).— Guerra  de  1875. — El 
Chuco  á  mediados  del  siglo  (continuación).— 
Historia  de  la  América  Latina.    Honduras. 

N9 114. — Decreto  número ...  .de  1899,  por 
el  cual  se  concede  una  pensión  de  los  fondos 
del  Montepío  Militar. — Reconocimientos  mi- 
litares. Itinerarios. — La  geografía  militar  y 
los  nuevos  métodos  geográficos. — El  Palígra- 
fo. — El  servicio  militar  en  el  Perú. — Recuer- 
dos de  la  campaña  de  1876  y  1877 — Guerra 
de  1854  (Un  diagrama.) 

N9  115 — Decreto  número  364  de  1899,  sobre 
Contabilidad  de  la  Pagaduría  Central  y  habi- 
litaciones del  Ejército  de  la  República,  adicio- 
nal y  reformativo  de  los  números  831  de  1885, 
77  de  1888,  153  y  464  de  1 897.— Resolución 
sobre  alcances  de  Habilitados  del  Ejército. — 
Resolución  número  5. — Notas  de  conducta. — 
El  faro  de  los  Alpas  en   1800. — La  geografía 
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Militar  y  los  nuevos  métodos  geográficos. — 
La  infantería  en  el  combate  (primer  artículo.) 
— Historia  militar  de  Colombia — Güera  de 
Independencia  (continuación.) — La  prensa  mi- 
litar hispano  americana. — Nos  interesa. — Geo- 
grafía de  Colombia. 

El  Boletín  Militar,  de  México.  — Número 
17.— Estudio  Militar.—  Oficial— Notas  — In 
formación. — Correspandencia. — Folletín. — Es- 
calafón del  Ejército  y  Armada  Nación  Ú. 

N  81.—  El  Deber.— Artillería  de  Desembar- 
co.—La  Sociedad  Fraternal  del  Ejército  Meji- 
cano.— Al  besar. — Al  señor  General  Juan  A. 
Hernández. — La  conmemoración  del  8  de  sep- 
tiembre.—  Información. —  Correspondencia. — 
Escalafón  General  del  Ejército  y  Armada 
Nacional. 

N?  22.— Discurso  pronunciado  por  el  Cabo 
de  Alumnos  del  Colegio  Militar,  Mario  E.  San- 
ta Fé,  en  el  Bosque  de  Chapultepec,  el  8  de 
septiembre  del  presente  año. — Iniciativa  para 
la  fundación  de  un  Casino  Militar. — Asocia-  i 
ción  del  Colegio  Militar. — Un  paso  más  en  el 
progreso  moral  del  soldado. — Las  balas  de 
pequeño  calibre. —  Información. —  Correspon 
dencia.— Escalafón  General  del  Ejército  y  Ar- 
mada Nacional. 

Boletín  Militar  de  Santiago  de  Chile.— 'Nú- 
mero 68.  —  El  servicio  militar  obligatorio 
(conclusión).— Colección  de  Principios  Tácti 
eos  (traducción -continúa). —  El  desarrollo  de 
la  Táctica  actual  de  Infantería  (continúa). — 
La  Táctica  de  Artillería  de  Campaña  (traduc- 
ción-concluye).—El  Ejército  alemán. — El  A 
B  C  del  Capitán  (traducción -continúa). — 
De  la  Percusión  (versión  castellana). 

El  Porvenir  Militar,  Buenos  Aires  (Repúbli- 
ca Argentina).  — Número  516. —  Guardia  Na- 
cional.—  Lo  que  pide  la  Guerra. — A  propósito 
del  funeral  del  Coronel  Diego  Lomas. —  Un 
Nuevo  Colaborador. —  Ascensos  Militares. — El 
Espionaje  Militar. —  Crónica. —  Sección  Oficial. 
—  Reglamento  para  la  Escuela  Normal  de  Tiro. 

N?  517. —  Ley  de  Asensos  y  de  Retiros. — 
Algunas  prescripciones  reglamentarias,  no  cum 
plidas. —  Colegio  Militar. —  Brasil:  Composi- 
ción del  Ejército. —  El  Mando  en  Jefe  (Tra- 
ducción).—  El  Espionaje  Militar. — Ascensos 
Militares.— Miscelánea.— Sección  Oficial:  Re- 


glamento de  la  Escuela  de  Clases  del  Ejército 
permanente. — Bibliografía. 

,  Le  Bulletín  de  la  Presse  et  de  la  Bibliogra 
phíé  Militaires  de  Bruselas,  (Bélgica.)  Año 
20  número  365.  Las  grandes  maniobras  en 
Francia  en  1898.— El  Batallón,  el  Regimiento 
y  la  Brigada  sobre  el  campo  de  ejercicio  y  su 
instrucción  en  vista  del  combate. — Notas  mi- 
litares del  extranjero. — Sumario  de  las  revis- 
tas militares. — Trae,  además,  una  sección  bi- 
bliográfica. 


NOTAS   DIVERSAS 


Combates  contra  M  La  Reacción  " 

Después  del  triunfo  del  71,  el  par- 
tido conservador  levantó,  de  nuevo 
la  cabeza  y  apareció  en  el  Oriente  de. 
la  República  un  ejército  revolucio- 
nario, que  se  llamó  "  Defensor  de  la 
Reacción,"  haciendo  derramar  de  nue- 
vo la  sangre  guatemalteca. 

El  General  Barrios  se  dirigió  al 
campo  de  operaciones  del  contrario: 
el  23  de  septiembre  del  71,  la  columna 
á  su  mando,  se  movilizó  de  San  Juan 
de  Arana  á  Santa  Rosa,  por  el  camino 
de  "Ojo  de  Agua"  y  algunas  horas 
después,  se  daba  el  combate  de  "  Ce- 
rro Gordo."  Al  día  siguiente,  contra 
los  facciosos  reforzados,  se  dio  la  ba- 
talla de  los  llanos  de  Santa  Rosa, 
después  del  cual,  la  facción  quedó 
destruida  y  cuando  se  hubieron  efec- 
tuado algunos  reconocimientos  por 
los  alrededores,  el  Ejercito  del  Go- 
bierno regresó  victorioso  á  Guatemala. 
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El  Teniente  Corone!  don  Carlos 
Sprigmühl. 

El  17  de  septiembre  de  1897,  cuan- 
do estaba  ya  en  el  campo  donde  se 
libraría  algunos  días  después,  el  com- 
bate de  "Patio  de  Bolas,"  muere  de 
una  manera  misteriosa  y  trágica. 

Sprigmühl,  era  un  militar  ilustrado 
y  pundonoroso,  había  servido  muchos 
años  al  país  y  entre  sus  servicios  se 
contaban  como  principales,  los  pres- 
tados durante  la  campaña  del  Salva- 
dor en  1876  y  como  competente  pro- 
fesor de  nuestra  Escuela  Politécnica 
de  la  que  fué  Cadete  N?  1,  en  1873. 

Descanse  en  paz  el  infortunado 
militar,  y  reciba  él,  el  recuerdo  que  le 
dedicamos  y  su  familia,  nuestra  con- 
dolencia. 

Hospital  Militar 

En  este  establecimiento  de  benefi- 
cencia costeado  por  la  nación  y  que 
alcanza  cada  día  más  importancia,  se 
han  llevado  á  cabo  notables  mejoras. 

El  17  del  mes  próximo  pasado  se 
instaló  una  nueva  y  amplia '  sala  de 
operaciones.  El  acto  estuvo  solem- 
nizado por  la  presencia  de  muchas 
personas  entre  las  que  figuraban,  el 
señor  Presidente  de  la  República,  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  y  varios 
empleados  civiles  y  militares. 

Enfermo 

Nuestro  compañero  de  redacción  el 
ilustrado  Coronel  don  Ramón  Alva- 
rado  S.  ha  estado  enfermo  de  algún 
cuidado.  Hoy  por  fortuna  sigue 
mejor. 

Deseamos  se  restablezca  completa- 
mente, nuestro  apreciable  amigo. 


Cumpleaños 

Nuestro  colaborador  y  amigo  el 
Teniente  don  Miguel  R.  García,  jo- 
ven inteligente  y  aprovechado,  cum- 
plió años  el  29  del  pasado.  Aunque 
tarde  le  felicitamos  deseando  que  en 
la  carrera  de  las  armas,  alcance  los 
laureles  que  merece  por  su  aplicación 
y  honradez. 

Don  Joaquín  Méndez 

Este  amigo  nuestro,  que  tanto  in- 
terés se  toma  por  la. Revista  Militar, 
ha  estado  enfermo,  lo  cual  sentimos, 
alegrándonos  de  que  se  halle  resta- 
blecido. 

Máximas  y  pensamientos 

Para  los  valientes  no  hay  más  que 
un  solo  modo  de  rendirse,  esto  es 
como  Francisco  I  y  el  Rey  Juan,  en 
medio  del  combate  y  entre  culatazos. 
—  (Napoleón). 

Pagos 

Últimamente  se  han  verificado  va- 
rios, por  la  Pagaduría  General  del 
Ejército  y  por  los  de  los  cuerpos  per- 
manentes. 

Bandera. 

El  señor  Presidente  de* la  Repú- 
blica obsequiará  mañana,  al  Batallón 
de  San  Raimundo,  la  sagrada  enseña 
que,  á  no  dudarlo,  sabrán  guardar 
con  veneración,  legar  á  sus  hijos  sin 
mancha  y  aprovecharán  la  primera 
ocasión  para  que  un  hecho  glorioso, 
la  honre  más. 

Los  miembros  de  ese  Batallón  es- 
tán de  plácemes,  por  la  honra  que  el 
Primer  Mandatario  les   concede,   al 
confiar  en  sus  manos,  el  emblema  de ' 
nuestras  libertades. 
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Ellos,  adquieren  hoy  más  obliga 
ciones,  si  se  quiere,  y  con  orgullo 
deberán  demostrar,  que  dignos  son 
de  guardar  la  baudera  que  se  les  en- 
tregue. 

Tenemos  pues,  mucho  gusto  en  fe-  | 
licitar  al  Batallón  de  San  Raimundo. 

La  bandera  ha  sido  bordada  en 
la  Escuela  de  Artes  Femeniles,  en  ¡ 
un  corto  número  de  días,  lo  que 
demuestra  con  cuanta  actividad  se 
trabaja  en  los  establecimientos  na- 
cionales y  prueba  á  las  claras,  que 
el  dinero  empleado  en  el  sostenimien- 
to de  aquella  Escuela,  está  bien  in- 
vertido. 

Bien  por  el  Establecimiento. 

Jalapa. 

Nos  es  grato  publicar  hoy,  las  noti- 
cias que  hemos  recibido  de  aquel 
departamento. 

El  Coronel  Barrientos,  Jefe  Poli-  ! 
tico  y  Comandante  de  Armas  de  Ja- 
lapa,  no  descansa    en  promover  el  ' 
adelanto  del  Ejército  en  aquella  sec- 
ción  de  la  República.    Apoyado  por 
el  Supremo  Gobierno  y  con  la  cola-  í 
foración  de  muchos  militares,  entre 
los  que  descuellan  el  activo  Teniente 
Coronel,  don  J.  Antonio  Bocanegra  y 
el  Instructor,  Teniente  don  José  Víc- 
tor Mejía,  estudia  los  medios   que 
puede  emplear  para  el  mejoramiento 
moral  y  material  de  las  milicias  á  sus 
órdenes. 

Desde  enero  próximo  pasado  quedó 
instalada  la  Academia  de  Conferen- 
cias Militares,  donde  los  domingos  se 
reúnen  los  Jefes  y  Oficiales  del  Bata- 
llón Jalapa,  tan  conocido  entre  nos- 
otros por  su  bravura  y  arrojo,  para 


escuchar  las  disertaciones  del  Ins 
tractor,  quien  trabaja  con  ahinco  á 
fin  de  que  sus  lecciones  sean  buenas 
y  demuestren  que  la  Escuela  Politéc- 
nica dejó  en  él,  muy  buena  semilla  y 
suficiente  caudal  de  conocimientos. 
Es  de  advertir  que  todos  los  mili- 
tares, se  prestan  gustosos  á  ilustrarse 
y  escuchan  con  atención  los  princi- 
pios del  arte  de  la  guerra. 

Impresos. 

Hemos  recibido  las  publicaciones 
siguientes:  "El Liberal,"  "The  Repu- 
blic,"  "La  Semana  Católica,"  "La Es- 
cuela de  Derecho,"  "La  Gaceta  de  los 
Tribunales,"  "La  Juventud  Médica," 
"La  Juventud  Literaria,"  y  "La  Re- 
vista Municipal,"  de  la  capital;  "El 
País,"  de  Quezaltenango;  "  La  Gaceta 
Judicial,"  y  "El  Pabellón  de  Hondu- 
ras," de  Tegucigalpa  (República  de 
Honduras);  "El  Juan  Coronel,"  "El 
Globo,"  "El  Faro  del  Poi  venir"  y  "La 
Revista  Telegráfica,"  de  San  Salvador 
(República  del  Salvador);  "El  Heral- 
do" y  "El  Imparcial,"  de  Santa  Ana 
(República  del  Salvador) ;  "  La  Pro- 
paganda de  Sta  Bárbara"  (Honduras), 
1  El  Avisador,"  de  Sonsonate  (Repúbli- 
ca del  Salvador);  "ElBoletín  Judicial" 
y  "La  Gaceta,"  de  San  José  (Costa 
Rica);  "La  Sanción,"  de  Quito  (Ecua- 
dor; "Constancia,"  de  Buenos  Aires 
(República  Argentina);  "La  Voz  de 
la  Verdad,"  Oaxaca  (Méjico)  y  "  El 
Comercio  Ilustrado,"  de  San  Fran- 
cisco California  (Estados  Unidos  del 
Norte). 

Además  hemos  recibido  un  folleto 
titulado:  "Estudios  Económicos,  Po- 
líticos y  Sociales,"  por.Dr.  Serapio 
Orozco,  Abogado  de  Guatemala, 
El  Salvador  y  Nicaragua  y  miembro 
del  Congreso  de  Americanistas  de 
París,  el  cual  está  dedicado  al  Presi- 
dente de  Guatemala. 
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Primera  Batería  del  Primer  Regimiento  Montado,  Sistema  Krup,  cal.  75  m/m. 

"Vista  por  el  frente. 


Primera  Batería  del  Primer  Regimiento  Montado,  Sistema  Krup,  cal.  75  m/m. 

Vista  por  retaguardia. 
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ÓRGANO   DE   LOS   INTERESES    DEL   EJERCITO 


Tomo  i. 


Guatemala,  15  de  Octubre  de  1899. 


Número  22. 


CROQUIS  MILITARES 


Últimamente,  el  Ministerio  de  la 
Guerra  ha  dictado  sus  disposiciones, 
á  fin  de  que  los  instructores,  apoya- 
dos debidamente  por  las  autoridades 
militares,  levanten  croquis  de  sus 
respectivos  departamentos. 

No  podemos  menos  de  congratu- 
larnos al  saber  tan  importante  reso- 
lución. Extensamente  tratamos,  en 
uno  de  nuestros  artículos  anteriores, 
lo  importante  que  es,  para  todo  jefe 
de  fuerzas,  conocer  el  terreno  en  que 
va  á  operar,  y  si  bien  estamos  de 
acuerdo  con  nuestro  aprecirble  colega 
"El  Boletín  Militar"  de  Bogotá,  res- 
pecto de  que  los  mejores  mapas  no 
podrán  evitar  nunca  el  reconocimien- 
to antes  del  combate,  no  por  eso  de- 
bemos dejar  de  conocer  que  lo  facilita 
notablemente, un  croquis  aproximado, 
por  lo  menos,  y  que  además,  éste 
prestará  notables  servicios  en  las 
operaciones  estratégicas  y  en  las  dis- 
posiciones logísticas. 

Las  instrucciones  que  para  dichos 
levantamientos  recibieron  los  oficia- 
les encargados  de  hacerlos,  no  las 
conocemos  detalladamente;  pero  cre- 
emos habrán  sido  buenas  y  explícitas, 
á  fin  de  que  este  primer  ensayo,  del 
cual  es  posible  no  se  saquen  todos 


los  resultados  apetecibles,  prepare 
otros  que,  con  más  tiempo  é  instru- 
mentos de  presición,  deben  hacerse 
después. 

Creemos  que  estas  instrucciones 
deben  haber  marcado  los  signos  de 
que  deberán  valerse  en  las  diferentes 
anotaciones  que  hagan,  pues  aunque 
los  ingenieros  tienen  su  cartilla,  gene- 
ralizada, para  la  uniformidad  de  ios 
planos,  habrá  que  uniformar  otros 
puntos  que  no  entran  en  la  conven- 
ción topográfica.  Los  planos  que  se 
presenten  deberán  ser  hechos  en  la 
misma  escala  y  llevar,  por  lo  menos, 
delineada  una  pequeña  faja  de  los 
departamentos  limítrofes,  á  fin  de 
que  puedan  unirse  después,  porque 
los  croquis  aislados  servirían  de  poco. 

Han  debido  necesitar  estos  oficiales 
algunos  instrumentos,  como:  podó- 
metros, reglas,  cadenas,  termóme- 
tros, barómetros,  aneroides,  miras, 
jalones,  etc.,  pero  dada  la  carencia 
actual  de  dichos  instrumentos,  deben 
procurárselos,  aunque  no  sean  de 
mucha  precisión,  pues  si  lo  hicieran 
á  ojo  ó  guiándose  por  relaciones  de 
los  habitantes  de  cada  departamento, 
los  resultados  no  corresponderían  al 
trabajo. 

El  perímetro  de  cada  sección,  no 
está,  en  la  generalidad  de  nuestros 
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mapas  bien  trazado,  por  lo  cual  debe 
verificarse    detenidamente;   respecto 
al  curso  de  los  ríos,  desarrollo  de  las 
montañas,  y  aun   dirección   de    los 
i  aminos;  hay  en  ellos   notable   defi- 
ní, y  por  consiguiente,  se  debe 
fijar    mocho    la    atención    en   estos 
puntos     Deberán    tener    en   cuenta 
que  en  cada  uno  de  nuestros  pueblos 
los  habitantes  calculan  las  leguas  de 
diferente   modo,    guiándose    por    el 
cansancio  que  les  produce  recorrer 
una  distancia,     para    asegurar    que 
tienen   nn   número  determinado  de 
leguas.     Las  cruces,  colocadas  en  los 
¡linos,  algunas  denotan  distancia, 
la  cual  no  llevan  marcada;  pero  otras, 
las  hau  establecido  los  propietarios 
de  fincas  cercanas,  para  marcar  los 
limites  de  sus    propiedades;    y    los 
postes  del  telégrafo  no  están  coloca- 
dos con  uniformidad. 

Con  estas  advertencias  que  hace- 
mos, no  pretendemos  dar  lecciones  á 
los  aprovechados  oficiales  encargados 
de  los  levantamientos;  pero  como 
alguno  podría  olvidar  algo,  creemos 
deber  recordárselo;  y  además,  justo 
M  qu«-  se  conozca  por  el  público  que 
lia  «le  jusgar  del  mérito  de  sus  traba- 
jos, varías  de  las  dificultades  con  que 
van  á  tropezar. 

Nosotros  felicitamos  al  señor  Mi- 
nistro por  su  buena  disposición,  y 
deseamos  á  nuestros  compañeros  de 
armas  feliz  resultado  en  sus  opera- 
ciones. 

Repetimos:  aunque  aproximados 
estos  traba  jos,  son  de  gran  utilidad 
y  después  pueden  verificarse  por  me- 
dio de  levantamientos  mas  serios, 
expediciones  y  maniobras.     Se  ha 


iniciado,  pues,  una  obra  digna  de  en- 
comio y  esperamos  que  este  primer 
ensayo  dé  resultados  satisfactorios. 
Los  jóvenes  instructores  van  á  pres- 
tar un  verdadero  servicio  al  país  y 
éste  premiará  los  esfuerzos  que  hagan 
porque  la  obra  sea  lo  más  perfecta 
posible,  y,  á  no  dudarlo,  por  lo  menos 
alcanzarán  por  premio,  el  mérito  que 
sus  operaciones  tengan,  pues  de  sus 
aptitudes,  esta  será  una  de  las  mejo 
res  pruebas. 

Conforme  recibamos  noticias  de  la 
marcha  de  esas  operaciones  iremos 
con  gusto  publicándolas,  para  que 
nuestro  público  militar  aprecie,  en 
justicia,  el  valor  de  esos  trabajos. 

Adolfo  García  Agüilar. 


CONFERENCIAS  MILITARES 


Desde  principios  de  año,  á  inicia- 
tiva del  señor  General  O  valle,  co- 
menzaron á  darse  éstas  en  el  Estado 
Mayor  de  la  Plaza. 

Con  gusto  vemos  que  no  ha  sido 
vano  el  esfuerzo  que  hacen  nuestros 
activos  jefes.  Ya  hace  tiempo  deseá- 
bamos ocuparnos  con  alguna  exten- 
ción de  la  academia  establecida  en  la 
Comandancia  de  Armas;  pero  el  exce- 
so de  material  nos  había  privado  de 
ese  placer. 

Hemos  observado  como  las  inteli- 
gencias jóvenes,  de  oficiales  recién 
salidos  dé  la  Escuela  han  tomado 
vuelo;  hemos  contemplado  como  to- 
dos ellos,  dignamente  estimulados 
por  el  ejemplo  y  el  deseo  de  sobresa- 
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lir,  como  por  el  afán  de  sentar  bien 
el  nombre  del  Centro  en  donde  co- 
menzaron á  ilustrarse  en  la  Ciencia 
de  la  Guerra,  han  ampliado  notable- 
mente sus  conocimientos,  en  el  cons- 
tante estudio  y  la  frecuente  consulta 
de  las  buenas  obras  militares 

A  nuestra  biblioteca,  bastante  in- 
completa todavía,  llegan  en  busca  de 
fuentes  para  ilustrarse  y  es  de  ver 
con  que  avidez  leen  los  grandes  prin- 
cipios, estudian  todo  lo  moderno  que 
encuentran  ea  ios  periódicos;  á  veces 
discuten  sobre  puntos  de  interés  y 
por  último,  el  día  que  les  toca  diser- 
tar ante  sus  jefes  y  compañeros,  lle- 
van algo  nuevo  que  decir,  han  agre- 
gado algún  conocimiento  á  los  que 
ya  poseen  y  de  esta  manera,  con  gran 
eficacia,  se  les  hace  amar  el  estudio. 

Nada  estimula  más  que  los  para- 
bienes de  jefes  y  compañeros;  en 
ellos  no  vemos  la  parcialidad  ni  el 
servilismo,  no  el  deseo  de  quedar  bien; 
sino  la  justicia  al  mérito  que  hemos 
alcanzado  y  el  buen  deseo  de  que 
avancemos. 

No  son  sólo  los  militares  de  escue- 
la los  que  han  adelantado.  Muchos 
jefes  y  oficiales  procedentes  de  los 
cuerpos,  han  sido  tanbién  designados 
para  disertar  sobre  puntos  de  la  ca- 
rrera militar  y  sus  esfuerzos  han  sido 
recompensados,  pues  muchas  de  sus 
composiciones  dan  á  conocer  que  el 
estudio  detenido  y  el  recto  examen, 
han  regido  sus  trabajos. 

Las  conferencias  tienen  lugar  de 
la  manera  siguiente:  reunidos  en  el 
salón  principal  de  la  Comandancia  de 
Armas,  todos  los  jefes  y  oficiales  que 
no  están  de  servicio  y  precididos  por 


el  Comandante  de  Armas,  lee  su  com- 
posición al  oficial  que  está  designado. 
Terminada  la  lectura,  toma  la  pala- 
bra otro,  jefe  ú  oficial,  el  cual,  con 
anterioridad  ha  hecho  la  crítica  de  la 
composición  que  se  leyó  el  jueves 
anterior  y  con  mesura  y  tino  discute 
los  puntos  de  que  trató  su  compañero, 
hace  justicia  á  su  mérito,  amplia  sus 
conceptos  y  marca  los  errores  que,  á 
su  juicio  tenía. 

El  jefe  de  instrucción  hace  en  se- 
guida algunas  observaciones,  cuando 
lo  cree  necesario,  respecto  de  las 
composiciones  leídas  y  con  autoriza- 
ción del  Comandante  de  Armas,  de- 
signa la  persona  que  debe  hablar  el 
jueves  siguiente  y  el  punto  que  ha  de 
desarrollar,  así  como  nombra  quien 
se  encargara,  para  el  mismo  día,  de 
hacer  la  crítica  de  la  disertación  que 
antes  se  ha  leído. 

Todos  los  días,  además,  hay  horas 
designadas  para  el  estudio  y  para  que 
el  Instructor  dé  lecciones  sobre  Re- 
glamentos. Tácticos,  Ordenanzas  y 
Leyes  Militares,  á  cuyas  lecciones, 
concurren  los  que  no  están  en  servi- 
cio. 

Sabemos  que  el  Teniente  Coronel 
don  Eduardo  G.  Conde,  toma  mucho 
interés  en  secundar  las  progresistas 
ideas  del  General  Ovalle,  las  cuales 
reciben  la  debida  aprobación  de  la 
superioridad. 

Nuestros  lectores  habrán  leído  va 
rias  de  las  disertaciones  que  se  han 
presentado  en  la  Academia  de  la  Co- 
mandancia, y  por  ellas  deducirán  del 
adelanto  que  van  alcanzando  nuestros 
oficiales  y  jefes,  en  las  conferencias 
de  que  tratamos. 


412 


REVISTA  MILITAR 


Unas  veces  por  exceso  de  material 
y  otras  por  modestia  de  los  autores, 
no  nos  ha  sido  posible  dar  á  la  publi- 
cidad todos  los  trabajos  que  allí  se  j 
han  presentado;  pero  confiamos  en 
que  de  vez  en  cuaudo,  nos  sean  remi- 
tidos, pues  lógico  es  que  el  público 
haga  la  debida  justicia  á  los  que  se 
esfuerzan  por  nuestro  adelanto  inte- 
lectual. 

Carolo. 


LAS  MANIOBRAS   DE 
EN   FRANCIA 


898 


traducido  especialmente  para"l/a  revista  militar"  del 
Boletín  de  la  Prensa  y  Bibliografía  Militar  de  Bélgica 


NüMA  Z.   MORGAN. 


Lo  mismo  que  en  Alemania,  se  ha 
llevado  á  cabo  en  Francia  en  el  año 
de  1898,  hacer  maniobrar  dos  cuerpos 
de  ejército,  el  uno  contra  el  otro. 

Mientras  que  el  general  Negrier  di- 
rigía, en  el  centro  las  operaciones  del 
VIII  cuerpo  contra  el  XIII,  el  gene- 
ral Jamont,  tenía  en  el  Este  la  direc- 
ción de  las  maniobras  del  3*r  cuerpo 
contra  el  6? 

Vamos  á  estudiar  sucesivamente 
las  operaciones  de  estos  dos  grupos. 

MANIOBRAS   DEL   CENTRO 

(CON   UN    MAPA)—  (*) 

Las  maniobras  del  centro,  en  las 
cuales  tomaron  parte  los  cuerpos  8? 
y  13  se  desarrollaron  sobre  el  Loire, 

(*)  En  el  número  próximo  pasado  reprodujimos 
dicho  mapa  para  la  mejor  comprensión  de  este 
estudio.—  (Nota  del  Boletín  Belga) . 


entre  este  río  y  el  Allier,  en  una 
zona  comprendida  entre  Moulins, 
St.-Ennemond,  Chalmoux  y  Lierno- 
lles,  es  decir,  en  un  rectángulo  cuyo 
gran  lado  no  tiene  menos  de  35  kiló- 
metros y  siendo  el  lado  pequeño  de 
más  de  20  kilómetros. 

El  terreno  pertenece  en  parte  á  la 
Sologne  y  en  parte  al  Bourbonais ;  es 
accidentado  sobre  todo  en  la  parte 
Sur,  donde  se  levanta  progresivamen- 
te para  ir  á  esconderse  en  el  bosque 
de  la  Madeleine.  El  terreno  está  un 
poco  poblado  de  árboles  en  las  cerca- 
nías del  Loire,  pero  se  despeja,  más  y 
más,  á  medida  que  se  aproxima  al  río 
Allier. 

El  patrimonio  de  toda  la  comarca, 
es  ocuparse  de  la  procreación  de  la  raza 
bovina.  (1)  Los  animales  permane- 
cen encerrados  en  grandes  cercos 
ribeteados  de  fosos,  de  setos  espesos 
de  avellanos,  ogiacantos,  (2)  cerezos 
silvestres  y  encinos.  Los  arbustos 
déjanse  ver  sus  plantaciones  sobre  las 
paredes.  En  tales  condiciones  es 
evidente  que  los  espacios  son  dema- 
siado limitados  y  que  las  tropas  deben 
encontrar  grandes  dificultades  para 
moverse  fuera  de  los  caminos. 

Los  acantonamientos  son  así  muy 
difíciles  pues,  hay  ahí,  muchas  gran- 
jas, multitud  de  habitaciones  aisladas 
y  castillos,  siendo  por  el  contrario 
raras  las  aglomeraciones.  Escasean 
mucho  las  villas  y  menos  aún  las  al- 
deas. Algunas  de  estas  últimas  ape- 
nas llegan  á  componerse  de  una  trein- 
tena de  casas. 


(1)  Especie  de  cerdo. 

(2)  Espino  blanco  de  la  familia  de  las  espineas. 
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Entre  los  cursos  fluviales  que  rie- 
gan la  región,  es  necesario  sobre  todo 
señalar  el  Loire,  río  que  corre  de  Sur 
á  Norte,  describiendo  inmensas  vuel- 
tas y  revueltas,  en  un  plano  de  cerca 
de  6  kilómetros  de  extensión. 

El  álveo  del  río  está  formado,  tanto 
de  rocas  planas,  como  de  extensos 
bancos  de  arena. 

En  la  época  de  las  maniobras,  el 
nivel  del  agua  estaba  relativamente, 
muy  bajo;  siendo  en  ciertos  puntos, 
su  profundidad  basta  de  0.60;  la  an- 
chura del  río  varía  de  100  á  500  metros. 

Los  únicos  puentes  permanentes 
están  en  Digoin,  en  Diou  y  en  Four- 
neau. 

Sobre  la  margen  izquierda,  el  río 
está  alargado  por  un  canal  lateral 
cuyas  riberas,  á  su  vez,  en  ciertos  pa- 
rajes están  demasiado  encajonadas. 

Entre  las  otras  corrientes  de  agua, 
las  más  importantes  son ;  el  Besbre  y 
elRoudon,  pequeños  afluentes  del  Loi- 
re que  vienen  hacia  abajo  del  Diou. 

En  resumen,  entre  las  dificultades 
inherentes  al  terreno  y  á  la  penuria 
de  alojamiento,  las  tropas  iban  á  ex- 
perimentar muy  grandes  para  avi- 
tuallarse, atendiendo  que  no  se  podía 
esperar,  encontrar  en  las  localidades 
ni  forrajes,  ni  víveres,  á  excepción 
de  carne.  Además,  el  agua  hacía 
igualmente  falta.  Hay  en  todos  los 
valles,  pequeños  estanques  destina- 
dos á  bañar  y  dar  de  beber  á  los  ga- 
nados, pero  estaban  casi  secos.  La 
administración  militar  se  vio  obliga- 
da á  hacer  transportar  hasta  muy 
cerca  de  las  tropas  toneles  de  agua, 
recogidos  en  las  localidades  menos 
desprovistas  por  la  sequedad. 


COMPOSICIÓN  DE  LAS  TROPAS. 

La  composición  de  las  tropas  que 
tomaron  parte  era  la  siguiente.  Di- 
rector: el  general  Negrier,  miembro 
del  consejo  superior  de  la  guerra,  ins- 
pector del  ejército  para  los  cuerpos 
8?  y  13?,  las  divisiones  6?  y  7?  de  ca- 
ballería. 

Jefe  de  estado  mayor:  el  general 
de  brigada  Mi  chai. 

PARTIDO   NORTE. 

Octavo  cuerpo  (general  de  división 
Caillard)  159  y  16?  divisiones  de  in- 
fantería; 8?  brigada  de  caballería; 
artillería  de  cuerpo  (3  grupos);  com- 
pañía de  reserva  de  ingenieros;  am- 
bulancias; servicios  auxiliares. 

Séptima  división  de  caballería  (ge- 
neral de  división  Briais).  2  brigadas 
(dragones  y  cazadores);  un  grupo  de 
artillería  á  caballo. 

Un  parque  aereostático  se  encon- 
traba, con  el  objeto  de  las  maniobras, 
en  el  cuartel  general  de  la  división 
16?  de  infantería;  un  equipo  comple- 
to de  puentes  estaba  en  Diou  sobre 
el  Loire. 

PARTIDO    SUR. 

Décimo  tercero  cuerpo  (general  de 
división  Jacquemin).  Divisiones  25* 
y  26a;  brigada  de  caballería  13?;  arti- 
tillería  de  cuerpo  (tres  grupos);  com- 
pañía de  ingenieros  de  reserva ;  am- 
bulancia; servicios  auxiliares. 

Sexta  división  de  caballería  (gene- 
ral de  división  Boysson).  3  brigadas 
(coraceros,  dragones,  húsares);  un 
grupo  de  artillería  á  caballo;  un  des- 
tacamento de  sesenta  ciclistas  bajo 
órdenes  del  capitán  Gerard. 
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Las  divisones  estaban  en  dos  bri- 
gadas de  dos  regimientos;  tenían,  por 
otra  parte,  dos  grupos  de  artillería 
montada  en  tres  baterías,  un  escua- 
drón de  caballería,  una  compañía  de 
iugenieros.  Cada  batallón  tenía  un 
efectivo  de  500  hombres. 

(Continuará). 


EFEMÉRIDES    MILITARES. 
COMPILADAS    POR    RAMÓN    ACEÑA. 


(Continúa) 


OCTUBRE. 

F«A*.  Ala 

1.  1736.— Batalla  de  Lowositz.  (Guerra  de 
siete  años).  Entre  33,354  austríacos 
mandados  por  el  mariscal  Browu  y 
30,000  prusianos  á  las  órdenes  de 
Federico  II.  El  rey  de  Prusia  tiene 
encerrados  á  los  sajones  en  el  campo 
atrincherado  de  Pirua;  el  mariscal 
Brown  se  aproxima  al  Eger  con  in- 
i  «lición  de  librarlos  y  pasando  el  río 
en  tres  columnas,  acampa  cerca  de 
Lowositz.  El  rey  decide  salirle  al 
encuentro.  El  combate  terminó  al 
anochecer.  El  2  de  octubre  los  aus 
trincos  se  retiraron  con  pérdida  de 
2,863  hombres  y  475  caballos.  Los 
prntUmot  perdieron  3,308  hombres  y 
1,247  caballos. 

1.  1813.— Batalla  de  Vilcapngío.  Pezuela  de- 
rrota á  los  independientes  que  man 
daba  Belgrano  en  el  alto  Perú. 

1.  1838.— Acción  de  MaeUa.  (Guerra  Car- 
lista). 

1.  1839.— Acción  de  Ixtahuacán,  Guatemala. 
(Sublevación  del  pueblo  de  Santa  Ca- 
talina). 


Fecha.  Año. 

2.  1796.— Batalla  de  Biberach.  ( Guerras  de 
la  Revolución  Francesa).  Entre  35,800 
franceses  al  mando  de  Moreau  y 
23,441  austríacos  á  las  órdenes  del 
general  Latour.  Los  franceses  obtu- 
vieron la  victoria,  causando  á  los 
austríacos  5,000  bajas,  inclusos  los 
prisioneros  y  tomándoles  20  cañones, 
la  pérdida  de  aquellos  no  está  indi- 
cada. 

2.  1814.—  Defensa  de  Rancagua.  (Indepen- 
dencia de  Chile).  Á  las  10  de  la  ma- 
ñana del  1?  de  octubre  se  rompió  el 
fuego  contra  Rancagua  por  las  co- 
lumnas realistas  de  Osorio,  que  fueron 
rechazadas  en  los  ataques  diversos 
que  efectuaron.  El  2  en  la  mañana 
son  rechazados  por  quinta  vez.  Una 
división  chilena  mandada  por  los 
Carreras  se  aproximó  á  Rancagua,  y 
á  las  once  y  media  parecía  que  el 
triunfo  era  de  los  patriotas,  pero  de- 
rrotada dicha  división,  los  realistas 
atacaron  con  nuevo  vigor  la  plaza, 
tomando  é  incendiando  las  primeras 
casas.  Los  pocos  defensores  de  Ran- 
cagua que  sobrevivieron,  se  abrieron 
paso  sable  en  mano  al  ponerse  el  sol 
y  se  dispersaron;  habían  combatido 
durante  33  horas  contra  fuerzas  su- 
periores en  número  y  disciplina. 

2.  1 870.- rCombates  de  Lessy  y  del  castillo  de 

Ladompchamps.  (Operaciones  en  tor- 
no de  Metz). 

3.  1793.— Ataque  de  Boidou.     (Operaciones 

del  General  Ricardos  en  la  frontera 
franco  española). 
3.  1813. — Combate  de  Wartembourg.  Entre 
24,000  prusianos,  primer  cuerpo  al 
mando  del  general  de  York,  y  15,000 
hombres,  4?  cuerpo  francés,  á  las  ór- 
denes de  Bertrand.  El  cuerpo  fran- 
cés tiene  orden  de  impedir  al  ejército 
de  Silesia  el  paso  del  Elba  por  War- 
tembourg. El  ejército  de  Silesia  logró 
su  objeto,  forzando  el  paso  cerca  de 
Elster  con  pérdida  de  2,099  hombres. 
Los  franceses  tuvieron  1,000  entre 
muertos  y  heridos  y  1,500  prisioneros. 
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3.  1823  — Capitulación  de  Cádiz. 

4.  1189. — Batalla  de  Tolemaida,  ganada  por 

los  sarracenos  al  mando  de  Saladino, 
en  número  de  60,000  á  30,000  cruza- 
dos al  mando  de  Godofredo. 
4.  1704.— Toma  de  Ciudad  Rodrigo.     (Gene- 
ral, Márquez  de  Bay ). 

4.  1862.— Ataque  á  Gorinto.     (Guerra  de  Se- 

cesión). Las  tropas  separatistas  al 
mando  de  Price  y  Van  Dorn  atacaron 
á  los  unionistas  á  las  órdenes  de 
Rosecrans,  y  fueron  derrotados.  En 
esta  batalla  las  pérdidas  de  uno  y 
otro  ejército  no  bajaron  de  15,000 
hombres. 

5.  1804.— Combate  naval  del  Cabo  Sania  Ma- 

ría.    (General  Bustamante). 

5.  1864. — Ataque  de  Allatoona.     (Guerra  de 

Secesión).  El  general  Corsé  defendía 
la  plaza  con  cinco  regimientos  y  una 
brigada  y  fué  atacado  por  los  separa- 
tistas mandados  por  French,  que  fue- 
jron  rechazados. 

6.  1072. — Muerte  de  don  Sancho  en  el  sitio  de 

Zamora. 

6.  1 823.— Acción  de  Arequipa.  (Independen- 
cia del  Perú). 

6.  1571.— Batalla  de  Lepanto.— En  1570  los 
turcos  prepararon  una  expedición 
formidable  contra  Chipre.  Se  apode- 
raron de  Nicosia  y  Famagusta  y  los 
venecianos  pidieron  auxilio  al  papa 
Pío  V  y  á  Felipe  II.  Formóse  una 
liga  entre  éstos  y  la  república  de  Ve- 
necia  y  aprestóse  una  escuadra  de  217 
naves,  8  galeazas,  12  naves  de  carga, 
muchos  otros  buques  menoresy  20,000 
hombres.  El  30  de  septiembre  de 
1571,  la  escuadra  se  concentró  en  Cor- 
fú y  tomó  el  mando  don  Juan  de  Aus- 
tria. La  escuadra  turca,  compuesta 
de  230  galeras  y  60  galeotas  con 
25,000  hombres,  mandada  por  Alí- 
Bajá,  había  anclado  en  el  puerto  de 
Lepanto.  La  escuadra  de  los  aliados 
ancló  al  amanecer  del  5,  entre  Cefa- 
lonia  y  Zante  y  el  7  por  la  mañana 
avistó  á  los  turcos  formados  en  me- 


dia luna.  Él  combate  se  empeñó, 
tratando  los  turcos  de  envolver  las 
alas,  separarlas  del  centro  y  batirlas 
aisladamente,  al  mismo  tiempo  que 
atacaban  el  centro.  Abordáronse  la 
capitana  turca  y  la  española  y  fué 
muerto  el  almirante  Alí  y  tomada  su 
galera,  quedando  los  turcos  derrota- 
dos en  el  centro.  En  las  alas  habían 
obtenido  ventajas,  pero  acudiendo  en 
su  auxilio  don  Juan  y  don  Alvaro  de 
Bazán,  se  vieron  obligados  á  huir. 
170  galeras  y  20  galeotas  quedaron 
en  poder  de  los  aliados;  25  fueron 
echadas  á  pique  y  murieron  de  15  á 
20,000  turcos.  Los  coaligados  tuvie 
ron  7,000  hombres  fuera  de  combate 
(Extractado  de  Navarro  y  Berenguer) 
7.  1780.— Combate  de  King's  Mountain.  (In 
dependencia  de  los  Estados  Unidos) 
Los  montañeses  de  Virginia  y  la  Ca 
rolina  del  Norte,  mandados  por  el 
coronel  Campbell,  atacaron  al  mayor 
inglés  Ferguson,  que  con  un  destaca- 
mento habíase  situado  en  King's 
Mounlian,  derrotándole  por  completo. 

7.  1870. —  Combates  de  Saint  Bemy  y  Belle- 

vue.     (Alrededores  de  Metz). 

8.  1282. —  Combate  naval  de  Nicotera.     (Al- 

mirante Jaime  Pérez). 

8.  1706.—  Toma  de  Ürihuela.  (General  D' 
Asfeld).  Guerra  de  Sucesión  de  Es- 
paña. 

8.  1862. — Sorpresa  de  Galveston.  (Guerra  de 
Secesión). 

8.  1879. — Batalla  de  Aligamos     (Guerra  del 

Pacíñco).     El  monitor  peruano  Huás- 
car, después  de  un  heroico  combate 
91.  con  los  buques   de   guerra    chilenos 

Blanco  Encalada  y  Cochrane,  es  cap- 
turado por  los  chilenos. 

9.  \762.— Sitio  de  Schiueidnitz.     (Guerra  de 

siete  años).  El  sitio  duró  64  días, 
desde  que  se  abrió  la  primera  trin- 
chera. La  guarnición  se  componía 
de  10,000  austricos  al  mando  del 
general  Guaseo.     21  Batallones  y  20 
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escuadrones  prusianos  á  las  órdenes 
del  teniente  general  Tauenzín  se  ocu- 
paron en  el  ataque,  que  terminó  por 
la  capitulación,  Faliendo  los  defenso- 
res de  la  plaza  con  todos  los  honores 
de  la  guerra,  después  de  haber  perdi- 
do 3,472  hombres.  Los  prusianos 
tuvieron  2,947  bajas. 

9.  1779.  —  Ataqufá  Savannah.  (Indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos). 

9.  1828.—  Capitulación  de  San  Antonio.  Una 
división  de  tropas  federales  enviada 
por  Montúfar  al  departamento  de  San 
Miguel,  se  retiraba  con  intento  de 
volver  ú  Guatemala,  y  amenazada  el 
día  8  por  fuerzas  del  general  Mora- 
zán,  se  vio  reducida  á  capitular  en 
San  Antonio. 

9.  1870.— Combate  de  Etampes.  (Guerra  fran- 
co alemana). 
10  1768.— Combate  de  Luttemberg,  entre 
23,500  aliados,  haunoverianos,  prusia- 
nos y  tropas  de  Het-se,  á  las  órdenes 
d«*l  general  Oberg  por  ur.a  parte;  y 
los  franceses  y  sajones  en  número  de 
40,000  hombres  al  mando  de  Soubise. 
Los  franceses  quedaron  dueños  del 
campo  de  batalla,  con  pérdida  de  600 
muertos  y  heridos;  28  cañones,  25 
banderas  y  3  estandartes  cayeron  en 
jn»(K-r  de  estos.  Los  aliados  tuvieron 
1 ,200  hombres  fuera  de  combate. 
10.  180C.—  Combate  de  Saalfeld.  Entre  los 
prusianos  y  sajones  aliados  á  las  ór- 
denes d«l  príncipe  Luis  de  Prusia  y 
los  franceses  mandados  por  el  general 
Lanues.  Aliados:  11  batallones,  18 
escuadrones  y  3  baterías.  Franceses: 
8  brigadas  de  infantería  y  2  regi- 
mientos de  húsares.  Los  prusianos 
fueron  derrotados  cou  pérdida  de 
1,000  hombres  muertos  y  heridos, 
1,800  prisioneros  y  37  cañones.  No 
hay  datos  ciertos  sobre  las  bajas  de 
los  franceses. 
10.  1817.— Acción  del  Sombrero  (Mina).  (In- 
dependencia de  México). 


Fecha.  Afio. 

10.  1868.— Encuentro  de  Yara.  El  día  9  de 
octubre  se  reunieron  en  Majagua,  á 
dos  leguas  de  Manzanillo  127  hom- 
bres y  al  día  siguiente  atacaron  la 
población  de  Yara,  al  mando  de  Car- 
los Manuel  de  Céspedes,  y  se  apode 
raron  de  ella.  Este  fué  el  primer  en- 
cuentro entre  cubanos  y  españoles 
en  1868. 

10.  1870. — Combate  de  Artenay.  (Guerra  fran- 

co alemana). 

11.  1746 .—Batalla  de  Rocour.    (Guerra  de  su- 

cesión de  Austria).  Entre  111,000 
franceses  á  las  órdenes  del  mariscal 
de  Sajonia  y  74,700  hombres,  ingleses, 
austríacos,  holandeses,  etc.  mandados 
por  Carlos  de  Lorena.  El  plan  del 
mariscal  de  Sajonia  es  envolver  el  ala 
izquierda  de  los  aliados,  cortarles  de 
Lieja  y  romper  en  seguida  su  centro. 
La  caballería  no  tomó  parte  en  esta 
batalla;  la  mayor  parte  del  cuerpo 
austríaco  no  vio  siquiera*  el  fuego. 
La  victoria  quedó  por  los  franceses, 
pero  no  tuvo  consecuencia  alguna: 
perdieron  estos  3,000  hombres  entre 
muertos  y  heridos.  Los  aliados  tu- 
vieron 1,692  muertos,  1,171  heridos. 
1,695  prisioneros,  50  cañones  y  10 
banderas  quedaron  en  poder  de  los 
franceses. 

11.  1776. — Batalla  del  Lago  Champlain.     (In- 

dependencia de  los  Estados  Unidos). 

12.  1492. — Llegada  de  Colón  A  Ouanahani  ó 

San  Salvador. 

12.  1813—  Acción  de  los  Llanos  de  Carrillo. 
El  general  independiente  Santander, 
es  derrotado  por  los  realistas  manda- 
dos por  Matute  y  Casas.  (Indepen- 
dencia de  Colombia). 

12.  1856.— Ataque  á  Masaya  por  los  filibuste- 
ros á  las  órdenes  de  Wiliian  Walker. 
En  la  mañana  del  11,  los  filibus- 
teros se  dirigieron  sobre  Masaya,  y 
llegaron  á  sus  inmediaciones  sin  ma- 
yor contratiempo.  En  la  mañana  del 
12,  atacaron  resueltamente  la  plaza, 
que  estaba  defendida  por  el  general 
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Belloso.  Al  llegar  la  noche  los  de- 
fensores estaban  reducidos  á  la  plaza 
principal  y  casas  que  la  rodean.  Wal- 
ker  tuvo  noticia  de  que  Granada  era 

¡  atacada  por  el  general  guatemalteco 

Zavala,  y  desistió  de  su  empeño  con- 
tra Masaya,  emprendiendo  la  marcha 
hacia  Granada  en  la  mañana  del  13. 
(Guerra  de  los  filibusteros  en  Nica- 
ragua). 

18.  1814. —  Defensa  y  acción  de  Sara.  (G. 
Wellington).  (Guerra  de  la  inde- 
pendencia de  España). 

13.  1 85(>.  —  Acción  de  Jatelva.  (Guerra  de  los 
filibusteros  en  Nicaragua).  El  día  12 
á  las  2  de  la  tarde  los  coroneles 
Zavala  y  Estrada,  con  800  hombres, 
aprovechando  la  ausencia  de  Walker 
atacaron  la  ciudad  de  Granada,  apo- 
derándose de  ella  y  reduciendo  á  los 
filibusteros  que  la  defendían  al  recim 
to  de  la  iglesia  parroquial  y  edificios 
inmediatos,  de  donde  no  pudieron 
desalojarlos.  Zavala  y  Estrada,  de- 
terminaron situarse  en  el  barrio  de 
Jatelva  para  impedir  la  llegada  de 
Walker  en  auxilio  de  la  plaza.  Wal- 
ker salió  de  Masaya  á  las  9  de  la  ma- 
ñana y  al  llegar  á  Jatelva,  después  de 
una  media  hora  de  fuego,  cargó  sobre 
los  aliados  y  los  desalojó,  quedando 
otra  vez  dueño  de  Granada. 

13.  1870. — Combates  de  Clamart,  Chatillon  y 

Bagneux.  (Alrededores  de  París). 
(Guerra  franco  alemana). 

1 4.  1066. — Batalla  de  Hastings.    (Conquista  de 

Inglaterra  por  los  normandos).  Gui- 
llermo forma  sus  60,000  normandos 
entres  líneas:  en  primera,  los  arque- 
ros: en  segunda  la  infantería  pesada, 
y  en  tercera  la  caballería.  El  rey  Ha- 
rold  forina  sus  tropas  en  la  llanura  de 
Seulac,  en  sólidos  de  infantería  con 
la  espalda  apoyada  en  un  bosque.  A 
las  9  de  la  mañana  principió  el  cora- 
bate  atacando  la  infantería  normanda, 
que  escolla  contra  las  masas  anglo- 
sajonas.    Guillermo   hace    adelantar 


su  tercera  línea,  y  la  caballería  es 
también  rechazada.  El  ejército  nor- 
mando comienza  á  vacilar  y  los  ingle- 
ses que  se  empeñan  en  perseguir  el 
ala  izquierda,  son  al  fin  destrozados. 
Un  segundo  ataque  de  los  normandos 
es  también  rechazado.  Guillermo  or- 
dena á  una  parte  de  la  caballería  del 
ala  izquierda  que  finja  huir,  y  cayen- 
do sobre  los  ingleses  que  la  persiguen 
los  extermina.  Repite  igual  astucia 
en  muchos  puntos  de  su  línea  con 
igual  éxito.  La  masa  compacta  de 
los  ingleses  sigue  sin  embargo  resis- 
tiendo firmemeute,  hasta  que  Harold 
cae  muerto,  y  á  la  entrada  de  la  noche 
abandonan  los  ingleses  su  posición  y 
se  dispersan^ 

14.  1529. — Sitio  de  Vierta.  El  sultán  Solimán 
I  con  un  ejército  de  300,000  turcos 
marcha  sobre  Viena.  El  conde  Nico- 
lás Salm,  comandante  en  jefe  de  los 
países  austríacos,  toma  sus  disposi- 
ciones para  la  defensa  de  la  ciudad. 
La  guarnición  se  compone  de  21,700 
hombres  de  infantería  y  2,200  caba- 
llos, 100  piezas  de  grueso  calibre,  y 
300  ligeras.  El  27  de  septiembre 
comienzan  las  operaciones  de  los  tur- 
cos. Los  defensores  se  batieron 
brillantemente  rechazando  todos  los 
asaltos.  A  las  11  de  la  noche  del  14 
de  octubre  decidieron  los  turcos 
levantar  el  sitio  retirándose  hacia 
Buda  después  de  haber  perdido  40,000 
hombres.  La  guarnición  de  Viena  tuvo 
1,500   muertos  y  los  habitantes  500. 

14.  1702. — Combate  Friedlingen.  Tomaron  par- 
te en  él  18,000  franceses  mandados  por 
Villars,  contra  25,000  austríacos  á  las 
órdenes  de  Luis  de  Badén.  Terminó 
con  la  derrota  de  la  caballería  y  reti- 
rada de  la  infantería  de  los  imperia- 
les, perdiendo  éstos  3,000  hombres 
entre  muertos  y  heridos,  900  prisio- 
neros y  11  cañones.  Los  franceses 
tuvieron  1,429  muertos  y  1,670  heridos. 
(Guerra  de  sucesión  de  España). 
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Facha.  ABo. 

14.  1758.— Batalla  de  Hochkirch.  (Guerra  de 
siete  años).  Entre  42,000  prusianos 
mandado*  por  Federico  II  y  90,000 
austríacos  bajo  las  órdenes  del  maris- 
cal  Datin.  Los  prusianos  se  retiraron 
unialadamente  COD  perdida  de  246 
oficiales  y  8,851  soldados  muertos, 
heridos  ó  prisioneros,  dejando  en 
poder  del  enemigo  101  cañones,  28 
banderas,  -  estandartes  y  casi  todas 
sus  tiendas.  Los  austríacos  tuvieron 
fioiales  y  ">.(il4  soldados  muertos 

ó  heridos. 

U  180G.— Batalla  dt  Auerstoedt.  Entre  28,000 
frauceses  al  mando  de  Davoust  y 
45,000  prnsiauos  á  las  órdenes  del 
duque  de  Hrunswick.  Los  prusianos 
fueron  derrotados,  dejando  en  el  cam- 
po s.oou  hombres  de  los  que  5,000 
fueron  muertos  ó  heridos.  El  cuerpo 
del  mariscal  Davoust  contó  7,000 
bajas  futre  muertos  y  heridos. 

14.  1806.— Batalla  de  Jena.—A.\  mismo  tiempo 
que  se  libraba  la  batalla  de  Auers- 
táedt,  40,000  prusianos  al  mando  del 
príoeápe  de  Bohenlobe  eran  batidos 
♦mi  Jeoa  por  cuatro  cuerpos  del  ejér- 
cito frailees,  a  las  órdenes  de  Napoleón 
I.  A  las  8  de  la  mañana  dio  Napoleón 
la  señal  de  ataque;  á  las  4  de  la  tarde 
lu  derrota  de  los  prusianos  era  com- 
pleta. Los  franceses  hacen  subir  su 
pérdida  á  1,100  muertos  y  3,000  he- 
ridos. La  de  los  prusianos  y  sajones, 
sus  aliados,  se  calcula  que  fué  cuatro 
veces  mayor  que  la  de  los  frauceses. 

14.  1835.—  Acción  de  Curridavá,  Costa  Rica. 
Insurrección  de  las  Municipalidades 
<i-  Tártago,  Heredia  y  Alhajuela 
a  el    gobierno). 

14.  1838.— Acción  de  Acasagumtlín.  ( Facción 

de  Carrera). 
l.y   1718.— Batalla  de  3felazzo.     (  Guerra  de 
Sicilia  en  tiempo  de  Alberoni) 

15.  1870.— Bendición  de  Soisaons  á  los  alema- 

nes.    ( Guerra  franco  alemaua ). 


MÁXIMAS  Y  PENSAMIENTOS, 


(  COLABORACIÓN.) 

El  Ejército  es  el  baluarte  de  la  in- 
tegridad territorial,  el  apoyo  de  la 
justicia  y  el  defensor  de  las  institu- 
ciones que  se  dan  los  pueblos:  cuanto 
más  se  aproxima  á  ese  objeto,  tanto 
más  acreedor  se  hace  al  respeto,  á  la 
admiración  y  á  la  gratitud  de  las  na- 
ciones que  lo  instituyen. 
* 

Los  galones  del  soldado,  se  adhie- 
ren por  el  honor,  se  fortifican  por  la 
ciencia,  se  ensanchan  por  la  victoria 
abrillantan  al  calor  dn  los  combates; 
pero  se  ennegrecen,  deterioran  y  caen 
por  la  depravación,  la  cobardía  y  la 

bajeza. 

* 

La  moral,  la  disciplina  y  la  instruc- 
ción son  los  elementos  indispensables 
á  la  organización  y  subsistencia  de 
un  ejército;  pero  su  eficiencia  dismi- 
nuye en  razón  directa  de  las  faltas  de 
alimento,  vestuario,  armamento  y 
pertrechos. 

J.  D.  D. 

* 

Los  principales  fundamentos  de 
los  estados,  son  las  buenas  leyes  y  las 
buenas  tropas. — (Afaquiavelo). 

* 

Para  que  los  ejércitos  estén  disci- 
plinados, es  necesario  que  los  jefes 
sean  hombres  de  moral  y  de  instruc- 
ción. 

Para  simple  soldado,  cualquier 
hombre  es  bueno:  para  cabo  en  ade- 
lante, necesita  otros  conocimientos, 
según  su  graduación. 
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Un  jefe  sin  instrucción  puede  con- 
seguir una  victoria  pero  no  aprove- 
charse de  ella. 

* 

Para    un    ejército   indisciplinado, 
una  sorpresa  es  una  derrota;  el  que 
tiene  disciplina,  puede  recibir  la  pri- 
mera sin  sufrir  la  segunda. 
* 

Se  dice  que  un  ejército  sin  disci- 
plina no  puede  conseguir  una  victo- 
ria.    ¿No  sería  mejor  decir  que  sin 
disciplina  no  hay  ejército 
•* 

Un  soldado  feliz  no  adquiere  nin- 
gún derecho  para  mandar  a  su  patria. 
No  es  el  arbitro  de  las  leyes  ni  del 
Gobierno,  es  el  defensor  de  su  liber- 
tad. Sus  glorias  deben  confundirse 
con  las  de  la  "República. — (Bolívar.) 
* 

Ved  un  ejército  sin  disciplina  y  os 
juzgaréis  entre  una  turba  de  malva- 
dos y  fascinerosos ;  vedle  disciplina- 
do y  le  creeréis  compuesto  de  hom- 
bres virtnosos  y  valientes. 
* 

El  primer  cañonazo  deja  aguerrido 
al  ejército  que  tiene  disciplina ;  para 
el  que  no  la  tiene  son  infructuosas 
todas  las  batallas. 

* 

Al  frente  del  enemigo,  lejos  de  él, 
y  en  el  seno  de  la  misma  paz,  es  muy 
peligrosa  la  falta  de  disciplina  en  el 
ejército. 

Los  ciudadanos  que  han  merecido 
bien  de  la  patria  deben  ser  recom- 
pensados con  honores  y  nunca  con 
privilegios ;  porque  llegará  pronto  á 


su  ruina  la  República,  luego  que  ha; 
ya  quien  se  crea  exento  de  las  leyes. 

* 

La  salud  de  una  nación  y  la  gloria 
de  su  gobierno,  son  el  resultado  dé 
la  disciplina  de  sus  ejércitos. 

* 

El  que  exige  ciega  obediencia  solo 
por  la  vana  satisfacción  de  ser  obe- 
decido, ni  sabe  mandar,  ni  es  digno 
del  mando. — (Coroner  Rurtow). 
* 

Si  eres  libre,  no  aceptes  un  mando, 
ó  una  misión  superior  á  tu  capacidad, 
á  tu  valor,  ó  á  tus  medios  — ( Maris- 
cal Bugeaud). 

* 

El  genio  de  la  guerra  no  es  com- 
pleto si  á  la  facultad  de  las  sabias 
combinaciones,  que  yo  llamaría  tac 
ticas,  no  agrega  un  general  el  cono- 
cimiento del  corazón  humano  — 
(Marmot). 


NECROLOGÍA 


El  Teniente  General  Nicolás  Marselli 

ÓEL  EJÉRCITO   ITALIANO. 

Tomado  de  los  "  Estudios  Militares,"  de  Madrid, 
España. 


Los  periódicos  italianos,  especial- 
mente los  militares,  vienen  dando 
cuenta,  considerando,  con  razón,  co- 
mo una  gran  pérdida  para  Italia  y 
para  el  Ejército:  la  de  un  soldado  de 
las  condiciones  que  se  verá  después. 

Desde  1897,  me  parece  que  en  el 
mes  de  octubre,  tuvo  que  dejar  el  ser- 
vicio activo  para  reparar  sus  decaídas 
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fuerzas,  consecuencia  del  trabajo  ex- 

.  .►  á  que  se  dedicó,  para  concluir 
el  último  tomo  de  la  obra  monumen- 
tal /  "/  di  Id  historia,  y  prepa- 
rar una  nueva  edición  «1»*  La  guerra  y 
añadiendo  un  prólogo 
nuevo  y  otras  cosas  nuevas,  y  en  el 
libm  de  la  obra  /,//  evolución  del  arte 
■h  /  .  donde  iba  á  introducir 
las  observaciones  que  yo  le  hice  en  la 
traducción  do  esta  notable  obra,  úni- 
ca en  Europa  de  dos  siglos  acá,  sobre 
la  influencia  que  tuvo  España  en  los 
adelantos   militares  del  siglo  XVI  á 

secuencia  de  las  campañas  de 
nuestro  <J  onza  lo  DE  Córdova,  apelli- 
dada el  UraiCi  'apitán,  por  los  últimos 
anos  del  >iijlo  anterior  en  las  campa- 
nas de  Italia. 

Desde  aquella  época  (1897),  la  pér- 
dida de  personas  amadas,  en  este 
último  período  de  su  vida,  ha  trastor- 
nado sobremanera  el  estado  de  su 
cerebro,  hasta  el  punto  de  llevarle  al 
MiK-idio.  que,  según  los  periódicos  de 
Roma  \  Milán,  realizó  el  2G  de  marzo 
pasad",  á  las  tres  de  la  tarde,  en  el 
mismo  día  que  bu  hija  Anita  había 
mii traído  esponsales  con  el  teniente 
coronel  ile  Infantería  caballero  Ama- 
das i.  jefe  del  regimiento 64?  de  Enfan- 

i.  y  que  salieron  inmediatamente 
|iara  Albano,  donde  estaba  el  regi- 
miento del  señor  Amadasi,  con  objeto 
de  bu-- ai  -asa  y  llevarse  después  al 

•  ral.  que  quería  estar  solo  cons- 
tan!' empezó  su  en- 
fermedad; en  el  aposento  de  la  casa 
•  pie  habitaba  en  Roma,  en  la  plaza 
del  Esqnilino,  á  donde  daba  la  ven- 
tana de  aquél  donde  pasaba  la  vida, 
¡hir  a  nadie;     La  partida 


de  los  esposos  produjo  en  el  general 
tal  sacudida,  se  apoderó  de  él  agita- 
ción tan  grande,  que  le  llevó  á  arro- 
jarse por  la  ventana  á  la  plaza  nom- 
brada, y  á  la  hora  que  queda  indicada 
anteriormente,  sin  que  pudieran  im- 
pedirlo la  familia  y  amigos  que  esta- 
ban en  la  sala  contigua. 

Conducido  al  hospital,  el  general 
espiró  al  poco  tiempo. 

La  noticia  de  semejante  tragedia, 
inesperada  para  mí,  me  ha  producido 
honda  impresión,  pues  hace  diecisiete 
años  que  continuábamos  las  relacio- 
nes científicas,  que  engendraron  una 
amistad  tan  estrecha  como  puede 
inspirarla  un  hombre  como  el  tenien- 
te general  Nicolás  Marselli,  á  quien 
el  teniente  general  Corsi  retrata  con 
mano  maestra  en  los  términos  si- 
guientes: 

41  La  elevadísima  estimacióu  y  el 
gran  efecto  que  desde  hace  muchos 
años  me  ligaban  al  infeliz  general 
Nicolás  Marselli,  me  imponen  el  dolo- 
rosísimo  deber  de  tomar  yo  también 
la  palabra  sobre  su  sepultura  en 
nombre  del  Ejército,  entristecido  por 
el  suceso  trágico.  Como  más  antiguo 
de  los  que  fueron  sus  compañeros  en 
los  cuidados  de  la  educación  militar, 
yo  llevo  la  voz  por  todos  nosotros, 
que  hemos  sido  destinados  á  sobrevi- 
virle,  el  tributo  "de  nuestra  afición. 

"Como  hombre,  como  ciudadano  y 
como  soldado ;  con  la  palabra,  con  la 
pluma,  con  el  ejemplo,  fué  excitador 
infatigable  de  todas  las  virtudes  de  la 
inteligencia  y  el  corazón,  y  fué  mo- 
delo de  sinceridad  y  de  equidad.  El 
amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia  era 
natural  en  él,  y  si  alguna  vez  parecía. 
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que  incurría  en  rigidez,  en  el  fondo 
era  siempre  todo  bondad.  Así  tam- 
bién su  rara  agudeza,  afinada  por  sus 
extensos  estudios  históricos  y  filosó- 
ficos en  la  práctica  de  la  vida  privada 
y  pública,  se  vestía  de  benignidad. 
Parecía  un  antiguo  severo  que  se 
adaptara  á  los  usos  modernos. 

"Si  su  amor  á  la  patria  fué  ilimi- 
tado, grandísima  fué  también  su  afec- 
to para  el  Ejército:  nadie  mejor  que 
él  ha  comprendido  el  nuevo  carácter 
y  las  necesidades  nuevas  intelectua 
les  y  morales.  Expuso  sobre  este  ar- 
gumento sus  ideas  y  sus  convicciones 
con  escritos  y  con  acciones:  hubiera 
querido  que  el  Ejército  fuera  verda- 
dera escuela  de  virtudes,  no  sólo  mili- 
tares, sino  cívicas. 

"Hubo  acaso  momentos  en  los  cua- 
les víó  ó  creyó  ver  al  mundo  mejor 
de  lo  que  es,  y  alimentó  ilusiones  ge- 
nerosas que  se  desvanecieron  al  soplo 
de  la  cruda  realidad. 

"Su  memoria  permanecerá  querida 
y  venerada  en  el  corazón  de  sus  nu- 
merosos discípulos;  pero  se  conser- 
vará todavía  más  consagrada  por  el 
Ejército  italiano  entre  los  recuerdos 
de  su  juventud  más  refulgente  de  luz 
pura. 

"Genova,  27  de  abril  de  1899. 

Gen.  Carlos  Corsi." 

Nació  Marselli  en  Ñapóles  el  5  de 
noviembre  de  1832,  y  á  los  10  años 
ingresó  en  el  Colegio  Militar  estable- 
cido en  dicha  capital  y  denominado 
de  la  Nunziatella,  fundado  en  1787 
por  Fernando  IV- de  Ñapóles: 


Perché  nell'Arte  della  Guerra 

e  négli  ornati  costümi 

La  Militare  Gioventú 

Ottimamente  Ammaestrata 

Crescense  a  Gloria  e  sicurezza  dello  Stato 

como  manifiesta  esta  elegante  ins- 
cripción que  se  ostenta  sobre  la  por- 
tada de  ingreso  al  edificio  que  lleva 
aquel  nombre  y  lo  dio  al  Colegio  Mi- 
litar. 

En  esta  excelente  escuela  comenzó, 
pues,  Marselli  sus  estudios  en  10  de 
noviembre  de  1842,  y  en  7  de  sep- 
tiembre de  1850  salió  de  alférez  alum- 
no al  Cuerpo  de  Ingenieros  militares 
de  las  Dos  Sicilias;  en  31  de  mayo 
ascendió  á  primer  teniente,  y  á  capi- 
tán en  1?  de  agosto  de  1860,  y  los 
acontecí  mi  eu  tos  que  se  desarrollaron 
en  Italia  el  mismo  año  60;  le  permi- 
tieron pasar  con  el  mismo  empleo 
que  ya  tenía  en  el  Cuerpo  de  Inge- 
nieros del  Ejército  de  las  Dos  Sicilias. 

En  1866,  estando  en  Turín  de  se- 
cretario del  Consejo  Superior  de  los 
Institutos  militares,  pidió  tomar  par- 
te en  la  guerra  que  empezaba  con  los 
austríacos,  el  general  Menabrea  lo 
llevó  consigo  y  le  confió  reconoci- 
mientos difíciles  y  trabajos  peligrosos 
al  frente  del  enemigo,  y  alabó  por 
escrito  la  habilidad  y  el  valor  del 
capitán  Marselli  y  lo  propuso  al  Mi- 
nisterio para  que  le  nombraran  caba- 
llero de  la  Orden  militar  de  Saboya. 

Instituida  la  Escuela  Superior  de 
Guerra,  fué  llamado  á  ella  en  27  de 
enero  de  1868.  El  señor  Marselli, 
cuya  ciencia  militar  conocía  y  esti- 
maba el  Gobierno,  fué  llamado  para 
enseñar  en  la  referida  Escuela,  y  así 
pudo  ejercer  gran   influencia  en  el 
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desarrollo  de  ella,  que  ha  llegado  á 
ser  la  palanca  más  potente  de  la  re 
novación  militar  de  los  italianos.  En 
ella  enseñó  Historia  general,  y  du- 
rante algunos  años  Historia  militar, 
cuyas  lecciones  se  escuchaban  pol- 
los alumnos  con  gian  atención  y  les 
resultaban  de  gran  provecho. 

En  1870  tuvo  que  dejar  la  Escuela 
de  Guerra  para  desempeñar  en  Viena 
una  comisión  militar  sumamente  de- 
licada, que  desempeñó  con  gran  acier- 
to. Desde  el  17  de  septiembre  de 
1868  era  comandante  de  Estado  Ma- 
yor, en  21  de  marzo  de  1871  continuó 
en  la  Escuela  con  este  empleo,  y  en 
6  de  mayo  de  1875  obtuvo  el  empleo 
de  teniente  coronel,  pasando  ai  ser- 
vicio del  Estado  Mayor  en  27  de 
septiembre  de  1875;  y  en  31  de  mayo 
de  1877  fué  secretario  de  la  Comisión 
del  Estado  Mayor  general. 

Ascendido  á  coronel  en  28  de  fe- 
brero de  1878,  le  nombraron  jefe  de 
Estado  Mayor  del  3"  Cuerpo  de  Ejér- 
cito; en  13  de  octubre  de  1882  se  en 
cargó  del  mando  del  1er  Regimiento 
de  Infantería,  y  del  4?  de  la  misma 
arma  desde  25  de  febrero  de  1883 
hasta  el  29  de  juuio  de  1884,  que  fué 
vocal  de  la  Comisión  de  Infantería  y 
Caballería. 

Por  Real  decreto  de  6  de  noviembre 
de  1884  se  le  nombró  secretario  gene- 
ral del  Ministerio  de  la  Guerra  y  al 
mismo  tiempo  le  promovieron  á  Ma- 
yor general.  En  este  cargo  se  dedicó 
á  trazar  un  proyecto  para  consolidar 
la  organización  del  Ejército,  descen- 
tralizar la  administración,  desarrollar 
la  instrucción  en  las  Escuelas  milita- 
res, extender  la  educación  militar  á 


los  colegios  nacionales  y  atender  á 
todo  aquello  que  podía  elevar  cada 
vez  más  la  moral  del  Ejército.  Cesó 
en  este  cargo  en  abril  de  1887,  poco 
antes  de  que  el  general  Ricotti  se 
retira  del  Ministerio. 

Muchas  veces  le  ofrecieron  un 
Ministerio,  pero  no  quiso  nunca  acep- 
tarlo, creyendo  que  podía  prestar 
servicios  al  Ejército  más  útiles,  ó  á  lo 
menos  más  conformes  con  su  índole 
propia,  contraria  á  las  transacciones 
del  parlamentarismo. 

En  julio  de  1890  le  nombraron 
caballero  de  Orden  del  mérito  Civil 
de  Saboya. 

Promovido  á  teniente  general,  man- 
dó el  distrito  militar  de  Catanzaro, 
de  cuyo  cargo  fué  trasladado  al  eleva- 
do puesto  de  segundo  jefe  del  Cuerpo 
de  Estado  Mayor  del  Ejército. 

En  otoño  de  1893,  después  de 
dieciocho  años  de  vida  política,  en 
que  representó  como  diputado  en  el 
Parlamento  al  Colegio  de  Pescina 
(Aquila)  en  las  legislaturas  XII, 
XIII,  XIV,  XV,  XVI  y  XVII,  fué 
elegido  senador  por  su  mérito  y  su 
ingenio.  En  esta  Cámara  pronunció 
tres  discursos  vigorosos  relativos  al 
proyecto  de  ley  sobre  los  ascensos  en 
el  Ejército,  los  cuales  ejercieron  gran 
influencia  en  la  suerte  de  dicho  pro- 
yecto. 

Por  último  los  méritos  de  Marselli 
no  han  quedado  encerrados  dentro  de 
los  límites  de  su  patria,  pues  si  ésta 
le  galardonó  con  la  medalla  conme- 
morativa de  la  campaña  de  1866,  la 
de  la  Indepencia  y  Unidad  de  Italia, 
haciéndose  oficial  de  la  Orden  de  San 
Mauricio  y  San  Lázaro  y  Gran  oficial 
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de  la  Corona  de  Italia,  Austria  le 
confirió  la  gran  cruz  de  Francisco 
José  I  y  Portugal  también  la  cruz  de 
la  Real  Orden  Militar  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Estaba  próximo  á  tomar  el  mando  I 
del  VI  Cuerpo  de  Ejército  por  Real  I 
decreto  de  1?  de  enero   de  1895  con  I 
destino  á  Bolonia,  y  no  llegó  á  ejer-  j 
cerlo  por  haberle  destinado  á  la  si-  | 
tuación    de    disponibilidad,    porque,  ¡ 
confiado  en  su  resistencia  para  los  es- 
tudios científicos,  y  sin  descuidar  en 
lo  más  mínimo  las  múltiples  y  graves 
incumbencias  de  la  oficina,  impulsó  y 
mantuvo  por  muchos  meses  en  la  ma- 
yor tensión  de  trabajo  su  organismo 
por  querer  concluir,  antes  de  tomar  el 
mando  del  6?  Cuerpo,  el  cuarto  tomo 
de  su  obra  monumental  Scienza  della 
storia  y  la   segunda    edición   de  la 
Guerra  e  la  sua  storia,  como  queda 
dicho  al   principio,  cuyo   exceso   de 
trabajo  le  produdujo  la  neuroestenia 
que  lo  ha  llevado,  con  otras  desgra- 
cias, á  la  orrible  determinación,  que 
ha  conmovido  profundamente  mi  áni- 
mo, por  lo  inesperado  de  semejante 
tragedia. 

El  robusto  entendimiento  de  Mar- 
selli,  la  extensión  y  profundidad  de 
su  saber,  se  manifiesta  en  la  variedad 
de  sus  obras  y  discursos,  donde  apare- 
ce: capitán  de  inteligencia,  investi- 
gador sagaz,  historiador  eminente, 
político  de  trascedencia,  estadista 
de  nota,  y  en  unas  y  otros  escritor 
elegante,  orador  elecuente,  todo  un 
hombre  de  ciencia,  en  suma,  con  per- 
sonalidad propia  y  de  marcado  relieve 
en  la  escena  del  saber  contemporáneo. 

Así  lo    comprueban    sus  escritos 


militares  L'arma  del  genio  negli  Eser- 
cite,  Grandi  comandi  per  le  armí 
speciali,  LHnstruzione  militare  e  V eco- 
nomía, 11  problema  militare  delV  inde- 
pendencia nacionali,  II  generali  Jomini, 
Gli  avuenimente  de  187,71,  La  guerra 
e  la  sua  storia,  que  traduje  y  comenté 
hace  ya  bastantes  años,  La  vita  del 
reggimento,  libro  bellísimo,  impreso 
en  Florencia  en  1889  por  el  editor  G. 
Barbera,  ostenta  el  sello  de  originali- 
dad que  distingue  á  todas  las  obras 
de  Marselli,  siendo  muy  grande  su 
alcance  y  transcendencia.  Está  divi- 
dido en  tres  partes:  la  primera 
examina  las  Relaciones  del  Estado 
Mayor,  con  el  servicio  en  las  tropas, 
la  segunda  La  vida  intelectual  del 
regimiento,  la  tercera  Exposición  de 
las  ideas  del  autor  sobre  la  vida  moral 
en  los  cuerpos.  Es,  en  resumen,  una 
compilación  de  las  observaciones  y 
recuerdos  recabados  por  el  autor 
mientras  ejerció  los  mandos  de  los 
regimientos  1°.  y  4?  de  Infantería,  don- 
de se  tocan  cuestiones  de  grande 
actualidad.  Este  puede  decirse  es 
el  último  libro  que  ha  escrito. 

Así,  sus  estudios  literarios  é  histó- 
ricos VarcMttetura  in  retazione  alia 
storia  del  mondo,  Saggi  di  critica 
storica,  La  ragione  della  música  moder 
na,  La  critica  e  Varte  moderna,  La 
scienza  della  storia,  La  civilizacione  e 
la  sua  storia  en  la  Nuova  Antologia; 
así,  sus  escritos  políticos  La  rivolu- 
zione  parlamentare  del  Marzo  1876, 
¡Raccogliamoci!,  La  situacione  parla- 
mentare, La  politica  dello  Stato  italia- 
no; así,  finalmente,  sus  numerosos 
discursos  en  el  Parlamento  y  en  el 
Senado  italiano,  entre  los  cuales  figu- 
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ran  como  más  inportantes  los  pro- 
nunciados  con  motivo  déla  Transfor- 
mación (b  la  escuadra,  de  las  Escuelas 
militares,  de  la  Escuela  de  Guerra,  del 
Sistema  de  ferrocarriles  nacionales, 
respecto  al  Empleo  de  los  ferrocarri- 
les, a  la  política  exterior  del  reino  de 
Italia,  y  las  tres  vigorosas  oraciones 
en  el  Senado  italiano,  en  1898,  Sobre 
el  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  el 
E$éreUo,  últimos  que  pronució  en  sn 
vida  política,  y  que  tuvieron  gran  in- 
fluencia en  la  suerte  de  dicho  pro- 
yecto, como  queda  dicho. 

Estos  discursos  eran  obras  maes- 
tras de  oratoria:  de  forma  severa, 
natural  y  correcta,  animada  con  tino 
y  oportunidad  con  aticismos  inten- 
cionados que  les  daban  morbidez; 
macizos  de  doctrina,  sin  hinchazón 
ni  pedantería,  los  discursos  de  Mar- 
selli  iban  derechos  al  objeto  perse- 
guido y  á  él  se  ceñía  con  la  tenacidad 
de  una  lógica  metódica  y  contunden- 
te. De  entonación  serena,  sin  diti- 
rambos ni  lirismos,  ostentada  la  tran- 
quila belleza,  la  majestad  con  que 
nos  pintan  los  clasicos  el  semblante 
del  Júipiter  Olímpico  creado  por  el 
genio  de  "Pidias,  llevado  al  ánimo  de 
ios  oyentes  la  persuación  por  modo 
natural,  sin  imponerles  esfuerzo  al- 
guno. 

Como  se  vó,  Italia  y  la  ciencia  han 
perdido  en  el  general  Marselli  un  in- 
genio poderoso,  una  inteligencia  in- 
tensa consagrada  á  la  investigación 
de  la  verdad  y  la  justicia,  no  sólo  en 
los  campos  sin  límites  de  la  doctrina, 
sino  también  en  el  de  la  práctica;  un 
espíritu  generoso  de  temple  antiguo, 
adaptable  y  consciente  á  las  exigen- 


cias de  los  tiempos  presentes;  un  co- 
razón de  oro  verdaderamente.  Fué 
uno  de  los  poquísimos  que  merecie- 
ron con  verdad  ser  presentado  como 
ejemplo  de  concienzuda  devoción  mi- 
litar, de  virtudes  domésticas  y  civiles, 
de  sensatez  y  probidad  política  y  de 
franco  y  desinteresado   patriotismo. 

En  estas  condiciones  permaneció 
toda  su  vida:  pensador,  fisósof o;  más 
apto  para  escribir  preciosas  páginas, 
á  dirigir  prácticas  intrincadas,  difí- 
ciles, laboriosas,  hasta  cuando  se  ha 
nublado  su  espíritu;  por  lo  cual,  pue- 
de decirse  sin  exageración,  con  Pli- 
nio  el  Joven  en  sus  Cartas  (Libro 
vi,  Carta  xxi ):  fuit  enim  probitate  mo- 
rum,  ingenii  elegantia,  operum  varié - 
tate,  niostrabilis. 

Por  lo  demás,  toda  su  existencia 
como  hombre  particular  y  público 
estaba  sellada  de  suma  bondad,  por 
lo  cual  fué  muy  querido  por  cuantos 
han  tenido  la  fortuna  de  conocerle. 
Ignoro  que  otro  hombre  haya  mere- 
cido como  él  disfrutar  lo  poco  de  fe- 
licidad que,  según  los  deseos,  puede 
dar  este  mundo. 

La  neuroestenia  que  le  produjo  el 
exceso  de  trabajo  que  queda  indica- 
do, unido  á  otras  desgracias  que  obs- 
curecieron más  su  razón,  entristecie- 
ron el  resto  de  su  vida,  le  produjeron 
accesos  nerviosos  que  le  han  arras- 
trado, fatalmente,  al  fin  desastrado 
de  su  existencia. 

Pedro  A.  Berenguer, 

Comandante  de  Infantería, 
Profesor  de  la  Escuela  Superior  de  Guerra. 

Madrid,  3  de  mayo  de  1899. 


REVISTA  MILITAR 


425 


EL   MANDO    EN  JEFE 


(traducido  del  francés) 


Mientras  fueron  poco  numerosos 
los  ejércitos,  sus  movimientos  y  pro- 
cedimientos de  combate  pudiendo  ser 
determinados  en  sus  reglamentos,  no 
era  tan  necesario  tener,  para  mandar- 
los, oficiales  instruidos  y  experimen- 
tados. 

Hoy,  el  empleo  de  grandes  ejérci- 
tos operando  lejos  de  la  vista  del 
generalísimo,  con  un  fin  estratégico 
común,  no  permite  más  á  un  hombre 
dirigir  sólo  tales  masas.  No  es  tanto 
el  general  en  jefe  el  que  alcanza  la 
victoria  como  una  organización  sabia- 
mente preparada  de  antemano. 

Se  encuentra  la  solución  de  este 
problema: 

En  la  iniciativa  dejada  á  todos  los 
jefes  de  unidades. 

En  la  unidad  de  doctrina,  la  que  ha- 
ce que  todos  los  oficiales  tengan  las 
mismas  ideas  militares  y  se  conduz- 
can, en  todas  circunstancias,  como  lo 
harían  sus  superiores. 

En  la  organización  de  un  Estado 
Mayor  General,  creador  y  conserva 
dor  de  una  doctrina. 

En  el  recjutamiento  del  alto  coman- 
do entre  los  oficiales  de  Estado  Mayor. 

INICIANIVA 

Según  las  ideas  en  curso  en  Alema- 
nia, toda  crítica  ó  apreciación  del 
superior  sobre  las  operaciones  ó  tra- 
bajos de  sus  subordinados  debe  ins- 
pirarse en  la  benevolencia,  que  no 
lastima  el  amor  propio  y  fomenta  ó 
desarrolla  la  iniciativa  personal  del 


oficial. — "Caballeros" — decía  Moltke 
un  día, — "no  presento  á  ustedes  mi 
solución  sino  á  título  de  ejemplo  y 
como  mi  parecer  personal,  lo  que  no 
quiero  decir  que  otras  soluciones  no 
sean  tan  buenas  como  la  mía.v 

Esta  libertad  de  pensamiento  y  de 
acción,  de  intento  concedida  á  los 
subordinados,  remedia  á  las  dificulta- 
des del  comando,  da  oportunidad  y 
energía  á  los  actos  ejecutados,  y  en- 
gendra, merced  á  la  comunidad  de 
opiniones,  la  unidad  de  dirección. 

Cuando  el  general  abdica  parte  de 
sus  poderes  y  delega  su  autoridad  en 
subordinados,  el  sabe  que  éstos  se 
conducirán  y  obrarán  como  lo  haría 
el  mismo,  inspirándose  en  su  pen- 
samiento. 

Esta  iniciativa  dentro  de  la  obe- 
diencia permite  salvar,  siquiera  en 
parte,  los  obstáculos  del  espacio  y 
del  tiempo.  Al  centro  único  de  pen- 
samiento, forzosamente  insuficiente, 
sustituye  varios  centros  con  instruc- 
ciones idénticas.  La  voluntad  del 
jefe  es  así  de  antemano  ejecutada, 
aún  antes  de  haber  sido  trasmitida  á 
los  subordinados. 

Donde  existe  tan  perfecta  discipli- 
na de  los  espíritus,  el  superior  puede 
tener  antera  confianza  en  sus  subor- 
dinados y  estar  seguro  de  que  cum- 
plirán con  inteligencia  sus  prescrip- 
ciones. Aunque  ausente,  todo  pasa 
exactamente  como  si  hubiera  dado 
órdenes  personalmente. 

UNIDAD   DE  DOCTBINA. 

La  iniciativa  es  poderoso  elemento 
de  éxito  cuando  se  manifiesta  según 
ideas  comunes  á  todos,  firmemente 
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enseñadas  y  admitidas  Sus  efectos 
no  son  de  temer  en  un  ejército  donde 
reina  unidad  de  doctrina,  conservada 
por  un  personal  de  oficiales  poco 
numeroso,  de  composición  homogé- 
nea, de  alto  valor  intelectual  y  cons- 
tantemente sometidos  á  la  dirección 
efectiva  del  jefe  de  E  M.  GL 

Con  esta  unidad  de  doctrina  tras- 
mitida hasta  el  último  escalón  de  la 
gerarquía,  las  situaciones  de  guerra 
las  más  imprevistas  serán  considera- 
das y  resueltas  por  todos,  en  todas 
partes,  siempre  de  la  misma  manera, 
Los  errores  individuales  que  pudie- 
ran producirse  serán  salvados,  como 
por  un  fenómeno  de  compensación  y 
equilibrio  general.  La  iniciativa,  en 
fin,  muy  lejos  de  las  operaciones,  de- 
cuplicará la  acción  del  jefe,  sin  inva- 
dir sus  derechos. 

ESTADO  MATOB  GENERAL. 

Es  el  foco  de  la  unidad  de  doctrina 
y  la  llave  maestra  de  servicio  de  Es- 
tado Mayor. 

A  su  doble  misión  de  instrucción  y 
de  preparación  de  la  guerra,  une  la 
de  verdadera  escuela  de  aplicación  de 
estado  mayor  á  consecuencia  de  las 
funciones  que  en  él  desempeñan  los 
oficiales  más  aptos  por  su  inteligen- 
cia y  carácter  á  su  servicio,  de  cuya 
buena  ejecución  dependen  el  éxito  de 
las  guerras. 

Es  á  esta  alta  enseñanza  que  debe 
atribuirse  la  homogeneidad  del  estado 
mayor  alemán,  la  que  permite  llegar 
á  una  concordancia  casi  absoluta  en 
la  manera  de  encarar  una  situación 
militar  dada:  resultado  precioso  que 
introduce  unidad  perfecta  en  la  di- 


'  rección  de  un  ejército,  estableciendo 
constancia  en  los  métodos  seguidos 
y  armonía  en  la  elección  de  las  medi- 
das apropiadas  á  las  diversas  circuns- 
tancias de  guerra.  A  fin  de  realizar 
de  manera  aún  más  completa  la  uni- 
dad de  instrucción  de  las  oficinas  de 
estado  mayor,  los  pasos  son  reglados 
de  manera  que  cada  uno  vuelva  á 
servir  en  el  E.  M.  GL  cierto  tiempo 
durante  el  resto  de  su  carrera. 

El  personal  de  oficiales  de  E.  M. 
del  ejército  alemán  es  poco  numeroso 
pero  cuidadosamente  seleccionado. 
El  oficial  que  no  da  pruebas  de  com- 
petencia es  mandado  á  continuar  sus 
servicios  en  un  cuerpo  de  tropas. 

RECLUTAMIENTO    DEL    ALTO    COMANDO. 

La  organización  del  alto  comando, 
en  Alemania,  es  la  obra  lenta  de  dis- 
posiciones sabias  y  de  la  instrucción 
superior  dada  á  los  oficiales  de  estado 
mayor,  de  entre  quienes  salen  los  ofi- 
ciales generales,  pues  no  se  ha  caído 
en  el  error,  en  Alemania,  de  dar  más 
importancia  á  los  jefes  y  oficiales  de 
tropa— al  brazo— que  á  los  de  estado 
mayor— el  cerebro. 


La  traducción  que  antecede  podría 
ser  de  alguna  utilidad  entre  nosotros 
si  no  siguiésemos,  de  casi  un  año  á 
esta  parte,  un  camino  que  nos  va  ale- 
jando rápidamente  del  concepto  ejér- 
cito para  retrotraernos  al  concepto 
milicia  y  montonera,  ^corriendo  parale- 
lamente aquel  camino  al  que  nos  aleja 
del  concepto  nación  para  volvernos  al 
concepto  tribu.  Es,  pues,  traducción 
perdida,  trabajo  inútil;  irá  á  unirse 
con  otros  tantos  lanzados  á  la  publi- 
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cidad  por  algunos  oficiales  llenos  de 
ilusiones  por  demás  candorosas,  á 
quienes  les  pasó  lo  que  aquel  viajero 
que,  al  desembarcar,  vio  relumbrar  á 
lo  lejos  fajas,  elásticos,  plumas,  cha 
rreteras  con  ñecos  de  un  pié  y  se  dijo 
¡qué  ejército!  Al  acercarse  vio  que 
los  que  llevaban  tan  brillantes  insig- 
nias tenían  por  uniforme  un  calzon- 
cillo llevando  pies  desnudos:  era  el 
ejército  de  Soulouque. 

A.  A.  M. 

De  "El  Porvenir  Militar"  de  Buenos  Aires,  Re- 
pública Argentina. 


NOTAS   DIVERSAS 


Corona  Fúnebre 

Próximamente  verá  la  luz  pública 
la  corona  fúnebre  dedicada  á  la  me- 
moria del  Comandante  de  Infantería 
don  Ramón  Cano.  Dicha  corona 
contiene  según  nos  han  indicado  ar- 
tículos de  mérito,  en  todos  los  cuales, 
se  hace  justicia  á  las  cualidades  de 
aquel  joven  pundonoroso  que,  con  su 
conducta,  supo  captarse  las  simpatías 
de  todos  los  que  le  trataron. 

Por  informes  que  nos  han  sido  tras- 
mitidos, sabemos  que  escribieron  pa- 
ra ella,  entre  otras  personas,  los  seño- 
res siguientes:  Teniente  Coronel  de 
Ingenieros  españoles,  don  Julián  Ro- 
millo,  Director  de  la  Escuela  Politéc- 
nica; Teniente  Coronel,  Ingeniero 
don  Carlos  F.  Duarte;  Comandante 
don  Manuel  María  Méndez,  Capitán 
don  Manuel  E.  García;  Capitán  don 
Carlos  Meany  y  Meany;  Tenientes: 
don  Adolfo  García  Aguilar,  don  Mi- 
guel Ramírez  García  y  don  Rodolfo 


Aguilar  Batres;  todos  ellos  proceden- 
tes de  nuestra  Escuela  Politécnica. 

La  impresión  se  hace  en  nuestra 
Tipografía  Nacional,  establecimiento 
que,  entre  los  de  su  especie,  figura  en 
primera  línea,  pues  posee  elementos 
para  que  sus  trabajos  igualen  á  los 
hechos  en  Norte- América  y  Europa. 

Croquis  Militares 

Por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra 
se  han  dictado  disposiciones  activas 
á  fin  de  que,  por  ahora,  se  hagan 
croquis  militares  aproximados  de  los 
diferentes  departamentos,  para  lo 
cual  varios  instructores  han  salido  al 
campo  y  por  el  Departamento  de 
Guatemala,  se  han  comisionado  á  los 
señores  Comandante  don  Manuel  M? 
Méndez  y  Capitán  don  Rodolfo  Men- 
doza. 

Artillería 

Hace  pocos  días  llegó,  procedente 
de  Francia,  el  Capitán  de  Artille- 
ría, del  Ejército  Francés,  Mr.  Louis 
Chaigne,  quien  se  encargará  de  la 
instrucción  práctica  y  dirección  de 
la  Academia  particular  de  aquel  dis- 
tinguido Cuerpo. 

Suponemos  que  la  organización  de 
la  Brigada  de  Artillería  se  perfeccio- 
nará, que  la  instrucción  de  los  jefes, 
oficiales  y  clases  de  tropa,  dará  á  los 
i  que  tantas  pruebas  de  valor  han  da- 
|  do  en  las  últimas  campañas,  los  me- 
!  dios  de  emplearlo  con  éxito,  todavía 
I  superior  al  que  han  alcanzado  varias 
!  veces. 

Nos  será  grato,  en  uno  de  nuestros 
próximos  números,  ocuparnor  exten- 
samente del  susodicho  Cuerpo  y  sus 
progresos. 
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Pésame 

Lo  damos  muy  sentido  al  señor 
Coronel  don  Miguel  Larrave,  Mayor 
de  Plaza  del  Departamento  de  Gua- 
temala y  Jefe  de  la  1"  Brigada  de 
Milicianos  de  la  Capital,  por  la  pérdi- 
da de  un  hijito  suyo,  acaecida  hace 
pocos  días.  Deseamos  al  apesarado 
padre  conformidad  y  consuelo. 

Invitaciones 

Muy  atentas  las  hemos  recibido  de 
las  directoras  y  directores  de  varios 
establecimientos  para  que  concurra- 
mos á  presenciar  los  exámenes  de  fin 
de  curso;  entre  otras:  del  Instituto 
Nacional  Central  de  Varones,  del 
Instituto  y  Escuela  Normal  Central 
de  Señoritas,  de  la  Escuela  Normal 
de  Varones  é  Instituto  de  Indígenas, 
de  la  Escuela  Elemental  de  Diñas  nú- 
mero 9,  de  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios Femeniles  y  del  Instituto  Centro 
Americano  de  señoritas.  También 
recibimos  la  invitación  que  el  Héctor 
del  Colegio  de  Infantes,  se  sirvió  ha- 
cernos para  concurrir  á  la  velada 
lírico  literaria,  con  que  aquel  Esta- 
blecimiento celebró  el  407'  aniversa- 
rio del  descubrimiento  de  América, 
El  acto  estuvo  bastante  lucido,  ter- 
minando con  la  representación  de  la 
Opera  española  "  Tierra." 

Agradecemos  la  galantería  de  los 
encargados  de  difundir  la  instrucción 
en  los  niños.  Hemos  concurrido  á 
presenciar  algunos  exámenes  y  el 
resultado  á  juzgaa  por  lo  que  hemos 
visto,  será  satisfactorio,  tanto  para 
nuestro  Gobierno,  que  mucho  se 
preocupa  de  la  instrucción  popular, 
como  para  los  padres  de  familia. 


Obsequio 
El  señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, obsequió,  el  día  2  del  corriente, 
un  día  de  sueldo  á  la  fuerza  de  servi- 
cio en  la  capital.  Según  informes 
el  obsequio  fué  hecho  de  los  fondos 
particulares  de  aquel  alto  funcionario. 

Enfermos 

El  Lie.  don  Domingo  Morales,  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública,  se 
encuentra  enfermo  de  gravedad.  Tam- 
bién lo  han  estado,  nuestros  amigos, 
Comandante  don  Ismael  Pacheco  Q. 
y  don  Diego  E.  Taracena.  Deseamos 
que  los  distinguidos  caballeros  se 
restablezcan  pronto. 

Comandante  de  Armas* 

El  Teniente  Coronel  Ingeniero  don 
Felipe  S.  Pereira,  ha  sido  nombrado 
Comandante  de  Armas  y  Jefe  Políti- 
co del  Departamento  de  Sacatepó- 
quez  en  sustitución  del  Coronel  don 
Abraham  Rivera,  quien  pasará  á  otro 
puesto  de  la  Administración  Pública. 

Restablecidos 

Se  encuentra  ya,  nuestro  co-redac- 
tor  el  Coronel  Ingeniero  don  Ramón 
Alvarado  S.  de  la  enfermedad,  que 
sufrió  últimamente.  También  se  en- 
cuentra ya  bien  el  Coronel  don  Julián 
Roldan.  Nos  alegramos,  pues  pronto 
su  bien  cortada  pluma  vendrá  á  dar 
amenidad  á  nuestro  quincenal. 

Entre  nosotros 

De  regreso  de  su  viaje  al  Puerto 
de  San  José,  se  halla  en  esta  capital 
el  General  de  División  don  Rumual- 
do  Fuentes.     Lo  saludamos. 


tmtn 


Hitar 


ÓRGANO   DE   LOS   INTERESES   DEL   EJÉRCITO 


Tomo  I. 


Guatemala,  \°  de  Noviembre  de  1899. 


Número  23. 


La  Comisión  Re  visor  a  de  Hojas 
de  Servicios 

El  Supremo  Gobierno  creó  la  Co 
misión  Revisora  de  Hojas  de  servi- 
cios con  el  fin  laudable  de  favorecer 
los  sagrados  intereses  del  Ejército,  y 
con  tal  medida,  se  propuso  no  sólo 
hacer  resaltar  los  méritos  de  los  ser- 
vidores de  la  Nación,  sino  sentar  ba- 
ses para  que  más  tarde,  no  queden  sin 
la  debida  recompensa,  los  largos  ser- 
vicios, las  repetidas  pruebas  de  leal- 
tad, y  tantos  sacrificios  á  que  se  en- 
tregan llenos  de  abnegación  los  que 
abrazan  la  noble  carrera  de  las  armas. 

Vano  empeño  sería  agregar  una 
palabra  más  para  probar  cuanta  labo 
riosidad,  cuánta  dedicación  y  cuánto 
tino,  para  no  herir  susceptibilidades, 
deben  animar  á  los  Jefes  de  la  Comi- 
sión para  llenar  su  cometido  del  cual 
pueden  formarse  idea  los  que  com- 
prendan todos  los  detalles,  las  rela- 
ciones circunstanciadas  que  deben 
consignarse  en  una  Hoja  Matriz  de- 
bidamente llenada.  Este  documento 
no  es  ni  puede  ser  un  simple  resumen 
de  los  años  consagrados  al  servicio 
de  las  en  paz  ó  guerra,  no  es  una 
simple  enumeración  de  los  grados 
adquiridos,  ni  tampoco  una  relación 
superficial  de  los  méritos  del  indivi- 


duo, es  por  el  contrario  un  documen- 
to que  abarca  cuanto  se  refiere  al 
Jefe  ú  Oficial  en  su  vida  militar;  ahí 
se  consigna  no  sólo  la  fecha  de  los 
despachos  concedidos  sino  el  tiempo 
que  sirvió  en  cada  grado,  todas  las 
campañas  en  que  ha  figurado  y  el 
tiempo  exacto  de  cada  una  de  ellas 
para  hacerle  el  abono  respectivo,  los 
cuerpos  y  situaciones  á  que  ha  per- 
manecido, sus  servicios,  sus  vicisitu- 
des, las  acciones  de  guerra  en  que  se 
ha  hallado,  el  tiempo  de  cada  uno  de 
sus  empleos,  el  valor  demostrado,  las 
notas  de  concepto  que  merezca,  las 
comisiones  que  ha  desempeñado,  los 
honores  y  gracias  que  ha  obtenido 
por  servicios  especiales,  las  licencias 
temporales  y  los  procedimientos  cri- 
minales á  que  sé  haya  encontrado 
sugeto;  en  una  palabra  cuantas  cir- 
cunstancias pueden  utilizarse  para 
juzgar  de  la  conducta  y  aptitudes  de 
cada  uno  de  los  miembros  del  Ejér- 
cito. 

Teniendo  en  cuenta  esta  infinidad 
de  detalles,  la  Secretaría  del  ramo, 
trató  de  integrarla,  escogiendo  Jefes 
que  llevan  el  valioso  y  útil  contin- 
gente, que  dan  reunidas  la  experien- 
cia, los  conocimientos,  y  sobre  todo, 
la  honorabilidad  y  juicio  im parcial 
para  dar  cima  á  un  trabajo  de  tanta 
utilidad  y  trascendencia. 
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Trabajo  tan  laborioso  tiene  que  ser 
tardado;  pero  no  imposible,  como  al- 
gunos lo  creyeron,  y  sinembargo  la 
Comisión  en  los  pocos  meses  que  lle- 
va de  existencia,  dio  cuenta  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  con  los  traba- 
jos que  ha  terminado,  y  que  vienen  á 
probar  que  supo  corresponder  á  la 
gran  muestra  de  confianza  de  que  fué 
objeto  de  parte  del  Jefe  Supremo  del 
Ejército. 

Primeros  frutos  de  la  Comisión  son 
entre  otros,  las  Hojas  Matrices  ter- 
minadas debidamente  de  los  señores: 

Generales  de  División: 

Don  Luis  Molina. 
"    Gregorio  Contreras. 
"    Vicente  Orantes. 

Generales  de  Brigada: 

Don  Luis  Ovalle. 
Jesús  Portillo. 
Agapito  Herrera. 
Ismael  Chavarría. 
Salvador  Toledo. 
Manuel  Aguilar. 
Pedro  Barillas. 
Luis  García  León. 
Pío  Porta. 
Elias  Estrada. 
Francisco  A.  Villela. 
Florentín  González. 
Pedro  Ramos. 
"    Manuel  María  Aguilar. 

Coroneles: 

Don  Isidro  Polanco. 
"    Ramón  Alvarado. 
"    Rodrigo  Castilla. 
"    Brígido  Castañeda. 
"    Domingo  Samayoa. 


Don  Joaquín  Flores. 

"  Manuel  A.  Sánchez 

"  Francisco  Gatica. 

"  Ramón  A.  Molina. 

"  Rafael  Estrada. 

"  Mateo  F.  Morales. 

"  Mariano  Ponce. 

"  Francisco  Mollinedo. 

"  Eduardo  Mendoza. 

"  José  Víctor  Palacios. 

"  Ramón  Aceña. 

"  Manuel  Barrera. 

"  Modesto  Abadillo. 

"  José  A.  Bonilla. 

"  Juan  J.  Álvarez. 

Tenienees  Coroneles: 

Don  Vicente  Morales. 
"    Ciríaco  Bonilla.        , 
"    Gregorio  R.  Contreras. 
'"    Evaristo  Orozco. 
"    Higinio  Portillo. 
"    Eduardo  G.  Conde. 

Están  aún  en  estudio  para  termi- 
narse, al  recojer  los  últimos  datos, 
las  hojas  matrices  que  pondrán,  así 
mismo  de  manifiesto,  todos  los  servi- 
cios prestados  á  la  Nación  por  los 
Jefes  que  á  continuación  se  expresan: 

General  de  División: 
Don  Felipe  Cruz. 

Generales  de  Brigada: 

Don  Tomás  Mollinedo. 
"    Francisco  Anguiano. 

Coroneles: 

Don  Raymundo  Aguilar. 
"    Doroteo  Recinos. 
"    José  Montúfar. 
"    Gabriel  E.  Monzón. 
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Don  Félix  de  León. 

"  Marcelino  Lucero. 

"  David  Barrientos. 

"  Agapito  Aguilar. 

"  Bernardo  Leal. 

"  Florencio  Gal  vez. 

'*  Manuel  Duarte. 

"  Policarpo  López. 

Tenientes  Coroneles: 

Don  Luis  Mazariegos. 
"    Benigno  Pellecer. 
"    José  Antonio  Estrada. 
"    Gerónimo  Aven  daño. 
"    Ignacio  Mendizácal. 
"    David  Ruiz. 

Román  Lucero. 

Pedro  Loarca. 

Gabino  Gómez. 

Eduardo  J.  Paz. 

Juan  J.  Arrióla. 

Desiderio  Ruano. 

A  la  Comisión  no  se  oculta  la  difi- 
cultad en  que  se  encuentran  muchos 
Jefes  del  Ejército  para  adquirir  los 
diversos  documentos  que  justifiquen 
sus  servicios,  sea  por  haber  fallecido 
los  jefes  que  tenían  derecho  á  exten- 
derlerles  sus  correspondientes  certifi- 
caciones, por  no  haberse  consignado 
en  los  libros  de  órdenes  generales  el 
alta  y  la  baja  de  cada  uno,  que  por 
una  infinidad  de  circunstancias  que 
hoy  hacen  difícil  completar  los  ates- 
tados de  sus  servicios.  Teniendo  esto 
en  cuenta,  los  miembros  de  la  comi- 
sión, han  concedido  á  los  señores  Ge- 
nerales, Coroneles  y  Tenientes  Coro- 
neles, el  tiempo  necesario  para  que 
adquieran  las  pruebas  justificativas 
que  la  comisión  debe  tener  á  la  vista 


para  abonar  al  interesado  el  tiempo 
que  compruebe  haber  servido. 

"La  Revista  Militar,"  órgano  de  los 
intereses  del  Ejército,  no  puede  per- 
manecer callada  al  contemplar  la 
magnitud  del  trabajo  encomendado  á 
los  miembros  de  la  Comisión  Revi- 
sora,  y  desde  las  columnas  de  esta 
publicación,  se  complace  en  felicitar 
á  aquellos  dignos  Jefes  que  consagran 
sus  esfuerzos  á  poner  de  manifiesto 
los  méritos  y  glorias  de  nuestro  Ejér- 
cito. 

R. 


MR.  FEDERICO  P.  GRIFFITH 


El  distinguido  subdito  inglés,  con 
cuyo  nombre  encabezamos  estas  lí- 
neas, acaba  de  fallecer  en  su  patria. 

Durante  mucho  tiempo  el  señor 
Grifíith  prestó  importantes  servicios 
á  Guatemala.  Como  profesor  de 
idiomas  sirvió  en  varios  colegios  de 
la  Capital,  obteniendo  siempre  feli- 
ces resultados,  gracias  á  la  dedicación 
que  -siempre  tuvo  á  la  enseñanza  de 
sus  alumnos.  Habiendo  sido  nom- 
brado profesor  de  inglés  en  la  Escuela 
Politécnica,  aceptó  con  gusto  y  algún 
tiempo  después,  ingresó  á  ella  como 
Profesor  interno,  á  propuesta  del 
entonces  director  de  aquel  Centro, 
Coronel  Ingeniero  don  Manuel  Ba- 
rreda. 

Grande  fué  el  cariño  que  tomó  á  Ja 
juventud  que  allí  se  educa,  grande 
también  el  deseo  de  servirla  y  enal- 
tecerla; y  así  es,  que  formó  pronto  de 
sus  alumnos,  una  familia  y  la  Poli- 
técnica   fué    vista    por  él  como  su 
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propia  casa.  No  se  ocupaba  sólo  de 
dar  las  clases  que  le  correspondían; 
sino  que  veía  por  el  arreglo  y  com- 
postura de  los  Cadetes,  cuidaba  de 
hacer  economías  para  el  Plantel,  di- 
rigía la  repartición  del  prest  para  los 
ordenanzas  y  llegó  á  ser  tan  activo 
en  todo,  que  era  casi  indispensable 
en  el  Establecimiento. 

De  acuerdo  con  el  Reglamento  de 
la  Escuela,  llevaba  el  grado  de  Capi- 
tán, por  asimilación;  pero  sus  servi- 
cios hicieron  que  el  Gobierno  lo  agra- 
ciara con  los  despachos  de  dicho 
grado  y  que  más  tarde,  le  concediera 
sucesivamente  y  después  del  tiempo 
de  servicio  legal,  los  de  Comandante 
2*,  Comándate  1?  y  Teniente  Coronel. 

Nombrado  Jefe  del  Detall  de  la 
Politécnica,  siguió  demostrando  tal 
actividad,  que  suprimió  la  plaza  de 
ecónomo,  pues  él  se  encargaba  minu- 
ciosamente de  todo. 

El  señor  Griffith  no  trabajaba  por 
el  lucro;  hubo  tiempos  de  crisis  en 
la  Escuela,  y  entonces  él,  que,  como 
hombre  económico  y  ordenado,  tenía 
algunos  fondos  en  los  bancos,  prestó 
en  varias  épocas  dinero  para  el  soste- 
i)  ¡miento  de  ella,  á  quien  tanto  quería, 
sin  cobrar  un  centavo  de  interés. 

Mr.  Griffith  era  pulcro  y  decente, 
llevaba  una  vida  arregladísima,  de  ma- 
nera que  todos  sus  actos  debían  ser  á 
hora  tija.  Era  recto;  en  él  no  se  en- 
contraba doblez  ni  bajeza;  era  poco 
comunicativo,  pero  afectuoso. 

Su  salud  un  tanto  quebrantada,  le 
hizo  regresar  á  su  patria  donde  creía 
restablecerse  para  después  visitar  paí 
ses  como  la  China,  el  Japón  y  la  India. 

Conocía  bien  varios  idiomas,  entre 


ellos:  el  griego,  latín,  chino,  japonés, 
alemán,  francés,  etc.,  y  el  castellano, 
si  bien  su  pronunciación  no  era  per- 
fecta, le  conocía  como  un  académico. 

En  los  últimos  días  que  estuvo  en 
la  Escuela,  supo  que  pensábamos  los 
oficiales  dedicarle  algunas  líneas  de 
despedida  por  la  prensa,  y  siempre 
modesto  y  enemigo  del  bombo,  nos 
suplicó  desistiéramos  del  propósito, 
ofreciéndonos  que  se  iría  sin  despe- 
dirse de  nadie  si  intentábamos  hacerle 
cualquier  demostración.  No  fué,  pues, 
poca  gratitud  la  que  nos  hizo  callar 
cuando  aquel  extranjero,  que  sin  ol 
vidar  su  patria,  amó  tanto  á  la  nues- 
tra, la  abandonaba  para  siempre.  Hoy 
que  yace  en  la  tumba,  cuando  nues- 
tras palabras  de  justicia  y  nuestro 
recuerdo  cariñoso  no  va  á  causarle 
contrariedad,  hacemos  públicos  los 
méritos  que  quedaban  ocultos. 

Duerma  en  paz  el  sueño  eterno,  su 
conducta  fué  ejemplar  y  su  trabajo 
productivo;  su  recuerdo  no  se  borrará 
entre  los  que  le  tratamos  y  recibimos 
de  él  sus  enseñanzas. 

Cadete  535. 


LAS  MANIOBRAS   DE    1898 
EN  FRANCIA 


Traducido  especialmente  para  "La  Revista  Milita*"  dm. 
BoletIn  de  la  Prensa  y  Bibliografía  Militar  de  Bbloica 


NüMA   Z.    MORGAN. 


(  Continúa) 

TEMA  DE  LAS  MANIOBRAS. 

Un  partido  Norte,  compuesto  del 
VIII  cuerpo  de  ejército  y  de  la  7?  di- 
visión de  caballería,  fué  establecido 
sobre  la  ribera  derecha  del  Loire, 
entre   Bourbon-Lancy  y  St.  Agnan, 
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dando  frente  al  Sur.  Una  parte  de 
su  caballería  establecióse  sobre  la  ri- 
bera izquierda  hacia  Bealon,  comuni- 
cándose con  su  ejército  por  Decize. 

Un  partido  Sur,  compuesto  del 
XIII?  cuerpo  de  ejército  y  de  la  6? 
división  de  caballería,  viniendo  de 
Roanne,  establecióse  sobre  el  Roudon? 
teniendo  por  misión  adueñarse  por 
fuerza  del  núcleo  de  caminos  de  hie- 
rro de  Moulins. 

INSTRUCCIONES  DEL  DIRECTOR    DE 
LAS    MANIOBRAS. 

En  los  primeros  días  del  mes  de 
mayo,  el  general  Negrier  dirigió  á  los 
cuerpos  que  iban  á  maniobrar  bajo 
su  dirección,  las  instrucciones  que 
siguen: 

1-  No  hay  posición.  No  se  sugeta 
nunca  al  terreno.  Tanto  en  ofensiva 
como  en  defensiva  se  maniobra. 

29  En  la  ofensiva  del  cuerpo  de 
ejército,  las  divisiones  son  colocadas 
la  una  detrás  de  la  otra.  ,  Es  necesa- 
rio evitar  el  acumulamiento  de  uni- 
dades que  trae  consigo  el  desparrame 
de  las  fuerzas  sobre  el  frente,  é  im- 
pide toda  maniobra  á  consecuencia 
del  prematuro  desprendimiento  de  las 
reservas. 

3?  No  hay  primera,  ni  segunda,  ni 
tercera  línea.  Los  diferentes  secto- 
res del  frente  del  combate  deben  te- 
ner su  reserva  particular. 

49  Fuera  de  eso,  está  constituida 
una  reserva  general  que  conduce  la 
artillería. 

59  Cada  reserva  de  sector  debe 
tener  uno  ó  dos  escuadrones,  listos  á 
intervenir,  á  la  iniciativa  de  su  jefe. 


6-  Desde  que  un  desfile  comienza, 
cada  división  envía  un  oficial  al  gene- 
ral del  cuerpo  de  ejército;  cada  bri- 
gada, un  oficial  al  general  de  división; 
cada  regimiento,  un  oficial  montado 
al  general  de  brigada. 

T  Cada  día  de  maniobra,  á  la  pri- 
mera parada,  los  capitanes  harán  leer 
una  pequeña  nota  indicando  el  objeto 
de  la  operación  del  día,  y  el  papel  que 
el  comandante  atribuye  á  cada  tropa. 
Es  importante  que  de  esta  lectura, 
todos  estén  orientados  sobre  el  objeto 
de  la  maniobra. 

COMBATE. 

1? — Infantería. — La  infantería  com- 
bate en  enjambres  (essaims)  (1)  de 
tiradores,  cuya  fuerza  sea  de.  una 
sección. 

Los  enjambres  serán  divididos  ó  es- 
trechados según  las  circunstancias. 

La  palabra  enjambre  (essaim)  es 
empleada  para  indicar  que  no  es  cues- 
tión de  alineamiento  ni  de  formacio- 
nes rígidas.  El  objeto  del  movimien- 
to está  indicado,  y  la  mayor  iniciativa 
se  deja  á  los  hombres  utilizando  el 
terreno  con  el  mayor  provecho. 

Los  enjambres  (essaims)  están  sos- 
tenidos á  distancia  de  50  metros  por 
las  secciones  agrupadas  por  el  flanco 
sobre  dos  líneas  que  no  se  forman  en 
enjambres,  sino  cuando  son  arrojados 
sobre  la  línea  de  fuego.  Los  enjam- 
bres son  apoyados  á  300—500  metros 
por  pequeñas  columnas  formadas  de 


(1)  Puede  traducirse  esta  palabra  por  la  cas- 
tiza guerrilla ,  pero  el  original  francés  pone  adrede 
la  dicción  essaim,  significando  más  bien  cierto 
desorden.  Es  por  eso,  por  lo  que  hemos  escogido 
la  voz  enjambre  que  da  la  idea  más  aproximada 
que  se  apetece.     N.  del  T. 
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una  ó  varias  columnas  de  compañía 
por  el  flanco  de  las  «tos 

compañías  colocadas  las  unas  detrás 
de  las  otras. 

Las  compañías  pueden  ser  también 
dispuestas  en  columnas  dobles  abier- 
tas siempre  por  el  flanco  de  las  sec- 
ciones. 

Descubiertas.— El  empleo  de  avan- 
zadas está  prohibido.  Tres  á  la  des- 
cubierta sobre  el  frente  de  una  com- 
pañía son  suficientes.  Pei*o  dos  á  la 
descubierta  sobre  cada  flanco,  para  la 
propia  compañía  en  marcha  son  in- 
dispensables en  terreno  cubierto  ó 
cortado.  Para  una  misión  determi- 
nada vale  más  hacer  marchar  toda 
una  compañía  sin  sacos,  que  reunir 
las  avanzadas  de  varias  compañías. 

Ataques. — 1?  En  los  ataques  que, 
por  efecto  de  sorpresa,  no  pueden 
onder  líneas  claras;  dos  secciones 
por  compañía  teniendo  hombres  á 
grandes  espacios,  las  otras  dos  sec- 
ciones siguen  á  50  pasos  por  el  flanco 
en  dos  filas. 

2?  En  los  ataques  que,  por  una 
Sorpresa,  respondan  líneas  muy  dea- 
sas; iones  por  compañía   6 

la  la  compañía. 

La  sección  ó  la  compañía  de  sostén 
sigue  á  50  pasos  los  enjambres  ó  gue 
rrillas,  por  el  flanco  en  dos  filáft 

3?  Al  instante  que  suene  la  carga-, 
las  o  as  qné  match  in  por  el 

flanco  de  las  secciones  a]  q  sus 

secciones  á  6  pasos  hacia  la  sección 
dirigida  por  el  capitán. 

están  rocinas  dos  compañías  se 
correrán  aproximándose. 

4?  En  terreno  descubierto,  las  lí- 
neas de  fuego  se  detendráu  á  W0  me 


tros  del  enemigo;  y  no  continúan 
avanzaudo  Jiasta  cuando  sean  talo- 
neadas por  las  reservas. 

Los  apoyos  que  son  llevados  en 
cadena  se  mezclan  á  la  cadena.  Para 
el  asalto  los  apoyos  ó  sostenes  forman 
guerrillas  (essaims)  que  siguen  á  sus 
oficiales. 

5?  Cuando  las  reservas  taloneen 
la  cadena,  ésta  avanza  rápidamente. 
Pero  el  asalto  no  se  dá  sino  á  50  pasos 
del  enemigo. 

Reservas.  —  Las  reservas  hacen  for- 
maciones en  columna,  en  frentes  es- 
trechos que  le  permitan  desprenderse 
con  habilidad  en  las  honduras  del 
terreno,  y  mudarse  de  lugar  rápi- 
damente para  sustraerse  á  un  tiro  de 
artillería  bien  arreglado. 

■Retenes. — Toda  tropa  de  retén  se 
tiende  rápidamente. 

En  las  secciones  por  el  flanco,  los 
hombres  hacen  media  derecha  y  se 
tienden  sobre  el  lado  izquierdo. 

Se  debe  hacer  comprender  á  los 
hombres  que  sus  pérdidas  son  tanto 
más  escasas  cuanto  que  ocupen  sobre 
el  suelo  un  lugar  menos  grande. 

FUEGOS. 

El  uso  de  los  salvas  es  prohibido. 

En  ¡a  ofensiva. — El  fuego  no  debe 
abrirse  antes  de  600  metros. 

Marchar  con  rapidez,  sin  detenerse, 
hasta  600  metros  por  lo  menos;  no 
abrir  el  fuego  hasta  llegada  á  la  pri- 
mera línea  del  terreno,  que  permita 
un  fuego  eficaz,  en  la  posición  ten- 
dida. 

No  ocuparse  de  la  alea,  pues  se 
toma  en  seguida  la  de  400  metros. 
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La  sección  es  la  unidad  de  fuego. 
El  fuego  es  practicado  por  descargas 
cortas  y  violentas  interrumpidas*  al 
toque  de  degüello  tan  luego  como  el 
efecto  se  juzgue  provechoso 

En  la  defensiva. — El  fuego  comien- 
za, cualquiera  que  sea  la  distancia, 
desde  que  el  enemigo  es  visto  distin- 
tamente y  puede  ser  eficazmente 
herido. 

Se  conduce  el  fuego  por  "descar- 
gas" cortas  y  violentas. 

Desde  que  el  enemigo  deja  de  ser 
visto  distintamente,  deben  tenderse. 
El  fuego  cesa. 

Es  distraído  solamente  por  los  tres 
ó  cuatro  mejores  tiradores  de  la  sec- 
ción designada.  Desde  que  el  ene- 
migo se  levanta  ó  se  descubra  todos 
los  fusiles  son  puestos  en  acción.  Cada 
vez  que  el  enemigo  se  descubra,  una 
descarga  de  balas  debe  abatirlo. 

Artillería. — En  principio  es  prohi- 
bido abrir  el  fuego  de  más  lejos  que 
2,400  metros. 

No  se  hace  uso  de  tiro  indirecto 
más  que  en  muy  raras  excepciones. 
Es  necesario  que  el  apuntador  vea  el 
blanco. 

Se  justificará  á  menudo  colocar  las 
piezas  delante  de  lo  fortificado. 

Los  grandes  ataques  de  infantería 
deberán  ser  protegidos  por  las  bate- 
rías que  les  siguen  en  sus  movi- 
mientos. 

(Continuará). 
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(Continúa) 


OCTUBRE. 

Fecha.  Año. 

16.  1813.— Batalla  de  Moeckern  entre  41,419 
hombres  del  ejército  de  Silesia  á  las 
órdenes  del  general  Blucher  y  34,400 
franceses  al  mando  del  mariscal  Mar-  I 


mont.  El  16  de  octubre  Napoleón 
decide  atacar  á  los  aliados  en  la  di- 
rección de  Vachau  y  envía  orden  al 
duque  de  Ragusa  de  reunirse  al  gran 
ejército,  retirándose  sobre  Leipzic. 
Conforme  esta  orden  el  duque  deja 
su  posición  entre  Lindenthal  y 
Wahren,  cuando  las  columnas  del 
ejército  de  Silesia  aparecen  á  lo  lejos. 
No  quedan  á  Marmont  más  que  dos 
recursos:  continuar  su  retirada  sobre 
Leipzic  á  la  vista  del  enemigo  ó  acep- 
tar la  batalla.  Se  decide  por  lo  se- 
gundo. A  la  caida  de  la  tarde  se 
ven  los  franceses  obligados  á  batirse 
en  retirada  sobre  Leipzic,  dejando  en 
poder  de  los  aliados  64  cañones  (30 
dicen  los  autores  franceses),  y  2,000 
prisioneros;  sus  muertos  y  heridos 
no  están  indicados.  Los  prusianos 
perdieron  5,508  hombres  y  los  ru- 
sos 1,500. 

16.  1838. — Acción  de  Las  Tapias.  (Facción  de 

Carrera). 

17.  1732. — Batalla  frente  á  Ceuta.   (G.  Manso 

Maldonado). 

18.  1081. — Batalla  de  Durazzo  entre  los  grie- 

gos á  las  órdenes  del  emperador 
Alexis  y  los  normandos  á  las  órdenes 
de  Roberto,  duque  de  la  Pulla.  Grie- 
gos: 10,000.  Normandos:  15,000. 
Los  griegos  fueron  derrotados  y  los 
normandos  se  apoderaron  de  Durazzo, 
estableciéndose. en  la  costa  occidental 
del  Adriático.  * 

18.  1826. — Acción  de  Salcajá.  ElcoronelJosó 
Pierzon  bate  en  Salcajá  y  destroza  á 
los  autores  del  motín  ocurrido  el  13 
en  Quezaltenango,  en  que  fué  muerto 
el  vice-jefe  don  Cirilo  Flores,  y  en- 
tra en  seguida  en  aquella  ciudad. 
(Marure). 
18.  1864. — Combate  de  Cedar  Greek.  (Guerra 
de  Secesión).  Los  separatistas  al 
mando  de  Early,  sorprenden  á  los 
unionistas  que  mandaba  Emory. 
18.  1868. —  Tama  de  Bayamo  por  los  insurrec- 
tos cubanos  al  mando  de  Carlos  Ma- 
nuel de  Céspedes. 
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19.  1781.— Capitulación  de  Lord  Cornwallis  en 
Yorktown  (Independencia  de  los 
Estados  Unidos). 

19.  1796.— Combate  de  Emmendingen,  entre 
36,216  franceses  que  mandaba  el  ge- 
neral Moreau  y  28.000  austríacos  á 
las  órdenes  del  archiduque  Carlos. 
El  combate  duró  los  días  19  y  20;  el 
21  se  retiró  Moreau  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Rhin,  cerca  de  Brisach. 

19.  1805  —Rendición  de  XJlm  á  Napoleón  I. 

19.  1813.— Batalla  de  Leipzic— Esta  batalla  se 
libró  en  los  días  16,  17,  18  y  19  entre 
los  rusos,  austríacos  y  prusianos  alia- 
dos, á  las  órdenes  del  príncipe  de 
Schwarzenberg,  de  una  parte;  y  los 
franceses  mandados  por  Napoleón  I, 
de  la  otra.    Los  aliados  se  dividían  en 
cuatro  ejércitos,  llamados  el  primero, 
de  Bohemia,  fuerte,  de  158,400  hom- 
bres; el  segundo, ejército  ruso-  polaco, 
con  28,000  hombres;  el  tercero,  ejérci- 
to de  Silesia,  56,600  hombres;  y  el 
cuarto,  ejército  del  Norte,  con  47,450 
hombres.    Hacían  un  total  de  234,300 
infantes  y  56,150  hombres  de  caballe 
ría,  con  1,384  cañones.     Franceses 
140,000    hombres    de    infantería    y 
35,000  de  caballería,  con  719  piezas. 
Difícil  sería  hacer  un  resumen  de  las 
operaciones  llevadas  á  cabo  en  esta 
batalla,  dada  la  naturaleza  de  este 
trabajo.    Napoleón  fué  derrotado  y 
abandonó  Leipzic  á  las  7  de  la  ma- 
ñana del  19.     Los  aliados  perdieron 
1,790    oficiales    y    40,800    soldados. 
La  pérdida  de. los  franceses  se  evalúa 
en  38,000  muertos  y  heridos  y  30,000 
prisioneros;    perdieron    además  300 
cañones. 
20    1547.— Batalla  de  Huariña,  Perú.     (Disi- 
dencias entre  los  conquistadores). 
20.  1587.  —  Batalla   de    Coutras,   entre    7,600 
franceses  de  las  tropas  reales  al  man- 
do de  Joyeuse,  y  5,630  hugonotes  á 
las  órdenes  de  Enrique  de  Navarra. 
El  resultado  del  combate  fué  favora- 
ble á  los  protestantes;  las  tropas  rea- 


Fecha.  Alio. 

les  perdieron  3,400  hombres,  su  arti- 
llería y  bagajes.  Los  hugonotes  su- 
frieron una  pérdida  muy  inferior. 

20.  1827. — Batalla  naval  de  Navarino,  entre 

una  escuadra  turca,  compuesta  de  88 
buques,  mandados  por  Moharren  Bey 
y  Taher  Bajá,  por  una  parte;  y  26 
buques  de  los  aliados,  de  los  que  eran 
11  ingleses,  8  rusos  y  7  franceses, 
bajo  la  dirección  del  almirante  Sir 
Eduardo  Bodrington.  50  Buqus  tur- 
cos fueron  echados  á  pique  y  pere- 
cieron en  ella  de  7  á  8,000  hombres. 

21.  1805. — Batalla  naval  de   Trafalgar.     La 

escuadra  inglesa  del  almirante  Nel- 
son  derrota  á  la  escuadra  franco  - 
española  que  mandaba  el  almirante 
Villeneuve. 
21.  1861.— Combate  de  BalVs  Bluff.  (Guerra 
de  Secesión).  Tropas  unionistas  del 
general  Stowny  fueron  derrotadas 
por  los  separatistas. 

21.  1870. — Combate  de  Malmaison  y  Castillo  de 

Buzenval.  (Alrededores  de  París). 
Guerra  franco -alemana. 

22.  1275.— Derrota  de  Hartos.     (Don  Sancho 

de  Aragón). 

22.  1702.— Combate  naval  de   Vigo.    (G.  Ve- 

lasco). 

23.  1086.  -Batalla  de  Zálaca.     (Alfonso  VI. 

Guerra  de  la  reconquista  de  España), 

23.  1859.-^0^^  de  Zepeda,  República  Ar- 

gentina, entre  las  tropas  del  general 
Urquiza  y  las  del  general  Mitre. 
(Indecisa). 

24.  1796.—  Combate  de  Schliengen  entre  36,000 

austríacos  al  mando  del  archiduque 
Carlos  y  38,000  franceses  á  las  órde- 
nes de  Moreau.  La  noche  del  24 
abandonó  Moreau  su  posición  de 
Schliengen,  en  la  que  había  logrado 
mantenerse  durante  el  combate.  La 
pérdida  de  una  y  otra  parte  no  está 
indicada. 
24.  1844.— Acción  de  Nacaome.  Las  fuerzas 
combinadas  de  los  generales  Ferrera, 
Guardiola  y  Morales  atacaron  y  de- 
rrotaron en  Nacaome  á  las  del  gene- 
ral Cabanas,  que  con  otros  gefes  libe- 
rales se  había  pronunciado  en  San 
Miguel. 
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24.  1870. — Bendición  de  Schlestadt  á  los  ale- 

manes.   (Guerra  franco -alemana). 

25.  1415. — Batalla  de  Aúncourt.     (Guerra  de 

cien  años).  Entre  15,000  ingleses 
mandados  por  su  rey  Enrique  V,  y 
50,000  franceses  á  las  órdenes  del 
condestable  Albret.  Enrique  V,  que 
opera  en  Francia  forma  el  proyecto 
de  pasar  el  invierno  en  Calais,  á  don- 
de se  dirige.  El  rey  Carlos  VI  envía 
un  ejército  á  detenerlo  en  su  marcha, 
y  éste  toma  posiciones  cerca  de  Azin- 
court.  Enrique  V  atraviesa  el  Som- 
me  y  se  sitúa  cerca  de  Maisoncelle. 
La  ignorancia  de  la  táctica  por  parte 
del  comandante  francés,  hace  que 
sitúe  su  ejército  en  una  vasta  lla- 
nura, pantanosa  á  causa  de  las 
lluvias  y  con  sus  alas  estrechadas 
contra  bosques  que  no  le  permiten 
hacer  buen  uso  de  su  numérica  supe- 
I  rioridad.     Enrique  V  hace  adelantar 

sus  arqueros  y  cuando  están  á  tiro  de 
ballesta  arrojan  una  lluvia  de  dardos 
sobre  el  enemigo.  La  primera  línea 
francesa  se  pone  en  movimiento  y 
los  caballos  se  hunden  en  el  lodo 
hasta  las  rodillas,  circunstancia  que 
aprovechan  los  arqueros  para  des- 
trozar á  los  franceses.  La  segun- 
da línea  marcha  en  socorro  de  la 
primera  y  es  arrastrada  por  la  fuga 
dé  ésta.  La  tercera  línea  no  espera 
la  llegada  de  los  que  huyen  y  vuelve 
caras.  Los  ingleses  e  a  formación  com 
pacta  penetran  hasta  el  lugar  donde 
estaba  situada  la  tercera  línea  de  los 
franceses,  obteniendo  completa  victo 
ria.  Perdieron  los  franceses  10,000 
hombres  entre  muertos  y  heridos  y 
1,500  prisioneros.  El  condestable 
Albret  y  8,000  gentilhombres  se  inclu- 
yen en  el  número  de  los  muertos.  Sólo 
1,600  ingleses  murieron.  Las  causas 
principales  de  la  derrota  fueron:  la 
ausencia  total  de  disciplina  y  subordi- 
nación en  el  ejército  francés:  la  posi- 
ción viciosa  de  la  infantería  francesa 
colocada  detrás  de  la  caballería ;  y  la 
mala  elección  del  campo  de  batalla. 


25.  1810.— Batalla  de  Santi  Spíritus.  (Guerra 
de  la  Independencia  de  España). 

25.  1854.— Combate  de  Balaclava.    (Guerra  de 

Crimea).  A  las  5  de  la  mañana  de 
este  día  el  general  Liprandi  con 
17,000  rusos,  sostenido  por  6,000  más, 
se  dirigió  sobre  la  aldea  de  Kamara 
y  cuatro  reductos  de  los  aliados,  de 
los  que  logró  apoderarse  desalojando 
á  los  turcos  que  los  defendían.  La 
caballería  rusa  desembocó  en  Bala- 
clava  y  cargó  sobre  los  ingleses,  sien- 
do contenida  por  el  fuego  de  un  regi- 
miento irlandés,  desplegado  en  línea 
y  rechazada  por  una  brigada  de  ca- 
ballería. Llegando  nuevos  refuerzos 
á  los  aliados  los  rusos  contuvieron  su 
ofensiva  y  se  contentaron  con  llevar- 
se las  piezas  de  los  reductos.  A  fin 
de  recobrar  esas  piezas  la  brigada  de 
caballería  ligera  inglesa,  mandada 
por  Cardigan,  recibió  orden  de  car- 
gar á  los  rusos  y  fué  cogida  entre  los 
fuegos  de  Liprandi  en  el  camino  de 
Woronzof  y  los  de  Shabokritzki,  co- 
locado en  los  montes  Fediukine  y 
cargada  por  la  caballería  rusa,  vién- 
dose obligada  á  retroceder  con  pér- 
dida de  la  mitad  de  su  gente.  La  lucha 
degeneró  después  en  un  combate  de 
artillería  que  terminó  á  las  4. 

26.  1811.  —  Capitulación  de  Murviedro.     (Gue- 

rra de  la  Independencia  de  España). 

26.  1863. — Segundo  Bombardeo  del  fuerte  Sum~ 
ter.     (Guerra  de  Secesión). 

26.  1863. —  Ocupación  de  San  Salvador.  El 
29  de  septiembre  el  ejército  guate- 
malteco, mandado  por  Carrera,  en 
combinación  con  las  tropas  de  Nica- 
ragua, atacó  por  primera  vez  la  plaza 
de  San  Salvador.  Desde  esa  fecha 
se  emprendieron  operaciones  contra 
la  plaza  que  suscitaron  una  serie  de 
combates  parciales  en  las  calles  y 
casas  de  la  ciudad.  Escaseando  en- 
tre los  salvadoreños  los  elementos  de 
defensa  el  general  don  Gerardo  Ba- 
rrios trató  de  capitular;  pero  no  que- 
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riendo  aceptar  las  condiciones  duras 
y  humillantes  que  se  le  querían  im- 
r,  desocupó  la  plaza  el  26  de 
octubre,  y  sosteniendo  combates  de 
retaguardia  con  sus  perseguidores 
logró  embarcarse  en  el  puerto  de  la 
Unión  en  los  primeros  días  de  no 
viembre. 

27.  1809.— Acción  de  Orihuela.     (Gral.  Villa- 
campa).    ( Independencia  de  España). 

27.  1817—  Acción  del   Rancho   del   Venadito. 
(Independencia  de  México). 
H34—  Acción  de  Arrieta.     (Guerra  Car- 
lista).   Zumalaoárregui  derrota  al  ge- 
neral C  Doyle. 

27.  1864 — Combate   del   Camino  de   Boydton. 

(Guerra  de  Secesión).  Se  libró  en 
los  días  27  y  28,  obteniendo  ventajas 
loa  unionistas,  pero  á  costa  de  nume- 
rosas pérdidas. 

28.  1719.—  Sitio  y  toma  de  AÍguer.     (Guerra 

de  Sicilia). 

28.  1826.— Acción  de  Malacatán.     Los  restos 

de  las  fuerzas  del  Estado  de  Guate- 
mala que  mandaba  el  coronel  Pierzon 
fueron  derrotados  por  una  división 
de  tropas  federales  que  estaba  á  las 
órdenes  del  general  Cascara. 

29.  1795.  -  Toma  de  las  líbeos  atrincheradas  de 

Maguncia  por  los  austríacos  á  las 
órdenes  del  mariscal  Olerfayt.  Las 
tropas  francesas  destinadas  á  defen- 
der la  línea  atrincherada  eran  33,000 
hombres  con  160  cañones,  mandadas 
por  el  general  Schaal.  Los  austría- 
cos 30,600  hombres,  de  ellos  5,108  de 
caballería.  Olerfayt  dividió  sus  fuer 
zas  en  óéhfl  columnas  que  en  la  noche 
del  28  a)  29,  marcharon  en  gran  si- 
lencio á  ocupar  los  puestos  que  se  les 
designaron.  Los  franceses  fueron  de- 
salojados primeramente  de  la  derecha 
y  después  del  Centro  de  su  línea,  de 
la  que,  á  la  llegada  de  la  noche  no 
conservaban  ningún  punto.  Perdie- 
ron los  franceses  4,500  hombres  entre 
los  que  se  incluyen  1,633  prisioneros 


Pecha.  A  Ro. 

y  138  bocas  de  fuego.  Los  austría- 
cos tuvierou  2  generales  muertos,  77 
oficiales  muertos  ó  heridos  y  1,386 
hombres  en  las  mismas  condiciones. 
29.  1864.— Batalla  de  Franklin.  Los  federa- 
les baten  á  los  confederados.  ( Gue- 
rra de  Secesióu ). 

29.  1870.—  Rendición  de  Metz.     (Guerra  Fran 

co  Alemana).  La  capitulación  de 
Metz  se  firmó  el  27,  fué  aprobada  el 
28  y  puesta  en  ejecución  el  29,  en 
virtud  de  ella  quedaba  en  poder  de 
los  alemanes  la  plaza  con  todo  su 
material,  53  banderas,  607  cañones 
de  campaña,  800  piezas  de  plaza, 
200,000  fusiles,  3.000,000  de  proyec- 
tiles de  artillería  y  23.000,000  de 
cartuchos  de  fusil  y  prisioneros  de 
guerra,  3  mariscales,  50  generales, 
6,000  oficiales  y  173,000  hombres,  de 
éstos  20,000  enfermos  y  heridos. 
Tres  años  después  el  general  Bazaine 
fué  condenado  por  un  consejo  de 
guerra  á  pena  de  muerte  con  degra- 
dación militar,  por  las  condiciones  en 
que  capituló;  esta  pena  fué  eoninu 
tada  por  la  inmediata  inferior. 

30.  1340. — Batalla  del  Salado.    Los  reyes  de 

Castilla  y  Portugal  por  una  parte,  y 
los  de  Granada  y  Marruecos  por  la 
otra.  La  victoria  de  los  primeros  fué 
completa. 

30.  1810.—  Batalla  de  Cruces.  (General  Tru- 
jillo). 

30.  1813—  Batalla  de  Hanau,  entre  30,000  bá- 
baros  y  austríacos  aliados  á  las  órde- 
nes del  general  Wréde  y  72,000  fran- 
ceses al  mando  de  Napoleón  I.  No 
todos  los  franceses  tomaron  parte  en 
el  combate.  Los  franceses  que  se 
retiraban  sobre  Maguncia,  después  de 
derrotar  á  Wréde,  continuaron  su 
marcha.  Los  aliados  perdieron  202 
oficiales  y  8,990  hombres;  ellos  eva- 
lúan la  pérdida  de  los  franceses  en 
15,000  muertos  y  heridos  y  8,000  pri- 
sioneros, pero  debe  haber  exageración 
en  tales  apreciaciones. 
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31.  1791. — Sorpresa  del  Campamento  moro  de 
Ceuta  por  ei  gentsral  Urbina. 

31.  1813. — Toma  de  Pamplona  por  los  espa- 
ñoles. (Guerra  de  la  independencia 
de  España). 

31.  1815.— Acción  de  Chire.  (G.  Paez).  In- 
dependencia de  Venezuela. 

31.  1837. — Acción  de  Jalpatagua.  (Facción 
de  Carrera). 


VOY  DE  AVANZADA  CON  MI  SECCIÓN 


¿CÓMO  LA   ESTABLECERÉ ? 


Entre  las  varias  producciones  mili- 
tares que  hemos  recibido  de  la  librería 
R.  Chapelot  et  Cié.,  París,  merece 
singular  atención  un  folletito  en 
octavo  del  ilustre  general  Pierron, 
que  lleva  el  título  de  este  artículo, 
porque  en  él,  el  autor  de  Les 
Méthodes  de  guerres  et  vers  la  fin  du 
XIX  siécle,  plantea  y  desarrolla,  con 
la  competencia  propia  de  un  gran 
saber  y  de  una  gran  experiencia,  un 
problema  de  verdadero  interés  en  la 
guerra  moderna:  el  establecimiento 
de  las, avanzadas  frente  al  enemigo. 

Nada  sobra  en  el  asunto  que  traza 
y  expone  el  general  Pierron.  Por  eso, 
al  extractarlo,  nada  hemos  de  decir 
por  cuenta  propia.  ¿Qué  razones  ó 
preceptos  pudiéramos  dar  nosotros 
que  aventajaran  en  calidad  y  autori- 
dad á  lo  que  dice  el  gran  tratadista  del 
ejército  francés? 

En  principio,  la  línea  de  observa- 
ción durante  el  día  está  á  cargo  de  la 
caballería;  pero  durante  la  noche, 
salvo  los  puestos  de  contacto,  la  caba- 


llería se  retira  á  retaguardia  de  la 
infantería. 

El  oficial  de  infantería  encargado 
de  marchar1  con  su  sección  de  avan- 
zada, tomará,  antes  de  partir,  las 
disposiciones  siguientes: 

Se  proveerá  de  reloj,  gemelos,  plano 
ó  croquis  de  la  comarca  y  de  un  guía, 
recado  de  escribir,  fósforos  y  una 
linterna. 

Se  asegurará  de  que  su  tropa  tiene 
las  armas  en  buen  estado,  de  que 
lleva  el  completo  de  municiones  y  las 
raciones  prevenidas. 

Se  enterará  de  cuantas  noticias 
haya  acerca  del  enemigo,  así  como  si 
la  caballería  propia  permanece  á  van- 
guardia y  en  qué  situación. 

Tomará  nota  del  sector  que  debe 
cubrir  y  de  su  extensión,  del  emplaza- 
miento asignado  á  las  grandes  guar- 
dias colaterales,  del  recorrido  que 
deben  hacer  sus  patrullas,  lo  mismo 
por  el  frente  que  por  los  flancos.  Se 
enterará  del  santo  y  de  las  contrase- 
ñas particulares  que  puedan  existir. 

Preguntará  qué  conducta  habrá  de 
seguir  en  caso  de  que  le  ataquen 
fuerzas  superiores;  es  decir,  si  deberá 
replegarse  ó  defender  una  posición 
en  espera  de  refuerzos,  y  en  este  casoi 
si  debe  fortificar  su  puesto. 

Se  enterará  del  lugar  donde  estén 
establecidas:  la  gran  guardia  de  que 
depende,  la  reserva  de  las  avanzadas 
y  el  jefe  de  ellas,  la  estación  telegrá- 
fica ó  telefónica. 

Se  enterará '  de  si  la  tropa  podrá 
encender  fuegos  ocultándolos  de  la 
vista  del  enemigo  y  sí,  en  caso  de 
lluvia  ó  nieve,  podrá  guarecerla  bajo 
algún  cobertizo  ó  en  alguna  casa. 


110 


REVISTA  MILITAR 


— 

Sabrá  si  á  la  caída  de  la  tarde  la 
caballería  se  replegará  detrás  de  las 
avanzadas  de  infantería,  si  le  dejará 
alguna  pareja  para  trasmitir  partes  ó 
hacer  patrullas  de  noche  á  lo  largo  de 
los  caminos,  ó  si  dejará  á  su  frente 
algunos  puestos  de  contacto. 

Preguntará  la  hora  en  que  habrán 
de  relevarle  ó  si  habrá  de  esperar  que 
pase  la  vanguardia  para  incorporarse 
á  la  cola  de  la  columna. 

Pondrá  su  reloj  con  el  del  coman- 
dante de  la  gran  guardia, dejará  en  ella 
los  rancheros  y  enfermos.  Se  hará 
acompañar  de  una  clase  de  ella  para 
mostrarle  donde  se  establece  y  ense- 
ñarle el  camino  con  objeto  de  que 
pueda  recibir  órdenes  y  enseñar  el 
camino  á  los  rancheros,  caso  de  que 
sea  preciso. 

Concluidos  estos  preliminares,  el 
oficial  ordena  la  escuadra  ó  el  pelotón 
que  han  de  servir  de  vanguardia  á  la 
sección.  Indica  al  jefe  de  ella  el  sitio 
aproximado  donde  ha  de  establecer 
su  pequeña  guardia,  la  dirección  que 
debe  seguir  y  la  en  que  se  presume 
se  encuentra  el  enemigo.  Le  marca 
para  cuando  llegue  á  la  encrucijada 
donde  ha  de  establecerse,  que  ha  de 
enviar  una  patrulla  por  cada  uno  de 
los  caminos  que  van  hacia  el  enemigo. 
Estas  patrullas  avanzarán  dos  ó  tres 
kilómetros  y  permanecerán  durante 
un  cuarto  de  hora  en  un  sitio  desde 
el  cual  puedan  ver  y  observar  los 
alrededores,  volviendo  en  seguida  al 
principia  oando  un  grito  ó  haciendo 
una  señal  convenida  de  antemano 
para  evitar  uua  colisión.  Parejas 
á  pió  saldrán  á  derecha  é  izquierda 
para  conocer  el  contacto  de  Las  avan- 
zadas de  los  flancos. 


Mientras  que  la  escuadra  de  van- 
guardia se  adelanta  unos  trescientos 
pasos,  el  oficial  se  orientará  y  orien- 
tará á  su  gente.  En  seguida  continuará 
su  marcha  hacia  el  punto  donde  crea 
mejor  establecer  su  avanzada.  El 
mejor  emplazamiento  es  una  encruci- 
jada, un  puente,  el  borde  de  un  bosque, 
las  inmediaciones  de  una  aldea  ó  de 
un  camino;  nunca  debe  instalarse  en 
lugar  cerrado,  en  un  bosque,  ni  dejan- 
do á  la  espalda  un  desfiladero.  Caso 
de  sobrevenir  un  temporal  de  nieve 
ó  de  agua  ó  frío  extraordinario,  puede 
abrigarse  en  un  cobertizo,  en  una 
granja  ó  casa,  pero  teniendo  la  pre- 
caución de  dejar  siempre  las  puertas 
abiertas  y  de  albergarse  en  el  piso 
bajo. 

Cuando  se  llegue  al  lugar  elegido  el 
Oficial  manda  alto,  hace  que  su  tropa 
se  quite  las  mochilas  y  permanezca 
en  su  lugar  descanso,  mientras  él  se 
encamina  á  un  punto  culminante  con 
objeto  de  ver  cómo  ha  de  establecerse. 
Es  principio  riguroso  ó  invariable  que 
todos  los  caminos  que  vengan  del 
enemigo  y  desemboquen  en  su  sector, 
deben  estar  vigilados  y  guardados 
por  centinelas  dobles  y  por  patrullas. 
A  ser  posible,  debe  Conocer,  llamando 
á  un  vecino  de  las  inmediaciones,  la 
dirección  exacta  de  los  caminos  y  el 
nombre  de  los  lugares  inmediatos. 

Vuelve  á  su  sección,  que  permanece 
sobre  las  armas,  y  bajo  la  protección 
de  la  escuadra  de  vanguardia  y  de  las 
patrullas,  da  sus  órdenes.  Manifiesta 
la  dirección  presumible  del  enemigo 
é  indica  los  puntos  de  particular  cui- 
dado. Recuerda  á  su  tropa  que  no 
debe  hacer  fuego  sobre  las  pequeñas 


REVISTA  MILITAR 


441 


patrullas  enemigas  á  fin  de  no  produ- 
cir alarmas  inútiles  á  retaguardia, 
pero  que  debe  hacerse  fuego  inme- 
diato sobre  fuerzas  considerables  que 
avancen,  aún  hallándose  fuera  del 
alcance  del  fusil,  con  objeto  de  lla- 
mar la  atención  del  ejército.  Comu- 
nica la  parte  del  santo  que  corres- 
ponde á  las  clases,  dá  cualquier 
consigna  especial  que  considere  opor- 
tuna, prohibe  que  nadie  pase  del 
interior  al  exterior,  determina  por 
qué  lado  ó  camino  se  permitirá  pasar 
á  las  gentes  que  vengan  del  lado  del 
enemigo  y  hace  conocer  la  seña,  voz 
ó  grito  mediante  los  cuales  las  patru- 
yas  propias  sean  reconocidas  por  las 
centinelas.  Si  existiese  una  altura 
inmediata  desde  la  que  se  pueda  ata- 
layar mejor,  destaca  en  ella  un  sar- 
gento con  su  pelotón,  ordenándole 
que  frecuentemente  le  comunique  las 
novedades.  Lo  propio  debe  hacer  si 
existiese  algún  puente  ó  bosque  en 
sus  alas. 

Tomadas  estas  disposiciones,  el 
comandante  del  puesto  más  avanza- 
do fija  provisionalmente  el  emplaza- 
miento de  las  centinelas  dobles  en 
los  caminos  que  conducen  al  enemi- 
go. Estos  centinelas  no  deben  ale- 
jarse á  más  de  400  metros,  designan 
do  para  cada  una  de  estas  parejas  el 
cabo  y  grupo  que  debe  cuidarse  de 
ellos,  teniendo  cuidado  el  cabo  de 
asociarse  en  sus  funciones  á  un  solda- 
do viejo  ó  un  reservista;  al  estable- 
cerlas, debe  recordarles  con  insisten- 
cia la  consigna  general  cuando  deben 
hacer  fuego,  cómo  deben  avisar,  etc., 
qué  sistema  han  de  obseivar  con  los 
que  avancen  por  los  caminos,  etc., 


etc.,  si  se  presentan  parlamentarios 
con  bandera  blanca,  y  en  suma,  cuan- 
tas instrucciones  se  consideren  opor- 
tunas. 

La  distribución  de  centinelas  y  sus 
relaciones  y  distancias  con  los  cuer- 
pos de  guardia  pueden  alterarse  se- 
gún el  terreno,  pues  no  ha  de  ser  lo 
mismo  en  llano  que  en  terreno  mon- 
tuoso, en  bosque  que  en  campiña. 
Siempre,  no  obstante,  el  oficial  debe- 
rá dividir  su  fuerza  en  dos  grupos,  el 
de  los  pelotones  destinados  á  relevar 
las  centinelas  y  el  de  las  patrullas, 
cuidando,  en  la  generalidad  de  los 
casos,  de  poner  vigilantes  ó  planto- 
nes, intercalados  para  que  avisen 
cuanto  antes  de  lo  que  adviertan  los 
centinelas. 

El  oficial  determina  el  orden  ¿el 
servicio,  por  horas,  caminos  y  direc- 
ciones, marcando  cuando  han  de  re- 
tornar las  patrullas. 

Luego  de  hecho  esto,  el  oficial  vi- 
sita y  recorre  las  centinelas  y  los 
puestos,  rectificando  aquello  que  crea 
conveniente,  aclarando  lo  que  no  se 
haya  interpretado  bien.  Al  regresar 
á  su  centro,  redacta  el  parte,  hace  un 
pequeño  croquis  en  el  que  indica  los 
emplazamientos  de  sus  centinelas  y 
menciona  los  rumbos  y  datos  que  ha 
podido  adquirir  sobre  el  enemigo. 
Manifiesta  hasta  donde  han  podido 
llegar  sus  patrullas,  el  enlace  que  tie- 
ne por  sus  flancos,  etc.,  y  lo  envía 
todo  al  jefe  de  las  avanzadas,  por 
conducto  de  la  gran  guardia.  Si  ha 
lugar  utiliza  el  teléfono. 

Debe  informar  a  las  avanzadas  ve- 
cinas de  sus  emplazamientos  y  de 
cuanto  sepa,  rogándoles  les  inanifies- 
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ten  cuantos  datos  poseen.  Enviará 
una  clase  á  tomar  noticias  de  la  ca- 
ballería, si  ésta  no  está  muy  lejos. 

Si  alguna  centinela  ó  avanzadilla 
hace  senas  que  indique  sospecha,  irá 
el  mismo  con  una  patrulla  á  enterar- 
se. Si  suena  algún  tiro,  la  patrulla 
designada  debe  avanzar  desde  luego 
en  la  direoeión  que  se  haya  hecho, 
para  enterarse. 

Si  se  apercibe  el  avance  de  alguna 
fuerza  numerosa,  debe  el  oficial  avi- 
sar á  la  gran  guardia;  además  debe 
hacer  di -paros  y  valerse  de  los  medios 
que  pueda  para  avisar;  pero  esto 
sólo  se  hará  cuando  la  fuerza  que 
avance  sea  numerosa,  pues  si  es  al 
guua  patrulla,  lo  que  debe  hacer  es 
preparar  emboscadas  para  poder  co- 
ger prisioneros. 

Las  patrullas  deben  alargarse  á  dos 
ó  tres  kilómetros,  sobre  todo  para 
reconocer  encrucijadas,  aldeas  y  case- 
ríos; en  la  marcha  retrocederán  sobre 
sus  pasos  alguna  que  otra  vez,  y  al 
retirarse  procurarán  hacerlo  por  ca- 
minos distintos  á  los  que  siguieron 
al  avanzar.  Los  hombres  que  com- 
ponen la  patrulla  deben  marchar  se- 
parados para  no  caer  en  alguna  em- 
on vendrán  señales  para 
entenderse  caso  de  novedades.  Si 
ésta  fuese  el  hallazgo  del  enemigo,  el 
jefe  de  la  patrulla  enviará  aviso  inine- 
diato  al  principal,  y  continuará  ob- 
servando los  movimientos;  si  el  ene- 
migo  se  presentase  en  gran  número, 
la  patrulla  hará  fuego  para  dar  el 
al  tita  más  rápidamente. 

Al  volver  la  patrulla  procurará 
darse  á  conocer  para  evitar  un  sinies- 
tro, sobre  todo  de  noche. 


Los  paisanos  que  se  presenten  en 
las  avanzadas  serán  llevados  en  se- 
guida al  comandante  de  la  guardia, 
quien  los  interrogará  y  providenciará 
según  los  casos.  La  gran  guardia 
avisará  á  las  avanzadas  cuantas  nove 
dades  sepa  del  enemigo. 

Si  algún  soldado  desertase,  deben 
cambiarse  el  santo  y  las  contraseñas, 
y  á  ser  posible  el  emplazamiento  del 
servicio. 

A  la  caída  del  día,  el  oficial  adver- 
tirá de  nuevo  á  los  centinelas  que  no 
hagan  fuego  sobre  la  caballería,  cuan- 
do se  repique  á  retaguardia,  colocará 
el  servicio  de  noche,  con  escuchas 
sobre  los  puntos  convenientes,  embos- 
cadas en  las  encrucijadas  de  los  cami- 
nos y  algún  vigilante  en  los  sitios 
más  elevados,  porque  desde  las  altu- 
ras se  ven  mejor  los  fuegos  del  ene- 
migo. Cuidará  de  que  coman  hombres 
y  ganado  de  la  pareja  de  caballería 
que  se  incorporará,  y  enviará  á  la 
gran  guardia  por  el  rancho  para  su 
gente. 

En  los  caminos  por  los  que  durante 
la  noche  pueda  la  avanzada  temer 
por  sus  flancos,  se  colocarán  embos- 
cadas, y  si  es  preciso  se  hará  alguna 
trinchera.  Los  centinelas  dobles  de- 
ben replegarse  á  los  bordes  del  cami- 
no; con  emboscadas  es  como  mejor 
se  evitan  las  sorpresas. 

El  oficial  deberá  dar  conocimiento 
al  jefe  de  las  avanzadas,  por  conducto 
de  la  gran  guardia,  del  nuevo  servi- 
cio establecido  para  la  noche,  así 
como  de  lo  que  sepa  del  enemigo. 
Este  parte  lo  llevará  el  que  va  á 
recoger  los  ranchos. 
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Hará  que  preparen  café  para  que 
lo  tomen  las  patrullas  antes  de  salir 
á  su  servicio,  y  durante  la  noche 
procurará  que  la  mitad  de  su  fuerza 
esté  vigilando. 

Una  hora  antes  de  amanecer  todo 
el  mundo  tomará  las  armas.  Se  dis- 
tribuirá el  café  para  proteger  á  los 
hombres  contra  la  humedad  de  la 
mañana.  En  seguida  partirán  las 
patrullas  en  dirección  del  enemigo, 
permaneciendo  la  avanzada  sobre  las 
armas  hasta  que  vuelvan.  Entonces 
con  las  novedades  que  haya,  dará 
parte  al  jefe  de  las  avanzadas  y  al  de 
la  fuerza  de  caballería,  cuando  repase 
hacia  vanguardia. 

Cuando  llegue  la  hora  prevenida 
para  el  relevo  enviará  un  soldado  á 
la  gran  guardia  para  qne  sirva  de 
guía  á  la  sección  que  ha  de  releva1  le. 

Durante  el  relevo,  fuerzas  entran- 
tes y  salientes  se  mantendrán  sobre 
las  armas,  y  las  patrullas  de  las  dos 
secciones  harán  la  descubierta  por 
vanguardia.  La  tropa  saliente  no  se 
retira  hasta  que  se  incorporen  todos 
sus  hombres  y  vuelva  á  la  gran  guar- 
dia, á  menos  que  recibiera  órdenes  en 
contrario. 

Hasta  aquí  lo  más  esencial  de 
cuanto  dice  el  general  Pierron,  sien- 
do verdaderamente  ejemplar  que  un 
hombre  de  su  saber  y  de  su  relieve 
en  el  ejército  francés,  dedique  alguna 
parte  de  su  inteligencia  á  cuestiones 
al  parecer  impropias  del  alto  mando. 

(De  la  Revista  Técnica  de  infantería  y  caballería. 
Madrid) . 


LA  TÁCTICA  DE  LA  ARTILLERÍA  DE  CAMPAÑA 

1896 

(Traducción  de  la  Oficina  de  Estadística  del  Estado  Mayor 
General,  traducido  del  alemán.  — Anuario  de  von  Lóbell  sobre 
cambios  y  progresos  de  la  milicia.  —  Afio  1896 ) . 


CUESTIÓN   DE   GENERAL   IMPORTANCIA. 

En  el  último  anuario  hemos  dicho 
que  son  principalmente  tres  las  cues- 
tiones tratadas  por  la  literatura  desde 
años  atrás.  La  primera  se  refiere  á 
la  supresión  de  una  artillería  de  cuer- 
po de  ejército  ó  á  la  repartición  de 
toda  la  artillaría  entre  las  divisiones 
de  infantería.  Esta  cuestión  no  ha 
avanzado  nada  en  el  curso  del  año 
1896.  Sin  embargo,  otra  vez  volve- 
remos sobre  ella  para  salvar  una 
errata  que  ha  ocurrido.  Se  estampa 
en  el  último  anuario:  "Las  razones 
alegadas  en  pro  de  ella  (es  decir  á 
favor  de  la  repartición  de  toda  la  ar- 
tillería entre  las  divisiones  de  infan- 
tería) no  existen,"  mientras  que  se 

debía  estampar:  "Nuevas  razones 

no  existen."    Eso  es  evidentemente 
cosa  muy  distinta. 

En  cuanto  á  la  cuestión  del  futuro 
armamento  para  la  artillería  de  cam 
paña,  que  merece  todavía  mucho  in 
teres,  las  opiniones  continúan   acla- 
rándose. 

No  queremos  emitir  juicio,  sobre  si 
la  circunstancia  de  que  la  Rusia  ha 
tomado  una  resolución  en  esta  im- 
portante cuestión  y  se  ha  pronun- 
ciado á  favor  de  un  aumento  del  efee 
to  del  tiró  individual,  haya  sido  de 
capital  importancia  en  esta  cuestión; 
es  un  hecho  que  la  preferencia  por 


444 


REVISTA   MILITAR 


piezas  ligeras,  pero  de  tiro  rápido, 
continúa  disminuyéndose  y  que  á 
juzgar  por  la  opinión  general  mani- 
festada por  la  prensa,  encuentra  pre- 
ferencia la  pieza  con  un  gran  efecto 
de)  tiro  individual. 

Aún  en  Francia  donde  nació  el  en- 
tusiasmo por  las  piezas  de  tiro  rápido 
y  pequeño  calibre,  se  ha  verificado  un 
cambio  completo.  En  los  periódicos 
se  previene  no  precipitar  la  cuestión, 
pronunciándose  á  favor  de  las  piezas 
de  mayor  poder.  A  menudo  se  incu- 
rre en  el  error  opuesto,  exigiéndose 
piezas  que  disparen  proyectiles  mu- 
cho más  pesados  de  los  que  se  han 
adoptado  actualmente.  Hacemos  re- 
ferencia á  lo  que  al  respecto  hemos 
consignado  abajo  en  el  capítulo  "Li- 
teratura." 

También  en  otros  Estados  se  pro- 
pende á  decidirse  en  favor  de  una 
pieza  con  tiro  individual  eficaz.  Bajo 
los  auspicios  del  jefe  de  armamento 
de  la  artillería  suiza,  coronel  Schu- 
macker  ha  salido  á  luz  un  artículo 
sobre  un  nuevo  armamento  de  la  ar- 
tillería de  campaña,  que  fué  muy  dis- 
cutido en  los  dos  periódicos  militares. 
Conforme  á  las  conocidas  ideas  del 
antiguo  capitán  de  la  artillería  fran- 
cesa Moch.  el  coronel  Schumacker 
aboga  por  una  pieza  de  7.5  cm.  arras- 
trada por  cuatro  caballos  que  debe 
disparar  un  shrapnel  de  5.8  kg.  con 
balines  y  con  una  velocidad  ini- 
cial de  500  metros. 

Esta  pieza  impone  á  la  técnica,  más 
exigencias  todavía  que  la  pieza  de 
Moch. 

El  estado  actual  de  la  técuica  no 
asegura  que  sea  posible  fabricar  para 


la  pieza  atalajada  una  de  dicho  poder 
en  los  límites  de  peso  de  200  kg. 

Apesar  de  que  la  Suiza  tiene  más 
motivo  que  cualquier  otro  Estado  pa- 
ra considerar  una  gran  movilidad  de 
las  piezas,  se  nota  en  el  mismo  país, 
con  apariencia  de  éxito,  una  fuerte 
reacción  contra  la  disminución  del 
peso  del  proyectil.  Un  artículo  pu- 
blicado en  el  periódico  suizo  para  ca- 
ballería é  ingeniería  exige  que  el  pro- 
yectil de  la  pieza  del  porvenir  pese 
por  lo  menos  6.7  kg.  tal  como  el 
shrapnel  introducido;  pero  también 
podría  satisfacerse  con  un  peso  de 
7:2  kg. 

También  en  Austria,  donde  se  en- 
saya una  pieza  de  tiro  rápido  de  7.5 
cm.  se  ha  levantado  una  voz  en  el 
periódico  Minerva  (capitán  Aust). 

"¿De  qué  manera  podemos  aumen- 
tar el  efecto  de  la  artillería  de  cam- 
paña'?" á  favor  de  una  pieza  pesada, 
parecida  al  obús.  El  autor  proyecta 
una  pieza  de  9  cm.  cuyos  shrapanels 
cargados  con  500  balines,  pesen  12  kg. 
teniendo  330  m.  de  velocidad  inicial. 
Según  nuestra  opinión  tal  pieza  no 
puede  fabricarse  en  los  límites  de 
peso  que  hasta  ahora  se  ha  estimado 
admisibles  para  pieza  de  campaña. 
No  queremos  discutir  si  una  pieza 
con  tan  poca  velocidad  inicial  puede 
ser  tomada  en  consideración  para  el 
armamento  de  la  masa  principal  de 
la  artillería  de  campaña.  También 
esta  proporción  es  otra  prueba  de  que 
ya  ha  pasado  el  entusiasmo  por  las 
piezas  de  tiro  rápido  de  pequeño 
calibre. 

Opinamos,  como  siempre,  que  se- 
gún el  estado  actual  de  la  técnica  la 
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futura  pieza  de  la  artillería  de  cam- 
paña tendrá  aproximadamente  un 
calibre  7.7  cm.  á  8.0  cm.  y  disparará 
un  proyectil  de  7.0  k.  con  más  ó  me- 
nos 500  m.  de  velocidad  inicial.  El 
shrapnel  tendrá  una  recámara  pro- 
longada hasta  el  fondo  con  280  hasta 
300  balines. 

El  efecto  de  tal  pieza  en  el  tiro  indi- 
vidual debe  ser  mucho  mayor  que  el  de 
la  pieza  introducida  considerablemente 
superior  á  la  última  en  movilidad  y 
sobre  todo  en  rapidez  del  fuego. 

El  giro  tomado  en  el  curso  de  los 
cinco  años  por  la  cuestión  de  la  fu- 
tura pieza  de  campaña,  indica  la  ne- 
cesidad de  que  el  artillero  que  pre- 
tende emitir  juicio  en  esta  materia, 
debe  ser  no  solamente  táctico,  sino 
también  balístico;  de  otro  modo  se 
expone  á  estraviarse  fácilmente. 

Intimamente  unida  con  la  cuestión 
del  futuro  armamento  para  la  artille- 
ría de  campaña  se  encuentra  la  de  la 
misma  organización  de  esa  arma;  es- 
pecialmente en  el  efectivo  y  la  com- 
posición de  las  baterías  que  en  el 
curso  del  año  de  nuestra  referencia 
han  sido  vivamente  disentidos. 

Partiendo  de  la  hipótesis  de  que  el 
efecto  del  tiro  individual  de  la  nueva 
pieza  de  campaña  sea  á  lo  menos  igual 
pero  probablemente  muy  superior  al 
de  la  introducida  y  que  además  la 
rapidez  del  fuego  en  el  individual  vi- 
niere á  ser  doble,  se  suscitó  en  el 
Militar  Wochemblatt  la  cuestión  ¿cuál 
debería  ser  el  efectivo  para  las  bate- 
rías en  que  se  adoptara  tal  pieza  para 
explotar  ventajosamente  como  fuera 
posible  la  fuerza  del  combate  de  ella? 
Fué  demostrrdo  que  una  batería  de 


cuatro  piezas  de  tiro  rápido  en  el 
fuego  por  las  alas  tendrá  de  todos 
modos  el  mismo  efecto  que  una  bate- 
ría de  seis  piezas  puesto  que  la  últi- 
ma en  este  orden  de  fuegos  —  que 
siempre  servirá  de  norma  para  el 
combate  de  artillería  propiamente 
dicho  no  podía  disparar  más  rápido 
que  la  batería  de  cuatro  piezas.  Pero 
la  disminución  de  seis  á  cuatro  en  el 
número  de  las  piezas  ofrecería  mu- 
chas ventajas  y  disminución  de  las 
columnas  de  marcha  y  de  la  extensión 
del  frente  de  la  línea  de  fuego,  facili- 
dades en  la  dirección  del  fuego  y  me- 
jores condiciones  en  la  instrucción 
de  la  batería  de  guerra;  de  la  cual  se 
deducía  que  la  de  guerra  de  cuatro 
piezas  aún  tendría  mayor  efecto  que 
la  de  seis,  naturalmente  siempre  en 
el  supuesto  de  valerse  del  fuego  por 
las  alas. 

En  el  fuego  individual  es  natural 
que  la  batería  de  seis  piezas  tenga 
más  efecto;  pero  á  las  verdaderas 
distancias  de  combate  no  es  posible 
servirse  de  él,  porque  se  perdería 
completamente  la  dirección  del  fuego. 
Como  desventaja  de  un  efectivo  me- 
nor fué  señalado  el  mayor  efecto  que 
causarían  á  la  batería  las  bajas  de  su 
personal.  Mediando  iguales  interva- 
los entre  las  piezas,  la  batería  de 
mayor  efectivo  sufrirá,  en  igualdad 
de  condiciones,  menos  pérdidas;  pero, 
en  proporción,  las  pérdidas  y  con 
ellas  la  disminución  de  la  fuerza  de 
combate  vendrán  á  ser  mayores. 

Sin  embargo,  esta  desventaja  pue- 
de salvarse  en  algo  siendo  que  la 
batería  de  cuatro  piezas  es  capaz  de 
sacar  mejor  partido  de  las  condicio- 
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nes  del  terreno  y  también  de  aumen- 
tar los  intervalos  de  las  piezas  y 
reducir  de  esta  manera  las  pérdidas. 
Los  atalajes  y  sirvientes  que  quedan 
disponibles  por  la  supresión  de  dos 
piezas  por  batería  pueden  aprove- 
charse para  formar  en  tiempo  de  gue- 
rra y  de  paz  con  muy  pocos  gastos, 
cuatro  nuevas  baterías.  El  efecto 
dé  24  baterías  de  cuatro  piezas  que 
entonces  existirían  en  un  cuerpo  de 
ejército,  resultarían  en  el  combate  de 
artillería  superiores  en  todo  caso  al 
de  40  baterías  de  seis  piezas. 

Contra  esta  opinión  se  hizo  valer 
que  en  lo  futuro  la  base  para  la  rapi- 
dez del  fuego  no  será  el  fuego  por  las 
alas  sino  el  individual  por  piezas. 

Lo  erróneo  de  esta  opinión  ya  se 
desprende  del  hecho  de  que  el  fuego 
individual  que  el  reglamento  de  tiro 
establecía  para  las  distancias  inferio- 
res á  1,500  metros,  depende  ahora  la 
dirección  del  comandante  de  la  bate- 
ría, porque  muchas  veces  declaraban 
que  el  fuego  por  pieza  ("tiro  rápido") 
no  debía  verificarse  sin  restricción 
después  de  formada  la  horquilla. 

Entre  los  comandantes  de  batería 
bien  experimentados  apenas  se  en- 
contrará una  docena  de  voces  que 
aboguen  por  la  aplicación  de  este 
orden  de  fuegos  tan  compromitente 
para  la  dirección  y  disciplina  del 
fuego  á  distancias  mayores  que  1,500 
metros.  Además  se  sostuvo  la  posi- 
bilidad de  quedarse  piezas  en  el  ca- 
mino antes  que  la  batería  llegase  á 
ocupar  la  posición  del  fuego,  y  que 
la  pérdida  de  una  pieza  resultaría 
más  sensible  en  la  batería  de  cuatro 
piezas  que  en  la  de  seis,  siendo  que 


la  de  cuatro  era  un  cuerpo  de  com- 
bate demasiado  pequeño. 

Con  razón  se  contestó  á  todo  esto 
que.  la  probabilidad  de  quedar  una 
pieza  en  el  camino  era  precisamente 
una  y  media  veces  tan  grande  en 
la  batería  de  seis  como  en  la  de  cua- 
tro, haciéndose  ver  que  en  las  peque- 
ñas baterías  las  conducciones  se 
hacían  más  favorables  por  la  mayor 
instrucción  de  la  tropa  y  caballos. 
A  la  afirmación  de  que  la  batería  de 
cuatro  piezas  era  un  cuerpo  de  com- 
bate demasiado  pequeño  se  contestó 
que  tal  batería  tenía  mayor  fuerza  de 
combate  que  la  actual  batería  de  seis 
piezas,  preguntándose  ¿qué  grande 
debía  ser  un  cuerpo  de  combate  para 
tener  su  verdadera  magnitud? 

En  un  artículo  posterior  (¿Cuatro 
ó  seis  piezas?)  prueba  el  defensor  de 
la  batería  de  seis  piezas  que  no  ha 
comprendido  bien  el  fondo  de  la  cues- 
tión, pues  opina  que  uno  no  debe 
tranquilizarse  en  el  supuesto  de  que 
20  baterías  de  cuatro  piezas  de  tiro 
rápido  producirían  el  mismo  efecto 
que  20  baterías  de  la  actualidad  sino 
más  bien  preguntar. 

a)  ¿Qué  efecto  tendrán  20  bate- 
rías de  tiro  rápido  de  cuatro  piezas 
si  nuestro  adversario  tiene  otras  tan- 
tas de  seis  ó  30  de  cuatro*? 

b}  ¿Cómo  explotamos  la  adopción 
de  una  pieza  de  mayor  poder  para 
obtener  un  aumento  de  toda  la  fuer- 
za de  nuestra  arma'? 

Al  contestarla  juzga  indispensable 
que  la  conservación  de  120  piezas  por 
cuerpo  de  ejército  y  que,  en  caso  ne- 
cesario, deban  asegurarse  para  estas 
120  piezas  de  tiro  rápido  más  muni- 
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ciones,  es  decir  más  carros  de  mu- 
niciones. Además  estima  de  impor- 
tancia secundaria,  si  estas  120  piezas 
se  forman  por  baterías  de  cuatro  ó 
seis,  declarándolo  falso  decir:  quere: 
.  mos  renunciar  á  una  parte  de  nues- 
tros medios  de  combate  propiamente 
hablando,  porque  en  adelante  se  con- 
sumirán más  municiones.  El  parti 
dario  de  la  batería  de  seis  piezas  pone 
de  manifiesto  la  importancia  de  la 
presente  cuestión,  diciendo:  si  hasta 
ahora  disparamos  con  el  fusil  seis 
tiros  por  minuto  y  en  adelante  diez, 
obtendrán  naturalmente  en  lo  futuro, 
600  hombres  el  mismo  efecto  que 
hasta  ahora  1,000.  Por  lo  tanto,  que- 
riéndose desplegar  la  misma  fuerza 
como  hasta  ahora,  podrían  reducirse 
los  batallones,  de  1,000  á  600  ó  para 
hacer  más  de  lo  que  sea  necesario,  á 
800;  entonces  todavía  se  dispondrían 
de  las  ventajas  de  columnas  de  mar- 
chas menos  profundas,  de  frentes  po- 
co extendidos  de  un  mejor  golpe  de 
vista  general  de  más  facilidad  para 
dirigir  el  fuego  etc.  El  que  á  esto 
contesta  con  acierto  también  sabía 
apreciar  debidamente  la  disminución 
de  artillería. 
El  campeón  en  pro  de  la  batería  de 

f  cuatro  piezas  no  ha  dado  contesta- 
ción á  estas  exposiciones  y  como  nos- 
otros defendemos  las  mismas  ideas, 
observaremos  que  esta,  última  com- 
paración no  resulta  acertada.  •  Se  ha 
declarado  expresamente  que  en  el 
fuego  por  las  alas  —  en  la  batería  de 
seis  piezas  de  tiro  rápido  -  queda 
inactiva  una  tercera  parte  de  la  fuerza 
de  combate.  La  batería  de  cuatro 
piezas  de  tiro  rápido  está  en  estado 


de  disparar  con  la  misma  rapidez  que 
la  batería  de  seis  piezas  de  tiro  rápido 
y  sin  imponer  á  sus  sirvientes  fatigas 
excesivas.  Hay,  pues,  dos  piezas  que 
están  completamente  inactivas  en  la 
línea  de  fuego,  sufriendo  inútilmente 
pérdidas.  En  la  infantería  las  condi- 
ciones son  muy  distintas. 

Reduciéndose  el  efectivo  del  bata- 
llón de  1,000  hombres  á  800  se  sacri- 
fican realmente  veinte  por  ciento  de 
su  fuerza  de  combate.  Por  lo  demás, 
no  es  exacto  que  un  batallón  de  600 
hombres  que  disparen  diez  tiros  por 
minuto,  sea  equivalente  á  otro  de 
1,000  hombres  que  no  disparen  sino 
seis  .tiros  por  minuto,  puesto  que  el 
último  dispone  de  mucho  mayor  can- 
tidad de  municiones. 

En  cambio  por  lo  que  respecta  á 
las  baterías,  se  supone  igual  cantidad 
de  municiones,  sea  que  cada  una  de 
ellas  conste  de  cuatro  á  seis  piezas. 
Con  comparaciones  tan  superficiales 
no  se  soluciona  una  cuestión  de  tanta 
importancia  por  cuanto  es  indispen- 
sable entrar  en  el  fondo  de  la  ma- 
teria. 

Si  después  de  introducida  la  pieza 
de  tiro  rápido  se  pone  á  disposición 
de  la  artillería  el  mismo  número  de 
tropa  y  caballos,  que  en  la  actualidad 
la  fuerza  de  combate  representada 
por  todo  el  personal  y  material  (pie- 
zas y  municiones),  se  utilizará  de  la 
manera  más  amplia,  disminuyéndose 
el  número  de  las  piezas  de  una  bate- 
ría, transformándose  una  parte  de  las 
piezas  en  carros  de  municiones  y  au- 
mentándose correspondientemente  el 
número  de  las  baterías. 

Hace  algunos  años  un  articule  del 
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44  Militar  Wochenblatt,"  trató  también 
de  la  cuestión  de  las  piezas  de  tiro 
rápido  para  la  artillería  de  campaña, 
haciendo  una  comparación  mucho 
más  apropiada  que  la  arriba  mencio- 
nada: 44Un  fabricante  ocupa  un  edi- 
ficio de  18  piezas,  sirviéndose  seis  de 
ellas  para  colocar  seis  máquinas  y  las 
demás  para  almacenar  materias  pri- 
mas." 

8i  dispone  del  capital  necesario  ó 
de  un  crédito  suficiente,  tal  medida 
será  conveniente,  con  tal  que  tenga 
para  sus  productos  una  venta  segura. 
Pero  si  le  falta  capital  ó  crédito  to- 
davía aumentará  la  producción,  ad- 
quiriendo cuatro  n  llevas  máquinas  y 
destinando  dos  de  las  piezas  desocu- 
padas á  almacenar  materias  primas." 

Es  preeisamente  también  nuestro 
punto  de  vista.  Si  el  Gobierno  quiere 
y  puede  destinar  nuevos  fondos  para 
proveer  30  baterías  de  cuatro  piezas 
con  el  número  necesario  de  carros  de 
municiones,  no  podemos  menos  de 
conformarnos  completamente  con  tal 
medida.  Si  nuestros  vecinos  aumen- 
tan su  artillería  de  la  misma  manera, 
tendremos  que  seguirles  en  este  ca- 
mino; pero,  si  conservan  su  actual 
número  de  baterías  y  piezas,  será,  se- 
gún nuestra  opinión,  más  ventajosa, 
dotar  á  nuestros  cuerpos  de  ejército 
con  24  baterías  de  cuatro  piezas  de 
tim  rápido,  en  lugar  de  20  baterías  de 
seis.  Con  ello  hemos  dado  nuestra 
contestación  á  la  pregunta  en  á. 

La  cuestión  no  resulta  todavía  res- 
pecto á  la  acción  de  la  artillería  en  el 
combate  de  blancos  cubiertos  ha  sido 
discutida  repetidas  veces  en  el  curso 
del  año  de  nuestra  referencia. 


La  Revie  d' Artillerie,  publicó  en  el 
cuaderno  del  mes  de  enero  un  artículo 
"Firconsbe  ou  obús  brisant"  (traduc- 
ción por  extracto  de  una  publicación 
de  la  Revista  Militare  Italiano,  que 
aboga  por  la  adopción  de  una  pieza 
de  campaña  de  fuego  vertical.  El 
autor  espera  muy  poco  de  la  granada 
explosiva  en  el  fuego  de  espoleta 
porque  esta  última  no  arde  con  sufi 
ciente  regularidad. 

Independientemente  de  este  artícu- 
lo el  Archivo  para  los  Oficiales  de  Ar- 
tillería, año  1896,  escribe:  "Es  una 
opinión  que  solamente  se  ha  formado 
en  polígonos  donde  no  se  dispara  se- 
gún las  exigencias  de  la  guerra,  sino.... 
según  las  observaciones  hechas  cerca 
del  blanco.  Donde  puede  reglarse  la 
colocación  del  punto  medió  de  explo- 
sión, una  pequeña  dispersión  será 
naturalmente  muy  propicia. 

(Continuará) 


CANJES   MILITARES. 


Encictopedia  Militar,  de  Buenos  Aires,  Re- 
pública Argentina,  entregas  5'  y  6a,  corres- 
pondientes á  los  meses  de  marzo  y  junio. — 
Reminiscencias  Históricas. — La  Revolución  de 
de  Marzo,  por  Bartolomé  Mitre. — Mensaje  del 
Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica.—  Episodios  Nacionales  :  el  General  Ai- 
rear.—  Batalla  de  Itusairigó,  por  M.  Peliza  — 
Autobiagrafía  del  Coronel  Molian. —  Ingenie- 
ría: Inauración  oficial  del  gran  puerto  mili- 
tar Bel  grano,  vistas  y  actas  de  su  referencia. 
—Guerreros  del  Paraguay:  Doctor  Carlos  Pe- 
llegrini,  Doctor  Enrique  de  Barros  Cavalcanti 
de  la  Cerda,  Coronel  Enrique  B.  Moreno, 
General  de  División  J.  Viejobueuo,  General  de 
División  Francisco  B  Bosch,  General  de  Bri- 
gada Amaro  Arias,  General  de  Brigada  Fran- 
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ei*co  Leygría,  General  Manuel  J.  Campos,  y 
General  Pudesindo  J.  Roca;  Intendente  de 
Guerra  Francisco  Libeer;  Coroneles  Alejandro 
Montes  de  Oca,  Juan  Francisco  Vivot,  Julio 
Ruiz  Moreno;  Capitán  de  fragata  Pedro  Lato- 
rre. — Galería  Contemporánea:  Generales  Fran- 
cisco Reinalda  y  Enrique  Godoy;  Doctor  Luis 
Belaústegui,  Doctor  José  M.  Bustillos,  Inten- 
dente de  Marina  Alberto  Casares,  Capitán  de 
Marina  Benito  Magnasco,  Capitáu  de  Navio 
M.  J.  García,  Capitán  de  Fragata  C.  Beccar.  — 
Caballería:  Instrucciones  sobre  la  manuten- 
ción de  los  caballos  de  guerra  en  Alemania, 
(traducción  de  Francisco  S.  Seeber). — Caballe- 
ría: Valteo  y  equitación  militar,  por  el  Mayor 
I.  de  Oliveira  César. — Variedades:  La  Guerra 
Greco-Turca  (traducción  del  E.  M.  GK  del 
Ejército) .  —  Confraternidad  ítalo  -  Argentina; 
La  Conquista  del  desierto. —  Necrologías:  Te- 
niente General  Juan  Ayala,  Capitán  de  Fra- 
gata Francisco  Riveiro,  Coronel  E.  del  Busto, 
Doctor  Pedro  Mayo  y  otros. —  Notas  de  Re- 
dacción varias:  Grabados:  Copias  del  cuadro 
planes. —  S.  M.  el  Rey  de  Italia. —  Cuadro  his- 
tórico de  la  entrevista  en  Puntarenas  de  los 
Excelentísimos  Presidentes  Doctor  Errázuris 
y  General  Roca — Cuadro  del  P.  E.  Nacional. 
—  Aniversario  de  la  Batalla  de  Tuyuty. — 
General  Bartolomé  Mitre.  —  Señor  Luis  Luig, 
Director  General,  y  señores  Pedro  J.  Dirks, 
W.  A.  J.  Dates  y  Martín  Van  Hattem,  empre- 
sarios del  puerto  militar  Belgrano. 

La  Ilustración  Naval  y  Militar,  de  Buenos 
Aires,  República  Argentina,  número  19.  — 
Cuadro  de  Honor  de  las  baterías  de  la  1*  Di- 
visión de  G.  N.  de  la  capital,  1»  Brigada  y 
Regimiento  1?  de  Artillería,  las  cuales  obtu- 
vieron, más  de  500  impactos  y  porcentaje 
mayor  que  38  % ,  dicho  cuadro  de  honor,  re- 
presenta 5  diagramas,  con  los  blancos  hechos 
el  día  9  de  julio  último. — Regimientos  de  Ar- 
tillería de  la  G.  N.  de  la  Capital.  Páginas 
sueltas  de  su  historia. — La  cuádruple  Alianza 
Sud- Americana.  —  Sanidad  Militar :  Raciona- 
miento de  la  División  de  los  Andes. — En  bus- 
ca de  Ibarreta.  (Continúa). — Velocipedia  Mili- 
tar.— Revista  de  la  quincena. 

El  Boletín  Militar,  de  Méjico,  número  23. — 
Consagra  un  recuerdo  á  los  Héroes  de  la   In- 


dependencia de  la  patria  de  Morelos  y  trae  los 
artículos  siguientes:  El  Día  8  de  Septiembre. 
— Sección  Oficial. —Pelotón  de  distinción. 

La  Ilustración  Naval  y  Militar,  de  Buenos 
Aires,  número  20. —  Club  Militar.—  Ley  de 
Reformas. —  El  "Pegasus"  y  el  "Protet."— 
Topografía  militar. — La  Caballería  en  las 
maniobras  y  en  la  .guerra. — Diagrama  del  tiro 
al  blanco  ejecutado  el  23  de  julio  de  1899  en 
Berazategui,  por  la  2a  batería  al  mando  ac- 
cidental del  Teniente  2"  Vicente  E.  Barbre- 
ris.— Regimiento  1?  de  Artillería  de  la  G.  Na- 
cional.—  Comunicado. —  Proceso  del  crucero 
"  9  de  Julio." — Variedades. — De  todas  partes. 
— Bibligrafía. 

Círculo  Naval. — Revista  de  Marina  de  Val- 
paraíso (Chile)  número  157. — Las  guarnicio- 
nes militares  á  bordo  de  los  buques  de  la  Ar- 
mada.— La  tramitación  del  cargo  de  ingeniero. 
—  Mejoramiento  del  puerto  de  Coquimbo. — 
Introducción  al  estudio  de  la  Táctica  Naval. 
—La  elección  del  personal  etc. —  Combates  y 
capitulaciones  de  Santiago  de  Cuba. —  El  ser- 
vicio de  esploración.  —  Crónica  por  la  Redac- 
ción.—  Escalafón  de  la  Armada  en  1899. 

N?  158 — La  ubicación  de  las  escuelas  profe- 
sionales de  la  Marina. — Escuela  de  Grumetes. 
Necesidad  de  su  existencia  y  proyecto  de  orga- 
nización.— Algo  sobre  construcciones  fiscales. 
Lecciones  de  la  experiencia.  Observaciones 
sobre  la  organización  de  los  arsenales  en  el 
extrangero. —  El  seguro  contra  los  accidentes 
de  la  gente  de  mar  austríaca. — Telegrafía  sin 
hilos  —  El  servicio  de  exploración. — Introduc- 
ción al  estudio  de  la  Táctica  N  aval. —  Astrono- 
mía náutica.  Nuevas  fórmulas. — Las  tenden- 
cias de  la  navegación  moderna,  y  el  nuevo 
programa  de  exámenes  para  Tenientes  29 — 
Crónica. 

Boletín  Militar,  de  Bogotá  (Colombia),  uú- 
mero  117. — Resolueión  número  15  de  1897, 
sobre  pasaportes. — Resolución  número  16  de 
1897,  sobre  nombramiento  de  Oficiales  inferio- 
res del  Ejército. — Itinerarios  militares.—  Ba- 
tallón Politécnico  — Confereucias  de  Oficiales 
de  la  Misión  Francesa.— Instrucción  Provisio 
nal  para  el  tiro. — Servicio  del  cañón  de  mon- 
taña. Reglas  generales. — Nociones  de  Topo- 
fía, — Historia  militar  de   Colombir.  —  Guerra 
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da  Independencia. — Geografía  militar  de  Co- 
lombia. El  estudio  del  terreno.— El  chocó  á 
mediados  del  siglo.—  Geografía  da  Colombia. 
Perfiles  itinerarios. — Población. 

El  Boletín  Militar  de  México,  número  24.— 
La  disciplina  del  fuego  en  la  Infantería.—  Las 
bolas  de  pequeño  calibre. — Oficial. — Judicial. 
—  Bibliografía.— Matrimonio  de  un  Militar 
mejicano. —  Un  pago  de  la  Sociedad  Fraternal 
n>l  !  Sociedad  Fraternal  del  Ejército. 

—Fundación  de  un  Club  Militar. «Información. 
Estudios  Militares,  de  Madrid,  España.— 
( 'artas  abiertas  ó  proyecto  de  Escuela  Práctica 
anual  de  los  centros  de  enseñanza  militar. — 
La  enseñanza  militar  en  Portugal  y  algo  que 
pudiera  hacerse  en  España.  —  Federico  el 
Grande;  según  Macaulag. —  España  sin  sus 
colonias.— Variedades. — Revista  extranjera. — 
*   Revista  de  la  prensa. —  Bibloteca. 


NOTAS   DIVERSAS 


Hospital     Militar 

Interesante,  por  demás,  es  el  Esta- 
blecimiento á  que  nos  referimos 

Fundado,  en  edificio  construido  es- 
pecialmente, durante  la  Administra- 
ción del  General  don  Justo  Rufino 
Barrios,  ha  sufrido  importantes  re 
formas  durante  las  administraciones 
de  los  Generales  Barillas  y  Rey  na 
Barrios.  Hoy,  el  Gobierno  del  Lie. 
Estrada  Cabrera,  se  ha  propuesto 
mejorar  not  a blemente  la  organización 
y  local  de  tan  importaute  establecí- 
miento. 

El  señor  Comandante  don  Jeróni- 
mo Figueroa,  secunda  admirablemen- 
te las  ideas  del  Gobierno,  de  manera 
que  últimamente,  reformas  de  im- 
portancia, unas  ya  concluidas  y  otras 
iniciadas,  harán  del  Hospital  Militar 
una  casa  de  beneficencia  que  presta- 


rá notables  servicios  al  Ejército  y  que, 
montada  á  la  moderna  y  con  las  pres- 
cripciones de  la  ciencia,  figurará  en 
primera  línea  entre  los  establecimien- 
tos de  igual  índole  en  la  América 
Latina. 

Publicaremos  dos  vistas  que  re- 
presentan los  personales  superior  y 
subalterno  del  Hospital,  ordinaria- 
mente, pues  se  aumenta  cuando  las 
circunstancias  lo  requieren. 

Actualmente  el  personal  facultati- 
vo y  administrativo,  lo  forman  los 
señores  siguientes: 

Director  Comandante  de  Infante- 
ría, don  Jerónimo  Figueroa;  Médico, 
Comandante  don  Luis  Toledo  Herrar- 
te, Doctor  de  las  Facultades  de  París 
y  Guatemala;  Cirujano  Comandante 
don  Salvador  Ortega,  Doctor  de  las 
Facultades  de  París  y  Guatemala; 
Practicantes  internos :  Bachilleres 
Capitanes  Santiago  U.  Barberena  y 
Emilio  Palláis,  estudiantes  de  nuestra 
Facultad  de  Medicina;  Farmacéutico, 
Capitán,  Licdo.  don  José  González 
Mora;  Practicante  de  Farmacia,  Br 
don  Ramón  Figueroa;  1er  Enfermero, 
don  Isidro  García ;  Pagador,  Teniente 
de  Adminstración  Militar  don  Daniel 
Gómez  y  Ecónomo,  Sargento  1-  don 
Isidro  Palomo. 

Hay  además:  4  enfermeros,  12  sir- 
vientes, un  Jefe  de  ambulancias,  20 
cocineros,  un  caballericero,  un  jardi- 
nero y  un  hortelano. 

Los  camilleros,  ordenanzas,  etc., etc., 
los  dan  los  diferentes  cuerpos  del 
Ejército  activo. 

El  número  de  enfermos  que  asila  el 
Hospital,  mensualmente,  es  por  tér- 
¡  mino  medio  de  100  individuos. 
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La  mortalidad  es.  ordinariamente 
de  1¿  a]  2%,  lo  que  prueba  la  buena 
asistencia  que  se  dá  á  los  dolientes. 

Con  frecuencia  asisten  al  Hospital 
otros  Médicos  y  Cirujanos  entre  los 
que  figura  el  notable  oculista,  Doctor 
don  Manuel  Figueroa,  quien  ha  efec- 
tuado muy  buenas  operaciones. 

También  asisten  algunos  estudian- 
tes de  Medicina,  Cirujía  y  Farmacia, 
con  objeto  de  practicar. 

Próximamente  nos  ocuparemos  de 
la  organización,  del  edificio,  etc.  etc., 
de  una  manera  más  extensa  y  publi- 
caremos vistas  de  las  diferentes  de- 
pendencias. 

De    Sacatepéquez. 

Nuestro  corresponsal  en  la  Cabece 
ra  de  aquel  Departamento,  nos  da 
detalles   respecto    á    los  adelantos 
alcanzados  últimamente  en  el  ramo 
militar. 

Parece  que  el  Teniente  Coronel 
don  Felipe  S.  Pereira,  conocido  bas- 
tante, entre  nosotros,  por  su  talento, 
ilustración  y  comportamiento,  en 
varias  ocasiones  de  prueba,  llegó  á  la 
Ciudad  de  las  ruinas  animado  del  me- 
jor deseo  de  engrandecerla  y  promo- 
ver el  adelanto  en  todos  los  ramos 

A  los  pocos  días  de  establecerse 
como  Jefe  Político  y  Comandante  de 
Armas,  comienza  á  desarrollar  su 
actividad,  y  dá  principio  á  la  organi- 
zación de  útilísimas  instituciones, 
entre  las  cuales  debemos  hacer  men- 
ción de  la  Academia  de  Jefes  y  Oficia- 
les, la  que  fué  instalada  el  13  del 
corriente,  perteneciendo  á  ella,  desde 
luego,  26  personas  de  ambas  catego- 
rías, las    cuales  recibirán  lecciones 


teóricas  los  días  lunes,  miércoles  y 
viernes. 

A  primera  vista  se  nota  el  bien 
que  esta  obra  producirá  al  Ejército, 
pues  la  generalización  de  los  princi- 
pios del  Arte  de  la  (hierra,  procedi- 
mientos táticos  y  estratégicos;  así 
como  todo  lo  que  tiende  á  cimentar 
entre  sus  miembros  la  moralidad  y  dis- 
ciplina, le  harán  elevarse  cada  vez 
más,  y  ya  que  nuestra  Escuela  Poli- 
ténica  no  es  suficiente  á  la  dotación  de 
oficiales  para  las  milicias,  bueno  es 
que  los  que  en  ella  se  hayan  formado 
difundan  sus  conocimientos  por  todas 
partes;  de  esa  manera,  aquel  Centro 
de  ilustración  militar,  multiplicará 
su  acción  benefactora. 

Comprendiendo  el  señor  Pereira 
que,  no  sólo  al  Jefe  y  al  Oficial,  son 
útiles  las  lecciones  teóricas,  si  que 
también  á  los  Cabos  y  Sargentos,  se  dio 
á  trabajar  á  fin  de  establecer  una 
academia  para  esas  clases  y  recibiendo 
el  debido  apoyo  y  autorización  por 
parte  de  la  superioridad  y  de  los 
milicianos  de  Sacatepéquez,  logró  que 
el  14  del  pasado  se  instalara  la  Aca- 
demia de  Cabos  y  Sargentos  de  la 
Ciudad  de  la  Antigua.  El  día  de  la 
instalación,  se  inscribieron  volunta- 
mente,  25  Sargentos  y  36  Cabos,  lo 
que  muestra  el  entusiasmo  con  que 
ha  sido  recibida  la  progresista  dispo- 
sición del  Teniente  Coronel  Pereira. 

Los  Cabos  y  Sargentos,  recibirán 
instrucciones  los  martes,  jueves  y 
sábados. 

Las  academias  están  á  cargo  del 
Subteniente  don  Buenaventura  Pi- 
neda, joven  aprovechado,  que  obtuvo 
su  título  en  la  Escuela  Politécnica  el 
semestre  próximo  pasado. 

Damos  la  enhorabuena  al  progre- 
sista jefe,    de  cuyos  deseos  por  el 
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engrandecimiento  de  nuestro  Ejér- 
cito tenemos  informes  magníficos  y 
piuebas  evidentes. 

Siempre  que  tengamos  noticias  de 
adelantos  promovidos  por  algún  jefe, 
eon'gusto  daremos  publicidad  á  ellas, 
pues  justo  es  que  el  pueblo  conozca 
quiénes  se  preocupan  por  su  adelanto. 
Recomendamos  á  nuestros  corres- 
ponsales, nos  den  infomes  más  á 
menudo. 

Fiestas  de  Minerva. 

Con  motivo  de  la  clausura  del  curso 
escolar,  se  dio  el  domingo  29  del 
pasado  octubre,  una  fiesta  notable,  á 
la  que  concurrieron:  el  señor  Presi- 
dente de  la  República,  los  empleados 
superiores  del  Gobierno,  los  de  Ins- 
trucción Pública  y  los  alumnos  y 
alumnas  de  todos  los  establecimientos 
de  enseñanza  primaria  y  secundaria. 
Hubo  discursos,  poesías,  coros, 
ridas  de  cintas,  de  caballos  y  de 
bicicletas,  etc.,  etc. 

Muchos  colegios  particulares  con- 
1 1  ¡huyeron  á  la  fiesta  de  la  juventud, 
haciéndose  notar  muy  pocos  por  su 
falta  de  entusiasmo  en  favor  de  la 
celebración. 

Sentimos  que  haya  habido  eseep 
i  -iones,  tratándose  de  una  fiesta  que 
tanto  estímulo  dará  á  la  juventud 
estudiosa. 

El  iniciador  de  la  magnífica  fiesta, 
fué  el  Ldo.  don  Manuel  Estrada  Ca- 
brera, Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

La  fiesta  deja  muy  grato  recuerdo 
en  el  público  que  á  ella  asistió. 

El  número  de  concurrentes,  fué 
poco  más  ó  menos  de  10,000  personas. 

Excepción  del  servicio  militar. 

Por  acuerdo  gubernativo,  se  ha 
dispuesto  últimamente  que,  el  pago 
de  la  contribución  por  excepción  ilel 
servicio  militar,  sea  de  $  30  anuales, 
pagaderos  por  semestres  anticipados. 
De  esta  manera,  se  ha  puesto  la  con- 
tribución al  alcance  de  todos  los  que, 


por  cualquier  circunstancia,  no  quie- 
ran servir  en  tiempo  de  paz. 

Las  demás  escepciones  establecidas 
por  nuestra  Ley  Militar,  quedan 
vigentes. 

Corona   Fúnebre. 

Ha  circulado  ya  la  Corona  Fúnebre, 
dedicada  á  la  memoria  del  Coman- 
dante de  Infantería,  don  Ramón  Cano. 
Como  dijimos  en  nuestro  número  an- 
terior, )os  artículos  y  pensamientos 
insertos  en  ella,  son  magníficos,  ha- 
ciéndose notar  la  unidad  de  senti- 
mientos y  de  ideas,  tratándose  del 
amor  á  la  Politécnica  y  al  Coman- 
dante Cano,  así  como  firme  convic- 
ción de  que  el  cumplimiento  del  de- 
ber, es  el  culto  principal  del  militar. 

Impresos. 

Hemos  recibido  las  publicaciones 
siguientes: 

uLa  Gaceta  de  los  Tribunales,"  "La 
Juventud  Literaria,"  "El  Sport,"  "El 
Liberal,  "The  Republic,"  "La  Sema- 
na Católica,"  de  la  capital;  "El  País," 
de  Quezaltenango;  "El  Diario  Ofi- 
cial," "El  Foro  del  Porvenir,"  de  San 
Salvador  (República  de  San  Salva- 
dor); "El  Avisador,"  de  Sonsonate 
(República  del  Salvador);  "El  Pabe- 
llón de  Honduras,"  "La  Gaceta"  y 
"La  Gaceta  Judicial,"  de  Tegucigal- 
pa"  (Honduras);  "La  Gaceta"  y 
"Boletín  Judicial,"  de  San  José 
(Costa-Rica);  "La  Sanción,"  de 
Quito  (Ecuador). 

También  acusamos  recibo  de  los 
folletos  siguientes:  "Cuadro  de  los 
Cuerpos  Diplomático  y  Consular, 
acreditados  en  la  República;"  "Orien- 
tación Económica,"  por  el  Ldo.  don 
Salvador  Falla;  "La  Verdad  de  los 
Hechos,"  por  un  patriota;  "Memoria 
de  Fomento,"  de  San  José  de  Costa- 
Rica;  "Comprobaciones  Históricas, 
por  el  Ldo.  don  Rafael  Montúfar." 
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Personal  de  Ingenieros  Militares. 


Grtipo  de  alumnos  de  la  Academia  de  Ingenieros  Militares. 
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ÓRGANO   DE  LOS  INTERESES  DEL  EJÉRCITO 


Tomo  I. 


Guatemala.  15  de  Noviembre  de  1899. 


Número  24. 


CADEMIA  DE  INGENIEROS  MILITARES. 


Hoy  publicamos  dos  grabados  que 
representan  el  personal  de  nuestra 
Academia  de  Ingenieros  Militares. 
En  uno  de  los  primeros  números  de  la 
Revista,  se  publicó  un  artículo  sobre 
la  misión  de  esta  importante  arma 
del  Ejército,  en  el  cual  se  prueba, 
hasta  la  evidencia,  que  su  concurso 
es  indispensable  para  el  buen  éxito 
de  las  operaciones  militares.  Cree- 
mos inútil  repetir  aquí,  aquellos 
argumentos  hechos  para  justificar  la 
esperanza  que  abrigamos,  de  que  en 
mejor  época,  se  la  dotará  de  los  ele- 
mentos que  necesita  para  adquirir  su 
debido  ensanche. 

El  jefe  de  la  Academia  es,  su  fun- 
dador, el  señor  Director  de  la  Escue- 
la Politécnica,  Teniente  Coronel  de 
Ingenieros  deV'Ejército  Español,  don 
Julián  Romillo. 

Los  profesores  y  alumnos  de  los 
distintos  años,  son  los  siguientes: 

le.r  AÑO: 

Profesor  señor  Doctor  en  Ciencias 
de  la  Universidad  de  Bonn,  don  Gui- 
llermo  Stein;  alumnos,  señores  Sub- 
tenientes don  Julio  Salles  de  M.,  don 
Manuel  D.  Díaz  y  don  Alberto 
Pons. 


2?  año: 

No  hay  cursantes,  por  no '  haberse 
permitido  el  ingreso  á  la  Academia 
en  enero  del  año  de  1898. 

3e.rAÑO: 

Profesor,  señor  Doctor  don  Gui- 
llermo Stein;  alumnos,  señores  Capi- 
tanes don  Manuel  E.  García  y  don 
Pablo  García,  y  Teniente  don  Ma- 
nuel de  J.  Hernández. 

49  año: 

Profesores,  señor  Capitán  de  Arti- 
llería del  Ejército  Español,  don  Beni- 
to Menacho  Ulibarri,  y  el  señor  don 
Julio  Murúa,  Ingeniero  Civil  de  la 
Facultad  de  España;  alumnos,  seño- 
res Tenientes  don  Diego  E.  Tarace- 
na,  don  Juan  de  D.  Cabrera,  don  Se- 
bastián Lira,  don  Miguel  R.  García, 
don  Félix  Castellanos  y  don  Adolfo 
García  Aguilar. 

5?  AÑO: 

Profesor,  Ingeniero  Civil  don  Ju- 
lio Murúa;  alumnos,  señores  Tenien- 
tes don  Rodolfo  Aguilar  B.  y  don 
Miguel  A.  Iriarte. 

6?  año: 

No  hay  cursantes  porque  hasta  el 
día  la  Academia  está  próxima  á  cum- 
plir el  5?  año  de  existencia. 
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Todos  los  alumnos  son  Oficiales  de 
Infantería,  procedentes  de  la  Escuela. 

Es  requisito  indispensable  para  in- 
gresar á  la  Academia  de  Ingenieros 
Militares,  hacer  un  examen  de  opo- 
sición sobre  las  materias  siguien- 
tes: Aritmética  Demostrada,  Álgebra 
Elemental,  Geometría  Plana  y  del 
Espacio,  Trigonometría  Rectilínea  y 
Esférica;  Geometría  Descriptiva  de 
Rectas  y  Planos,  Sistemas  de  Acota- 
ciones, Topografía,  Agrimensura,  Le- 
gal y  Física. 

Hay  un  curso  Preparatorio  que 
comprende  las  materias  antes  indica- 
das, desde  Trigonometría  en  adelante 
y  cuyo  curso  puede  ganarse  al  hacer 
el  examen  de  oposición. 

Desde  que  los  alumnos  han  cursado 
2?  ano,  se  conceptúan  como  Ingenie- 
ros Topógrafos,  y  al  cursar  el  5?,  co- 
mo Civiles. 

En  el  6?  año  se  dividen  las  carreras 
de  Ingeniero  Militar  y  Oficiales  Téc- 
nicos de  Artillería. 

Los  cursos  se  abren  el  7  de  enero 
de  cada  año,  debiendo  efectuarse  los 
exámenes  en  noviembre  precisamen- 
te; salvo  los  de  oposición  que  se  ha- 
cen en  los  últimos  días  de  diciembre 
y  primeros  de  enero. 

Dentro  de  poco  tiempo,  tendremos 
el  gusto  de  ver  ya  formados  á  nues- 
tros primeros  Ingenieros  Militares,  y 
día  de  regocijo  s,erá  para  nosotros, 
aquél  en  que  comiencen  los  trabajos 
relativos  á  su  misión. 

Los  exámenes  de  fin  de  año,  se  han 
comenzado  el  6  del  actual  en  el  orden 
siguiente: 


día  6. 

Materiales  de  construcción  y  carreteras. 

Profesor  Ingeniero  don  Julio  Mu- 
rúa;  cursantes,  Tenientes:  AguilarB. 
é  Iriarte. 

día  7. 

Mecánica  aplicada  á  las  construcciones. 
Profesor  Ingeniero  don  Julio  Mu- 
rúa;  cursantes,  Tenientes:  Taracena, 
Lira,  Cabrera,  Castellanos,  Ramírez 
García  y  García  Aguilar. 

día  9. 

Álgebra  Superior. 

Profesor,  Dr.  don  G4  Stein;  cur- 
santes, Subtenientes:  Salles  de  M., 
Díaz  y  Paus. 

día  10. 

Mecánica  Racional. 

Profesor,  Dr.  don  G.  Stein;  cur- 
santes, Capitanes:  don  M.  García  y 
don  P.  García  y  Teniente  don  M. 
Hernández. 

DÍA    11. 

Construcción  en  General. 

Profesor,  don  Julio  Murúa;  Te- 
nientes: Aguilar  B.  ó  Iriarte. 

día  12. 
Química,  Geología  y  Mineralogía. 

Profesor,  Dr.  don  G.  Stein;  cur- 
santes: Subtenientes:  Sallas  de  M. 
Díaz  y  Pons. 

día  15. 
Hidráulica  y  Maquinaria. 

Profesor,  señor  Capitán  don  Be- 
nito Menacho;  cursantes,  Tenientes: 
Taracena,  Lira,  Cabrera,  Ramírez, 
García,  Castellanos  y  García  Aguilar. 
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Estos  son  los  exámenes  verificados 
hasta  hoy,  en  los  cuales  se  han  obte- 
nido resultados  muy  satisfactorios. 
Dada  la  competencia  de  los  señores 
profesores  y  la  dedicación  y  buenas 
aptitudes  de  los  alumnos,  no  duda- 
mos que  se  obtendrán  iguales  resul- 
tados en  los  exámenes  que  aún  que 
dan  por  efectuarse. 

El  día  25  de  los  corrientes,  los  alum- 
nos sostendrán  actos  públicos,  á  pre- 
sencia del  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública. Abrigamos  la  seguridad  de 
que  aquel  alto  funcionario  quedará 
satisfecho  de  ellos. 

En  el  próximo  número,  daremos 
cuenta  á  nuestros  lectores  de  dichos 
actos  públicos,  como  de  los  exámenes 
privados  que  deben  verificarse  aún. 

En  enero  del  año  entrante  se  abri- 
rá el  6?  año  de  la  Academia  y  en  di- 
ciembre, podremos  comenzar  á  palpar 
los  resultados  benéficos  que  produ- 
cirá el  nuevo  cuerpo. 

Concluimos  enviando  nuestras  feli- 
citaciones al  señor  Director,  Profeso- 
res y  alumnos. 

Óscar. 


DISCIPLINA  MILITAR. 


Indiscutibles  son  las  ventajas  que 
reporta  á  un  ejército  la  observancia 
de  la  más  severa  y  estricta  disciplina, 
y  la  superioridad  que  esta  sola  condi- 
ción en  cada  uno  de  los  miembros  de 
una  fuerza,  cualquiera  que  sea  su 
número,  lo  hace  obtener  respecto  de 
otra  igual  y  aun  mayor  que  no  cuente 
con  tan  preciosa  cualidad. 

Muy  elocuentes  ejemplos  nos  pre- 
senta la  historia  de  la  guerra  de  que 


una  absoluta  convicción  del  soldado 
en  el  cumplimiento  del  deber,  pro- 
fundo respeto  y  obediencia  ciega  del 
inferior  al  superior  para  la  precisa 
ejecución  de  las  órdenes  que  en  cum- 
plimiento del  deber  mismo  dé  éste  á 
aquél,  delicadeza  y  noble  orgullo  en 
el  sentimiento  del  honor  sin  tacha, 
con  la  precisión  y  orden  en  el  desem- 
peño de  las  maniobras,  han  dado  la 
victoria  á  los  ejércitos,  y  tienen  que 
darla  siempre,  á  menos  que  la  to- 
pografía del  terreno  (ventajas  de  po- 
sición) ó  la  excesiva  diferencia  de 
número,  etc.  haga  al  enemigo  incom- 
parablemente superior,  y  aun  así,  pue- 
den darla  si  el  timón  de  maniobras  de 
los  disciplinados  está  en  manos  de  un 
Jefe  estratégico  ó  siquiera  sereno  y 
veterano. 

Grecia,  ese  pequeño  país  de  las 
grandes  concepciones,  donde  por  pri 
mera  vez,  así  que  el  hombre  después 
de  agitarse  en  luchas  incesantes  sin 
orden  ni  concierto,  pasó  de  la  condi- 
ción de  esclavo  á  ser  la  fuerza  inteli- 
gente de  la  libertad  y  del  derecho,  así 
que  el  hombre  adquirió  personalidad 
y  se  constituyó  con  definidas  formas 
el  Estado,  Grecia,  decimos,  donde  por 
primera  vez  surgió  el  arte  de  la  guerra, 
con  un  puñado  de  valientes  discipli- 
nados, pudo  vencer  los  vastos  y  anti- 
guos imperios  de  la  que  fué  cuna  de 
la  humanidad  y  la  civilización,  cen- 
tralizar en  sí  los  progresos  de  la  cien- 
cia y  las  artes  conquistados  por  su 
ejército  y  ser  por  mucho  tiempo  la 

SEÑORA  DEL  MUNDO. 

Roma,  otra  de  las  grandes  poten- 
cias de  la  antigüedad,  consideraba 
como  la  más  valiosa  custodia  del  Es- 
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tado  la  disciplina  de  su  ejército  y  la 
basaba  en  dos  grandes  sostenes:  el 
amor  á  la  patria  y  la  subordinación. 
Y  era  disciplinada  esa  milicia,  por- 
que la  sociedad  que  la  nutría  tenía 
por  carácter  distintivo  la  disciplina, 
basada  á  su  vez  en  la  suprema  auto 
ridad  del  padre  sobre  la  familia  y  en 
el  amor  á  la  patria  como  el  supremo 
afecto. 

Gracias  á  su  admirable  disciplina, 
ese  pueblo  que  tuvo  necesidad  de  la 
guerra  para  vivir,  pudo  asegurarse  la 
subsistencia  y  asombrar  al  mundo 
con  sus  triunfos. 

Las  virtudes  militares  son  la  sal- 
vaguardia de  las  naciones,  y  la  pri- 
mera de  esas  virtudes  ó  la  recopila- 
ción de  todas  ellas  es  la  disciplina, 
pues  como  dice  Jomini:  la  resignación, 
el  valor  y  el  sentimiento  del  deber 
son  virtudes  sin  las  que  no  se  puede 
mantener  un  ejército  respetable. 

En  Roma  era  disciplinada  la  mili- 
cia, dijimos,  porque  disciplinada  era 
la  sociedad  que  la  nutría,  y  es  que 
naturalmente  entran  por  mucho  el 
modo  de  ser  de  la  sociedad  y  el  espí- 
ritu del  pueblo  en  las  virtudes  de  un 
ejército,  como  que  de  la  sociedad  lle- 
ga con  sus  cualidades  y  defectos,  con 
el  carácter  de  intrínsecos  casi  siem- 
pre, el  primer  elemento,  el  elemento 
inteligente  de  todo  ejército:  el  hombre. 

Ese  hábito  de  disciplina,  el  espí- 
ritu de  respeto  y  el  poder  de  la  jerar- 
quía del  pueblo  alemán,  han  hecho  de 
su  milicia  una  de  las  más  respetables 
del  mundo. 

Se  reconoce  la  disciplina,  no  solo 
viendo  las  maniobras  del  ejército  sino 
hasta  en  la  vida  de  todos  los  días  de 


ese  pueblo,  y  no  como  cosa  superfi- 
cial, sino  como  hábito  con  profundas 
raíces.  No  es  el  resultado  de  la  auto- 
ridad bestial  de  un  humillante  miedo; 
lo  mismo  existe  donde  hay  que  res- 
petar una  autoridad  por  la  acepta- 
ción voluntaria  de  los  que  la  eligie- 
ron, en  los  actos  en  que  lejos  de 
parecer  necesaria,  todo  parece  coali- 
gado para  proscribirla. 

Como  ejemplo  de  significativa  im- 
portancia, se  citan  las  asociaciones 
que  hacen  los  alumnos  de  las  univer- 
sidades con  el  fin  de  intimar  las  elec- 
ciones de  la  multitud  estudiantil,  sin 
más  móvil  que  él  compañerismo  en  el 
culto  del  honor,  de  la  religión  de  la 
libertad  de  la  patria  alemana  ó  la  fra- 
ternidad en  el  estudio  de  una  misma 
ciencia.  Son  como  pequeñas  repú- 
blicas en  que  la  alegría,  el  bullicio  y 
el  tesón  inquebrantable  del  luchador 
son  geniales.  Nombran  su  Jefe  por 
elección  y  forman  los  estados  de  la 
gran  confederación  universitaria. 

Los  miembros,  previa  citación, 
se  reúnen  semanalmente  en  su  sala 
que  se  llama  Kneipe  para  discutir  en 
conciliábulos  que  llaman  Commers  los 
asuntos  de  la  asociación.  Y  es  tal 
la  rigurosidad  de  la  disciplina  en  es- 
tas reuniones  de  confianza,  en  que  la 
cerveza  se  consume  por  mayor,  que 
los  himnos  nacionales,  las  canciones 
populares  y  hasta  la  conclusión  de  los 
brindis  y  discursos  de  los  oradores  se 
suceden  y  determinan  por  orden  ó 
indicación  que  con  la  insignia  del  po- 
der, que  es  una  espada  (Schager), 
hace  el  presidente  sentado  á  la  cabe- 
cera de  la  mesa.  Si  la  reunión  se 
prolonga,  hay  alternabilidad  en  el  po- 
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der;  el  presidente  cede  su  puesto  al 
más  joven  de  los  presentes,  que  em- 
puñando la  insignia  de  la  autoridad 
es  el  director  de  las  últimas  horas  del 
bullicio.  Hay  entonces  más  expan- 
sión, pero  siempre  hay  disciplina; 
pero  no  se  rompe.  Es  exactamente 
la  misma  disciplina,  el  mismo  espí- 
ritu de  respeto  y  obediencia  del  sol- 
dado; y  es  necesario  que  tal  virtud 
esté  profundamente  arraigada  en  el 
carácter  de  esos  jóvenes,  para  que  no 
obstante  los  efectos  espirituosos  de 
la  cerveza,  en  esos  bullicios  ordena- 
dos no  haya  jamás  la  menor  nota  dis- 
cordante. 

El  respeto  á  la  jerarquía  se  mani- 
fiesta por  el  cuidado  y  distinción  con 
que  á  cada  uno  se  le  dá  su  título  ó 
tratamiento  en  las  relaciones  de  la 
vida  social.  La  delicadeza  de  los 
cumplimientos  llega  hasta  el  punto 
de  distinguir  el  maestro  (Lehrer)  del 
doctor  (Doctor)  y  profesor  (Profesor) 
que  enseñan  en  las  universidades. 

En  la  sociedad  alemana  en  que  la 
concordia  está  basada  en  el  respeto 
mutuo,  la  ciencia  del  poder  que  es  la 
ciencia  del  derecho,  ha  sido  elevada  á 
su  punto  culminante;  la  jerarquía  ha 
sido  consagrada;  el  respeto  á  la  auto- 
ridad que  es  el  fundamento  de  la  dis- 
ciplina, es  un  culto.  En  el  ejército 
todo,  individuo  para  su  superior,  es 
una  máquina;  pero  el  superior  no 
abusa  de  su  autoridad,  jamás  se  extra- 
milita. 


La  indisciplina  por  el  contrario 
siempre  ha  costado  descalabros  á  los 
ejércitos  y  ocasionado  desastres.    De 


ello  también  nos  dá  ejemplos  la  his- 
toria, y,  sin  ir  muy  lejos,  en  el  país,  la 
indisciplina  fué  causa  en  alguna  oca- 
sión de  deslucidez  de  cierta  parcialidad 
(muy  pequeña  por  fortuna)  de  nues- 
tras armas.  Nuestro  ejército  es  va- 
liente y  sufrido,  pero  su  disciplina 
aun  se  resiente  de  algunos  defectos 
que  es  fuerza  corregir;  el  celo  por  el 
brillo  de  nuestras  armas  y  nuestro 
ardiente  patriotismo,  nos  mueve  á 
decidirlo. 


Cuadro  triste  debe  ser  el  teatro  de 
una  acción  cubierto  de  cadáveres 
acrivillados  á  bayonetazos  talvez  in- 
necesarios; heridos  en  estado  de  sal- 
vación, muertos  por  los  vencedores; 
heridos,  muertos  y  prisioneros  despo- 
jados de  cuantas  prendas  puedan 
utilizar;  el  saqueo  de  poblaciones,  la 
sangre  inocente  inútil  y  despiadada- 
mente derramada,  la  desolación  de 
las  familias,  el  pillaje,  las  violencias 
de  honras  ó  intereses,  la  desvastación, 
el  incendio  innecesario  devorándolo 
todo  y  arrasando  lastimosamente 
cuanto  encuentra  á  su  paso.  Estos 
hechos  no  pueden  impedirlos  las  leyes 
de  la  guerra  y  solo  podrán  disminuirse 
con  la  instrupción  con  la  moralidad  y 
disciplina  del  soldado,  y  concluirían 
para  siempre  si  en  las  sociedades 
desapareciesen  los  hombres  inclinados 
al  mal.  "Solo  una  muy  severa  disci- 
plina, dice  Bello,  puede  contener  las 
violencias  á  que  se  abandona  la  solda- 
dezca  desenfrenada  en  las  plazas  y 
lugares  que  se  toman  al  enemigo  por 
asalto." 

No  se  pueden  dar  reglas  para  los 


458 


REVISTA   MILITAR 


momentos  de  combate,  pues  sin  duda 
ciega  al  hombre  la  vista  de  la  sangre 
que  á  su  alrededor  se  derrama,  le 
embriaga  la  lucha,  le  enfurece  la  resis- 
tencia, le  hace  duro  el  peligro,  le 
impulsan  á  horrible  venganza  los 
ayes  y  lamentos  de  sus  moribundos 
compañeros,  le  pondrían  fuera  de  sí 
los  desaforados  gritos  del  más  enar- 
decido combatiente,  el  estruendo 
del  cañón,  el  siniestro  maullido  de  las 
balas,  los  tambores  y  trompetas  pi- 
diendo fuego  y  hasta  el  olor  de  la 
pólvora  le  desesperarán,  y  sin  darse 
cuenta  de  ello,  cometen  los  que  no 
tienen  un  punto  de  educación  moral, 
actos  que  á  ellos  mismos  espantan  al 
estar  en  su  estado  normal.  Solo 
levantando  la  moral  de  los  ejércitos, 
elevando  el  espíritu  de  las  masas,  é 
inculcándoles  sentimientos  humani- 
tarios, difundiendo  en  todas  las  clases 
durante  la  paz,  en  la  cuadra,  en  la 
academia,  en  la  escuela  la  más  cum- 
plida disciplina  se  podrán  evitar 
crueldades  inconducentes.  ' 

Debe  el  soldado  cumplir  con  su 
deber  por  la  convicción  que  enaltece 
y  no  por  temor  al  castigo,  pues  á  más 
de  ser  este  miedo  degradante,  no  es^ 
posible  que  en  el  combate  por  ejemplo, 
cada  soldado  esté  bajo  la  vigilancia 
de  un  oficial  ni  cada  oficial  bajo  la 
de  un  jefe,  mucho  menos  en  ejércitos 
como  la  mayor  parte  de  los  de  la 
América,  en  que  los  oficiales  y  jefes 
y  á  veces  hasta  el  encargado  de  dirgiir 
la  acción  envainan  el  sable,  toman  el 
fusil  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  los 
suyos  pelean  como  simples  soldados 
con  peligro  de  ocasionar  un  desastre 
en  sus  propias  filas  con  un  esfuerzo 


material  así  empleado,  en  vez  de  vigi- 
lar sus  tropas  y  dirigirlas  con  ánimo 
sereno,  lo  que  les  puede  dar  una  vic- 
toria brillante  sin  experimentar  mu- 
chas pérdidas.  Dado  pues  este  modo 
especial  de  ser  de  algunos  ejércitos, 
preciso  se  hace  iluminar  la  conciencia 
del  soldado,  humanizarlo  enseñándolo 
á  ser  generoso  con  el  vencido,  dis- 
ciplinarlo. 

Como  medios  para  mantener  la  dis- 
ciplina en  un  ejército,  amén  de  insr 
truirlo  y  moralizarlo,  se  recomienda 
los  siguientes: 

I.  Leyes  y  reglamentos  severos, 
sin  que  sea  necesario  llegar  hasta  la 
inhumanidad,  pero  sí,  que  en  su  apli- 
cación tengan  cumplimiento,  no 
debiendo  en  ningún  caso  levantarse 
por  quien  pueda  hacerlo,  el  castigo 
impuesto  por  otro,  porque  con  esto 
á  la  vez  que  se  anima  al  agraciado 
á  reincidir  en  la  falta,  se  desalienta 
al  superior  así  burlado,  para  imponer 
de  nuevo  el  castigo. 

II.  Trato  fino  y  caballeresco  para 
con  los  subalternos.  Lo  cortés  no 
quita  lo  valiente.  Con  el  mal  trato 
se  exaspera  al  inferior  con  perjuicio 
del  respeto  que  á  su  superior  debe. 
Los  Jefes  no  deben  tomarse  á  pecho 
las  faltas  de  los  subalternos  y  aplica- 
rán el  castigo  no  como  quien  venga 
la  ofensa  personal,  sino  como  quien 
repara  la  infracción  á  la  ley.  No  saben 
mandar  los  que  nacieron  para  lacayos. 

III.  Conservar  siempre  cierta  dis- 
tancia entre  los  de  distinta  gradua- 
ción, evitando  intimidades  y  confian- 
zas como  bromas  de  mal  género,  jue- 
gos de  azar,  libaciones,  etc.  En  ob- 
sequio á  esto  los  jefes  de  batería  y 
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capitanes  de  compañía  en  los  cuerpos 
de  servicio  activo,  deberían  habitar 
pieza  ó  pabellón  distinto  del  resto  de 
su  oficialidad. 

I  Y.  Y  último:  el  servicio  militar 
obligatorio,  por  un  tiempo  suficiente 
para  acostumbrar  al  soldado  á  la  obe- 
diencia (nos  parece  corto  el  de  seis 
meses  establecido  en  el  país,  y  defi- 
ciente la  ley  que  establece  la  obliga- 
ción), sin  excepción,  escluyendo  tan 
sólo  y  privándolos  de  toda  opción  á 
empleos  públicos,  á  los  incorregibles 
de  carácter  díscolo  y  orgullo  im- 
pertinente, que  confunden  lastimosa- 
mente la  obediencia  con  el  servilismo, 
porque  esos  son  la  polilla  destructo- 
ra del  ejercito. 

"La  disciplina  es  la  escuela  de  la 
libertad.  La  obediencia  no  es  servi 
lismo.  Ceder  al  capricho,  á  lo  arbi- 
trario, esa  es  la  servidumbre;  incli- 
narse ante  la  ley  y  la  autoridad  que 
la  dicta,  ese  es  el  honor  del  ser  libre; 
respetar  y  obedecer  al  superior,  esa 
debe  ser  la  convicción  del  soldado. 
Entre  los  que  hacen  alardes  de 
independencia,  de  rebelión,  es  entre 
quienes  se  reclutan  los  esclavos,  co- 
bardes y  malvados,  como  se  reclutan 
los  crédulos,  necios  y  fanáticos  entre 
los  espíritus  sin  convicción  y  sin  fé." 

E.  Aragón, 

Teniente  Ingreniero. 
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Si  es  digno  de  elogio  el  empeño  de 
encarecer  las  ventajas  de  un  buen 
ejército, presentando  al  parios  medios 
de  llegar  á  obtenerlo,  lo  es  y  mucho 
más,  cuando  se  posee  el  íntimo  con- 


vencimiento de  que  después  de  un 
asiduo  trabajo  solamente  sé  puede 
exclamar  con  desaliento:  "la  poste- 
ridad nos  hará  justicia."  También 
en  el  arte  de  la  guerra,  hay  román- 
ticos. 

Esos  soñadores  me  son  simpáticos 
y  la  prueba  es  que  trato  de  imitarlos; 
voy  á  demostrarlo.  Hace  días  se  me 
ha  metido  entre  ceja  y  ceja  este 
pensamiento,  que  si  tiene  algo  de 
ilusorio,  también  tiene  de  realizable: 
la  carrera  militar  entre  nos,  ("pueblo 
incipiente  en  la  vida  de  progreso")  ne 
es  una  profesión  á  la  que  pueda  dedi- 
carse el  hombre  única  y  exclusiva 
mente,  puesto  que  á  despecho  de  los 
esfuerzos  de  los  buenos  guatemaltecos, 
su  organización  no  ha  llegado  á  un 
grado  de  perfección  suficiente;  este 
motivo  (y  á  veces  otros  varios)  indu- 
cen á  los  militares  de  profesión,  á 
aceptar  y  aun  á  suplicar  empleos  que, 
ó  bien  son  inferiores  á  su  categoría,  ó 
bien  pertenecientes  á  un  ramo  extra- 
ño á  sus  conocimientos.  Hay  indivi- 
duos que  como  los  oficiales  graduados 
en  la  Escuela  Militar,  se  encuentran 
en  las  mejores  condiciones  para  am- 
pararse mutuamente  contra  este  defec- 
to, ya  que  son  ellos  los  principales 
interesados  y  que  el  compañerismo 
los  hace  casi  hermanos. 

Pues  bien  ¿no  sería  conveniente  y 
útil  organizar  una  sociedad  que  tuvie- 
ra por  fin  proteger  al  compañero  que 
necesitara  serlo?  ¿no  se  habría  dado 
así  un  paso  en  pro  del  bienestar  de 
los  expresados  oficiales?;  apelo  al  ilus- 
trado criterio  de  éstos. 

Si  esta  idea  tuviera  probabilidades 
de  realizarse,  espero  que  se  me  permi- 
ta, en  su  oportunidad,  presentar  las 
bases  para  la  indicada  sociedad. 

Luis  Leonardo. 
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(Continúa) 


NOVIEMBRE. 

ttchx.  A  fio. 

1.  1744.— Batalla  de  Ponte  Mole.      (Guerra 
de  sucesión  de  Austria. 

1.  1809.—  Acedan  de  Santa  Coloma  de  Far- 

nés.  (Guerra  de  la  independencia  de 
España). 

2.  1809.— Acción  de  las  Garrigas.  (G.  Milans 

del  Bosch,  guerra  de  la  Independen- 
cia de  España). 

2.  1811.— Acción  de   Cuitar  de   Baza.     (G. 

Blake,  guerra  de  la  Independencia 
de  España. 

3.  1760.— Batalla    de    Torgau.      (Gurra  de 

6iete  años).  Tomaron  parte  en  ella 
46,000  prusianos,  al  mando  de  Fede- 
rico II,  contra  60,000  austríacos  á  las 
órdenes  del  mariscal  Daun.  Reco- 
nocida la  posición  austríaca,  el  rey- 
encuentra  difícil  el  ataque  por  el  Sur 
y  decide  envolverla  atravezando  las 
landas  de  Domitsch  y  atacarla  por 
Neiden.  Dispone  que  el  general 
Ziethen  con  21  batallones  y  54  escua- 
drones se  acerque  á  Torgau,  para 
mantener  en  respeto  al  enemigo  y 
atacarle  por  retaguardia,  en  caso  de 
tener  buen  éxito  la  maniobra  envol- 
vente. El  rey  forma  el  resto  de  su 
ejército  en  tres  columnas  para  ejecu- 
tar su  plan.  Daun  sabiendo  la  mar- 
cha de  los  prusianos  por  los  informes 
de  sus  espías,  dispone  un  cambio  de 
de  frente.  La  maniobra  del  rey,  no 
se  termina  por  impedirlo  lo  quebrado 
del  terreno,  y  decide  atacar  la  izquier- 
da austríaca.  La  batalla  no  fué  de- 
cisiva ;  los  combatientes  estaban  fren- 
te á  frente  á  la  llegada  de  la  noche, 
favorecidos  por  la  obscuridad  los 
austríacos  se  retiran,  dejando  encen- 
didos los  fuegos  del  vivac  para  en- 
gañar á  los  prusianos,  y  a  la  media 
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noche  pasó  la  artillería  el  Elba  y  el 
resto  del  ejército  á  las  2  de  la  ma- 
ñana. Perdieron  los  prusianos  14,000 
hombres,  de  éstos  4,000  prisioneros. 
Los  austríacos  tuvieron  20,000  bajas, 
en  las  que  se  cuentan  8,000  prisio- 
neros. 
3.  1809. — Acción  de  Balmaseda.  (G.  Blake, 
Independencia  de  España). 

3.  1866.— Batalla  de  Tuyutí.    El  ejército  del 

Paraguay  triunfa  de  los  aliados. 
(Guerra  del  Paraguay). 

4.  1650.  Toma  de  Marte  y  MoncorneL    (Gue- 

rra entre  Francia  y  España). 
4.  1811. — Toma   de    Orizaba,   por    Morelos. 

(Independencia  de  México). 
4.  1838.—  Acción  de  Chiquimulilla.     Fuerzas 

salvadoreñas  al  mando  de  Carvallo 

derrotan  a  la  facción  de  Carrera  en 

Chiquimulilla. 

4.  1861.—  Combate  de  Puerto  Real.     (Guerra 

de  secesión).  La  escuadrilla  unio- 
nista mandada  por  Dnpont,  bombar- 
dea los  fuertes  de  Hilton  Head  y 
Bay  Point,  obligando  á  los  separatis- 
tas á  desocuparlos. 

5.  1009. — Batalla  de  Javalquinto.     (Sancho 

García). 
5.  1757.— Batalla  de  Rosbach.  (Guerra  de 
siete  años).  El  príncipe  de  Soubise, 
al  frente  de  36,000  franceses  y  27,000 
austríacos  aliados,  dispone  atacar  la 
posición  de  Federico  II,  que  se  ex- 
tiende entre  Bedra  y  Rosbach.  El 
rey  de  Prusia  dispone  de  22,000  hom- 
bres formados  en  tres  líneas,  las  dos 
primeras  de  infantería  y  la  caballería 
en  tercera.  Los  aliados  intentan  en- 
volver el  ala  izquierda  de  los  prusia- 
nos, á  fin  de  alcanzar  Merseburgo  y 
cortarles  la  retirada  sobre  el  Saale. 
"Era  una  operación  digna  de  Fede- 
rico y  de  Napoleón,  pero  á  la  que 
faltaron  dos  condiciones  para  resul- 
tar: un  buen  ejército  y  un  buen  ge- 
general,"  como  dice  Marselli.  El  rey 
que  observa  la  maniobra  de  los  alia- 
dos, desde  el  Castillo  de  Rosbach,  dá 
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la  orden  de  levantar  el  campo  á  las 
2  £  de  la  tarde;  pone  toda  la  caballe- 
ría al  mando  de  Seidlitz  y  le  ordena 
desfilar  por  retaguardia,  á  la  izquier-. 
x  da,  siguiendo  el  movimiento  el  rey 
con    las    dos    líneas    de    infantería- 
Una  batería  prusiana  de  18  cañones 
se  situó  en  el  monte  Jano,  enfilando 
de  flanco  desde  -las  tres  de  la  tarde  á 
la  caballería  enemiga.     A  las  tres  y 
media  envolvía  St-idlitz  á  la  caballería 
austríaca  y  la  arrolló  y  persiguió  por  el 
flanco  derecho.     Seis  batallones  de 
infantería  que  mandaba  el  príncipe 
Enrique    de   Prusia,   desplegaron   y 
recibieron  orden  de  hacer  fuego  avan- 
zando, apoyados  por  19  batallones 
que   desplegaron    más    tarde  en  2* 
línea.     Á  las  cuatro  de  la  tarde  el 
ala  izquierda  de  la  infantería  empeña 
su  certero  fuego  contra  el  enemigo  y 
aumenta  la  confusión  de  éste;  Seiditz 
verifica  un  nuevo  ataque  y  toda  la 
infantería  enemiga  comienza  á  huir 
en  el  mayor  desorden.     Los  aliados 
tienen  1,000  muertos,  2,000  heridos 
y  5,000  prisioneros;  pierden  67  caño- 
nes,  7  banderas    y  15  estandartes. 
Los  prusianos  tuvieron  541  bajas. 
6.  1632.— Batalla  de  Lutzen.     (Guerra  de  30 
años),  entre  18,000  suecos  á  las  órde- 
denes  de  Gustavo  Adolfo  y  40,000 
imperiales  al  mando  del   duque  de 
Friedland.     La  batalla  principió  car- 
gando Gustavo  con  su  caballería  de 
la  derecha  la  izquierda  imperial    y 
la  infantería  sueca  atacó  á  continua- 
ción los  cuatro  cuadros  formados  por 
los  imperiales,  rompiendo  dos  de  ellos. 
Wallestein  acude  con  tres  regimien- 
tos de  caballería,  consiguiendo  reor- 
den ar  su  infantería  y  recobrar  sus 
cañones,  rechazando   á    los    suecos. 
Sabedor  Gustavo  de  que  su  infantería 
ge  repliega,  se  lanza  á  la  cabeza  de 
un  regimiento  de  caballería,  á  soste- 
nerla, atravieza  las  trincheras  enemi- 
gas, seguido  de  unos  pocos,  y  es  ro- 
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deado   y  muerto  por  sus  enemigos. 
Bernardo  de  Weimar  conduce  á  los 
suecos  á  un  nuevo   ataque,  salva  el 
camino  de  Leipzik  y  sus  trincheras; 
toma  catorce  cañones  que  vuelve  con- 
tra los  imperiales  y  notando  que  la 
derecha  sueca  cede  un  momento  ante 
la  acometida  de  8  regimientos  impe- 
riales, hace  avanzar  su  segunda  línea 
y  logra  derrotar  á  Wallestein.     Las 
pérdidas  sumadas    por  una  y  otra 
parte,  se  calculan  en  9,000  hombres. 
6.  1792. — Batalla  de  Jenmapes.     (Guerras  de 
la  Revolución  Francesa).     El  general 
Dumouriez,  con  4,0000  franceses  ata- 
ca la  posición  de  los  austríacos,  entre 
Jeumapes  y  Cuesmes.    Á  las  once  de 
la  mañana  parecía  que  el  plan  del 
general  francés  iba  á  fracasar,  pero 
establecida  la  acción,  logran  los  fran- 
ceses desaloja/  al  enemigo  que  perdió 
4,000  hombres.     Los  franceses  tuvie- 
ron poco  más  ó  menos  la  misma  pér- 
dida. 
6.  1854. — Batalla  de  Likerman.     (Guerra  de 
Crimea).      El    general    Menschikoff, 
dispone  de  90,000  rusos  y  forma  el 
plan  de  penetrar  por  entre  el  extremo 
derecho  del  cuerpo  de  sitio  de  los 
aliados  que  están  delante  de  Sebasto- 
pol, y  el  extremo  izquierdo  del  ejér- 
cito de  observación  de  los  mismos; 
posesionarse  de  las  alturas  que  domi- 
nan los  dos  lados  del  barranco  del 
Carenero,  frente  al  puente  de  Inker- 
man  y  batir  en  detall  al  enemigo, 
aconchándole  entre  Kamiesk  y  Bala- 
clava.     La  ejecución  de  este  plan  no 
se  realizó,  pues  los  rusos  operaron 
con  poca  precisión.     Á  las  once  de  la 
mañana  la  batalla  quedaba  por  los 
aliados.    Éstos  sumaban  71,000  hom- 
'bres.      Los  rusos  perdieron    10,500 
soldados,  256  oficiales  y  7  generales, 
entre  muertos  y  heridos.     Los  alia- 
dos tuvieron  4,000  soldados,  271  ofi- 
ciales y  9  generales  fuera  de  combate. 
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7.  1793 


7.  1810. 


7.  1810 


7. 

1823 

7. 

1838. 

8. 

1813 

9. 

1814 

9. 

1870. 

10.  1444 


—Acción  de  San  Cristóbal  de  Villa - 
longa.  (Operaciones  del  general  Ri- 
cardos en  la  frontera franco-espaüola). 
Acción  de  Suipacha  (Independen- 
cia de  la  República  Argentina).  Un 
cuerpo  de  tropas  realistas,  enviado 
contra  los  habitantes  de  Buenos 
Aires  es  batido  por  los  independien- 
tes. 

—Acción  de  Acúleo.  (Independencia 
de  México).  Hidalgo  se  retiraba  hacia 
Guanajuato  y  al  atravesar  una  llanu- 
ra fué  atacado  por  el  realista  Calleja 
que  venía  á  Potosí,  siendo  aquél  de- 
rrotado. 

.—Sorpresa  de  Puerto  Cabello,  por  el 
general  Páez. 

.—Acción  del  Rinconcito.  (Facción 
de  Carrera). 

. — Acción  de  San  Bartolomé  del  Grao. 
(General  Milans,  guerra  de  la  Inde- 
pendencia de  Bspaña). 
. — Acción  de  Magueyes.  (Indepen- 
dencia de  Venezuela). 
.—Batalla  de  Coulmiers,  entre  22,000 
hombres  del  primer  cuerpo  bábaro,  y 
los  cuerpos  15  y  16  del  ejército  del 
Loira,  al  mando  del  general  Aurelle 
de  Paladines.  Los  alemanes  fueron 
rechazados  con  pérdida  de  2,800  hom- 
bres entre  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros. 

— Batalla  de  Varna  Un  ejército 
compuesto  de  húngaros,  polacos  y 
valacos  con  algunos  cruzados  auxi- 
liares, fuerte  de  24,000  hombres  se 
dirige  á  Varna.  El  sultán  Amurat  II 
hace  transportar  sobre  buques  vene- 
cianos y  genoveses  40,000  soldados  al 
lado  europeo  del  Bosforo  y  emprende 
la  marcha  para  atacar  al  ejército  de 
Ladislao  V.  El  9  de  noviembre  el 
ejército  turco  se  compone  de  125,000 
hombres.  Los  aliados  se  "batieron 
durante  casi  todo  el  día  10,  y  tu- 
vieron que  sucumbir  al  número,  per- 
diendo de  10  á  12,000  hombres.  Los 
turcos  perdieron  30,000. 
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10.  1814. — Combate  y  ocupación  de  Arequipa, 

por  los  independientes  mandados  por 
Pumacagua. 
10  1827. — Acción  de  la  Trinidad,  Honduras. 
La  división  de  tropas  federales,  man- 
dada por  el  Coronel  Milla,  es  comple- 
tamente derrotada  por  fuerzas  del 
Salvador  y  leonesas  mandadas  por  el 
teniente  coronel  Remigio  Díaz. 
(Marure). 

11.  1382. — Combate  de  Commines,  entre  14,000 

franceses  á  las  órdenes  del  condestable 
Clisson  y  7,000  flamencos  á  las  órde- 
nes de  Pedro  Dubois,  que  estaban 
ericargados  de  oponerse  al  paso  del 
Lys.  Los  franceses  forzaron  el  paso, 
tomaron  á  Commines  y  causaron 
4,000  bajas  á  los  flamencos. 

11.  1809. — Combate  de  Espinosa  de  los  Monte- 

ros. (General  Blake,  guerra  de  la 
Independencia  de  España). 

12.  1822. — Acción  de  Garabulla.    El  general 

realista  Morales  que  se  había  apode- 
rado, en  7  de  setiembre,  de  la  plaza 
de  Maracaibo,  destroza  en  Garabulla 
á  un  cuerpo  de  patriotas  que  mar- 
chaba á  intentar  recobrar  la  plaza. 

12.  1856. — Acción  del  Rancho  Grande.    Las 

tropas  de  Costa -Rica  se  encontraban 
situadas  en  el  lugar  llamado  Rancho 
Grande  sobre  el  camino  del  tránsito, 
entre  el  lago  y  San  Juan  del  Sur, 
donde  fueron  atacados  por  los  filibus- 
teros en  la  mañana  del  12.  En  este 
combate  los  filibusteros  llevaron  la 
mejor  parte. 

13.  1839. — Acción  de  la  Soledad.     El  general 

Cabanas  se  dirigía  de  Choluteca  sobre 
Tegucigalpa  y  las  fuerzas  de  Hondu- 
ras intentaron  oponerse  á  su  marcha, 
pero  aquel  jefe  las  batió  completa- 
mente. 

13.  1868. — El  Presidente  Correosa  bate  cerca 
de  Santiago  á  las  fuerzas  conserva- 
doras de  Panamá  que  mandaba 
Obaldía.   (Guerra  civil  en  Colombia). 
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14.  1813. — Batalla  de  Ayohuma.     Pezuela  con 

el  ejército  realista,  alcanza  una  seña- 
lada victoria,  cuyas  consecuencias 
fueron  apoderarse  de  Potosí  y  Char- 
chas. 

15.  1315.— Batalla  de  Morgarten,  entre  12,000 

austríacos  á  las  órdenes  del  duque 
Leopoldo  y  1,300  suizos,  mandados 
por  el  Landamman  Lothold.  Los 
austríacos  penetraron  en  un  desfila- 
dero, sin  ninguna  precaución,  con  la 
caballería  en  cabeza.  50  Hombres 
desterrados  de  Schwitz  que  habían 
ofrecido  sus  servicios  á  sus  compa- 
triotas, sin  que  éstos  los  quisiesen 
aceptar,  se  apostan  sobre  el  Maltli- 
gutsch  y  cuando  la  cabeza  de  la  co- 
lumna austríaca  ha  pasado  el  Hasel- 
matt,  hacen  rodar  grandes  piedras  y 
troncos  de  árboles  sobre  los  austría- 
cos. Al  mismo  tiempo  el  cuerpo 
principal  de  los  confederados  baja 
para  atacar  a  la.  caballería  que  está 
ya  en  desorden  y  que  no  puede  de- 
fenderse en  el  estrecho  camino.  Lo- 
thold manda  un  destacamento  en 
socorro  de  los  50  desterrados  y  reu- 
nidos con  aquellos,  atacan  de  flanco 
á  la  caballería,  que  emprende  la  fuga 
atropellando  á  la  propia  infantería. 
Los  suizos  en  masa  empujan  á  los 
derrotados  hasta  Aegeri  y  á  las  nueve 
de  la  mañana  quedan  completamente 
victoriosos.  Perdieron  los  austría- 
cos 1,500  hombres  y  los  suizos  14. 

15.  1805. — Ocupación  de  Viena  por  Napoleón  I. 

15.  1856. — Segundo  ataque  á  Masaya.  El  15 
á  las  12  del  día,  los  puestos  avanza- 
dos de  la  plaza  de  Masaya,  dieron 
aviso  de  la  aproximación  de  los  fili- 
busteros. El  general  Martínez  y  el 
coronel  Zavala,  salieron  con  600  gua- 
temaltecos al  camino  de  Granada  pa- 
rapetándose en  las  tapias  y  cercas 
que  lo  bordean.  Á  las  3  de  la  tarde 
los  filibusteros  rompieron  el  fuego  y 
como  las  armas  de  los  guatemaltecos 
no  disparaban  por  estar  humedecidas, 
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trataron  de  retirarse.  Una  compañía 
nicaragüense  del  batallón  "San  Ja- 
cinto" contuvo  el  impulso  de  los 
filibusteros,  y  entonces  los  guatemal- 
tecos volvieron  á  ordenarse  y  conti- 
nuaron el  tiroteo  hasta  las  6  de  la 
tarde  que  los  filibusteros  retrocedie- 
ron. El  coronel  Natzmer  que  man- 
daba á  los  filibusteros  quedó  herido 
y  fué  conducido  á  Granada.  Al  día 
siguiente  16,  los  filibusteros  al  mando 
de  Walker  penetraron  en  Masaya 
hasta  la  plaza  de  San  Sebastián  y  los 
aliados  se  mantuvieron  á  la  defensiva. 
El  17  los  filibusteros  comenzaron  á 
incendiar  algunas  casas  y  adelanta- 
ron algo  hacia  la  plaza  principal. 
El  18  el  incendio  aumentó  considera- 
blemente y  Walker  acentuó  su  ataque 
por  el  Sudeste.  El  19  se  notó  que 
los  filibusteros  se  habían  retirado, 
desistiendo  de  su  intento. 

16.  1776. — Ataque  del  Fuerte  Washington. 
(Independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos) por  las  tropas  de  Heese,  á  las  ór- 
denes de  Howe.  El  coronel  Magaw 
que  lo  defendía  se  batió  valiente- 
mente, pero  los  americanos  tuvieron 
que  rendirse. 

16.  1814. — Acción  de   Tesmeluca.     (Indepen- 

dencia de  México). 

17.  1796.-— Batalla  de  Areola.    Esta  batalla  se 

libró  en  los  días  15,  16  y  17,  entre 
18,000  franceses  mandados  por  Na- 
poleón Bonaparte  y  23,000  austríacos 
á  las  órdenes  de  Alvinzy.  En  la  ma 
ñaña  del  18  los  austríacos  se  retira- 
ron sobre  Montebello,  con  6,136  bajas. 
Los  franceses  tuvieron  4,500  hombres 
muertos  y  heridos,  contándose  en  este 
número  casi  todos  los  generales. 

17.  1877.— Toma  de  Kars  por  los  rusos.  (Gue- 

rra turco -rusa). 

18.  1794.— Acción  al  frente  deFigueras.  (Cam- 

paña en  los  Pirineos  Orientales,  conde 
de  la  Unión). 
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18.  1841. — Batalla  'de  Yugáis.    (Guerra  entre 

el  Perú  y  Bolivia).  Gamarra,  presi- 
dente del  Perú  declaró  la  guerra  á 
Bolivia.  El  general  Ballivián  se  puso 
al  frente  del  ejército  boliviano,  y  en 
Yugáis  se  encontró  con  el  de  Gama- 
rra, al  que  derrotó  completamente. 
Gamarra  quedó  en  el  campo. 

19.  1700.— Batalla  de  Narva,  entre  60,000  ru- 

sos, mandados  por  el  duque  de  Croy 
y  9,000  suecos  á  las  órdenes  del  rey 
Carlos  XII.  El  Czar  Pedro  I  sitia, 
desde  hace  seis  semanas,  la  ciudad  de 
Narva,  Una  línea  de  contravaláción 
sirve  á  los  rusos  para  resguardarse 
de  las  salidas  de  los  sitiados,  y  otra 
de  circunvalación  los  pone  á  cubierto 
de  los  ataques  del  lado  de  fuera.  El 
rey  de  Suecia  se  dirige  al  socorro  de 
la  plaza  con  20,000  hombres,  pero  en 
su  rápida  marcha  sobre  Lageua  es 
seguido  sólo  de  5,000  de  infantería  y 
de  300  de  caballería.  Carlos  XII  se 
decide  á  combatir  á  los  sitiadores, 
rompe  el  ala  derecha  de  los  rusos,  y 
las  tropas  que  forman  la  izquierda 
capitulan,  entregando  sus  armas  y 
banderas  y  con  la  cabeza  descubierta 
pasan  ante  los  suecos  á  la  derecha 
del  Narva.  La  pérdida  de  los  rusos 
fué  de  18,000  hombres.  Los  suecos 
perdieron  2,000  y  tomaron  145  caño- 
nes y  28  morteros,  151  banderas  y  20 
estandartes. 

19.  1809.— Batalla  de  Ocaña.    Entre  los  espa- 
^  ñoles  al  mando  del  general  Cuesta, 

en  número  de  52,000,  y  los  franceses 
á  las  órdenes  del  rey  José  y  el  maris- 
cal Soult.  Los  españoles  fueron  com- 
pletamente derrotados,  habiendo  per- 
dido 5,000  hombres  entre  muertos  y 
heridos,  45  piezas,  sus  bagages, 
30,000  fusiles  y  26,000  prisioneros. 
Los  franceses  por  su  parte,  tuvieron 
500  muertos  y  1,200  heridos. 

19.  1879.— Batalla  de  Dolores.     (Guerra  del 
Pacífico). 
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20.  1759.— Combate  de  Maxen.  (Guerra  de 
siete  años).  Entre  36,500  austríacos 
al  mando  del  general  Daun  y  13,500 
prusianos  á  las  órdenes  del  general 
Fink.  Rodeados  por  completo  los 
prusianos,  se  vieron  obligados  á  ren- 
dir las  armas.  Las  pérdidas  fueron 
pocas  de  una  y  otra  parte,  por  lo  que 
se  refiere  á  muertos  y  heridos.  Los 
prisioneros  prusianos  fueron  9  gene- 
rales, 549  oficiales  y  12,000  hombres. 

20.  1780.— Combate  de  Blackstock  MU.  Inde- 
pendencia de  los  Estados  Unidos). 

20.  1827. — Acción  de  León,  Nicaragua.    (In- 

surrección de  Ordóñez  y  Hernández). 

21.  1732. — Asalto  rechazado  en  Oran. 

21.  1808. — Acción  de  Sarria.  -  (General  Cada- 

gues,  Independencia  de  España). 

22.  1757.— Batalla  de  Breslau.      (Guerra  de 

siete  años).  El  príncipe  Carlos  de 
Lorena  y  el  general  Nadasdy,  con 
80,000  austríacos,  re'unidos  después 
de  la  rendición  de  Schweidnitz,  to 
man  posiciones  frente  al  ejército 
mandado  por  Bevern,  compuesto 
de  30,000  prusianos.  Bévern  se  re- 
tiró á  la  entrada  de  la  noche,  con  una 
pérdida  que  debe  haber  sido  próxi- 
mamente de  6,100  hombres.  Los 
austríacos  tuvieron  5,723.  La  con- 
secuencia de  esta  batalla  fué  la  toma 
inmediata  de  Breslau  por  los  austría- 
cos.' 

23.  1745. — Combate  de    Katholisch    Henners- 

dorff  entre  2  batallones  y  3  regimien- 
tos de  coraceros  sajones,  mandados 
por  el  general  Bucluer  y  dos  bata- 
llones y  cinco  regimientos  de  caballe- 
ría prusiana,  mandados  por  el  gene- 
ral Rochow.  Los  sajones  fueron 
derrotados. 

23.  1808.— Batalla  de  Tudela.    El  ejército  de 

Castaños  es  derrotado  por  tropas  del 
general  Lannes,  mandadas  por  el  ge- 
neral Maurice  Mathieu. 

24.  1643. — Sorpresa  de   Tuttlingen.     (Guerra 

de  treinta  años).  Al  apuntar  el  día, 
el  ejército  imperial  y  bábaro,  á  las 
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órdenes  de  Hatzfeld,  fuerte  de  20,000 
hombres,  se  dirige  sobre  Tuttlingen. 
Juan  de  Werth  manda  la  vanguardia 
de  1,500  de  caballería  y  600  mosque- 
teros, desemboca  á  las  3  de  la  tarde 
de  un  bosque  y  se  aproxima  á  la  plaza, 
bajo  una  espesa  lluvia  de  nieve.  Se 
hace  dueño  del  parque  de  artillería, 
establecido  cerca  de  Tuttlingen,  al 
mismo  tiempo  que  la  caballería  toma 
la  plaza,  siendo  apoyado  inmediata- 
mente por  el  resto  de  los  imperiales. 
Las  tropas  francesas  y  de  Weimar 
se  rindieron  á  discreción,  después  de 
perder  4,000  hombres,  entre  muertos 
y  heridos;  y  quedaron  7,000  prisio- 
neros. 
25.  17 83. —Ocupación  de  New  York  por  Was- 
hington. 

25.  1863. — Batalla  de  Missionary  Bidge.    (Gue- 

rra de  secesión).  El  general  confe- 
derado Braxton  Bragg,  con  40,000 
hombres,  es  derrotado  por  60,000  fe- 
derales del  ejército  de  Grant. 

26.  1650.—  Toma  de   Tortosa.     (Marqués  de 

Mortara). 

27.  1382.— Batalla  de  Bosebecque.    Tan  luego 

como  Felipe  de  Artevelle,  que  manda 
50,000  flamencos,  tiene  noticia  de 
que  50,000  franceses  á  las  órdenes 
del  condestable  Clisson  han  pasado 
el  Lys,  levanta  el  sitio  de  Oudenarde 
y  se  aproxima  á  Gante,  tomando  po- 
sición frente  del  Monte  de  Oro,  no 
lejos  de  Rosebecque,  cubriendo  su 
frente  por  un  foso  y  apoyando  su  de- 
recha en  un  bosque  y  la  izquierda  en 
un  profundo  barranco.  Clisson  apa- 
rece sobre  el  Monte  de  Oro  y  los  fla- 
mencos impacientes  hacen  que  Arte- 
velle abandone  su  excelente  posición 
para  avanzar  al  ataque.  El  ejército 
formado  en  masa  adelanta  á  paso 
lento  contra  los  franceses;  al  llegar 
á  tiro  de  mosquete  hacen  una  des- 
carga general  y  penetran  por  los  va- 
cíos producidos,  rompiendo  el  centro 
francés.    Las  dos  alas  del  ejército  de 


Clisson,  forman  en  semcírculo  contra 
los  flamencos  y  los  desordenan ;  em- 
pujándolos los  franceses  hasta  que 
forman  una  masa  iuforme,  á  extremo 
que  muchos  mueren  aplastados  sin 
haber  recibido  una  sola  herida.  La 
carniceiía  hecha  por  los  franceses  fué 
espantosa:  26,000  muertos  quedaron 
en  el  campo,  y  Felipe  de  Artevelle 
murió  en  el  combate. 

27.  1820. — Acción  de  Concepción.  El  general 
chileno'  Ramón  Freiré,  escaso  de  ví- 
veres y  de  tropas,  logra  una  brillante 
victoria  contra  Benavides,  que  había 
levantado  un  ejército  con  los  restos 
de  los  vencidos  en  Maypú. 

27.  1870. — Batalla  de  Amiens.  (Guerra  franco- 
alemana).  Teniendo  noticia  el  gene- 
ral de  Manteuffel  que  algunas  fuerzas 
francesas  se  concentraban  en  los  alre- 
dedores de  Amiens,  marchó  sobre 
ellas  con  el  l9  y  89  cuerpo  alemán 
donde  libró  una  batalla  que  ganó' 
gracias  á  la  superioridad  de  su  ar- 
tillería. 

27.  1879.— Batalla  de  Tarapacá     (Guerra  del 

Pacífico). 

28.  1811. — Ocupación  de  Oajaca  por  Morolos, 

(Independencia  de^México). 
28.  1870.— Corábate  de  Beaune,  entre  el  18?  y 
el  209  cuerpos  franceses  por  una 
parte  y  el  109  alemán  por  la  otra. 
Los  franceses  tuvieron  que  retirarse 
con  pérdida  de  3,000  hombres. 

28.  1870. — Ocupación  de  Amiens  por  los  ale- 

manes. 

29.  1815. — Combate  de  Sipesipe.     El  -ejército 

patriota  que  operaba  á  las  órdenes 
de  Rondeau,  fué  completamente  de- 
rrotado por  Pezuela.  (Independen- 
cia del  Perú). 

30.  1581. — Toma  de  Tournay  por  Alejandro 

Farnesio. 
30.  1853. — Destrucción  de  la  escuadra  turca 

por  los  rusos,  delante  del  puerto  de 

Sinope. 
30.  1859. — Toma  de  la  casa   del   Renegado. 

(Guerra  de  África). 
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RELATO  DE  UN  CARTUCHO 


Del  "Memorial  de  la  Escuela  Politécnica. 
Enero  l9  de  1899. 


MI    FAMILIA. 

Mi  madre  se  llamaba  Banda  de 
Latón,  y  pertenecía  á  una  noble  fa- 
milia inglesa  de  cobres  muy  puros. 
Larga,  delgada  y  amarilla,  inspiraba 
respeto  su  constante  melancolía,  tris- 
te presentimiento,  quizá,  de  su  des- 
graciado fin. 

Bien  joven  todavía,  fué  enviada  á 
España,  en  unión  de  otras  compañe- 
ras, en  agosto  de  1870. 

Recibidas  en  la  fábrica  de  Toledo, 
y  sometidas  previamente  todas  aque- 
llas señoras  á  un  escrupuloso  recono- 
cimiento, fueron  destinadas  á  la  cons- 
trucción de  cartuchos  metálicos  (1). 

II. 

NACIMIENTO  Y  ADOLESCENCIA. 

Yo  nací  en  un  taller  largo  y  estre- 
cho, lleno  de  máquinas  á  uno  y  á  otro 
lado.  Por  la  primera  de  éstas,  lla- 
mada de  cortar  y  embutir,  pasaba  un 
operario,  sucesivamente  las  bandas 
de  latón.  Un  punzón  cilindrico  de 
acero  cortaba  un  disco  al  descender 
en  cada  golpe;  otro  segundo  punzón 
más  estrecho,  que  jugaba  en  el  inte- 
rior del  primero,  empujaba  al  disco 
por  su  centro  contra  un  molde  ó  ma- 
triz, y  le  daba  la  forma  de  un  pequeño 
dedal  ó  tubo  cerrado,  de  paredes  re- 
sistentes y  de  poca  altura. 

(1)  El  latón  empleado  se  compone  de  72  partes 
de  cobre  y  28  de  zinc. 


En  uno  de  esos  golpes,  en  medio 
de  un  estrépito  discordante,  y  lan- 
zando agudos  gritos  de  dolor,  vi  la  luz 
por  vez  primera  en  una  hermosa  ma- 
ñana, cayendo  con  mis  otros  compa- 
ñeros de  desgracia  en  una  pequeña 
artesa  de  madera,  que  contenía  agua 
de  jabón.  Al  darme  la  existencia,  mi 
madre  sucumbió,  quedando  horrible- 
mente mutilada  á  un  costado  de  la 
máquina. 

El  violento  esfuerzo  que  me  dio  la 
vida  dejó  mi  cuerpo  en  un  estado 
imposible  de  describir,  é  incapaz,  por 
consiguiente,  de  sufrir  una  nueva 
trasformación. 

Sentí  gran  consuelo  al  contacto  del 
agua  fría  de  la  artesa,  pero  duró  bien 
poco,  pues  en  unión  de  mis  otros  ca- 
maradas  me  introdujeron  en  un  cilin- 
dro que  giraba  lentamente  dentro  de 
un  horno.  •  Allí,  en  medio  de  crueles 
sufrimientos,  nos  sacaron  los  colores 
á  la  cara  hasta  ponernos  rojos  como 
la  púrpura,  y  en  aquel  lastimoso  es- 
tado nos  sumergieron  de  improviso 
en  un  depósito  de  agua  acidulada, 
que  nos  hizo  mucho  bien  y  nos  dejó 
con  la  suficiente  blandura  para  sufrir 
otra  operación. 

Pasamos  después,  sucesivamente, 
por  otras  cinco  máquinas  llamadas 
embutidoras,  que  nos  hacían  entrar, 
con  punzones  cada  vez  más  delgados, 
en  un  molde  más  reducido,  que,  esti- 
rando nuestras  paredes,  disminuían 
poco  á  poco  su  espesor. 

Para  entrar  de  unas  máquinas  en 
otras,  pasábamos  por  la  vergüenza 
descrita  de  ser  reconocidos  en  aquel 
horno  maldito. 

Terminadas  aquellas  cinco  embutí- 
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ciones,  nos  llevaron  á  otra  máquina, 
en  la  cual  entrábamos  por  un  plano 
inclinado,  puestos  en  fila;  y,  ya  en 
ella,  nos  cortaba  las  rebabas  de  la 
boca  una  cuchilla  circular,  dejándo- 
nos á  todos  de  igual  altura.  De  allí 
pasamos  á  la  siguiente  operación,  que 
consistía  en  aplastar  de  un  golpe  el 
abombado  de  nuestro  fondo,  y  tro-" 
quejarnos  el  cordoncillo  y  rebajo  cen- 
tral esférico  del  culote,  con  lo  cual  se 
nos  daba  un  aspecto  y  forma  bastante 
elegante,  que  satisfizo  algún  tanto 
nuestro  amor  propio,  é  hizo  asomar 
por  vez  primera  la  sonrisa  en  mis 
labios. 

En  otro  aparato  más  redueido  nos 
levantaban  el  yunque,  especie  de  cono 
invertido,  contra  cuyo  vértice  había 
de  apoyar  suavemente  el  fulminato 
de  la  cápsula. 

Para  esta  operación  sufríamos  un 
ligero  recocido  en  el  fondo  solamen- 
te, que  nos  molestó  algún  tanto. 

En  la  operación  siguiente  nos  abrie- 
ron á  cada  uno  cuatro  taladros  junto 
á  la  base  del  yunque,  ¡qué  placer  tan 
grande  experimentó!  El  aire  circu- 
laba libremente  dentro  de  mí,  cau- 
sándome una  inexplicable  sensación 
de  bienestar.  Pero,  como  las  dichas 
de  la  tierra  pasan  tan  pronto,  fuimos 
llevados,  en  montón,  á  la  siguiente 
máquina,  que  nos  colocó  un  refuerzo 
cilindrico  taladrado  en  su  centro,  el 
cual  servía  para  darnos  mayor  resis- 
tencia en  el  fondo.  En  la  misma 
máquina  recibíamos  una  pequeña 
cápsula  de  latón,  introducida  en  el 
hueco  posterior  central,,  y  apoyada 
suavemente  contra  el  yunque.  La 
colocación  del  refuerzo  produjo  en 


todo  mi  ser  un  rápido  movimiento  de 
repulsión  y  disgusto.  Aquel  molesto 
huésped  me  causaba  un  malestar  in- 
decible. Pero  la  cápsula,  que,  tapando 
los  cuatro  taladros,  impedía  la  circu- 
ción  del  aire,  me  encolerizó  más  toda- 
vía. Dentro  de  ella  había  una  especie 
de  barrillo  gris,  de  aspecto  cristalino, 
que  era  una  mezcla  de  clorato  de  po- 
tasa, sulfuro  de  antimonio  y  vidrio 
molido,  en  corta  cantidad,  cuya  masa 
cubría  un  disco  de  papel  de  estaño,  y 
encima  una  gota  de  barniz.  Aquella 
sustancia,  de  tan  poca  estabilidad  que 
casi  coii  tocarla  parecía  como  que  ha- 
bía de  estallar,  me  produjo  un  enorme 
espanto.  Tan  peligrosa  vecindad  aci- 
baró por  completo  mi  alegría,  y  me 
hizo  presumir  que  había  de  ser  mi 
destino  amargo  y  triste. 

Otra  operación  sufrimos  todavía, 
que  fué  la  de  estrechar  la  parte  supe- 
rior de  nuestra  boca,  dándola  una 
forma  semejante  á  la  del  cuello  de 
una  botella. 

En  tal  disposición  fuimos  sumer- 
gidos en  un  baño  de  agua  ligeramente 
acidulada,  y  después  en  un  cilindro 
lleno  de  serrín,  que  giraba  lentamen- 
te. De  aquí  nos  sacaron  perfecta- 
mente limpios,  y  dispuestos  á  seguir 
nuestra  suerte  futura. 

Se  me  olvidaba  decir  que  he  pasado 
por  alto,  en  todas  estas  operaciones 
que  llevo  indicadas,  el  sinnúmero  de 
molestias  que  nos  causaban  los  con- 
tinuados reconocimientos  á  que  se 
nos  sujetaba,  con  plantillas  adecua- 
das, después  de  terminada  cada  ope- 
ración, incluso  la  última,  en  la  que  se 
nos  confrontaron  escrupulosamente 
nuestras  formas  y  dimensiones,  des- 
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echando  como  inútiles  aquellos  que 
no  llenaban  los  requisitos  reglamen- 
tarios. 

III. 

YA  SOY  UN  CARTUCHO. 

Declarado  útil  para  el  servicio  de 
las  armas,  y  separado  con  mis  otros 
compañeros  en  cajones  de  madera, 
algo  desconocido  y  vago  se  agitó  den- 
tro de  mí,  conmoviendo  las  fibras  más 
delicadas  de  mi  ser,  como  anuncián- 
dome una  transformación,  un  trásito, 
un  adelanto  en  mi  carrera,  que  había 
de  conquistarme  un  puesto  de  impor- 
tancia en  la  república  de  las  armas. 
En  tal  disposición  fui  conducido  con 
todos  los  demás,  al  día  siguiente  al 
taller  llamado  de  carga  (1). 

Colocados,  allí,  en  el  platillo  gira- 
torio de  una  preciosa  máquina,  reci- 
bíamos cada  uno,  sucesivamente,  al 
pasar  por  debajo  de  un  cargador,  5 
gramos  de  pólvora  densa  de  un  milí- 
metro. (2)  Un  operario  nos  colocaba 
después,  encima  de  la  carga,  un  taco 
lubrificante  (3),  y  en  seguida  llegába- 
mos uno  á  uno  á  la  altura  de  un  inge- 
nioso mecanismo,  que  colocaba  en  el 
hueco  de  nuestro  cuello  una  bala  de 
plomo  cilindro  ojival,  oprimiendo 
contra  sus  canales  de  la  base  los  bor- 
des de  nuestra  boca  (4).  Después, 
colocados  boca  aoajo    en    bandejas 


(1)  En  el  día  los  cartuchos  reciben  interiormente 
un  barniz,  en  una  máquina  ó  aparato  especial ,  para 
asegurar  su  mejor  conservación. 

(2)  La  carga  reglamentaria  (provisionalmente) 
para  fusil,  es  hoy  de  5  gramos  de  pólvora  de  0'3  á 
07  milímetros  (granada). 

(3)  El  taco  es  de  cartulina  superior,  cilindrada, 
de  0*5  á  1  milímetro  de  espesor. 

(4)  La  bala  reglamentaria,  provisionalmente,  es 
de  plomo  endurecido,  con  yí  por  100  de   antimonio. 


agujereadas,  nos  sumergieron  las  ca- 
bezas en  un  barniz  lubrificante  (5),  y 
completamos  de  este  modo  nuestro 
uniforme  militar.  "¡Ya  soy  un  car- 
tucho!" pensó  con  alegría.  Pero  ins- 
tantáneamente cruzó  por  mi  mente 
una  idea  terrible.  ¡Pólvora  dentro 
mí!  ¡fulminante  á  mis  espaldas  y 
plomo  en  la  cabeza!  ¿No  serían  pre- 
sagio de  males  sin  cuento  para  nues- 
tro incierto  porvenir? 

Después  de  haber  sufrido  un  nuevo 
reconocimiento,  nos  empacaron  de 
diez  en  diez,  en  cajas  de  cartón,  y  cada 
cien  cajas  de  éstas  en  un  cajón  rec- 
tangular de  madera,  cuya  tapa  se  ce- 
rraba con  tornillos. 

Antes  de  ser  almacenados,  se  nos 
sujetó  á  la  prueba  de  fuego.  De  cada 
cajón  tomaban  cinco  cartuchos:  que 
debían  dispararse  en  un  fusil,  sujeto 
horizontalmente  sobre  un  potro  de 
madera.  Entre  los  cinco  habían  de 
sufrir,  recargándolos,  cincuenta  dis- 
paros, sin  romperse  ninguno  antes 
de  los  tres. 

Un  pobre  compañero  de  la  misma 
caja  en  que  yo  estaba  encerrado  se 
rayó  por  el  cordoncillo  del  culote  al 
cuarto  disparo,  y  allí  quedó  abando- 
nado su  cadáver,  horizontalmente 
desfigurado  por  las  quebraduras,  yv 
sirviéndonos  de  triste  ejemplo  á  todos 
los  demás. 

IV. 

ENTRAMOS  EN  OPERACIONES. 

Mil  cajones,  con  el  mío,  fueron 
trasladados  á  toda  prisa  al  ferrocarril, 
y  en  seguida  emprendimos  la  marcha 

(5)  El  barniz  lubrificante  se  compone  de  97  de 
cera  por  3  de  glicerina. 
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con  vertiginosa  velocidad,  llegando  á 
Madrid  en  dos  horas,  poco  más.  Re- 
cibidos allí  en  el  parque  de  San  Gil, 
fuimos  entregados  inmediatamente  á 
un  batallón  de  infantería,  que  en  la 
mañana  siguiente  salió  con  dirección 
al  norte. 

Marchamos  en  ferrocarril,  en  ca- 
rros del  país,  en  acémilas,  de  todas  las 
maneras  posibles,  expuestos  á  la  llu- 
via, al  sol,  al  frío  y  á  todos  los  ele- 
mentos, que  fueron,  por  cierto,  nues- 
tros más  encarnizados  verdugos.  So- 
bre todo  la  humedad,  me  producía  un 
extraño  malestar,  así  como  si  un  ver- 
dugo muy  sutil  corriera  por  mi  orga- 
nismo y  debilitara  mis  fuerzas  len- 
tamente. 

Después  de  un  mes  largo  de  mar- 
cha por  toda  clase  de  terrenos  y  pasar 
grandes  fatigas  y  sinsabores,  llegamos 
al  amanecer  de  un  hermoso  día,  á  un 
hondo  valle,  en  el  que  fuimos  recibi- 
dos á  balazos  por  una  numerosa  fuer- 
za carlista.  Las  alturas  que  rodeaban 
la  posición  estaban  ocupadas  por  el 
enemigo,  y  desde  los  primeros  mo- 
mentos se  empezó  una  sangrienta 
lucha  para  conquistarla. 

Al  escuchar  aquel  estrépito  infer- 
nal de  cañonazos,  y  el  incesante  redo- 
ble de  la  fusilería,  sentí  penetrar  el 
miedo  hasta  el  refuerzo,  y  he  de  con- 
fesar, con  noble  franqueza,  que  pasé 
unos  momentos  muy  angustiosos. 

Al  poco  rato  sonaron  los  cajones 
del  carro  del  batallón,  y  empezaron  á 
reemplazar  las  municiones  que  ya  es- 
caseaban. Mi  caja -alojamiento  fué  á 
parar  á  manos  de  un  soldado  de  caza- 
dores de  regular  estatura,  moreno, 
fornido  y  de  aspecto  muy  poco  tran- 


quilizador para  lo  que  á  mí  me  inte- 
resaba, no  meterme  en  líos. 

V. 

BAUTISMO  DE  SANGRE. 

Desde  aquel  momento  tuve  la  hon- 
ra de  pertenecer  á  una  columna  de 
cuatro  compañías,  mandada  por  ún 
jefe  de  infantería  muy  bravo  por 
cierto,  que  tenía  la  delicadísima  mi- 
sión de  tomar  á  viva  fuerza  las  altu- 
ras que  dominaban  la  derecha  de 
nuestra  línea. 

Bajo  un  sol  abrasador,  que  parecía 
plomo  derretido,  empezamos  al  movi- 
miento ofensivo,  subiendo  trabajosa- 
mente por  aquellas  laderas  bajo  una 
granizada  de  balas. 

La  operación  costó  la  vida  á  muchos 
valientes.  Lo  áspero  de  la  pendiente, 
su  difícil  acceso,  y  las  bajas  conti- 
nuadas que  tenía  la  columna,  nos  de- 
tuvieron muchas  veces  en  el  camino. 
Pero,  en  estos  momentos  de  angustia 
y  de  cansancio,  siempre  se  oía  la  vi- 
brante y  serena  voz  del  jefe,  que  gri- 
taba:— "¡Adelante  muchachos!  ¡Viva 
España! 

Y  entonces,  dando  el  ejemplo,  se 
lanzaba  á  la  cabeza  de  nuestros  bra- 
vos, y  les  comunicaba  su  incansable 
energía  y  entusiasmo.  El  humo  de  la 
pólvora  se  respiraba,  por  decirlo  así. 
En  aquellos  felices  momentos,  ¡cosa 
rara!  el  miedo  huyó  de  mí. 

El  indomable  empuje  de  aquellos 
hombres,  el  horrísono  estrépito  de  la 
pelea,  y  la  vista  de  su  sangre  que  sal- 
picaba los  uniformes,  me  produjeron 
un  vértigo  extraño.  Una  nube  de 
sangre  cruzó  por  delante  de  mis  ojos, 
y  ambicionó  en  aquel  instante  que 
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llegara  el  momento  de  contribuir  á  la 
victoria  con  mi  propia  energía;  que 
no  en  vano  había  nacido  en  España 
para  no  crecerme  con  la  proximidad 
del  peligro. 

Por  fin,  logramos,  al  cabo  de  tres 
cuartos  de  hora,  coronar  la  posición, 
y  solamente  nos  quedaba  por  vencer 
la  obstinada  resistencia  que  un  puña- 
do de  enemigos  nos  oponía  con  sus 
certeros  disparos,  desde  la  última 
trinchera.  Entonces  se  abrió  contra 
ellos  un  fuego  nutridísimo,  parapeta- 
dos los  hombres  detrás  de  los  árboles 
y  piedras.  Llegó  el  momento  que  yo 
tanto  ansiaba.  ¡Me  tocó  por  fin  la 
vez!  Salí  de  mi  encierro,  me  intro- 
dujeron en  la  recámara  del  fusil  y  el 
bravo  soldado  que  me  llevaba  apuntó 
cuidadosamente  su  arma  y  disparó. 

Al  choque  del  precurtor  sobre  la 
cápsula,  aquel  barrillo  gris  que  la  lle- 
naba se  trasformó  en  una  llama  abra- 
zadora, que  penetró  furiosamente  por 
los  taladros  de  espalda,  y  despertó  la 
energía  de  la  pólvora.  Con  asom- 
brosa rapidez  se  trasmitió  el  incendio 
á  toda  la  carga.  Ardientes  olas  de 
gases  se  precipitaron  contra  el  culote 
del  proyectil,  arrancándole,  con  em- 
puje poderoso,  de  mi  cuello. 

Las  paredes  de  mi  cuerpo  se  apo- 
yaron fuertemente  contra  el  hueco  de 
la  recámara.  Un  calor  inmenso  abra- 
só por  completo  mis  entrañas.  El 
proyectil  recorrió  el  ánima,  se  lanzó 
en  el  espacio,  venció  la  resistencia  del 
aire,  y  como  impulsado  por  acicate 
misterioso,  fué  á  chocar  con  fuerza 
incontrastable  contra  un  bulto  que 
apenas  se  dibujaba  entre  el  humo 
denso  de  los  disparos  enemigos. 


Un  grito  penetrante  me  hizo  com- 
prender que  había  dado  muerte  á  un 
enemigo  y  satisfecho  mi  venganza. 
Después  no  pude  saber  más,  porque 
me  sentí  lanzado  fuera  de  la  recámara 
por  la  uña  del  extractor,  y  caí  desva- 
necido sobre  la  yerba  ensangrentada, 
caliente  todavía,  y  arrojando  volutas 
de  humo  por  mi  boca,  como  signo 
postrero  de  mi  furor. 

Cuando  pude  volver  á  mis  sentidos, 
todavía  permanecía  indecisa  la  victo- 
ria. Nuevos  refuerzos  carlistas  que 
se  presentaron,-  disputaron  palmo  á 
palmo  la  posición.  Los  nuestros  se 
defendían  bravamente;  pero  estaban 
aniquilados  por  la  fatiga.  Llegaron 
en  esto  dos  compañías  de  refresco, 
con  dos  piezas  de  artillería,  y  la  lucha 
cambió  de  aspecto  entonces,  siendo, 
por  fin,  rechazado  el  enemigo,  con 
pérdidas  considerables. 

En  aquella  terrible  batahola  pasa- 
ron por  encima  de  mi  cuerpo  todos 
aquellos  hombres,  y  también  la  arti- 
llería, que  tomó  posición  delante  de 
mí.  Tuve  sinembargo,  la  gran  for- 
tuna de  permanecer  ileso,  pues  había 
dado  la  casualidad  de  que,  al  caer, 
resguardado  junto  al  tronco  de  un 
árbol,  y  pude  presenciar  el  fin  de  la 
contienda,  que  tuvo  lugar  á  la  caída 
de  la  tarde. 

Uno  de  los  últimos  disparos  enemi- 
gos hirió  mortalmente  á  un  joven 
oficial,  que  vino  á  caer  junto  á  mí. 

Después  poco  á  poco,  fué  cesando 
el  rumor  de  la  pelea,  y  sólo  se  oyeron 
entonces  los  tristes  lamentos  de  los 
heridos,  los  lejanos  toques  de  los  cor- 
netas, que  tocaban  llamada,  y  el  sordo 
estampido  de  los  últimos  cañonazos 
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Llegó  la  noche  á  poco,  pero  una 
noche  hermosa.  Los  pálidos  reflejos 
de  la  luna  iluminaron  con  su  indecisa 
luz  aquel  lugar  siniestro,  en  el  que 
tantos  infelices  perdieron  su  exis- 
tencia. 

El  oficial  que  había  caído  junto  á 
mí  sufría  horriblemente  de  su  herida. 
Afortunadamente,  llegaron,  á  poco 
rato,  médicos  y  camillas,  y,  al  colocar 
en  una  de  ellas  al  pobre  muchacho, 
caí  por  casualidad  debajo  de  la  manta 
en  que  lo  colocaron,  y  fuimos  tras- 
portados, con  todo  género  de  precau- 
ciones, á  un  caserío  cercano. 

VI. 

MI  PRIMER  AMOR.— ME  RETIRO  DEL 
SERVICIO. 

Colocaron  al  herido,  suavemente, 
sobre  un  mullido  lecho,  y  le  hicieron 
la  primera  cura. 

Presenciaba  esta  triste  operación 
la  hija  única  de  los  dueños  de  la  finca. 

Y,  por  mi  vida,  que  jamás  pudo  so 
ñar  la  fantasía  de  un  poeta  una  cria- 
tura tan  ideal.  Aquello  era  un  por- 
tento: rubia  como  las  espigas  que 
doran  un  sol  canicular;  de  ojos  azu- 
les, que  entre  largas  y  sedosas  pesta- 
ñas prometían  un  Edén;  boca  peque- 
ña, labios  purpurinos,  celestial  son- 
risa, cuello  de  nieve,  voz  de  serafín, 
talle  esbelto,  pió  bre^e,  y  de  toda  ella 
irradiando  un  encanto  indefinible, 
que  se  aspiraba  con  placer,  como  se 
aspira  el  perfume  de  una  flor. 

En  uno  de  los  movimientos  que 
hizo  el  médico  operador,  tropezó  con- 
migo, y  me  hizo  caer  al  suelo.  El 
sonido  metálico  que  produje  en  el 
choque  llamó  la  atención  de  aquella 


uiña.  Fijó  su  vista  en  mí,  se  inclinó, 
me  estrechó  con  sus  finísimos  dedos, 
y,  contemplándome  con  inocente  cu- 
riosidad, me  guardó  en  el  seno  dulce- 
mente. 

¿Necesitaré  invocar  á  las  musas 
para  pintar  mi  felicidad1? 

Si  tal  hiciera,  no  merecería  haber 
tenido  una  dicha  tan  completa.  Tan 
dulces  momentos  se  sienten,  pero  no 
se  explican.  Vale  mucho  más  guar- 
darlos como  preciada  reliquia,  en  la 
memoria,  para  que  sean  después  el 
bálsamo  consolador  de  la  existencia. 

Un  amor  irresistible  invadió  todo 
mi  ser,  y  me  trasformó  por  completo. 
Decidí  firmemente  retirarme  del  ser- 
vicio, y  dedicar  el  resto  de  mi  vida  á 
ser  el  esclavo  sumiso  de  aquella  niña 
encantadora. 

Tan  buena  maña  me  di  con  tal  ob- 
jeto, que  á  la  mañana  siguiente  apa- 
recí modestamente  colocado  sobre  un 
costurero,  y  lleno  hasta  los  topes,  de 
finísimas  agujas  de  coser.  Allí  pre- 
sencié los  desvelos  incesantes  de 
aquel  ángel  por  el  enfermo. 

Gracias  á  sus  cuidados,  se  restable- 
ció, en  pocos  días  de  su  herida;  pero 
los  ojos  de  su  bella  enfermera  le  abrie- 
ron otra  incurable  en  medio  del  cora- 
zón. Los  celos  también  me  hicieron 
sufrir  á  mí  grandes  torturas;  pero, 
terminada  su  rápida  convalecencia, 
tuvo  el  oficial  que  incorporarse  de 
nuevo  á  su  regimiento,  y  quedé  otra 
vez  dueño  del  campo. 

Ella  también  le  amaba,  y  sufrió 
amargamente  con  su  ausencia. 

Mientras  tanto,  yo  gozaba  con  des- 
empeñar ante  su  vista  el  importante 
papel  de  alfiletero.    Mi  presencia,  sin 
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duda,  le  recordaba  su  pasada  felici- 
dad, y  cada  vez  que  me  oprimía  sua- 
vemente entre  sus  dedos,  fijaba  en  mí 
su  penetrante  mirada,  pagando  con 
creces  mi  voluntaria  esclavitud. 

Allí  seguiré  para  siempre  respiran- 
do el  aire  que  ella  respire,  mirándome 
en  la  luz  de  sus  ojos,  y  engujando  sus 
lágrimas,  si  llora,  hasta  el  día  en  que 
se  corte  el  hilo  misterioso  de  mi  fugaz 
existencia.  Los  hombres  no  sé  cómo 
amarán:  los  cartuchos  amamos  así. 

Felipe  Mathe. 


LA  TÁCTICA  DE  LA  ARTILLERÍA  DE  CAMPARA 

1896 

(Traducción  de  la  Oñdna  de  Estadística  del  Estado  Mayor 
General,  traducido  del  alemán.  — Anuario  de  von  Lóbell  sobre 
cambios  y  propresos  de  la  milicia.  —  Año  1896 ) . 


(Continúa) 

Es  cosa  muy  distinta  en  el  tiro  de 
combate,  en  el  cual  estas  observa- 
ciones son  inseguras,  no  pudiendo 
practicarse  en  él  convicciones  minu- 
ciosas, aunque  las  primeras  fuesen 
enteramente  seguras.  Aquí  el  menor 
error  en  la  colocación  del  punto  me- 
dio de  dispersión  anularía  completa- 
mente el  efecto,  si  la  dispersión  fuese 
muy  pequeña,  mientras  que  es  preci- 
samente esta  última  la  que  todavía 
asegura  tiros  deficientes,  aun  cuando 
el  punto  medio  de  dispersión  no  esté 
colocado  completamente  favorable. 
La  gran  precisión  del  tiro  de  una  pie- 
za no  siempre  garantiza  la  mayor 
probabilidad  de  ofender  el  blanco. 
Casi  podría  decirse  que  la  disposición 
de  las  espoletas  es  demasiado  peque- 


ña; pues  sabido  es  que  el  reglamento 
de  tiros  exige  que  el  tiro  se  practique 
con  tres  distancias  diferentes  en  50 
metros  cada  una.  Así  se  aumenta 
directamente  la  dispersión,  pero  sola- 
mente la  longitudinal,  mientras  que 
la  vertical  casi  queda  intacta."  Tam- 
poco espera  el  autor  un  efecto  sufi- 
ciente de  las  granadas  de  melinita  de 
las  piezas  de  campaña  del  ejército 
francés,  cuya  detonación  se  produce 
en  el  momento  del  choque.  Según 
él,  es  de  capital  importancia  que  la 
infantería  asaltante  sea  apoyada  por 
fuegos  de  artillería  hasta  llegar  al 
punto  de  irrupción,  y  que  este  fuego 
continúe  por  encima  de  sus  cabezas 
contra  las  líneas  posteriores  del  ad- 
versario, para  lo  cual  estima  más  á 
propósito  una  pieza  con  trayectoria 
curva  en  lugar  de  tendida.  Cierto  es 
que  el  obús  lleva  una  ventaja  sobre 
el  cañón,  la  de  las  pocas  disposiciones 
longitudinales.  Según  la  tabla  de  tiro, 
la  diferencia  es  insignificante  en  con- 
diciones favorables;  pero  en  el  com- 
bate los  errores  de  puntería  que  mo- 
difican el  alcance  de  las  piezas  con 
trayectoria  tendida  más  que  el  de  los 
abuses,  llegan  á  aumentarla  notable- 
mente á  favor  de  estos  últimos.  Real- 
mente, para  el  tiro  por  elevación  es 
esto  una  circunstancia  que  habla  á 
favor  de  los  abuses  ó  también  del 
empleo  de  pequeña  carga  para  ca- 
ñones. 

Otro  artículo  del  mismo  periódico: 
"Etat  actuel  de  l'armement  des  artil- 
leries  de  campagnes  ótrangéres  en 
piéce  a  tir  cuorbe  et  en  obús  brisants" 
da  una  reseña  sobre  la  manera  cómo 
en  los  distintos  ejércitos  se  trata  de 
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resolver  el  problema  de  combatir  con 
artillería  á  tropas  cubiertas.  Para 
este  objeto  sirven  los  siguientes  re- 
cursos: 

1?  Un  obús  ó  mortero  de  campaña 
adoptado  en  Francia  y  Rusia,  en  vía 
de  ensayo  en  Inglaterra,  Italia,  Es- 
paña, Bulgaria,  Turquía  y  Estados 
Unidos  de  Norte  América;  mientras 
que  en  Alemania,  Austria,  Bélgica  y 
Suiza  piensan  emplear  para  los  obje 
ti  vos  del  ejército  de  campaña  piezas 
pesadas  de  artillería  de  sitio; 

2?  Una  granada  de  explosión  con 
paredes  sólidas,  carga  relativamente 
poco  fuerte  y  espoleta  de  tiempo; 
adoptada  en  Alemania  y  Austria;  y 

39  Una  granada  de  explosión  con 
paredes  delgadas,  y  una  fuerte  carga 
de  explosión  provista  de  espoleta  de 
concusión;  adoptada  en  Francia. 

Esta  cuestión  ha  sido  tratada  muy 
detenidamente  en  un  artículo:  "Shrap- 
nels  disparados  por  abuses  de  campa 
ña"  escrito  por  el  capitán  de  pirotéc- 
nica retirado  Prehn,  oficial  muy  pres- 
tigioso en  todos  los  círculos  de  la 
artillería  y  antiguo  director  del  polí- 
gono de  Krupp  en  Meppen. 

El  artículo  publicado  en  el  Archivo 
para  los  Oficiales  de  Artillería  está 
provisto  de  observaciones  críticas  del 
Mayor  General  Rohne. 

Prehn  aboga  por  un  obús  de  12 
centímetros,  para  el  cual  propone  un 
shrapnel  de  construcción  especial,  es 
decir,  con  una  carga  de  explosión 
brisante  que  se  dispondría  parte  en 
la  cabeza  y  parte  en  una  cámara  pro- 
longada hasta  el  fondo.  Este  proyec- 
til salvaría  ó  por  lo  menos  disminui- 
ría los  efectos  inherentes  tanto  á  la 


granada  con  espoleta  de  tiempo — ca- 
vidad del  cono  descrito  por  los  cas- 
cos—  como  también  al  mencionado 
shrapnel  que  se  dispara  con  obuses 
— cono  de  dispersión  demasiado  es- 
trecho. 

Por  fin  mencionamos  todavía  un 
artículo  de  la  Eevue  du  Cercle  Mili- 
taire:  "Preparotion  par  l'artillerie 
del'attaque  d'une  position  defensivo." 
En  lo  general  el  artículo  reproduce 
las  opiniones  emitidas  por  nosotros 
en  el  anuario  de  1895  y  completa- 
mente aprobados  por  su  autor,  diri- 
giéndose entonces  contra  las  piezas 
cortas  de  120  mm.  recién  adoptadas 
que,  según  parece,  cuentan  con  pocos 
amigos  en  el  ejército  francés. 

El  autor  opina  que  podía  haber 
casos  en  que  se  impone  el  empleo  de 
un  proyectil  de  más  poder  todavía 
que  el  del  "obús  allonge"  de  la 
pieza  de  90  mm.  para  batir  blancos 
de  mucha  resistencia.  Empero,  esti- 
ma que  habría  sido  mucho  mejor  re- 
currir, en  lugar  de  la  pieza  de  120 
mm.,  á  la  antigua  pieza  de  95  mm., 
por  ser  mucho  más  liviana  que  la 
primera,  teniendo,  sin  embargo,  más 
ó  menos  el  mismo  efecto. 

La  instrución  de  la  batería  confor- 
me á  las  exigencias  de  la  guerra  ha 
sido  discutida  en  el  curso  del  año  de 
nuestra  referencia  con  más  viveza 
que  nunca.  La  adopción  del  tiempo 
de  servicio  de  dos  años  ha  presentado 
mayores  dificultades  para  el  cumpli- 
miento de  la  tarea  de  la  artillería  de 
campaña  que  en  las  demás  armas,  y 
eso,  no  solamente  respecto  de  la  ins- 
trucción de  los  conductores,  sino 
también  de  la  de  los  cañones. 
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En  1894  se  fijaron  para  los  oficiales 
de  la  artillería  de  campaña  varios 
certámenes  que  se  referían  principal- 
mente á  la  instrucción.  En  seguida, 
una  parte  de  los  trabajos  premiados 
fué  publicada  por  el  autor. 

El  certamen:  La  marcha  de  la  ins- 
trucción de  una  batería  montada  consi- 
derándose las  modificaciones  impuestas 
por  la  adopción  del  tiempo  de  servicio 
de  dos  años  fué  elaborado  por  el  capi- 
tán Strobel,  comandante  de  batería 
en  el  2?  regimiento  Wurtembergués 
de  artillería  de  campaña  número  29. 
El  trabajo,  muy  ilustrado  y  prolijo, 
muestra  cómo  debe  modificarse  la  mar- 
cha de  la  instrucción  para  asegurar 
también  con  el  tiempo  de  servicio  de 
dos  años  una  instrucción  que  para  to- 
dos los  hombres  sea  en  lo  posible 
uniforme,  prolijo  y  conforme  á  las 
exigencias  de  la  guerra. 

Trata  de  cumplir  la  tarea,  forman- 
do dos  grupos  de  sirvientes  que  hace 
instruir  ambos  á  dos  en  toda  la  ma 
teria  que  les  asigna  en  tarea  de  servi- 
cio. Pretende  conseguir  la  instruc- 
ción uniforme  de  todos  los  hombres, 
observando  una  prudente  moderación 
y  concretando  la  instrucción  á  lo  más 
indispensable.  Exige  un  aumento 
del  efectivo  de  los  caballos  á  fin  de 
poder  atalajar  por  lo  menos  todas  las 
piezas. 

De  un  certamen  nació  también  *un 
artículo  del  coronel  Uhde,  coman- 
dante del  29  regimiento  Hanoveriano 
de  artillería  de  campaña  número  26, 
publicado  en  el  Militar-  Wochemblatt. 
"Ejercicios  de  la  artillería  de  campa- 
ña en  el  terreno."  El  trabajo  se 
amolda  á  las  prescripciones  del  re- 


glamento para  el  servicio  de  campaña 
según  el  cual  la  realización  de  los 
ejercicios  de  campaña  no  debe  limi- 
tarse á  un  período  determinado  del 
año;  á  fin  de  tener  la  tropa  constante 
preparación  para  entrar  inmediata- 
mente en  campaña.  La  disminución 
del  tiempo  de  servicio  ha  dificultado 
grandemente  esta  tarea,  pero  sin  que 
por  eso  su  ej  ecución  sea  imposible.  Pa- 
ra dichos  ejercicios  se  distinguen  cinco 
períodos.  En  el  primero  (octubre-no- 
viembre) se  verifican  primeramente 
ejercicios  de  conducción,  porque  no 
todos  los  conductores  que  la  batería 
requiere  para  moverse,  llegan  á  ins- 
truirse uniformemente  en  materia  de 
la  conducción  durante  el  primer  año. 
Las  piezas  no  tendrán  más  de  cuatro 
sirvientes.  Los  ejercicios  de  este  perío- 
do no  pueden  considerarse  sino  como 
preparatorios.  En  el  segundo  período 
(diciembre-marzo)  los  cañoneros  re- 
clutas ya  participarán  de  los  ejerci- 
cios para  que  á  vista  de  ojo  y  mediante 
ciertos  ejercicios  prácticos  lleguen  á 
adquirir  algunas  nociones  acerca  de 
lo  que  propiamente  deben  aprender 
y  de  lo  que  tiene  por  objeto  la  acción 
de  la  batería.  Cuando  las  circuns- 
tancias lo  permitan,  en  las  inmedia- 
ciones de  la  guarnición  tendrá  lugar 
un  tiro  á  bala.  El  período  primaveral 
(abril- mayo)  se  inicia  con  los  ejerci- 
cios reglamentarios  con  atalaje;  en  el 
período  precedente  sólo  se  trataba  de 
instruir  á  los  hombres  en  los  manejos 
más  sencillos  y  en  este  nuevo  período 
viene  á  ocupar  el  primer  lugar  la  ins- 
trucción de  los  oficiales,  lo  cual  tam- 
bién responde  á  las  condiciones  tác- 
ticas.   Mientras  en  el  período  ante- 
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rior  bastaba  enteramente  el  lugar  de 
ejercicios,  se  elegirá  ahora  un  terreno 
variado,  si  el  primero  no  ofrece  varie- 
dad suficiente.  Los  ejercicios  que 
hasta  ahora  se  verificaban  por  vatería 
deben  ejecutarse  en  verano  (junio- 
agosto)  por  grupos  y  cuando  las  cir 
cunstancias  lo  permitan,  por  regi- 
miento y  si  fuera  posible  formándose 
baterías  de  combate. 

Para  muchos  cuerpos  esto  no  es 
posible  sino  cuando  todo  el  regimien- 
to se  reúne  en  el  polígono  para  prac- 
ticar e j  ercicios  de  tiro.  Los  e j  ercicios 
más  importantes  son  los  de  combate 
que  preceden  á  las  grandes  maniobras 
y  para  los  cuales  se-  fijan  sólo  tres 
días,  pero  ahora,  en  ciertos  casos, 
también  cinco.  Cuando  en  las  guar- 
niciones las  condiciones  de  terreno 
no  prestan  la  facilidad  suficiente  para 
ejercicios  en  terrenos  variados  se  des- 
tinará el  primer  día  exclusivamente 
á  las  baterías,  de  lo  contrario,  y  esta 
será  la  regla,  los  ejercicios  se  veri- 
ficarán por  mayores  unidades.  La 
elección  de  las  posiciones  de  fuego  se 
determinarán  ahora  solamente  con 
arreglo  á  puntos  de  vista  tácticos  sin 
considerar  los  estragos  consiguientes 
de  las  culturas  campestres.  Para 
que  los  ejercicios  resulten  bien  varia- 
dos, se  representará  cada  día  otra  es- 
pecie de  combate.  Por  lo  tanto,  se 
ejercitará  principalmente  el  combate 
de  encuentro,  el  ataque  contra  un 
adversario  desplegado  con  prepara- 
ción del  ataque  de  infantería  y  con 
persecución,  asi  como  elección  é  ins- 
talación de  una  posición  de  defensa 
con  retirada  de  ella.  Por  fin,  se  re- 
presentará también  la  acción  de  la 


artillería  á  caballo  agregada  á  una 
división  de  caballería.  Estos  ejerci- 
cios se  ejecutarán  no  solamente  con- 
tra tropas  representadas  por  blancos, 
sino  también  tendrán  lugar  ejercicios 
de  combate  entre  dos  bandos.  Con 
razón  acentúa  el  autor  que  la  larga 
distancia  intermedia  de  los  bandos 
en  el  terreno,  dificulta  una  convenien- 
te dirección  de  tales  ejercicios.  Por 
eso  se  recomienda  que  el  director 
mismo  esté  cerca  de  uno  de  los  bandos 
y  envíe  al  otro  al  oficial  más  antiguo 
como  su  representante.  Además  es 
en  nuestra  opinión,  un  gran  inconve- 
niente el  que  en  los  ejercicios  entre 
los  dos  bandos  no  sea  posible  conse- 
guir su  objeto  principal  que  es  una 
acción  de  la  artillería  por  mayores 
unidades  y  que  el  director  note  sola- 
mente los  errores  cometidos  de  parte 
de  un  bando  resultando,  pues,  su 
crítica  menos  instructiva. 

(Continuará.) 
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El  General  Molina 

Grave  enfermedad,  tuvo  por  mu- 
cho tiempo,  retirado  del  servicio  al 
General  Luis  Molina.  Hoy  se  en- 
cuentra restablecido,  de  lo  que  nos 
alegramos. 
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Pésame. 
Se  lo  enviamos  muy  sentido  á  la 
familia  Contreras,  por  el  fallecimien- 
to del  joven  don  Ramón,  hijo  del 
General  don  Gregorio  Contreras,  ac- 
tual Ministro  de  la  Guerra. 

Obsequio. 

La  Junta  Directiva  y  Cuerpo  de 
Redacción  de  esta  Revista,  acordó 
hacer  un  obsequio  á  los  colaborado- 
res que  con  más  asiduidad  nos  han 
favorecido  y  otro  para  los  suscrito- 
res  que  lleven  un  año  de  suscripción 
á  nuestro  quincenal,  pagado  con  pun- 
tualidad. Este  se  hará  el  l9  de  enero 
próximo  entrante. 

Sesión. 

El  primero  de  diciembre  próximo 
se  reunirá  en  el  salón  de  la  Coman- 
dancia de  Armas,  la  Junta  Directiva 
y  Cuerpo  de  Redacción  de  )  a  "Revista 
Militar"  y  además,  los  colaboradores 
é  invitados,  por  ser  el  primer  aniver- 
sario de  la  fundación  de  ésta. 

En  dicha  sesión  se  elegirá  nuevo 
Cuerpo  de  Redacción,  se  leerá  la  me- 
moria de  los  trabajos  llevados  á  cabo 
por  la  Administración,  y  se  acordará 
todo  aquello  que  se  crea  conveniente 
para  el  sostenimiento  del  periódico. 

Sala  de  lectura. 

A  propuesta  del  Teniente  Coronel 
Eduardo  G.  Conde,  se  organizará 
una  Sala  de  Lectura  en  la  Coman- 
dancia de  Armas. 


El  señor  Conde  contribuirá  con 
algunas  obras  de  su  pertenencia. 

Nos  parece  muy  buena  esa  disposi- 
ción y  próximamente  nos  ocuparemos 
detenidamente  de  las  bases  sobre  que 
se  organizará  dicha  Sala. 

La  Junta  Directiva  de  la  "Revista 
Militar,"  ha  dispuesto  contribuir  al 
sostenimiento  de  ella. 

Biblioetca  de  la  Escuela  Politécnica. 

El  Comandante  don  Ismael  Pache- 
co, encargado  de  la  Biblioteca  de  la 
Escuela  Politécnica,  nos  suplica  in- 
diquemos á  las  personas  que  tengan 
en  su  poder  obras  pertenecientes  á 
aquél  Centro,  se  sirvan  devolverlos 
antes  del  15  de  diciembre  próixmo, 
pues  de  lo  contrario,  tendrá  el  senti- 
miento de  publicar  sus  nombres. 

De  Quezaltenango. 

Nos  comunican  que  gracias  á  las 
oportunas  medidas  que  el  Coronel 
Auyón  está  dictando,  el  número  de 
milicianos  que  pasan  lista,  aumenta 
considerablemente,  en  aquella  cabe- 
cera.    Felicitamos  al  señor  Auyón 

Impresos. 

Hemos  recibido  las  publicaciones  siguientes: 
"La  Gaceta  de  los  Tribunales,"  "  La  Juven: 
tud  Literaria,"  "El  Sport," "El  Liberal,"  The 
Republic"  y  "La  Semana  Católica"  de  la  capi- 
tal; "El  País"  de  Quezaltenango;  La  Revista 
Totonicapense,  de  Totonicapam;  ''El  Diario  Ofi- 
cial," y  El  Foro  del  Porvenir,"  de  San  Salvador, 
(República  del  Salvador);  "El  Avisador  de 
"Sonsonate  (República  del  Salvador):  "El  Pa- 
bellán  de  Honduras,"  "La  Gaceta,"  y  "La  Ga 
ceta"  y  "Boletín  Judicial,"  y  de  San  José 
de  Costa -Rica;  y  "La  Sanción"  de  Quito, 
(Ecuador). 
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